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ARTÍCULO PRIMERO. 

Muchas son las opiniones seguidas basta nues- 
tros días sobre la fundación de esla ciudad fa- 
mosa en la antigüedad y esclarecida en los tiem- 
pos jnodenios por los ilustres nombres de los 
insignes varones, que dentro del recinto de sus 
murallas .han visto Ja lus primera. Unos hisin- 
riadores suponen que los primeros mpradores de 
Sevilla fueron fenicios; otros que indígenas; y 
otros finalmente que recurrieron á esta hermo- 
sa comarca y la poblaron los habitantes de. las 
provincias y tierras aleda ñas. • 

Entre tanta multitud de opiniones parécenos 
|o mas razonable el atenernos á la etimología 
'el nombre de esta ciudad y con este anteccden- 
e podremos quizá venir en conocimiento de 
[uienes fueron sus primitivos pobladores. Un 
rudito sacerdote del sij^lo pasado, que perte- 
leció á varias academias del. reino y que en 
.7^2, coabyogaba á levantar la de Buenas Letras 
le esta población, en una disertación curiosa 
^íhrelBS f^enta/as de Sevilla, que se conserva 
inédita, se esplicaba de esta manera: «Los funda- 
dores de 6sta ciudad no parece que fueron tan 
Ünjeniosos que nos pudiesen haber dejado, algu- 

Ina señal de la primera plantación de Sevilla, pa- 
ra perpetuo testimonio de quienes fueron y me- 
[ 



moría de nuestra mayor gratitud por su lauda- 
ble pensamiento de establecerse en tan her- 
moso suelo . n 

a Vemos la grandeza actual de ella y sabemos 
ó podemos decir que las cosas de una magnitud 
considerable traen el origen de muy lejos 6 á 
lo menos no son grandes instantáneamente, si- 
no después de luengos anos« En sama, al paso 
que lo« hombres se iban multiplicando en los 
principios de la población de España, se iban 
también estendiendo en las tierras mas aptas 
para las comodidades de la vida. Llegarían, pues, 
JOS pobladores á las llanuras de Sevilla, natu- 
ralmente con las provisiones necesarias de vian- 
das de otras partes ü en tiempo de la sazOn de 
las primeras fiuitas del verano, que síu cultura 
sueJtf dar la tierra. 

«Es muy factible que á la primera prueba de 
la estación ardiente del lugHr, haciéndoseles 
muy notable la fogosidad de los rayos del sol 
en estos paragcs, de la suene que noy sucede 
á los que de otras provincias mas frías vienen, 
pusieran á su !;ueva poblacíou el nombre de 
Sviliay que en lengua vernácula de los antiguos 
españoles significa lugar ardiente y fogoso. No 
carece de sólidos fundamentos esta etimología, 
hallada con tanta propiedad en el idioma vas- 
cuense, donde los adjetivos sutea, sudona sig- 
níGcan cosa ardiente y fogosa. Sute^ilia, subiría 
svilia significan ciudad, población, lugar ardien- 
te ; de donde con el tiempo y por la libertad, 
que se toma la pronunciación en desfigurar una 
misma voz de muchas maneras, á este nombro 
Svília se dio el bulto y figura, que boy tiene de 
Sevillíty cu algunas partes, Sevilia, Seviglia y 
entre los árabes AscnbiL 



(( Los primeros pobladores uo tendrían des- 
de luego mas casas ni palacios, que unas cliozas 
ó caballas fundn Jas sobre palos, coa los cuales 
solían también cercar sus ciudades, sus campos y 
sus huertas. De ahí es ' verosimil, que observan- 
do los romanos en Sevilla algunas de estas re- 
liquias de la ancianidad, hubiesen considerado 
el nacifniento de ella en estos palos: Hís^palis. 

«Confesamos que las etimologías nos ayudail 
muchas veces para llegar hasta el qifgen ver- 
dadero ele lo que buscamos; pero por la mayor 
parte ó son vanas ó á lo menos nunca llenan 
perfectamente nuestros deseos. Persuádenosla 
razón, no obstante, y el silencio de los escritores 
nos dice que la fundación de Sevilla es de la 
mas remola antigüedad y ella añade las prime- 
ras ciudades de lIspaGa.» 

He aquí un modo de esplícar la fundación de 
la capital de Andalucía y de darle nombre, que 
no puede menos de llamar nuestra atención. No 
estamos nosotros enterados de cual fuera el idio- 
ma, que usaron los primeros habitantes de la 
península y por tanto no nos atreveremos á de- 
cidir sobre la exactitud de las observaciones del 
Sr. Yartua.xque este es el nombre del anticua- 
rio, á que aludimos. Pero la circunstancia de 
ser dicho Sr. vizcayno y la constante tradición 
de la antigüedad del idioma de aquellas partes 
de España dan un gran valor a sus observacio- 
nes y robustecen sus asertos vigorosamente. Y 
aun que á primera vista parece algún tanto 
pueril la etimología del nombre romano de es- 
ta ciudad, no lo es tanto luego que se atiende 
, a' la costumbre tan natural de guarecerse con 
empalizadas y cercas los primeros habitantes 
de todas las p^tblaciones conocidas, para poner- 
se á cul)ierto de las injurias de los elementos 
y aun para acudirá' la defensa propia. Todo el 
mundo sabe ademas de esto cuál fué el origen 
de la arquitectura; y en esta atención hay ya 
motivos para tener alguna conGanzaen Inexac- 
titud de este dicta'men. Agregúese á esto el qué 
la palabra latina palaiiosigniúcA apuntalamien^ 
to ó em palizada y el que existe realmente la 
voz paiuSf que tiene también por significado 
palo y puntal, h^ conjetura toma, pues, mayor 
incremento y parece no caber ya duda en estas 
indicacioYies. 

Mas ¿cómo so entenderá entonces la esplica- 
don, que hacen otro« autores del nombre de 
Hispalis, deríbándolode llispalo ó Hispalus...? 
¿y cómo se comprenderá el atribuir otros a los 
fenicios la fundación de Sevilla...? Dejemos al 
arbitrio de nuestros lectores el elegir el térmi- 
no que mas probable les parezca, y pasemos 
vá á decir algo sobre la historia de esta cele- 
bre población, si bien con la mas s^rande bre- 
vedad que nos sea dada y que exige el plan, 
que nos hemos pwpuesto seguir en estos artícu- 
los. Atendamos de nuevo al Sr.' D. Miguel de 
Yartua, sobre este punt)>« 



«Los romanos, dice, vinieron de asiento á 
España y dentro de España á Sevilla. Su políti- 
ca tiró, durante su esplendor, á reedificar siem- 
pre y de ninguna manera á destrozar. Estable- 
cieron, pues, escuelas de gramática y de bellas 
letras ó de humanidades en esta ciudad, de lo 
que es prueba la perfección con que en ella se 
hablaba la lengua latina, asi como también en- 
tre los tur*detanos. Julio César, según refiere 
Es trabón, habló en latín á los naturales. Debe- 
mos inferir por tanto que ya los sevillanos ha- 
bian llegado á comprender los elementos gra- 
maticales para proceder al manejo de las cien- 
cias, que estaban entonces en uso, cuyp progre- 
so era muy uatural entre los ingenios vivos de 
los habitantes de la Bética. 

« Pasó después de la caida del imperio ro- 
mano al poder de los godos la capital de los 
reinos de Andalucia y tuvo la gloria de ver na- 
cer entre sus hijos al célebre doctor S. Isido- 
ro, lumbrera délas ciencias y luz de la religión, 
con otros muchos varones insignes, que dieron 
fama á la ciudad de César- 
es Mas cuando esta población llegó á su atas 
alta fama fué en tiempo de los árabes, que 
derribaron el trono de JD. Kodrigo en la batalla 
de los cinco dias, y que asentaron la cabeza de 
sus reinos en Sevilla, enamorados sin duda de su 
hermoso y puro cielo. Entonces floreció esta 
ciudad tanto en letras couio en armas y se dis- 
tinguieron entre los doctores árabes por sus 
obras que son aun muy estimadas Ahmed Ben 
Ornar, que murió el año de 401 de la Egira 1010 
de J. C. Ben Asfur ; Ben harath, Ben Tara, 
Den Janium, BenTarkhat, Ben Zeiduin y otros 
que traen^el sobrenombre de aschbili ó de Se- 
villanos. » 

« Arredrado el orgullo arábigo y arrojado de 
Sevilla por el poder de nuestro gloriosísimo so- 
berano S. Fernando, volvieron á florecer en 
ella las buenas letras, brillando los inienios an- 
daluces bajo el imperio de la cruz, asicomo ha- 
bian resplandecido bajo el yugo del Coram. Al- 
fonso X estableció cátedras de lenguas árabe y 
hebrea y derramó con benéfica mano sobre 
sus hijos los bienes de su paternal cariño, cuya 
largueza vio pagada, cuando le abandonaron 
sus grandes y ciudades, dando por timbre á es- 
ta el que aun conserva con el NO-DO y la ma- 
deja en med*o, que significa "/to me ha tlejadó,^ 
«Sí Sevilla se -ha distinguido en todos tiempos 
por SUS' hombres letrados ¡cuánto no debe á. 

sus guerreros é ilustres-hijos en las arm.«s! 

Aquí nacieron los Girones v los Villenas ; aquí 
los Ponces de licon y los Vargas y los Agnila» 
res y los Guzmanes, que á la morisma que- 
brantaron ; por donde no tiene esta heroica 
ciudad nada que envidiar á las mas famosas de 
España tanto en su antigüedad, como en los 
siglos últimos, que alcazamos. » 
Y ¿qué habremos de decir de los que en tiempos 






mas cercanos la ¡lastraron con la fama de sus 
escritos? Aplaúdela estimación de los estran- 
geros á nuestros insignes sevillanos Bartolomé 
de las Casas, al P. Luís Alcázar, de la compaúia 
de Jesús, á Nicolás Monardes,á Hernaudo de 
Herrera, á D. Juan de Arguijo, Baltnzar del Al- 
cázar, á Francisco de Paclieco, á Diego Yelaz- 
quez, á Fernando de Santiago, á Bartolomé G¿- 
te^an Murillo, y finalmeute á Arias. Moníanp (1) 
y otros . celebrados varones, esclerecidos hé- 
roes y genios felices, como Sevilla ha visto ele- 
var (fe su propio solar y desús famosas escuelas. 
Hasta aquí alcanza la relación , que Lace el 
Sr. Yartua de nuestra ciudad y de sus gloriosos 
recuerdos, y este es precisamente el punto desde 
donde necesitábamos ver á Sevilla para nuestro 
propósito. Cese ya por hoy -nuestra tarea: en 
otros artículos, que pensamos dar á luz procu- 
raremos considerar á la ciudad, que tantos re- 
cuerdos encierra en su seno, que tantas inspira- 
ciones poéticas despierta, bajo las distintas ba- 
ses, que ofrece; ya examinándola moral y to- 
pográficamente, ya contrayéndoños á las glorias 
de sus hijos, adquirida á costa de tau eminen- 
tes esfuerzos, ya en fia limitándonos á sus nio- 
Dtimentos artísticos, para lo cual contamos con 
abundantes datos y ooservaiciones. 

D. L. R. 
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ifiSICüLTClli mu LOS ANTIliEOS. 



ARTICCLO rniMERO. 



Colocada la agricultura ¿ la cabeza de 
las artes, porque indudablemente tiene so- 
bre ellas la ventaja de la antigüedad y 
porque, mas que ninguna otra, es la fuente 
de los verdaderos bienes que constituyen la 
riqueza y la felicidad de los pueblos, tu- 
viéronla los antiguos en tanto honor, que los 
príncipes roas sabios y los hombres mas 
ilustres, fijaron eti ella su atención y sus 
cuidados. Los asirlos y los persas encar- 
gaban ¿ sus Sátrapas el acrecentamiento 
del cultivo de la tierra, deponiendo de sus 
cargos á los que no cumplían semejante 
mandato. Egipto y Sicilia, llegaron so- 
lo por este medio al mas alto grado de 

(i). El autor aluden tos estudios que hizo 
tn esta<iudad» 



prosperidad y de poder; y Numa Pompilio 
y Anco Marcio reyes de Roma, contribu- 
yeron poderosamente entre otros muchos, 
al progreso de un arte tan ventajoso y tan 
indispensable. Los romanos siguieron con 
eficacia las huellas de sus antecesores y mu- 
chos generales esforzados y muchos sena- 
dores ilustres, dejaron sus trabajos agríco- 
las, para guiar sus soldados á la gloria ó 
para gobernar é sus conciudadanos. 

La agricultura, sin embargo, empezó á 
decaer cuando el lujo y la molicie . se in- 
trodujeron entre ellos y ya en tiempo de 
Tiberio vióse confiada á las manos de vi- 
les y mercenarios esclavos, que no traba- 
jaban sino á fuerza de malos tratamien- 
tos y sin la mas remota afección, ni el mas 
indirecto interés. ¿Qué resultados podrían 
esperarse de semejantes medios? Las ca- 
sas de labor transformadas en magníficas 
quintas de recreo, entregados sus dueños 
á los mas frivolos placeres, en vano dis- 
culpaban su pereza, calumniando la ferti- 
lidad de-la tierra y achacando únicamen- 
te á ella lo que solo era efecto del abando- 
no y neglijencia, que les hacian desdeñar el 
noble ejemplo de sus laboriosos abuelos. 

Hemos trazado este ligero bosquejo, que 
aunque bien reducido y compendioso^ nos 
servirá de introducción á los artículos que 
nos proponemos publicar. Réstanos decir 
por último , que si bien la agricultura lle- 
gó á decaer de su antigua prosperidad, 
no quedó destruida enteramente, porque tal 
es su utilidad y conveniencia y tal el fru- 
to de su cultivo, que tocando los hombres 
sus saludables efectos, han promovido sus 
causas de dia en dia y hoy también consti- 
tuye este glorioso arte, la riqueza y pros- 
peridad de muchas naciones.=L. db O. 

- '■' ■ " . ■ 

CIENCIAS NATURALES. 

La perla es una substancia dura, blanca 



y clard, que se forma dentro de uoa es- 
pecie de ostras, cuatro veces mayores que 
las ordinarias y á las cuales se dá comun- 
mente el nombre de Perla ó Madre-perla. 

Este pescado testáceo produce por lo re- 
gular diez ó doce perlas, sin embargo de 
que cierto antor pretende haber visto en una 
ostra hasta ciento cincuenta, en* diversos 
grados de perfección. 

La pesca de las perlas entre los antiguos 
sé hacia principalmente en el mar de las 
Indias: hoy se hace también en el de Amé- 
rica y en varios puntos de Europa. 

Los buzos bajan al mar atados por debajo 
de los brazos con una cuerda, cuya estremi* 
dad queda sugeta á ja barca y después de 
haber arrancado de las rocas las ostras, las 
echan en una cesta, saliendo con una pron- 
titud, estraordinaria , y no sin poco ries- 
go de su vida. Esta pesca se. verifica en 
cierta estación del año; ponen ordinaria- 
mente las ostras sobre la arena y el esce* 
sivo calor del sol las corrompe, después 
de lo cual se abren ellas mismas y apare- 
cen las perlas que no necesitan para per- 
feccionarse mas que un ligero baño de agua 
y ser puestas á secar. 

Las otras piedras preciosas están todas 
en bruto, cuando se las saca de sus peñas- 
cos y no adquieren el brillo sino por me- 
dio de la industria del hombre; pues la na- 
turaleza solamente las bosqueja y es pre- 
ciso que el arte las perfeccione. Pero las 
perlas nacen por sí mismas con sus aguas 
puras y brillantes y el arte para ellas es 
de todo punto innecesario.=Pitnio hace con- 
sistir su perfección en que sean gruesas, 
redondas, de una blancura admirable y de 
mucho peso, ciíalidades que raras veces se 
encuentran reunidas. 

Mucho se elogian ciertas cosas tan solo 
porque son raras, y porque su principal mé- 
rito consiste en el peligro que hay para 
adquirirlas. Los hombres , eslimando en 
tan poco ^u vida , la juzgan menos pre- 
ciosa que las conchas ocultas en el seno de 
los mares, y si fuese preciso para adquirir 
In -sabiduría sufrir los mismos trabajos que 
para encontrar una perla dé un tamaño y 
belleza singular, no habría que vacilar un 



momento en esponérmil veces su vida por un 
tesoro semejante. La sabiduría es el mayor 
de todos los bienes: una perla el mas frivolo: 
sin embargo los hombres no hacen nada por 
adquirir la sabiduría y todo lo arriesgan por 
una perla. 



*** 
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iHtoe ts (anaa be las canea 0. 

Al lado Aq nnft Iglnia an olmo habia, 
Deadtf donde ana urraca escuchó uo «lia 
Que un fraile predicaba de cale modo: 

— <Diot todo lo hace, y lo dispone lodo.» 
Torciendo oo(<^nces d a|Tudo jcsto. 

Dijo la atea urraca:— cpur aupucstn, 

]>¡us dispoudri sí quiere de lo suyo, 

Por que yo sin sus órdenes arguyo 

Qno ya corro, ya vuelo, 

Se^ott me viene i pelo, 

Y ounque su ley traspase soberana 

Hoy cauto aqui, por que me da la gana.» 

— «Por que yo le sustento,» 
Dijo la rama con sutil acento, 
«(íracias al tronco adusto 
Que me encumbra robusto.* 

— *Yo, con a^nto ronco 
Gritó á la rama el tronco, 

Te encumbro ¿ti, por que la tierra amaote 
Con brazo creador me altó triunfaule.» 

— «Y y 6 te levanta,^ dijo la tierra 

Sus entrañas abriendo en son que aterra,' 
«P'ir que ese sol que de su luz me inunda 
CiOD sus rayo< mis jérniones ft-cunda.> 
*■ »Y Yó,» contestó el Sol, de orgullo lleno 
Con voz de quien es i^co ol bronco trueno, 
«La tierra fecundizo, 

Por que el potente srr, qne totlo lo hizo, 
Desde mi trono alzado 
Hasta el último fin do lt> increado, * 
Cual don, con que sú alteza nieuilíosta 
La clare sombra de su luz ni.'> presta.* 



Desde entonces la urraco, 
Con una fé que su temor ajilara, 
Cuando oye prorrumpir en el olerut 
«Yo canto estas rondciias por qne quiero,» 
""«Cantáis por que Dios quiere, bachilleras,» 
Grita i sus Compañeras, . 

I, «Cómo ultrajáis al cielo de ese motlo? 
D'.os todo lo hacf, y lo dispone todo.» 

SEVILLA. R\HON DE CAMPOAMOK 



ínserlamoi con el tnayor gusta esta preciosa eotñpo- 
sicion que debemos á la bondad de nuéslto apreciable 
amiíj'O y distinguido poeta D, Rdmon Campoamor , </tie 
■se encuentra á la sason en efta ciudad de poso para 
Lisloa. 
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NCMISMATICA. 



Si bien el comercio tuvo desde luego 
por objeto el cambio de las cosas, la es- 
periencia dio bfen pronlo ¿ conocer lo in- 
cómodo de estos cambios, por la misma na- 
turaleza de muchas mercancías dificiles ó 
imposibles de dividir y transj>ortar, sin no- 
table pérdida de su valor. Este inconvenien- 
te obligó ¿ los negociantes ¿ recurrir á 
los metales, que no disminuyen de bondad ni 
de integridad por la particioo,.y ya en tiem- 
po de Abraham se habían admitido en el 
comercio el oro y la plata y aun el co- 
bre para los géneros de menor importancia. 

Como instantáneamente se introdujo el 
fraude, tanto en el peso como en la calidad 
de la materia, la autoridad pública se vio 
precisada á intervenir para establecer la 
seguridad del comercio, roaiidando impri- 
mir en estos metales signos, que los dis- 
tinguiesen y autorizasen. 



De aquí tomaron su origen las prime- 
ras acuñaciones de monedas, los nombres 
de los Monetarios, el busto de los prínci- 
pes, los años de los cónsules y otras se- 
ñales semejantes. 

Los griegos ponían en sus monedas, ge- 
roglíficos enigmáticos y que eran peculia- 
res á cada provincia. 

Los de Délphos ponían un delfín : los 
atenienses el ave de Minerva, que era un 
mochuelo, emblema de la vigilancia. Los 
beocios un Baco con un racimo de uvas y 
una gran copa para indicar la abundancia 
y delicias de su territorio. Los macedo- 
nios, un escudo para designar la flierza y 
bravura de su milicia. Los de Rodas la ca- 
beza del Sol, al cual habían dedicado su 
célebre coloso; en fln cada pueblo espre- 
saba en las monedas las glorias y las ven- 
tajas locales de su país. 

En todos los estados y en todos los tiem- 
pos, ha tenido siempre lugar la falsifica- 
ción de las monedas. Guando los cartagi- 
neses hicieron el primer pago de la suma, 
á que habían sido condenados por los ro- 
manos al fin de la segunda guerra púni- 
ca, se encontró que la plata llevada por 
sus embajadores no era de buena ley; y 
habiéndola hecho fundiri apareció una cuar- 



ta parte de mezcla, déQcit que se mandó 
reparar/ Tiéndese obligados para' ello los 
embajadores á pedir en Roma Tarias can- 
tidades prestadas. 

El triunviro Antonio en el tiempo de 
sus mayores apuros hizo también mezclar 
el hierro con la plata en la moneda» que 
fabricó; y todas estas falsificaciones se hacían 
ordinariamente ó por medio de la mezcla del 
cobre, ó substrayendo mas ó menos canti- 
dad del legítimo peso. Plinio dice que la 
substracción debia ser de noventa y tres ó 
de cien dineros por libra en oro y plata. 
Mario Gratidiano» pariente del célebre Ma- 
rio, desterró de Roma durante su pretu- 
ra y por medio de sabios reglamentos mu- 
chos abusos, respecto á la moneda. Y el 
pueblo siempre reconocido á esta especie 
de reformas, le erigió estatuas de cuartel en 
cuartel por toda la ciudad para demostrar- 
le SQ agradecimiento. 

El uso de las monedas de oro y plata había 
dichosamente remediado la .incomodidad de 
los cambios y fueron aquellas el precio común 
de todas las mercancías, ahorrando su penoso 
y aun inútil transporte; pero todavía faltaba 
al comercio una graiuic facilidad, que pos- 
teriormente se ha empleado con induda- 
ble acierto; es decir la manera de remitir 
el dinero de un lugar á otro por leiraSf 
qiie indiquen el pago. 

DiBcil es en verdad conocer cual es la 
diferencia, que existe entre las monedas y 
las medallas: así los pareceres sobre esta 
materia son diferentes. Sin embargo se cree 
como mas verosímil que lo que debe lla- 
marse moneda, es la pieza de metal, que 
por un lado lleva el busto del príncipe rei- 
nante ó de alguna divinidad y por el otro 
un determinado emblema; pues acuñando- 
se la moneda para que tenga curso, es ne- 
cesario que el pueblo pueda claramente dís-^ 
tingttirta y saber su valor. Por eso la ca- 
beza de Jano con una proa de galera por 
el reverso, fué la primera moneda de Roma. 
Servio Tulio la varió poniendo en ella en 
lugar de una proa una oveja ó un buey, 
de donde se deriva el nombre de pecunia á 
causa de que esta clase de anfmales per- 
tenecían á la especie de los que llamaban 
peeus. Despu^ se volvió á variar ponién- 



dose en vez de Jano una matrona armada 
con la inscripción ROMA y por el otro 
un carro tirado por doi ó cuatro caballos lo 
cual dio nombre á las monedas llamadas 
brigati^ quadrígati. También se pusieri» 
victorias victoria ti. 

Todas estas piezas diferentes son recono- 
cidas por monedas lo mismo que lasque 
llevan ciertas letras como una X, es decir, 
Demarius; una L Libra; una S Semis: 
Señales, que dan á conocer el peso ó valor 
de la pieza. 

Las medallas son las que por lo coman 
tienen impreso al reverso algún acontecí* 
miento memorable. 

Las partes de una medalla son: sus dos 
lados de los cuales el uno se llama anver^ 
so ó busto y el otro reverso: en cada 
uno de estos lados está el campo: después 
el 'filo ó bordCf y el exergo ó leyenda que 
es la parte que se encuentra por debajo 
del solar ó suelo^ sobre el cual se hallan 
las figuras, que en la medalla se repre- 
sentan. También sobre estas dos faces se 
distingue el tipo y la inscripción. Forman 
las figuras el tipo y la inscripción la es- 
critura que en ella se lee y principal- 
mente la que está sobre la vuelta de la 
medalla. 

Para tener alguna idea de la ciencia de 
las medallas, sena preciso saber cuál es su 
origen, su uso« cómo se dividen en griegas 
y romanas, lo que se entiende por meda- 
llas del alto y del bajo imperio, y otra 
infinidad de cosas propias del lenguaje de 
los anticuarios* y que no son de este lugar. 

Pero si debe advertirse á los que quie- 
ran estudiar á fondo la historia» que ne- 
cesitan absolutamente del conocimiento de 
las medallas; porque la historia no se apren- 
de solo en los libros, que no lo dicen siem- 
pre todo, y que algunas veces ocultan la 
verdad: y^ asi es indispensable recurrir á 
estos monumentos, que la justifican y que 
sobreviven á la ignorancia y le malicia, en- 
señando al mismo tiempo mil cosas curio- 
sas é importantes.=L.. db O. 
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¿00 iott triunfos. btl €artajano, 

POEM\ MÍSTICO DEL SIGLO XTIl. 

Artícolo priiDcro. 

Hace algún tiempo, que vimos anancíada 
ea ano de los periódicos de la corte, la obra 
que sirve de epígrafe á este nuestro primer ar- 
tículo y de la cual -nos proponemos dar lí núes* 
Iros lectores una breve idea. En el espresado 
diario se eWia en gran manera el poema de Los 
doce triunfas del Cartujano; dando á su inte- 
Ugente editor la enhorabuena y doliéndose de 
«{tte Je baya despojado del original la superche- 
ría eslraiigera. Nosotros nos apresuramos tam- 
bién á elogiar la conducta del Sr. D. Miguel 
del Riego,' á cuyo celo se debe el que esta 
obra haya circulado, saliendo de las tinieblas 
j aumentando las glorias literarias de nuestra 
patria. 

Pero antes de que á dar nuestro parecer so- 
bre ella pasemos, hemos creído indispensable el 
consagrar algunas líneas á una observación, que 
á primera vista se nos ocurre. Estriba esta, pues, 
eo determinar si el citado poema fué escrito en 
la época, á que la edición se i;efiere, ó si es de- 
bido á otra anterior. Cualquiera, que en nuestra 
observación repare, nos tachará tal vez de in- 
crédulos en demasía y juzgará que no andamos 
s inny discretos, al' manif esta I la. Mas luego que 
eoD pruebas y comparaciones hayamos demos- 
trado que DO van fuera de camino nuestras du- 
daSy quedarán precisamente desvanecidos los 
cataos, que Se nos pudieran dirigir bajo la su- 
posición indicada. 

En la última página del poema se espresa, el 
afio j el dia en qué se concluyó, y el nombre 
del librero, que por primera vez la sacó á luz 
ea Sevilla: contiénense también los nombres de 
los censores, que en la licencia de su publica- 
don «stendieron. La inscripción á que alu^ 
difluos dice asi : « Acabóse la obra de compo- 
ner domingo en XIV de febrero de mil é qui- 
nientos XvlU años: dia de S. Valentino mártir. 
Fué emprimida en la muy noble é muy leal cíb- 
dad de Sevilla : por Juan Várela á V dias del 
mes de Octubre : año de Ntro. Salvador de mil 
é Quinientos y XXI años. » 

Parece por tanto cosa probada y que no ad- 
mite pingun género de dudas. Pero pasemos á 
so examen y veamos si el poema se halla en su 
esencia conforme con las fechas. Sabido es de to- 
do el muqdo one los versos de arH mayor ó 
de CBS tro cadencias principiaron á usarse á fi- 






nes del siglo XIII, época en que la literatura 
española recibió un grande impulso , debido á 
la influpncia de la*ppesia de los mulsuraancs, y 
a los colosales esfuerzos hechos por el rey sa- 
bio, que tanto peso tuvo en la btUanza de'ía ci- 
vUizacion española. Sabido es también que en 
aquel tiempo aparecía ya adulto y formado el 
Idioma y que se habia fijado en parte su proso- 
dia, como prueban los escritos del citado rey y 
principalmente sus libros de las querellas, en 
que se lamenUba de la deslealtad de sus gran- 
des y vasallos, y del tesoro, én que trataba de 
la manera de trasmutar en oro los metales mas 
viles, pesadilla^ que aquejó i los hombres, que 
entonces se dedicaban alas óiencias naturales 
y muy esencialmente á los alquimistas. 

Nadie Ignora tampoco que Alonso de Carta- 
gena, Juan de Mena y otros muchos poetas cul- 
tivaron mas adelante aquel metro y que dando 
otra estructura ipas variada á las estrc»'as logra- 
ron n«var el arte al mayor grado de perfecciou 
posible. Nadie desconoce, en fln, que ya fueran 
las poesías, que al rey Alfonso X se atribuyen 
de otros autores, ya hayan sido propias suyas, 
precedieron á los cantos de los poetas del tiem- 

So de Juan II. £1 idioma en las composiciones 
e los coetáneos de este rey aparece ya mas . 
culto, el lenguage poético mas distante del pro- 
saico y toda la, literatura, últimamente roas 
adelantada. 

No es de este sitio el fijar cuales fueran sui 
caracteres. Lo que nos importa es verlas di- 
ferencias, que entre estas producciones y la obra 
del Cartujano existen, respecto á los puntos, de 
que traUínos, y para esto Labremos efe valemos 
de alffonos ejemplos. Veamos, pues, esta es- . 
trofa de Cartagena, en que pinta los enagena- 
mientos del amor : 

¿Qué, pues, haré triste con tanta fatiga? 

ik quién me mandáis que mis males queje? 

Y que me mandáis que siga, que diga ■ 

Que s¡enta,*que haga, que tome, que deje? 

Dadme remedio : que yo no lo hallo 

Para este mi mal^quenoes eteondido, 

Que muestro, que encubro, que sufro, que callo 

Por donde á la vida ya soy despedido. 

As{ describe el Cartujano del modcqoe en- 
contró penando al rey D. Rodrigo : 
Como gemido de paturiente 

Por intervalo de grave dolor ; 

O bien como hace cualquier pecador. 

Cuando se muestra fiel penitente: 

Tal por uu légano súbitamente 

Vimos gemir un varón atollado. 

Puesto su rostro en el cielo estrellado « 

Como quieu pide del Omnipotente 

Socorro con ansia de ser ayudado* 
Hasta la cinta lo vide sumido 

En un tremedal de hediondo regajo... 
» No es nuestro ánimo comparar el mérito de 
los pensamientos : la comparación versa solo so- 



brc el lengaa¡e y I« esiractura de la TersíGca- 
ciofj y cualquiera conocerá sio graode exániea 
las ventajas de la primera cita, teniendo si he- 
mos de dar fé á la edición del Sr. Riego, cerca 
de un siglo mas de antigüedad. Eu el poema 
del Cartujano se encuentran versos de nueve y 
diez sílabas, que tal vez pronunciándose de di- 
verso modo llenarán el metro de doce: se en- 
cuentran írases y palabras, que no se veu usa- 
das ni en Juaa de Mena, ni «u ninguno de los 
partidarios da la escuela española, próxima ya 
á recibir la grande innovación de la metrifica- 
ción italiana. Hay palabras, que en su formación 
etimológica y eu su si^uiúcacloson puramente la- 
tinas, palabras, que tienen mucha relación con 
el idioma de los godos p sean las lenguas bár- 
baras. ¿Y qué suponer, qué juzgar de todas es- 
tas observaciouest ¿Qué pensar cuando se en- 
cuentran tan amenudo voces, que se refieren 
á épocas mas reofotas? 

Dos cosas pueden deducirse de este estudio: 
priii^era, que el poema es de una época anteiior: 
segunda que si pertenece al tiempo en que se 
supone escrito, no señaló adelanto alguno eu 
Qhestra poesia y fué por el contrario un retro- 
ceso en cuanto 4 lenguaje. La primera deduc- 
ción queda desvanecida plenamente, cuando 
en el capítulo cuarto del Triunfo V habla de 
Fernando quinto y de Uabcl, la católica, lo cual 
no pudiera nacerse, sino hubiera sido escrito el 
poema posteriormente. Esto dice del rey ara- 
gonés y de Isabel primera: 

Ved, si se debe temar sn potencia, 
Guando la fuerte muy dulce úranada 
Fué por aqueste monarca ganada 

Y por Isabel con su mucha prudencia. 
Estos hicieron con sn providencia 
Salir de sus reinos la gran judería: 
Quebraron las manos de la tirania 

Del tiempo de marras, con sana conciencia 

V mas sobre todo la gran heregia. 

No admita ya duda el que el Cartujano es- 
cribió su poema xiespues de la conquista de Gra- 
nada, después de la espulsion de los judíos y de 
la instalación del santo tribunal. Réstanos ver 
hasta que punto pudo retroceder el autor en su' 
«stilo y lenguaje, desentendiéndose de los ade- 
lantos de la poesia española. * 

Ocioso nos parece hablar de la inQuencia, que 
ejercia en nuestra literatura el comercio con 
los italianos, que habian sucumbido al podei* 
de nuestros guerreros y que estaban oor tan- 
to sugetos á las coronas reunidas de Castilla y 
de Aragón; asi como también el apuntar que de 
este comercio nació el conocimiento y el estudio 
profundo de los mejores autores de la era de 
Augusto* Mena, y Sanlillana, asi como todos los 
poetas del siglo A.yi dan en sus obras la mas 
patente prueba de este aserto y bastan sus nom- 
bres para que de otros no nos valgamos. No s^ 
liabian admitido las formas italianas mai bien 



por nn espíritu de nacionalidad que por igno- 
rancia de ellas. Pero la poesia contaba con triun- 
fos gloriosos y que hacían olvidar á los vates 
los aUvios estraúus: ejemplo de esta verdad en 
el siglo XV son las endechas de Jorge de Manii- 
quQjíia muerte de su padre. 

Próxima estaba, pues» la época de Roscan y 
de Garcilasü y no eran niéoos señalados los es- 
fuerzos de Castillejo y otros vates para levan- 
tar las musas castellanas al íiias alto ponto. Vea-' 
nioscumo versificaba en aquella época Casti- 
llejo, el mas acérrimo eoeniigo de ios petrar' 
quistas : 

Por unas huertas hermosas, 

Vagando muy Itiida Lida, 

Tegiú de lirios y rosas 

Blancas, frescas y olorosas 

Una guirnalda dorida; 

Y andando en esta labor, 

Vieudo á deshora al amor 

En his rosas escondido, * 
Xon las que ella habia cogido 

Le prendió como á traidor. 
No nos hemos molestado en buscar otras mues- 
tras mas que la primera; que hemos encontra- 
do. Obsérvese cuan grande es la diferencia en- 
tre el lenguage de Crlstoval de Castillejo y el 
de Cartujano. Poco se ha perfeccionado sobre 
lo que el primero escribió y hay gran distancia 
entre el que'^en el poema, que vamos á exami- 
nar, se encuentra y el que eu nuestros días se 
usa en los escritos. 

£1 poema de Los cíoce triunfos se escribía en 
15lií y la ¡nnovaciou de Boscan se introdujo 
en i5/A : Garcilaso contaba ya 21 attos,caando 
se dio á luz la obra del Cartujano. Podia, pues, 
señalarse com la verdadera época de la restau- 
ración la de este poeta y con tiinta mas exacti* 
lud cuanto que las grande) reformas literarias* 
se preparan y desarrollan paulatina y d¡RciU 
mente. • 

No es, pues, lo que debia espejrarse de u., 
periodo de trausicion la obra publicada por el 
Sr. D. Miguel del Riego, ni cou venia el lengua '" 
je eu ella usado á un poema, escrito en el an 
dé 1518. Tal vez el deseo de hacer dificil la lec^ 
tura y poco inteligible obligó al autor á usaiíd 
de términos ; frases y modumos, que ya erait^ 
anti|>üos: tal vez fuera demiisiado adicto al len<^ 
.gua)e de sus antepasados y cometiese tantos ar-* 
caismos, llevado de esta afición. De este niis^ 
nio defecto se tacha también á Mariana, si bien 
no baya usado con la profusión aue el Cartas 
j!iuo de aquellos. 

En otros artículos haremos otras observacio 
nes, que nos ha sugerido la lectura de este rart 
simo poema. 

. . A. de los Ríos.. 
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» Los grandes arquitectos , famosos esculto- 
*res, valieutes pintores, ¡osigues poetas, y todos 
los varones doctos pueden honrarse cou Pablo 
de Céspedes, racionero de la santa Iglesia de 
Córdova, patria suya: pues en todas estas fa» 
cultades ciió raras muestras, como veremos. 
Fué hijo de nobles padres; crióse en casa de su 
tío Pearo de Céspedes (de quien heredó des* 
' pues la ración ) hasta <|ue tuvo edad de estu- 
diar, y visto su grande ingenio, lo envió á Al- 
calá de Henares, á casa de otro doctor Pedro de 
Céspedes, deudo suyo, del hábito de Santiago, 
prior de la casa de Velez, y capellán de la ca- 
pilla real. Con cuyo favor estudió algunos años 
can g rande a provee ha miento* Prosiguió después 
con Ambrosio de Morales, el cual lo estimó tan- 
to que en su auseucia le encomendaba las lec- 
ciones. Desde niño fué inclinado ala pintura; 
de suerte que no había pared segura, que no 
debujase, sm perdonar las planas donde escre- 
bia. Como crecia en la edad y letras, crecia en 
«i deseo de perfeccionarse en la pintara , ( de 



que nunca tuvo maestro.) Esta aGcion lo llevó 
á Roma la primera ve¡fi. iiospedólo en su casa, 
pasando por allí, el obispo de J^amora, que era 
natural de Córdova, y conocía ásus deudos. Lle- 
gó á aquella famosa Atünas , donde estuvo sie- 
te años en compañía de César Arbasia. Eatu- 
diahan Ids dos con tan grande ahinco, que les 
amanecía todos los dias en este ejercicio. Húose 
excelente debujador y pintor, imitando cou ar- 
dor increíble las luchas de Michael Ángel, y de 
Rafael de Urbíuo. Estudió mucho en la historia 
del Juicio, mas en el colorido siguió la hermosa 
manera de Antonio Corregió. Pintó algunas co- 
sas en Roma en el palacio Sacro, en tiempo de 
Gregorio decimotercio. Egercitaba juntamente 
la escultura, haciendo famosos retratos de cera 
dé colores, y otros valientes modelos. Y hallán- 
dose en aquella sazón una estatua de Séneca 
sin cabeza, hizo en su posada una redonda de 
mármol, que amaneció puesta en la figura: 
llevóle la afición deste gran filósofo por ser de 
su patria, y saber las señas de su fisonomía por 
Ips hbros. Fué esta obra admirada y aclamada 
délos artífices, y ocasionó el retulaile por las 
plazas de Roma ; J^ictor el español. Yacióla y 
trujóla á España, dor4de la gozamos. Tuvotan« 
to crédito en aquella ciudad, por las demostra- 
ciones que hizo, que solicitando el rey Filípo II, 
(por medio de su embajador D. Enrique de 
Guzman, conde de Olivares ) la venida de Fe- 
derico Zucaro para que pintase en el Escurial, 
( que entonces habia visto una s'ala de un Car- 
I de nal, que el lacionero habia acabado de pin- 
tar ) dijo Federico,, que no habia en Roma quien 
pudiese venir, ni sugeto tuas capaz que Céspe- 
des^En efecto él dio la vuelta á España, trayeu- 



cío consigo a su grande amigo César, el t«ño que 
se perdió D. Sebastian, que íué el de 1575. Pinló 
ucuchas co$as en Córdova, que están én la Igle- 
sia mayor, y en particular un valiente cuadro de 
la cena del Señor (1) que fué de lo último. Pe- 
ro la mas insigne obra, que hi¿o fué el retablo 
del colegio de santa Catalina Je la compañía de 
Jesús, con muchas y muy excelentes historias de 
la vida y martirio dé esta santa Virgen. De allí 
venta á Sevilla (2) muchas veces, y algunas se 
detenia mucho tiempo: hizo en ella algunos 
famosos cuadros, y entre«.ellos uno aventajado 
para el refectorio de la cns^ profesa del con- 
vite, aue hicieron los a'ngeles á Cristo Ntro. Se- 
. üor, después de haber ayunado y vencido al 
demonio en el desierto, rara el cual trujo un 
Salvador de medio cuerpo^ que había estudiado 
en Italia, la mejor y mas bella cabeza, que yo 
he visto pintada de este Señor., En unas de estas 
venidas (siendo mi huésped ) lo retraté, y lehi- 
ze un soneto, qtie pongo al undeste elogio. Hay 
de pintura de su mano en el cabildo de la san- 
ta Iglesia unos medips santos dignos de estima- 
ción. Túvole en su casa arzobispal el car- 
denal D. Rodrigo de Castro, con lus demás ilus- 
tres ingenios, donde le pintó muchas rosas, y 
hizo de él una famosa cabeza de escultura de 
barro, para que se vaciase de bronce en Flo- 
rencia pormano de D. Juan Bolonia, y se-pu-. 
siese en sú sepulcro, la cual yo tengo de cera. 
Resta decir algo de la arquitectura y poesía, 
y de su mucha erudiciun : en la primera fué 

( 1 )* Es notable la circunstancia, que acae- 
ció cuando Céspedes pintaba este cuadro. Los 
aGcionados ^ la pintura, que iban á verle cele- 
brabau mucho tin día I9S. vasos y jamones, que 
hay en él en un enfriador de admirable traza, 
sin atender al mérito de todo lo demás. Vierido 
Céspedes que todos prodigaban desmedidamen- 
te las alabanzas á aquel jugóte, esclamó, dicien- 
do á su criado: «Andrés, bórralo, bórralo luego: 
«quitalo de ahí; pues no se repara en tantas ca- 
«bezas, Gsuras, movimientos y manos, que con 
«tanto cuidado y estudio he hecho y reparan en 
«esta impertinencia. » Para que desistiera de 
este intento, fué necesario emplear con él los 
mayores ruegos, dándole las mas cumplidas sa- 
tisfacciones. 

( 2 ) Es probable que tuviese en esta ciudad 
casa propia : en el erudito discurso Sobre la 
comparación de la antigua y moderna pintura 
y escultura t cuyo M. S. se haya por una ra- 
ra (Casualidad en nuestro poder, se lee el si- 
guiente párrafo: aYo tuve una figurita ejip- 
«cta de. piedra negra, toda labrada de hieroglí- I 
«fieos: htlse perdicíoen la peste de Sevilla ; por 
«que murió de ella un criado mió, que la tenia 
«á su car^o con otras cosas. » De aqui se de- 
duce también que en esta ciudad tenia Céspe- 
des su gavinete arqueológico. 



aventajadísimo, y por ta] le reconocía Antonio 
Mohedano: por su traza se hicieron muchas 
obras, y el retablo de la compañía de Córdo- 
va : yo vi el 'ano de 161Í (pasando por allí á 
Madrid ) la traza de lápiz negro, que dejó beclia 

f»ara el de la Iglesia ma^or, una de las mas va- 
ientes cosas, que be visto. En la segunda bi¿o 
Qxcelentes sonetos, y octavas en los dos libros de 
Pintura, deque yo logro muchas en mi trata- 
do de esta arte: comenzó un poema heróicodel 
Cerco de Tjumara é hizo dé él mas de cien octa- 
vas. Todo lo cual está lleno d« luces maravi- 
llosas, de ilustres afectos, y de insignes ¡mita 
cioiíes de Virgilio y Homero. Mostró en varia- 
ocasiones, escritos y cartas, de muy linda letras 
mucha erudición; porque supo las lenguas vul- 
gares muy bien, la latina a»iestPenio,y macha 
parte de la gnejg;a y hebrea. Tuvo por amigos 
los mas lucidos lu j enios de su tiempo: (1) en Cór- 
dova al doctor Alderete, al canónigo Pizaño, 
al maestro Salucio. En Sevilla á Fernando de 
Herrera, al maestro Medina, al licenciado Pache- 
co, al padre Luis del Alcázar, á D. Juande Ar- 
guijo, á Juan Antonio del Alcázar, y á don 
Fernando de Guzman, ( que le dedicó la fa- 
mosa canción que comienze : 

CbS^BDES PBRBGRIlfO. 

Tuvo estrecha amistad con D. Alonso de 
Córdova y Aguilar, marques de Priego, á quien 
celebra en el libro de la Pintura. Pasó' segunda 
vez á Roma, donde su tio le envió poderes y re- 
greso de su ración, en fa iglesia.de Córdova» y 
.buleto para poderse ordenar de todas órdenes, 
como lo hizo, aunque no dijo misa en su vida., 
Fué muy filósofo en sus costumbres, no estiman- 
do las honras vanas: tuvo mucha gracia para 
oponerse parado zicamen te á las opiniones reci- 
bidas, de donde se ocasionaron algunos cuen- 
tos de donaire. Hacía tan poco caso de la ha- 
cienda que perdia mncho entre año de su ren- 
ta por entretenerse en pintar, y apenas sabia 
contar un real. Ni supo jugar, ni jurar, ni tu- 
vo otros vicios: y loque es mas, nunca se le 
conoció flaqueza contra la honestidad, ni en las 

(1) Fué también nuestro insigne Céspe- 
des grande amigo del arzobispo de Toledo D. 
Fray Bartolomé Carranza, y del celebérrimo 
humanista Arias Montano. Con el primero si- 
guió por mucho tiempo estrecha corresponden- 
cia por escrito, habiendo tenido parte en sus 
desgracias, por su enemiga contra algunos ac-> 
tos de la inquisición. Asi habla del segundo en 
un discurso, qué escHbió sobre el Monte Tauro ^ 
«Arias Montano doctísimo varón, á quien debe 
«suma reverencia, asi por su singular erudición. 
«é incomparable bondad, como por la amistad 
«grande, que tantos anos hubo entre los dos.» 
Y en otra parte añade: «El señor Arias Mon^ 
taño, que está en el cielo, tan señor y particu- 
lar pa tron mío. » 



pahibras; siendo muy sobrio y templado en la 
comida y bebida. Murió en;su patria á 26 de 
Julbdeí año 1608, siendo de 70 años. Esta' en- 
tetrado en la Iglesia mayor, y sobre su losa es- 
tas letras latinas, que pongo aquí: (i) 

PADLDS DB CESFBDBS HUJUS ALMA BCLBSIjE 

PORTIOMABICS , PICTURJE, AROHITBCTUBB OMNI- 

OMQUB BONABUM AllTICM, AC VARIABUM 

LINCDARUM PBRITISIMUS, IHC SITüS EST. 

OBIIT SBPTIMO KAI«. SSXTTLIS, ANIVO DOMINI 

M.DC.VIIl. 

Y á su retrato hizO Juan Antonio del Alcázar 
los ingeniosos versos, que se siguen : 

Céspedes Wy yo digo cl iioiBl>re solo, . 
Et resto diga Apolo : 
Apolo que podrá con voz spnora 
' Ko heroica armcoia 
GJebrar la virtud merecedora 
De oectar y'ambroaia. 

Diga Apolo cu¿D fácil y graciosa ' 
La bella sébia Diosa 
A esto amador se maestra con favores,. 
(Caalea á nadie boy muestra) 
Trasnocha mientras él en sos amores 
Sin temor do sn diestra. 

Diga el canto eapañol de blanda lira, 

Y el heroico, qne admira 

No menos qae el del griego y del latino 
(¿oe el incendio engañoso 
Suenan, en que pagó sn desatino 
París, joven fnrieao. 

• « 
Diga la docta* mano en los pinceles 
Ignal á la de Apalea: 
Diga que é dalle eterno igoal renombro 
Se dispone y se obliga 
Pacheco, de quien digo solo cl nombre, 

Y Apolo cl resto digo. 

El soneto, que yo hice para su reXrato, es este. 

Céspedes peregrino, mí atrevida 
mano, intentó imitar vuestra figura : 
Justa empresa, gran bien, alta ventura^ 
Si alcanzara la gloria pretendida: 

Al qne oa iguale, solo concedida, 
Si poede haberlo, en verso ó en pintura, 
O f n raras partes : qne en la edad futura 
Darftn i vneatro nombre eterna vida. 

( 4 ) En el libro de punto,de Coro de la 
Catedral de aquella cíudaci se encuentra seña- 
lado el dia,' en que pasó C^sjpedes de esta vida, 
de este modo: «Murió el sr. racionero Pablo 
«de Céspedes, racionero entero de esta santa 
«Iglesia de Córdova á 26 de Julio de 1608 años. 
«Están obligados todos los señores beneficiados 
«siguientes a decir dos misas por sn ánima. » Y 
ai mtfrgen tiene esta ñola: «gran pintor y ar» 
«qaítecto, cuyas grandes virtudes ennoblecieron 
«nuestra España. » 



Vos ilustráis del Bélis la corriente, 
Y á mi dejaia^ en mi ardimiento ufano, 
Manifestando lo que el mundo admira : 

Mientras la fama va de gonte en gente. 
Con vuestra imagen de mi ruda mano 
Por cuanto el claro eterno Olimpo mira. 



Tal es* la preciosa, aunque sucinta noticia 
30 e nos ba trasmitido Francisco de Pacheco del 
inmortal Pablo de Céspedes, la cual contribui- 
rá algún dia para ilustrar la vida de tan escla- 
recioo autor. 

Nosotros tenemos una grande satisfacción en 

ofrecer á nuestros lectores estas noticias, que 

como bau visto, hemos tratado de ilustrar con 

'Uotas relaüvas á la vida de tau esclarecido in- 

genio. 
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Proverbial es en toda Andalucía que la 
principal riqueza y la que siempre ha da- 
do mas honor é las artes españolas ha es- ^ 
tado depositada en las Iglesias, y princi- 
palmente en las que pertenecieron á las 
estinguidas comunidad^ religiosas. Efecti- 
vamente, bajo las bóvedas sombrías de es- 
tos edificios, consagrados en otro tiempo al 
retiro y á la fé, á las ciencias y ¿ la lite- 
ratura, han encontrado también un noble 
asilo y hospedaje, asentarido su trono en 
los silenciosos y venerables claustros de aque- 
llos antiguos monumentos, que respiran aun 
aquel ascetismo, característico de nuestra 
edad media, bañados por la melancólica Un* 
ta del misterio y de la abstracción reli - 
giosa. 

Bajo estas bóvedas , sobre los alteres de 
estas Iglesias el sublime pincel de los Mu- 
rillos y Zurbaranes, el fecundo de los Ri- 
beras y Roelas y los inteligentes cinceles 



de los Ganos y' Berruguetcs han br¡iladoi;oQ 
todo su esplendor, y hon prestado mayor 
fuerza á las creencias de nuestros padres, 
que embelesados y llenos de fervor se pos- 
traban ante estos lienzos y estás estatuas, 
los cuales les revelaban la verdad y gran- 
deza de los misterios, que representaban. 

No es Andújar la ciudad, que mas mo- 
numentos artísticos ha encerrado en su se- 
no, ni tampocp la que puede contar con 
menos que sean dignos de mencionarse. Las 
cuatro parroquias, que tiene, en donde se han 
refugiado los restos que se han salvado de las 
manos de los estrangeros, y de los que ma- 
liciosamente se han dado el título de inte- 
ligentes ó protectores de las artes, dan un 
testimonio auténtico de que no ha sido An- 
dújar estéril en preciosidades de este género. 

La Iglesia mayor, y tal vez mas anti- 
gua, consagrada á la Virgen con la advo- 
cación de santa María, .que en su parte es- 
terior pertenece al género platerescOf como 
prueba su bien ejec-utada y graciosa por- 
tada, y en la interior, al gótico, adulterado 
algún tanto; es dueña ^e algunos cuadros 
y eGgies, dignos de la contemplación de 
los artistas, ya por lo bien desempeñado de 
su ejecución, ya por ser otras tantas pá- 
ginas de la historia de la pintura* El al- 
to- relieve del santo Entierro^ que se en- 
cuentra en una de las capillas de este tem- 
plo, venerado por sus recuerdos, pertene- 
ciendo á la primera época de la restau- 
ración de las artes en Europa, y á la es- 
cuela italiana, forma un maravilloso con- 
traste con las demás estatuas, que se ven 
ásu alrrcdedor y que le hacen resaltar nías 
todavía. En él se halla la rigidez de Ra- 
fael Sancio ó de Michael Angelo en el di- 
bujo con todo el gusto y el carácter de 
las artes de aquel siglo, venturoso para la 
humanidad. £1 Cristo, que reposa blanda- 
mente sobre el sepulcro, y en cuyo ros- 
tro brilla aun la divinidad de su origen, cu- 
yo pecho ha dejado de latir para salvará 
los mismos, que le hablan sacrificado; co- 
mo protagonista de aquel cuadro doloroso 
y tierno, es la figura, en que el artista 
quiso espresar todo el fuego de su imagi- 
nación, llevado en alas de su atrevido pen- 
samiento. 



. La blanda elevación de aquel pecho, la 
muelle IreclinaciOQ de aquel cuello, que 
sostuviera la trabeza sabia é inspirada de. 
todo un Dios, la tierna languidez de aque- 
llos brazos; en fin, cada una de las par- 
tes y todas juntas revelan el superior ta- 
lento del escultor, que no fué por des- 
gracia tan feliz en los demás persooages, 
y que, ó no estudió con el ilebido dete- 
nimiento .la gradación de los términos, ó ' 
no conocia el efecto, que debiaa producir 
las dístopcias en un alto -relieve. 

Pero generalmente hablando, las cabezas' 
están llenas de espresiou y de sentimiento, 
dando á conocer la filosofía, que guió lá 
manó inspirada del. artista. La d^ la 
Virgen sobre todas, animada del mas vi- 
vo dolor , parece entreabrir los fatiga- 
dos labios para lanzar un ¡ayl de 'tierna 
tristeza, y para lamentar la temprana 
muerte de su hijo querido, que habla ve- 
nido, al mundo para ser víctima de la 
restauración del género humano. El ropa- 
ge de este atto-relíeve^ aunque pertene- 
ce al gusto y á la escuela, que hemos ci- 
tado, es algo duro y recortado, si bien i¡ - 
gero. Alguu que otro defecto de dibujo, 
que se nota en los estremos, y algún ama- 
nefamicnto en las posiciones de las figu- 
ras muestran qué el dificil arte de la com^ 
posición y el delicado gusto de la variedad^ 
una de las prendas principales de la t>e- 
lleza» no habían llegado al grado de per« 
feccion, en que hoy se encuentran. Pero ¿ 
pesar de esto puede decirse, que el santo 
Entierro de santa Maria de Andújar es 
una producción digna de la atención de los 
curiosos é Inteligentes, y que tal vez fué 
uno de los grandes pasos, que las artes 
dieron para llegar á su apogeo. 

J. A. DE LOS Ríos. 
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articulo segundo. 



$<! villa no es ana^ ciudad de panorama; una de 
aquellas poblacioae5, que situadas á manera de 
anfiteatro sobre la falda de un monte ó á la lum- 
bre del agua, descubren al viagero sus desnu- 
das formas de repente y sin velo. Mas modes«> 
ta la reina de Anaalucia, muestra con pudor su 
belleza en la plana iiiárgen de un rio ; y seme- 
jante al gabinete de un anticuario esconde en 
reducido y poco ordeuado recinto los tesoros 
del arte antiguo y las venerandas ruinas de otros 
tiempos. Matrona romana noble y grave; oda- 
lisca graciosa y ligera de morisco harem ; da- 
roa altanera de los feudales tiempos, y equívo- 
ca virtud de \oi presentes, tiene en Is^ forma y 
en el fondo algo de gentil y mulsuman, de gó- 
tico y crístiaooi de caballeresco y devoto, de 
marcial y afeminado. Heredera de pueblos y 
de reyes famosos ostenta ufana sus reliquias, 
como prenda de pasados amores. César la c¡- 
üó con un muro temiendo acaso su infidelidad: 
el árabe galante, esplenderoso y lascivo colocó 
en su seno el alcázar, como un beso oriental, 
perfumado y ardiente : san Fernando partien- 
do entre Dios y ella su herencia, dejó^ como 



cristiano, á .Dios el alma; á ella, como fiel y 
valeroso caballero, él cuerpo v la espada : su- 
yos son los huesos de * aquel D. Pedro, cuyos 
abrazos criminales dejaron con frecuencia en su 
regazo una huella de sangre: suyos también 
los del inas^ sabio de sus reyes ; y la religión 
misma, anhelanbo su couqui^ta, le hizo don del 
templo famoso, que como un heraldo del cielo 
amonesta sin cebar á la voluble y muelle cor-- 
tesana. 

Si por lo que toca á la arqueólogia es Sevilla 
un libro abierto, de gran provecho para el his* 
toriador y*el anticuario, en punto á tradicio- 
nes puede con razón ser llamada un copioso ro- 
mancero. AqHÍ cada puerta, calleó sitio tiene su 
leyenda: los árboles, las fuentes, los arroyos 
tienen sus historias: de. cada piedra surge una 
conseja; y la imaginación fecunda, atrevida y 
poética del pueblo, nutrida con ellas, las evoca 
como fantasmas de otros tiempos y otros num- 
dos. £1 amigo de la antigüedad; el hombre á 
quien Dios hizo el funesto presente de un al- 
ma sensible ; el que disgustado de la peque- 
nez y miseria de lo presente , busca inspi- 
ración , f ó y . poesía en la. grandeza y ma- 
gestad de lo pasado ; ó el qué, dedioado con - 
cienzudamente á los graves estudios, gusta de 
escribir la vida de los pueblos sobre el sepul- 
cro de sus generaciones; *esos, decimps, hallan 
en los recuerdos populares de Sevilla, pasto pa- 
ra la imaginación, sentimientos para el alma, 
consejos para el juicio, y para el saber leccio- 
nes. A la voz poderosa de la imaginación, 
de la melancolia ó de la ciencia , que pue- 
de, como la de Cristo, resucitar á los muer- 
tos , puéblaose sus ruinas ,. hablan como los 



de Armidft sus árbokrs, conv¡«rlense en hom- 
bres como las de Deucalión sus piedras , y 
en couíuso tropel íberos, y romanos , árabes 
y godos, siervos y hombres libres se presentan 
4 contar su varia historia. ¿ Qué fué del ven- 
cedor, c|ué del vencido? ¿Qué del águila alta- 
nera, que colocada entre el cielo y la tierra cu- 
bría á un tiempo con sus alas la ciudad de Ju- 
lio César y la que sirvió de cuua al ^ran Tr¿- 
iano? Y el moro enamorado v valeroso ¿qué su 
i)¡£0? Tanto caballero de noule alcurnia tantos 
donceles y hermosas damas, ¿qué se hicieron? Y 
el pensamiento embebecido pasa encantado de 
la fábula á la historia, de la tradición oral á 
la escrita; del campo romano al aduar patriar- 
cal; de la cimitarra del árabe á la espada y 
de Mahoma á Cnsto. Sevilla vive en lo paSado 
y en lo presente : un pueblo de sombras se 
mezcla por dó quiera y sm cesar al pueblo, que 
aun no ha muerto, y para conocerla áignameu- 
te es, preciso leer sus anales, oír y aprender 
sos canciones, escuchar sus consejos, sentir por 
decirlo asi, la respiración de su tierra y de sus 
tumbas. 

Este dualismo se manifiesta igualmente que 
en el espíritu y forma de la población , en el 
espíritu y espresion de las costumbres. Sevilla 
es un pueblo doble, compuesto de personas^ .de 
costumbres orientales, y de personas y costum- 
bres europeas : pueblo bifronte, con un ros- 
tro parece que mira la cuua de sus padres allá 
en la tierra poética de las palmeras y las fuen- 
tes, y con otro ese tálamo adulterino y san- 
griento, en que se confundieron el romano, el 
vándalo.y el godo* El arado mahometano hizo 
un surco profundo en esa tierra blanda á la par 
que fecunda; y la semilla, nutrida * con amor 
por ella, ofreció al cultivadpr opimos frutos. 
En vano azotaron después recios vendábales 
vesos campos queridos del sensual islamita : en 
vano la segur envidiosa y desapiadada de otras 
razas quiso á un tiempo cortar los tallos y el 
renuevo: en vauo la sociedad moderna, con sus 
oleadas de oro y plata, sumerge cada día en 
nombre de la unidad y de losiut&reses mat-eria- 
les ésos recuerdos, tradiciones y costumbres, 
que aun se conservan, como deleitosos oasis en 
medio de la árida sequedad de nuestra vida 
monótona y prosaica, bu terrible nivel no ha 
igualado y. confundido aun junto con la forma la 
esencia, junto con los meros accidentes los prin- 
cipios radicales, junto con los vestidos la san- 
gre; y la raza mora, rehusando el lecho estran- 
gero, vive y medra sola* como la hebrea, en 
medio de razas enemigas. Diríase al verla tan 
pura todavía, cuando á tal distancia de su ori- 
gen, que semejante al dátil de su antigua pa- 
tria recibe la fecundación de otro dátil, que en 
ella crece para perpetuar su vida. 

R.M. Bahalt 
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ARTICILO SEGUNDO. 

BB LOS PAÍSES MAS SBÑAtADOS POR SU 

FERACIDAD. 



Los países mas ramosos por la abundan- 
cia de trigo fueron Trácia , Cerdeña, Sicilia, 
Egipto y África. 

Atenas sacaba todos los años de Bizancio 
ciudad de Trácia, qué hoy es Constantino- 
pía, cuatrocientos mil medimos de trigo ; y 
como este pais abastecía á otros mgchos 
considerablemente, puede formarse de aquí 
la idea de su prodigiosa fertilidad. 

Catón e( censor, ¿ quien ia rigidez de sus 
costumbres dio el sobrenombre de sabio, 
llamaba á Sicilia el granero del pueblo ro- 
'ibano; y en efecto de allí estraía Roma ca- 
si todo el trigo, que hábia menester tanto 
para la manutención de sus ciudadano^, 
como para el consumo de sus ejércitos : lée- 
se también en Tito-Li?io que Gerdeñn abas- 
teció de trigo á los romanos <x)n admirable 
profusión. 

Las tierras de Egipto, regadas por el Ni- 
lo, coyas innundaciones daban grande impul- 
so ¿ la labranza, fueron también célebres 
por su abundosa fertilidad. Cuando Augusto 
redujo este reino á provincia romana, puso 
un particular esmero en franquear el curso 
de los canales y de las corrientes de este 
rio bienhechor, que se habían poco á poco 
llenado de lima por la negligencia de los 
reyes de Egipto, y mandó que las tropas 
romanas, que allí se encontraban, llevasen á 
cabo semejante obra. Casi todos los años sa- 
lían para Roma mas de tres millones de 
medimos dé trigo: sin este auxilio* estaba 
espuesta la capital del mundo á grandes 
calamidades. Bajo el imperio de Augusto 
vióse reducida al mayor estremo, jio que- 
dando' en la ciudad mas trigo que para tres 



días; y este príncipe amaote de su pueblo, 
habia resuelk) poner término á su vida si 
las flotas que esperaba, 00 llegaban antes 
de que espírase este corto plazo. Lle- 
garon, al Gn, oportunamente y se atribuyó 
ia salvación dei pueblo á la fortuna del 
príncipe. 

África no cediaá Egipto en su fertilidad: 
cuéntase que en una de sus provincias 
producía algunas veces un solo grano de 
trigo cerca do cuatrocientas espigas, como 
se acredita por las cartas dirigidas sobre es- 
te asunto á Augusto y á Nerón pgr los que 
en su nombre gobernaban aquel país. Pa- 
rece esto muy estraño á primera vista; 
pero el mismo Plinio, que reQere este hepho 
asegura, que era común en Beocia y en 
Egipto que produjese un grano cien espigas; 
y por esto alaba la sabiduría de la provi- 
dencia, que ha dispuesto que de todas las 
plantas fuese la mas fecunda la que destina- 
ba al alimento del hombre. 

Hemos dicho ya que Roma bacía .casi 
siempre la es tracción de trigos de Sicilia y 
Cerdeño. Cuando abatió despes á la pode- 
rosa Cartago y ¿ Alejandría, África, y Egip- 
to llegaron á ser sus mas abundantes gra- 
neros. Cada año partían de estos países nu- 
merosas flotas calcadas de trigo para sus- 
tento del pueblo, señor del universo; y 
cuando la recolección faítaba en alguna de 
estas provincias, la otra venia en su sryuda 
y abastecía la capital del mundo. Cuando se 
trasladó á Gonstantinopla la silla del impe- 
rio, reinaba un orden maravilloso en estas 
dos ciudades para el consumo del inmenso 
pueblo, que las habitaba. El emperador Cons- 
tantino mandaba distribuir cada día en 
Gonstantinopla tres mil medimos de trigo, 
que llevaban de Alejandría, para alimentar 
é seiscientos cuarenta mil hombres, que en- 
cerraba en sus muros' ; y cuaoda murió el 
emperador Séptimo Severo, existía en Roma 
en los graneros públicos trigo para siete 
años, lo que basta para probar la necesidad 
en que se veían de hacer estos acoplos. 

Usabail los antiguos de diferentes medios 
para trillar el trigo, sirviéndose de carros 
armados de puntas ó empleando caballos en 
esta faena, como se practica aun en muchas 
partes. 



También se valían de distintos medios 
para guardar mucho tiempo el trigo, sobre 
todo encerrándolo con las espigas en cuevas 
subterráneas, donde lo rodeaban por todos 
lados de paja para precaverlo de la hume- 
dad, cerrando después con gran cuidado ia 
entrada,, con el objetó de que no pudiese 
penetrar el aire. Yarron afirma que el trigo 
se conservaba asi por espacio de cincuenta 
años. 

L. de O. 
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El origen del calórico, rigorosamente ha - 
blando, puede creerse que es el sol, como 
el único manantial, por donde se transmi- 
te continuamente á la tierra; pero sin em- 
bargo, como el estudio de los diversos cuer- 
pos de la naturaleza pone en claro que se 
verifica su desprendimiento por muchas cir- 
cunstancias, miramos igualmente como fuen- 
te ú origen del calórico á la combustión; lo 
coal se esperimenta al accrcarnos>al fuego. 
También las combinaciones químicas, la per- 
cusión, la frotación, y la electricidad nos 
sumuiistran continuariiente cantidades de ca- 
lórico, que están en razón directa del tiem- 
po, qué permanece sobre el horizonte. Estos 
rayos caloríficos pueden ser concentrados par 
el foco de un lente, y desenvolver tal gra- 
do de calor, que exceda al mayor, que pue - 
da encontrarse en nuestros hornos: esto es 
lo menos que se ha observado con el lente 
de Tehirn-Hausen. Las otras fuentes del ca- 
lórico se hallan esplicadas en muchos escri- 
tos relativos á este fluido. Cuando quere- 
mos denotar la sustracción ó adición de ca - 
lórico en los cuerpos, lo espresamos con las 
palabras, disminución ó tlemcion de tem- 



peratura , la cual se mide por los ter^ 
mómetros ó pirómetros. LUmanse grados 
de frig todos los que se hallan por bajo de 
cero, y de calar los que se. hallan por ci- 
ma. Bieodo muy dificil determinar perfec- 
tamente lo que se debe entender por tem- 
peratura, nos contentamos con la acepción 
general, que dá este noqibre al efecto, que 
producen ios cuerpos sobre el termómetro; 
por manera que el nombre de grados de 
frió ó de calor es sinónimo del de grados 
de dismunicion ó elevación dé temperatu- 
ra. En una palabra, la temperatura de los 
cueri)os es el grado de calor sen«ble, que 
puede ser medido por el termómetro ó pi- 
róroetro. 

Vamos» pues, á manifestar las relaciones 
del calórico con la vida. La mayor parte.de 
Jos filósofos lo miran como su causa ipme- 
diata; y en efecto, cuando las funciones vi- 
tales cesan, cesa también la respiración, e! 
origen del calórico se estingue, y el cuerpo se 
enfria poco ¿ poco. Abolido el principio déla 
vida, motor general de todas las funciones' 
mecánicas y químicas del cuerpo, en vano se 
introducirá aire en el pecho; porque ya no su- 
frirá este ninguna alteración. Los fluidos y 
sólidos dejan de ser animados y tienden des- 
de luego á su descomposición. Los quími- 
cos modernos habían creído que el ca- 
lor humano era producido por la fijación de 
una parte del. oxígeno, mediante la respira- 
ción; pero al presente se ha demostrado que 
el calórico debido á está fijación es inferior 
ni que se desenvuelve al mismo tiempo en 
el cuerpo humano.- 

Se ha discurrido mucho sobre las palabras 
principio, vital, funciones vitales &c.; pero 
el supremo Hacedor ha cubierto con un den- 
so velo los fenómenos de la vida, á los 
cuales atribuimos una parte del calor ani- 
mal y todas las hipótesis de los mecánicos, 
orgánicos y químicos han tenido mal éxito, 
cuando se ha tratado de esplicar la causa, 
que produce estas funciones de otro modo 
que por el soplo dtvmo, con que et Cria- 
dor animó al hombre, y que espresaremos, 
con el nombre de principio^ fuerza ó po- 
tencia vital Todos han convenido en* dar el 
nombre de calor animal ó calor orgánico 



¡ ai producido par esta fuerza ó potencia, re- 
^ servando el de la temperatura propia á la 
que este mismo calórico desenvuelve y con- 
serva en los seres organizados. 

El calor animal es babitualmenle de 36 
á 37 del centígrado, cualquiera que sea el 
grado de temperatura, á que el cuerpo esté 
espuesto, como se observa tanto en los que 
habitan los helados pueblos del norte, 
como en los que moran en un clima abra- 
sador. Todo el calórico, que se desenvuel- 
ve en el cuerpo humano se no emplea para 
sostener el calor animal; porque una parte 
se evapora por la transpiración pulmonal, 
como el qfie seria necesario para elevar 
4000 granos, y 622 mílimas de agua á 100. 

Sí ^ espusiese al hombre á una tempe- 
ratura inuy baja, la pérdida del calórico, 
que sufriría, su cuerpo, debería ser tal, que 
no guardando proporción con lasque se desen- 
vuelve por medio de las (unciones vitales, mo- 
riría inevitablemente, como por desgracia 
hemos visto muchas veces. Para ponerse 
el calóricoren equilibrio con los demás cuer- 
pos, atraviesa rápidamente nuestros órga- 
nos y se substrae en gran cantidad, pro&- 
ciendo una sensación de ardor y una infla - 
tnacion tal que inmediatamente se {pierde 
el órgano que ha sufrido este enfriamiento: 
esto mismo se ha observado entre tos solda- 
dos en las últimas guerras del norte« Po- 
demos precavernos de esta acción del frió, 
deteniebdo la pérdida del calórico, por medio 
de cuerpos, quesean malos conductores, y 
veáse aquí porque las telas de lana, seda, 
algodoh, &c. naantienen, como se dice vul- 
garmente caliente el cuerpo. 

Basta por hoy de una materia^ que es sus- 
ceptible de largos discursos, limitándonos á 
remitir á nuestros lectores á consultar el 
Tratado de química de M. Thenard, su díc- 
cionario de ciencias médicas y*el de M. 
Pelletan, cuyas doctrinas hemos seguido en 
este artículo. 

JOSÉ Martínez de Gatica. 
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(Btografia tntxt IO0 antigñoa., 

AHTICULO PRIMERO. 

Las conquistas y el comercio han dado 
UQ grande impulso á la geografía y hpn 
contribuido sin descanso á su. perfección* 
Homero, describiendo en sus poemas la guer- 
ra de Troya y los viajes de Ulises, hizo 
mención de un gran número de pueblos con 
las circunstancias, que los acompañaban; y 
tantos conocimientos de esta especie brillan 
en sus obras, que Estrabon miraba en cierto 
modo á este gran poeta como el primero y 
mas antiguo de los geógrafos- 
Es. indudable que este lamo del saber hu- 
mano fué cultivado desde los mas remotos 
tiempos; por lo que ademas de los autores, que 
nos han quedado se encuentran otros muchos 
citados en las obras, qup nos legara el tiem- 
po. El arte de representar la tierra, ó algu- 
na región particular en tablas y cartas geo- 
gráficas es también muy antiguo y Anaxi- 
raandro, discípulo díeThales, compuso algunas 
obras de este géñejro mas de quinientos años 
antes de la era cristiana. 



La espediciotí de Alejandro, que llevó sus 
conquistas hasta las fronteras de Scítia y 
hasta las orillas del Indo, Abrió á los grie- 
gos el conocimiento plósítivo de muchos y> 
muy lejanos paises. Éste célebre conquista- 
dor llevaba en su comitiva dos ingenieros, 
llamados Diogncto y 'Boeton, quienes iban 
encargados de medir el espacio, que abraza- 
ba en sus marchas.' Plihio y Estrabon nos han 
conservado estas medidas y Arriano nos tras- 
mitió los pormenores de la navegación do 
Nearco y de Onesicrito, que guiaron la es- 
cuadra de Alejandro deslié las embocadu- 
ras del rio Indo hasta las del Tigris y del 
Eufrates. ' 

Habiendo los griegos . sometido & Tiro y 
á Sídop, se instruyeron circunstanciadamen- 
te de cuales eran los lugares, adonde los 
fenicios iban á egercer su comercio marí- 
timo, dilatado ya hasta el mar Atlántica. 

Los sucesores de Alejandro en oriente, 
estendieron su dominación y sus conocimien- 
tos aun mas allá que él y hasta la em- 
bocadura deKjanges. 

Casi en laoiisma época Eratostenes, bi- 
bliotecario de Alejandría, ensayó el modo 
de medir la tierra, comparando la distan- 
cia que hay entre Alejandría y Siena, 
ciudad situada bajo el trópico de Cáncer, 



con la diferencia de la latitud de estos lu- 
gares, á la cual ponía término con ta som- 
bra meridiana de un gnomon^ elevado en 
Alejandría al solestício del Estío. 

Dueños los romanos del mundo, y reu- 
niendo bajo un mismo poder el occidente y 
el oriente, no es estraño que la geografía 
recibiese un grande impulso de esta circuus- 
ancia, y por eso la oíaypr parte de las obras 
mas completas de este género se han publica- 
do bajo la dominación Romana. Los arrecifes 
del imperto, medidos en toda su estencion, 
podían contribuir mucho á la perfección de 
la geografía; y los itinetarios romanos aun- 
que alterados é incorrectos en su mayor par- 
te, son aun de grande utilidad para la com- 
posición de algunas cartas y para las inves- 
tigaciones, que exige el conocimiento de la 
antigua ciencia. 

El itinerario Jie Antonino, como general- 
mente se le llama .por presumirse haber si- 
do hecho en tiempo j)e este emperador, se 
ha atribuido por los sabios al cosmógrafo Éti- 
cus. Conservase todavía una especie de ma- 
pa oblongo, á que se dio el nombre de teo- 
dosiano por congeturarse que fué compuesto 
en el reinado del gran Teodosio y que perte- 
necía ¿ la biblioteca de un alemán, desde 
donde se remitió al célebre Ortelius, primer 
geógrafo de a(|uel tiempo. 

M. de R. 
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Como sea una condición precisa de nueitro 
periódico el dedicaroos á examinar las mejo- 
ras , que en todos los mODuroentos artísticos 
de nuestra capital se hicieren , no hemos que- 
rido renunciar á tributar en nuestras colunas 
el justo homenaje, á que se han hecho acree-^| 
dores el actual administrador del real patri- 
monio de esta ciudad, D. Domingo dé Alce- 
ga y los demás artistas , que en la restaura- 
ción del palacio de nuestros reyes entienden. 
Acaso.se creerá que somos parciales ó apa- 



sionados en nuestras observaciones ; pero des- 
de Uie^o protestamos de que solo nos mueve 
la gratitud, al tomar hoy la pluma, y deque 
naestros elogios son tan francas, como mere- 
cidos. 

Abandonado el Alzázar por causas ¡uheren- 
tes á las revueltas que alcanzamos , pai^ecb 
prócsimo á desaparecer entre escombros con 
todas sus riquezas artísticas , con todos sus re- 
cuerdos históricos , cuando el citado admiois- 
trador hizo los mas yii'os esfuerzos p^ra que 
el tutor de S. M. atendiese á su conser\aciun 
y reparo. Logró el Sr. de Alcega que fuesen 
atendidas sus observaciones y dieron princi- 
pio las obras, que han aplaudido vivamente 
cuantos en nuestras glorias se interesan. 

Llamó el salón de embajadores en primer 
lugar, como la na r te mas grandiosa* y mal- 
parada, la atención del Sr. de Alcega y dis- 
puso, con la aynda del arquitecto D. Juan 
Manuel Caballero y del maestro albarife José 
Jiménez, que se asegurase la media naranja, 
que lo cubria, compuesta de un vistoso y di- 
iicil artesonado , admiración de cuantos éstran» 
ceros la contemplan. No quedaron en esto los 
deseos del Sr. de Alcega: auxiliado por los co- 
nocimientos artísticos del joven pintor D. Joa- 
quin D. fiecquer , pensó en restaurar comple- 
tamente todos los cuadros de alicatado , que 
por su delicadesa habiau padecido con la in* 
)uria del tiempo y de los hombres, y apto- 
vechó también eu esta obra el buen talento y 
disposición, aue para el trabajo de vaciado y 
moldaje ha demostrado el maestro Jiménez. 

Es también debida á los conocimientos del 
Sr. Becquer la con5truccion de una cornisa, 
que en la parte esterior de la f^ran media 
naranja hemos contemplado. El dibujo de es- 
ta pieza original nos .ha recordado en par- 
te, algunos trozos de la Athambra de Grana- 
da, de cuyas ricas. labores creemos que se ha 
acordado tajnbien el Sr. Becquer, al trazar el 
diseño de ella. Digno es por tanto este joven 
pintor del aprecio del público , no solamen- 
te por su noble celo h¿cia nuestras riquezas ar- 
tísticas , sino también por la esaclitnd y el 
gusto árabe, que reina en aquella parte. 

A|in vo se han terminado estas reparaciones; 
pero hemos tenido el gusto de ver los va- 
ciados y podemos desde luego asegurar, con 
el voto de algunos profesores, que en nada 
desmerecen las labores, azaracas, festones y 
alicatados en delizadeza , esactitud y bu^n sus- 
to de los originales , que tanta riqueza orien- 
tal respiran. Tratase de hacer también esten- 
siva esta operación á los patios y colaterales de 
la fachada principal , embadurnados en otro 
tiempo por el mandato de un hombre, que en 
otros ramos hizo mucho bien por esta cmdad. 

Ya un periódico de esta capital habló de la 
reparación, hecha en lo6 tejados, que por su 



mal estado eran causa de que los bobedados 
y artesones padecieran, .desapareciendo en su 
mayor patte los dorados y pinturas. Y aun- 
que nosotros solo podemos en este puiilo re- 
petir cuanto aquel dijo, añadiremos, sin eiú^ 
osrgo, aue esta falta ae asistencia y previsión 
ba proaucido indudablemeute males de gran 
tamaño a la historia de las artes españolas. 
Y no decimos esto porque > supon'gamos que 
las pinturas, que han desaparecido, fueran otros 
tantos prodigios del arte ; sino porqne tales 
comp eran podían servir para caracterizar ai 
arte de la ¿poca, en que se hicieron ; .porque 
tales como eran , daban a' conocer el gusto, 
» las tendencias y las costumbres de nuestros 
mayores. Nosotros creemos ademas que así 
como la. historia de España, por ejemplo, no 
puede conocerse sin consultar y estudiar de- 
tenidamente nuestras auliguas boónicas, así 
tampoco la historia de las artes puede estu- 
diarse , sin contemplar los edificios, que como 
el Alcázar pertenecen á distintas épocas de 
nuestra prosj>eridad nacional y que son otros 
tantos libros, en donde leen los artistas y ios 
aficionados á antigüedades. 

Esta serár una acusación, que no podra' re- 
caer nunca sobre el administrador actual del 
real patrimonio en Sevilla : solo en ios distur- 
bios políticos de nuestra patria hallamos la cau- 
sa de estos males. Pero sigamos en nuestro 
pro|H)8¡to , del cual nos han apartado las re- 
tiecsíones, que ú nuestra imagmacion se agol- 
pan, al v.er despreciadas y desatendidas las 
glorias mas puras de las naciones, que serán 
siempre las glorias de las artes. 

No solo ba tratado el Sr. de Alccga de que 
el Alcázar recobre^ en cuanto sea ' posible » su 
antiguo esplendor : los jaidines .también han 
llamado su atención y entregándolos á la di- 
rección de nuestro inteligente amigo D. Pablo 
BouteloUy se han enriquecido con multitud de 
plantas exóticas , que aclimatadas en nuestro 
oermosó ^ndo podrán destinarse á los usos, 
que en otias naciones se hacen de ellas. La 
parte, que se espone á la espectacion pública, 
ha sido también cuidada con esmero ; ge suer-. 
, te que enmedio de la penuria , en que se en- 
contraba el real patrimonio , no 'ba notado el 
público detrimento alguno, y astes al con* 
trarío ba observado bastantes mejoras. 

Hasta los tránsitos interiores, que se encon- 
traban en el peor estado , han sido también 
objeto del celo .del Sr. de Alceea. La facha- 
da del Apeadero ó de la Armeria ba sido igual- 
mente revocada , pintándose de nuevo el es- 
codo de arnias, que la intemperie había bor- 
r^do ,^ y fijándose el año de la restauración. 
Lo mismo se está haciendo ahora con la fa- 
chada esterior. 

£n todo se maniúesta el.amor, que el señor 
Alcega tiene á nuestras cosas y el respeto 



que profesa á los. recuerdos nacionales. Te- 
memos habernos estendido demasiado en este 
artículo , que en honor de la verdad es dema- 
siado corto, ¿i haíi de mencionarse todas las 
mejoras, qu3 (jn el Alcázar se han introduciflo, 
y de describirse las grandes bellezas que contie- 
ne. Tal vez volvamos á tomar la pluma para ocu- 
parnos da un asunto tan interesante , si lo- 
gramos averiguar el contenido de algunos te- 
chos, en que coino se nos ha asegurado están 
pintados algunos pasages de la vida de Alfon- 
so XI y de D. Pedro, su hijo^ 

No concluiremos sin dar por nuestra parte 
el parabién al representante dfl real patrimo- 
nio en Sevilla, exortándolé á que lleve á cabo 
su buen proyecto, seguro de que recogerá en 
pago la aprobación de todos Ls bombres ilus- 
trados, ni tampoco olvidaremos el recordarle 
que esponga cuanto antes á la especíacion pú- 
blica la inscripción,, de que dimos conocimien- 
to á nuestros suscritores en la primera serie 
del Avisador , y aue han copiado casi todos los 
periódicos de la corte , 

j. A. DE LOS RÍOS. 
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Homance tnébito itl^. iíhrxixos, 

POBTA DEL SIGLO XVII. 



Celia hermosa, no te fíes 
De aplausos, que el vulgo dá: 
Que vestida de lisonja 
Suele la malicia pandar. 

Mira que es sirena aleve 
Toda adulación vulgar, 
Y tu opinión mira menos 
Quien mira á tus ojos mas. 

No en alhagüeños semblantes 
Firmes tu seguridad : 
Qué entre flores la serpiente 
Se esconde para matar. 

£1 entendimiento mida 
Su curso á la voluntad: 
Que las alas del amor 
En la discreción están. 



Mira por U, Celia hermosa : 
Que quien cela tu beldad 
Debe de quererte bien» 
Pues no te aconseja mal . ' 



EN EL klSCU DB lA SEMOEltA 

DOÑA AURORA NANDIN. 



SONETO 



Embelesa el aroma de las Sores» 
Aun escondidas bajo densa rama; 
Grata es 'de sol la fulgurante llama 

Del alba so&oKenta en los albores. 

« 

tio solo en dulce plática de amores 
Sus ilusiones la beldad derrama. 
Sino también al eco de la fama; 
Rinde amantes do quier y adoradores. 

Por eso de tus gracias al encanto» 
Que celebró en sus tonos la poesía» 
Rindo el tributo de mí débil canto; • 

Y al dulce rayo» que la Aurora env(a, 
Cov guirnalda de rosas y amaranto» 
Reyna de la hermosura te orlarla. 
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Cuatro tuntas prrtimMs, 
Vientlo á mi gaché xalso, 
Zc ¡joroQ may rclamlu 
<Vayu on faovbre esgaüchaol* 
Y sieado él quica oí, lo tienen 
Por no lindo niamarracho; 
l'ero, aunque dinrídia (rseneu...., 

«Vale un mundo mi 'muchacho.* 
-Jccbitor c& uno un bamboche, 
4'^n er zido por testigo, 
Pozamos ton la wítht 
P^'Jando la pava....idigoI 
El me izc: «¡jay! zin mengua 
¡Qné A mi gozto me czpacbo!* 
{Ucndita zea tu lengua! 

tValc un niumio nii muchacho.» 



Cn lierto tefton fuiraqve 
Me -viene hazi«ado la ronda, 

Y teme iqoé guen atraqnet 
Que ezta parmito le etconda. 
Ayer me mando una zayaj 
Pero á mi me ca«za empacho, 
Porqutfyo ¡Jezúl. ..-ipas vaya! 

«Vate «n mando mi muchacho.» 
Y no hay codiao que eita cara, 

A zu dezoD DO cuadre, 

Que perdnoray y lo jurara 

Por la hija é mi madre, 

Tuitico cu real zalero 

Por tener conmigo un cacho 

E palique zandunguero. 

«Vale 00 mondo mi mocbacho. « 
El me llama zniali, 

Zu tirana moreaiya: 

Porque cztá zu arma lii 

En la zal é mi mantiya. 

Y yo qne. tal ezcoché, 

Al ver zu zombrrro gacho 

Y zu grasia. ..¿que le irélf 

» Vale un mundo mi muchacho. * 
Puz no me i jo un peal, 
Hablando é mi gachón, - 
Que zoelo hacer zemaoal • , 

Kl moar de habitasÍQp, 

Y que ez ya zu arma tan icra, 

Que naé ze le d¿! iCenacho) •• 

Aunque iga lo que quiera, 

«Vale on mundo mi muchacho.» 

Zi argun probo valentón. 
Con guenoz ojoz me guipa 
Zin denguna compazíon . 
Allí mezrao me lu eztripa: 
Para él no hay dcngun coozuclo, 
Qne delante é mi chacho 
Tooz se moeren é canguelo. 

«Vale nn mundo mi muchacho » 

Ziempre eztoy que cz un primor 
Cuando ze marcha t la ziorra. 
Como zabeo zu valor 
Naide «ne teso en mi tierra. 
Zi eztoy junto á él.. .|no igo nia! 
iQue con ona mira agacho 
Tanto orgullo!... .,{puñalá! 

«Vale Hin mundo m muchacho. 

Cuando el endino ze anzenta 
SSufro el pecho gran pesar; 
Pero pronto ze contóte, - 
Cuando guolve éGibraltar. 
Pucz con zu nubo galana, 

Y zus cargas y zu macho, 

Y un gttcn puro é la Habana, 

«Vale un mundo mi nracbacho.» 
Eze oficio no es na4 gucnoj^ 
Pero di güeñas «talegas. 
Mucho zalM mi morcao 
El do la zal por fanegas: 
A el lo llsman atrevió 
Con laa majas, y borracho: 
Pero ¡vaya!.... yo me rio. 

«Vale un mundo mi muchacho.» 
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Deseando qae se coiioz«an los. hijos ilustres 
de Sevilla, que por su (aleólo, valor y virtu- 
des- bau honrado su patria, y graugeádole un 
reocmbre inmortal, hablaremos del célebre ju* 
rado Juan de Oviedo, insigne arquitecto é 
intrépido soldado. Nació en dicha ciudad el 
año de 1565» donde se haUalM establecido su 
padre luán de Oviedo, natoraUle Gijon. De- 
diaóse en su juveulud al estudio de la escultu- 
ra y arquitectura primero con su tic Miguel 
Adán, y después con Gerónimo Femaudei. Los 
progresos, que llegó á hacer . en las l>eiras ar- 
tes le adquirieron una reputación bien mere- 
cida, por cuyo motivo fué nombrado nidestro 
mayor de la pruviucid de León por el licep* 
ciado .Pedro de Villares; del hábito de San- 
tiago, visiudor de los liospitales de Sevilla y 
sus posesiobes, y su proveedor. £n este tiem» 
po, y después de liaber salido con su faihilia 
«J año de iGCX), le bisto mei*ced cl< consejo su- 
premo de inquisícioii de la secretaria de 
la ciudad de Lima, destino que no adniiiió por 
consejo del pad:.e Mata. £1 siguiente ano de 
160i le recibió ¿evilla por su ninestrq mayor : 
y después por. su jurado, siendo ya couocido 
|>or sus grandes é inmortales obras. Tal«^ fue- I 



ron los retablos de LlereDM,Aíuaga, Constan- 
tina, Cazalla, Morón, el de los vixcainos de 
san Francisco y olfos muchos, que se hicieron 
por tia'¿as suyas; el insigne templo de la JMer- 
ced, el de. las monjas de la asunción de la 
misma orden, el de saii.Ben¡t9, el de sen Lean- 
drOf y muchas casas suyas v agcniís, como 
también los dos fumosos túmulos de Felipe U, 
y de la reina doña Mar|;arita. . 

Cuando entró á servir á la ciudad reparó 
los husillos jcon que se dissagua, cesando los 
mtitbdos inventados antes para la cousecusion 
de este objeto. Hizo de nuevo el matadero del 
ganado de cerda, y estándose hundiendo el 
rastro por falta de cimientos, lo reparó sin derri* 
bario. Cubrió y reparó también una nave caida 
de las carneceriasy los arcos sueltos como igual- 
mente las dos portadas de piedra. Por su or- 
den se hizo el matadero de la ciudad de 300 
píes de largo, de bóveda de un canon, y le 
mtrodujo agua de pié. En su tiempo se hi- 
cieron dos coliseos: uno de madera, y otro de 
mármoles y albañilería. Ilizo un reparo con- 
siderable al -suelo del corredor del cabildo, que 
Umenaftaba ruina. Hallando hundido el cañón 
principal en el nacimiento del agua de la fu<n« 
te del arzobispo, y padeciendo la ciudad mu« 
cha falla de ella, dio traza para remediar es» 
ta obr» ha ¡ti lid o á la cañería en hombros de 
sus criados, y con menos de 100 ducados ahor- 
ró i la ciudad mas d^ 6,000. Cayéndose en 
los caños de Tarmona, en tiempo de avenida 
mas de 100 varas de atagea, condujo ¿'su cos- 
iflí el agua á Sevilla e|i dos noches y un dia, 
habiéndole sucedido eslo tres veces, el nño de 
1516 viendo los hurtos, que hacian e\t Alcalá 



:í el Agua de la ciudad, entró con muclio ries- 
go de su persona mas de cuatro picas debajo 
de tierra, é liíxo los reparos convenientes, 
gastando doce días, sin venir a' su casa. Gua- 
reció asi mismo Ja ciudad por tres veces ^ara 
aue no se anegase en las grandes avenidas, 
leparó la almenilla, y encaminó el agna al 
hospital de la Sangre, faaciéudole nueva ma- 
dre, obra de suma utilidad. Socorrió eu mil 
ocasiones con su persona y criados muchos in- 
cendios, especialmente el horroroso de sanTel- 
mp, el de la Contratación, el de la casa de un tal 
Carpió, espribano público, en oue se quebró un 
' pié, y el de 'san Bernardo, donde entraba el 
fuego en el almacén de la pólvora, y rompiendo 
las puertas con una hacha saltó abrazado con 
un barril de pólvora,. logrando de este modo 
(|ue no se volase aquel barrio v la iglesia ín* 
mediata. En todo lo dicho sirvió á su patria 
17 anos de maestro mayor, dejando por ella 
todos sus acrecen lamieutos, y ahorra'ndole mas 
de 38000 ddcados. 

Si tantas y tan crandiosas obras inmortali- 
zan á Oviedo y colocan su nombre al Jado de 
los de Gainza y Maeda, no merece menos ad- 
miración y elogios por su valor y pericia mi- 
litar. Asi es que habiéodose presentado en Cá- 
diz los ingleses el año de 1596 voló al socorro 
de eifa plaza, llevando consigo mantenidos á 
su costa 22 mancebos de los mas valientes 
de Sevilla, á donde volvió con licencia del du- 
que de Medina, después de haber permane- 
cido en dicha plaza 18 días, siendo esta la pri- 
mera ocasión en que sirvió á 8. M. Dedicado 
constantemente al estudio.de las matemáticas 
y de la fortificación, nranifestó sus profundos 
conocimientos .en esta parte en los dfvetsos 
encargos, que delempéfió de orden del gobier- 
no. Acabó, pues, con mucho riesgo de ser 
cautivo tres veces, cuarenta torres qne habia 
30 años que estaban comenzadas , defendien- 
do de este modo la costa de ' Andalucía , y 
ahorrando á S. M. mas de 40,000 ducados. 
Hiciéronse por su ti*áza los fuertes del Pao- 
tal y Mata gorda en la Isla y Pucrtó«-real 
para guarda de las armadas, en el dia de 
san Lorenzo del año de 16i3 rindió temera- 
riamente con solo tres peones desarniados 13 
moros, que salieron á tierra eo Cádiz junto á 
la torre de Hércules, y los maniató á vista del 
general^ don Luis Fairardo, y don Manael de 
Benávides, ¿astellano de santa Catalina, que lo 
habían enviado á un reconocimiento. Ei año 
de 1614 sirvió casi seis meses con ocho soldados 
a sns espensfls eu Ja guerra y íbrtifícacion de 
dos fortalezas de la costa. Visitó en 1616 las 
torres y. muelle] de Málaga de orden de S. M., 
quien pdr tan distinguidos servicios le hizo mer- 
ced del hábito de Montesa el siguiente año de 
1617. Por último, habiendo ido á la conquista 
del Brasil, fuá nombrado Ingeniero mayor, y en 



ocasión, en que ordenaba medios de ofender al 
enemigo, v alentaba á los soldados, le llevó 
una bala de canon el muslo derecho, de cu- 
yas resultas murió á las dos horas coii admi- 
rable serenidad y resignación cristiana, en Jos 
brazos del padre Escobar, de la compañía de 
Jesus, el afio de 1625. Su muerte causó á to- 
dos eran sentimiento , con especialidad al ge- 
neral español don Fadrfque de Toledo^ que se 
hallaba presente. 

Las noticias.de este insigne sevillano ilus- 
trarán algún dia nuestra arauitectura é histo- 
ria civil, y el nombre de Oviedo . tendrá un 
Jugar distinguido entre los sabios artistas, y es- 
forzados cap¡tanes.^-»v. DE AVILES. 
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ESPAÑA AUTZSTIOA. 

ARTICULO SEGUNDO. 



Entre los muchos cuadros, que adornan la 
Iglesia, de que hablamos en nuestro articulo 
anterior, son muy pocos los que merecen 
mencionarse. Solamente se encueutr¿in en el 
altar mayor dos, que nos hay ají llamado la 
atención: una adoración de los Reyes de eSicue- 
la italiana y una presentación de Jesucristo 
á Caifas de la misma escuela. EU primer lien- 
zo , que nu nos atreveremos á atribuir á de- 
terminado autor, puesto que pudiera decirse 
2ue pertenecía al fácil y fecundo pincel del 
azano, está pintado con suma inteligencia, y 
su composición dispuesta con sencillez y maes- 
tría. Solo hubiera sido de desear qu% los estre- 
mos, ea especial las mafios, estuviesen mejor 
dibujadas ; y entonces el cuadro hubiera aido 
completo. Buen tono, buen colorido, fluidez y 
transparencia : he aquí las dotes, que mas re- 
saltan en este pequeño lienzo , que vendrá con 
el tiempo á perderse por el abandono, en que 
está, pues que para ver lo que en él se con- 
tenia, tuvimos que limpiarlo mas de una vez. 

• El' segundé cuadro, que como hemos dicho 
es también de escuela italiana, y que repre- 
senta á Jesús, presentado á Caifas, está alum- 
brado por luz artiBcial, y es de un efecto ad^ 
mirable. Todas *las figuras participan déla Do- 
blega , que hay derVamáda eo la del Salvador , 
el cual sufre con resignacian y sin alzar la vis- 
ta del suelo los insultos, que le prodigaban 
los insensatos jud¡os,xomo preludios del horreo- 
do martirio, que habia de sufrir. La cabeza del 
sacerdote, qu^ recibe la mayor fuerza de luz 



y que por lo tanto es una de las mas' estadía* 
das dellieozo, está peifectaineiite dibujada, y 
pintada con facUidacl, attoque ea estre mo coii»> 
claida. 

El soldado, que se vé colocado en el príinei' 
término y que sobresale por oscuro^ s¡eiiíV> 
la figura que decide del efecto de todu el cua- 
dro, es uoa prueba de la mucha ioteligencia y 
filosofia del artista, al disponer su obra. Bien 
dibujada, brillando en sus armados bombros 
varios chispases de la luz , que despiden las an- 
torchas, que arden en las manos de los judíos,. 
7 destacando sobre las masas de claro, que le 
rodean, pudiera afirmarse que estaba fuera del 
lienzo, ó decirse qiie era uu espectador pasi- 
vo de aquella tumultuosa escena. 

En la segunda parroquia, que lleva por nom- 
bre santa. Marina j nada hay digno de recor- 
darse a' ecepeionde una sacra familia, que per- 
tenece á Ja escuela flamenca. 'Este cuadro 
aue esta' colocado en el colateral de la i¿quier- 
aa en' un retablo moderno de un gusto pési- 
mo y de peor ejecacien, aparece como uua 
perla en un lodazal, á la- vista del espectador 
iDíeligente y viene á templar la aridez que 
reina en todo el templo, quizá el mas pobre de 
An<1ú¡ar. No sea esto decir que esta snerafa" 
ntiiia es una sublime producción, que puede 
ponerse al lado de las de los Velazquez y Mur 
rillos : no llega á tal ja mérito, y sin embar- 
go no pudimos menos de consagcarla algunos 
momentos, llenándonos de. satisfacción su exa- 
men. La distribuciotí . de las figuras, es decir, 
la composición dista muy poco de la de otros 
muchos cuadros, que tienen por objeto -el mis- 
mo asunto, por lo que es sencilla y ofrece po- 
ca novedad. Pero en cambio todo el cuadro 
está pintado con mucha trasparencia y |ugo, 
bríllaiido en las carnes .de los nidos aqneUas 
plazas de luz, que tanto-- caracterban á los 
lienzos de los Wandiks y de los Rubens. El 
dibujóos bástante correcto, 'y principalmente 
las cabezas están llenas de espresíon, resal- 
tando- entre toda&^la del niño Dios, que se 
recuesta sobre el pecho de su amorosa madre. 

La figura, del sonto cía triar ca , que suspen- 
dido pof laS- gracias del hijo del Eterno, inter- 
rumpe sil ti*abajo para gozar dé ellas, llena 
de nn candor estremo, completa aquella esce- 
na inocente, donde solo se respira placer y 
mansedumbre. 

Por la descripción, de las obras, de que jias- 
ta ahora b^mos hablado, podrá deducirse á 
primera vista que todos los cuadros y esta- 
tuas qoe se encuentran en Andújar pertenecen 
á esouela» estrangerasy que muy poco debe 
aquella ciudad á los artistas españoles; pero 
por el examen que en otros artículos hare- 
mos d^las producciones, qoe hay en las de- 
mas iglesias. Tendremos en conociiniento de la 
verdad y obtendremos tal vez por cousecuen- 



lo que fueron las artes por mucho tiempo en- 
tre nuestros abuelos j. a. DE LOS RlOS. 
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APUNTES 50BRE Et ORIGEN Y LA HISTORIA 

DEL TEATRO. 

ARTICULO PRIMERO. 

Tal vez parecerá arrojo y auo presunción 
querer avefiguar el orígéo y hacer un análi- 
sis de nuestro teatro en los estrechos límites 
de un artículo ; pera nuestro ánimo es solo 
dar una idea sucinta de él, deteniéndonos lo 
menos que nos perniita la importancia de un 
asunto, que de suyo pide estension, siendo 
tan útil como poco conocido. El recreo con 
el descanso %s sin duda una de las primeras 
necesidades, que el hombre esperimenta des- 
pués del trabajo , y los primeros hombres 
reunidos tan solo en la sociedad de familia 
tuvieron sus regocijos especiales ; la oscura 
noche de los tiempo^ no nos deja indagar 
cuales ni de que clase fuesen estos. Ign la 
época de la dominación romana ya vemos 
con alguna mas claridad, y los restos, que se 
descubren en algunas ciudades de la penín- 
sula son prueba suGciente de que en aquel 
tiempo gozó España' de los espectáculos, que 
con' su idioma, leyes, y civiliíacion le traje- 
ron los conquistadores del orbe. Todo esto 
debió precisamente cesar por la irrupción 
de los bárbaros , hecho de alta considera- 
ción y que dio ' el último golpe al teatro 
romano y al edificio de la antigOedad. Los go- 
dos incultos y naturalmente belicosos no co* 
nocían otro solaz inas que la caza y avezados 
á la guerra no encontraban deleite sino en las 
diversiones donde veían su imagen. De aquí 
provino el tedio con que miraron los espec- 
táculos de los romanos, hundiéndolos para 
siempre en el polvo y abriendo las puertas 
á la civilización moderna. En el siglo VIH 
de la era vulgar después de la victoria de 
Tartf en el Guadalete quedó España sujeta 
al poder africano, debiéndole costar el trans- 
curso de muchos años y grandes penalida- 
des el volver á recuperar su perdida inde- 
pendencia. Los árabes con sú fecundidad de 
genio y viveza de imaginación prometían 



mucho á nueslra literatura ; pero no dabaa 
paso á sus progresos las continuas guerras 
comenzadas contra ellos- por los españoles, 
que se habían retirado á las montañas de 
Asturias; sirviendo ademas de escollo á la 
civirizacion y literatura las turbulencias y 
guerras civiles» que agitaron á los españo- 
les en todo el tiempo de la reconquista. Por 
los siglos X , XI y XII no se conocieron 
otros recreos mas que la caza, los juegos de 
sortija, torneas y pasos honrosos, que esta- 
ban en bastante armonía con las costum- 
bres de aquella época, asociando poco des- 
pués los nobles de la edad media los objetos 
de su amor á los de sus diversiones y hacien- 
do á las damas con la caballeresca galante- 
ría que los distingue dueñas absolutas de es- 
tos espectáculos. Ya se empezaban á ver en 
estos tiempos los juglares y .juglaresas, tru- 
hanes, bufones, danzantes &c. Pues se sabe 
asistieron á las fiestas y banquetes celebra- 
dos en el año 1098 con molido de las bo- 
das de las hijas del Cid. Es indudable que 
Ips primeras representaciones fueron hechas 
en las iglesias y muchas veces por los mis- 
inos ministros de la religión , que ejecuta- 
ban los misterios mas sagrados con el fin 
de aumentar el cullp y la devoción del pue- 
blo; pero como era de esperadlos chistes y 
chocarreras bufonadas, hijas de la licetícia 
en el lenguage de malos poetas y peores re- 
presentantes, distaban tanto del local donde 
se realizaban como del objeto á que se diri-' 
glan, produciendo justamente el efecto con- 
trario ffl que se propusieron sus autores. En 
el reinado de don Alonso,' el sabio, se trató 
de corregir este abuso por una ley de Parti- 
da , (ley 34. Ut. 6. port. 1.) que prohibe á 
los clérigos tomar parte en las representa- 
ciones profanas ó satíricas^ llamadas jue- 
go de escarnios, permitiéndoselo en las re- 
ligiosas, que solamente podían ejecolarse 
en las iglesias; pues como dice la citada ley: 
«Tales cosas, como estas, que mueven al 
hombte á facer bien ,é é hftber devoción' en 
la fé, puédenlas facer é ademas porque los 
hombres hayan remembranza, que según 
aquellas ñieroñ tas otras fechas de vef dad.» 
Esta ley ademas de ser el documento mas 
antiguo, que nos pueda dar algtina luz so- 



bre el origen del drama en España nos prue- 
ba en primer lugar que en estos tiempos se 
conocían ya dos clases de composiciones, las 
satiricae ó profanas y Jas religiosas^ y en 
segundo que unas se representaban dentro y 
otras fuera de las iglesias. Vemos pues el 
culto religioso desde los tiempos mas remo- 
tos producir nuestras primeras comedias, 
no de otra suerte que en Grecia, cuna del 
teatro, cuya costumbre legó á los romanos, , 
qíie poco después por lo obsceno y escan - 
daloso de sus representaciones movió las cen- 
suras de Inocencio ÍII. En el reinado de 
don Alonso y en siglos posteriores llegaron 
al mayor escándalo los abusos cometidos en 
las comedias religiosas, aumentándose consi- 
derablemente la afición del público hacia es- 
te género de composiciones, y aquí segura* 
mente encontramos el origen de tanta co- 
media sobre el nacimienlo del niño de Dios, ^ 
la adoración de los pastores, el pregón del 
ángel y «otra$, que hoy dia suelen ejecutarse 
en ios pueblos pequeños, y, aun. en algunas 
capitales, como dice un escritor contemporá - 
neo , «con no menos irreverencia á la reli- 
gión, 4ue escándalo del buen gusto y. desdo- 
ro de nuestra patria.». En el siglo XV se 
habia ya introducido en ÁragOn la gaya 
ciencia 6 poesia vulgar por lo que no es es- 
traño que la primera comedia, ademas de 
las que se representaban en las iglesias, se 
ejecutase en Zaragoza, original de don En- 
rique de Aragón, marqués de Vlllena^ de la 
que no se consenva hoy «i aun el título y 
que habrá seguido la suerte de casi todas las 
obras de este sabio español. En aquel siglo 
floreció don Iñigo López de Mendoza y el 
docto cordoves Juan de Mena, que ^ cree 
no sin fuudamesto autor del primer acto 
anónimo de la Celestina^ composición dra- 
mática llena de bellezas y digna de la esti« 
macion de nuestra edad, y que después con- 
tinuó Francisco de Rojas: otros escritores 
juzgan aquel acto de Bodrigo de Cota cütor 
del drama pastoral . titulado; Mingo Bebul^ 
go y del precioso diálogo entre ei Amor y vn 
viejo, 

n. Gawcja a. de L. 
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ESTUDIOS HISTORIGOS. 



LOS TSXíCPLAIlIOS. 



artIcülo primero. 



Mocho tiempo hacía que circulaban en 
Francia, sordos rumores contra la orden 
religiosa y militar de los Templarios, cu- 
ya existencia se remontaba á jlos mas re- 
motos siglos, y cuyo ¡poder y riqueza iba 
aumentándose de dia en dia. Los cabal le- 

' ros del Temple, que habian derramado su 
sangre en cien batallas, ilustres por otras 
tantas rictorias y á quienes ia Palestina, 
teatro de tan gloriosos hechos, contaba en 
el número de sus mas ardientes defen- 
sores, veianse. ahora acusados de liberti- 
nos, de idólatras y señalados como blas- 

- Temos del nombre de Cristo. 

Trasladándose á unos tiempos, en que 



las convicciones religiosas ejercía n iodo su 
imperio, en que tos reyes daban desde su 
trono el ejemplo de las mas cristianas 
virtudes, en que los pueblos á la voz de 
un solitario, ceñido de un hábito bumildr, 
se precipiRban, como torrentes en aque- 
llos paises, cuna del mundo y de la cívi> 
lizacion« donde la muerte de ftn hombre 
que no recibió de la humanidad mas que 
humillaciones y sufrimientos, pero cuyas 
virtudes sobrenaturales mostraban su misión 
celeste, habia cambiado la foz del globo; 
trastornando todas las creencias, y alentan- 
do todas las esperanzas desde el infame 
suplicio, que su sangre glorifícara; no habrá 
quien se admire del asombro, de la cons- 
ternación que ios pueblos esperimentaron al 
saber que los Templarios, los nobles defen^ 
sores de la cruz y el trono , los brabos 
adalides déla fé, hollaban la sagrada creen- 
cia, y blasfemaban, del nombre de Cristo. 
Ocupaba á la sazón Clemente V la si- 
lla pontiflcal y recordando los servicios 
importantes, que á la cristiandad prestara 
la orden del Temple, sin olvidar los que 
aun podían esperarse do su valor y leal- 
tad, no cedió fácilmente á unos rumores, 
que tal vez en el fondo no fueran mas 
que calumniosas acusaciones. Asi es que en 



la entrevista que Felipe el Hermoso tuvo 
en León con el sucesor de san Pedro, pa- 
ra comunicarle las sospechas» que abri- 
gaba contra aquella intrépida milicia» el 
soberano de la triple corona, aconsejó al 
noble rey de Francia, que obrase con la 
roas grande circunspección en un asunto 
tan delicado y que tan funestos efectos 
podía producir. 

Sucedió en aquel mismo año que un 
tal Squín de Florian, natural de B¿ciers y 
un Templario apóstata fueron arrestados 
por sus crímenes, en un castillo real de 
los alrededores de Tolosa, y encerrados 
juntos en una obscura prisión. Los remor- 
dimientos, que atormentaban su conciencia, 
no les dejaban la mas remota esperanza 
de librarse del castigo, que hablan mereci- 
do, y muchas noches en que el sueño bufa 
de las heladas losas de su fétido calabo- 
zo, la muerte se presentaba á la imagi- 
nación de entrambos, aterradora y ame- 
nazante, ofreciendo á su vista el sangriento 
acero con que desgarraran ef seno de sus 
víctimas. Estos desgraciados viendo cerca- 
na la hora fatal, que debía poner término 
á sus pesares y remordimiento^, se con- 
fesaron mutuamente sus hechos, según el 
uso de aquellos tiempos. Las revelaciones, 
que Squin recibió del Templario le ater- 
rurpn hast$ el punto de solicitar una en- 
trevista con el gobernador de la fortale- 
za, al cual hizo presente que siendo de 
una naturaleza capaz de interesar podero- 
samente al rey Felipe los secretos, que 
su compañero acababa de eonflarle, impor- 
taba en estremo que él mismo los comu- 
nicara al soberano, añadiendo que de esta 
revelación dependía quizá la suerte de to- 
do el reino. 

El noble alcaide hizo cuanto pudo para 
obtener algunas aclaraciones de su prisio- 
nero, pero el astuto Squin habia entrevisto 
una tabla de salvación y se habia agarrado 
á ella con todas las fuerzas de su alma, co- 
mo el náufrago se ase al débil leño que ha 
de librarle del furor de las olas. Squin, 
juró que solamente el rey tendría conoci- 
miento de la confesión del Templario após- 
tata y conducido al momento á P&ris, fué 



llevado secretamente á la presencia de Fe- 
lipe el Hermoso. Este príncipe, apesar de 
la prevención que abrigaba contra la or- 
den de los Templarios, se heló de terror 
al escuchar las impiedades y los excesos 
horribles que el caballero habia confesado 
al compañero de sus crímenes. Inmediata- 
mente mandó arrestar á algunos Templa- ' 
ríos, que se encontraban entonces en París, 
é interrogados que fueron, conGrmaron to- 
dos bajo juramento la verdad de los he- 
chos, que el caballero preso en el castillo 
de Tolosa habia confesado á Squin y que 
este reveló al soberano. t. DEL C 



SecctóU/ bet^cet/iX-. 



Co0 ¡roce trmnfos Irtl (íartttjano, 

POEMA MÍSTICO DEL SIGLO XVI. 



ARTICULO SEGUNDO. 



En nuestro »rtículo anterior observanoos que 
en esta obra se encuentran machas palabras pu- 
ramente latinas y otras enteramente corrom- 
pidas por la incuria de los tiempos ó por la 
"Ignorancia de los escritores. Parécenos, pues, 
conveniente el citar aquí, antes de que pase- 
mos á otras observaciones, algunas de ellas : 
pongamos las que primero nos rendan á las 
manos. Usanse en todo el poema copiosamente 
las voces coruscar^ ^ridar^ sujlar, otear, JuS" 
car y depingar y otras muchas, como verbos, 
y las palabras debelante ^ minace, insonte, den-» 
siore, prestigivantet latinante, seniores^decU 
pío, wrente, viagio,Jlato ( viento ) artimon^ 
geniada, ribaldo, climate, diéntalo, soñolin^ 
cia y otras, como modiCcativos y nombres, 
haciendo la lectura dificil y de oscura inte- 
ligencia. Reflecto á los giros y frases pudie» 
ramos también presentar muchos ejemplos; 
mas baste el siguiente, sacado al acaso del ca- 
pítulo yil áei triunfo Y, para probar lo que 
antes dijimos : 

Por CDJe vosotros, ^e vais contemplantes 

Loi altos misterios <lel Omnipotente. 
Hemos considerado el ^oema de Los doce 
triunfos del Car tutano, bajo este aspecto por- 
que dándose el nombre de Homero y Dante es- 



pañol á este poeta, bubiera sido una ÍDÍusticIa 
juzgarle conforme á sé me)anUs títulos, debien- 
do usar por tanto de la severidad, <jae la crí- 
tica ecsiee en todo juicio literario. Visto, pues, 
que el Cartujano, ó bien demasiado adicto á Ja 
escuela ' antigua española, ó bien deseoso de 
qoe su poema fuese de pocos entendido, no 
adelantó paso alguno respecto al lensuage y 
ú las formas poéticas, seranos mas fácil dar 
nuestro fallo sobre una obra, que no se pre- 
senta yá á nuestra vista* con las pretensiones^ 
que se le atribuyen. Examinaremos Los doce 
triunfos mas bien como una obra escrita en 
el siglo Xy, que como una muestra de la poe- 
sía española á principios del XVI. 

Pero antes de aue tratemos de su argu- 
mento, y de los medios empleados para llevar ú 
cabo el pensamieuto fundamental ; nos pare* 
ce justo el observar también que dicho poema 
se nalla sombrado, digámoslo asi, de giros poé- 
ticos y de palabras gráficas de ¡a mejor bue- 
na ley y grato sonido; y asi como en nuestro 
articulo precedente indicamos que la obra del 
Cartujano no podia considerarse como un ade- 
lanto en el arte encantadora de la poesía, asi 
también procuraremos avalorar equitativamen- 
te las bellezas, que respecto al indicado punto 
encierra. 

Dos cosas pueden sacarse en claro del exa- 
men filológico de esta obra : primera aue nues- 
tro lenguage poético ha perdido mucho dé su 
riqueza y lozanía, á medida que ha ido ade- 
lantando el idioma: segunda que hemos de- 
sechado sin el conveniente examen muchas 
palabras de bella y sonora construcción y de 
estrecha y severa etimología. Para que estas 
ol»ervaciones lleven algún fundamento» no se- 
rá fuera de propósito el trasladar á este sitio 
algunas muestras. Oigamos, pues, las siguientes: 
Mis Ukeida» iiMifrrM m» ojimi ha^adof, 

Piéfago r^btmCe (Mogriento) lira diUeitona, gélidot ma- 
ret, eieuroi ho$eages, pattorioy invido doto^ terinieo 
cielo, aurora Ifuabroia, tenMatUe' nitenie , acen- 
toi eonsomoi ', dtpero roqikedo , tdxfa mananU , 

y otras muchas palabras y maneras de decir, 
que si bien participan del mismo sabor, que 
todo el poema, no por eso debieran haber caído 
en desuso. Advertimos también que el lengua- 
je poético de aquella época distaba en gran 
manera del prosaico y esto no puede menos 
de revelarnos ' el gran estudio, que se hacía 
entonces del arte. Es verdad qoe en nuestros 
días no tenemos necesidad de aquellas licencias, 
para qoe el lenguaje sea verdaderamente poé- 
tico, la elocución ardiente, ni la dicción severa; 
y que ahora serian casi intolerables. Pero no 
desistiremos por esto de la idea, sugerida por 
la lectura d^. los Los doce triunfos. 

Creemos que bien pudieran usarse muchas 
palabras sio que desmereciese eu nada el len- 



guage poético de nuestra cpoca ; y que an tes 
al contrario recibiría mas lozanía, admitiezido 
aquellas voces de buena formación y ley, que 
están al alcance de todos los lectores . Da 
aquel número pudieran ser Ins citadas arriba, 
en especial las palabras nitentCy dulcísono y 
manante y consono , á las cuales pudiéramos 
añadir otras muchas, que por no aparecer di- 
fusos no hemos trasladado á este lugar. 

Encuéntrense también en esta obra multitud 
de idiotismos, que hacen triviales y pueriles i a 
mayor parle de las comparaciones y que ener- 
van en gran manera la fuerza de las frases. En 
esto vemos una prueba mas de lo que al prin- 
cipio asentamos. Pero creemos que este de- 
fecto es muy digno de censura por ser contra- 
rio al objeto, que el autor pareció proponerse. 
«Grandes historias claras y oscuras é m trinca- 
das materias, escribe al fin del prólogo, van 
por esta contemplativa obra; la cual con su au- 
tor se somete á la corrección y determinación 
de los católicos doctores, cuanto á lo divino, 
y á los discretos poetas y oradores cuanto á lo 
humano.» Aunque á primera vista parece no te- 
ner pretensiones ulteriores sobre su poema, nó- 
tase, sin embatgo, en su modestia cierta seguri- 
dad y conocimiento delméuito de la obra. Su- 
puesta pues esta aserción, no anduvo muy 
acertado el Cartujano, osando de los idiotismos 
con la abundancia que lo verifica, si bien pu- 
diérale ser permitido para llevar á cabo la idea, 
que al fin del artículo primero le hemos atri^ 
buido, cometer de cuando en cuando alguno de 
ellos. 

Menos perdonable nos parece en un poeta 
cristiano y que estaba entregado profunda-, 
mente al estudio de las letras sagradas, la mez- 
cla viciosa, cuando no ridicula, que hace de 
la mitología pagana con la religión cristiana y 
sus misterios. No seremos nosotros los que re- 
pudiemos de todo punto el uso de la mitología:* 
sabemos que los nombres de las deidades de 
aquel sistema han sido usados por nuestros poe« 
tas mas esclarecidos como símbolos y bajo este 
aspecto no hay duda en que dan mucho real- 
ce al lenguaje de la poesía. Las palabras Mar^ 
te y Venus, pea* ejemplo, esplican perfectamen- 
te dos ideas en es tremo poéticas y que espre- 
sadas de otro modo no lo serían en tal grado. 

Mas no por esto convendremos nunca en 
crue, al tratar de los misterios de nuestra re- 
ligión, misterios que no bao menester de ata- 
víos para ser grandes y sublimes , sea líci- 
to usar de los dioses de la Grecia , ni del 
Ejipto. Cuando en la obra , que vamps ana- 
lizando, leemoS/la décimasesta estrofa del ca- 
pítulo Vil i d^í triunfo Y, no podemos con- 
tener la severa indignación, que en nosotros 
se despierta. Va hablando de la quinta boca 
del inuerno , en donde penan sus crímenes 
los homicidas : al presentarse el Cartujano, 



acompañado de saa Pablo, vienen co.rlendo 
los centauros , que morliílcaban á los conde- 
nados para sabsr quienes eran los nuevos hu^s* 
pedes : 

Si vienen, dieoian, con fuerEa d'iTiaa 
Para lilirarloa del mal del averno : 
Asi como Cristo sacó del infierno 
(jos padres con Tuersa deifica trina*^ 
Si quieren aquestos tener la rapiña, 
Que loa eompa&eroa acordes tentaron, 
Cuando las paeHaa interna» entraron 
Para aacar á la gran Proserpina 
Dtr los abismos, que nunca hollaron? 

Es indudable que la equiparación, que hace 
el poeta de uno de los mas elevados miste- 
rios del cristianismo con la fábula de Céres, 
Pluton y Proserpina, lejos de dar realce á la 
situación, le presta un colurkio falso, conclu- 
yendo por ponerla en ridículo. Pero csie es 
defecto, que en lodo el poema se nota y que 
provino tal vez en el Tartujano , así como 
en casi todos nuestros poetas que no han 
u^ado de la fa'bula con la templanza debida, 
mas bien del deseo de ostentar sus conoci- 
mientos his^tóricos que de ignorancia, siendo 
ademas la pesadilla de su e'poca. 

Digno es también de censurarse el aseen* 
sOf que dio en su obra nuestro Cartujano á 
las supersticiones , que dominaban al vulgo 
en su tiempo, supersticiones que debiera ha- 
ber repudiado un hombre tan docto é ins- 
truido como él. Pueden las preocupaciones 
dar consistencia á la tradición vaga é inde- 
terminada dé un pueblo ; pero no servir de 
apoyo á los' misterios y revelaciones de una 
religión tan santa , como la de Cristo , no 
servir de fomento á las ideas sublimes, que 
las contemplaciones ascéticas despiertan- en el 
corazón del hombre <:rédu1o é iluminado por 
la fé de sus mayores. 
« La religión cristiana es sublime , es divina 
por sí sola , sin necesidad de tradiciones ab- 
surdas, ni de milagros que la ofendan , ni de 
supersticiones, que la desGgureu. Por esto no 
hemos querido pasar en silencio esta obser- 
vación ; y aunque para la defensa del Car- 
tujano puede responde'rsenos , que adoptó las 
tradiciones religiosas de su tiempo , no se 
destruirá en modo alguno el hecho de que 
escribía para que le juzgusen los doctores 
católicos. Suponer que estos participaban de 
los agüeros .y falsas creencias del vul^o, se- i 
n'a hacer á la España de] siglo XV-i lu ma- 
yor ofensa imaginable. 

Contrastan admirablemente con estos erro- 
res las muchas bellezas del poema, el estro 
con que todo él está escrito y principalmen- 
te los copiosos conocimientos, que adornaban 
al Cartujano. £1 estudio vasto y profundo de 
la historia sagrada y profana, de la geofrafia 
y cosmografía universal, que hizo es(e docto 



monje, le hace también recomendable v viiT 
ne á conGrmar lo que habíamos indicado au~ 
Ceriormente. Pocos son los errores en que, al 
tratar de estas materias incurre, ostentando 
'en todo el poema una esquísitá erudición. 
Pero, no por esto olvidaremos elapuDtarqae 
debiera haber andado menos pródigo en las 
descripciones ctfsinográGcas y en las narracio- 
nes históricas; porque aunque en este poema, 
como mas adelante advertiremos, no se encuen- 
tra un plan dramático combinado severamente, 
no por eso dejan aquellas de mermar el inte- 
rés , que en el lector despierta su lectura. 

Hemos señalado los defectos de Los doce 
triunÜos tal rez con demasiada severidad, 
atendido el propósito qué hicimos al comenzar 
estos artículos, é indicado al par sus bellezas 
de lenguaje con demasiado calor. Pero esto 
probaría en todo caso, si nos hemos exedido, 
que nuestro juicio ha sido iinparcial en estre- 
mo. Mas adelante nos haremos cargo del ar- 
gumento d^l poema, y espondrémos algunas 
muestras poéticas de él, completando asi, en 
cuanto nos sea posible, el estudio, que nos pro- 
pusimos hacer de esta obra tan rara y e»ca- 
sa entre nuestros Hteratos. 

j. A. DÉLOS RÍOS. 



Ca íledencton* 



Soneto. 

Cuando del pecho á la garganta helada 
Sube de Cristo el postrimer aliento. 
Paran los orbes sn feliz concento 

Y absortos miran la fatal jornada. 
Del ángel malo en la infeliz morada 

Suena aquel ay en tremebundo acento, 

Y nuevas penas con tenaz tormento 
Su mente agoviao de terror postrada. 

Mas luego alzando la incendiada frente 
De sierpes nido y de furor insano : 
»¿De qué os sirviera, maldecida gente 
A El dulce fruto, que os brindó mí oía no?» 
Dice , y bramando de* dolor profundo 
Al Dios maldice Redentor del mundo. 

R. M4KU BARALT. 
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SS7ILLA. 



ATITICULO TEBCERO. 



Estu magnífica, y hermosa ciudad, cu- 
jea recuerdos abrazan todas las edades y 
tiempoe , está situada en la parle mcri- 
dioíial de España, á los 37 'grados y 25 
minutos de latitud, y 10 grados y 45 
minutos de longitud. Convienen ios prin- 
cipales histariodores en que Libio Hér- 
coles , hijo de (horis y de Juno ó Isís, 
fué su fundador , después de haber da- 
do muerte á los tres . hermnnos Geri'o- 
nes , y la llamó Hispalis , por haberse 
fabricado sus primeras casas sobre palos, 
como dijimos tn nuestro articulo prime- 
ro, dejando para que la morasen algu- 
nos hombres llamados hes'palos , que ha- 
bla traido de Scitia. Asf corresponde su 
anligOedad con corta diferencia al ano 
de 1727 antes de J. C. ; 347 después 
de la población de España , y 241 an- 
tes de lo de Troja. 

Otros escritores, entre ellos Florian de 



Ocampo y Arias Montano , opinan que 
se fundó Sevilla en el segundo año del 
reinado de .Híspalo, hijo de Hércules, y 
que de este nombre se deriva el de His- 
palis ; pero DO del de palus . porque no s; 
conoció este hasta mucho tiempo después. 
Lo cierto es, que no puede negarse á Se- 
villa una' antigüedad remota, ni méiios el 
ser una de las principales, ó acaso la. 
principal ciudad de España, por la her- 
mosura de su cielo, por la fertilidad de 
sus campiñas, por su grandeza y opu- 
lencia. Sus murallas, sus altas lorres„que 
han visto la marcha desoladora de 19 si- 
glos, ocupan la circunferencia de una le- 
gua , y en su recinto y arrabales tiene 
unas 11.800 casas, 700 calles, inclusas las 
plazas, y cien mil habitantes. Julio Cé- 
sar la hizo colonia roibana con el nom- 
bre de Julia Bohdlba , y Tácito dice, 
que el emperador Olhon le dio la pre- 
rogátiva de municipio , con las mismas 
franquicias de que gozaba .Roma. 

El caudaloso río, que ba&a sus cam- 
piñas, se llamó Béthis, y según afirman 
ios historiadores tomó este nombre de 
Betho, sesto rey de Sevilla, por los aüos 
1835 antes de J. C. Llamáronle los carta- 
gineses y romanos Tartesio, y los moros 
le mudaron el nombre en el de~ Guadal- 
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quivir, que es el que conserva eo el dia. 
Nace este rio eu la sierra Segura , y re- 
cibiendo en su anciano cauce las trans- 
parentes aguas de muchos arroyos y ríos, 
corre por el espacio de mas de sesenta 
leguas, fertilizando las hermosas vegas de 
Andalucía , hasta desembocar en el Oc- 
ceano. ¡Cuan pintoresco es verlo desli- 
zarse mansamente por entre Sevilla y el 
barrio de Triana , regando al paso sus 
encantadoras orillas, coronadas de copo- 
sos árboles y dé multitud de flores, que 
ecsalan sus deliciosos perfumesl.... 

Si nos detuviésemos en describir tan- 
tas bellezas como se hallan en esta ciu- 
dad , sus magníficos edificios; sus templos 
y torres , de que hablaremos mas adelan- 
té, y que nos recuerdan una antigüedad fa- 
mosa , la amena y varia perspectiva que 
ofrecen al viajero tantas campiñas, á cual 
mas deliciosas, sus huertas y jardines , y 
los opimos frutos de su suelo privilegia- 
do, ocuparíamos muchos números de nues- 
tro periódico. ¡Tantas son sus éscelenciasl 
Sin embargo, no concluiremos este artí- 
culo, sin dar una idea, aunque sucinta, de 
su antigua opulencia. 

Alonso de Morgado , que escribió su 
historia en el año de 1587 dice , que. 
era tal su abundancia de trigo , que en 
los años estériles se sacaban de la albón- 
diga mas de 600 fanegas diarias, para 
repartir pan por las calles : que la de 
vino puede colegirse por su alcabala^ ar- 
rendada en mas de cuarenta mil ducados, 
y que de este licor proveía á Vizcaya, 
Galicia, Portugal .y América. 

Aun dice mas del aceite. Eran tan- 
tos sus productos cuánto que se registra- 
ban cada día mas de 8.000 arrobas , sien- 
do su diezmo y alcabala de diez y seis 
mil y treinta y dos mil ducados.' Las 
dos almonas de jabón establecidas en los 
barrios del Salvador y de Triana , esta- 
ban arrendadas por los duques de Alcalá 
en veinte mil ducados anuales cada una 
y seis mil de alcabala, y para dar una 
idea el mismo Morgado de sus produc- 
tos , dice que vio tender en un solo dia 
445 arrobas de jabón blando, y que de 



estas almonas se surtían España, Ingla- 
terra, Flandes y Alnérica. 

Merece una particular distinción la ma- 
nufactura de la seda. Don Antonio de Pont 
dice con referencia á las obras de D. Ge- 
rónimo de Ustáriz y auna esposicion de 
los gremios dé Sevilla, dirigida al Ayun- 
tamiento en el año de 1700, que hubo 
en esta ciudad 16.000 telares de seda, 
en cuya labor se ocupaban 130,000 per- 
sonas de ambos sexos. Parécenos este da- 
to algo ecsagerado , pues hubiera sido ne- 
cesario que tuviese Sevilla mucha mas po- 
blación y que contase con un crecido nú- 
mero de moreras. Sea como fuere , lo 
cierto es que la manufactura de seda ha- 
bía llegado á su mayor esplendor ,* pues 
así lo refieren cuantos han escrito de es- 
ta ciudad. 

Teñían las fábricas de losa de Triana 
33 maestros por los años de 1780 , y 
era tanto su crédito que ademas de sur- 
tir á toda Andalucía , despachaba reme- 
sas para las Américas. .Hace pocos dias 
que tuvimos el gusto de ver un plato 
de aquellas fábricas, labrado en el año 
de 1600, según el rótulo que tiene en 
su reverso. El dibujo que le adorna re- 
presenta al Guadalquivir y. Neptuno en 
una carroza, tirada de dos fogosos caba- 
llos. La finura de su obra y sus bellos co- 
lores le asemejaa á los de China. ¡Lás- 
tima que haya desaparecido en tan corto 
tiempo un género de industria tan útil 
y necesario para la vida! 

Hemos considerado á esta^reina de la 
Andalucía en su situación topográJ9cd ; -en 
su famosa antigüedad, y en> su grandeza 
misma, bosquejando, .aunque ligeramente, 
la amenidad de su fértil suelo yi su opu- 
lencia. Mucho hemos omitido por la pre- 
cisión de sujetarnos á los límites de un 
artículo, y al plan, que al principio nos 
propusimos. 

En otros artículos hablaremos de ^los 
monumentos artísticos, que encierra ^- 
villa en su seno , tratando al par de qui- 
latar el mérito de sus esclarecidos hijos. 

M. J. J. 
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PÚ5050 á discusión el examinar cual babia si- 
do el esudo de lá civilización española del si- 
.glo XIV y osaron de la nalabra los señores 
don Manuel J. Jusiiniano^aon Manuel Campos 
V Oviedo, don José Amador ¿e Jos Rios, don 
Fernando Santos de Castro y don José Marti* 
nez de Gatica. ' * • ' 

£1 señor Jostiniano refirió los bechos com- 
prendidos en aquel largo periodo, enlazándo- 
los con notable inteligencia. Hizo mención de 
los disturbios, que aeitaron, durante las mino- 
rías de don Femado IV y de don Alonso* XI, 
al reino de Castilla; qnilató justamente Jos glo- 
riosos becbos de doña María de Molina y esten- 
diéndose después á tratar de don Pedro 1, de 
don Enrique 11 y los demás soberanos, que en 
aquella época tuvo España, dédalo que la civi- 
lización aparecia en cierto modo roas adelan- 
tada que en el siglo anterior, si bien eran muy 
grandes y empeñadas las guerras civiles, en 
que ardia entonces la nación. 

El señor Campos se bizo cargo de la situación 
económica de España en esto siglo^ manifestan- 
do los elementos de prosperidad, con que con- 
taba, debidos á la fertilidad é industria de las 
tierras y poblaciones conquistadas en el ante- 
rior, sí bien las revueltas , de que babia ha- 
blado el señor Justiniano, babian sido causa de 
que no se recogiese el fruto debido. Avaloró 
los grandes esfuerzos de don Alonso XI para 
irestablecer el orden y la paz en sus dominios, 
rechazando vigorosamente las invasiones sarra- 
cénicas, y loerando en la memorable batalla 
del Salado ecnar profundamente los cimientos 
ú la prosperidad del país cristiano. Añadió que 
no obstante de estos triunfos interiores y es- 
teríores, por una imprudenci<i, cuyos efectos 
lamentamos aun, se concedió á este rev para 
Ja conquista de Algeciras el tributo llamado 
*MÍcabala^ el cual fué un obstáculo al desarro- 
llo de la industria. Analizó otras varias me- 
didas y ordenamientos de las cortes, que en 
el mismo reinado se celebraron, y trató espe- 
cialmente de investigar cual babia sido el in- 
flólo, que tuvo la pesquisa, que en 1540 se- 
noandó bacer de las Bebetrias, la cnal prodn- 
|o el libro titulado?^ecer^c> , qoe se concluyó en 
el reinado de don Pedro 1. Consideró á este Rey 



bajo el aspecto legislativo y económico,' resul- 
tando de las observaciones y hechos, que adn • 
jo (entre ellos el ordenamiento de labradores 
y menestrales) que merecia una caliOcacion 
muy diversa de la que ya por enemistad, ^a 
por haberse escrito su .crónica bajó la influen- 
cia del odio amargo de su hermano, se le ha- 
bia dado. Y sin prejuzgar la justicia ó injusti- 
cia del alzamiento al trono de don Enrique, 
demostró que las donaciones, que llevan su 
nombre, tuvieron solo un objeto político; que 
sostenido por la nación cuyo carino habia lo- 
grado por su buen carácter, trató de cimen- 
tar sn bienestar, manteniendo él equilibrio 
entre la nobleza y el pueblo; que- puso tasa 
á las mercaderías y á los jornales de los obre- 
ros en las cortes de Toro de 1369; y que 
mandó la igualación de pesos y medidas, aLo- 
liendo la moneda de los cruzados, prohibiendo 
la saca de caballos y tomando otras medidas, 
que á la bienandanza común se encaminaban. 
Consideró el reinado de don Juan coino poco 
Hivorable álaioduslría, por haber faltado uno 
de los estímulos mas poderosos con Itt pérdida 
lamentable de la batalla de AIjubarrOta, en 
c^ue sé oscureció hasta cierto punto la glo*» 
na de las armas castellanas; añadiebdo que 
la minoría de don Enrique 111 , habia si- 
do otro obstáculo para el desenvolvimiento^ 
de la industria. Pero que habiendo subido al* 
trono, desplegó grande energía y apoyado por 
las cortes de Madrid, refreno á loi cfiscolos y 
prestó sn a{>ovo á la aericultura y demás 
artes industriales, tomando estas entonces al- 
gún vuelo. Examinó las leyes suntuarias y 
otras económicas, que se dieron en el reinado 
de don Enrique, y pasando á tratar del co- 
mercio interior y estertor, señaló los entorpe- 
cimientos y obstáculos que esperitnentó el pri- 
mero y la preponderancia que adquirió el se- 
gundo, terminando cotí manifestar (]ue el es- 
pirita industrial de este si^lo habia luchado 
constantemente contra los vicios, de que ado- 
lecia la sociedad de entonces y contra la anar- 

3uia , aprovechando con avidez los momentos 
e paz, que disfrutó la nación y dando asi 
una prueba inequívoca de que los españoles» 
siempre que han gozado de aquellos bienes, 
han sido industriosos y prósperos en las artes. 
El señor délos Rios consideró al siglo XIY 
bajo él aspecto social, político y literario: ob- 
servó que habiendo sentado por principio que 
el objeto de la sociedad era única y esciusiva- 
mente la perfección moral y la felicidad co- 
mún! en las conferencias anteriores; que ha- 
biendo considerado el establecimiento espontá- 
neo del feudalismo como necesario en un prin- 
cipio Y dañoso ■ después 'á la marcha de la ci- 
vilización; que teniendo de esto abundantes 
pruebas en los siglos examinados hasta ahora 
por la Academia, de que era ejemplo el des- 



tronaniienlo dedoh Alonso cl sabio, y oíros ac- 
tos del mismo género; juzgaba oporiuuo é lu- 
dispeusable para determinar cual había sido c a 
el siglo XiV el estado de la nación española, 
no perder de visla aquellos principios, que en 
sa dictamen debian servir de norma a to- 
da clase de investigaciones sobre este panto. 
Habló después de don Alfonso XI, que compa- 
ró al santo rey Feriiaudo. por haber abrigado 
el mismo pcpsamiento dp uniformar toda la 
nación, y pasó después á tralardel rey don Pe- 
dro, á quien se había dado el nombre de Cruei, 
Dijo que dotado este joven rey de un -coraion 
ardiente y de una energía sin igual v compren- 
diendo que la ambición y el orgullo de los gran- 
des era una valla de brouce, que a la autoridad 
real se oponía, en mengua de su grandeva y 
de su mageslad, se habia empeñado en un 
crudo y sangriento combale, teniendo que me- 
dir sus fuerzas con el poder de los nobles y 
el dúl clero, y sucumbiendo en esta lucha, a 
pesar de la fortaleza de su ánimo. Que la 
exasperación, en que le habi^n puesto los des- 
manes de aquellos, le condujo también á la 
senda de los crímenes y que lanzado en ella 
habia desplegado todo el ardor de uii*alma 
ióven y fogosa, que nacida para el bien , se 
veia obligada á lomar el camino opuesto, im- 
pelida por la maldad é ingratitud de los hom- 
bres. Justificó su juicio con multitud de ejem- 
plos y pasó después á tratar de los remados 
5e don Enrrque II, don Juan I y don Enri- 
que 111, hallando en todas estas épocas abun- 
dantes pruebas de lo que habia asentado.-— 
Habló después de los prosaistas y |>oetas de 
este siglo y terminó elogiando cumplidamente 
los cantos de los poetas popularas , que He- 
vahan el título de romanceros, añadiendo que 
* este género de poesia era el propio y espon- 
táneo de la nación española, como en otros 
discursos habia manifestado, y sintiendo que 
se ignorase el nombre dé aquellos poetas, que 
tanto honraban nuestra literatura. 

El señor Santos dio principio á su oración 
tributando á la Academia los mas grandes elo- 
gios por la luminosa tarea , que habia em- 
prendido, en la que considerando á la gene- 
ración presenté como colocada en la cumbre 
de la gran pira'mide de las ciencias a' laque 
los sabios de todos los siglos y paises habían 
llevado su piedra de construcción, represen- 
taba al género humano en un estenso panora- 
ma, con sus adelantos y sus estravios, sacan- 
do de este interesante estudio provechosas^lec- 
ciones para lo presente y máximas saludables 
para el porvenir. • , . , 

Pasó después á cunsiderai; el estado de la 
'medicina, insinuando <fue apcsar de los tras- 
tornos, que habían combatido á la España por 
tanto tiempo, habia dado aquella ciencia agi- 
gantados pasos hacia su perfección. Tales fue- 



ron, en 9u entender, el haberse hecho en 
1315 disecciones públicas en Bolonia por el 
célebre . Mondino, el haberse escrito una obr m " 
de Anatomia, que sirvió de testo para la en- 
señanza y la protetcion que los reyes dispen- 
saron á este ramo del saber humano, crean- 
do escuelas y. quitando algunas trabas , que 
hacían menos provechoso su estudio. Dijo q^ue 
ya en el siglo anterior habia prohibido D. Alfon- 
so X el ejercicio de la medicina á los ecle- 
siásticos, y Fernando II de Italia lo habitf ve- 
rificado también en su reino, mandando piín- , 
cipiar el estudio de esta ciencia por la ¿ma- 
toinia* Que á la munificencia de los príncipes 
debieron su origen la universidad de Lérida, 
fundada en 150J. la de Yalladolid, erigida eu 
1346 por Alfonso XI y confirniada por Cle- 
mente VI; y la de Huesca, instituida por Pe- 
dro IV de Aragón, al celebrar cortes en Al- 
cañiz, á 'la cual concedió s.u propio palacio. 
Manifestó también que era de mucha iinpor- 
tftncia la ley espedida por Juan 1, mandando 
formar jurados de examen para que los que 
se dedicasen á tan úCíl ramo probaran su ido* 
ueidad y suficiencia, y concluyó enunñerando 
los profesores, que sobresalieron en este si- 
glo naciendo de sus obras un juicio crítico 
y manifestando que apesar de las guerras ci- 
viles y de las funestas preocupaciones de aque-. 
lia época, no. habia sido estéril el siglo XlV 
en adelantos , respecto á la ciencia , de que 
habia tratado. 

El Sr. Gálica signó hablando de la medi- 
cina y tomando los adelantamientos de ella 
desde la época de los españoles Villanueva y 
Lulío, dio también ai hecho de las auti>psias 
de Mondino toda la importancia, que merecía- 
por la saludable revolución, que causó en el 
estudio de este ramo del saber. Citó los au- 
tores enumerados por el señoi Santos, y to- 
mando en consideración sus ubras , espuso el 
juicio que sobre cada' una de ellas habia for- 
mado. Hefirió algunos hechos dignos de tener- 
se presentes en este estudio y mencionando 
la protección concedida por varios reyes del 
sigio XIV á los profesores de este arte, puso 
fin á su discurso lamentando los dis turnios, 
que existieran entre el trono, la nobleza , y 
el pueblo, los cuales habían decidido induda- 
blemente al cardenal Gil de Albornoz é fun- 
dar en 1361 un colegio de medicina en Bolo- 
nia , dotado de rentas capaces de alimentar 
veinticuatro jóvenes españoles. Y habiendo 
terminado el tiempo prescrito por el estatuto 
fie levantó la sesión, teniendo pedida la pala- 
bra otros señores para la biguiente. Sevilla 2 
de Abril de 184^.esZ>r. Juan Bautista No" 
vaillac, secretario. 
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LOS TSKPLAHIOS. ' 

ARTICULO SEGUNDO. 

Los templarios que en esta ocasión se en- 
.coulraban eu Francia, fueron menos dichosos. 
ti rey enitó una órdeti. á lodos los .goberna- 
dores de las proviocias para que tuviesen pron- 
tas las fuerzas de su mande respectivo, acoin- 
paúando á esta órden^ pliegos cerrados que ba- 
ju peaa de la vida sc les prohibía abrir basta 
un día V hora señalados. 

Durante la noche del d¡a 13 de octubre del 
año de 1507, cuando los cantos sagrados ba- 
biaa cesado eu todos los conventos, cuando 
los religiosos se entregaban en sus solitarias 
celdas al sueño, al estudio, ó á la meditación, 
cuandQ en los claustros de todos los monaste- 
rios reinaba el friloiicio -mas profuudo, las cau- 
ciones de las bacanales y los acentos de la im- 
piedad resonaban en las casassy refugio de los 
Templarios- corria abundante el vino en cince- 
lados vasos, esmaltados de piedj'as preciosas, y 
el ardor de, los. exesos abrasábalas frentes de 
los caballeros, eum^blecldas por gloriosas cica- 
trices y manchadas ahora por los vapores de la 
degrada cioif y de la inf«imia. 

En luedio d¡e esta ndcbey en el momento mis- 
mo ea aue -el relox daba las doce fueron alla- 
nadas toaás las casas de los Templarios. Euh 
briagados y Ueuos de sorpresa , no opusieron 
la menor resistencia , dejándose llevar pre- 
sos á fortalezas diferentes y preparadas de an- 



temano. La casa del Temple en Pjris no se li- 
bró ds esta medida y el gran maestre Santia- 
go de Molay fué también del número de los 
presos. . 

Guillermo de Pan's , inquisidor y confesor 
del rey, procedió desde luego al' interrogato- 
rio de los reos en presencia de • muchos testi- 
gos. £1 primero de los Templarios, que man- 
daron comparecer, se llamaba Juan de Fouilli', 
el cual hizo su declaración del siguiente modo: 
Á Al recibirme en la orden me condujeron á 
>t( una habitación secreta para hacerme renun- 
(( ciar al cuito divino y no queriendo pres- 
citarme á cometer semejante delito, me obü- 
« garou diciendo.«a>^7W ya nos perteneces: no 
u hallando otro recurso, esc lame eu alta voz: 
« yo rentero. » , . 

El intendente del superior, llamado Uenier 
L* Arcbant, confesó baber renegado de Cristo, 
profanado la cruz y adorado una Cabeza, que te- 
nia una espesa y luenga barba y que presen- 
taban en los capítulos generales. Roberto D* 
Issy y Gui-DauÜn p^ Anvergne, afirmáronlo 
mismo. Guillermo de Chalóos añadió que ame- 
nazándole con un cuchillo, le babiau obliga- 
do á renegar: y Santiago de Molay coniir- 
mó el mismo crimen ciciendo : 

(c Cuando recihia á los caballeros en la ór- 
a den, mandaba conducirlos á un sitio apartado, 
« donde se les obligaba á poner por obra lo 
« que yo mismo hice. » 

(Guillermo D' Ilerblai y Hugo de Peraire de- 
clararon que la cabeza, que adoraban era de 
madera pintada de oro y plata y que tenia 
cuati'O piéi- de alto. Raoul de Guisa añadió 
que era de una tiguro horrible y que cuando 



)a ponían de manlüesto, se postraban todos an- j 
le ella, destocándose al mismo punto. Goeffroy 
de GoonevUle drjo que habla sido introducida 
esta costumbre por un gran maestre, á quien 
los infieles dierou libertad, bajo la condición 
de observarla y establecerla entre sus caba- 
lleros. Cerca de ciento cuarenta Templarios 
interrogados en París en el mes de octubre, 
del año de 1307, hicieron con corta difei encía 
las mismas declaraciones, añadiendo otros crí- 
menes, que se resiste i tratar la mas desmora- 
lizada pluma. • • 1 

Cuando el Pontífice romano tuvo noticia de 
la prisión de los caballal'os.TempIai ios, lleva- 
da á <:abo sin haberle consultado, se irritó es- 
ireinadamcnte, -viendo en csie acto del itio- 
liarca francés un alentado cometido contra su 
.autoridad. Mandó sin p<íi*dida de tiempo sus- 
"pender los poderes de los inquisidores y pre- 
fadps, que habiau procedido al interrogatorio 
de los acusados; y el mismo rey fué censu- 
rado amargamente. Estaban entonces los re- 
yes bajo la tutela de lo corle pontificia. Mas 
aquellos tiempos pasaron yá: todas las épocas 
tienen sus abusos y los de aquella participa- 
ban de este. carácter. 

Informado Clemente V mas á fondo de este 
asunto , a'doptó disposiciones méuos severas: 
inandq que se le remitiera el tan ruidoso pro- 
ceso, y tomando cuantas precauciones y no- 
ticias podian ayudarle á llevarlo á cabo, tuvo 
maduras conferencias con los hombres de mas 
nota de aquel tiempo en Portiers , en Tours 
y en Cbiuon. Fué. convocada también una 
comisión, compuesta de seis obispos anglicauos, 
para que asistiesen al concilio de Vieoa, donde 
debia resolverse este importante asunto: hicié- 
ronse en todas las provincias ^irolíjas pesqui- 
sas y permitióse á los Templarios que nombra- 
sen sus defensores, para lo cual se verificaron 
muchos concilios provinciales. ■ 

Fué oído en la capilla del obispado de *■ Pa- 
rís el 7 de abril de 1510, Juan de Boloña, pro- 
curadoc general d¿ la orden, y protestóener- 
gicamente contra . todas las persecuciones, de 
que eran víctimas sus hermanos. Pusiéronse 
en libertad muchos Templarios á cwisecuen- 
cia de las fuertes razones de este valeroso ca- 
ballero,' y otros fueron absueltos de sus ju- 
ramentos,, quedando sin embargo condenados 
los mas á prisión perpetua y siendo quema- 
dos publicamente cerca de la Abadía de san 
'Antonio Cmcuenta y nueve Templarios, en* 
tre los cuales se contaba el gran maestre San- 
tiago de Molay. Hicieron todos en la ultima 
hora las mas ardientes protestas de su inocen- 
cia y jurando que sus confesiones habían sido ar- 
rancadas por el temor de Ja tortura, costumbre 
bárbara, que la razón bumana abolió no ha mu- 
chos años entre nosotros, entregaron su ánima á 
Dios, por quien Untas veces derramaron su san- 



gre. Sufrieron tambieh otros nueve la misma 
suerte en Senlis, haciendo las nñismas* proles- 
tas y pronunció últimamente en tres de Abril 
del ano de 1522 el PonUTice Clemente Y eii la 
sesión segunda del concilio de VietM la sen- 
tencia, por la cual quedaba obolida la orden 
del Temple, asistiendo á este acto Felipe, el 
Hermoso, rey de FraRcia, su hermano y sus 
tres hijos, Felipe , Carlos y Luis, rejr de Na- 
varra, "r* D£L C. 
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DB LA AGRICULTURA ENTRE LOS ANTIGUOS. 

ARTICULO TERCBAO. 

La sagroda escritura nos refiere que el 
uso del víQo no se adoptó hasta después 
del diluvió, pues aunque el cultivo de la 
viña * se conoció sin duda mucho antes, fué 
respecto al fruto y no respecto al licor, 
Noé planto la vid , descubriendo el uso, 
que podia hacerse de la uva esprimiendo su 
jugo y los gentiles atribuyeron esta inven- 
ción á Baco, ¿quien nunca conocieron, 
y lo que se cuenta de la embria^ez de Moé, 
se lo aplicaron á aquel, mirándolo por esta 
razón como el Dios de la licencia y de los 
escesos. 

Repartidos los hijos de Noé por diferentes 
países, llevaron consigo y legaron á sus nietos 
el uso, que podía hacerse del fruto de la viña. 
Asia fué la primera que disfrutó de este be- 
neficio, dando parte de sus goces á Euro- 
pa y África; leyéndose en Homero que ya 
en tiempo de la guerra de Troya, era el 
trasporte de los vinos una parte^del comer- 
cio.. Conservaban este licor los antiguos en 
grandes cántaros de barro ó en odres , co- 
nfto aun se acostumbra en los paises don- 
de no hay abundancia de madera. Créese 
que los galos, establecidos á lo largo ^e 
la ribera del Pó, inventaron el modo de 
conservar el vino en barriles perfectamen- 
te cerrados; y desde este descubrimiento, 
llegó á ser mas fácil el trasporte, por la 
seguridad que prestaba. 

Habla también Homero de un vino de 
Maronea, ciudad de Tracia, que era tan cé- 
lebre y de tal fortaleza, que admitía vein- 
te veces otro tanto de agua, y el cual be- 



bian puro los tracios con el esceso de bru- 
talidad» que á esta nación caracterizaba. Pu- 
nió hace también mención de unos vinos de 
Ttalia muy celebrados y que llevaban el nom- 
bre de Opimiui^ por Iiaber sido hechos en 
tiempo de este cónsul; y cuenta que se con- 
servaban todavía etí su época: es decirt cer- 
ca de 200 años después, y que no tenf&n 
precio, porque tal era su excelencia, que 
mezclando una cantidad muy .pequeña con 
otros vinos, tes comunicaba un sabor esqui- 
sito y una fuerza sin igual. 

En Grecia los vinos de Chipre, de Les- 
bos y de Chío, eran muy nombrados y aun 
se estiman los primeros en Europa. Hora- 
cio habla amenudo de los de Lesbos, pon- 
derándolos como néctares deliciosos; pero 
Chio llevaba la ventaja en este tamo á to- 
dos los demás países y gozaba la mejor re- 
putación. Todos estos vinos de Grecia eran 
ton célebres y se vendían á tan alto pre- 
cio en Boma, que en la . infancia d$ Ló- 
culo no se bebía en las mejores mesas mas 
que una copa al fin de la comida. 

Plinio estaba persuadido de que las liba- 
ciones de leche instituidas por Rómulo y 
la prohibición hecha por Numa de honrar 
á los . muertos, derramando vino sobre. la 
hoguera, probaban que las viñas eran en 
aquel tiemfío muy escasas en Italia. En los 
siglos posteriores se multiplicaron, detbién- 
dose este adelanto á la Grecia, asi como des- 
pués se recibió también 46 ella él gusto de 
las artes y de las eiencias. 

Loa vinos de Italia fueron los que en tiem- 
po de Camilo atrajeron de nuevo ¿ los ga- 
los , á quienes las delicias de este licor, que 
les prestaba un placer, de ellos descono- 
cido, sirvieron de poderoso atractivo para 
abandonar su patria. m. db R. 

APUNTES SOBRE EL ORIGEN 

T LA DISTOKtA VEL TEATRO E$?A!ÍOL. 
ARTICULO SEGUNDO. 

Ya en' esta época aparecía, haciendo gala de 
so donaire y ^raciosiaad Juan de la Encina, 
cuyas composiciones son dignas de celebridad 



^r.su lyuguage castigo, v vcráificacion sicm- 

Bre fa'cil y armoniosa {i\. Fernán Pérez de 
ili^, otro de los qtie poaeiYtos llamar padres 
de nuestro teatro , nació elañoláQI en Cor- 
dova, ciudad siempre célebre é ilustre p. r la 
producción de grandes ingenios : obtuvo cu 
Pan's una cátedra de filosofía, y volvió ¿Es- 
paña por los años 1524 , donde escribió las trage- 
dias tituladas Hécuba y Agamenón con otras 
traducciones de Sófocles , Eurípides y Plauto, 
de las cuales no tenemos noticia se hayan ejecu- 
tado en ningún teatro de España. 

Casi vemos ap.irecer como contemporánea 
del maestro Oliva la musa de Bartelomé de 
Torres Naharro, autor de ocho comedias, su- 
jetas alffunas á reglas, y con Ins que probó 
c^ue el buen gusto dramático iba ya adqui- 
riendo fuerza y robustez en su tiempo-. Esta 
época filé brillante parala literatura, contribu- 
yendo una reunión de circunstancias al cn- 
grandecimieulo del feliz reinado de los reyes 
católicos : tales fueron la conquista de Gra- 
nada y el descubrimiento de his Áméricas. En 
este estado se hallaba nuestra dramática, cuan- 
do nació en Sevilla de entre la plebe á me- 
diados del siglo XVI un hombre de linagc 
obscuro y después tenido por el padre y res- 
taurador de nuestro teatro: Lope de Rueda, 
que bien como autor, bien como representan- 
te fué la admiración de sus contemporáneos 
y como lo llama Antonio Pérez , el embele^ 
so de la corte de Felipe II, Miguel de Cer- 
vantes hizo varias veces su apología, celebran- 
do su nativa sracia y donaire ; pero , si hemos 
de decir verdad , la llescripciou que este cé- 
lebre escritor hace del grosero aparato de la 
escena, prueba suficientemente el atraso, ei| 
qué todavia dejó Rueda nuestro teatro. El in- 
mortal Cervantes, el príncipe de nuestra li- 
teratura , no fué tampoco ae los que menos 
contribuyeron á si)s progresos : en todas las 
obras de este autor se descubre una vena có-. 
mica , qne deja conocer un genio eminente» 
mente dramático y no cabe duda en que hubie- 
ra brillado mas en este género de composi- 
ciones, 5¡ no hubiera tenido que cuidar dema- 
siado de su sostenimiento, viéndose en la tl'is- 
te precisión de ^arreglar sus composiciones al 
gusto poco refinado cíe su época j y si bien es 
cierto que sus comedias baslan por si solas á 
adquirir la reputación á un autor, también lo es 
que el genio colosal, que produjo el Don Qui^ 
jote, desdeñaria con razón las hunrildes coro- 
nas, que merecieron La destrucción de turnan'' 
ciax los Tratos de járgei* Aun hiendo dees* 
te modo sus comediass, no solian encontrar la 
mas mínima recompensa y muchas Teces las 
arrinconó en un cofre y las consagró y con^^ 
denó d perpetuo silencio. 

(I) Es notable lo qoe, sobro esto y otros puntos, dice en 
su apéndice ú la comedia el Sr. Don Francisco MsHinrc 
do U Bosa. 



Bien es verdad que las rivalidades dieron 
origen á esto y rans especialmente las de su 
conteinpora'neo, el fecundo Lope de Vega *e/ 
monstruo de ia naturaleza , Cuyas obras em- 
pezaba á oir el público con general admira- 
ción y entusiasmo y de quien dice el mismo 
Cervantes en el prólogo de sus comedias que 
ya en aquel tiempo pasaban de diez mil lus 
pliegos que tenia escritos. Empero este loza- 
no mgenio, esta prodigiosa pluma con su de- 
cantada independencia no dejó de incurrir en 
defectos graves, que tul vez no le fueron desco- 
nocidos , cuando dijo en su arte nuevo de ha» 
cer comedias que pues que escribia para el 
vulgo., era prtciso hablarle en necio* Y es 
indudable : la aíkion del público a lo uiara- 
viilaso era grande y mientras oia con de-sden' 
escenas afectuosas, llenas de animación y de 
verdad, aplaudia con eutusiasino todo lo sobre- 
natural y e6travagaute, asistiendo constante- 
mente á la representación^ de los autos sw 
cramentalcs^ dramas alegóricos, que de tiem- 
pos atrás estaban en (nuclio auge y que , en 
gracia ú la brevedad tan solo diremos que Lan 
sido tolerados para baldón de la dignidad de 
las personas , que los escuchaban , hiista el 
reinado de Carlos \\\ en el que fuerou com- 
plelamenle abolidos. En aquella época padeció 
nuestro teatro no pocas persecuciones , gra- 
cias a lo licencioso de sus 'representaciones y 
bailes, que escandalizaban y que después fue- 
ron permitidas, bajo ciertas condiciones; pero 
estas no bastaron á abogar las voces de al- 

Í^unas personas ercrupujosa mente limoralas, 
ogrando aun en siglos posteriores que se vol- 
viesen a cerrar nuestros lea tros. y, como dice 
Jovellanos en su memoria sobre lus diver» 
siones públicas^ se recurriese á las universi- 
dades de ¿)álaniauca y Coinibra , sin cuya 
aprobación hubiera acaso enmudecido la Xa- 
lia castellana. Piemos llegado al siglo XVil, 
al reinado de Felipe IV, reinado de íesteíos 
y galantería en el que es crecidísimo el nú* 
mero á*\ coinpo:iitores y representantes ; el 
monarca joven poeta , amigo inseparable de 
las musas , y protector de las ciencias y las 
artes no liallaba placer igual al que csperi- 
mentaba, al mirar en torno suyo los mejores 
literatos de su corte ó al prestar los nece- 
sarios estímulos , que demanda iniperiosanien- 
te la juventud estudiosa. Los nombres de Cal- 
derón , So^'s , IVlóreto , Fr. Gabriel Tellez, 
conocido por Tirso de Molina, 'con otros mu- 
chos, «bastan por sí solos á darnos una idea cla- 
ra del estado de la literatura dramática' en es* 
te siglo , en el que se supieron unir los po- 
derosos encantos de la música y la pmtnra 
á los de la poesía, dando por resultado ese ine- 
fable placer de que gozamos y' que es peen-' 
liar de esta clase de espectáculos. Las coaie«* 
dius de Calderón, IMÍoreto, Tirso 8ic. que su- 



pieron hacer gloriosa esta época en la histo- 
ria de la literatura española son por lo Un- 
to dignas de nuestra celebridad y en parte 
de nuestra imitación, y decimos en parle por- 
que siendo otra nuestra edad , los galanteos 
y las aventuras nocturnas de las comedías de 
Calderón do surtirían hoy el efecto que de- 
bieran porno estar en armonía con nues- 
tras costumbres, que son menos caballerescas. 
Una muger en el caso de Diana podiia bieii 
en. nuestros dias concebir una pasiou por el 
conde de Urgel, como se observa en ^ aplau- 
dida comedia de Moreto titulada : El desden 
con el desden , porque este no es ur^ senti- 
miento particular de un sigjo: es un senti- 
miento uilierente á la especie humaua y al 
corazón del hombre, <|uc siempre es el mis- 
mo, que nunca varia sino en sus accidentes. He 
aquí por Iq que vemos aun en el dia de hoy 
representar las obras de aquellos ingenios 
con aplAuso5 y estimación : ellos supieron uo 
solo retratar las costumbres de su época y 
sus caracteres especiales, siuo también los 
afectos generales de nuestra alma , todo lo 
que hay de grande y noble eu nuestro co- 
razón. Ahora bien, si comparamos con la su- 
ficiente filosofía estas composiciones con las 
de fines del siglo XV en la infancia de nues- 
tra comedia, daremos el puesto, que corres- 
ponde á los que han llevado al grado de esplen- 
dor en que se halla, nuestra dramática y que se 
hubiera obscurecido probablemente por el gus- 
to, que se per Vertió en el siguiente siglo, ó «o 
aparecer tiuestro clásico Moratiu con susTome- 
dias de costumbres, modelos de corrección v 
de buen gusto, dejándonos un documento au- 
téntico en su Ciiféát los vicios, que habían 
invadido la esc'ena espaüola en aquel tiempo. 
La literatura marchó con la época has^ estos 
años, en que se creyó que la afición á la ópe^ 
ra italiana fuese un escollo á los progresos de 
nuestra dramática; pero no ha sido así por 
fortuna , gracias á los ingenios contemporá- 
neos , que han sabido mantenerla al nivel de 
la civilización actual ; con no menos gloria 
suya que decoro de nuestra patria. Hace al- 
gún tiempo que publicó en Madrid el festivo 
Bretón de los Herreros una bellísima sátira 
contr^ el furor filarmónico, donde se vé co- 
mo la desmedida aücion^á la música el y ver- 
Ífonzoso despego á las comedias hicieron esta- 
lar la justa mdignacion de este celebrado poe- 
ta. En otros artículos aríalizarémosalgunas obra^ • 
de nuestro teatro antiguo. 

R. GARCÍA y A. de L. 
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articulo tercero. 



Estendia España sus conquistas par to- 
da Italia, llevando la gloria de su ooro- 
bre de una á otra parte de Europa, li- 
bre ya del yugo musulmán y ufana de 
su pujanza; cuando las artes brillaban en 
el suelo de los Angelos, los Ticianos y 
los Rafaeles con, todo su esplendor , y 
despojadas de los resabios del gusto bi- 
zantino. 

Ávidos nuestros ante-pasados de glorías 
y menesterosos de las emociones artísticasde 
las emociones puras del corazón, no tar- 
daron eó traer á España los mas subli- 
mes monumentos, que en sus conquistas 



encontraron, entregándose al mismo tiem- 
po al estudio dé las bellezas , que cauti- 
vaban su atención y ponían treguas á la 
gloriosa sed de victorias, que abrigaban. 
Así nacieron las artes españolas y así 
también las letras recibieron lin grande im- 
pulso en menos de ios Garcilasos y Man- 
dozas , oyéndose después los nombres de 
los Pachecos, Velazquez, Roelas y Mu- 
rillos , que fueron honra de los pintores 
españoles, y los de los Cervantes, Lo- 
pes,. Calderones» Luises, y Moretes, que 
á tan alto punto llevaron nuestra litera- 
tura. 

De este modo es como se espíican so- 
lamente los progresos de * las artes espa- 
ñalas , rápidos y gloriosos al par y que 
estribaban en la esperiencia y los estu- 
dios de los italianos ; .y así también se 
entiende facUmente la causa de abundar 
tanto en España los . monumentos de las 
artes estrangeras, como apuntamos en nues- 
tro segundo artículo. Las demás parroquias 
de Andújar son también un testimonio de 
este aserio. SigamoSi pues, nuestro comen- 
zado examen. 

: Eb la Iglesia de san Miguel , cuya por- 
tada es de gusto plateresco, puesto que 
adulterado «algún tanto, se encuentran al- 
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gunos cuadros dignos de atención, siendo 
uno de los principales el que represeuta á 
la madre de Dios con el cadáver de Je- 
sús en sus brazos. El dibujo de este lien- 
zo es de buen gusto y de notable corree • 
cion : su colorido jugoso y fresco , y la 
entonación y la disposición del asunto ha- 
cen suponer que pertenezce á la escue- 
la de los Annibales. Mucho sentimos que 
se encuentre esta producción colocada á 
una luz secundaria y reflexiva , que pro- 
duce en ' él un efecto desagradable en es- 
tremo; y que se halle en un estado tal 
que, sino es prontamente restaurado, ha- 
brá de desaparecer dentro de poco tiem- 
po. En la sacristía de esta misma igle- 
sia se encuentra un apostolado » pintado al 
temple en la media naranja , que la co- 
bija, digno también del estudio y de la 
admiración de los inteligentes. Las cabe- 
zas están dibujadas con mucha velentía y 
severidad , y en todas ellas resalta el pen- 
samiento, que animó al pintor , al tra- 
zarlas. Son los apóstoles hombres tosCos; 
pero en cuyas frentes brillan la fé y la 
inspiración y cuyos labios parecen movi- 
dos por la exaltación de sus doctrinas. El 
ropage es, generalmente hablando, de buen 
gusto, y está pintado con suma verdad é 
inteligencia. 

Cualquiera, mas atrevido que nosotros, 
asegurarla que estas obras pertenecen tal 
vez al célebre Joséf de Ribera, conocido 
vulgermente por el Spgnoleto; pero no- 
sotros juzgamos que en semejantes mate- 
rias debe reinar la mas severa circuns- 
pección y que antes de atribuir el nom- 
bre de un autor famoso á un cuadro ú 
otra cualquiera obra , deben pesarse ma- 
duramente todas las razones , para no es- 
ponerse ¿r dar un equivocado dictamen. 
Asi es, que teniendo presentes las pren- 
das, de que hemos hablado y notando al 
mismo tiempo alguna falta de corrección 
en el dteho de las manos de estos após- 
toles , puesto que están bien pintadas, nos 
atreveremos á indicar solamente que per- 
tenece á la escuela de aquel gran pintor, 
siendo un monumento digno de conser- 
varse por su grapde mérito. ' 



' En la misma Iglesia se encuentran al- 
gunos cuadros, que llamaron nuestra aten- 
ción, aunque por cortos instantes «j algu- 
na que otra estatua de mas ó menos mé- 
rito; pero que sin embargo no merecen 
que nos detengamos á examinarlas. Solo 
existe un san Juan, que perteneció al con- 
vento de la Trinidad, cuya cabeza y buen 
ropage le hacen digno de- la estima délos 
aficionados á las artes. 

La Iglesia de Santiago aparece mas rica 
de obras de este género. Y no sea esto de- 
cir que todo lo que en dicbaí parroquia 
vilnos, nos pareció bueno: antes al contra- 
rio, hallamos en ella copiosas muestras del 
mal gusto tanto en la. pintura y escultu- 
ra como en la arquitectura; de lo cual pae- 
de ser prueba el retablo churrigueresco^ 
en el cual se encuentra una efigie ^e Jesús 
nazareno de pésima estructura y ridicu- 
las dimensiones. 

Pero no olvidaremos en cambio que exis^ 
ten en aquella iglesia algunas buenas co- 
pias de Zurbaran y sobretodo una con- 
cepción de tan buen gusto» bello colorido 
y correcto dibujo que nos llamó par mu- 
cho tiempo la atención, doliéndonos de que 
hasta cierto punto se encontrase abando- 
nada y falta del aparato y decoro, debidos 
á su grande mérito. , 

Tiene esta bellísima Virgen toda la pu- 
reza de las Concepciones de Murillo. Su 
estilo se acerca, sin embargo , mas al de 
Zurbaran que al de ningún otro. La dra- 
pería (1) está perfectamente desempeñada 
y entendida : todo se encuentra en su lu- 
gar y con sus formas propias. El cela- 
ge, que rodea á la Virgen no es del me- 
jor gusto no obstante, y nos pareció de- 
masiado ¡Trio y apizarrado. Los ni&os, que 
vuelan sobre la cabeza de la Concepción, 
están admirablemente dibujados y pinta- 
dos con mucho valor y no menos inte- 
ligencia. 

Mucho rogamos á uno de Jos curas 
de esta parroquia qiie hiciese cuanto es- 
tuviera de su parte para, poner en salvo 

(I) HuMMf 4« «U ptltbra, forqve iidt paroM mit pro- 
pia y técnica qve otra algana , caaii4o la trata do pafioa 
pintados. ^ 



esta bellinma produccioo » cuyo lienzo se 
había principiado é desgarrar por algu- 
nos lados ; viéndose en él algunos par- 
ches f puestos por una mano ignorante. 
No sabemos cuál haya sido el resultado 
de nuestras observaciones en este punto; 
porque la incuria de nuestros compatriotas 
es ya proverbial y estraordinaria. 

Encuéntrase también en esta iglesia un 
san Sebastian de Ja escuela del Espa- 
ñoleta y pintado de roano maestra y per- 
fectamente dibujado. La fuerza de claro- 
oscuro de este lienzo es admirable. Se 
conserva en no mal estado y debe po* 
nerse especial esmero en que no padez- 
ca las injurias ^el tiempo. Apesar de los 
muchos cuadros, que como hemos insinua- 
do, contiene esta iglesia, creemos que solo 
debe hacerse mención de los dos , que aca- 
bamos de citar, cuyo graii mérito oscu- 
rece en gran manera el escaso de todos 
ios otros* 

En la igVraia de las Capuchinas, cu- 
yas infelices religiosas creyeron que era- 
nios comisionados para despejarlas de las 
joyas , que adornan su templo y ae ne- 
garon por algún tiempo á que lo vié* 
temos por esta causa, existen dos cua-» 
dros de escuela sevillana, que son 4|gnos 
de llamar la atención de los inteligentes. 
B primero representa ¿ san Pedro, li- 
tertado por el ángel, y el segundo á san 
Nicolás de Nari. Estos lienzos, que cual- 
quiera, que no mirase con la detención 
que nosotros ^feisu|^ de esU dase , atrí- 
niirift á la mano del célebre Bartolomé 
Estevan Murillo, están pintados con su- 
ma maestría, viéndose derramado en elloa 
todo el encanto de la escuela , que fun- 
daron los Pachecos y los Céspedes. Las 
abczas están perfectamente ejecutadas y 
«enas de espresion y vida, el ropage dies- 
tramente colocado y todo lo demás pues- 
to en su verdadero y propio elemento. 
Mocho nos alqpramos de hallar en una 
tan reducida iglesia tanta riqueza artísti- 
ca. Otras obras de este género, ya de 
«^Uura, ya dé pintura la decoraban tam- 
ben í pero concretados á hablar solo de 
w principales, qod en la ciudad de An- 1 



dújar tuvimos el gusto de contemplar, las 
ponemos gustosos, en silencio para ocupar- 
nos de los monumentos de roas nota, que 
las demás iglesias contienen. 

J. A. DE LOS Ríos. 
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A CRISTÓBAL COLON. 



FAAGMENTa 



Un mar desconocido ronco brama. 
Movibles montes indomable alzando: 
En un desconocido cielo inflama 
Negras tormentas huracán siltHindo; 

Y alto renombre y vividora fama 
En ignotas regiones anhelando, 
Cruza aquel caos quebrantada y sola 
Nave pe^efia sí, pero española . 

Con faz serena, con robusta mano . 

Y la vista clavada en occidente 
Rige el timón un genio sobrehumano. 
Predilecto de Dios onmlpotcnte. 
Domador de las furias de occéano, 
Digno caudillo de española gente. 
Quede fé y de esperanza llena el alma 
Sabe que para el solo hay una paloia. 

La busca y la hallará: que el mar y el viento 
Flacos estorbes son: raya una aurora, 
Despejando un no visto firmamento 

Y el sol un monte azur descubre y dora: 
¡Es América ¡oh Diosl logré mí intento!... 
Grita el audaz piloto en voz,sonora 

Y suena en cielo y tierra y mar profundo: 
¡Yiva Colon, descubridor de un mundol... 
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£1 pueblo en general es en las manos de 
los reyes lo mismo que un cuchillo afilado en 
las de los niños, que no pueden hacer uso 
de él sin cortarse. La reina Luisa de Prusia 
organizó las suciedades secretas; las socieda- 
des secretas produjeron ¿ Saud. La reina Ca- 
rolina protegió el carbonarismo y el carboua- 
rismo fué causa de la revolución de 1820. 
Encontrábase en el número de los primeros 
carbonarios un catabres, llamado Cayetano 
Yardareli. Era este uno de aquellos hombres, 
que describe Homero, el cual poseía todas las 
cualidades de la naturaleza primitiva, uniendo 
a unos músculos de león y ú unas piernas de 
camello el ojo avizor del águila. Sirvió .al prin- 
cipio bajo las órdenes de Murat,. porque Mu- 
ral en el proyecto que abiigó poralcun tiem- 
po de hacerse rey de toda Italia , nabia cal- 
culado que el carbonarismo- sería para él un 
poderoso, apoyo. Mas apercibiéndose bien pron- 
to de que habia menester de otro brazo y so- 
bre todo de otro genio para llevar á cabo tal 
empresa, de protector que era de los carbo- 
uarioá. Convirtióse muy luego en su persegui- 
dor mas acérrimo. Desertó entonces Cayeta- 
no Yarda re li y retiróse á la Calabria y al se- 
no de sus montanas maternales, en donde cre- 
yó que no babia poder humano que osase per-* 
seguirlo. 

Enganébase Yardareli : contaba entonces Mu- 
ral entre sus generales un hombre de una inau- 
dita bravura, de una perseverancia estóiaa y 
de una inflexibilidad sujprema; un hombre co- 
mo Dios los envia para las cosas, que quiere 
destruir ó levantar. Esle hombre era el gene- 
ral MaoheS. Desde una parle a' otra de Ca- 
labria son deudores todos los 4ia hitan tesi que 
poseen nn ducado ó \tn palmo de tierra, del 
apacible gozo de estas propiedades al general 
Manhes, según ellos mismos aQrinau; mas en 
cambio cualquiera qué allí nada posee y de- 
sea apoderarse de los bienes ágenos, execra a' 
este caudillo* 

Yióse obligado Yardareli á doblar su cuello, 
como los demás, bajo la mano de hierro del 
terrible procónsul. Perseguido de valle en va- 
lle , dé selva en selva, de montaña en monta- 



na, retrocedió palmo á, palmo, pero retroce* 
dio en fin y siendo alcanzado y derrotado en 
Cylla vióse en la precisión de atravesar el es- 
trecho y presentarse al servicio del rey Fer- 
nando. 

Tenia Yardareli .6 años, era alto, vigoroso 
y valiente ; y conociendo lo que valia seme- 
jante hombre, le nombraron sargento de la 
guardia siciliana; y con este grado y en esta 
nueva* posición entró Yardareli en Ñapóles en 
18i5 con la comitiva del rey Fernando. El 
estado, en que se hallaba, era sin embargo muy 
secundario para un hombre de su carácter; to- 
da su esperanza, si continuaba la carrera mi- 
litar, consistia en llegar al grado de te* 
niente , ascenso en verdad que no colmaba 
los deseos de Cayetano y que en otras circo ns- 
tancias hubiera desdenadío. Después de vacilar 
entre sus dudas y Sus deseos; desertó del servi- 
cio del rey Fernando, como, ante? lo habia he- 
cho del ejércitodel rey Joaquin, y huyó otra vez 
á la Calabria, sintiendo como Anteo renacer 
sus fuerzas siempre, que «se veia en el seno 
de las montañas. 

Desde ellas convocó á siis antiguos com- 

E añeros. Dos hermanos suyos y unos treinta 
andidos, errantes y dispersos, acudieron á su 
llamamiento y aquel pequeño ejército eligió 
á Cayetano Yardareli por su gefe» obligándose 
á obedecerle ciegamente y dándole el dere- 
cho de vida y muerte sobre todos ellos. De 
esclavo que antes era en la ciudad vióse aho* 
ra Yardareli rey de las montañas, y rey tan- 
to roas temible cuanto que el general Man* 
bes no estaba ya en Italia para destronarle. 

Procedió Yardareli según su antigua niázi-^ 
ma, proclamándose como regularizador de 
las cosas de este mundo; y uniendo las ac- 
ciones á las palabras, emprendió la nivela*, 
cion social, completando lo que. faltaba al po«> 
bre con lo que al rico sobraba. Como conse- 
cuencia de su conducta reSukó^ pues, que el 
nombre de Yardareli adquirió una populari- 
dad y un terror pánico, merced á los cuales iio 
tardó en llegar á los oidos del mismo rey 
Fernando. 

Este rey, que acababa de recobrar su trono, 
creia .de muy buena fé que el mundo marcha- 
ba pepfectamente y ioe¡or que nunca; y por 
lo mismo no gustaba de reformadores, que 
viniesen á ensayar una nueva era de felici- 
dad y como resultado de su opinión, parecióle 
Yardareli desde luego un bandido y ordenó 
que se le persiguiese y ahorcase. 

(Se continua rd.) 



■ pi m 



IHPKSNT.\ 01 AI.VAR|.Z T C.OMrAÍÍU. 




«p 



^J^ 



i*>M^_^ 



»|LJ - 



S9 



Nombro 11. 



Sevilla, Maetes 11 de Abril de 1843. 



Primera serie. 



« 1 



©ecctoii pt/UM/et^ao. 



p^ 



DE LA GEOGRAFÍA ENTRE LOS ANTIGUOS. 



4RT1CUL0 SEGUNDO. 

Aonque la geograGa do compooga ma&qae 
irae parie muy pequeña de la, historia na tu* 
ral de Plíoio» desciende este sin embargo á los 
mas miottciosos- pormenores, siguieudo el pía o 
de Pomponio S|eia, ai^lor menos circunstan- 
ciado, pero muy /elegante en U descripción 
délas naciones, que abraza én sus obras. 

Elstrabon y Tolomeo, esta'n colocados en pri» 
miera línea, como geógrafos antiguos, dispu- 
tándose al mismo tiempo la preferencia. Las 
obras de Tolomeo tienen mas distensión y 
abrazan ana^ gran parte de la tierra con to-. 
das sus particularidades y circunstancias; pe- 
ro esta misma estension hace o)as«sospecoo- 
sos sos asertos, siendo diiicil que en todos rei- 
ne una precisa esactitud y propiedad. JBstra- 
lion que para informarse por sí mismo de lo 
que escribia hizo nfuchos viages, autoriza lo 
que escribe con el. testimonio de sus propios 
ojos , y asi se v^ su geografía adornada de infi- 
nidad de discasiones y. de rasaos histórico^, pro- 
curando especialmente mencionar en. ella los 
grandes, hombres que han sobresalido en cada 
pais. Estrabon están filósofo como geógrafo, y. 
el buen discernimiento, la claridad del juicio, la 
esactitud y la presicion brillan eu tpda su obra. 



Habiendo reducido Tolomeo todos los por- 
menores de su obra a posiciones de longitud 
y latitud, único medio de conseguir alguna co- 
sa fija y'segura, Agatodainon compatriota su- 
yo y alejandrino' como el , la redujo despuc& 
á caprtas geográficas. 

Los. autores de que se ha hecho mención, 
son las fuentes principales donde deben be- 
berse los conocimientos de |a antigua ciencia; 
y si se les «nade la descripción particular 
de los principales pueblos dé Grecia, escrita 
por Pausanias y algunas^ obras de me^ior im- 
portancia, que consisten en susciiitas descrip- 
ciones de las riberas y costas marítimas , ci- 
tando entre ellas la del Ponto-Euxíno y de 
la mar Eritrea por Arriano , y la noticia 
de las ciudades, recopilada en los autores grie- 
gos por Estovan de Bizancio, habremos reu- 
nido aprojcimadamente cuanto nos ha queda- 
do de las obras geográficas de ta antigüedad. 

Es indudable que los autores -citados hasta 
aquí sacaron de. la Astronomía el auxilio ne- 
cesario: Observaban la diferencia de la latitud 
de los lugares, en lo larffo de Ia som- 
bra meridiana al solesticio del Estio; y com- 
parando el tiempo de la observación de un 
eclipse de luna en dos lugares situados bajo 
diferentes meridianos, conocían la diferencia 
de* longitud que resultaba. Pero si los anti- 
guos teniaü la inteligencia de la teoría en 
estas diversas observaciones, es preciso con- 
venir en que los medios de práctica que em- 
pleaban, no eran capaces ae conducirlos al 
grado de precisión á que han llegado los mo- 
dernos por medio de nuevos anteojos y -por 
la perfección de los relojes. No puede meno& 



(\c notarse la falta de precisión en la^ obser- 
vaciones de los antiguos, cuando se conside- 
ra que Tolonieo, siendo tan grjn cosmógrafo, 
se cquÍTocd en cerca de un 5.^ grado en la 
latitud de la ciudad de Alejandría, de donde 
era natural. 

Aunque quiera suponerse que el arle de cotn* 
poner Jas cartas geográQcas no fué llevado 
por los antiguos al grado de perfección en 
que hoy se encuentra; y aunque pueda con- 
cederse que aun en tiempo de los romanos 
el uso de estas cartas no era tan general co- 
mo lo es en' el dia, un antiguo monumento 
nos dice que se enseñaba á los jóvenes el es- 
tudio de Ja geograíia empezando por la ins- 
pección de las cartas. 

Este 'monumento es un discurso oratorio,'' 
pronunciado en Autun en tiempo del empe- 
rador Constancio, y en el cual el rector Eu- 
meno nos dice claramente que el pórtico ó 
vestíbulo de la escuela pública de aciuella ctu- 
liad, presentaba á los jóvenes estudiantes, una 
imagen de la posición de todas las tierras y 
mares, con las circunstancias del curso de los 
rios y de la sinuo&idadde las riberas.«*M. db R. 
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SBTILLA. 



AfiTICüL^ CUARTO. 

Dificilmente podrá encontrarse otra ciudad, 
que, como Sevilía, cuente en su seno tantos y 
tan célebres monumentos artfsücus, ni míe en- 
cierre tantos datos para formar las nistoria 
de las artes. Todos los géneros se encuentran 
en ella reunidos y pareciendo competir en- 
tre si : todas las épocas han dejado en esta ciu- 
dad hermosa un testimonio de su ilustración y 
grandeza y una prenda de amor ¿ la encan- 
tada sultana de las Andalucías. 

Contrayéndonós a la arquitectura, de cuya 

arte pensamos hablar únicamente en este 

articulo, ¡cuánta riqueza, cuánta magestad no 

hallamos, al tender la vista por cualquiera 

{>arte en tan suntuosa población! Aquí las ga- 
lacdas palmas y graciosas ojivas de la Cate- 
dral nos recuerdan el imperio de los pueblos 
septentrionales, que echaron por tierra la 
erandeza de los Césiires y hollaron las <|gui* 
las romanas : allí. el Alcázar, la Giralda, la Tor- 
re del Oro y otros edificios de no menor notat 
nos manifiestan las riquezas de ingenio y el 
gusto esquisito de los sectarios del Coran en 



las ondulantes y enlazadas azaracas, en los 
alicatados de filigrana, que matizan y embe- 
llecen los mas brillantes colores y en las pri- 
morosas tenas de sus dorados arcos. Acá el 
Gensulado, cuya magnífica mole parece desafiar 
tf los siglos, la Fábrica de tabacos, la Iglesia 
de la universidad, el Hospital de la sangre y 
otros muchos portentos de las artes nos po- 
nen de manifiesto la grandeza y la magestad 
de los griegos y romanos, cuyas obras hablan ser- 
vido de modelo á los Herreras, Matías, Berrngue- 
tes y á otros insignes ingenios españoles. Allá, la 
Casa de ayuntamiento con sus platerescos • y 
gallardos frisos y cornisas nos úá una mues- 
tra del capricho del gusto á principios del si- 
Í^lo Xyi, en que apenas comenzaron á b ri- 
lar los suntuosos templos y ma|[níGcos pala- 
cios, imitación de arquitectura griega y roma- 
na. Y finalmente el Colegio de san Tefmo con 
su churriguerescos y sobrecargados adornos 

.nos ofrece un»e¡emplo de la corrupción del 
gusto, que en el pasado siglo abortó tantas 
obras semejantes, deque son prueba multitud 
de monumentos, que existen en España y 
especialmente el ^a^^icío de Madrid, con cu- 
ya portada solo puede competir la de san Telmo. 
Magnífico es á la verdad el panorama, que 
á nuestra imaginación ofrece en tanta diver- 
sidad de géneros el espíritu artístico, que ani« 
iñó á nuestros antepasados. Magnífico es el 
contemplar en tan colosal espejo la fisonomía 

^ de las generaciones que ya no existen; porque 
en el estudiodelas artes vá envuelto el estudio 
filosófico de la humanidad, revelándose en ellas 
sus gloriosos triunfos y las desechas derrotas, 
que en su peregrinación esperimenta. Y no es 
menos grande el recoger por medio de estos 
monumebtos en un soto punto todas las afec- 
ciones , todas las creencias de tan distintas épo- 
ca^, para juzgarlas -y estudiarlas en la mas pro- 
funda abstracción. Asi es, en nuestro juicio, 
como. pueden apreciarse justamente los ade- 
lantos artísticos: nada stgnificarian aislados ó 
reducidos á un estrecho círculo y por esta ra- 
zón no «hemos querido omitir estas observa- 
ciones, que ampliaríamos gustosos, si no se 
opusiera á ello el plan, que nos propushnos 
al escribir estos artículos. 

Sevilla cuenta, pues, en su seno con mas 
copia de monumentos que ninguna otra pobla- 
ción de España, para formar la historia de 
la arquitectura y á este estudio deben entre- 
garse los que á tan distinguida y noble arte 
se dediqnen. Nin{^ una ciudad de Europa podrá 
tal ves, á escepcion de Roma, presentar tan- 
tos y tan grandes monumentos de distintos gé- 
neros como Sevilla ofrece en el corto radio , 
en que se encuentran la Catedral, el Palacio del^ 
arzobispo, el Alcázar, el Consulado, la Fabrica' 

. de tabacos, la Torre del Oro y otras obras de 

I este género. 



Como depósito de t radie iones, como rasgo ca- 
racterístico de las edades que no son, Sevilla 
cuenta con esa magníGca Catedral, cuya erec- 
ción fué debida á la piedad cristiana, que arran- 
có iJe los labios de sus autores, esta notable ira* 
ses: Jii gamos un templo • tai que nos reputen 
por locos. Como prenda de una dominación, 
que aun uos albaga con sus caballerescos' re- 
cuerdos, con sus gallardos juegos y rendidos 
amores , si bien era contraría á nuestras creen- 
cias religiosas, ahí tenemos la Torre del Oro, 
que como un fanal transpareute se pinta en 
las aguas del Be'tis; ahí está el Alcázar sevi- 
' llano con sus jardines encantados, ahí la Giral- 
da , que como un gigante parece vijilar 
en custodia de nuestros lares, llamando al mis* 
mo tiempo y cultivando la atención de pro« 
pios y estraños. Como muestra de los adelan- 
tos de las artes y prueba inequívoca del pro- 
greso de nuestra antigua civilización, se ofrecen 
también á nuestra vista esos colosales edificios 
del renacimiento, no menos dignos de la ad- 
miración de las generaciones todas* 

Sevilla ha esperimentado el influjo de to- 
das las apocas, que como dejamos apuntado,, 
depositaron en eila tan autéu ticos testimonios 
de su amor y de una naturaleza tan distinta 
' que no le permiten confúüdirse con ninguna 
otra ciudad del moudo. El carácter de sus 
edificios, asi como el de sus hijos, es propio y 
peculiar snyo. La Alhambra de Granada, por 
ejemplo, revela plenamente el carácter del 
poeblo molsuman ó mejor dicho, conserva la 
índole verdadera de la arquitectura árabe, de 
la arquitectura del Cairo, de.Jerusalen y de 
Bagdá ; pero el Alcázar de Sevilla ha esperi- 
mentado grandes modificaciones, hijas del gus- 
to y del ingenio del medio-dia. Mas grandio* 
«18 son, pues, las formas de este monumento, 
si bien no tan. esmerados ni tan concluidos 
sus delicados ornatos. Y esta aplicación puede 
liacerse ostensiva á los demás géneros. Linai- 
témosnos a la Catedral únicamente. 

Comparemos este grandioso y sublime tem- 

51o con la iglesia diocesana de Burgos y aue- 
ará nuestra observación plenamente justifica- 
da. Aquella iglesia, levantada en tiempo del 
santo rey don Fernando, se encuentra mas 
concluida y cargada de adornos esquisitoi: la 
de Sevilla ostenta mas soliden y grandeza al 
ntismo tiempo y pone en cloro otras preten- 
ciones, tanto respecto al genio del artista, q^ue 
la sacó de planta, como á los que concibie* 
ron tau grande y magestuoso pensamiento. 

Sevilla dá á conocer finalmente en sus edi- 
ficios la grandeza de espíritu y la elevación, 
qne han animado á sus hijos en todos tiem- 
M,-esel mas ptufundo y estenso libro, que 
las generaciones .han escrito en su marcha, ya 
proeresiva, ya. retrógada y^ últimamente la 
cmdad, que mas atrae sobre sí la admiración 



eslrancera y las alabanzas de los naturales. 
^ tn el siguiente artículo trataremos deinvcs- 
tigar SI respesto alas demás nobles arles 
que son. como la literatura, la mas vehgróenle 
y palmana prueba de la ilustración de los 
pueblos, cuenta esta población con monumen- 
tos, que la hagan digna de su elevado re- 
nombre. 

H A. DE LOS Ríos. 



A DELIA. 



SONETO. 

Leve cabelb de ébano luciente 
En rizos mil sobre tn espalda ondea, 
Y vence en su brillar la luz febea, 
De ésos tus ojos la mirada ardiente. 

Alza la aurora su rosacla frente, 
Que el valle y los verjeles hermosea, 
Riese el campo, el ave se recrea 
En proclamarla reina del oriente. 

Mas ella, al ver que vence á la alborada 
La luz divina que tu faz colora, 
Baña la flor con llanto de sos ojos 
¿T que mucho suspire acongojada,. 
Si el sol, naciendo entre celajes rojos. 
También deenvidf a,, al contemplarte, llora? 

JCA.VN. JUSTINIANO. 
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EISTOBJiL 
DE UN BANDIDO GALABRÉS, 

POR M». ALEJANDRO DUM AS. 

• # 

f'Continuacion.J 

Pero para ahorcará' un hombre soo ne- 
cesarias tres cosas; una cuerda , una hor- 
ca y un reo: encontrar un verdugo no 
es díBcil ; siempre y en .todas partes sé 
hallan en -abundancia ; los agentes del rey 
tenían la horca y la cuerda ; casi estaban 



ciertos de hallar el verdugo, pero faltába- 
les lo principal : el hombre que habla de 
ser ahorcado. 

Persiguieron constaBlemeiite á Yardare* 
li ; pero, como este sabia el objeto filan- 
trópico para que era buscado , no tuvo 
á bien dejarse encontrar. Hay roas : como 
se habia educado bajo los auspicios . del 
general Manhés , jugaba perfectamente al 
escondite. Dio pues tanto que hacer á las 
tropas napolitanas que estas desesperaron 
halarlo á las manos , y presentándose en 
donde menos se creia, escapaba como un 
vapor y volvia á aparecer como una tem- 
pestad. 

Nada favorece tanto como un buen éxi- 
to : este es el imán moral que todo lo atrae 
hacia sí : la gavilla de Vardarelí que ape- 
nas constaba de veinte y cinco á treinta hom- 
bres se redobló bien pronto. Yardareii lle- 
gó á ser un poder y esta fué una razón 
roas para que desease el rey Fernando des- 
truirlo. Formáronse planes de campaña 
contra él , aumentáronse las tropas envía- 
'das en su persecución y púsose á. precio 
su cabeza ; mas todo fué inútil. Tanto hu- 
biera valido desterrar del reino el águi- 
la y el camellOi sus compañeros de inde- 
pendencia y libertad. 

Entretanto escuchábase contar cada dia 
alguna nueva proeza que indicaba en el fu- 
gitivo paas destreza y audacia al mismo 
tiempo. Acercábase á los alrededores de 
Ñapóles como para escarnecer al gobierno. 
Dispuso una ve?; una partida de caza en 
el bosque de Persiano del mismo modo que 
hubiera podido hacerlo el rey ; y como ero 
escelente tirador • preguntó á los guaircjas 
á quienes babia obligado á seguirle, segun- 
dando sqs proyectos, si habian visto en al- 
guna ocasión á su augusto amo, acertar 
tantos tiros como él. Cazaban otra vez el 
príncipe d^* Leporano, el coronel Galcedo- 
nis , Ganella y otras personas distinguidas, 
con unos doce oficiales y veinte picadores, 
en una selva situada á pocas leguas . de 
Bari; cuando de improviso , resonó el gri- 
to de \VardareU\ Vardarelñ Dieron todos 
á huir en aquel momento desaforadamente 
y en distintas direccjones. Y vínoles hien. 



porque todos hubieran sido presa del ter- 
rible bandido , mientras que gracias á la 
ligereza de sus caballos acostumbrados ¿ 
perseguir los ciervos, solo uno cayó en las 
manos de Yardarelh 

Era este uno de los oficiales llamado 
Delponte. Poco afortunados sin embargó 
anduvieron los bandidos; habian hecho pri- 
sionero á uno de los mas bravos» pero tam- 
bién de los mas pobres oficíales del ejér- 
cito napolitano. Guando Yardareii le exigió 
mil ducados por su rescate, para indemni- 
zarse de los gostos de su espedicion, Del- 
ponte le hizo 16$ cuernos (1) diciéodole 
que lo desafiaba, lejos de pagarle un ma- 
ravedí. Amenazóle Yardareii con fusilar^ 
sí la suma que le exijia no le era satis- 
fecha dentro del plazo que le fijó. Pero 
Delponte le respondió que era tiempo per- 
dido el aguardarla, y que si quería tomar 
su consejo haría bien en fusilarle al mo- 
mento. Yandareli estuvo á punto de veri- 
ficar esto último; pero pensó en que mas 
cuenta le tendría conservarlo , esperando 
que el rey se interesase por su vida. 

En efecto, apenas supo Fernando que su 
valiente oficial había caído en manos de 
los bandidos , mandó pagar su rescate de 
su propio bolsillo. Anunció una mañana, 
en consecuencia de esto . Yardareii á sn 
prisionero, que habiendo sido pagado esac- 
ta é íntegramente su rescate estaba ya li- 
bre para dirigirse al punto que mas le 
acomodase. No acertaba el bizarro Delpon- 
te cual fuese la mano generosa que lo ha- 
bia libertado; pero como quiera que fue- 
se se sentía animado á aprovecharse de su 
liberalidad: pidió su caballo y su sable que 
le fueron entregados al' momento ; montó 
á caballo con mucha flema y se alejó pau- 
sadamente, aparentando ua aire de caza 
y ' no permitiendo que su caballo diese un 
paso mas largo que otro. Tanto cuidaba 
de qqe no se sospechase que tenía miedo. 

(1) E<Ha os ia mbma cspresion dol ortginsl. 
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ESTUDIOS HISTÓRICOS. 



LOS TEMPLARIOS. 



ARTICOLO XBKCBIO. 



¿Los témplanos fueron inocentes ó culpa- 
bles? Hé aquí Ja gran caestion que se ajító des- 
paes de terminado su ruidoso proteso.. Nues- 
tro humilde parecer no hará ciertamente in- 
clinar la balanza á uiuguuo de lus dos estre- 
ñios, y aunque intentáramos hacerlo, en vano 
Bjariamos una idea.esacta , una opinión deci- 
siva que ahora y para en adelante desvane- 
ciese las dudas y aclarase el misterio en que 
aparece envuelta la culpabilidad ó inocencia 
de tan esclarecidos campeones. A la vista de 
los liecbos publicados en los artículos prece* 
deotes, en vez de dar una completa solución, 
nos limitaremos ú un simple examen sobre 
el cual sin fundar un juicio, solo buscaremos 
una probabilidad. 

Preciso será para ello trasladar á estas co- 
lunmas la pintura que se nos hace del carácter 
de Felipe el Hermoso y del pontíGce Clemente 
V poFoue Á no dudarlo, estos dos persona ges que 
laoto uguraroD en aquellos ruidosos sucesos, 



pujclieron muy fácilmente contribuir de un mo- 
do ó de otro al desenlace; y nos parece que 
debemos empezar cou presentarlos tales comu 
fueron, para que de este punto partan nues- 
tras observaciones. 

«Tenia Felipe IV, llamado el Hermoso, un 
«cara'cter altivo, irascible, implacable y de una 
«rapacidad sin límites* » Citaremos algunos 
ejemplos de esto último. 

«La noche del 1.**, de Mayo de 1291, todo» 
«los mercaderes italianos fueron presos arbi- 
«trarianiente y solo concedióselcs su libertad 
«á fuerza de oro; siendo lo mas horrible que 
«los tribunales se presentasen con una cobar- 
«de complacencia á percibir aquella exacción. 
«Los exoi hitantes y rigorosos impuestos que 
«el capricho y la* avaricia del monarca esta- 
«blecieron en el reino, llegaron d ser pro- 
«verbiales y aun se conservan las calificacio- 
«nes con las que el pueblo designaba tau in- 
I «justos ,grava'mene^. 

«Felipe apuraha continuamente sus rentes, 
«enriqueciendo sin freno, ni medida é sus pro- 
«tegidos , y empleando la corrupción, las pen- 
«siones Secretas y las dádivas en beneficio de 
«sus intrigas políticas , descuidaba, ó por me- 
«jor decir abandonaba todos los medios de eco- 
«noniía y la violencia venia á sacarle de sus 
«apuros. 

«Sin distinguir de clases ni personas, donde 
«quiera que habia riquezas allí fijaba su ava- 
«riria y allí encaminaba sus maquinaciones. 
«Nada le quedó por intentar bajo este asuec- 

(«to. Vendió la libertad á sus siervos del Lan- 
«giiedoc y últimamente alteró el valor de 1» 
«moneda. 



n£n 130j, después de la muerte de Beiií- 
•<to IK logró el rey de Francia hacerse due* 
«iio de las elecciones y elevó al pontificado 
uá Bertrand de Gotli , el cual tomó el uoni- 
«íbre de Clemente V.» 

Ahora bien, consideremos al rey de Francia 
sostenido por el papa Clemente y A éste li- 

Í^ado por el víncuio del asradecimiento á quien 
e colocó en la silla de b. Pedro* Considere- 
mos al mismo tiempo el carácter de Felipe, 
los inmensos bienes y el poder de que goma- 
ban los Templarios y &in adelantarnos a ha- 
cer Ja mas leve aplicación , no perdamos de 
vista estos antecedentes quilatsSndolos en su 
justo valor. 

Al recordar que una casualidad, una simple 
confesión de Qii reo á otro dio fuer «a á los 
confusos rumores que contra la óidcn del Tem- 
ple circulaban, y al observar las primeras de- 
cjaracioncs de algunos caballeros, vislúmbrase 
que hubo hasta cierto punto fundamento pa- 
ra condenarlos , y el animo se inclina faor» 
rori¿ado á dar entera fé á los hechos que se 
les atribuyeron; pero si pasamos mas adelan- 
te y fijdniüs nuestra atención en las revelacio- 
nes de los acusados y en la retractación so- 
lemne que desde el suplicio y en la hora de 
la verdad salió de sus labios, vuélvese á con- 
fundir nuestra mente entre las sombras y el 
misterio, y si una conjetura nos indica que 
hubo crimen, oirá y otras mil nos muc&tran 
la inocencia. 

Luchando inútilmente, inquiriendo en vano, 
acabamos por no salir de las dudas y por la- 
mentar la suerte que cupo á los bravus de- 
fensores de la Cruz. Ningún juicioso histo- 
riador ha dado crédito á las desordenadas ba- 
canales que á los Templarios se imputaban: . 
nosotros tampoco debemos tenerlas por cier- 
tas enteramente y solo nos parece que tal \e¿ 
los vicios de unos cuanlos , atrajeron sobre to- 
dos los demás, calificación tan inlamante. 

Considerando empero el crimen, por el cual 
fueron condenados , ¿no tiene todos los visos 
de un absurdo el qne adorasen una cabeza 
pintada de oro y plata sin otra razón , ni por 
otra causa mas que por una condición im- 
puesta por los infieles á uno de ellos al po- 
nerlo en libertad? Así aparece en la relación 
3ue en los artículos anteriores hemos ol'reci- 
o. Y.aroues tan ilustres, soldados tan cristia- 
nos , habian de doblegarse á utía exigencia .de" 
esa especie? Y aun concediendo semejante hi- 
pótesis , ^no hubiera Jiabido uno, uuo tan so- 
lo que mirase aquel escándalo con santa in- 
dignación y que denunciara al punto delitos 
tan horribles? ¿Puede creerse que los que en 
Palestina derramaron por la Cruz su sangre 
la hollasen al propio tiempo? ¿Cómo suponer 
que en nobles corazones y en tiempos en que 
el honor y la fé eran las mas sagradas pren- 



das llegase á lai esti^emó la impudencia y 
que ésta caminase tan unida y. segura? 

- Lastima es en verdad que no conozcamos 
la ardiente defensa pronunciada en favor de 
los Templarios por Juan de Boloña procura- 
dor general de la orden eii la, época de la 
persecución. ¡Quién. sabe si este documente 
seria la estrella que en tan obscuro caos ilu* 
minara radiante y pura la inocencia de las 
victimas! 

Mas cómo asegurar tampoco que eran ino- 
centes? Cl pontífice en ybta del proceso, con- 
denó Á los Templarios: la causa de la cris- 
tiandad perdió, al pronunciarse esta sentencia, 
sus mas celosos campeones. ¿Habfia pues de 
destruir Clemente Y, gefe de la Iglesia, la 
órdeu del Temple^ siendo cómplice de una 
torpe intriga y contrayendo ante Dios una 
responsabilidad tan enorme? ¿No confesaron 
los reos su colpa de igual, manera? Si el hom- 
bre al elevarse a' un estado como el que al- 
canzó Bertrand de Goth dejara de ser hom- 
bre y si el tormento no hiciera delincuentes 
de los buenos, sin vacilar señalariamos como 
culpables a los Templarios. 

Poderosos y opulentos causaban sin duda 
envidia á Felipe, que ambicionando sus rique- 
zas y temiendo al par su prestigio, concibió 
el proyecto de decttruirlos, no habiendo me- 
nester' por otra parle de la pujanza de su3 
brazos: todo es creible atendida la constitu- 
ción que guardaban entonces las naciones y 
lii lucha que sosienian reyes, seoores y va- 
sallos. Deslizase -la intriga ocult^ y silenciosa 
minando la tierra que recorre y nadie cier- 
tamente podría asegurar que no se introdujo 
esta en el alma de algún menguado caballe- 
ro ó en el calabozo donde ifquin estuvo preso 
en el castillo de Tolosa. Algún pretesto debia 
darse para perseguir la flor de los' valientes: 
entonces era el mas apropósito el pretesto re- 
ligioso y tal vez se enciei*re aqiií tan inson- 
dable arcano. 

Pero es fnetza que no nos dejemos llevar 
de las apariencias inclinando á un solo estre- 
mo la balanza de la opinión si esta no se en- 
cuentra completamente autorirada. Eran tam. 
bien los Templarios hombres y si el engrei- 
iniento de sí mismos y la grande reputación 
de que gozaban despertaron en sus pechos 
un nuevo deseo, una idea de poder que ava- 
sallase al trono Todo es mas verosímil 

que tenerlos por idólatras: resístese esta ca- 
lificación ¿I convencimiento y descúbrese has- 
ta en cl vulgo, que ignora las circunstancias 
de estos hechos, cierta simpa tia tan arraiga* 
da hacia los Témplanos que mas bien parece 
inspiración celeste, que opinión humana*. 

INp hemos pretendido sentar un principio 
esclusivo al escribir estos apuntes; no noscon- 
ceptuamos capaces de ello y solo hemos que- 



rielo presentar alganaft conjeturas, que de tan 
remotos y oscuros acontecimientos se dedu- 
cen , para aue* la razón pública se incline á fó 
mas probable. 

L. DB OLONA. 
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BE LA AGRICULTURA 



ENTRE LOS ANTIGUOS. 



ABTICUtO CUARTO. 

De todos los países mas nombrados por 
la abutidancia de vinos los dos tercios se 
encontraban en Italia. La costumbre an- 
tigua en este pais y que suele observar- 
se lodavia, era atar las viñas á los árbo- 
les y sobre todo á los álamos , hasta lo 
alto de los cuales llegaban loa sarmien- 
tos: esto prestaba un buen efecto á la 
vista y formaba un espectáculo muy agra- 
dable. 

El solo territprio de Gápua producía los 
vinos de Massica, de Gales de Formís y 
de Falerno tan célebres en Horacio y que 
cien años después decayeron por la ne- 
gligencia y la ignorancia de los viñeros» 
quienes ciegos por la ganancia, pensaron 
roas en recoger mucho vino que en te- 
nerlo bueno. Entre todos los vinos de Gam- 
pania», el de Faléroo era el mas aprecia- 
do: tenia mucha fuerza y buen sabor, y 
no era potable sino después de guarda- 
do diez años lo menos. Para domar su 
áu^eridad se empleaba la miel y se, mez- 
claba con vino de Gbio/ resultando exce- 
lente de esta mezcla estraordinaria. Esto 
nos recuerda el gusto Buo y delicado de 
aquellos -romanos voluptuosos que en los 
últimos tiempos no perdonaban nada para 
combinar los placeres de la mesa con lo 
roas agradable y capaz de alhagar los sen- 
tidos. 



Gonocieudo los antiguos la excelencia 
del vino , no ignoraban al mismo tiempo 
sus peligros. No hablaremos de la ley 
de Zalenco por la cual entre los Locrios 
el USQ del vino escepto en los casos de 
enfermedad, estaba generalmente prohibi- 
do con pena de muerte. Los habitantes de 
Marsella y de Mileto mostraron mas mo- 
deración é indulgencio, contentándose con 
prohibirlo á las mugeres. En Boma, en 
los primeros tiempos, no era permitido 
á los jóvenes de condición libre, beber vi- 
no hasta la edad de treinta años; pero res- 
pecto á las mugeres se les había absolu- 
tamente prohibido, y la rozón de esta or- 
den era que la intemperancia puede con- 
ducir á los mayores excesos. 

El emperador Domiciano publicó un 
edicto sobre las viñas que podía tener un 
justo fundamento. Había un año produ- 
cido mucho yino y muy poco trigo, y cre- 
yó que se tenia mas cuidado con el uno que 
con el otro; mandó pues que no se plantara 
ninguna viña en Italia y que en las pro-' 
vincias se arrancase al menos la mitad de 
las que habia. Esta orden no pudo lle- 
varse á efecto por la oposición de los pue- 
blos y fué revocada después. 

El emperador Prabo, que después de 
muchas guerras habia establecido una paz 
general en todo el imperio, ocupaba á sus 
tropas en diversas obras útiles para el pú- 
blico, á fin de que no se corrompiesen 
por la ociosidad y que el soldado no co- 
brase su paga sin ^lerecerla:. asi como 
Aníbal habia otras veces poblado el África 
de olivos por temor de que sus soldados 
viéndose sin tener que hacer se precipita- 
sen á ia sedición. Probo también empleó 
los suyos en plantar viñas sobre las colinas 
dé las Gallas, de la Pauomia y de otras 
muchas partes. Al mismo tiempo permitió 
á los galos á los panonios y á los es- 
pañoles el libre uso de tener viñas, que 
desde Domiciano estuvo reducido á ciertas 
y ciertas personas. 

M. DE R. 
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DE UiN BAIVDIDO GALABRES, 

POR Mr. alejandro DÜMAS. 

fContinuacion.J 

Mas aunqaé el rey alcanzd con su dinero 
la libertad de Dulponle, ilo por eso depuso 
su odio contra los bandidos con quienes se 
había visto obligado á tea lar de putencia á 
poteocia. Un coronel, cuyo nombre se ignora, 
presenciando la indignación de su rey, juró 
que si S. M. se dignaba conGarle el mando 
de un batallón, se comprometía á apoderarse 
(le Vardarcli, de sus berntanos y de los^ se- 
senta hombres de su gavilla, .y á conducirlos 
atados de pies y mañosa los calabozos de la 
cárcel pública. La oferta era demasiado alba- 
üüeiia para no ser admitida ; el ministro de la 
uuerru puso á disposición del coronel quinien- 
tos hombres, que bajo sus órdenes empren- 
dieron la marcha en busca del bandido. Cun- 
taba.cste con espias dedicados complstamen- 
ic a' su servicio, y supo muy á tiempo la es- 
pediclun que contra él se organizaba. Al lie ^ 
^ar á su noticia, hizo también un juramento 
sálenme, t-l cual cousistia en curar para sieni- 
prc al coronel que se habia ofrecido tan aven- 
turadamente á perseguirle, de su entusiasmo 

p.itriót¡co. .... I 

Comenzó pues por obligar a correr al po- 
bre coronel de monte en monte' y de valle 
en valle,, hasta causarle y rendir su tropa de 
fatiga. Asi que los tuvo según deseaba, hizo 
daríes á las dos de la mañana una falsa cita. 
El coronel tomó la consigna por cierta y pcr- 
tió al mismo instante con el fin de sorpren- 
der a Vardareli, el cual según se le había ase- 
«'urado, se encontraba con sus compañeros 
en una pequeña aldea situada á la eslreniidad 
de la garganta de ihia montaña tan estrecha 
que apenas podían pasar por ella cuatro hom- 
bres de frente. Algunas almas caritativas que 
conocían el terreno hicieron al coronel pru- 
dentes ub^ervacioncs; mas haihibase este tan 
exasperado que oo quiso escuchar á nadi^e y par- 
tió die¿ miuulos después do haber recibido el 

aviso. ,1 1 

Diüse lal maña el coronel, que anduvo cer- 
ca de cuatro leguas en dos horas, por manera 
que se encontró al amanecer en la entrada 
df la rc^rida garganta ácuyo cstrcmo opues- 



to debía sorprender á los bandidos. Asi que 
hubo llegado á ella, parecióle el sitio tan apro- 
pósito para *una emboscada, que envió veinte 
hombres para esplorarlo, mientras que liaci^ 
alio con el resto de su batallón. Mas al cabo 
de un cuarto de hora, volvieron los veinte 
hombres asegurando que no babian encontra- 
do alma viviente. 

No titubeó mas el coronel y adelantó- 
se con sus tropas en el terrible desfiladero; 
pero en el punto en que esta garganta pare- 
cía prolongarse, resonaron por encima de sus 
cabezas y como si por encanto partiesen de 
las nubes, los gritos de Fardar eU\ Faniu^ 
relil y vio el pobre coronel al levantar la vis- 
ta , coronadas de los bandidos, que lo habían co- 
gido en sus redes, las elevadas crestas de las 
rocas. Mandó, no obstante, que 'sus tropas se 
formasen en pelotón; mas Vardareli gritó con 
voz terrible. Rendid las armas ó Unios sois 
muertos. Repitieron ti punto los bandidos 
el grito de su gcfe, y el eco repitió después 
el grito de los bandicfos; de suerte que los 
soldados que no habían hecho el mismo jura- 
mento que su coronel y que se creían rodea- 
dos de un ejército tres veces nías numero- 
so, gritaron á porfia que estaban rendidos, á 
despecho de las exortacíones, ruegos y ame- 
nazas de su desgraciado coronel. Mandó al 
momento Vardareli sin abandonar su imponen- 
te posición que los soldados hiciesen pa vello- 
nes, óidcn que ejecutaron al instante; iii ti- 
móles en seguida que se dividieran en dos 
hlas y que se dirigiese cada uno á un sitio de- 
terminado, cuya nueva orden obedecieron 
con la misma puntualidad con qiie habían eje- 
cutado la primer maniobra.- Dejando entin 
unos veinte bandidos en la emboscada, bajó 
con el resto de su gente, y rodeando coa ella 
los pavellones de los fusiles, dispuso que los inu 
tilizaran, poniendo en libertad al coronel j 
á sus soldados. 

Tales 1» narración de esta acontecimiento. 
Compréndese fácilmente que este fracaso 
no adquirió á Cayetano la gracia del gobier- 
no. Diéronse las órdenes mas severas contra 
él: y no obstante al día siguiente de recibi- 
da la noticia , el rey que era hombre de ale- 
gre genio' para guardar rencor á nadie p r 
mucho tiempo, contaba riendo^ á todo trapo, 
semejante aventura a los que *se le .presen- 
taban en palacio; de suerte que como nunca 
falla quien escuche y elogie lo que cuentan 
los reyes, Ao se atrevió el pobre coronel á 
poner los pies en la capital por espacio de tres 
años. 
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CRITICA LITERARIA. 



LOS DOCE TRIUNFOS DEL CARTUJANO, 



POBM/k MISTTCO DEL SIGLO XVI. 



ARTICULO TERCERO. 

La epopeya es, en nuestro concepto, la poe- 
sía de la humanidad : asi corno la lírica es* 
presa un sentimiento individual, t asi como la 
dramática revela el de una ó mas familias, 
asi también la poesía épica en escala supe- 
rior sirve para solemnizar los grandes desas- 
tres y venturas del hombre rey, señalando 
)os pasos que e5te da en su diGcil peregrina- 
ción sobre la tierra. Homero cantó la destruc- 
ción del imperio asiático, cuya cabeza «ra Tio- 
ya: Virgilio la fundación del imperio euro- 
peo, que había de dominar el mundo desde 
el Capitolio. . Pero entre este gran poeta y 
los cantores cristianos, que han templado la 
trompa épica han quedado en el olvido dos 
griindes acontecimientos, que hubieran podi- 
do dar el tono á la epopeya de las modernas 
sociedades, habiéndose .roto por tanto la uni- 
dad de Ja historia del hombre. 



La destrucción del imperio romano por A tila, 
este castigo que fué impuesto por la mano del 
Omnipotente á las naciones antiguas, hubiena 
sido asunto digno y propio verdaderameut e 
del poema, asi. como la fundación del imperio 
germánico por Carlo-magno habría también 
servido para solemnizar la restauración de á 
humanidad, á quien era ya insoportable el yu- 
go de la ignorancia. Esos dos hombres es- 
traordinarios , cada cual por su parte, son 
héroes dignos de la epopeya cristiana: cantan- 
do los grandes acontecimientos, á que dieron 
lugar y que. pueden por decirlo asi, personi- 
ficarse en ellos, quedaria , pues, lleno el va- 
cio, que en la historia poética del hombre se 
advierte y se hubiera dado el tono á la mu- 
sa de las naciones, que debieron su nacimien- 
to á la destrucción del imperio romano y á 
la invasión de los pueblos septentrionales. 

Por estas razuues las epopeyas de los poe- 
tas modernos han aparecido á nuestros ojos 
tan pequeñas y de tan limitadas dimensiones 
y no hallamos entre Homero y el Tasso, en- 
tre Virgilio y el Dante los puntos de contac- 
to, que los grandes genios entre sí mantienen, 
si se sienten animados por un pensamiento mis- 
mo y son sus obras hijas de una inspiración 
semejante. 

Asi, pues, no estrañamos el que la Europa 
moderna se lamente en vano de la falta de un 
poema épico, ni el que hallan sido casi siem- 
pre inútiles sus esfuerzos para producirlo. Cuan- 
do el Tasso adoptó por ai;gumento de su Je- 
rusalen la libertad de esta ciudad santa, no 
estaba en verdad muy distante de este pen- 
samiento; pero su poema no puede méuos de 



trofas del triunfo IV, capitulo HI, en que 
describe una tempestad, para corroborar núes* 
tros asertos: 

• 

Con próspero tímío del Afrioo molo 
Tomóse do Creta la propia derrola: 
El aura crecía por alto' eommota, 
Mefclando sa flato con EAr'ico noto: 
Asi na? egaado eoo oúestro piloto 
Paaamos de Sapho á la Cintipolea, 
Do Júpiter tovo la cana de fiéa; 
£1 indico monte no mucho remoto, 
D« donde el coloaa Ita naTes otea. 
Asi ^avegando loa golfos tirreoos 
Neptuoo se leva cbo i árido dolo. 
Rogando que sa«lte sos Tientos Eolo, 
Los temporales haciendo no. buenos. 
Lncgo se alteran los aires serenos, 
Con fmpeta grave del aire morido 
Ocurre tonando Vulturno salido^ 
Túrbense en tanto las mares j senos, 
Que puesto no queda sin ser combatido. 

En partea dÍTersaa las ondas infladas 
Se ^íebran. luchando los rígidos vientos : 
Conmoven las aguas los hondos cimientos 

Y con las arenas se muestran mezcladas; 
•ftotas las ▼elas y mas desplegadas 
Del coz y boneta con sobra de viento 
Corría la nave por el sota- vento; 
Las flacas entonas del todo quebradas 

Y mas el timón por mayor detrimento. 



. Se deja ver en este pasage el deseo de 
licitar ei sublime trozo del libio I de la Eiiei- 
^ad, en que pinta Yirgüio el naufragio de la 
«ota de los trojanos; pero también se notan 
^n él cuantos descuidos bemos señalado an- 
teriormente. 

La obra del Cartujano indica que este poseía 
grandes conocimientos científicos y literarios 
y que estaba al alcance de lo que en su épo- 
ca se sabia por una parte, cuando por otra 
aparecía en retroceso, como ban visto nues- 
tros lectores. Es libro que debe estudiarse y 
apreciarse en gran manera por nuestros lite- 
ratos, los cuales bailarán en él mucbo que 
observar y que iiprender al mismo tiempo; 
pero que no por esto debe colocarse en una 
esfera superior á su mérito, como su entusias- 
ta editor ha procurado. 
.Adviértese en todo el poema mucbo desa- 
liño é incorrección, efecto tal vez de no haber 
podido por lo avanzado de su edad limarlo 
el mismo poeta, dándose á la estampa tal co- 
mo lo escribió de primera. En su juventud 
compuso otra obra del mismo género, intitula- 
da: El retablo de Cristo; y sf hemos de juzgar 
por las muestras que el mismo autor presen- 
ta de ella en el argumento y la introducion de 
JLos doce triunfos^ creemos que aventaja en 
corrección ^ á este poema. Veamos' la copla, 
que en la introducion cita: 

Ya de muy flaca me tiembla la mano 
I mas el pincel, que le halla gastado; 



Siente el objeto la viaia turbado, 
Ocio demanda mi vida temprano; 
Ca puesto que sea ni tiempo no cano 
Silencio le poneo de mas escribir, 
Porque mi vida no sufre decir 
Mas de la vida del rey soberano. 

Terminaremos', pnes, diciendo que Los do^ 
ce triunfos pertenecen, siud de hecho, alme- 
nes en su esencia á ana época ai^terior; que 
el argumento no es apropósíto para un poe- 
ma épico: que son dignoá de estudiarse por con- 
tener mucha riqueza de palabras y giros poé- 
ticos, que no cfebieran haber caído en desu- 
so y finalmente que deben ocupar un lugar 
distinguido entre las obras de nuestros anti- 
guos poetas, -como un monumento que tantas 
observaciones suministra para conocer la his- 
toria de la poesía española .«.Sabemos que D. 
José María de Álava conserva un ejemplar 
de la primera edición de este poema. 

j. A. DÉLOS RÍOS. 



SONETO INÉDITO 
DE PABLO DE GESPE 



A Don Juan de Austria^ entreteniéndose eh 
una vacante en hacer versos y pinta r. 



Muda poesía, delineada biátoria 
En el pincel equivocada muestra» 
Que con námen prorrumpe en mano diestra. 
Cuando esplíca conceptos la memoria : 
De una y otra porción hace notoria 
En la de acentos métrica palestra 
La que tu lira en en el pincel maestra. 
En toda imitación consigue gloria. 

Guando el ocio entretienes con tal arte 
De las que haces hoy duras campañas 
(Aprovechad, señor, tales desti*esas.) 

Mientras descansas del arnés de Marte 
Apeles César canta tus hazañas, 
Apolo Apeles pinta tus proezas. 



ser considerado como un hecho aislado y 4^ 
honrosa escepcíon para la líteratara italiana. 
Volviendo ya la vista sobre Los doce 
triunfos del Cartujano y teniendo presente lo 
qae acabamos de apuntar, juzgaremos á esta 
obra en la linea, en que verdaderamente se 
encuentra. Ni pudiera tampoco esperarse otr» 
cosa de quien no se babia propuesto por 
asunto el de una verdadera epopeya. No dé- 
cimos por esto que e^^scrito del monje de la 
Cartuja pueda designare con tan elev&do nom- 
bre: su obra es solo un poema, en que se 
Eropuso seguir ta] vez sin el examen debido las 
uellas de un poeta italiano, cuya iJívina co^ 
ntedia merece la aprobación constante de los 
literatos. 

La intención, pues, del Cartujano fué, como 
el mismo dice al principio de su poema, «com* 
«poner doce triunfos, enque déacribe los he- 
«chos maravillosos de los doce apóstoles, los 
ftCualea van divididos por los doce signos del 
«zodia'co, que ciñe toda la esfera; donde de- 
abeis primeraqfiente considerar que el autor 
«para que fuese su obra mas altamente fun- 
«dada, toma la semejanza del firmamento, que 
«es el cielo estrellado, el cual se divide en do- 
ace partes iguales, que son los doce signos 
ddel zodiaco, por los cuales el sol y los plañe- 
utas hacen su curso. Por el sol se entiende 
«Cristo, como abajo se dirá , y todos los otros 
«planetas y señales del cielo, allende del sexo 
«literal é Tnstorial, los trae subtilmente al se- 
«no moral y alegórico.» He aquí el pensamien- 
to de la obra. 

£1 héroe es el mismo poeta y la maquina, 
de que .se vale, la apaficiou del apóstol san 
Pablo, que le conduce misteriosamente por 
apartadas regiones, ora "en el ciclo, ora en la 
tierra y á quien da el nombre de maestro en- 
todo el poema. Comienza, pues, este hacien- 
do una m vocación, imitando á Virgilio, cuan- 
do escribía. 

Arma riram^iia cano Troy»..qai primiu ab oris. 

De este roodo: 

«To canto laa armas do los palestinos, 
príncipes dooo del Omnipotente. &c. 
ProTOCrt después san Pablo al autor á la 
contemplación de las cosas divinas y elevado 
en los aires por su poderoso guia, viéndose 

con 8 Abito vnelo 
Entre la tierra y el snporo ciclo 
Fuera da todo cualquier elemento: 

Recorre los sitios en donde purgan sus peca- 
dos los idolatras, los nigrománticos, los hechi- 
ceros, los perjuros, los Jojuriosos, los homici* 
das, loa ladrones, los envidiosos, y los adúlte- 
ros y describiendo al par los paisas por don- 
de llevaron los apóstoles su predicación» en- 
salza las ?iríades de cada uno y lo s milagros 



que obraron sobre' la tierra, concluyendo su 
poema con la descripción de la ciudad de Je- 
rusalen, en donde le abandona su guia, para 
volverse al cielo. Oigamos la copla con que 
concluye: . < 

» 

Sin darme respuesta^ muy súbitamente 
Me deja, con . fuego de amor inflamado 
. Y junto con^ Pedro lo vide sentado 
No menos gracioso que resplandeciente. 
Yo dije ; señor y maestro prudente, 
Yo te suplico con ojos bañados. 
Que ruegues A Dios con los doce primamados 
(¿ue mo' perdone mi culpa doliente, 
Pues tengo sos doce frtun/b« cantados. 

Una observación nos ocurre en este punto, 
que no queremos echar al olvido, si bien bre- 
vemente la apuntaremos. La conducta de es- 
te poema, asi como la asistencia de san Pa- 
blo, como espíritu sobrenatural, tiene muchos 
puntos de contacto con la del poema de Fe- 
nelon, que tanto honra á la literatura france- 
sa. Minerva acompaña á Telemaco para pre- 
caverlo de los torbellinos, á que se vé espues- 
ta la juventud, bajo Ja figma de Mentor y 
y san Pablo guía al Cartujano, que como he- 
mos insinuado es el protagonista, en su pe- 
regrinación, manifestándolelos peligros á que 
está espuesta la humanidad y los castigos im- 

Euest s por la providencia á sus crímenes, 
a idea del Cartujano es indudablemente su- 
perior en este concepto á la del autor de la^ . 
Aventuras de Telemaco, Pero no por esto de- 
ja «de existir una relación entro ambas. Y co- 
mo la obra española es anterior con mucho ú « 
la francesa, no nos ha parecido fuera de pro- 
pósito el consignar esta observación, por la glo- 
ria, que puede alcanzar en ello nuestra, li- 
teratura. \ 

Volviendo, pues, 'al poema añadiremos á 
cuanto llevamos dicho, que el plan trazado por 
el Cartujano, no le permitió dar á su obra 
aquel movimiento y vida indispensables para 
producir grande efecto en las situaciones y que 
por esta razón se resiente de monotonía fa- 
tigando el ánimo del lector. Se conoce que el 
poeta tenía una imaginación rica y lozana; pe- ^ 
ro pr ivado de los resortes, que hubiera po- 
dido ofrecerle el aumento de personajes acli-' 
vos, se vio encerrado en un estrecho círculo, en 
el cual agotó todos los esfuerzos de su talen- 
to poético. 

Encuéntrense, no obstante, como hemos in- 
dicado en el artículo anterior, algunas des- ' 
cripciones llenas de verdad y de luego y que 
revelan de lo que hubiera siúo capaz el doc- 
to nionge, si hubiese dado rienda suelta á su 
genio; si bien ea necesario tener en cuenta - 
que cuando escribia Los doce-triunfos contaba 
ya una edad bastante avanzada, según de una 
de sus coplas se colige. Trasladaremos lases- 
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HISTORIA 

DE 13N BANDIDO CALADRES, 

POR Ma. ALEJANDRO DUMAS. 

^Continuación.) 

Tomó mas á pecho el general, que mandaba 
cu Calabria, este asuuio y juró el estermi- 
nio de Yardareli, cualquiera que fuesen los 
medios que hubiera de emplear para conse- 
guirlo. CcAnenzó' por perseguirle conslanle- 
inenle, mas esta persecución .no fué roas que 
un jue^o para los bandidos. Viendo esto el 
general propuso á su gefe un tratado por me- 
dio del cual entrariao al servicio del gobier- 
no él y los suyos. Ya sea que las coadiciones 
Jucsen muy ventajosas para no admitirlas, ya 
que Cayetano se hubiese cansado de la pe« 
ligrosa y vagabunda vida que llevaba, aceptó 
las proposiciones que se lo hicieron y el tra- 
tado se redactó en estos términos: 

aEn el nombre de la Santísima Trinidad S«€. 

«Art. i.° — Se otorga perdón y olvido á loscrí- 
«menes de los Yardarelis y de sus partidarios. 

<cArt.,2.°e»La partida de los Yardarelis se 
«transformará en compañia de gendarmes. 

«Art. 3.®- -El sueldo del gefe Cayetano Var- 
«dareli será el de noventa ducados mensuales: 
«el de cada uno de sus tres tenientes de cua- 
«renta y cinco ducados, y el de cada iudivi- 
«duo de su compañia treinta, siendo pagados 
«con adelanto al principio de cada mes. (1) 

«Art. 4.°««La susodicha compañia jurará fí- 
«delídad al rey eu manos del comisario real y 
«obedecerá á los generales, que manden en las 
«provincias,, siendo destinada á perseguir los 
«malhechores en todos los puntos- del reino. 

«Ñápeles 6 de Julio de 18 i7. 

Las condiciones espresadas fueron puestas 
inmediatamente en ejecución por ambas par- 
tes Los Yardarelis cambiaron de nombre' y 
de uniforme , cobraron según lo convenido 
el primer mes de su sueldo y pusiéronse al 
momento en marcha y emprendieron la per- 
secución de los bandidos, que desolaban el pais 
sin dejarles una hora de reposo ni un minu- 
to de tregua ; tan bien conocían todas las es- 
tratagemas del oficio que al cabo de algún 
tiempo podía caminarse desde Ñapóles á He- 
gio con la bolsa en la mano. 

Pero no era este precisamente el objeto 
qUe el geueral se había propuesto: de resul- 
tas de la ocurrencia del coronel, conservá- 
bales una prevención siniestra, que vino á au- 
mentar la prontitud con la cual los nuevos 
gendarmes acababan de llevar á cabo no siendo 

({) Estas diferentes asignaciones equivalían álossnel- 
dos de ios coroneles, capitanes y Icnientes, 



mas que cincuenta ó sesenta, lo qae qo ha- 
brían podido conseguir «ntes de ellos, conopa- 
nias, batallones, regimientos y aun cuerpos de 
ejército. Persistiendo, pues, en su ¡dea resolvió 
que al mismo tiempo que los Yardarelis ha- 
bian librado á la Calabria de los ladrones que 
la infestaban , se librase también el reioo de 
los Yardarelis. 

Cosa era esta mas fácil de emprender que 
de ejecutar y probabipneute todas las tropas 
que el general tenia 6ajo sus órdenes fueran 
pocas para realizar el proyecto, si los nue- 
uos gendarmes hubiesen tenido la menor sos- 
pecha de lo que coqtra ellos se tramaba. Pe- 
ro á falta de sospechas positivas se hallaban 
dotados de un instinto de desconfunza qae no 
les consentía tlar la menor ocasión á sus ene- 
migos y pasóse casi' un año sin que el gene- 
ral encontrase medio de llevar á cabo su es- 
termiuador proyecto. 

Mas holló en cambio aliados en los antigaos 
amigos de los bandidos: un hombre de Porto* 
Canon, cuya hermana había sido robada por 
Yardarelí, vióse cea el general y contóle las 
causas del odio que abrigaba contra los tres 
hermanos, ofreciéndole el medio de deshacer- 
se de ellos. Yíuo de molde á sos deseos y no 
titubeó un momento en aceptar semejante 
oferta. Prometió al hombre que acababa de 
hacerle esta proposición, una suma considera- 
ble ; pero este, aceptándola para sus compañe- 
ros, la rehusó para sí, diciendo que había me- 
nester mas bien de sangre que de oro. Res- 
pecto á los amigos con quienes contaba para 
esta espedicíon, anadió que se infonnaria de 
cuanto deseaban por segundar sus proyectos y 
que daría cuenta de^sus exigencias al general^ 
el cual podría tratar directamente con ellos. * 
«/Cuáles fueron estaeexigenci-s? Ningún histo- 
riador lo ha dicho todavía é iguórase lo que se 
díó y lo que fué recibido; Solamente se cono- 
cen Jos hechos de que vamos á hacer mención. 
Descansaban un día los Yardarelis, creyén- 
dose seguros y con la nías grande conGanza 
y abandono en la plaza de una pequeña al- 
dea de la Pulla llamada Ürurí. De repente y 
sin que nadie hubiese podido presagiar seme- 
jante agresión, disparáronse unos doce tiros 
desde una de las casas situadas en aqaellas 
inmediaciones y. de esta descarga cayeron 
muertos Cavetano Yardarelí, sus dos herma- 
nos y seis bandidos mas. No sabiendo los res- 
tantes cu^l e.-a el número de enemigos con 
quienes las habían y sospechando que estaban 
envueltos en una vasta traición, saltaron al 
punto en sus caballos que nunca abandona- 
ban y desaparecieron en un abrir y cerrar de 
ojos, como una banda de avc^ de rapiña. 
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IMPREMÍ DE ALYATIEZ Y COMPa!«U. 




NcMEEO 14. 1 Sevilla, Yieenbs 14 db Abril de 1843. 



Primera serie. 
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ESTUDIOS HISTÓRICOS- 



UN GRAN REY- 



ARTICDM> VBIMBSO. 

Hübíendo muerto Federico Guillermo en 
los primeros días del año de 1740, hersdó el 
iroDo de Prnsia Federico su bijo que .cumplía 
enlóoces 28 años. Todos lois que le habían 
tratado de cerca no dudaban de sus gran- 
des talentos ; pero )a sencilla vi !a que Fede-' 
rico observaba , sn pasión por la mesa , la 
música, las conversaciones frivolas y la ame- 
aa literatura ; bicieroá que la majoria de sus 
subdito^ le mirase como un Epicúreo sensual 
I «i intelectual. Sus continuas declamaciones so- 
I bre la moderación , la paz , la libertad y la 
I' dicha qae un talento privilegiado puede pro« 
i porcíonar á los hombres , fascinuban comple- 
r taineute á cuantos estaban en el caso de co- 
rnocer la verdad: esperaban unos verse go* 
I bernados por un Telémaco de la escuela de 
[ Fenelon y anunciaban otros la aproxima- 
^cion de un nuevo siglo de los Medicis bajo 
' un reinado tan propicio á las ciencias, á las 
• bellas letras y á las artes, como favorable á' 



los placeres. Nadie sospechaba que había ocu* 

fíBÓo el trono un tirano , dotado de moravi- 
losos talentos militares y políticos, de n na ac- 
tividad aun mas estraordinaria y de un alma 
sin fé y sin femordimientos. 

jCuán tristes y amárcos desengaños sufrie- 
ron sus amigos el día de su coronación, al es- 
cuchar de su labio : ano mas locuras» con unn 
sequedad y nn despego hasta entonces des- 
conocidos por ellosi Desde aquel momento to- 
dos convinieron en que el nuevo soberano en 
Dada se diferenciaría de su antecesor. Y así 
fué : en cierto modo el bijo diferia del pa- 
dre; poseía un 'talento mas sólido, mas estén- 
se, mas despejado , ideas mas latas y en su 
esterior maneras menos desagradables : otros 
placeres y otros estudios UamAban su aten- 
ción; pero su carácter era exactamente el 
mismo que el del difunto rey. Ynclínábansc 
ambos con una especie de pasión al orden, 
al trabajo y á la milicia ; los dos eran ava- 
ros, imperiosos , irascibles hasta la ferocidad, 
complaciéndose en las amarguras y humilla- 
ciones, que hacían sufrir á sus semejantes. El 
hijo sin embargo supo mejor que-el padre con- 
tener sus deseos , y así es que aun cuando 
des ease ardientemente mantener el ejérci- 
to mas respetable de Europa , no em- 
gleó sumas enormes para comprar gigantes, 
ra tan económico como' puede serlo un prín- 
cipe ó un particular; pero no creía como su 
predecesor- que fuese útil comer cualquiera 
cosa para ahorrarse al año una pequeña can - 
tidad. Su terquedad igualaba á la de su pao 
dre; pero tenia demasiado talento para apa- 
recer tan grosero. Era la burla el arma fa- 



vorita de que se servia para atormentar a' sus 
victimas, sio que por esto renunciase «al pri* 
vilegío hereditario de dar cuando venia á cuen- 
to algunos golpes ó puntapiés. Es cierto que 
para que emplease esta paternal corrección 
era preciso que se le provocara; pero tam- 
bién á menudo se presentaba esta coyuntura, y 
el rey nunca la desperdiciaba, aunque no la 
hizo estensiva á ios estran^eros. Acusábale la 
opinión pública con justicia de impuden- 
cia , de rapacidad y de falsía ; pero recooo- 
cia en él al mismo tiempo grandes y sin([u- 
lares talentos como general, como diplomático 
y como gobernante y se apropiaba él mismo 
todas las cualidades que pueden hacer á un 
hombre superior á sus contemporáneos. « 

Desde ei principio de su remado Federico 
se había ocupado en la administración, de los 
negocios públicos con un celo desconocido has- 
ta entonces en los otros reyes. Luis XIV, sieu- 
do él mismo su 'primer ministro, había ejer- 
cido una completa vigilancia sobre todos los 
ramos d« su gobierno ; pero Federico no se 
contentaba con ser su primer ministro y se 
hizo único, sin la menor intervenciou ni con- 
sejo. Nunca tuvo necesidad , no diremos de 
un Ricbelieu ó de un Mazarini , pero ni aun 
de un Golbert ni de un Torey. lina especie 
de pasión insaciable por el trabajo, la necesi- 
dad que esperimentaba á menudo de mandar, 
de mezclarte en todo, de demostrar su poder y 
el profundo desprecio y la desconfianza que 
sus semejantes le inspiraban; siempre le es- 
torbaron el pedir consejos, el confiar secre- 
tos importantes y el delegar amplios poderes. 
Los primeros funcionarios del Estado eran ba- 
jo su gobierno, símpfes comisarios á quienes no 
acordaba en ninguna ocasión 'la CQnnanza que 
cozan comunmente los buenos* y fieles servi- 
aores. Federico fué su propio tesorero , su 
general en gcfe , su intendente de trabajos 
públicos, su ministro de justicia, de marina, 
de la guerra y de negocios estrangeros , su 
inspector de caballería, su chambelán, y rea- 
sumió, en fin, todos los'cargosde importancia 
en su propia persona. ' 
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VIERNES SANTO. 



?Qiie quiere sor que el mar gima violento^ , 
dando á la tierra horror f que la tierra , 
abiertos uno y otro mooQroento 
aborte los cadáveres que encierra: 






que el fuego gire á ecciodalos del viento, 
quis el tiempo ic haga á ráfagas la guerra* 
con que del muodó el parasbmo crece?... . 
Que el mundo espira ó su hacedor padece. 

Caldebon. 
(A Dios por raxon de Estado ) 

El aniversario qae hoy celebra la cris- 
tiandad y que la Iglesia nos presenta con 
la magnífica pompa délos sagrados ritos, 
es ei recuerdo del acontecimiento mas gran- 
de que han presenciado los siglos. A la 
mente del católico se agolpan hoy imágenes 
de lúgubre colorido, reflexiones de la mas 
profunda abstracción y pensamientos de la 
mas dulce esperanza. Contémplase en el 
monte Góigota un hombre clavado en una 
cruz, suplicio vil de malhechores, macera- 
dos sus miembros, atormentado con todas 
las crueldades que inventara la maldad de 
los hombres, befado por una multitud ig- 
norante y soez, que rio y goza al ver la 
prolongada agonía de su víctimaf mientras 
esta con semblante tranquilo y apacible, con 
la sonrisa del amor en los labios, .con el 
llanto de la compasión en los ojos, se ofre- 
ce én espiacion por los crímenes del gé- 
nero humano, satisfaciendo asi la justicia di- 
vina y volviendo al mundo la libertad per- 
dida. Aquel hombre, aquella víctima es 
Dios III 

En vano la humanidad, cuyos estravíos 
se aumentaban, guiada ^solamente por la 
luz de la razón, intentaba descubrir las 
verdades religiosas y morales que solo con 
el auxilio de la revelación nos es dado com- 
prender. Las leyes de los antiguos, los prin- 
cipios filosóficos de sus mas ilustres sabios, 
no pudieron conseguir el reformar las cos- 
tumbres viciadas del género humano; an- 
tes por el contrario deslucían con notables 
errores sus máximas y sus conocimientos. 
Si el orgullo del primer hombre no le hu- 
biera impulsado á querer salvar la* bar- . 
rera que le había fijadosu.criador, su ra- 
zón hubiera sido perfecta; porque Dios le 
concedió cuantos dones pudiera necesitar, ; 
para alcanzar el fin á que le había desti- ' 
nado su voluntad: cediendo á su funesto de* 
seo, trasmitió á las generaciones tan terrible 
crimen, porque las voluntades de los hom- 



bres estaban comprendidas en la de aquel 
qoe había de>6er origen de los demás. Ni 
un individua, ni una porción de ellos, ni 
todos juntos, en 6n, fueran suGcientes á es- 
piar aquel terrible pecado; porque ya eran 
víctimas impuras, contaminadas con la pri^ 
mer indeleble mancha. Un medio solo ha^- 
bia para volver al hombre 5u primera dig- 
nidad; un solo sacrificio podia alcanzar del 
Eterno que concediese de nuevo á los mor- 
tales las gracias de que ellos se privaran. 
£ste sacrificio era la muerte del hijo del 
mismo Dios. Y como la divinidad no podia 
sugetarse á los padecimientos humanos, fué 
preciso el que se uniera Á la naturaleza del 
hombre y he aquí el gran pensamiento de 
la Encarnación, pensamiento que el amor 
á sus criaturas hizo que )Bxistiera ab tur- 
no en la meóte divina. 

Treinta años estuvo, e^e hombre Dios 
preparando ese sublime acontecimiento, que 
había al par de llevar á cabo la reden- 
ción del mundo y de sellar con su sangre 
las verdades y la moral que predicó du- 
rante su vida. 

Cuan' grande sea la diferencia que entre 
estas doctrinas y las erradas máximas de los 
gentiles, máximas que no podían .dar vi- 
da á la sociedad , existe; díganlo las mo- 
dernas naciones que vieron bríHar radian- 
te y pura la luz santa del Evatigelio , fun- 
dando sobre este código divino la legisla- 
ción que había de regirlas, conduciéndo- 
las á la felicidad y perfección moral, úni- 
co punto á donde el hombre endereza los 
pasos de su peregrinación. 

La caridad, principio fundamental de la 
doctrina evangélica, disipó los odios y las 
enemistades de los hombres y fué el la- 
w que los reunió entorno del Ungido pa- 
ra escuchar su voz santa, para cimentar 
sos creencias y para transmitir sus es- 
peranzas. Un contrario vencido dejó des- 
de entonces de ser un miserable esclavo 
y miróle el vencedor como hermano. Ele- 
vóse la muger á la dignidad, de que injusta- 
mente había sido despojada y compartió con 
ella el hombre sus dichas y sus padecimien- 
tos. Todo cambió, de aspecto, al escuchar *ej 
mundo las palabras del hijo de Dios y el po- 



brey el opulento fueron ¡guales ante su pre- 
sencia. El desgraciado en sus mas amargos 
infortunios recibió el consuelo, que la espe- 
ranza de la verdadera felicidad le ofrece y 
'todos los mortales hallan en las páginas de 
ese sagrado libro el bálsamo suave que cu- 
ra sus dolencias. 

Tal es el magnífico cuadro que el sacri- 
ficio consumado sobre el Góigota presenta á 
la cristiandad, y que recordamos en este día. 
Si conmovió á la naturaleza inanimada, jus- 
to es también que nuestros corazones se 
conmuevan al contemplarlo, consagrando el 
sentimiento de gratitud que el deber nos im- 
pone y que labra nuesfra felicidad y bienan- 
danza entorna. 



H. c. 



REMITIDO. 



% Jíe0U0 Crucifiíabo* 



iCuánto me aterra et contemplaros yerto, 
Mi buen Je^us; al duro leño asido, 
Por los )iombres herido, 
Por su infame crueldad helado y muerto! 



Tú que la redención del mundo obraste, 
Tú que ansioso llegaste 
Al orbe lleno de maldad y horrores, 
Y tú que al padre Dios justo y eterno . 
La deuda de loa míseros mortales 
Satisfacer querías 
Por solo libértalos del infierno, 
Crimines otra vez has recibido 
En premio de la sangre que has vertido. 



Sordo á la voz el hpmbre alucinado 
DehDios Omnipotente, 
¡Ay, te ha crucificado! 
Mas su horrible pecado 



Del universo adiado 

Los siglos correrá de gente en gente. 



Y tú¡ Dios de bondddl al hombre mismo, 
Que tu sangre preciosa derramara. 
Con liberales dones 
Pagaste su crueldad infame, avara. 
Y ea vez del hondo abismo 
Digno premio á tan duros corazones 
Del einpíreo las puertas 
Con tu muerte ¡oh mi Dios! dejaste abiertas. 



¿Quién al mirarte de la cruz pendiente, 
De punzantes espinas coronada 
Tu ensangrentada frente, 
Con alma acongojada 
No te tributará lágrima ardiente? 
¿Quién al ver tus mejillas, padre mió, 
Tan pálidas y mustias, 
Entre dolor y angustias 
No tornará sus ojos en un rioZ 



¿Quién al mirar tu rostro demudado, 
Abierto tu costado, 
Lleno de amor, de gratitudes lleno 
No te bendecirá? ¿Y al contemplarte 
No sentirá en su seno 
El afaii de adorarte, 
Y el dolor que sufriste 
Guando Gera lanzada recibiste? 



¿Quién, al. mirar al Dios Omnipotente, 
Abatida la frente, 

De su horrible maldad el peso grave 
No sentirá abismado? 
¿Ni quién habrá que en tan amargo tlia, 
Ynnuudado de llanto. 
No recuerde mil veces la agonía 
Del redentor benigno, sacrosanto? 
Y al mirar tus rodillas descarnadas 
Que de la cruz al peso sucumbieronj 
Las fuertes bofetadas 
Que con mano cruel tu rostro hirieron, 
¡Ahí ¿quién no llorará ¿Quien con delirio 



De puro amor sincero 

No sentirá tan bárbaro martirio? 



Hora mi Dios, yo quiero 
Tus penas recordar, sentirla muerte 
Que anegó al mundo en venturosa suerte: 
Llorar la ingratitud del hombre impío 
Que á su Dios maltr(|tára, 

Y con mano atrevida y saña flera 
Sus carnes destrozara: 

Y recordar al hombre en este dia. 

Que cuanto mas su Dios por el sufriera. 
Enclavado en el áspero madero 
Ruega á su Padre por el orbe entero. 

JOSÉ u. GUTIERBEZ Y de ALBA. 



A Fr. luis de león 

EN LA TRADUCCIÓN DEL LIBRO DE JOB. 



SONETO. 

Sí Grecia derramó coo larga inauo 
Del grande Homero eu la inspirada frente 
Coronas mil de Liuro refulgente, 
La destrucción oyendo del troyano: 

Si llália vio pasmada al mantuauj 

Y á su voz -levantarse armipoteaae 

Al pueblo rey» que del remoto Oriente 
Llevó sus triunfos hasta el golfo bispano: 

[Qué glorias al León, que en alto «cento 
Cantó de España la infelice ruina 

Y del godo feroz el fin sangriento, 
£1 genio sacro en galardón destina. 

Cuando en célico ardor y noble aliento 
De Job ensalza la virtud divina!! - 

- i. A. DB LOS Ríos. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

En DuestrA númpro id correspondiente á 
ayer Jueves , se equivocó la imposición de. las 

f>Ianas en la prensa , hallándose la 2.* en el 
ugar de la 3.^«*E1 no ha||erlc advertido hasta 
estar concluida la edición oes ha impedido el 
remediar este defecto. * 
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DE L.1 GEOGRAFÍA ENTRE LOS ANTIGUOS. 



ARTICULO CUARTO. 



^ No será inútil saber que parte de la 
tierra era conocida de los antiguos. , • 

Hacia el lado de poniente que habita- 
mos » llegaban los conocimientos de aque- 
lla época , hasta el Occeano Atlántico las 
islas Británicas. 

Las islas Fortunadas, que hoy se llaman 
Canarias, aparecían como en el fondo del Oc- 
ceano entre el medio -dia y el poniente; 
y esta es la razón por que Tolomeo 
contó la longitud del meridiono de es- 
tas islas, en lo cual le han seguido mu- 
chos geógrafos orientales y roahometauos 
y aun franceses de los últimos tiempos. 

Los griegos tenian algún ligero conoci- 
miento de la isla Hiberoia, la masocci-. 
dental de * las británicas, aun antes que los 
romanos hubiesen pasado como conquista- ! 
dores á la gran Bretaña. 

La antigOedad solo poseia muy im- 



perfectas nociones de los países del Nor- 
te hasta ' el Occeano hiperbóreo Ó glacial. 
Aunque fué conocida la Scandinavia, se te- 
nía sin embargo á este pais y ^á algu- 
nos otros del mismo continente por gran- 
des islas. 

Muy diñcil es decidir positivamente que 
era lo que en otro tiempo se entendía por 
última JAu/c. Muchos apiicon este nombre 
á Islandia. Pero Procopo, parece for- 
mar de ella una parte del continente de 
la Scandinavia. 

Es fuera de duda que el conocimiento, que 
los griegos tenian de la Ss^macia y de la 
Scitia, no se estendia con corta diferencia 
mas que hasta la mar que hoy limita la 
Rusia y la gran Tartaria por el lado del 
norte y del Oriente. Los descubrimientos 
de lo^ antiguos no pasaron de los montes 
Rífeos, cuya cadena separa actualmente la 
Rusia de Europa y la Siberia. 

Desde luego se presume que los anti- 
guos estaban muy medianamente instrui- 
dos de lo que respecta al norte de Asia, 
cuando consideramos que la mayor parte 
de sus autores, como son Estrabon, Ma- 
la y Plinio han creído que la mar caspia - 
na era un golfo del occeano hiperbóreo, 
del cual salía por un largo canal. 



Adelantándose al lado de Levante, «8 
evidente que los antignos no han conoci- 
do mas que la frontera occidental de la 
China. Tolomeo habia visto algún lado de 
la costa meridional de aquel país; pero 
muy imperfectamente. 

Las grandes islas de Asia, sobre to- 
do las del Japón, han sido desconocidas 
de los antiguos. Tan solo esceptuarémos 
la célebre Taprobana, descubierta á con- 
secuencia de la espedicion de Alejandro á 
las Indias, como Plinio nos refiere. 

Réstanos hacer mención de la estre- 
midad meridional de África. Aunque (mu- 
chos hayan supuesto que en una larga 
y estraordinaria navegación dieron vuelta 
al rededor de esta parte del mundo. To- 
lomeo, sin embatgo, indica que no habia 
sido aquel pais tooocido de los anti- 
guos. Nadie ignora que está casi en- 
teramente comprehendido en la zona tór- 
' rida , que la mayor parte de los an- 
tiguos creían inhabitable á los alrededores 
de la línea equinocial ; de donde viene que 
Estrabon no se adelante en la Etiopia mas 
allá de Meroé. 

Tolomeo y algunos otros han e&tendido 
sin embargo sus conocimientos á lo largo 
de la costa oriental de África hasta pa- 
sar el Ecuador y llegar á la grande isla* de 
Madagascar, que ellos al parecer designaban 
con el nombre de Menuthias. 



>C€CI/Oll/ 



deoitU/dúo. 



ESPJk&A ásjuütioá.. 



ANDUJAR. 



ARTICULO CUARTO. 

La parroquia de san Bartolomé es dig- 
na de la contemplación de los amantes de 
nuestras glorias artísticas. La planta de 
este templo es gótica y todo él se en- 
cuentra bien conservado. Las pinturas de 



mas mérito que á nuestro parecer con- 
tiene son : un san Bartolomé de escuela 
valenciana , un san Lorenio de escuela an- 
daluza, una exaltación de la Cniz, cua- 
dro debido al pincel de Castillo, un Jesús 
de los azotes y una oración del huerto, 
con unos floreros muy concluidos y bien 
ejecutados, que existen en la sacristía, y 
que nos parecieron de escuela flamenca. 
El san Bartolomé es sin duda uno •de 
los mejores lienzos de esta iglesia : la cor- 
rección del 4i9eñQ , la frescura y varie- 
dad del colorido, y la belleza y buena dis- 
posición del asuntó hacen creer que per- 
tenezca , al pincel del célebre Maella , 
á m¿nos que no sea parto de alguno de 
sus mas señalados discípulos. Nótase en 
él la enorme distancia que hay entre la 
escuela andaluza y la valenciana, y apesar 
de las buenas dotes, que adornan esta pro- 
ducción no causa á los espectadores el ma- 
ravilluso efecto, que los cuadros de nues- 
tros compatriotas. Hay lyi no sé qué de 
frialdad en - esta escuela, un no sé qué de 
amaneramiento y monotonía, que dispo- 
ne disfavorablemente, al contemplar las obras 
de los pintores, valencianos contra sus 
autores , á menos que no «ten dotados de 
las relevantes cualidades de los López, Mae- 
llas y Baíleos.. Entonces todo se perdo- 
na en gracia de la belleza, soltura y de- 
iicadeza de la manera , todo en cambio 
de la rigidez y facilidad del dibujo y de 
la frescura agradable , cuando no verda- 
dera, del colorido. 

La exaltación d^ la Cruz merece tam- 
bién mencionarse, no tanto por su méri- 
to, cuanto por ser obra en nuestro con- 
cepto del maestro del inmortal Morillo. Las 
incorrecciones del dibujó y la sequedad del 
colorido, que se nota en los cuadros de 
aquel pintor cordoves, se advierten tam- 
bién en este lienzo. Mas si carece de 
prendas tan recomendables, no por es- 
to se echa de menos la belleza y buena 
disposición del asunto, aunque se note en 
él alguna falta de verdad, principalmente 
en los tráges. Creemos que esta produc- 
ción es un monumento digno de conser- 
varse, porque sefiala una época de la his- 



tona de la» pintura , época» qoe prelu- ^ 
diaba los triunfos del gran pintor de An- 
dalucía 9 j sentimos que no se conserve 
coa el esmero que debiera» lo cual ma- 
nifestamos á uno de ios curas tie dicha 
parroquia. 

Los demás cuadros que hemos citado, 
tienen • todos buenas prendas, aunque no 
son de un mérito sobresaliente. No nos 
detenemos á examinarlos con detención, por 
no ser demasiado prolijos, contentándonos 
solo con señalarlos, como dignos de aten- 
ción. Los dos lienzos de Jesús en el huer- 
to y en la columna son de buen efecto 
7 no carecen de bellezas. 

Pasemos ya á considerar los monumen- 
tos de escultura, que en este templo se 
encuentran: exitaron desde hiego nuestra 
curiosidad dos estatuas de medio cuerpo, 
que representan, unaá san Alejandro y otra 
á santa Ninfa* y que según nos informa- 
ron, hablan pertenecido al convento de la 
Victoria. Estas obras que son de escuela 
italiana y no muy antiguas merecen la 
estimación de los inteligentes, siendo mo- 
delos de belleza ideal, dignos de los me- 
jores tiempos de la escultura entre los ro- 
manos. La cabeza de santa Ninfa , que 
invoca el auxilio del cielo, al ser martiri- 
zada, es de tanta belleza y espresion que 
nos hizo recordar la célebre cabeza de 
Niobe , cuyo dolor llega al mas alto pon- 
to al ver heridas' dalas flechas d& A po- 
lo' á sus tiernas hijas. Mas en el rostro 
desa lita Ninfa hemos encontrado algo mas 
que el sentimiento de una madre desdi- 
chada y efectivamente debia ser así: la 
Niobe era castigada por los Dioses del paga- 
nismo y la mártir cristiana veía, aunque 
llena de dolor por los tormentos que ha-- 
bia padecido, abierto el cielo y descender 
,sobre ella el espíritu fuerte ^ y consolador 
del Eterno. Hay, pues, mas belleza ideal 
en la santa Ninfa que en la Niobe y es- 
to solo debe atribuirse á las distintas creen- 
cias que animaron á sus autores. 

EJ san Alejandro es también una obra 
de un mérito relevante y que abunda en 
bellezas del mismo género que las que 
avaloran el busto de santa Ninfa. Todo es 



ideal, todo patético en esta hermosa es- 
cultura, viéndose pintada en el rostro del 
glorioso mártir la mas profunda resigna- 
ción, hija de la fé que en sus tormen- 
tos le animaba. La cabeza es digna del 
mas famoso artista de la antigOedad y si 
bien no se nota en sus formas |a grandio- • 
sidad, que en. las de su companera bri- 
llan, reemplaza el sentimiento ventajosa- 
mente esta leve falta de gusto. 

Los brazos son admirables y las roanos 
están perfectamente estudiadas, asi como 
el ropage de ambas figuras. Lo que nos 
desagradó en el san Alejandro fué que el 
cuello era algo largo y mezquino , notán- 
dose algún defecto anatómico en sus mús- 
culos. Esto prueba cuan dificil es llegar 
á la perfección en tan encantadora arte, 
asi como también que nada produce per- 
fecto el ingenio humano. 

Otras efigies ornaban los altares de sún 
Bartolomé no de tanto mérito, como las 
que acabamos de examinar , y que por 
tanto no las creemos dignas de llamar la 
atención de nuestros lectores, contentán- 
donos solo con indicar que eran las mas 
interesantes las de los mártires Donoso y 
Maximiano de Arjonilla, y la de un san 
José con el niño Jesús en los brazos. 

Quizá nos hayamos detetenido en de- 
masía, al hablar de los munuméntos ar- 
tísticos de Andújar, que algunos no juz- 
garán acreedores á tanta eslima. Ya he- 
mos dicho que no nos ha movido para 
escribir estos artículos solo su mérito ar- 
tístico; y ahora repetimos que sin el co- 
nocimiento de las obras de distintas épo- 
cas y escuelas, que se encuentran disemi- 
nadas en nuestras iglesias y ciudades, mal 
se lograrla formar la historia de nuestras 
artes. A reunir, pues, algunos datos, que 
puedan cumplir á tan patriótica empre- 
sa se^han dirigido únicamente nuestros es- 
fuerzos. 

J. A. BE LOS HlOS. 
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DE 13N BANDIDO CALABIUEIS, 

POB Ma. ALEJANDRO DUMAS. 

fContintuición.J , 

Así que quedó la plaza desierta, vid adose en 
medio de elíaloscadaveres, salió el hombre que 
había teuido la entrevista con el general de ia 
casa, desde donde se habia hecho el Tuogo: se 
adelantó hacia Cayetano VArd^reliy mientras 
que BUS compañeros despojaban los otros 
cadáveres, apoderándose de sus armas y de 
sus cintos, contentóse con empapar sus manos 
en la sangre de su enemigo y tíñéndose con 
ella el rostro esclamó: «Ya está lavada la mau^ 
cha que roe deshonraba»; retirándose sin to- 
mar parte en los despojos y sin aceptar la re- 
compensa prometida. 

5in embargo, no era este hecho suGcien- 
. te para cstermtnar á los partidarios délos 
Yarda re lis ; hahia muerto este y no eicístian 
ya sus dos hermanos, ni seis de sus príncipa- 
.les compañeros; pero vivían aun otros cuaren- 
ta y podían volviendo á su antigua vida y eli- 
gidndo nuevos gefes dar mucho ((ue ha- 
cer á su éscelencia el comandante general. 
Resolvió, pues, este continuar desempeñando el 
papel de amigo y dio las órdenes convenien- 
tes para que los ase^iuos de Ururi fueseu pre- 
sos. Como estos no esperaban semejante pro- 
cedimienlo, no fué dibcil el ponerlo por ohra. 
Apoderóse de ellos de improviso y sin aue 
pensasen en poner la menor resistencia, bu- 
cerrólos eú muy seguros. calabozos y decan- 
tóse que iba á formárseles el proceso y 
que caería sobre ellos pronta y severamente 
el fallo de la justicia, pagando asi el crimen 
que habían cometido. 

Todo podía ser muy cierto y por esta ra- 
zón los fugitivos se dejaron coger en el lazo. 
Como era notorio que se encontraba á la ca- 
beza de los asesinos el hermano de la ¡oven 
ultrajada por Vardareli, creyó.ie generalmen- 
te que este era el resultado de una vengan- 
za particular; de suerte que cuándo los des- 
dichados que habían logrado salVarsc, vieron 
presos á sus opresores y oyeron repetir por 
todas partes que se seguii\ la causa con aca- 
loramiento, no creyeron ni aun por acaso que 
tuviese parte el {general en semejante trai- 
ción. Aunque hubieren concebido algunas du- 
das, hubiéralas di:>ipado fácilmente una car- 
ta que recibieron del gobernador: decíales que 



el tratado del 6 de Julio era sagrado y4os 
invitaba á que eligieran otros gefes en reem- 

Slazo de los que por desgracia habían perdi- 
o. Como este reemplazo era en verdad tan ur- 
gente, procedieron los Yardarelis sin den»o- 
ra al uombramieuto de sus nuevos oficiales y 
apenas dieron término á la ejeccion, previnie- 
ruu al [general que sus instrucciones habían 
sido ya cumplidas. Recibieron entonces oti*a 
carta por la cual se les convocaba á una re- 
vista «en la ciudad de Foggia. Recomen- 
dábales esta carta entre otras cosas importan- 
tes el aue asistiesen todos, con el objeto de que 
uo pudiese dudarse de que las elecciones fue- 
ran el re&ultado positivo de un escrutinio uná- 
nime é incontestable. 

Originóse de . la lectura de esta carta uua 
larga discusión entre los Yardarelis: era la ma- 
yoría de opinión de que se asistiera á la re- 
vista; mas oponíase á ello la débil minoría, se- 
gún la cual era este uo nuevo lazo tendido 
para estertiiiuifrlos. 

Tenían los Ya rdarelb el derecho de nombra- 
miento eutre sí, lo que era incuestionable y por 
consiguiente no dependía de ninguna sanción 
del gobierno: no podía pues convocárseles mas 

aue con algún siniestro designio. Tal era el 
tctámen de ocho de ellos qite á despecho de 
sus camaradas rehusaron, perspicaces y obsti- 
nados el marchar á Foggia. Los demás que 
eran treinta y un hombres y una muger que 
había querido acompañar á su marido, apare- 
cieron eo la plaza de la ciudad en el día y bo- 
rii prefijados. 

El a un domingo: la revista había sido so- 
lemnemente anunciada, y la plaza se encon- 
traba )lena de una multitud ae curiosos. En- 
traron los Yardarelis en la ciudad con admi- 
rable orden y completamente armados, pero sin 
dar muestra alguna de hostil i ^td: al contrario 
cuando llegaron á la plaza, levantaron en al- 
to los sables y gritaron unánimes, mostrando la 
sinceridiid de sus pechos: iViva elrey^ Apa- 
reció á este grito el general en su balcón pa- 
ra saludar á los que llegaban, mientras su aya- 
dan te de campo} bajaba para rec'Ü3Írlo5. U^^^ 
pues de haberlos abrumado á cumplimientos y 
elogios sobre la belleza de sus caballos' y el 
buen estado de sus armas, invitó el edecán á 
los Yardarelis á que desfilasen delante del bal- 
cón del general, cuya maniobra ejecutaron coa 
una precisión digna de los mas. aguerridos ve- 
teranos del egdrcito. ¡Concluida está evolución, 
se formaron de nuevo en la plaza donde el 
ayudante de campo les rogó que se apeasen, 
y que descansasen un momento niientra> que 
él llevaba al general la lista de los tres duc* 
vos oficiales 
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APUNTES BIOGRÁFICOS 
DEL FAMOSO CHOROMSTA 

ALONSO DE PALE?(CIA. 



Estraño es ú la verdad que no se liaya tra- 
tado por nÍDguoo de nuestros historiadores de 
investigar cual fué el genero de vida de este 
célebre choronista, ni lampoco se hajra ave* 
riguado hasta ahora el año de su nacimiento, 
ni el de su muerte. Ninguno de sus contení* 
poráneos da noticia alguna sobre este punto, 
guardando todos el mas pi'ofundo silencio. Ni 
Lacio Marineo Sículo, que escribió en su*inis* 
ma época, ni don Nicolás Antonio en su Bt» 
b/ioieca nos ha u-. transmitido cosa, que pueda 
servir para ilustrar s\i vida, siendo esto tan« 
Co mas raro, cuanto que ni en la reimpre- 
sión adicionada de la obra de don Nicolás An- 
tonio, que bÍ£o la Biblioteca real y en que 
tuTo parte el ilustrísimo señor Pérez Bayer^ se 
ftoade bna sola palabra sobre la memoria de 
uu varón tan docto y esclarecido. 

Asi fué que á Gnes del siglo pnsado un eru- 
dito sacerdote, cuyas investigaciones sacaron 
también de las tinieblas á otros escritores de 
grao mérito y sirvieron para determinar ol 
sitio en donde nació el santo rey, que rescri- 
to ú Sevilla del poder sarraceno ; doliéndose 
de ver el poco cuidado, que Ls liistoriadores 



pusieron en adquirir y* conservar semejantes 
noticias, se dedicó asiduamente. á buscar al- 
gunos datos para .lograr thn laudable objeto, 
no habiendo sido inlrucluosas sus tareas. 

'«La tal cual aplicación, dice, que siempre 
tuve á reconocer lib'os «Inliguos, y ' el fre- 
cuente uso y registro de la fainúsa biblioteca 
de la santa iglesia de • Sevilla .y documentos 
manuscritos que custQdia su; archivo, avivaron 
mi aplicación mas y mas, no saliendome vanos su 
feccion y examen. Entre varias anécdotas se me 

f presentó una, que conduce á la ilustración de 
a historia literaria en general y á la de la 
santa iglesia de Sevilla en particular ; cual 
es el punto á que este escrito se dirige para 
indagar la patria, nacimiento, giro de vida y 
lugar, donde se depositó el cadáver del cho- 
ronista Alonso de Palencia ; hasta ahora ig- 
norado de todos los historiadores españoles y 
estrangeros.» 

Las observaciones hechas por el señor don 
Alejandro de Calvez , que a»i se llamaba el 
indicado sacerdote, piueban que Alonso de 
PuJenciu fué natural de la ciunad , que llera 
este nonibi*e , habiendo nacido en 21 de Ju- 
lio de 1425, según de una nota , que el mis- 
mo Paléncia puso en el primer libro de sus 
Sinónimos f se colige. Dice asi' -. I>e sinonimis 
elegantibus libcr prinius , annu domini 1472 
ipsfí títithor duodécimo ofendas atigiisti, qua^ 
eiragessimuffi nonurn annum snac aetatis tom" 
pUvii. Uehaiados, pues, los cuarenta y nueve 
años , que tenia; seg;un aqní se asegura , en 
1172, resulta que vió la luz en el dia duO' 
décimo alendas augusti ó 21 de Julio, de- 
biendo ser el año de 1423 el de su naciuiicn- 



• to y el en que cumplió los cuarenta y. nueve 
.«años, que espresa tener, el de 1472. 

Dedicóse Falencia desde sus mas tiernos años 
al estudio de las lenguas sabias, princípalmea- 
te alde la griega y lactina, hacioiido grandes pro- 
gresos' en este ramo^como prueban las muchas 
M'aducoioues que hizo de ambos idiomas' y los 
libros qite escribió en la lengua de los Jo- 
minadores del mundo. Nada se sabe de cier« 
to sobre la universidad ó seminario en donde 
h¡¿osus estudios ; mas es de suponer que fue- 
ra en Salamanca , escuela de donde han sa? 
lido tan aventajados ingenios^ 

Entregóse en sus años mas maduros al co- 
nocimiento dé la historia, principalmente de 
la de su patria , convencido de que esta cien- 
cia es la mas útil é interesante para la hu- 
manidad, y logró ser nombrado cnoronisla de 
la corona de Castilla por Enrique IV , que 
le prodigó las mayores mercedes , en premio 
de su laDoriosidod y de su talento. Probable 
es que tomase parte , como cristiano v como 
caballero en las guerras, que contra Jos mo- 
ros de Granada sostuvieron en su t^mpo los 
reyes de Caslilb; mas no se cuenta a e é\ nin- 
gún, hecho de armas particular, por donde 
pueda tomar consistencia esta congelura. Ni 
aun en la historia de las revueltas del reino 
se hace mención de él eomo parte activa, ya 
en contra, ya en favor de Enrique IV. 

Nada se dice tampoco á punto Gjo sobre 
el ano en que pasó de esta vida: don Ale- 
jandro de Galves, cuyo manuscrito tenemos 
:í la vista, se espresa de este modo, cuando 
habla de este particular : «Por lo que toca 
al año de su muerte , no tenemos documei^ 
to , que 6in duda nos anuncie día y hora en 
que acaeció ; pero tenemos fundamento no dé- 
bil ni despreciable en cuanto á que su falle- 
cimiento fué el año de 1480 ó poco después. 
Sabemos, prosigue, que en tal año residia en 
Sevilla y que premeditando, como ya ancia- 
no , que se le acercaba el término de su vi- 
vir ; por tanto- empezaba á tomar sus medi- 
das para cuando acaeciese • su partida de en- 
tre los mortales. Así lo hacen presumir los au- 
tos capitulares.de nuestra sania Iglesia del 
año de 1480, del tenoi* siguiente: 
« «En 15 de Setiembre de 1480 cometieron los 
«dichos señores (deán é cabildo) al señoi ar- 
«cediano de Ecija é al licenciado Pedro Ruiz 
«de Porras , para que vean en qué lugar se> 
(cpodra facer una sepultura para Aloúso de I 
«Falencia, choronista del rey nuestro señor, | 
«en que se entierro é se pongan ciertos vo- 
«lúmenes de libros , que quiere dejar áesta 
«santa Iglesia, después de sus días, segund que 
«lo pidió por merced á dichos señores.» Des- 
pués hay otro auto, que dice así: «En 9 de 
«Octubre de dicho año (1480) los señores deán 
«é cabildo dieron el primer arco, que está á J 



«la Ynano ezquierda, entrando por la pnerta 
«de la iglesia, que está cerca de la torre ma- 
«yor (íe esta" Iglesia á Alonso de Patencia, tfho-> 
«ronista de el rey, nuestro señor, para su se« 
«pul tura é para donde se ponga su librería, 
«segund lo bobo hablado á los dichos señores 
«é con esta condición que faga alguna linaos- 
«na á la fabrica de esta santa iglesia, la que 
«remitió á su contciencia. Testigos , que fue- 
«ron presentes, Juan de Triana é Diego de Se- 
«villa, racioneros.»* 
Puede pues deducirse, cuando no afirmarse, 

?iue Alonso de Palencia padeció alguna en- 
ermedad , que le hacia temer de su. vida y 
que por esta causa á los cincuenta y siete años 
trataba ya de disponerse para tan ¿cduo trance, 
asegurando á su cuerpo el reposo eterno ha* 
jo Tas bóvedas dé uu templo tan sublime co- 
mo la Catedral. Mas no fué asi, respecto á 
esto último. «Como por aquel costado, ^ añade 
el señoV Calvez , soplaban muy fuertes los 
nortes y levantes, por libertarlo y poner la 
iglesia al abrigo de estos violentísimos y fríos 
vientos, se mandó cerrar hasta la mitad del 
arco con una grue^ pared de canter/a, la que 
se formó sobre el sitio concedido á Alonso de 
Palencia. Con el motivo del ^ nuevo solado de 
la iglesia, me acerqué al ^itio , creyendo en- 
contrar algún vestigio ó señal de sepultura, 
y no lo pude conseguir, por. mas que me a- 
pliqué á ello; pues como era sepultura co- 
mún y no se le pondria epitafio, ni otra señal, 
al abrir el cimiento de una pared tan grue- 
sa, todo se nrezclaría y coniúndiría.» 

Consérvanse los libros tanto impresos como 
MS. que Alonso de Palencia donó al cabildo, 
en la biblioteca de la Catedral y son una prue- 
ba de su instrucción y buen talento, al mis- 
mo tiempo que otros tantos monumentos li- 
terarios , por medio de los cuales se puede 
venir en conocimiento del estado en qne se 
lia lia ha el estudio de la historia eñ el siglo XY. 
Hubiéramos querido que estos apuntes fueran 
mas latos y Juminóiios para poner mas en ^^la- 
ro cual fué el carácter de tan erudito choro- 
nista , é ilustrar al propio tiempo el catálogo 
de nuestros famosos varones. Pero no nos oa 
sido dado otra cosa por ahora y tenemos la 
gloria de haber sido los primeros que los da- 
mos al f público , aprovecnándoños del* citado 
escrito ael señor D.; Alejandro .Calves , cuya 
diligencia es digna de la mayor alabanza y 
gratitud.«»D. L. R. 

Sección segunda. 



0B LA AOFICÜLTCRA BNTEB LOS ABiTIGUOS. 

ART ICCLO ULTIMO' 

Desde la mas lemota antigüedad produjo 



entre todos los pueblos rentas considerables 
el alimento de los animales, que á no dudar- 
lo constituye una no pequeña parte de la 
agricultura. Sin^ hacer mención de Abraham, 
cuyos numerosos criados pueden dar una idea 
de cuantos debían de ser sus rebaños; sin ha- 
blar de Laban ni de otros muchos , la sagra- 
da escritura nos refiere que las riquezas mas 
considerables de que Job disfrutaba consistían 
en los rebaños, y que poseia siete mil oyejas, 
tres mil camellos^ quinientos pares de bueyes 
y quioientas burras. 

También sabemos que Achab, rey de Israel 
bacía paear á los Moabitas .á quienes venció 
en una batalla , un tributo de cíen mil ove* 
jas cada año. Admira ciertamente la abundan* 
cía que de estos animales habría en aquel pais. 

La sagrada «scri tura presentándonos a Ossias 
como un principe sabio y justo, po deja al pro- 
pío tiempo de decir que tenia un gran nú- 
mero de labradores y de viñeros y que ade- 
mas mantenía infinitos rebaños, haciendo cons- 
truir en los campos vastos establos y luga- 
res fortificados con torfes para que se retira- 
sen á ellos los pastores y los animales; pro- 
porcionándoles abrigo y seguridad , y al par 
que emprendía muchos y muy 'útiles traba- 
jos acordó á todos los que se empleaban en 
la cultura de la tierra y en él alimento de los 
animales una protección tal, que por este me- 
dia llegó á ser su reinado uno de los mas 
opulentos que vio la Judea. 

En la aatigüedad pagana, constituían tam- 
bién los rebaños la riqueza de los reyes, co- 
mo se lee de Latinus en Virgilio y de Üli- 
ses en Homero. Lo mismo sucedía entre los 
romanos y por las primeras leyes ,' no se pa- 
gaban las multas en metálico y et en bueyes 
o en ovejas. 

Nadie se admirará después de lo que se ha 
dícbo sobre las ventajas que produce el ali- 
mento de los animales; que un hombre tan 
^io como Yarron , no se haya desdeñado en 
descender hasta el último pormenor sobre to* 
das las bestias que pueden ser de algún uso 
«n el canopo , ya para la labor ya pax-a el 
mantenimiento, ó ya para los transportes de 
las cosas y I9 comodidad de los hombres. Pri- 
meramente se, ocupa de las especies mas pe* 
quenas tales como las ovejas, cabras ftic. gre- 
gftí. £n seguida pasa á tratar de los bueyes 
ajnos, caballos, camellos &c. armenia : con- 
cluyendo por los animales que pueden llamar- 
se pi7/aiice, pecudes, como son pichones, tór- 
tolas, gallinas y muchas otras. Columela se 
esplica también con bastante estension sobre 
este mismo asunto y Catón el Censor lo tra- 
ta aunque ligeramente. Interrogado este últi- 
mo un día sobre cual era el modo mas seguro 
para que un labrador se enriqueciera, respon- 
dió» que cuidando y alimentando ios animales de 



crue se habla, pues estos proporcionan ú sus 
dueños. ciertas é incalculables ventajas. 

Con 'efecto los anímales de campo pres- 
tan al hombre servicios continuos é impor- 
tantes; y la utilidad que de ellos saca no termi- 
nó jamas. Participando del trubajo, le ahorran 
muchas fatigas en la labranza sin lo cual la 
tierra por muy fecunda que sea por si pro- 
pia, permanecería estéril y no produciría nin- 
gún fruto. Los animales sirven para trans- 
portar con seguridad las riquezas que su% due- 
ños recogen; y muchos de ellos, proporcio- 
nan leche, quesos, alimentos nutritivos, platos 
de los mas es<^uisitos y hasta ricas lanas, se- 
das y otras mil comodidades de la vida. 

M. OB R. 
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ALA ASCENSIÓN DEL SEÑOR. 



ODA 

DE FRAY LUIS DE LEÓN. 



¿Y dejas pastor santo. 
Tu grev en este valle hondo , escuro, 
Con soledad y llanto, 

Y tú rompiendo el puro 

Aire, te vas al inmortal seguro? 
Loa antes bien hadados 

Y los agora tristes y afligidos, 
A tus pechos criados. 

De tí desposeídos 

¿A dó convertirán ya sus sentidos? 

(fQué mirarán los ojos ' 
Que vieron de tu rostyo la hermosura 
Que no les sea enojos? 
Quien oyó tu dulzura 
¿Qué no tendrá por sordo y desventura? 

^A aqueste mar turbado 
Quién le pondrá ya freno? ¿quien concierto 
Al viento fiero airado? 
Estando tú encubierto? 
¿Qué norte guiará la nave al puerto? 

¡Ayi nube envidiosa, 
Aun de esta breve gozo, qué te aquejas? 
¿Dó vuelas presurosa? 
jCuáá rica tú te alejas! . 
¡Caán pobres y cuan ciegos ¡ay! nos dejas. 



DE Ux\ BAXmpO CALABRES, 

POR Mu. ALEJANDRO DÜMAS. 

f Conclusión. J 

No bien habla eutrado el edecau en la ca- 
sa de donde salió , y asieron los Vardarelis 
las riendas de sus caballos , cuando comen- 
zó á circular por la multitud un grapde ru* 
mor; sucedieron i este rumor gritos de espau- 
to y toda la muchedumbre de curiosos, co- 
menzó á agitarse como un mar. Por todas las 
calles que daban á la plaza, nvan^u ron colum- ^ 
nas cerrada» <le soldados napolitanos. Por todas 
partes se vieron cercadus los Vardarelis. 

Conocieron estos la traicioq de qne eran 
víctimas y saltaron al punto sobre sus ca- 
ballos, desenvainando los Sables; pero qui- 
tándose el general ai mismo tiempo el sombre- 
ro, que era la señal convenida, resonó el gri- 
to de ¡Tüdo el rHulhde á tierral y los curio- 
sos obedecieron á esta intimación cuya impor- 
tancia comprehendiaii, cruzándose al momento 
por encima de sus cabezas una granizada de 
balas y cayendo muertos y heridos* de sus ca- 
ballos, nueve de los bandidos. Los que que- 
daron salvos vieron entonces que no les que- 
daba la esperanza de que se les diese cuar- 
tel : se reunieron y saltando de sus cabalga- 
duras, amartillaron las carabinas y- se abrie- 
ron pnso hasla I;»s ruinas de un antiguo'Cas- 
lillo, en las cuales se atrincheraron. 

Confiando dos de ellos en la ligereza de sus 
corceles , arremetieron desesperadamente al 
* grupo de soldados que les pareció menos nu- 
uicroso y b-icicndo fuego á todo escape, se 
;iprovccharou de la confusión que causaban en 
- las filas sus descargas, para pasar por cntíc 
Ijs bayonetas , poniéndose á pocos momentos 
en salvo. Debió la muger, que fué tan dicho- 
sa como ellos, a esta maniobra su salvación 
y so alejó á rienda suelta después de haber 
(iispai'ado sus dos pistolas. 

Dirigie'rouse todos los esfuerzos sobre los 
bandidos que se habian refugiado en las rui- 
nas; acometieron los soldados creyendo que 
«nconlrarian resislencia, pero llegaron hasta 
las niurallns .siti disparar un solo tiro. Dióles 
animo esta impunyíiad, hechósc'la puerta aba- 
jo y se precipitó la soldadesca en el <»stíllo, 
estendiendo se por los corredores y demás apo- 
sentos que recorrieron en vano: los Varda- 
relis habian desaparecido. 

Retirábanse ya ios vencedores, convencidos 
de que aquellos habian encontrado algún se. 
crelo medio para ganar la próxima montana, 



cuando un soldado que se bahía acercado á 
una claraboya de un subterráneo, cayó atra- 
vesado de un balazo. Fueron descubiertos los 
Vardarelis; mas no era tan fácil erperseguir- 
los: resol vióae, pues, ^n lugar de asaltarlos, 
emplear un medio mas lento , pero mas se- 
guro; tratando de cerrar la puerta del stub- 
terráneo y aproximando á ella haces de leüa 
y otros combustibles,' de suerte que prendien7 
doles fuego se estendiese este como un tor- 
rente en' la cueva en que se ocultaban. 

Reinaba entretanto un profundo silen-- 
cio en la guarida d¿ aquellos. De repente se 
escucharou dos tiros : habíanlos disparado dos 
hermanos que no quericTido caer en poder 
de sus enemigos , se abrazaron, descargando 
sus fusiles el uno contra el otro. Oyóse un 
instante después otra cí^plosion y causó un 
bandido que se habia arrojado voluntariamen- 
te en medio de las llamas, y cuya canana se 
inflamara. Viendo en fin , los diez y siete 

3ue quedaban, que no lenian medio alguno 
e salvamento y temiendo morir aúxiados, pro- 
pusieron el rendirse. Abrieron entonces la 
puerta del subterráneo los soldados y sacá- 
ronlos uno ¿.uno, atándolos de pi«ls y. manos 
conforme iban saliendo; y en una carreta que 
al efecto mandaron traer, fueron conducíaos 
á lu cárcel de la ciudad. - 

Respecto á los ocho que habian relmsado 
el ir á Foggia y á los dos« que se habian es- 
capado , fueron cazados como fieras y perse- 
guidos de caverna en caverna. Unos murie- 
ron en los bosques como liebres: entregaron 
á otros sus huéspedes y otros en . tiii se 
rindieron , quedando á la vuelta de uu auu 

fx'csos ó muertos todos los Vardarelis. Solo 
a muger que escapó de la célebre revbta, 
con uua pistola en cada mano, pudo librarse' 
de la crueldad de sus persegaidores, sin que 
se haya después sabido de ella ni muerta ni 
viva. 

Cuando el rey oyó tal acontecimiento ir. 
rilóse sobremanera. Era esta la segunda vez 
que se violaba, sin prevenírselo, un tratado do 
precisamente firmado por él , sino autorizado 
con su nombre. Sabia ademas que la inexora- 
ble .historia investiga siempre todos los he- 
chos sin tomarse el trabajo de averiguar las 
causas, y que por el contrario siendo los* mi- 
nistros los responsables de las faltas del. rey 
en este mundo, es el rey en el otro respon- 
sable de las faltas de sus ministros; pero el 
atentado apesar de esto quedó impune con 
mengua de la buena fe , y de la rectitud d« 
las leyes. 
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NOBLES ARTES. 



LAS MINIATURAS. 



Raro pareeerá eo estremo á nuestros lec- 
tores el que lo palabra miniatura^ de que 
taoto uso. se hace eo ouestros dias» sea 
sioéoiiDo de rúbrica y tal vez no será 
díficil que á primera vista ignoren la ana- 
logía que entre una y otra voz pueda exis- 
tir. Mas si estudiamos la historia de . la 
tMerüura^ tan necesaria eo tiempos » en 
que aun no sé conocía la prensa» y nos 
hacemos cargo del uso qne tenían enton- 
ces las letras de colores, que se com- 
ponían de mil. diferentes dibujos ; vendre- 
mos en conocimiento de la relación mu- 
tua de ambas palabras. 

La rúbrica designaba « en efecto » las 
letras encarnadas , amarillas , verdes &c., 
que se colocabah al priocipio de los pár- 



rafos, y de aquí vino el que se llamase 
así la parte impresa con tinta roja en los 
misales , breviarios y otros libros litúrgi- 
cos. Ponían grande esmero los hábiles ca- 
hgrafos de entonces , que en copiar se ejer- 
citaban, en diseñar prolijamente las refe- 
ridas letras » colocando entre ellas dores 
y ffuirualdas, y enlazándolas á veces y for- 
mándolas de figurasi Sirviéronse, para lo- 
grar su objeto, del minium ó^minius , y 
de aquí proviene el haber recibido el nom- 
bre de miniaturas las obras, que se hacían 
con el auxilio de aquel color tan nece- 
sario para pintar las carnes. 

No sabemos á punto fljo la época en 
que principiaron á usarse estos adornos, ni 
tampoco cuales fueron sus progr^s por 
mucho tiempo. Sál>ese, sin embargo, que ya 
en el siglo Y se decoraban los manuscri- 
tos, chorónicas y deroas libros rituales, con 
vistosas viñetas , trabajadas esmeradamen- 
te y ((ue ^ adquirían estos adornos á gran 
precio. También se conservan manuscritos 
desde el siglo enunciado hasta el X, en los 
cuales se advierte la .mayor ó menores- 
tima en qué se tenían las miniaturas^ dan- 
do una idea del estado de las artes en 
aquellos tiempos. 

Nada se encuentra posterior sobre este 



panto hasta el siglo XIV, en que ofrecen 
ya un verdadero interés artfistico* que oo 
decayó hasta el restablecimiento total de las 
artes en Europa » en cuya época fué tam- 
bién inventada la imprenta , dando un gol- 
pe mortal á los que se ocupaban en el 
arte de la escritura y nüévo impulso y co- 
municación al mismo tiempo á los cono- 
bímientos humanos. 

Embellecieron las miniaturas los mas 
apreciados libros y llegó al mas alto gra- 
do, que los conocimientos pictóricos de aquel 
tiempo permitían, el arte de miniar. Prue- 
ba de esto pueden ser algunos excelentes 
códices que en varias biblotecas del reino 
se encuentran y sobre todo algunos mi- 
sales, que en I9 de la Catedral de esta 
ciudad de Sevilla' se conservan, cuyo mé- 
rito llama la atención de los inteligentes, 
en especial el que fué del cardenal Men- 
doza , tan conocido en la historia de Isa- 
bel, la católica. Este libro que está escri- 
to en pergamino avitelado , reúne en sí 
parte de la historia del ramd de pin- 
tura, de que tratamos, y ha sido mas 
de una vez objeto do nuestras observa- 
ciones. 

RcpreséntüBse en él los trages y las ar- 
mas que se usaban, cuando fué pintado; 
y por un feliz anacronismo , puede servir á 
los artistas para adquirir los conocimientos, 
que de otro modo no lograrían alcanzar, 
de los vestidos y hasta de las costiim- 
bres antiguas. Hemos dicho por un feliz 
anacronismo y esto merece alguna espli- 
cacion. 

En este precioso monumento de caligra- 



licia , armándolos después caballeros á la 
usanza de la edad media. En un poema 
en que se cantan las glorias de Sagunto 
y que publicó. Lorenzo de Zamora á priod* 
pios del siglo XYI , se refiere un torneo 
en las bodas de Annibal, del mismo mo- 
do que pudiera haberse verificado en la 
corte de Enrique lY. Estos defectos han 
sido sin embargo* de mucha utilidad para 
las letras y para el conocimiento de bi . 
historia. 

De la misma manera se veo en el mi- 
sal del cardenal Mendoza pintados algu- 
nos de los pasages del nuevo Testamento, 
llevando los personages, que en estos pe- 
queños cuadros se encuentran, vestidos i- 
dén ticos á los que en la corte de Isa- 
bel y de Fernando se usaban* La mis- 
ma utilidad se ha obtenido de este de- 
fecto en cuanto á la pintora que se al-, 
canzó del de los poetas y escritores para 
las letras. 

En el manuscrito,, que tan bien conserva- 
do se halla en la Catedral, se observan 
igualmente grandes adelantos en la parte 
del dorado y dibujo de adorno. Una de 
las páginas orladas es «digna de atención 
por el gusto esquisito del follage y belle- 
za de los colores de los pájaros y demás 
partes, -que constituyen su gracioso dibu- 
jo. En alguna; dbras dadas á la estam- 
pa últimamente hemos visto orlas muy pa- 
recidas á esta, de que hacemos mención; 
y á la verdad nos ha sido en estremo 
grato el hallar reproducido semejante di- 
seño , ó al menos imitado en parte. 
Acostumbróse también á usar este gé- 



fia encontramos el mismo defecto , que en f n^ro en los diplomas de los inqoisido- 



los poemas que se escribieron en su tiem- 
po : tanto los poetas como los miniaturis- 
tas lion atribuido á sus personages el uso 
de los trages y costumbres de fim patria, 
viéndose por esta causa en los poen[ias de 
Juan Lorenzo de Astorga, que vivió en el 
siglo XIII, y de los demás poetas que le su- 
ccdieroo, . personificadas las costumbres par- 
ticulares de sus épocas. Juan Lorenzo ha- 
ce que Aristóteles dé á su discípulo Ale- 
jandro los mismos consejos , . que pudiera 
dar un castellano á sus alumnos de mi- 



res. Mas volvamos á la historia de la mi- 
niatura. 

El manuscrito mas antiguo que se co- 
noce con esta clase de pinturas es, según 
algunos testimonios dignos de la mayor 
fé, una Eneida de Virgilio, que se con- 
serva en la biblioteca del Vaticano, sien- 
'dp debidas sus labores y dibujos á Pe- 
dro de Santo Bartoli. Es opinión que la 
miniatura fué cultivada, como todos los 
demás ramos de las bellas artes, por los 
griegos y que hicieron en este género gran- 



des adelantos; pero niagona miiestra se 
conoce de ellos y por esta razón no po- 
demos formar ningún juicio sobre el gra- 
do en que la perfeccionaron. 

Parece probable que los franceses y los 
flamencos fueron los que en la edad me- 
dia se dedicaron con mas esmero al ar- 
te de miniar y que á ellos es debida la 
perfección, que admiramos en los códices 
y demás libros, de que llevamos hecho 
mérito. Guando se descubrió la impreo- 
ta quedó reducido este ramo de pintura 
á h^ adornos de las iniciales de los libros» 
á los florones y viñetas, que^ se coloca- 
ban al principio y al fin de los capltur 
los, perdiéndose el uso de las colores casi 
enteramente. Y generalizada la prensa y 
esparcidos los ejemplares en tan gran nú- 
mero, fué ya imposible el decorar los li- 
bros con las viñetas y florones pintados, 
desapareciendo absohitamente las miniatu- 
ras y siendo reemplazadas por los graba- 
dos en madera, como prueban las prime- 
ras ediciones de la Biblia, qqe se hicieron 
en Lowain, Amberes y otras ciudades -de 
aquella parte de Europa. 

Mas adelante se hizo esta clase de pin- 
tura esclusiva al marfil y aunque se pin- 
taron también algunos cuadros de histo-. 
ría profana ó sagrada en dichas plandias, 
se dedicaron los miniaturistas á los retra- 
tos, habiéndose distinguido muchos y cé- 
lebres estrangeroa en este ramo, asi co- 
mo también algunos ilustres españoles, en- 
tre los cuales son muy recomendables en 
nuestros dias los nombres de' don Diego 
Monroy, don José -Udias y Narganes, que 
no ha mucho murió, don José Becquer, cu- 
ya pérdida lamenta Sevilla, Ugalde y otros 
muchos, dignos , del mayor elogio. 



• 
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poesIa. 



Si á cantar tu belleza 
Aspírase mí humilde fantasía, 
Nu humana gentileza 
Fácil, amiga, en raí Ilusión vería. 
Que á tí pueda igualarse, * 
Ni á tu faz apacible compararse. 

Mil vates eztasiados. 
Como Venus dirán que eres hermosa, 
Cuando de los salados 
Golfos saliendo, la nevada rosa 
Brotó y el jazmín bello, 
Dé quter que puso de su planta el sello. 

Dirán aue en la ribera 
Dej pomiTero Bétis cristalino, 
/ Tu gracia placentera 
Luc^, como entre estrellas diamantino 
£1 disco de la luna, 
Sin que sé iguale á su esplendor alguna: 

Que si el undoso río 
Retrata su semblante en su onda pura, 
Al ver tu hermoso brío. 
Tu dulce encanto y celestial figura, 
Con que el cristal se esmalta. 
De gozo entonce el pececilío salta. 

Dirán te lisonjeros 
Que abrasan, si te agrada, cual centellas 
Tus ojos hechiceros; 

Que reinas por tu gracia éntrelas bellas, 
Como en bosaues de oliva 
Gentil descuella la jiralda altiva. 

Mas yo que siempre miro 
Caduco el esplendor de la belleza. 
Como amante suspiro. 
Como gala en la flor y genlilczn. 
Que por su vida breve 
Al punto pasa como sombra leve;' 

Otra beldad mas pura 
Del almo cielo seductor destello. 
Venero dé ventura, 

Admiro, amiga, en tu semblante bello: 
Sin ella es el encanto 
Mal encubierto con alegré manto. 

La virtud: ella sola 
Al pecho dá la paz, la dicha al alma 
Y el hechizo acrisola; 
Con ella habitan la ventura y calma: 
Todo acaba y se olvida; 
Pero es eterna en' la virtud la vida. 

* * JOSÉ Marií Fernaxdez. 



MARÍA. 

NOVELA ORMiINAL DEL SIGLO XVL 
POR D.'L. DE O. 



I. 

Era uua tarde del mes dcagoslo del año de 
152i. El sol estaba jjara ocultarse y apenas en- 
roiecU con sus últimos reflejos la torre.de la 
Iglesia de una pequeña aldea de la Proycn- 
za. Hallábanse sentadas tres personas en un 
lianco de piedra colocado á la pucrU. La una 
era uij anciano como de uoos cmcnenta anos 
de edad; de porte, noble y humilde y que por 
el ir age negro que vestía indicaba ser un mi- 
nistro del señor. Dos mugeres le acompañaban: 
la una ago viada por el peso de los anovy !■ 
otra joven, hermosa, interesante, vestida sen- 
cillamente y cubierta su cabera con un gracio- 
so sombrero de palma, que armonuaba con los 
Degros rizos esparcidos sobre su cuello de ala- 
bastro: sus ojos espresivos penetraban con la 
mas ligera mirada al interior del alma, y sus 
labios de carmín, formaban mágico contraste 
con la blancura de su rostro. 

Reinaba entre los tres personages que aca- 
bo de describir, un profundo silencio pero el 
eclesiástico lo ialerrumpió diciendo: 

—Solos, abandonados, ¿Qu<5 será de nosotros? 
La anciana le miró tristemente y añadió: 
—Cómo, padre Alberto! ya desconfiáis del 
que todo lo puede? no hatífe un momento que me 
invitabais á esperar del cielo el alivio de nues- 
tras aflicciones. 

—Si, es verdad, Marcela. Dios no puede con- 
sentir por mas tiompo que sus pobres siervos 
sucumban bajo el peso de tanta desventura: con 
todo, ya io veis; la miseria nos rodea, los ene- 
migos de nuestra patria amenaxan ular nues- 
tros campos y saquear nuestras ciudades y pa- 
ra colmo de Untos males, Lulero aumenta sus 
sectarios y hace estremecer la silla de san Pe- 
dro. jDios mió! (csclamó alzando sus trémulos 
brazos) tú solo puedeS salvarnos; pero m has' 
decretaio que tus hijos purguen de. esta mane- 
ra sus pecados, (en esto tomó un aire de hu- 
milde resignación) hágase tu volunlad. 

En la frente de la anciana Marcela brilló 
un instante la esperanza.— Pero decidme, pa- 
dre Alberto, (observó al párroco) es cierto que 
un fuerte destacamento dé nuestras tropas re- 
corre estos alrededores? 

ssQs han engañado: ni un solo soldado de 



Francisco i^ existe en la Provenía; c^si to- 
da la ocupan los imperiales. y-csU parte que 
hoy está tranquila, la veréis mañana...pero me- 
jor es no pensar en ello- - 

La JQven escuchaba silenciosa la conversa- 

cion« . , 1 '■ % . 

Pobre María! (esclamó Marcela mirándola) sin 

mas apoyo en el mundo que yó! ah! ¿porqué 
el cielo te arrebató tan temprano á tus pa- 
dres? tal vez ahora, si viviesen, no tendirias que 
temer los peligros que ilos amenazan ¿qué lie 
de hacer yo para salvarte? 

—Vamos, Marcela, no aQija» ¿ vuestra me- 
ta con lúgubres presentimientos: veis? ya es- 
tá llorando. , 

Con efecto Manase enjugaba algunas lágri- 
mas que corrían por sus megillas. , ^ 

oMYamos, (no llores, continuó elancíaiu^yo 
cuidaré de que'uo te suceda ningún mal: aun- 
que ya bastante viejo para oponer á nuestros 
invasores una resistencia iniponente, mis ca- 
nas y mis súplicas conseguirán piedad al me- 
nos. Mafcela , retirémonos : ya es entrada la 
noche y es preciso que procuremos descansar: 
sí, descansar, porque nada adelantaremos so- 
ñando iofortuaios, de los cuales la providen-* 
cia divina ha de librarnos. ^ - 

Los tres se levantaron, internándose *silen« 
ciosamente por una de las calles de la aldea. 

II. 

Cabalgaban dos oGciales del cgórcito del em* 
perador Carlos Y en soberbios caballos, por 
una senda tortuosa y áspera. La noche era es- 
cura en estremo, y apei>as podía distinguirse el 

camino» • 

—Por mi vida D^ Juan (esclamó uno de ellos) 
que temo vamos esta nbcne ,á ser pasto délos 
lobos, cuando menos, si es que no encontra- 
mos algún grupo de esto» campesinos que nos 
despachen para el valle de Josafat. El diablo 
no intenta lo que nuestro señor Carlos V.^ln- 
vadir nada menos que la Francia un ejército 
de solo diez y ocho mil hombres, faltos de dis- 
ciplina , de recursos.... 

-«Pero 'no de valor (interrumpió el otro): 
¿eréis acaso Genaro, que los que huyeron der« 
rotados de la Italia no baCe spj^ meses, nsa- 
rian presentarse segunda vez^ an^^uettro glo- 
rioso estandarte? 

M- ¡Quién- sabe! Francisco I es tóven, bicarro 
y atrevido; la flor de su nobleza lo es también; 
y peleará á su lado hasU morir con gloria. 

(Se continuará.) 
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ARTICULO SBeCWO. 

En esta singular monarquía el rey de- 
cidía en persona los negocios, que en otra 
clase de got)íerno hubieran los ministros 
confiado en manos de sus inferieres. Si 
un estrangero deseaba obtener un billete 
para una revista » no tenia roas que es- 
cribir A Federico y á la mañana siguien- 
te le llevaba un roensagero la respuesta 
firmada por el mismo rey.« Su acti- 
vidad exesiva llegó A degenerar en una ver- 
dadera m&nfa. Sin duda alguna habrían 
estado mejor dirigidos los^ negocios públi- 
cos , si cada ministerio se hubiera con- 
liado i un hombre recto y capaz y de 
quien el rey no desconfiase; reuniéndose 
por esle medio hasta cierto punto las di- 
versas ventajas que ofrece la uoictad de 



miras y la división del trabajo ; pero se- 
mejante sistema no con venia absolutamen- 
te al carácter particular de Federico, que 
no toleraba roas voluntad que la su- 
ya eA el gobierno del Estado. Para que 
le ayudasen, queria solo simples comi- 
sarios que tuviesen únicamente el cuidado y 
la inteligencia de traducir , de copiar , de 
descifrar sus mal trazados 'garabatos y de 
dar una forma oficial á las respuestas la- 
cónicas, de que tana menudo se servia. 
£1 mismo talento é instrucción exigia de 
un secretario de gabinete que pudiera exi- 
gir de una prensa litogr&flca ó una má- 
quina de copiar. 

Por lo deroas , trabajó tanto por sí so- 
lo que apenas puede concebirse como su 
cuerpo y su cabeza soportaban semejante fa- 
tiga. En Potsdam, que era su residencia 
habitual, se levantaba á Iqs tres de la ma- 
ñana en el verano, y é las cuatro en el 
invierno. Al momento le traia un pa- 
go una cesta con todas las cartas di* 
rígidas y llegadas por el último cor- 
reo de los despachos, de los embajadores, 
de las relaciones de los encargados en Ja 
contribución, de planes de construcción, de 
proyectos para la limpia de lagunas, de 
quejas de sus subditos , de peticiones &c. 



4c. &c. Examinaba Federico los sellos con 
.^l mas escrupuloso cuidado, porque temía 
siempre que le engañasen. Después leia 
esta enorme correspondencia, distribuyén- 
dola en diversas secciones , é indicaba su 
'respuesta ya con un signo, ya con dos ó tres 
«í-patabras, y alguna vei por inedio un pican- 
te epigrama. Concluida esta operación, en- 
traba el ayudante general, á quien daba 
sus órdenes para el servicio del dia y pa- 
ra cuanto pertenecía al ejército; y des- 
pués iba el rey á pasar revista á su guar- 
dia, con la atención minuciosa y la seve- 
ridad de un antiguo sargento. 

Durante este tiempo se ocupaban ios cua- 
tro secretarios del despacho en contestar 
la correspondencia de S. M. Estos desgra- 
ciados trabajaban todo el año como negros, 
sin disfrutar nunca de un instante de re- 
poso, ni aun los días de fiesta : apenas- se 
les dejaba tiempo para comer y era preci- 
so que acabasen su tarea diaria antes de 
levantarse de so silla. Federico, siempre 
desconfiado, tomaba frecuentemente una por- 
ción de las cartas, que vela sobre las me- 
sas y examinaba si habían sido seguidas 
sus instrucciones a) pié de la letra. El se- 
cretario que hubiese intentado engañarle, 
ya podía prepararse para pasar seis años 
lo menos en un calabozo. Firmaba Fe- 
derico concluidos los trabajos todas las res- 
puestas que se dirigían la tarde misma á 
sus destinos. 



DOCUMENTO IMPORTANTE 

Para escribir la historia de D. Rodrigo 
Calderón^ tomado de un códice de 
D. Gerónimo Gascón de Torquemad^ 



A los 9 de Julio de 1621 se notíficeron á D. 
Rodrigo Calderón, marques de sipte Iglesias, 
comendador mayor de Aragón y caballero de 
la orden de Santiago, dos sentencias por Lá- 
zaro de los Ríos, secretario de esta causa; la 
una por las culpas civiles y la otra por las cri- 
minales; por una parte le dieron por libre de 



lo que el fiscal !« Iiabía acosado, ifbcno se irttA 
por el tenor de eJla, que es coroo^BÍgue: 



En el pleito y causa criminal que por espe, 
cial* comisión de su magestad ante nos pende- 
entre el licenciado Garci Pérez de Araziel, de 
su consejo^ que por cédula de su intgestad ha- 
'ce oficio de fiscal en ella, de la una parte, y 
don Rodaigo Calderón» preso, de la oirá y su 
procurador en su nombre; hallamos, atento los 
autos y méritos de este pleito, qiue debemos 
declarar y declaramos la parte de dicho fis- 
cal en cuanto acusó 'al dicho dota Rodrigo Cal- 
deriiU de culpado en la (nuerte de la magestad 
de la reina doña Margarita de Austria, ooes- 
tra señora, que Sea eo' gloria, no haber pro- 
bado la dicha acusación, dándola por do proba - 
da, y.eu cuanto á Ip susodicho, absolvemos y 
damos por libre al dicho don Radriso Calde- 
rón: y asimismo eu cuanto le acusó haber da* 
dü heciruoá y con ellos haber procurado atraer 
la voluutad del rey nuestro señor y de otras 
personas, y haber dado veneno al padre maes- 
tro fray Luís de Altaga, inquisidor general, 
confesor que fué de su magestad, que sea en 
gloria, y haber hecho matar á dou Alonso de 
Carvajal y al padre Cristóbal Suarez de la com- 
pañía de Jesús, y á Pedro Caballero y á An- 
tonio Camino, declaramos asimismo no haber 
probado; absolvemos y damos por libre de ello 
al dicho don Rodrigo Calderón, por otrosí en 
cuanto le acusa de la prisión que hizo á don 
Agustin de Avila, alguacil que fué de esta^ 
corte, y el proceso que contra él fulminó, y 
de le haber querido matar en la prisión con 
veneno y últimamente da su muerte y todo lo 
demás que en ello pasó; y del dicho proce- 
so resulta, y haber cometido delito de ase- 
sinato, y muerte alevosa, habiendo hecho ma- 
tar á Francisco de Zuiia por^mediodel sar- 
gento Juan de Guzman y otras personas, y lo 
demás que eu dicha acusación ^ contiene, y 
haber pervertido con la mucha mano que te- 
nía el juicio de esta causa; que pendió y se 
trató en esta corte ante Jos alcaldes de 
ella , contra el dicho Francisco , amenazán- 
doles y persiguiéndoles por si trataban de di- 
cha averiguación; y en haber guardado é im- 
petrado cédulas de su magestad, que haya glo- 
ria, de percho y deliberación de sos delitos 
con malos medios, damos la dicha acusación 
por bien probada; y de la colpa que de ello 
resulla contra el dicho doii Rodrigo Calderón, 
le debemos coudenar y condenamos ^ que de 
la prisión en qiie esta, sea sacado en una mu- 
la ensillada y enfrenada, y con voz de pre- 
goneros que publiquen su delito , sea traído 
por las calles públicas de esta villa jaeostum- 
bradas, y llevado á la ploza mayor de ella, 
donde para este efecto estará hecho un ca- 



ÍaUor y ea ^1 sea degollado flor la garganta 
asta qae innera nataralmeiite; mas Je conde- 
namos en perdimiento de la mitad de su ha- 
cienda, que Bpiicamo5 ala real hacienda ; y 
por esta nuestra sentencia di6nit¡va, juzgan- 
du asi, la pronunciamos, y mandamos con cos- 
tas.^£l licenciado^ don Francisco de Centre- 
ras.««El licenciado Luis, de Salcedo.tsEl licen- 
ciado don Diego del Corral y A rellano. 

Por la otra sentencia civil que dicen tiene 
doscientos cuarenta y cuatro careos, le con» 
deoaron por ella en un millón aoscientos y 
cincuenta mil ducados, y asimismo le degra- 
daron de todos los oGcios, títulos y mercedes 
que tuviese y en cualquiera manera le perte- 
neciesen, sin tomar en la boca á sus hijos. 

AV. Am. Sala. 



decctou/ bet/cet/O^. 



TRADUCCIÓN DEL CAPITULO V 

DEL CANTAR DE LOS 



Cantaren. 



«Veoitl dilectas meos io bortom 
tnam, et eomedat finetom pomo- 
ram looram.» 

Venga mi amado á su oloroso huerto, 

Y coma el tierno fruto 

.De sus verdes manzanos muy sabroso; 
Venga, venga mi amado- 
— Me venido á mi huerto, hermana., esposa; 
He segado la mirra 
Con mis ricos aromas: ya he comido 
De mi panal meloso. 

Bebi ya el vino, que mezclé cou' leche: 
Comed,, bebed, amigos. 
Bebed, los muy queridos, y embriagaos: 
Bebed del vino dulce. 
. aaVela mi corazón, mientras ya duermo 

Y escucha de mi amado 

La blanda voz y que á mi puerta llama: 
Ábreme, hermana mía. 

Mi amiga, mi paloma, la inocente; 
Que traigo del rocío 
ll¿meda la cabeza y de las noches 
Mojados mis cabellos* 
—«De mi túnica blanca despo)éme. 
iCómo jay mil vestiréla?. . 
Lavé mis pies, como la nieve limpios, 
¿Cómo ¡ay! ensuciarélos?... 

Metió (A)r los resquicios de la puerta 
Su mano mi querido, 

Y á su tocar sutil se estremecieron 



Mis amantes entrañas. 
Para abrir á mi amado levánteme: 

Y mis pequeñas manos 
Destilaron al punto pura mirra, 
De todos mu^ preciada. 

Abríle: ansiosa abrí mi fra'gví] puerta; 
Mas ¡ay! a'ue va el infirato 
Lejos estaba del dintel querido, . 
No le hallaron mis ojos. 

Derritióse, al oir su voz su a ve ^ 
Mi corazón sencillo: 
Afanosa llámelo y siempre' en vano, 
Grité y no respondióme. 

Halláronme los guardas iuclementes. 
Que la ciudad custodian: 
Hiriéronme y los guardias de los muros 
El manto me llevaron. 

¡Ay! yo os conjuro, de Sion Ihs hijas. 
Que si encontráis mi amado, 
A compasión movidas, le anunciéis 
Que de amor languidezco. 
*->¿Cuál de los tuyos es el mas amado, 
Muger la mas hermosa? 
¿Cuál de los tuyos es el mas qberido, 
Que así^ nos conjuraste?.... 
BsEs mi querido blanco y rubicundo, 

Y entre mil escogido : 

De riqufsiino oro es sú cabeza: 
Sus nítidos cabellos 

Son cual renuevos de las' altas palmas, 
Negros, como las plumas' 
Del cuervo volador, que su guarida 
Sienta en los altos cedros. ^ . 

Sus ojos son como palomas bellas. 
Que en leche están lavadas 

Y al borde de arroyuelos cristalinos 
Tienen fijo su asiento. 

Cuál eras de oloroso y rico aroma 
Sus mórvidas mejillas : 
Sus labios como el lirio perfumado, 
Que pura mirra vierte. 

Sus manos de oro fino, torneadas 

Y llenas de jacintos: 

Es de maríil su vientre y lá circundan 
Zafiros esmaltados. i 

Sus piernas son columnas de alabastro 
Sobre basas de oro : 
Su parecer gentil, como los cedros' 
Del Líbano , elegido. 

Suavísima y sonora es su garganta 

Y todo él deseable : 

Tal es mi ainado y mi mejor amigo, 
¡Ay de Sion las hijas!.... 
aaAdónde, adonde fué tu hermoso amado, 
Bella entre las mas bellas?.... 
Adonde de vióse? di, y contigo 
También le buscaremos. 
RoÍDas d« Itálica y agosto do 4S44. 

JosB Amadoh db los Ríos. 



ito y el en que cumplió los cuarenta y. nueve 
.;años, que espresa tener, el de 1472. 

Dedrcóse Palenna desde sus mas tiernos años 
al estudio de las lenguas sabias, principalmen- 
te al de la gi'iega y lactina, haciendo grandes pro- - 
gresoV en este ra'mo^como prueban las muchas 
traducciones que hizo de ambos idiomas' y los 
libros que escribió en la lengua de los Jo* 
minadores del mundo. Nada se sabe de cier* 
to sobre la universidad ó -seminario en donde 
hi¿osus estudios; mases de suuoner que fue* 
ra en Salamanca , escuela de donde han sa? 
lido tan aventajados ingenios.. 

Entregóse en sus años mas maduros al co- 
nocimiento dé la historia , principalmente de 
la de su patria , convencido de que esta cien- 
cia es la mas útil é interesante para la hu- 
manidad, y logró ser nombrado cnoronista de 
la corona de Castilla por Enrique IV , que 
le prodigó las mayores mercedes , en premio 
de su laboriosidad y de su talento. Probable' 
es que tomase parte , como cristiano y como 
caballero en las guerras, que contra Jos mo- 
ros de Granada sostuvieron en su tiempo los 
reyes de Castilla; mas no se cuenta cíe é(. nin- 
gún, hecho de armas particular, por donde 
pueda tomar consistencia esta congelura. Ni 
aun en la historia de las revueltas del reino 
se hace mención de é\ eomo parte activa, ya 
en contra, ya en favor de Enrique IV. 

Nada se dice tampoco á punto Gjo sobre 
el ano en que pasó de esta vida : don Ale- 
jandro de Galves, cuyo manuscrito tenemos 
sí la vista, se espresa de este modo, cuando 
habla de este particular : «Por lo que toca 
al año de su muerte , no tenemos documetr- 
to, que ^in duda nos anuncie día y hora en 
c{ue acaeció ; pero tenemos fundamento no dé- 
bil ni despreciable en cuanto a que su falle- 
cimiento lué el año de 14 SO ó poco después. 
Sabemos» prosigue, que en tal año residia en 
Sevilla y que premeditando , como ya ancia- 
no , que se le acercaba el término de su vjh 
vir; por tanto empezaba á tomar sus medi- 
das para cuando acaeciese * su partida de en- 
tre los mortales. Así lo hacen presumir los au- 
tos capitulares.de nuestra santa Iglesia del 
año de 1480, del tenoi* siguiente: 
« «En 15 de Setiembrede 1480 cometieron los 
«dichos señores (deán é cabildo) al señoi ar- 
«cediano de Ecija é al licenciado Pedro RuÍ2 
«de Porras , para que vean en qué lugar se* 
<tnodra facer una sepultura para Alonso de 
«Palencia » choronista del rey nuestro señor, 
«en que se entierro é se pongan ciertos vo-. 
«lúmenes de libros , que quiere dejar áesta 
«santa Iglesia, después de sus dias, segund que 
«lo pidió por merced á dichos señores. v Des- 
pués hay otro auto, que dice así : «En 9 de 
«Octubre de dicho año (1480J los señores deán 
né cabildo dieron el primer arco, que está á J 



«la ^lano ezquierda, entrando por. la puerta 
«de la iglesia, que eslá cerca de la torre ma- 
«yor (fe esta' Iglesia á Alonso de Palencia, cho- 
«ronisla de el rey, nuestro señor, para su se- 
«pultura é para donde se ponga su librería, 
«segund lo hobo hablado i los dichos señores 
«é con esta condición que faga alguna limos- 
«na a la fabrica de esta santa iglesia, la que 
«remitió á su contiencia. Testigos , que fue- 
«ron presentes, Juan de Tríana é Diego de Se- 
« villa, racioneros.»' 
Puede pues deducirse, cuando no aGrmarse, 

?iue Alonso de Palencia padeció alguna en- 
ermedad , que le hacia temer de su. vida y 
que por es(a causa á los cincuenta y siete años 
trataba^ya de disponerse para tan ¿cduo trance, 
asegurando á su cuerpo el reposo eterno ba* 
jo Tas bóvedas fié uu templo tan sublime co- 
mo la Catedral. Mas no fué asi , respecto á 
esto último. «Como por aquel costado, ^anade 
el seño'r Galvez , soplaban muy fuertes los 
nortes y levantes, por libertarlo y poner la 
iglesia al abrigo de estos violentísimos y fríos 
vientos, se mandó cerrar hasta la mitad del 
arco con una gruesa pared de canter/a, la que 
se formó sobre el sitio concedido á Alonso de 
Palencia. Con el motivo- del nuevo solado de 
la iglesia, me acerqué al ^itio , creyendo en- 
contrar algún vestigio ó señal de sepultura, 
y no lo pude conseguir, por, mas que me a- 
pliqué á ello; pues como era sepultura co- 
mún y no se le pondria epitafio, ni otra sena], 
al abrir el cimiento de un& pared tan grue- 
sa, todo se m'ezclaría y con tundiría.» 

Consérvanse los libros tanto impresos como 
MS. que Alonso de Palencia donó al cabildo, 
en la biblioteca de la Catedral y son una prue- 
ba de su instrucción y buen talento, al mis- 
mo tiempo que otros tantos monumentos li- 
terarios , por medio de los cuales se puede 
venir en conocimiento del estado en qne se 
liallaba el estudio de la historia eii el siglo XV . 
Hubiéramos querido que estos apuntes fueran 
mas latos y Jumindi^os para poner mas en 4:1a- 
ro cual fué el carácter de tan erudito choro- 
nista , é ilustrar al propio .tiempo el catálogo 
de nuestros famosos varones. Pero no nos na 
sido dado otra cosa por ahora y tenemos la 
gloria de haber sido los primeros que los da- 
mos al (público , aprovecnándoños del citado 
escrito del señor D.' Alejandro .Gal ves , cuya 
diligencia es digna de la mayor alabanza y 
gratitud .«mD. L. R. 

Sección segunda. 



BB LA AOFICULTÜRA ENTEB LOS ANTIGUOS. 

ABT ICCLO ULTIMO* 

Üesde la mas remota antigüedad produjo 



entre todos los pueblos rentas considerables 
el alíniento de los animales, que á no dudar- 
lo constituye una ño pequeña parle de la 
agricultura. Sin- hacer mención de Abrabam, 
cuyos numei*osos criados pueden dar una idea 
de cuantos debian de ser sus rebaños; sin ha- 
blar de Laban ni de otros nnucbos , la sagra- 
da escritura nos reflere que las riquezas mas 
considerable^ de que Job disfrutaba consistian 
en los rebaños, y que poseia siete mil ovejas, 
tres mil camellos, quinientos, pares de bueyes 
y quinientas burras. 

También sabemos que Achab, rey de Israel 
bacía pagar á los Moabitas .á quienes venció 
en una Latalla , un tributo de cien mil ove- 
jas cada año. Admira ciertamente la abundan- 
cía que de estos animales habría en aquel país. 

La Sagrada -escritura presentándonos á Ossías 
como un principe sabio y justo, po deja al pro- I 
pío tiempo de decir que tenia un gran nú- 
mero de labradores y de viñeros y que ade- 
mas mantenía iurioitos rebaños, haciendo cons- 
truir en^ los campos vastos establos y luga- 
res fortificados con torfes para que se retira- 
sen á ellos los pastores y los animales; pro- 
porcionándoles abrigo y seguridad , y al par 
yxe emprendía muchos y muy 'útiles trana- 
jos acordó á todos los que se empleaban en 
la cultura de la tierra y en él alimento de los 
animales una protección tal, que por este me- 
dio, llegó á ser su reinado uno de los mas 
opulentos que vio la Judea. 

En la antigüedad pagana, constituian tam- 
bién los rebaños Ja riqueza de los reyes, co- 
mo se lee de Latinus en Virgilio y de ül¡- 
ses en Homero. Lo mismo sucedía entre los 
romanos y por las primeras leyes ,* no se pa- 
gaban las multas en metálico y ei en bueyes 
ó en ovejas. 

Nadie se admirará después délo que se ha 
dicho sobre las ventajas que produce el ali- 
mento de los animales « que un hombre tan 
^io como Varron , no se haya desdeñado en 
descender hasta él último pormenor sobre to- 
das las bestias que pueden ser de algún uso 
en el campo , ya para la labor ya para el 
mantenimiento, ó ya para los transportes de 
Iss cosas y la comodidad de los hombres. Pri- 
meramente se, ocupa de las especies mas pe- 
qoeñas tales como las ovejas, cabras fiíc. gre- 
ges. £n seguida pasa á ti*atar de los bueyes 
a|no8, caballos, camellos &c. amienta : con- 
cluyendo por los animales que pueden llamar- 
se wV/a^/ce, pecudes, como son pichón es, tór- 
tolas, gallinas y muchas otras. Columela ^e 
esplica también con bastante estension sobre 
«»le mismo asunto y Calón el Censor lo tra- 
ta aunque ligeramente. Interrogado este últi- 
mo un día sobre cual era el modo mas seguro 
para que un labrador se enriqueciera, respon- 
dió, que cuidando y alimentándolos animales de 



3ue se habla, pues estos proporcionan a' sus 
ueños. ciertas é incalculables ventajas. 
Con 'efecto los animales de campo pres- 
tan al hombre servicios continuos é impor- 
tantes; y la utilidad que de ellos saca no termi- 
nó jamas. Participando del trabajo, le ahorrau 
nauchas fatigas en la labranza sin lo cual la 
tierra por muy fecunda que sea por si pro- 
pia, permanecería estéril y no produciría nin- 
gún fruto. Los animales sirven para trans- 
portar con seguridad las riquezas que su% due- 
ños recogen; y muchos de ellos, proporcio- 
nan leche, quesos, alimentos nutritivos, platos 
de los mas esquís! tos y hasta ricas lanas, se- 
das y otras mil comodidades de la vida. 

M. OB R. 



^ecctott íex.ce'ccí'. 



ALA ASCENSIÓN DEL SEÑOR. 



ODA 

DE FRAY LUIS DE LEÓN. 



¿Y dejas pastor santo. 
Tu grcv en este valle hondo , escuro. 
Con soledad y llanto, 
Y^ tú rompiendo el puro 
Aire, te vas al inmortal seguro? 

Loa antes bien hadados 
Y los agora tristes y afligidos, 
A tus pechos criados. 
De tí desposeídos 
¿A dó convertirán ya sus sentidos? 

¿Qué mirarán los ojos ' 
Que vieron de tu rostfo la hermosura 
Que no les sea enojos? 
Quien oyó tu dulzura 
¿Qué no tendrá por sordo y desventura? 

¿A aqueste mar turbado 
Quién le pondrá ya freno? ¿quién concierto 
Al viento fiero airado? 
Estando tú encubierto? 
¿Qué norte guiará la nave al puerto? 

¡Ayi nube envidiosa, 
Aun de este breve gozo, qué te aquejas? 
¿Dó vuelas presurosa?' 
¡Cuáa rica tú te alejas! . 
¡Cuan pobres y cuan ciegos ¡ay! nos dejas. 



Velazquez y el 'gran Velazqnez cooperó á fan* 
dar la gloria de Murillo. Pocos soo ios lienzos, 
qns posee 3ov¡lla , debidos á aquel sublime pin- 
tor ; mas no por eso deja de ser acreedora 
á la fama de su nombre , ni renuncia á ha- 
ber producido tan privilegiado ingenio. El mu- 
seo de Madrid por el contrarío puede Tana- 
gloriarse de poseer sus iumortales produccio- 
nes ; pero no disputar aquella villa á la ca- 
pital de Auüalucia el honor de ser madre del 
excelente pintor , cuyo pecho ennobleció Fe- 
lipe ly por su propia mano. 

Mas conocidos son en Sevilla los Herreras, 
Zurbaranes y M millos , cuyas obras avaloran 
en gran maneía el museo andaluz , que ha 
recogido en su seno la riqueza artística, ador- 
no y prez otro tiempo de los claustros y de 
los altares de los cstinguidos conventos. La 
sultana de Andalucía, que antes ostentaba su 
gloria artística derramada en todos sus mag- 
ikíGcos ediGcios , ha logrado reuniría eo^ uno 
solo , formando así una joya de alio precio, 
que es la envidia de los esti^geros y la emu- 
lación de los naturales. 

Allí se han juntado Ihs mejores obras de 
los mas notables artistas , que han dado por 
mucho tiempo motivo para tener en duda el 
atribuir la pulma de la pintura á la escuela 
española ó á la italiana. Cuenta esta última 
con el bello ideal de su dibujo, y los que Ja 
defienden echan en^ cara a nuestros pintores 
andaluces la falta de filosofía en sus obras. 
Verdaderamente no sabemos en qué funden 
esta acusación' : han juzgado lo pasado por lo 
presente y han caido en un error grosero, 
que es necesario , desarraigar á toda costa. 
¿Qué puede exigirse á la^ rendición de Breda 
del gran Velazquez en punto á (ilosoGa? ¿Qué 
a la mayor parte de los lienzos de Mufillo y 
de otros pintores sevillanos? Si atendenios á 
Jos.conoclinientüS y* estudios que adornan á los 
Pachecos y los Céspedes ¿podrá acusárseles 
por ventura de ignorantes? Ahí están sus es- 
critos para juzgar de esto. Si hay conocimien- 
tos en los obras de Leonardo de Vinci, no 
falta erudición en los escritos de Pacheco y 
de Céspedes. £1 mal está en que sjis traba- 
jos literarios no ban circulado, como debieran, 
y en que la mayor parte, ó se han estraviado 
ó han raido 'en manos de . hombres egoístas, 
que no han querido que los demás participen 
de aquellos conocimientos. Los pintores sevi- 
llanos del siglo XVI no se parecian en nada 
á los del presente: entonces se estudiaba mu- 
cho y se creía necesario este estudio pora sa- 
ber algo : ahora á escepcion de algunos dis- 
tinguidos artistas , quo estáq convencidos de 
esta verdad, basta á los demás saber leer y 
mal escribir para creer que están ya aptos 
para abrazaroina carrera tan difícil y que tad- 
ta fílosoíia requiere. Por esta razón dijimos que 



los detractores, de la escuela sevillana jiiz«^ 
saban lo piísafío .por lo presente y que esta- 
ban en un error. 

Mas en punto á colorido nada tiene que ce- 
der la escuela sevillana á ninguna otra. Ver- 
dad es esta, que no ha menester de comenta- 
rios ni observaciones y que ha sido recono- 
cida unánimemente por los estrangeros, que 
mas empeño han tenido en deprimir nuestras 

Í [lorias. Nada hay que ij;aa1e al encanto de 
os cuadros de Murillo ñique respire tanta vi- 
da y calor como ellos. En este punto llegó á. 
tan alto grado que exedió á cuantos le habian 

{>recedido en la ternura y transparencia de 
as tintas. 

^ Sevilla encierra, pues, multitud de produc- 
ciones de este gran pintor, que son la mas 
esplendente joya de su diadema artística. £1 
san Antonio de la capilla baptismal de la igle- 
sia metropolitana, las aguas de Moisés- y el 
mitasro de los peces, que ornan la iglesia de la 
Caridad, los lientos de san Félix de Cantalicio, 
santo Tomas de fillanuevu , san Francisco^ ' 
las Concepciones y otros muchos que enrique- 
cen el museo' de pinturas, establecido eu la 
Merced á esfuerzos de D. Antonio Cabral y 
Bejarano, bastan á levantar el nombre de Bar- 
tolomé Estevan Murillo al mas alto asiento y 
son el mas firme y glorioso monumento, que 
puede legar Sevilla á la posteridad, como mues- 
tra délos grandes Jtalentos, que ha alimenta- 
do en su seno. 

.No son menos dignos del aprecio de los 
inteligentes en arles los cuadros, que al pin- 
cel de ¿Turbaran debe la escuela sevillana, y 
sobre todos llama la atención tanto de los pro- 
pios como de los estraños la grande obra de 
santo jomas.de Aquino, que ha servido por 
mucho tiempo de término ae comparación con 
el célebre Pasmo de Sicilia, cuadro pintado 
por Rafael Sancio. Mas no somos nosotros los 
que pensamos establecer de nuevo semejante 
comparación. Grande y justa es la reputación 
de Urbino y grande y justa también la de 
Francisco de Zurbaran : las escuelas y los gé- 
neros son dé todo punto diversos. La compa- 
ración no puede ser por tanto esacta, ni ob-> 
tenerse de ella resultado alguno provechoso 
para las artes. Elstas. deben, sin embargo, mu- 
cho mas al pintor italiano que al español, por 
razones, que están al alcance dé lodo el mundo. 
£1 lienzo de santo Tomas es á no dudarlo 
la producción mas elevada y grandiosa de Zur- 
baran: el asunto que eligió para este cuadro 
no es el mas apropósito para producir una 
grande obra y cualquiera que la hubiese ein- 

tiretidido, sin el ^cnto de aquel pintor, seliu- 
iicra estrellado infaliblemente. Mas nada se 
resiste al hombre dotado de un talento privi- 
legiado, el cual saca de semejantes asuntos mas 
partido que un mediano ingenio de las mas 



'bellas concepciones del arte. Zurbaríin en es- 
te cuadro se despojó de la sequedad de su co- 
lorido V de la estremada rigidez de su dibujo, 
logrando emular las. glorías de los mas^ famo- 
sos pintores y dando á la escuela sevillana 
nnevos timbres y blasones. 

Mucho pudiéramos esCendernos si á cada uno 
áé los insignes artistas sevillanos (fel si^lo 
XVII hubiéramos de rendir el tributo, debido 
á su aplicación y talento. Mas no es* este el, 
objeto que al escribir estos artículos nos pro- 
pusimos y juzgamos que basta lo espuesto 
para conocer y asegurar ' que Sevilla puede • 
envanecerse de haber vbto prospeVar las ar- 
es dentro del recinto de su^ murallas, unien- 
tal» gloria de su nombre á la de sus hijos 
y siendo como apuntamos al principio, depósi- 
do de ^raqdes riquezas pictóricas, asi como en 
sus edilicios da también testimouio de su opu- 
lencia. 

Pero no dejaremos la pluma, sin apuntar que 
la escultura alcanzó también gloriosos triun- 
fos en Sevilla en manos de los Roldanes, Mon- 
tañeses y otros muchos; y que en nuestros 
dias parece levantarse de nuevo la escuela se- 
villana para disputar la palma á las demás de 
Europa, merced á los esfuerzos del distingui- 
do artista don Antonio JMaria Esquivel, cuya 
aplicación y baen talento le hacen acreedor al 
reconocimiento, de sus compatriotas. 

j. ÁNDELOS RÍOS. 



>ecci/Cti/ tetcet/úC'. 



REDONDILLAS SATÍRICAS, 

Tomadas de las poesías inéditas del doc- 
tor Salinas^ poeta del siglo XVL 



Yo sé un idiota letrado 
Que diera buen parecer 
Con solo dar su muger; 
Por que to tiene estretnado. 

Y yo sé quien por tomalla 
Por bueno el suyo tupiera, 
Que si la diera, le diera, 
Y no le dá, por no dalla. 

Rien haya tal abogado 
Que no ha menester saber; 



Pues dé, con dar su muger, 
Un parecer acertado. 

Aunque es letrado novel 
El. parecer le codicio, 
Que si no vale en el juicio 
A lo menos saca de él. 

Desvélese el mas pintado, 
Que para mi menester, 
Yo me arrimo al parecer 
De la muger del letrado. 

Es este el que me conviene 
Y su ración le sefialo, - 
Que mal podrá darle malo 
La que tan bueno le tiene. 

Y á quien hubiese llegado 
En su pleito ¿ merecer 
Tomar tpn buen parecer, . 
Dé el negocio por ganado. 

■ 

. Av. Am. Sala. 



EPIGRAMA. 

Dio con intención Vicente, 
Fingiendo acaso, á Teresa 
Una carta, en que confiesa 
Que es en amores vehemente. 
Leyóla al punto curiosa 
y al notar su contenido 
«Muy mal me habéis condcido,» 
Dijo con faz desdeñosa. 

El entonces advirtió 
Que en vago el golpe había dado 
Y replicóle taimado : 
((Para usted no se escribió.» 

D.LR. 



MARÍA. 

NÓVELA ORIGINAL DEL SIGLO XVI. 
POR D. L. DE O. 

4 

{ Continuación.) 

Genaro por , el contrarío, 'solo tenía de su 
nuevo amigo , el valor. Gefe de un puñado 
de aventureros, se había vendido ál empera- 
dor como lo hubiera hecho á Francisco i. Por 
esto no era de estrañar le acompañasen el egoís- 
mo y ia falta de verdadera virtud. Su alma 
en vez de franqueza y generosidad, ocultaba 
una doblez que él sabía manejar ¡^erfectanden* 
te según convenía á sus miras: asi es que des- 
pués de haber salvado la vida á D. Juan, por 
un esceso de interés, sucumbía á sus manda- 
tos y aparentaba seguir siempre su parecer 
parque juzgaba que al lado de est^ distingui- 
do soldado, que sin conocerle le llamaba ami- 
Í;o, le sería fácil acrecentar su fortuna y rea- 
izar sjis deseos. Vargas era demasiado cré- 
dulo para descubrir en Genaro ninguna "de 
estas cualidades , y conQabiji ^n él como en 
sí mismo. Esta vez la hipocresía y la franque- 
za camipaban juntas: la una maliciosa y sola- 
pada, tendía sus redes á la otra, que inocen- 
te y sencilla, prestaba armas á su rival. 

III. 

El padre Alberto habitaba en compañía de 
la anciana Marcela y su niQta María, ana hiv* 
juilde casita situada en el centro de la Aldea: 
ya habría transcurído una hora, desde que lle- 
garan á ella, cuando la joven cubrió una me- 
sa de .madera de pino , Con un mantel cuya 
blancura suplía la delicadeza de su tejido: un 
plato con algunos restos de cabrito, varios pe- 
dazos de pau y. un jarro de agua, constituían 
la cena de los tres que se sentaron sin cere- 
monias á dar cuenta cada uno del frugal ali* 
itieuto que para ellos tenía lodos los visos de 
una opípara cena. Bendíjola el párroco, y no 
sin poco apetito se dispuso á fortalecer su es- 
tómago. Pero de repente una confusa grite- 
ría le hizo soltar el tenedor de la mano y apli- 
car cuidadoso el oído. ' 

-r¿Qaé es eso? (esclamó Marcela toda con- 
movida.) 

«Callad» (repuso el padre AlbertoJ no qui- 



siera engañarme , pero creo que ha llegado 
nuestra última hora\ ^ . 

María por un movimiento involuntario se le- 
vantó. Lo mismo hicieron los dos ancianos. 

La algazara crecía, y un ruido de puertas 
y cerrojos, se oyó con irregularidad. 

—Los vecinos se encierran! (dijo Marcela.)^ 

María corrió á la puerta de la casa\ y alir* 
mó úhr barra de hierro que la atravesaba^ 
después dirigiéndose al párroco , esclamó. — 
Señor! esos malvados nos sacrtGcarán |á todos! 
Ab Dios mío! 

«—Imploremos su misericordia (observó el 
padre Alberto) postrándose fie .rodillas : las 
mugeres hicieron otro tanto, y no bien habían 
comenzado la oración, cjuando alguno^ tiros de 
mosquete, estremecieron toda la casa. 

ohNí aun queréis escucharnos señor! (conti- 
nuó el p4rroco) ni aun permitís que os pida- 
mor favor y compasión!.... 

Todos permanecieron en la mísina actitud, 
y rogando en silencio. * 

Ah! sí el hombre cu los momentos de tri- 
butación , cuando eu el mundo se le cierra 
toda esperanza, cuando los peligros están próxi- 
mos á caer sobre su cabeza no tuviera un ser* 
á quien implorar, 'uu Dios que le prestara el ' 
mas leve indicio de salvación ¿Qué haría? á 
quién recurriría? cómo en sí mismo podría en- 
contrar el valor que presta la religión, la con- 
fianza quO le inspira el cielo? 

Los habitante^ de la aldea inundada en aquel 
momento de un número no corjto de solda- 
dos imperiales, pusieron una. inútil resistencia: 
el deseo de conservar .lo poco q^ue poseían 
les obKgó ¿ hacer tentativas que bien pron- 
to pagaron Con usura: vencidos por aquella tur- 
ba desmandada tuvieron que ^encerrarse eu 
una casa contigua á la del padre Alberto. 
No tardó mucho en que las llamas consumie- 
ran las puertas, por donde entraron los solda- 
dos sedientos de venganza. ^ 

Marcela, María y el eclesiástico conocieron 
entonces su inminente peligro y aguardaban 
con una desesperada resignación el momento ' 
fatal que el destino parecía señalarles. U^a 
de las. paredes de la uabitacion dio un sacu- 
dimiento terrible, y á poco se desplomó pre- 
cipitándose tras de los escombros aiez ó doce 
ínTelices que logrando evadirse de sus perse- 
guidores creyeron estarían á salvo de la muer- 
te con este último esfuerzo. María dio un gri- 
to de terror; el párroco la asió fuertemente 
de la mano, y la. pobre anciana cajró sin sen. 
tído á sus pies. Ni aun tiempo tuvieron para 
socorrerla. Los invasores entraron Dor la mis- 
mar pared derribada, con las espadas en las 
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£1 río Dauro nace dos leguas de la ciudad 
da Granada eu. un cerro llamado Guelor, por 
un lugar que tiene en sos faldas de este nom- 
bre , el cual Aben Rasis lo llama el monte 
del Arrayan, de unas fuentes xnenanliales de 
agiia dulce la mejor y mas saludable que se 
gasta en toda esta provincia ; y para que se 
taejore corre de oriente á occidente , trepan- 
do por entre piedras y arenas , que son dos 
calidades por las cuales los naturales alaba 
mucho estas aguas. Viene este rio por las rai- 
ces del monte santo á la- ciudad de Granada, 
donde eütra descubierto por la calle de Dau- 
ro. Esta calle se celebra en Granada , y no 
solo en este tiempo ; pero lo fué también en 
el de los ínoros , en el cual tenian 40 alcfíi- 
des, otras tantas cas&s de gran recreación y 
dotoite, porque lo era de taotP e) barrip qiie 
ftiíniban el l|axar¡z , que significa, se^un 
liirttol, el barrio de Ifi recreación y deleite, 
^ y. M fué celebrado en los versos árabes por 
sus (fuentes, jardines y buen ^ire tan saluda- 
bles que es cómo medicina de italiano, bue- 
po pura todas enfermedades. Y así é^tce Al- 
varo Gómez, es tradición ^n antigua como 



esperi mentada, qae los aires de Dauí'o son tan 
saiMdables que son único remedio con que los 
desauciados convalecen, y refiere que Ja reí-*- 
na doña Isabel, Ja cat<(lica, mandó por conse- 
jo dé los médicos llevar al cardenal D. Frai 
Francisco J^menei , arzobispo de Toledo á to- 
mar los aires de este rio para sarfar de una 
grave enfermedad, 'de la cual sanó con ellos. 
Atravesando Dauro por medio de la ciudad, 
llega al alameda, donde incorpora'ndose cojí 
Genil pierde su nombre. Los aires de este 
rio son > tan sanos que veuiau los moros 
de Beabería a' cobrar salud en sus riberas, 
entre otro vioo uu rey de África; y para cu- 
rarse en ella y para ir á pié desde la t:iudad 
á la fuente de Ja Teja, mandó hacer un pa- 
redón de argamasa una lanza, levantado del 
-rio dos pies y medio en ancho , lo cual se 
ha conservado por tradición aunque no se sa- 
be el nombre del rey ni el tiempo en que 
se hizo; pues la fábrica certifica que tan gran 
gasto solo pudo hacerlo un rey. Por este pa- 
redón corrían los moros á caballo. A este rio 
le saca la ciudad cuatro azequias la prii^era á 
media^legua de ella con la cual muelen seis'mo- 
liuos y. beben dos parroquias. La segunda la 
sangran mas arriba la cual va por él cerro de 
Sta. Elena fertilizando las huertas de aquella la- 
dera y llegando á la ciudad, muelen con ella tres 
molinos y bebe una parroquia. La tercera se to- 
ma mas arriba y vá por la misma loma buen tre- 
cho mas alia qu^ la pasada. Y la cuarta olro poco 
mas alta, la cual después de pasar por gene- 
ralife y refrescado sus fuentes, pasa por uu 
arco ^ la de la Alhanlbra. En las riberas de 
este rio hay tantas fuentes manantiales que 



Í^or ño ser prolijo referiré solo las dos mas 
amosas. La iina es la fuente de la Salud, k 
cual nace al pié del moute Santo y se dice 
asi desde el tiempo de los moros, los cuales la 
tenian en tan eran veneración que lavaban 
en ella las camisas de los enfermos con que 
cobraban salud. Lo cual por tradicien de sus 
pasados hacen algunos moriscos hoy. La otra 
es la famosa fuente de la Teja , la cual está 
en un ameno valle casi dentro de la ciudad* 
orilla del rio , y tienen esta calidad que en 
verano es frígidísima y de invierno en el mis* 
IDO grado caliente, bebida es único remedio 
contra cámaras. Esta fuente es frecuentada de 
los ciudadanos por su a^'ua, por susano aire, 
por la amenidad del sitio, y por último , por 
.estar cercada de arboleda , que le 'sirve de 
toldo para que no penetre la luz del sol. Este 
rio ha tenido varios nombres : Rasís dice que 
los antiguos lo llamaron Salón, y que entre 
sus arenas se hallaban granos de oro. Los ára- 
bes le Uamabau Darro, diciendo que era nom* 
bre corrupto de Darrayban, pprque nacia de 
un monte de este nombre. Alvaro Gómez 
á\ée : que se llamó Dauro de esta palabra grie- 
ga Diahreá que significa división, por la que ha- 
ce entre el Alambra y el Alcazaba, corriendo 
por medip á diferencia de Genil que pasando 
por fuera de la ciudad solamente besa sus mu- 
rallas. 

(db bbrmüobz db Pboraza.) 
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EL DESENGAÑO EN ÜN SUEÑO. 

Drama fantástico , original del Excmo. 
Sr* duque de Rivas. 



Hemos tenido el gusto de leer esta produc- 
ción , una de las ultimas de tan distinguido 
literato, y tío nos ha sido posible resistir al 
deseo de consagrarle algunas líneas. El obje- 
to, pues, de esta obra es altamente moral 
Ír en estremo filosóficas las dos máximas, que 
tan animado ¿ <»u autor al escribirla : pri- 
mera , demostrar que el corazón del homore 
es insaciable , y secunda qoe la felicidad es 
una sombra, tras qc la cual corre la huma- 
nidad, sin lograr nunca el fin de sus deseos. 
Máximas son ambas , que han llamado en di- 



f eren tes épocas la atención de famosos escri- 
tores y que han sunitniatrado .á excelentes poe- 
tas abundante materia para ensayar sus ta- 
lentos. Pero el duque ' de Rivas ha logrado 
presentarlas con suma novedad y su obra no 
tiene grandes puntos de contacto con las de 
los poetas, á que aludimos. Muy diferentes 
son las situaciones de su drama de las que 
Calderón nos ofrece en la yida es sueno , y 
hay también gran distancia entre la conduc- 
ta de una y otra obra. 

£1 argumento de la del señor de Saavedra se 
reduce á presentar un joven , criado en una 
isla , lejana del trato del inundo , deseosa de 
gozar de los placeres, que este ofrece y que 
sólo conoce por la lectura de algunos libros 
que su 'padre conserva. Este, que es un doc- 
to mago, escarmentado de los sinsabores que 
esperimenta el hombre en medio del tumulto 
de las pasiones , trata de desengañarlo por 
medio ae una lección horrible y pone en jue- 
go para ello todo el poder de su ciencia, lo- 
grando adormecerlo y haciéndole pasar con el 
ausilio de los espíritus , que evoca , por las 
mas amargbs situaciones, hasta producir en su 
corazón el sentimiento de aversión hacia el 
mundo, que con sus consejos no habia alean* 
zado inculcarle. No es nuestro ánimo 'hacer 
una análisis mas detenida de este poema y 
por esta razón « seguros de que no lo lleva- 
rá á mal el Sr« duque, nos limitaremos á ofre- 
cer alguuas muestras de su soberbia versifica- 
ción. Bajo este aspecto juzgamos aue esta obra, 
altamente oriental , és digna de la grande re- 
putación que goza el Sr^ de Saavedra, y que 
como parto de la imaginación es, en nuestra 
opinión un colosal esfuerzo. Así se espresa Li- 
sardo, lamentándose de verse reducido al es- 
trecho límite de un islote : 

En horabuena el repiil 
Rampe en su vivar estrecho, 
Si allí goza satisfecho 
Toda su existencia vil. 
Pero el águila gentil 
De alas y valor provista 
En el sol clave la vista, 
Cruce las nubes voraz 
Y en ellas pregone audaz 
Del espacio la conquista. 

Al despertar del sueño, para ser entregaba 
á los conjuros del anciano Marcolan , esclamá, 
viéndose en un hermoso jardin : 

¡Cuan gozoso y satisfecho 
Miro el matutino albor!.... 
Una y otra liqda flor 
Qué aromas dan á mi pecho!.... 
¡Oh qué' vida! ¡qué calor! 
Aquí BO escucho el bramido 



De las olas, aue decía 
Pavoroso nócne y día : 
«Pobre Lísardo, nacido 
. Bajo estrella Un impía! 

No: que el risueño murmullo 
De auras, hojas, aves, fuentes 
Dan- acentos diferentes, 
Que soo dulcísimo arrollo 
De mis venturas presentes; 

¿Qué es ¡ob Dios! lo que allt veo? 

{Reparando en TiOra.) 
Solo en el ¡arain no ostoy... 
¡Ah! que realizando voy 
Cuanto anheló mi deseo 

Y todo ventura es hoy. 

¡Una nuiger!... sí... y. aquella 
Que en sombra leve y fugaz, 
Turbando mi interna paz 
Vtó siempre* gallarda y bella 
Mi delirío pertinaz. 

Sí, la misma que mis ojos 
En ilusión vieron vana. 
Ya. en los perfiles de grana. 
Que ornan los celages rojos 
De la encendida mañana; 

Ya entre las orlas de espuma 
' Del adot mecido mar 
Sobre las playas Lrbcar 
Leve, como leve pluma 

Y mi pecho arrebatar. 

Y pues la suerte dichosa. 
Que boy dirige mi destino 
Portento tan peregrino. 
De mis afanes tal diosa 
Me presenta en mí camino; 

Corro i ezalar á sus pies, 
Completando mi ventura 
El alma, que ea llama pura 
Volcan encendido es, 
, Desde que vi su hermosura. 

De esta manera se lamenta de su destino, 
después de haber dado la muerte al rey, que 
tanto le había distinguido, y apoderádose de 
su reino. Aparece ricamente vestido de caz«dor: 

Disponed de la caza el aparato 
Por esos bosque^ y empínatlos cedros: 
Soltad los gerifaltes y los perros. 
Dejadme á solas descansar un rato. 
Mientras mis cazadores no reposan. 
Persiguiendo á las fieras y á las aves. 
Quiero dar rienda á pensamientos graves, . 
Qae por do quier me signen y me acosan. 
Monarca de un imperio poderoso 
Ya me respeta prosternado el mundo, 
Y me anonado absorto y me confundo 
Al ver que en sitio tal no soy dichoso. 



¡Un peso tengo aquí!.. . peso que abruma 
Mi existencia infeliz, peso de un crimen 

Y deque no me libran y redimen 
Ni solio, ni poder, ni alteza soma. 
También ¡ah! me confunde el pensamiento 
De que de una muger debo á la mano • 

La corona y el trono soberano. 
En que cercado de pavor me siento. 
¿Por qué no nací re y? advenedizo 
Tal vez con risa de desden me llaman 
Allá en su corazón los que me aclaman. 
¿Y su aplauso mi orgullo satisfizo?... 

¿Por qué no nací rey? mas si el destino 
Me negó el que naciera en regia cuna 
Armas me dio y valor y alta fortuna, ' 
Que del poder y el trono son camino. 
Al derecho de sangre el de con quista 
Substituyap mí espada y la victoria 

Y un reino fundaré con alta gloria, 

• QuO unido siempre con mi nombre exista. 

Pudiéramos multiplicar las citas al infinito, 
porque todo el drama está magníficamente ver- 
sificado y escrito con suma corrección é in- 
teligencia. Mas sería agraviar á los trozos, que 
omitimos, el trasladar otros , 3' por esta razón 
no^ abstenemos de hacerlo, no sin sentimien- 
to: porque quisiéramos que honrase las colum- 
nas de nuestra publicación todo él. Nosotros 
damos en público la enhornhuena, que otros 
literatos hap dado al Sr. duque de Rivas pri- 
vadamente, y sentimos que los grandes cos- 
tos que hay que hacer para ponerlo en esce- 
na, noli priven del gusto de ver e&te drama en 
nuestro teatro tan pronto, como quisiéramos. 
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NÓVELA ORIGINAL DEL SIGLO XVI. 
POR D. L. DE O. 

m. 

^ Continuación. J 

Compasionl fué el |;rito délos perseguidos. 
] al que siguió el de imuertel que repetiaa 



aquellos despiadados. Una horrible coDfusioa 
sucedió desjpues : la mitad de los aldeanos ha- 
biao caído Dajü el acero de sus feroces eoe- 
inigos. Maria fué arrebatada de manos de su 
respetable protector y todos salieron á la ca- 
lle, llevándose á la joven. ^1 padre Alberto 
voló a su auxilio. 

«.Deteneos malvados , (esclamaba con el 
acento de la mas cruda amargura) bandidos! 
soltad vuestra pre sa en Dumbre del cielo! 
' Eli eslióte abrió paso con una serenidad y 
un valor que la edad no extinguió. María qui- 
so arrojarse en sus brazos, pero no era pusi« 
ble.- Las palabras del párroco irritaron a los 
soldados en vez de aplacarlos, y uno de ellos 



levantó su dasa pronta á hundirse en el no» 
ble peciio del sacerdote. 

c—iliére malvado: (dijo este) atrévete á he- 
rir á un miuistro de tu Dios. 

El splcjado soltó una carcajada estr#pUosa, 
que fué repelida por |y mayor parle de sus 
compañeros. 

.«Por el diablo que ya tenemos una presa 
que valdrá la pena de lÁabernos niolesladoc es- 
te buen viejo, tendrjí )o suG/eif nle para resca- 
tarse, (dijo uno.) *• 

t.rY esta niña lo bastante para aprisionar- 
nos á su lado, (replicó otro): por que esos ojos 
son capaces de..* 

«v¿Qué hacemos parados? (interrumpió un 
robusto alemán) creéis qiie ya tenemos lo que 
necesitamos? al saqueo amigos!... 

osAl saqueo gritaron todos; y una porción 
de hachas encendidas alumbraron aquella es- 
cena de luto y desolación.' 

£1 padre' Alberto que habla logrado reunir- 
se á Mana lucluba en vano por no separarse 
de ella. Los dos abrazados fuertemente, im- 
ploraban la piedad de los que violaban lo mas 
sagrado ¿cómo podían ser oídos? 

Atropellados, mal tratados por los inípej^iales, 
en vez de intimidarse cobraron un ánimo in- 
creíble. La joven tímida é inocente, era en 
aquel momento una heroiua que desafiaba á 
la muerte con una intrepidez sin ejemplo. £1 
anciano rejuvenecido de 20 años, presentaba 
su pecho á las espadas que mas de una vez 
le amenazaron de muerte y ya iba á ser víc- 
tima de su arrojo, cuando el trotar lejano de 
caballos, hizo qne como por instinto quedasen 
los soldados suspeusos volviendo la vista hacia 
el sitio por donde venian. El padre Alberto y 
María sintieron renacer en su pecho, una va- 
ga esperan¿a. • 

Dos caballeros en traje militar y con las es- 
padas en las manos, se precipitaron sobre la 
muchedumbre que retrocedió á su vista. Eran 
don Juan, y Genaro. 

'Atrás canalla, atrás! (esclamó el primero.) 



aceros observaban si aun h abia alguno poco 
dispuesto á obedecerlos. Los prisioneros vola- 
ron á los pies' de sus libertadores, regando el 
suelo con sus lágrimas. Don Juan los levantó. 

■—Alzad anciauo, y vos iutcresante jóicn, 
(le dijo en proveuzal.) 

Los ojos de María bañados en llanta, se fi- 
jaron en don Juan con una espresion que re- 
velaba cuanto ie debia. Don Juan sintió cierta 
emoción que le impidió continuar por algunos 
momentos. Genaro observaba á la joven cou 
grande interés, y los que antes eran arbitros 
de la aldea murmuraban en silencio de la iiio- 
portuua llegada de sus oficiales. 

£1 padre Alberto no pudo contener su go- 
zo y estrechó fuertemente la mano de don 
Juan. 

^Bendito seáis del cielo (le dijo) y él os 
premie tanta generosidad. 

Don Juan le preguntó. — Sois eclesiástico? 

«sSi señor: tengo á mi cargo lo feligre»¡a 
de esta aldea. 

«■Y esa joven? (pro^igió don Juan.) 

— £s hija del que fué mi mejor amigo: un 
lionrado y valiente oficial... 

— Murió? 

"-"Hace doce años, dejando esta .niña al cui- 
dado de su pobre abuela y mió pues su ma- 
dre liabia perdido la vida de resultas del na- 
cimiento de Maria. 

Esta escachaba sin apartar la vista de don 
Juan: cuando por acaso miraba á Genaro, sus 
ojos se encontraban con los de este, que ¡n- 
móvilcs se fijaban en el rostro de la joven. 

—•Si oos lo permitis (continuó el padre Al- 
berto) volveremos a nuestra casa: Ja anciana 
Marcela quedó en ella desmayada, sin que nos 
fuera dado socorrerla. 

«•Villanos! (esclamó don Juan dirijiéndose 
á sus soldados) yo os aseguro que habéis de 
pagar tamaños desacatos. (Después se volvió 
hacia el párroco y María.) Podéis iros cuándo 
gustéis, pero permitidme al menos que os 
acompañe. Genaro, amigo niio, cuidad vos de 
estos perillanes, que pronto volveré. 

— Muy bien capitán; (contestó (yenaro ocul- 
tando el disgusto que le causaba el *no se- 
guirle. Maria, D.Juan y el padre Alberto to- 
maron el camino de la casa. • 



apea 



Todos abrieron paso á sus dos gefes que I 
eándose de los caballos y sin envainar sus | 
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pido, que debemos á la diligencia de un 
amigo nuestro , amante en estremo de este 
ramo de untigQedades. Hela aquí : 



arqueología. 



MAS SOER£ LA LAPIDA DE SAN ACASIO: 



Eq algunos números de nuestro periódico 
y en la parte del Avisador denunciamos al 
público el atentado cometido contra las an- 
tigüedades de nuestra patria , haciendo des- 
aparecer l>ajo«ld mezcla h lápida funeraria, 
que estaba incrustada en la pared de san 
AcasiOt que cae ala calle de las Sierpes. 
Dijimos que no levantaríamos mano de este 
asunto, hasta lograr libertar del olvido se- 
mejante monumento, y como no se haya 
hecbo por parte de la Academia de Be- 
lias artes , entre cuyos individuos se cuen- 
tan algunos señores que se llaman amantes 
dd nuestras glorías, ninguna gestión, ¿ lo 
que entendemos , pnra atender y acallar 
nuestras justas reclamaciones; volvemos hoy 
' á insistir en el particular , ofreciendo á 
nuestros lectores el testo de la referida lá- 



Q. FABIUS. Q. F. QIJIRINLS 

FABIANUS SILURCONENSIS 

ídem. PATRICIENSIS. ANIV. 

XXXXIV. lUST. IIX SÜIS. 

H. b. Ci* 9* X* X. Li. 

Nosotros la traducimos de este modo : 

Quinto Fábio Quirino Fabiano^ %m^ 
íural de Silurco^ y también ciudadano 
de Córdova , hijo de Quinto ^ de edad 
de 44 añosj justo con los suyosj está 
tíqui sepultado : séale la tierra leve. 

Esperamos que todos los que se interesen 
por nuestros recuerdos históricos unan su 
voz á la nuestra, para este asunto , y cree- 
mos que en vista de lo importante de le 
íoscripcion, no permanecerá la Academia 
sorda á nuestras reconvenciones. 

Kn esle caso nos veremos obligados ú 
usar de otro lenguage, ageno en verdad, 
del decoro qne á dicha corporación guar- 



damos y tendremos sobradA razón para se* 
ñalar á sus individuos como enemigos de 
la ilustración y del saber. Mas repetimos 
que no llegará á tanto , en nuestro concep- 
to» su obstinación é incuria. 

• 

Después de escritas estas líneas, hemos 
sabido que la Academia de Bellas artes no 
ha tenido parte alguna en el asunto de la 
lápida, que transcribimos á nuestras colum- 
nas y estamos autorizados para manifestar al 
público que ha sido solo un error involunta- 
rio habiendo determinado la Academia des- 
cubrir la citada inscripción ala n>ayot breve- 
dad, autorizando al efecto al profesor de ar- 
quitectera D. Juan Caballero, de cuya la- 
boriosidad y amor á las artes tenemos las 
mas seguras pruebas. 






POR EL Y POR MI , 

Comedía en tres aclo$^ traducida por Don 
Ventura de la Vega: 

LA JUDIA DE TOLEDO, 

Drama en cuatro actos ^ en verso» por D. Eu^ 
sebio ^squerinOf representados en las no^ 
ches primera y segunda fie Pascua. 



La primera de Jas obras anunciadas es 
una de esas muchas traduciones del francés 
que pasan sin que el público se rebele contra 
ellas quizá por que son eslraojeras. £1 autor 
no se propuso sin duda escribir una comedia 
de costumbre?, sujetándose á las reglas del 
buen gusto y áp la cultura social ; juzgó que 
con hacer reír al público bastiiba, y para 
conseguir su pensamiento, eu vez de una co» 
media, escribió un saincte eu tres actos. No 
tuvo inconveniente en traspasar los Innitesdc 
)a moral y la decencia, juzgando hallar aM' 
un rico manantial de gracias y. de sales pican* 
tes. ¿Y couMguió sn objeto? en el púbhco de 
Sevilla no: rara vez notamos algún movimien- 
to de aprobación; pero en cambio muchos de 
cansancio y de fastidio. 

La ejecución fuu buena y todos los actores 
se esmeraron en sus respectivos papeles. La 
Sra. Mot) terroso, que se presentó por Ja v«z 
primera' en este teatro, fué bien recibida del 
público á pesar de su voz desagradable. 



Concluyó la función con la comedia en un 
acto, cuyo título es la «Familia improvisada.» 
En el año cómico anterior se ejecutó varias 
veces y otras tantas se oyó .con desagrado. 
Con efecto la pieza es tan insulsa y tan fal- 
ta de ingenio que -difícilmente se hallará otra 
que -se le asemeje en frialdad y tontería. So- 
lo hace reír en toda ella una espresion nota- 
ble por lo soez y malsonante. Con estas ven- 
tajosas cualidades no era faeil que el Sr.Ar- 
jóua (don Joaquín) enciirgado del dificil papel 
del protagonista arrancase muchos aplausos; 
pero creemos que llegó á Ja perfección y que 
jjo es posible sacar de él mejor partido. 

La Jufiia de Toledo, s^ egecutó en la noche 
segunda de Pascua : con este mismo título y 
sobre el mismo asunto escribió una comedia 
don Juan Bautista Diamante, autor dramático 
contemporáneo de Lope de Vega, y en el si- 
elo pasado una trajedia titulada, «La llaquel» 
don Vicente García de la Huerta. £1 objeto 
del señor Ásqueriuo así como el de los dos au- 
tores que dejan>os ya citados, ha sido presentar 
en la escena los amores de Alfonso VIH, con 
una judia llamada Raquel, cuya pasión produ- 
jo en su reino disgustos- y amorotos que arras- 
traron al Ga á la muerte á a(][uella desgraciada. 
Los dos poetas antiguos siguieron casi ex.icta- 
mentfs la historia. Hé aquí como «e espresa 
la crónica general mandada escribir por don 
Alfonso, el sabio: 

«Pues el rey don Alonso ovo pasados todos 
«estos trabajos en el comienzo quando reynó, 
ffé fué casado, fuei^e para Toledo con su mu- 
«ger doña Leonor : é estando y , pagóse mu- 
«cho'deuna judia que avie nombre Fermosa^ 
aé olvidó la muger, é encerróse con ella gran 
«tiempo en guisa que non se podio partir de 
«ella de ninguna manera, nin se pagkba láñ- 
ete ié cosa ninguna..£stonce ovieron de acuer- 
«do los omes buenos del rey no cómo pusic- 
«sen algún recaudo en aquel fecho tan malo, 
«é tan desaguisado-: é acordaron que la ma- 
«tasen, é que así cobrarían á su ^eñor, que te- 
«nian por perdido: é con este acuerdo fueron- 
«se para allá, é entraron al rey diciendo que 
«querían fabr<ar ^con él; c mientras los tinos fa- 
«braron con el rey, entraron otros donde es- 
«taba aquella judia en mtty nobles estrados é 
((degollaron la. Ve» Esto aconteció á Ones del si- 
lo xii. Sin embargo de que n^da dicen so- 
re este hecho el arzobispo de Toledo y don 
Lucas de Tuy en sus cronicones, en cuya omi- 
sión se fundan varios historiadores para negar 
su existencia, y Colmenares en su Wtoria de 
Segovía, en Ja que prueba acemas que duran- 
te esos siete años hi/o don Alfonso varias es- 
pediciones, y estaba unido á su esposa. 

Sea ó no cierto el hecho citado, esto' es lo 
que le ha servido de argumento á los tres £tf- 
tores dramáticos, de quienes nos ocupamos. £n 



I 



la coibedta de Diamante n¡ es grande el ínte- 
res, ni se aumenta á medida que adelanta la 
obra, por el jiro de la acción y por las con- 
tinuas bufonadas Hel gracioso y porqae el amor 
y las desgracias están espresados con tanta 
hinchazón, y con una exajeracion tan iria y 
de mal gusto que hay escenas irresistibles. 
Sin embargo la penúltima del segundo acto 
entre Raquel y su padre David es de basLtan- 
te mérito. 

Pluerta siguió én su trajedia a Diamante; 
pero dotado sin duda de talentos superiores y 
sobre todo de mas gusto que el primero, pro- 
dujo una obra muy superior á la judia « no 
solo por -la versiticacion, sino por el acierto 
en las situaciones. 

El Sr. Asquerino, conociendo que no po- 
dia dar novedad á su drama, siguiéndola mis- 
ma senda que aquellos dos poetas, se separó 
de ellos sin perderlos de vista, y por conse- 
cuencia *e'h muchas cosas de la historia. No. 
siguiendo el mismo orden conoció que tal vez 
clamor solo no sería bastante para llenar cua- 
tro actos sin causar fastidio, y. adornó el pun- 
to principal con episodios que contribuyen 
á sostener el ínteres de la acción. En el pri- 
mero y casi todo el segunda acto imitó a los 
dramáticos, antiguos, especialmente á Calde- 
rón y Moreto en sus comedias de enredo : asi 
es que hay escondidos, amagos de cachilladas 
desaOos y alguaciles que creyendo haber ha- 
llado al delincuente, se encuentran con el rey. 
Perq desde el (inal del segundo acto y en tu- 
do el tercero, deseitibarazada la acción de 
aquellos incilientes marcha sin obsta'culo y el 
drama adquieie nueva vida con los celos de 
la reina. Desde entonces los personajes mas 
interesantes son doíia Leonor y Raquel; y el 
publico que se interesa por ambas, desea que 
Ja reina adquiera á su esposo; pero, teme que 
Raquel pierda á su amante. 

Se dini tal vez que el desenlace de la ti*a- 
jedia de Huerta es demás mérito, mas paté- 
tico y de mas efecto dramático que el de la 
obra del señor Asqueiino; pero nosotros con- 
testaremos, qae si bien la separación perpe- 
tua de los amantes no puede causar nunca 
una sensación tan profunda como la muerte 
lastimosa de uno de ellos, cuando están piu- 
(ndos los dos personages en ambos casos con 
los mismos colores, no puede decirse lo mis- 
mo si no resulta esa igualdad en los. carac- 
teres. La Raquel de Huerta es una aman- 
te altiva, y ambiciosa , y su muerte se 
siente solo conio la de otra cualquiera mujer 
t>ella, que perece asesinada; pero la Raquel del 
s«uor Asquerino es una joven tierna, apasio- 
nada en quien el amor es un delirio, que no 
piensa en los honores, ni en el mando, ni en 
la ambición; amó á Alfonso cuando le creía 
simple caballero , y cuando le .vio rey ya le 



era imposible no amarle; i>or e sO el desenlace 
es también patético y de ínteres. LaBereni- 
ce de Raci^ie concluye de una manera muy 
parecida, y sus últimas palabras,. al separarse 
para siempre del emperador Tito, desgarran 
el corazón. No se crea por eso que juzgamos 
el drama del señor Asquerino libre de defectos; 
los tienfe sin duda; pero el autor es todavía 
muy joven y en este género es muy difícil la 
perfección. 

Los caracteres están regularmente dibuja- 
dos. El de Samuel, hermano de la Judia, es 
bueno , aunque no carece de algunos lunares: 

{>or ejemplo , cuando encurnlra en su casa á 
a reina sin guardias que la custodien es gro- 
sero y altivo con ella, habiendo sido basta en- 
tonces caballero y generoso con iodos. De di- 
ferente manera se conduce Henxin García en 
la tragedla de Huerta : le ha ofendido viva- 
mente Raquel, le ha insultado, pero cuando 
la encuentra cercada de enemigos que pro- 
curaban su muerte , no se complace en fu 
desdicha , sino se presta á salvarla aun á riesgo 
de su vida» 

La versiflcacion es amorosa y generalmente 
correcta ; ptro el autor abusa ú veces de su 
rica imaginación y falta á la propiedad por 
ser lírico en demasía. Hay con Itdo trozos lle- 
nos de facilidad y de roLust^z : véanse entre 
otros los de la escena en que Ulan aconseja 
al rey que varíe de conducta y (as quintillas 
en que Raquel h«abla de su amor y de su si- 
tuación. Concluido el drama ^ iué el autor lla- 
mado á la escena ^con repetidos aplausos , y 
le arrojaron una corona y variis cpmposicio- 
nes püéiicas ; en seguida el Ayuntamiento le 
óolücó en el mismo pa)co en que estaba pre- 
sidiendo. 

La ejecución fué muy mediana. La Señora 
Monterroso estuvo desgraciada, se presentó con 
poca dignidad y dio algunas entonaciones á 
su voz que produciart un efeclu contrario del 
que ella procuraba. El Sr. .Calvo iestuvo co- 
mo siempre , bien ; pero abusó mas que nun- 
ca de su hermosa voz , y es lástima que un 
actor de sus talentos desconozca que si ha 
de llegar á la perfección es preciso que co- 
mience destruyendo un defecto tan grave. La 
Sra. Yañez, que -tiene un acento tan dulce y 
tan espresivo , y que con tanta rapidez la ve- 
mos hacer adelantos en la escena, debía de ser 
mas sobria en el llanto y sobre ' todo evitar 
en él las colas si fin de cad» frase : este de- 
fecto destruya )a verdad y produce una mo- 
notonía insoportable* Sentimos hacerle esta ad- 
vertencia, que no deja de ser amistosa; pero 
siendo una actriz de tanto mérito hemos creí- 
do conveniente notarle esa falta que puede 
corregir con mucha facilidad. £1 Sr. Cejudo 
ejecutó sü papel con acierto. 

J. M. F. 
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(^Continuación.) 

¡Qué espectáculo se présenlo á su^ ojos ai en* 
trar ea eila! Allí, entre los escombros de la der- 
ribada, pared se veiau tendidos tres ó cuatro 
uldeauod, asesinados pocos niuinciitos antes. In* 
lelices! qué delito era el suyo? ¿Los desacíer* 
tos de su rey los haciau culpablejt? Se cas- 
tigaba la ainbiciou de Francisco. ftacriUcaa- 
do al pobre aldeano, que sólo deseiuja tener lo 
preciso para su sustento? Otro ¿olpese pre- 
paraba aun mas doloroso para María. Su an- 
ciana abuela permanecía en el niisciio sitio don- 
de la dejaron, sin aliento, inmóvil como an- 
tes. Eli vano se trató de volverla á la vida... 
estaba muerta! Sus años no la permitieron re- 
sistir á un golpe tan cruel , y Maria quedó 
huérfana eoteramepte. D. Juau y el padre Al- 
berto la sacaron de aquel 4Ít¡o, de donde ellb 
no permitía salir, abrazada al frió cadáver de 
bU abuela y derramando un torrente de lá- 
grimas. 

ün amigo hospedó al, padre Alberto y á ala- 
ría en su c^. El anciano se dirigió á D. Juan 
y le dijo: 

a^Capitan, yo os doy gracias por los bene- 
ficios< que lodosos debemos. Adiós, y creedqae, 
siempre os tendré presente en' mis oraciones. 
Nada importa que seáis enemigo de mi país: 
50Ís honrado, y esto es mas que todo. 

La joven cuyo dolor no la permitía articu- 
lar una sola palabra, lomó la mano de D. Juan 
y se la besó en señal de recouocimiento. £bte 
beso fué una chispa eléctrica que encendió en 
el alma del español uu fuego que jamas debía 
apagarse. 

aal^erdonadme señor, y vos también Maria; 
pero si vuestro amig > no rehusase admitirme 
en su caSi), me quedaría en ella esta noche y 
parte de mañana : he caminado todo el dia; 
estoy nmy cansado y por Jo que hace á mis 
gentes, mi coiupañeio Genaro se encargará 
de* llevarlas al cuartel g'^neral. 

El padre Alberto se apresuró á demostrar 
cuunta era su satisfacción en ello, y O. Juan 
salió en busca de Genaro. 



T. 

■bEo verdad, amrgo capitán, qne la comisión 
es algún tanto enojosa! qué diantre! y porqué 
.os quedab vos aquí? (decía Genavo á-D. Juau 
al darle este el ya consabido encargó.) 

otlguorais Genaro que mi caballo no puede 
dar un paso mas por «sla noche? 

— Vamos D. Juan, que tal vez otro motivo... 
no trataré de sabet* lo que en este momento 
pasa en vuestro corazón; pero i:o hay duda que 
no está tan tranquilo como hace una hora. 

— ^('enaro, qué decís? no os entiendo. 

— Sed franco: coufesadme que os cuesta tra- 
bajo dejar tan pronto Ja compañía de la aldea- 
nila¿ qué, no liabreis tal vez reparado en sus 
ojos negros, eo su mirar mágico, en su esbel- 
to y delicado talle? 

■■Ab, callad, Geuaro,'80¡9 muy sasaz y leis 
con facilidad eu el corazón de los nombres. 
Amigo mio; ya que es inútil ocultároslo, os di- 
ré que casi no sé lo que pasa eu mí: yo nun- 
ca he .amado de veras; por esto ignoro si esta 
llama que consume mi pecho, si esta dulce in- 
quietud que siento aumentarse por instantes es 
una pasión. La ¡oven de quien me habláis es 
tan hermosa!.... ah! era preciso haberla visto 
como yo, en el momento de encontrar á su. 
segunda madre exánime á su lado: luego, ha 
quedado huérfana, Genaro, y la id«a de que 
yo podria hacerla feliz.... 

-^Qué decís, canitau? (esclamó sorprendido 
Genaro aparentando una falsa sonrisa.) Seriáis 
capaz de cometer sin nías, ni mas, la locura de 
unir 

— rNo creo que llegue ese caso porque,... en 
fm¿qué obstáculos encontraría para ello? Si ella 
es pobre, yo tengo todo lo que puede desear 
^....pero no hagáis caso, Genaro; yo conozco 
que esto es uu capricho del momento: no ha- 
gáis caso, os lo repiro. Partid, y venid á en- 
contrarme mañana: huirémus de estofi sitios y 
veréis como evito asi acudir demasiado tarde 
¿il remedio de mi desvario. 

Genaro montó á caballo: se pusp a la cabera 
de los soldados y se alejó murmurando alguims 
palabras sin sentido. Pocos momentos después, 
D. Juan entraba en la habitación donde es- 
taban María y el anciano eclesiástico. 
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APUNTBS BIOGRÁFICOS 

DE BALTASAR DEL ALCÁZAR , 
TOMADOS DE UN CÓDICE AUTÓGRAFO DEL 
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FRANCISCO DE PACHECO. 



La ulílídad, que la historia literaria de nues- 
tra nación alcanza, al ilustrar la vida de boni* 
bres Un doctos y de tan elevados ingenios 
como el sevillano Alcázar , es tan grande que 
nadie podrá ponerla en duda. Mucbo se ha 
elogiado á este gran poeta , muy estimadas se 
han visto sus obras ; pero iiadte ha ofrecido 
uoticias verídicas de él y casi todos \o$ que 
le han juzgado , casi .'todos los que han hecho 
mención de sus escritos , le han equivocado, 
unos COM el jesuíta Luis Alcázar j otros coh 
Juan Antonio del Alcázar, poeta uue vivió 
en la misma época que nuestro Baltasar. 

Por esta razón cuando lleeó á nuestras ma- 
nos el M. S», de que nos vatimos al completar 
la Historia de la Literatura española de Sis- 
rooodi, tuvimos un gran placer .en reproducirlo 
en aquel luear y por la. misma juzgamos aho- 
ra que no desagradará á nuestros lectores el 
ver que Us noticias, que debemos a) celo de 



D. Vicente de Aviles, ocupen un puesto distin- 
guido' en las columnas de la FLORESTA. 
• Baltasar del Alcázar logra efectivamente un 
lugar distinguido en el parnaso' español y du* 
be contarse enti*e los primeros y mas ilustres 
hijos de Sevilla. Nació en eáta ciudad por los 
años 1550 ó Í53i, de. familia noble y esclare- 
cida , en la cual parece que estaban- vincu- 
ladas la virtud y las letras. Fueron sus padres 
Luis del Alcázar , veinte y cuatro de dicha 
ciudad^ y doña Leonor León Garavito , quie- 
nes procuraron darle Ufia educación correspon- 
diente á su clase, dedicándolo particularmen- 
te al ejercicio de las armas, en el cual con- 
siguió grandes ventajas, pues era muy esfor- 
zado y de gentil disposición. Militó mucho 
tiempo en las naves y galeras del mayor ma« 
rjno de su siglo , don Alvaro de Bazan , pri- 
mei* marques de Santa Cruz y grangeóse en 
su compañía la reputación de valiente solda- 
do, alcanzando singulares victorias contra ioi 
franceses, qu« le hicieron Una vez pris¡oi>ero, 
dándole después libertad, prendados de su va- 
lor y apostura. 

Fué muy dado á los estudias y adquirió só- 
lidos y profundos conocimientos en la geogra- 
fía é historia natural : sabía con perfección las 
lenguas vulgares; pero cu donde manifestó 
mas su aplicación fué en el estudio de la len- 

Sna latina , cuyos autores clásicos no dejaba 
e las manos, siendo muy apasionado á Mar- 
cial , á quien imitó en Us gracias. Retirado 
á su patria, casó con doña María de Aguilera, 
su prima hermana , hija del mariscal de León, 
del hábito de Santiago. Vivió, aunque con mo- 
derada Juicienda, muy honradamente , siendo 



algunas veces alcalde de Ja hermandad- del 
fStado de hijos-da Igo y tesorero de la cas» 
de la moneda. Mrvió casi veinte miíos en la 
villa de los Molares á los segundos duques de 
Alcalá , don Fernando Eniique de Rivera y 
doña Juana Cortés en los honrosos deslinos 
i\e alcaide y alcalde mayor, hahiehdo sido muy 
es limado y favorecido de dichos señores. 

Compuso en esla época un graciuso y cele- 
brado diálogo cnlre Borondanga y Andra» 
jueh , uiuciías epístolas y otras bel Jísimas com- 
posiciones poéticas , dirigidas las mas á los es- 
presados-duques y á su hennafio Melchor, que 
era á la sazón alcaide de los reales alcázares. 
Fué muy dieslro my5Íco y hábil compositor, 
y diú el tono á algunos de sus madrigales, 
que eslimaba en niuchu y caiitpba su intimo 
amigo" Francisco Guerrero, macslr.o de capi- 
Jla de la catedral de &u patria. Dihujaba con 
bastante corrección y regaló al célebrie pin- 
tar Francisco de Pacheco , á quien como he- 
mos indicado debemos cslos apuntes, un li- 
bro trabajado en 5u mocedad en que habia di- 
bujado algunas vistas interesantes y pinto- 
rescas, 

En los iihimos años de su vida compuso, 
aunque agoviado de crueJcs y dolorosas en- 
fermedades , algunas poe&ias morales, que ma- 
nifestaban su hucn juicio y delicado gnsto, 
hasta que últinifimcule lo imposibilitaron del 
todo la gota y piedra, que casi siempre le 
habian aquejado y faiUctó en 16 de Enero 
de 1606 á los 76 años de edad. Tuvo por ami- 
cos á los tnas doctos \arones de su tiempo, en- 
tre ellos al sevillano Gutierre de Cetina, al 
maestro Juan de Malara, áCristovalde Mos- 
quera, á los dos Pachecos, a don Juan de 
Jáurcgui, á Pablo de Céspedes y á Hernan- 
do de Herrera. Asi se esprcFaba Jánregui, 
hablando de los versos de nuestro Alcázar. 
«Los v,crsos de Baltasar descubren tal gracia 
y sutileza que no solo lo juzgo superior á to- 
dos sino entre todos singular; porgue no ve- 
mos otro que haya seguido lo particularísimo 
de aquella suerte de eiscrebir. duelen los que 
escriben donaires por lograr alguno perder 
muchas palabras; mas este solo autor usa^ lo* 
festivo y gracioso mas cultivado que las ve- 
ras de Horacio: no sé que consiguiese Marcial 
salir tan corregido y limpio desús epigramas. 
Y lo que mas admira es que á veces con sen- 
cilla sentencia ó ninguna hace sabroso plato 
de lo mas frió y labra en sus burlas un esti- 
lo tan torneado que solo el rodar de sus ver- 
sos tiene duqaire y con lo mas descuidado 
despierta el gusto. ' En ñn su modo de compo- 
ner asi como no se deja imitar, apenas se acier- 
ta á describir.» 

Comprueban evidentemente las pocas com- 
posiciones, que conocemos de Alcázar este jui- 
cio V es de sentir que sus coetáneos no nu- 



ció y es 



bicsen recogido y publicado sus ercelentespoe- 
siaau De este modo, hablaba de ellas el célebre 
Francisco de Pacheco : «Las cosas que hizo 
«este ilustra varón viven por mi solicitud y 
«diligencia; porque siempre que le visitaba, 
«escrebia algo de lo que tenia guardado en el 
«tesoro de &a feliz niemorfa. Pero entre tán- 
«tos sonetos, epístolas, epigramas y cosas de do- 
«uaire la. Cena jocosii es una de las mas lu- 
«cidus obras, que compuso y el Eco de lo 
41 mas trabajoso y «rtííiciofio que hay en unes- 
«Ira lengua ^D 

D. Ju.Hlino Matute y Gavina, hombre muy 
aficionado á autigücdades, conservaba por los 
años de 1828 un códice de las poesías inédi- 
tas de Alcázar; el cual contenía un crecido 
número de epigramas, sonetos y otras coni- 
poMciones. Nada sabemos del paradero de es- 
te apreciabilisimo' MS; pero sospechamos que 
sea el mismo que poseía el nialo£;rado dou 
Juan Colou y Colon, y que pensaba dar á 
la estampa á su yuelta a Sevilla del desgracia- 
do viaje, en qu'e perdió la vida. Mucho agrade- 
ceríamos al poseedor actual de estas poesías (1) 
que las sacase á luz, haciendo un gran ser- 
vicio á la literatura española y honrándose al 
par con unir su nombre al de un tan señala^ 
do ingenio, que se distinguió entre sus con- 
temporáneos con el nombre poético deDan^oo. 
En la Historia de la literatura, de que hi- 
cimos mención arriba, insertamos dus sonetos 
inéditos con las variantes, del códice de Ma- 
tute y hablamos también de una composicior, 
que dedicó al retrato de su hermano, pinta- 
da por Francisco de Pacheco. En otros nú- 
meros tendremos el placer de publicar algu- 
nas producciones, que han venido después á 
nuestras manos, seguros de que nuestros lec- 
tores las recibirán con gusto. 

Mas.no terminaremos, estos apuntes, cortos 
en verdad sí al grande mérito de Alcázar 
alendemos, sin indicar que no debe confun- 
dirse á este. insigne poeta con otro Baltasar, 
sobrino suyo, como han intentado algunos, ni 
atribuirle tampoco el señorío de Puñana, pro- 
pio de la rama de su hermano Melchor, cual 
otros han supuesto. Nada dice Pacheco de la 
descendencia de Baltasar del Alcázar y solo, 
cuando toca este punto, habla délos hijos, de 
su hermano Melchor. 

Si es grande el placer, que espet*imentamos, 
cuando se alcanza por nuestro medio sacar de 

(4) Después do escritos estos apuntes hemos sabido que 
el codlcej que poseía ei malo^ado Colon^ ha pasado á 
poder do nuestro erudito amigo don José María de Ala- 
va, el cual ha pfrecido darnos algunas composieiones, 
acWroas de las que nosotros poaecnos, para insertarlas en 
nuestro perié«lico, y. soguo senos ha asegurado piensa sa» 
car á. Inz todas las poesías do Alci«ar, luego que reúna 
suficientes datos para ilostrar la edición, que se propone 
hacer, como desea. 



las Uoieblas el nombre esclarecido de algún 
esforzado capitán é íptrépido conquistador;' 
¿cual sera' el gozo qne sienta nuestro pecho, 
caando logramos resucitar, por decirlo asi, la 
fama de un varón docto ó de un celebrado 
ingenio?... Los goces de las ciencias, las glorías 
de las artes son mas puras y tranquilas que 
los aplausos y las estruendorosas aclamacioues 
de las armas y mas gratos por tanto al corazón 
los tributos rendidos en sus aras. 

D. L. R. 
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SONETOS. 

A LA SEÑORITA VENEZOLANA 
DOÑA TERESA G.** 



I. 

Si del Guaire (1) gentil en. la ribera 
Naciste ufana entre risueñas flores, 
Y sus plateadas ondas los ardores. 
Del sol templaron en tu edad primera; 

SI allí constante daba primavera 
A tus tersas mejillas sus colores; 
Si todo te reía , si de amores 
En torno á tí brillaba la pradera: 
. ¿Por qué luego, del Bétis seducida. 
La maternal orilla abandonaste, 
PreGriendo el estraño .al propio cielo? 

Vuelve, Teresa, á do empezó tu vida, 
O pagando el amor que me inspiraste, 
Dame una patria en el hispano suelo. 

R. MARÍA BAR ALT. 



(\) Rio «le Caracas. 



Albo clavel, que al desplegar la aurora 
Su hermoso manto de azucena y grana, 
Vida dando al vergel, que perlas mana. 
Mostraste tu beldad encantadora : 

tú, que exalas la esencia seductora, 
Que la brisa gentil bebe galana 

Y lasciva besándote y ufana. 

De tu brillante nieve se enamora : 
Tú, que adornaste el nítido cabello 

De mi hermosa, volando en crencl>as de oro, 

Guando alhagó sutil su ebúrneo cuello : 
{Dádiva de mi amorl... sé fiel testigo ' 

De que á mí Delia con pasión adoro 

Y en tan dulce ilusión mi eterno amigo. 

JUAN N. JüSTlNIANO. 



I 



A LA SEÑORITA DOÑA N. 



** 



IIL 

. Poético pi ocel in ten tó osado 
Tu retrato formar, linda señora; 
Pidió su luz al sol, pidió á la aurora 
Las bellas tintas conque al orbe ha ornado. 

Mas vano empeño: que imitar no es dado 
Esa dulce sonrisa encantandora , 
Tanto hechizo y beldad tan seductora. 
Que en fuego torna al corazón helado. 

Al formarte el criador, dijo gozoso: 

«Que venga el hombre y mi creación admire: 
Ymitarla jamas piense orgulloso. 
La adore todo pecho, que respire: 

• 

De la creación el rasgo el mas hermoso» 
Y asi á los vates sin cesar inspire. 

J. V. T PlNBDA. 



MARÍA. 

NOVELA ORIGINAL DEL SIGLO X VI^ 
POR D. L, DE O. 

TI. 

(" Continuación. J 

Inútilmente procuró D. Juan entregarse al 
sueño en toda la noche: una ¡dea soU ocupaba 
su imaginación j aunque sé reprendía á sí mis- 
mo tan ímpí avisto amor, no podía hacerse su- 
perior á él. Así es que apenas amaneció, sal- 
té de la cama y se vistió , saliendo al en- 
cuentro de Mana , que aguardaba la vuel- 
ta del padre Alberto . kste había ido á 
asistir al entierro de la desgraciada Marcela* 
La joven estaba sentada^ aj;M>yando su brazo 
derecho sobre una mesita inmediata , y en 
la mano tenia cm pañuelo empi^do en lá- 
grimas. Al entrar D. Juan, despertó de. una 
especie de letargo en que yacía. 

«•María! (dijo el capí Un con alguna emo- 
ción) ¿aun os encuentro en el mismo estado? 
tened piedad de vos misma y consolaos de ttna 
pérdida ya irreparable: mirad (añadió toman- 
do francamente una silla y sentándose á su 
lado) es necesario que sepáis, que soy vues- 
tro amigo y que me adi je el veros así. ¿Teméis 
por ventura bailaros abaudonada e:i el mun- 
do y siu apoyo alguno? No: «1 virtuoso an- 
ciano que • ná sabido deteiiderus de vuestros 
oiiemigos, cuidará siempre de vuestra felici- 
dad': ademas, (continuó con cierU timidez) yo 
desde este momeulo quiero consagrarme a vos.. 

es decir á aseguraros una suerte dichosa 

Me rehusareis esta gracia? 

María oyó con sorpresa á D. Juan; pero no 
pudo ocultarle su reconociniiealo. 

«-Ah señor (le dijo) no mereíoo lauto y tan- 
to favor. ¿Con qué títulos podría yo recibirlos 
de vos? t^ imposible. ...bastante habéis hecho 
por mí: sí, bastante..-y tal vez demasiado. 

A estas palabras, prouunciadtts con una es- 
preüion iiidtffiuible, volvida enjug&r Su llanto. 
««•María? qué proferís?, os tenéis en tan poco, 
que no mere¿caii el que hagan por vos todo lo 
posible en el mundo pensáis que este ofrecimten* 
to' no sale de aquí, del corazón? creedme por 
lo mas sagrado; si admitieseis mis cortas oier- 
tas, sí haóeisque yo pueda llamarme amigo y 
protector vuestro, seutiría uu placer , cual 
uuDca lo he esperimeotado. 

BsjCuán bueno sois, Señor! huérfana, desva- 
lida, ignoro que destino me prepara el cielo: 
ahora pienso que vela por mí; pues me envía 
en vos un alivio y un nuevo apoyo: ah!yolo 



admito gustosa, yo lé bendigo y os bendigo ¿ 
vos una y mil veces. 

María estrechaba sus preciosas manos con 
ks de D. Juan: éste sensible por naturaleza, llo- 
raba con ella» haciéndose partícipe de su dolor. 
— Tal vez dentro de algunas horas, (ob- 
servó D. Juan) pasados algunos segundos, 
me será preciso separarme de vuestro lado, 
y quien sabe si para siempre. 

— Para siempre! (repitió María sobresaltada.) 
«-üSí: prosiguió D. Joan: la vida de un sol- 
dado está pendiente de un cabello, y seria muy 
fácil.. ..por esta razón quisiera dejaros una me- 
moria mía, como asi mismo dar algnnasins- 
trncoiones al padre Alberto. Tomad, (añadió 
colocándole en el dedo una sortija) este será 
un talismán, al que debéis acudir en toda oca- 
sión: el que me lo presente en cualquier épo- 
ca, en cualquiera país, tendrá derecho á exi- 
girme cuanto quiera. 

Mana pálida, en desorden sus hermosos ca- 
bellos, qm ondeaban por su cuello delicada, 
teniendo en-el rostro pintados á la vez el gozo jr 

el pesar estaba encantadora: miraba al capi- 

tan con una dulzura inesplicable, y este apenas 
sabía que era de él en aquel momento. 

— iQuizá para siempre? (volvió a repetir María) 
Ah! no os espoogais al furor de los combates. 
^¿Qué me aconsejáis? un español no retro- 
cede jamas ante el peligro, por masque es** 
te amenace su vida: sin embargo de todo yo 
confio en que nos volveremos á ver: es pre- 
cbo al menos. . 

^Sí ¿no es cieirto^ que sí? (dijo la joven 
viendo renacer su esperanza.) 

■kLo espero: entoueesnada me quedará que 
desear: os llevaré conmigo á España, á ese 
suelo privilegiado, donde la naturaleza derra- 
ma y prodiga sus preciosos dones y en don- 
de la alegría y la gloria han colocaao su es- 
plendente trono: esto por supuesto, siu ó te- 
neis ya un esposo que os lo impida. 
BssUn esiposo! 

-■María, vos sois joven y hermosa: vuestra 
fortuna será dentro de poco envidiada de mu- 
chos y sí alguno lograra^ hacerse dueño de 
vuestro cariño....* 

— Jamas, jamas señor. £1 hombre que se 
llame mi esposo, será el que vos me designéis. 
—Cómo! 

— Os lo juro solemnemente: ya que sois mi 
protector, no daré mi mano mas que al que 

merezca vuestra elección 

Don Juan comprendió el verdadero sentido 
de estMS palabras: aquél momento era el de su 
felicidad y ya iba á decirla. Yo te adoro. 

El padre Alberto entró ál mismo punto' en la 
estancia. 
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DE LA geografía 

ENTRE LOS ANTIGUOS. . 



ARTICULO CUARTO. 

Modo que (enian de dividir la Europa. 

* 
Dividieron los antiguos la Europa en do* 
ce partea, que señalaron con los siguieii* 
tes nombres: Hispania^ Galia^ Britanta^ 
Germania^ Rhecia^ Noricia^ Iialia, Iliría, 
Grecia^ Docta y Sarmacia. 

HISPANIA. 

Se componía est^ reino de cinco provin- 
cias y entre ellas dos septentrlonafeá, que 
eran Tarraconense y Galicia, una occiden- 
tal , llamada Lusitania , otra meridional 
Bétioa y otra orienta i iV>nifbrada Carta» 
gínense. 

La TARRACONENSE córtipreiídia á 
Cataluña • Aragón y Navarra, y subdivi- 
en estos pueblos: lodigetas y los de 



Rosas: Ceretania , los de Urgel : Ause- 
tania, los de Gerona : Laleanía , los de 
Barcelona : Cosetania, los de Tarragono: 
Sedelania, los de Teruel : Ilercaones, los 
de Tortosa : Celtiveros, los de Zaragoza: 
Ilergetes, los de. Lérida y Balbastro: La- 
cetania , los de Cardona : Vascoaes , los 
de Navarra. 

GALICIA abrazaba la Galicia actual, 
reino de León, Castilla' la vieja, Asturias 
y. Vizcaya y se subdividia también en Ga- 
leci, Galicia: Vacea, los de Lcon: Aravecea» 
Castilla la vieja: Cantabria, Asturias y Viz- 
caya. 

LUSITANIA iromprendia el Portugal y 
Estremadura, y se subdividia en Lusitu- 
nia propia, la meridional de Portugfll y 
Velones , los del septentrional de dicho 
reino. 

LA BETiCA se componía de ia Andalacía 
con sus cuatro reinos , y- se dividía en 
Turdetania, reino de Sevilla y Algarve; 
Turdulía, reinos de Córdoba , Jaén y Gra- 
nada : BastuKa, lá costa de Granada. 

CARTAGINENSE: correspondían á esta 
parte. Valencia, Murcia y Castilla la nue- 
va , dividiéndose en Edetania , Valencia 
septentrional : Constestania, Valencia me- 
ridional: Bastitania, Murcia : Carpcntania, 



Castilla la nueva oriental ó comarca de 
Toledo ; Catpesía, Castilla 1.a nueva occi- 
dental, ó Alcarria: Oretania» Castilla la 
nueva meridional ó Mancha. 

GALIA. 

Componíase Ta Galia de cuatro provincias; 
una septentrípnaK Bélgica; otra occidenUl» 
Céltica ; otra meridional » Aquitáni^ ; y 
otra oriental, Narbonense. 

BÉLGICA qoroprendia á Picardía, Cham- 
paña, Lorena y los países bajos, y subdiví- 
díase en Prima Bélgica, Lorena y. Electo- 
rado de Tréveris: Segunda Bélgica , Pi- 
cardía, Artoís y Flandes : Prima Germa- 
nia, Alcasia, Palatinado del Bin, y elec- 
torado de Maguncia : Secunda Germania, 
Brabante, electorado de Colonia , y pro- 
vincias unidas. 

CÉLTICA comprendía Bretaña, Ñor- 
mandia, isla de Francia, Leones y Bor- 
goña : segunda Ludonense, Normandia: ter- 
, cia Ludonense, Bretaña: cuarta Ludonen- 
se , la isla de Francia y Orleans : Se- 
cuanense, Franco condado, Alsacia y can- 
tones suizos. 

AQUITANICA abrazaba á Guiena, 
Gascuña , Santonge , Postú y las provin- 
cias mediterráneas ; dividíanse en Conveno 
de Cominge ; Bigerros, de Bigorras, Be- 
neharnos, de Barne ; Auscia, de Arsuañac: 
Eleusatos, de Condomois: Yasatos. de Ya- 
sadois : Biturigos de Burdeosr: Nitóbrigos 
de Agenois : Santones de Vuis : Píetenos 
de Poilú : PetrccoroB, de Periger : Agfe- 
sinatos, de Angumois : Biturigos Cubi de 
Berri: Boyas, de Borbous : Lemó vicos, de 
Limosin: Avernos, de Auvergne: Cadur- 
cos de Quercy. 

NABBONENSE , comprendía el Lan- 
guedoc , Provenza , Delfinado y Maboya: 
subdívidíase en Desubiatos, los de Arles: 
Salos de Aix : Camatúlicos , de Marsella: 
Vendiatos, de Niza : Sentic^, de Digne: Mí- 
menos, de Siteron: Cavaros, de Aviñon: 
Segalaonos, de Valentinois : Alobregés , de 
Yierra: Segusímos, de Embreun. 

R. U. G. 



c>ecctoii/ tet^cet^ 



LITERATlIRi. 



En la historia árabe atrita por Mabka- 
ríf entre otros cantares publicados con 
motivo de la pérdida de Córdova y de Se- 
villa^ se lee el siguiente canto debido á 
Saleb de JRonda, digno de ser conocido 
para comparar el estado de la literatu- 
ra del siglo XIII de estos dos pueblos 
vecinos. 

aCuaodo llegó á la cumbre adoleció luego 
de menoscabo. ¡Ay hombre! no te dejes des- 
caminar con el embeleso de la vida. 

«Todo lo humano esU padeciendo vaivenes 
incesantes , pues si la suerte le alaga un 
punto, luego le sobreviene un siglo de amar- 
gura y desconsuelo. 

«Nada permanece incontrastable en esta mo- 
rada terrestre; ¿cabe, pues, que el hombre dis- 
frute sin cesar la propia suerte? 

«Decreta el cíelo y se estrellan esas cora- 
zas que rechazaron intactos alfanges y lan¿as. 
«¿No centellea allá el acero desenvainado? 
pues aunque lo blandiera Dza Tazan y el fuer- 
te de Gonaan le sirviera de resguardo, sabría 
la suerte quebrantarlo. 

«¿Dónde esta'n los monarcas poderosos del 
Yemen? ¿dónde están sus coronas y diademas? 
« ¿Qué fué del señorío ostentoso de Scbedad 
en Iren? ¿En quo paró aquel poderío de la al- 
curnia de Sasan en la Persia? 

« ¿A dónde volaron las cíqueza'S atesoradas 
por el altanero Careen? ¿en qu'^ pararon Ad, 
Schedad y Cathan? 

«Un raudal incontrastable de quebrantos se 
disparó contra ellos; fenecieron, y^us pueblos 
yacen en la misma catástrofe. ^ 

«Con reinos y soberanos sucedió lo mismo 
que con las somoras voladoras del fantástico 
sueño. 

«Volcó la suerte á Darío, asestó luego sus 
tiros á Cosroe, que ni siquiera halló luego al- 
vergue en su propio alcázar. 

«Allá lo arrolla toda la fortuna: y anona- 
dó el reinado de todo un Salomón. 

«Varia la malvada infinitamente sus emba- 
tes, y encierra en su hondo seno agasajos y 
quebrantos. 

«Hay por cierto ^contratiempos llevaderos, 
y cabe consuelo en* ellos; mas no hay asomo 



de afivio para el fracaso que- ahora mismo 
acaba de asolar al ámbito de ia media Imia. 

«Recio, horrendo, irremediable quebranto es- 
tá aquejando á la España; allá retumba bástala 
Arabia, y los cerros de Abad y el monte de 
Tlialan se estremecen* 

«Traspasó á la España todo el conflicto del 
islamismo, y sus ciuaades y provincias yacen 
abopa yermas. 

«Pregunta en Valencia, ¿qué fué de Mur- 
cia? ¿dónde se baila ya «kiiiva? ¿dónde Jaén? 
«¿Dónde se halla Córdova, mansión de los 
ingenios? ¿dónde están aquellos sabios, que 
moraron en su regazo? 

«¿Dónde asoma SeTÍlla, con cuantas galas 
campeaban por sus egidos? ¿y aquel jg;randio- 
so no, que lleva unas aguas tan cristalinas, 
ab)iudantesy deleitosas? 

«Ciudades ostentosas, vuestros solares son 
las columnas de las provincias. ¡Ay de mí! 
' ¿A ver cómo se han de sostener las provincias 
si sus columnas yacen por el suelo? 

«Como un amante está llorando la ausen- 
cia de su dulce dueiio^ asi llora inconsolable 
el islamismo. 

«Avasallan iucrédulos sus comarcas desam- 
paradas y dolieutes. 

«Transformáronse nuestras mezquitas en 
iglesias,, sin que aparezcan ya mas que cruces 
y campanas. 

«Nuestros pulpitos y santuarios, aunque de 
madera verta y durísima , prorumpe mas y 
mas en lloros y gemidos , al presenciar tantí- 
sima desventura. 

«Tu, que yaces ahi inerme, mientras la suer- 
te está ahi vertiendo consejos, si te adorme- 
ces, ten desde ahora entendido «que la fortu- 
na está siempre despierta. 

«Te paseas por ani, complacido y agenp de 
toda zozobra, con el embeleso de tu amenísima 
patrb;^ pero ¿nosotros tenemos ya por ventu- 
ra patria, tras el malogro de Sevilla? 

«Este postrer fracaso arrinconó en el olvi- 
do los anteriores; pero ni el mas dibtado pla- 
zo ha de oscurecer su memoria. 

«Ginetes, que estáis cabalgando alazanes vo- 
ladores, como águilas, en medio de la refriega 
^ que se enfurece con centellantes aceros; 

«Guerreros, que estáis blandiendo alfanges 
venidos de la India, que reverberan en me- 
dio de la densa, polvareda con vivísimas lla- 
maradas; 

«T vosotros, que allende el piélago estáis 
disfrutando dias bonancibles y alhagüeños, y 
que en vuestros alcázares ostentáis boato y 
poderío; 

«¿Nadie os habrá noticiado las novedades 
de España? Pues volaron mensageros de parte 
de los malaventurados habituiiteá con desas- 
trados anuncios, 
n Implorando esta'n dia y noche vuestro auxi- 



lio, y entretanto yacen ó difuntos ó cautivos; 
¡Ay de mil no asoma un viviente que acuda á 
su defensa. 

«¿A qué son esas desavenencias entre mol- 
su manes? y por ventura ¿cuántos adoráis al 
sumo Dios no sois todos hermanos? 

«¿No se desarrollarán ende vosotras almas, 
arrogantes, generosas y denodadas? ¿No asoma- 
rán guerreros para socorrer y desagraviar la 
religión? 

«Afrenta torpe está afeando á los morado- 
res de España; los mismos que no ha nada se 
erguían á fuer de soberanos en sus viviendas, 
ahora yacen esclavos de unos incrédulos. 

ft¡Ay si vieras sus rostros llorosos en el tran- 
ce de venderlos! tamaña desdicha te Iruspa- 
saría d^ quebranto, y se te ofuscaría el enten- 
dimiento. 

«;Si los vierras errantes^ despavoridos, sin 
arrimo, ni asistencia, y ceñidos de ropas que 
están pregonando su escla\itud! 

«¡Ay Dios! ¿con qué median cumbres entre 
la madre y sus hijos? ¿con qué las almas an- 
dan vagando separadas de sus cuerpos? 

«Y tantas niñas, hermosas como soles, y cu- 
ya aurora vá derramando rubies y corales! 
¡Oh amargura! los bárbaros se las llevan pa- 
ra emplearlas en rastreros menesteses: ¡Ay, 
que sus ojos brotan lágrimas, y sus pechos es- 
tán cuajados de amargura! 

«Al p'i'esenciar tanto desastre, ¿cómo nues- 
tros corazones no se desangran, si queda to- 
davia en ellos algún asomo de fé y de is- 
lamismo? 

M. DB It. 
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NOVELA ORIGINAL DEL SIGLO XVI. 

POR D. l: de o. 



TI. 

("Conlinuacion.J 

asMucho me alegro (dijo eslc al capitán) de 
encontraros aquí tan temprano;. habéis hecho 
bien en cuidar de M aria en mi ausencia. 

oBpadre Alberto (repuso don Juan) es tan 
grato esta á mi corazón, como os lo probará 
nú conducta futura. De hoy en adelante, ten- 
drá esta joven uno mas que vele por su por- 
venir. 

«■Uno mas! 



«*Sí, y ese soy yo. 

-•Vos. cáballísro? A mas de agradecer en el 
alma vuestro comportamieu\o, me perdonaréis 
si os pregunto, con qué derechos y bajo qué 
condiciones. 

asNo^roiigais, señor. El derecho ^ae tengo 
para ello, ei el que me da la humanidad y un 
afecto sincero hacia la inocencia y virtud de 
María. La única condición que exijo, «s ia de 
que me juréis no separaros nunca de su lado, 
y ser su mas firme apoyo en todas ocasiones: 
por lo que ha'ce a ella, nada la obliga para 
conmigo, á no ser (en esto miro ú Maria; un 
pacto que voluntariamente me ha propuesto y 
que se reduce á no dar su mano á quien no 
le sea presentado por mi. es una cosa que es» 
pero aprobareis, asi como también el Cargo 
que yo mismo be tomado. Bien conozco que 
os sorprenderá mi conduela y que tal ves ta- 
chareis mi carácter de estravaganle endema- 
Mu; pero os puedo jurar y os juro, por mi ho- 
uor y la cruz de esta espada , que os hablo 
con lujenuídad y pureza' No creáis tampo* 
co que pertenezco al número de esos sóida* 
dos vagabundos, cuya vida es el crimen y cu- 
ya ambición la rapiña; no: soy de una de las 
mejores casas de Aragón » y tengo riquezas 
mas que suficientes para garantizar mi propó- 
sito. Ahora, señor, á vos os toca hablar: de- 
cidme si aprobáis que yo sea en unión vuestra 
el pa<}re adoptivo de Maria 

un profundo silencio reinó en los tres du- 
rante algunos momentos. El padre Alberto lo 
rom^ó al cabo. . 

' Señor yo creo que es vuestro coraron el que 
os inspira tan bellos sentimientos, ó inaa bien 
el cielo raismo*^^! lenguaje que habéis tasado 
exento de inútiles rodeos, es el de la yerdsid, 
y yo me entrego á vos con toda confianza; 
porque os juzgo el mas virtuoso de los hombres. 

— Tomad, anciano: (dijo don Juan entregán- 
dole un boísillo que rehusaba admitir el pá- 
rroco ) no os sonrojéis á la vista del oro, por« 
que este al menos, no compra ninguna infa- 
mia: tomadlo, yde tiempo en tiempo, yo \ne 
haré cargo de que llegue á vuestras manos to- 
do 16 necesario. 

El ruido de un caballo le hi^o asomarse á 
un pequeño balcón, que en la estancia había. 
Genaro se apeaba á la piitrta. 

-«Perdonad (prosiguió don Juan) si, mi me- 
jor amigo viene á interrumpirnos en este mo- 
mento. 

TUL- 

— Capitán, (dijo al entrar Genaro después de 
haber hecho. una profunda cortesía á la joven 
y al padre .Alberto) aqní me tenéis después 
de haber cumplido vuestras órdenes. Mucho I 
, siento participaros que es necesario nos ponga- I 



nios en marcha dentro de una hora,- pues el 
ejército acaba de hacer otro tanto. 

Dun Juan sintió latir su corazón violenta- 
mente y Alaria fijó su vista eu él, indicándo- 
le en sas miradas cuanto mal la cansaba tan 
pronta separación. Genaro oliservaba á en<- 
trambos v su semblante en vana pretendía 
ocultar el sufrimiento de su alma. 

«9>Am¡go mió (dijp don Juan dirigiéndose á 
Genaro J no estradeis que contra mi costumbre 
sienta reunírm^e á mis soldados: es tan cruel 
despedirse de aquellas personas, que se bacen 
dignas de mi mayor afecto 

Genaro le interrumpió» 

■-No sé si os molestaré, roglíndoo« que me 
concedáis ;ub cuarto de hora : traigo ciertas 
instrncciones secretas v solo á vos... 

El padre Alberto y María se levantaron re- 
tirándose á una pequeña pieía inmediata. 

•-Y bien Genaro, ya estamos solos: tenéis , 
que entregai*me algnnas órdenes? Traed..... 

a>D. Juan os he engañado, 

esCómo! 

■■Perdanadme: era yo quien tenia que ha- 
blaros en secreto antes da partir. 

—Antes? y qué misterio hablad amigo 

mió, os amenaza tal vez algún peligro? 

B^Si, capítatT. 

carY puedo yo libraros de él? 

««Si Capitán. 

BsMi espada, mi vida es vuestra, ya lo sa- 
béis: hacedme la mas pequeña indicación , y 
os lo sacrificaré todo en el mun'do. 

«sjTodo! ¿lo habéis pensado bien? 

— Sí: oslo he jurado antoriormeute , y os 
lo ratifico ahora. 

— Qué bueno sois D. Juan, y cuáu terrible 
es mi destino!.... 

Genaro sabia acomodarse bien á todas las 
situaciones de la vida , y el fingimiento era su 
compañero inseparable : por eso aparentaba eu 
este instante nna tristeza y ,un dolor pro- 
fundo ' 

B^sPero csplicaos por Dios: (prosiguió don 
Juan) no entiendo todavia qué queréis de- 
cirme- 

Genaro continuó. 

«»Ojalá no hnbiésemos nnnca pisado esta al- ' 
dea : ella encierra mi tormento.... y ella os 
puede revelar el secreto : yo no acierto a de- 
ciros mas. 

Don Juan se estremeció. 

— La vista de María.... (añadió Genaro.) 

asCaliad , callad. 

— Ya que todo lo sabéis acabaré de abriros 
mi pecho» Anoche , cuando vos me pintabais 
el fuego que abrasaba vuestra alma, era pre- 
sa la mía de una hoguera aun mas ardiente 
aun mas devoradora. 
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DK ■AIHUHDO LVLIO, 

FILOSOFO DEL SIGLO XIII. 



La historia de este hombre célebre ofre- 
ce una aérie de prodigios. Vastago de una 

( ilustre, faiDlIia originaria de Cataluña, ábra- 
lo la proresion de las . armas. Su padre, 
llamado también Raimundo, acompaíió al 
rey de Aragón, cuando este prfiKipe re- 

' conquistó de los sarrace;ios en 1230 tas 
islas de Mallorca j de Menorca. Compró 
algunas tierras en el pats conquistado , y 
i ellas agregó mas tarde el rey dona- 
ciones en recompensa de importantes ser- 
vicios. 

Nació Raimundo Lulio en Mallorca el 
aAo de 123S, y no se dedicó á profun- 
dos estudios, porque no era ocupación aná- 
loga entÓBcea í la nobleza. Contrajo ma- 
trimonfo y tuvo en él tres hijos. En- 
tregado i la disipación , no obstante su 



estado, puso los ojos en una señora de ca- 
lidad , cuya hermosura se celebraba mu- 
cho ; y él celebró mas en sus ver- 
sos , al mismo tiempo que la sitiaba con 
obstinada porSa. La señora quiso curar- 
le de aquella freEtética- pasim. manifestan- 
do la mayor indiferencia, hasta que ha- 
biendo recibido una composición en que 
el amante importuno describii y ponde- 
raba «on cxajeradas CEpresionea la belle- 
u de sus formes, le contestó que pen- 
sase en Dios y apartase la vista de una 
de sus mas imperfectas criaturas. 

Raimundo Lulio continuó haciendo las 
mayores estraragancias, excitando la risa 
de unos y concitándose el desprecio de 
otros : y ta virtuosa dama, de acuerda con 
BU marido , determinó proporcionarle un 
saludable desengaño. En una entrevista, que 
tuvieron, le mostró su pecho sembrado de 
cancerosas úlceras, conjurándole otra ve* 
para que, renunciando á los placeres sen- 
suales, se dedicase esclusivamentc al ser- 
vicio de Dios. 

Raimundo Lutio se arrojó á los pies 
de un Crucifijo, y abraió la vida ascéti- 
ca. Tenia entonces treinta años, y em- 
prendió uiw peregrinación A Santiago de 
Compostela, vendiendo de vuelta á Mallor- 



ca todos sas bienes (después de dejar á 
sus hijos conifénieniemetite establecidos) pa- 
ra distribuid el resto entre los pobres. 
Arreglados enteramente sus negocios» se 
retiró del mundo , y fornaó el proyecto 
de dedicársela la conversión de los in- 
fieles, para Ío cual empleó diez abos de 
preparación formándose durante este tiem- 
po en los estudios necesarios, sobrtí todo 
en el de la lengua árabe, para cuya en- 
señanza estableció una cátedra en el con- 
vento de san Francisco de la ciudad de 
Palma. 

A los cuarenta y seis años pasó á Pa- 
rís y de allí á Ronvi con el objeto de solici- 
tar del pontífice la creación de otras cáte- 
dra de enseñanza para las lenguas orientales^ 
Habiendo esperimentado las mas grandes con- 
tradicciones en sus vastos proyectos, di- 
rígidos todos á la eficaz propaganda de la 
religión católica , se embarcó para Áfri- 
ca y disputó eñ Túnez con los doctores 
del islamiamoL Lo prendieron y condenaron 
á muerte, como alborotador y seductor del 
pueblo; y á no haber mediado las sú- 
plicas y la influencia de uno de los mas 
respetables habitantes de te citidad, hu- 
biera recibido en elte la corona del mar-- 
tirio. Fué arrojado del pais y se le ame- 
nazó con llevar á efecto la sentencia , si 
volvía. 

Por los imos de 129& enseñaba en Ñá- 
peles públicftmente sa nueva introdaccion 
á las ciencias ; y habiendo hecho otro via- 
je inútilmente á Roma, con la misma so- . 
licitud que el anterior, se retiró á lfoBt«- 
peilíer. En 1308 regresó á París y des- 
pués pasó á España á negociar con el 
rey Femando IV una espedicion combina- 
da con los franceses para la reconquista 
de la tierra santa , emprendiendo de nuevo 
su misión en África, donde fué persegui- 
do otra vez con el mayor encamecimieato, 
escapando milagrosamente con la vida» 

.Hallábase en 1312 en Víena , y re- 
cibió cartas de Eduardo, rey de Ingla- 
terra, y de Roberto, ' rey de Escocia, lla- 
mándolo á sus estados. Hizo este viage: 
conferenció con los dos soberanos : les (lam- 
bió de la espediciou coutra los infieles; 



y les prometió facilitarle cuanto dinero pu-- 
diesen necesitar para llevarla á su térmi- 
no. Cuentan los historiadores que Eduardo 
lo mandó encerrar en la torre de Lon- 
dres, para que fabricase alH la moneda pro- 
metida ; ' y que Raimundo Lulio fabricó en 
efecto cantidad de millones» en piezas de 
oro purísimo ; asegurando él mismo en sus 
escritoB que había convertido en aquel me-, 
tal muchos miles de libras de mercurio, 
plomo y estaño. Camden y Dickinson au- 
tores ingleses , dicen que las monedas lla- 
madas Nobles de la Rosa , y conocidas por 
de Raimundo Lulio, fueron resultado de sus 
misteriosas operaciones en la alquimia. 

' Los trabajos intelectuales de este hom- 
bre extraordinario nos han legado un pro- 
digioso número de volúmenes, que no ba- 
jan de quinientos , sobre gramática , re/ó- 
rtca, lógica^ arte analítica^ moraU po^ 
liííca^ derecho civil , derecho canónico^ 
física f meíafisica^ malemálicas, música, 
asírofiomia , medicina , química , teolo- 
gio dogmática Sfc. Y aun es mas admi- 
rable esta fecundidad, si se considera que 
pasó la mayor parte de su vida viajando, 
predicando , enseñando en las cátedras y 
negociando coa varios soberanos y otros 
magnates. 

De Inglaterra se dirigió á Messina, de 
allí á Mallorca, y después al África, Je- 
rusalen y Egipto. Fué martirizado en Ba- 
jía eií 1315, de vuelta de aqaelbs eape- 
diciones. El P. Juan de Mariana en el cá*- 
pítttio de su Historia de España, que con- 
sagra i este hombre eaunente,.. afirma que 
aun se enseñaba en sa época con grande 
aceptación la • filosoQa de Lulio, principal- 
mente én Barcelona y las islas Bideares. 
Pero el juicio que hace de sus obras cM muy 
confuso é incompleto. No ha mucho tiem* 
po que un célebre químico francés trató 
dú ensayar su teoría de trasoHitar en oro 
los metales, obteniendo por resultado una 
esactitud completa en casi todas las ope 
raciones^ que esplica Raimundo Lulia Mas 
no pudo comprender la ultima, que era 
la que dejcidia de la operación; y en visla 
de esto declaré que no era ua sueño el 
trasmatar los metates» como se habia su- 



puesto y que la ciencia del siglo XIX no 
alcanzaba á esplicar tan estraordinario fe- 
nómeno. Desde que se hicieron estas prue- 
bas ha vuelto á recobrar et Qlósofo espa- 
ñol 9u gran prestigio entre los estrange- 
ros: si algún dia se lograsen poner en cla- 
ro sus doctrinas! cuan grande no ^ria el 
triunfo de nuestro Lulio y de la nación es- 
pañola, que en siglo XI H había produci- 
do un hombre, cuyo saber no puede in- 
terpretar la generación presente! ......Estas i 

mismas observaciones pueden también apli- 1 
carsé ¿ su sistema fiiosófico. 

S. DBL P. 






AL I13T£IAT0 

»E SU HEnMANO MBLGBOA DEt ALCÁZAR, 

EJECUTADO POR PACHECO. 



Fuese al ciclo, y trocó á gloria 
Todo este mundano trato: 
Quedó su antiguo retrato, 
Que eternice su memoria. 
Hecho este felice trueco. 
Dio al retrato nueva luz 
Protegónes andaluz. 
Por otro nombre Pacheco. 
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Este Alcázar soberano, 
Donde estableció su asiento 
El mas alto eiUendímiento, 
Que cupo en sugeto humano: 
Es el que por justa ley 
Fama puso en su registro 
Como á famoso ministro 
De su patria y de so rey. 

Tuvo la facundia y copia, 
Del griego tan celebrada» 
No con estudio a)caozad(( 
Sino natural y propia. 
En toda dificultad 
Fué de celestial consejo, > 
Sus acciones luz y espíq<l 
Desta miestra ciega edad. 

- Cuanto en él (en suma) haHo 
De prudencia y de valor 
Pudo invidiarse mejor 
Que mortal hombre imitatlo* 
Cumplió la fatal medida 
De sus años y la cuenta 
Puntualmente á los sesenta 
De su generosa vida. ^ 



MARÍA. 

NOVELA ORIGINAL DEL SIGLO XVL 
POR D. L. DE O. 



{'€onlinua€ion.J 

«F>AI ver mis ojos á esa criatura angolical, se 
estravió mi razoo v una ¡dea, de felicidad, res- 
baló por mí agitaaa rneute.... eti fm conocí que 
me era imposible vivir sin su aiuor. 

Dos minutos transcurrieron, sin que habla- 
ran ñ¡ el uno ni el otro. D. Juan clavó los ojos 
en Genaro. 

p-Y qué! (le dijo) ¿no lo sabéis? yo la amo 
también. 

«"¿Se lo habéis dicho? 

B-Ño; pero no debe ignorarlo: ya veis, Ge- 
naro, que es preciso que vos cedáis. 

■•Ceder yol yo que la adoro!.... 

«•Pues entonces ¿qué pretendeis¿ 

—•Que renunciéis á ella. 

«■Jamas. 

—¿Qué decís? 

aljamas (repitió don Juan con entereza:) 

— Capitán ¿no os acordáis del Scssia? 

Ün rayo no hubiera causado el efecto, que 
estas palabras en el alma del noble español. 

csBsGenaro, ^qué me recordáis? podéis vos com- 
prender la horrible situación, en que me en- 
cuentro? 

»¿Y y ó, don Juan? (contestó el hipócrita) 
víctima de una pasión; uo me conozco á mi 
propio: amistad, gloría, porvenir.... todo lo des« 
truye este funesto amor ¿qué he de hacer? 
sin otro- medio mas que la muerte ó el logró 
de mi deseo« me veo en la angustiosa preci- 
sión de pediros tamaño sacrificio» pero nó : ya 
es demasiado exigir : yo os reservaré voestra 
felicidad, y escogeré para mi la muerte: go- 
zad vos aunque yo padezca. 



¡Pobre don Juan, qu« creía en U siiiccri- 
d;i(l d«$ esíe hombre y cuyos generosos sen* 
litii¡enlo5 'venciaa ios iinpuUoa de su cora¿on. 

'osGenaro , amigo mío, (dijo a' este) Iranqui- 
Ji^aoi: María será vuestra. (Gl soldado espa- 
ñol lloraba; el -venecimio aventurero eozaba 
ea su victoria).. «Yo os lo juré sacrificarme 
por vos, y creo que ningún esfuerzo puede 
Igualar á este. Sed fe lis con ella ...amadla... 
protejedla... Pero no, no puede ser: (gritó con 
desesperación) es mia, solo mia!...Por piedad, 
Genaro, doleos de este infeliz: no destruyáis 
un porvenir que me hajalhagado un instante, 
para matarme despue s. 

Genaro callaba, don Juan vojvió de su arre- 
bato, y conoció que no habia ya esperanza 
para él. Una sangre fri« impertubabie sus- 
tituyó aí fuego, que corría por sus venas: ba- 
bía dado una palabra: estaba dispuesto á cuín- 
plirla. Tomó la mano á Genaro, y le invitó 
a que le siguiese. Este se dejó llevar de su 
amigo, y ambos llegaron á la eslancid, donde 
se bailaban el padre Albei:to y María. 

IZ. 

. Don Juan apebas podía contener su emo* 
cion. María notó en su semblante cierta mu- 
danza , cuando vinieron á sacarle de sus ob- 
servaciones estas palabras de aquel. 

■aMaría: en este instante mismu voy á par- 
tir, ignorando cuando volveré á veros: os ha- 
bia prometido elegiros un esposo y... lo voy 
a cumplir: vedle: os .presento á mi amigo, 
á quien^debeis dar vuestra mano. 

La joven se sintió sobrecogida de iinproviso, 
al escucharle: enmudeció, dirigió sus ojos al 
cielo, los volvió después á don Juan y una lá- 
grima ardiente, que enjugó presurosa, abrasó 
sus pálidas mejillas. Genaro permanecía tranqui- 
lo: el padre AJberto le oJ)Servaba detenida- 
mente y don Juan viendo que no le era posible 
alargar esta escena continuó: 

ssAdios María : ^ed feliz y conservadme siem- 
pre vuestra amistad. Respetable anciano, no 
os encargo nada: no abandonadla jamas, y con- 
tribuir en unión de mi amigo á su completa 
ventura: adiós. 

Y abrazando al párroco, dirijiéodo al mis- 
mo tiempo nna mirada ardorosa á María, salió 
precipitadamente* de la sala. Genaro permane- 
ció eu ella algunos momentos, bien crueles en 
ver.dad para su prometida, al cabo de los 
cuales se reunió con don Juan. Este montó 
sí caballo y por todo el camino no despegó sus 
labios: solo algunos suspiros se escaparon de 
su afligido pecho. 

•«María (dijo á esta el padre Alberto, des- 
pues de la salida de los dos oGciales), puedo 
asegurarte que todo esto me parece un sueño. 



««Si, padre luio, un sueno b*en engañoso 
contestó, llorando, la pobre niiia. 
£1 anciano no la cumpreudió. 

Z. 

Había el marques de Pescara' heclio avan- 
zar el ejército imperial hacia Marsella y sitia- 
do á esta ciudad. Francisco I, conociendo el 
peligro á que estaba espuesto su reiuo^ recobró 
una energía y valor estraordinaríos, é hizo aa- 
mentar considerablemente la guarnición de la 

§laza, mejorando sus fortillcacionesy alistan- 
mas de ocho mil de sus habi.tantes, que 
se prestaron decididos á la defensa. Entretan- 
to un numeroso cuerpo de tropas francesas se 
reania en Aviñon , dispuesto á marchar ú la 
primera señal. Los imperiales sin embargo con- 
tinuaban el sitio hacia ya mas de veinte días, 
tiempo que tratiS(*urr¡ó desde la partida de 
don Juan de la aldea. 

Dos oficiales del ejército sitiador jve halla- 
ban sentados ú la puerta de una tienda de 
campaña una mañana del inesdo setiembre. 
£1 uno de ellos dirijió al otro la palabra. 

-«Con <jué Genaro, ¿os decidís á empren- 
der otro viaje á la aldea. 

e«S¡ don Juan; he logrado el permiso del 
general y partiré hoy mismo; pero sera por 
poco tiempo: ya sabéis que está próximo el 
día del asalto. 

—¿Y me haréis el favor desdecirme con to« 
toda franqueza, cual Cué la causa de vpestra 
inquietud la última vez que regresasteis de 
la ^asa de María? 

«•Capital!, aunque es bien triste esta causa 
011 la diré:Maria no me ama. 

— (fNo os ama? (interrumpió don Juan con 
in teres V. Generólo advirtió y trató de desva- 
i necer la alegría de su amigo. 

•-«Quise decir que no siente, como yo el fue- 
go de una pasión: esto será efecto tal vez de 
su modestia^ porque tengo pruebas de que no 
le soy tan íoaigente, como creí en los prfme* 
^os días: el ppdre Alberto también me asegu» 
ra'que.... (don Juan se «levantó con enfado) 
o,s vais? 

— Sí, Genaro , tengo que recorrer algunos 

Sontos. Adiós y cuidad de asistir al .asalto de 
farsella. 

Saludó al yekieciano y se alejó, 
. — Rival odioso, por quien no he podido me» 
recer de la que adoro la mas leve mirada de 

amor, no conGes en tu triunfo que pronto 

Genaro siguió mnrmuaando algunas espre- 
siones, y volvió á entrar en su tienda. 
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NUMISttATECi 

ARTÍCELO SEGUIDO. 
MEDALLAS Y MONEDAS DB ITÁLICA. 



Si ( s imporUnte, como en nuestro auleríor 
arlícQ o ¡udicamos, el entregarse al estudio de 
la nufiístnáüca para ilustrar los hechos , que 
uos re«iereQ los nistoriadores ; sí de este es- 
tadio se han obtenido consecuencias ventajo- 
sas para robustecer y asegurar las* tradiciones 
de los pueblos, que existen; mucha mayor de* 
be ser la Utilidad, que preste á la historia y 
á la tradición el examen juicioso *de los mo- 
nedas y demás monumentos, que entre las rui- 
naé de una gran ciudad, desúruida por la ma- 
no del tiempo y de los hombres ,, se Hayan 
encontrado. 

Ea efecto sin las -investigaciones, y madu-» 
ras tareas de algunos doctos anticuarios se 
ignoraría aun el sitio , que ocuparon muchas 
y may célebres poblaciones del muudo anti- 

Íroo ; nada hubiera podido asegurar de ellas 
a historia y Segdbriga, Astapa, Hipa, Itálica 
y otros municipios y colonias romanas, que 
9orccíeron bajo el imperio de lo& Césares, per- 



maneceríun hundidos en el olvido mas pro^ 
fundo. 

Itálica sobre todas, esa ciudad aÜadu de Ro« 
mat qtio tautos recuerdos, que tantos datos 
ha suministrado á la ciencia de la historia, ha 
sido causa dé innumerables disputas y obser- 
vaciones y nada se hubiera podido neclr du 
ella afirmativamente, sino hubiesen aparecido 
entre los escombros de su antigua gloría los 
restos de su opulencia. 

No han sido las monedas, encontradas en el 
surco que el arado hace en sus campos , los 
monumeutos que menos dalos han suministra- 
do. Si conocemos ahora cuales fueron lascar- 
mas , que Scipioo díó á Ifa ciudad , que con 
sus sexagenarias legiones pobló, débele indu- 
dablemente tf este estudio. Si sabemos que Itá- 
lica fué tenida en alto aprecio por los Césa- 
res, fruto es también de las observaciones nuv 
misma ti cas. ^ . ^ 

Aparecen en las primeras meddllas munici- 
pales de aquella gran ciudad por timbre de su 
grandeva las mismas ¡usi|^nia8, que Roma pd- 
uia en sus monedas y si bien en sus estándar^ 
tes se veía en lugar del S. P. Q. R. un ^lo- 
bo sobre un ara en campo aiul, era solo par 
ra manifestar, según la opinión de algunos cé- 
lebres anticuarios, que el pueblo romano dor 
minaba ya en todo el orbe. 

Cuando esta repiibliea se trocó en imperi), 



no quiso la patria de Silio Itálico mostrarse 
esquiva á los nuevots dominadores de su alia- 
da y abrió también monedas p^ra mostrarles 
su gratitud , siendo la primera que de aquel 
periodo se encuentra la que dedicó al pacifi- 
cador del mundo. Con eSU medalla » <}ue h4 



s'ido publicada ppr Rodrigo Caro y después 
de otros por el P. fiurique Flores, tributó 
Itálica el bomenage de su adhesión y lealtad 
á Octavio Augusto , poniendo en el anverso 
¡a cabeza desnuda de aquel emperador y en 
torno de ella esUs letras : PEK. M. AUG. 
MUSISC. ITÁLICA ; y en el reverso k flgu* 
ra del sacerdote del Genio del pueblo roma- 
no con una patena en la diestra y una co* 
roña de yedra ó flores en la cabesa por de- 
bajo del velo. Al pié de esta figura se veía 
el globo con sus círculos en señal del domi- 
nío universal , -que babia alcanzado Augusto. 
Delante de la indicada figura se leían las le- 
tras siguientes : GEN. POP ; deiras : ROM. 

Otra medalla dedicó también la patria de 
Trajano al emperador Octavio, en cuj^o an- 
verso puso su busto y la misma inscripción, 
que orlaba la anterior, viéndose en el rever- 
so la loba de Remo y Rómulo, encima de la 
rual decia : MUNiC ; leyéndose debajo de ella: 
ITALIC* Quiso Itálica recordar con esta me- 
dalla el origen de la señora del mundo, así 
como en la citada arriba celebró su ingenio, 
blasonando al par de honrarse con el propio 
seílo, que aquella ponia en sus monedas. Esta 
es tanto roas apreciable cuanto que no hay 
ejemplar* alguno de haberse encontrado otra 
igual en las colonias romanas, que poblakan 
en aquellos tiempos la España. 

Mas no se contenió el municipio italicense 
con estas dos monedas, que abrió en honor 
4^ Augusto : consagróle tanibien otras dos, 
que demostraban el grande amor que le ha- 
bía inspirado. La primera representaba en su 
anverso la cabeza de Augusto vuelta á la iz- 
quierda con la misma insciipciou que las pre- 
cedentes y en el reverso un soldado , puesto 
de pié , que se apoyaba en su lanza y que 
vestía á la romana , llevando morrión y plu- 
mas , el paraionio á la izquierda y un escu- 
do largo á los pies* Este escudo parece ser 
el que usaban entonces los españoles , al cual 
daban el nombre de cetra : componíase de 
cuero muy duro, y se cree que de aquí ha 
venido después el uso de las adargas. Delan- 
te del soldado se leia de arriba á bajo la 
palabra ROMA. La segunda, que pone el maes- 
tro Flores en el tomo segundo de sos medaf 
Has de España, tabla 31, niim. 2 , da á co- 
nocer el punto á que hablan llegado los co- 
nocimientos artísticos entre los habitantes de 
aquella ciudad desgraciada. Nótanse en ella 
símbolos tan estraños y originales que no se 
han conocido en coantas monedas se batieron 
en aquellos tiempos en España otros semejan- 
tes. En el anverso se veía la cabeza de Oc- 
tavio desnuda y al rededor esta leyenda : PER. 
•CAE. AUG. Ln el reverso estaba grabado el 
figno de Capricornio con un timón y un glo- 
bo entre la^ manos y sobre la espalda una 



cornicopia ó cuerno de abundancia : en el cam- 
po esuba escriso : MUNIC. ITALIC. 

Trató Itálica, a] parecer, de celebrar de es- 
ta macera el genio ó nacimiento del empera- 
dor, que habla visto la luz bajo aquella cons- 
telación, añadiendo el timón y el globo parar 
significar que babia nacido para dommar el mar 

Ír. la tierra; y la cornicopia para denotar 
a paz y la abuudancia, que ba]o su imperio 
habría de alcanzar el mundo. Algunos auto- 
res suponen que el timón aludía mas bien á 
la navegacioo , que desde el puerto de Itáli- 
ca se hacia entóuces; y otros añaden que el 
globo indicaba que llevaban los italicenses á 
todas partes sus mercancias , trayendo en cam- 
bio los mas estraños frutos á su patria. No 
trataremos nosotros por ahora de empeñarnos 
en semejantes cuestiones y pasaremos adelan- 
te en nuestro comenzado examen-, si bien con 
la- brevedad que nos sea posible. 

Reconocidas las naciones y ciudades, que es- 
taban sugetas al imperio de Roma, á ios be- 
neficios recibidos de mano de Octavio, 'sea pre-~ 
suraronen su muerte á rendirle el justo ho- 
menaje , debido á su g^ran corazón y' talento; 
y no fué Itálica de las últimas en mostrar su 
gratitud. Abrió en su honor una magnífica 
medalla, en cuyo anverso colocó el busto del 
emperador , coronado de rayos, y puso sobre 
él un astro. Delante del rostro se leía esta 
inscripción: PERM. AUC. DIVÜS. AÜGUS- 
TUS. PATER. En el reverso se veiii una mu- 
ger asentada , que tenia en la mano dere- 
cha nn corazón y en Ln izquierda un hasta ó 
lanza. Leiase debajo de ella: JULIA y alrede- 
dor MUN. ITALIC. AUGUSTA. Consagró tam- 
bien á este mismo objeto otra medalla de for- 
ma y caracteres en estremo diferentes. Ualla'- 
base en el anverso la misma cabeza de Au- 
gusto , coronada de rayos, y en su alrede- 
dor estaban grabadas las palabras; DIVUS 
AUGUSTU PATER; mas en él reverso se ob- 
servaba delineado un templo ó grande ara y 
encima decia : MUN. ITAL.: leyéndose á los la- 
dos PERM. AUG. y debajo: PROVIDENT. 

Abrió después el municipio italicense , que 
no se mostraba menos solícito que las demás 
ciudades de España en festejar y aun lisou- 
gear el orffi4llo de los emperadores romanos 
una medalla en honra de Tiberio, en cuyo 
anverso se veía la cabeza del emperador con 
laureola y al rededor las siguientes letras: TIV. 
CAESAR AUGUSTUS. PONT. MAX. IMP. 
El reverso contenia un aro adornado deocro- 
ierios y en sus frentes esta inscripción: PRO- 
VIDENTI^ AUGUSTI: en el campo esta: 
PERM. piVI AUG. MUNIC. ITALIC. 

Prohibióse en tiempo del sucesor de Augus- 
to á las ciudades sugetas al imperio, que ba- 
tiesen monedas y es de creer que Itálica fue- 
se también comprendida en este decreto, por 



no haberse encontrado después del reinado de 
Tiberio moneda alguna propia de esta ciudad. 
Machas son las que el arado del labrador le- 
vanta en nuestros dias al abrir el surco en 
la tierra, cojno al principio apuntamos, habien- 
do encontrado algunas el que traza estas lí- 
neas, al visitar dichos escombros; pero uiugu- 
na manifiesta ni aun remotamente que la an- 
tigua Sancio fabricase después de la domina- 
ción de Tiverio monedas propias, reduciéndo- 
se las que allí se encuentran á representar 
los atributos y -cabezas de los emperadores, 
que tuvo Roma hasta la destruccjon de tan di- 
latada monarquía. 

Lasque hemos descrito bastan para probar 
la representación, que gozó Itálica entre las 
ciudades de la Bética y ponen en claro su opu- 
lencia, si ya careciésemos de otros monumen- 
tos, monumentos, que debian ornar verdade* 
ramente á )a ciudad, que fué cuna de cinco 
emperadores. D. L. R. 
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Sonetos inéditos de Maltasar del Alcázar^ 
tomados de un códice^ escrito per Fran- 
cisco de Pacheco, con las variantes que 
en otro conservado por Matute se en- 
cuentran. 

A. GUTIERRE DE CETINA. 



1. 

Sí donde estás, Vandalio, estar pudiera 
Tu misero Damon (ay duro hado) 
Gozando el fresco viento y sol templado, 
Que hace eterna ser tu primavera: 

Hasta el célebre (1) Tajo se estendiera 
El son de mi zampona mejorado, 
Sobre cuantos pastores han pisado 
De nuestro claro Bétis la ribera. 

Pero pues quiso elcieto esquivo y grave 
Formarnos tan diversos en la vida, 
Canta, Vandalio, tú tu alegre suerte : 

Yo cantaré mi mal, conforme al ave 
Que al triste final punto conducida 
Celebra las exequias de su muerte. 

(i) hermoso Tajo. 



II. 

Entre los verdes salces (1) recostado 

Y dé el rigor del caluroso dia, 

El corazón mas Heno de alegría (2) 
Que por Abril de flor el verde prado; 
Vandalio estaba , el casto enamorado , 
Celebrando la gloria que en si (3) via 

Y asi con dulce (4) acento encarecia 
La inmudable firmeza de su estado: (5) 

De liberal tendrá inmortaj renombre 
El rico avaro, y la raudal corriente 
Del Nilo volverá contra dó corre. 

El curso cesará (6) del sol ardiente , 
Primero que de Fili el claro nombre 
Vandalio de su pecho raiga ó borre» 



MARÍA. 



NOVELA ORIGINAL DEL SIGLO XVL 
POR D. L. DE O. 



ZI. 

(^Contintuicion.J 

JHay circunstancias en nuestra vida ^. que nos 
arrastran tras sí y aun nos precipitan á ege- 
cutar acciones contrarias á los sentimientos del 
corazón y *la misma naturaleza del hombre: 
á su poderoso influjo sacrificamos el roas que- 
rido ODJeto, el mas alhagüeño porvenir; y en 
vano protestaríamos contra su tiranía: es pre- 
cisa, es irremediable. 

I>. Juan amaba y era amado : dueño de sus 
acciones y de una fortuna inmensa, valiente, 
querido de todos; ¿quién le hubiera impedido 
gozar de su felicidad aliado de María? Y sin 
embargo hubo un obstáculo que le detuvo en 

•(1) Sauces. 

(2) mas lleno dé contento y alegría. 

(3) en que se vía. (4) claro* 
. (5) ' hado. 

(6) parará. 



su caniÍDO: una palabra empeñada y de la 
cual abusaron torpeiiieote, le obligaba á abo* 
gar en su alma el amor mas poro, el mas ver* 
liadero sentimiento: era preciso que esta al- 
ma sensible y generosa aparentase la mas du- 
ra^ indiferencia liácia a» ser, cuyo nombre debía 
dar también al olvidos pero ¿era posible esto 
por ventura? No: al menos en aquellos días: con 
lodo una vos misteciosa le gritaba: «sufre y 
calla.» '. 

Y don Juan sufría y callaba porque tal era 
su destino;' y si se quejó una ves sola del que 
llamaba amigo suyo, uo fué como quien de- 
sea vengarse, sino como aquel que lamenta 
una ingratitud. 

vYa liabia pasado mas de una semana y Ge- 
naro no volvía : don Juan se desesperaba, al 
)>ensar que el asalto estaba próviiiio y que el 
lonor del veneciano corría peligro, si tardaba 
en reunirse al campamento. Un fiel criado su- 
yo babia^ ido a la aldea en busca de Genaro 
•y don Juao recostado en su tienda vio cou sor- 
presa que Eurico volvía solo. 

a¿Qu(f es esto perillán...? (le dijo con en- 
fado) ¿asi te vienes? ¿y Genaro? 

•^No le he visto, señor. 

— Pues cómo! ¿fuiste á casa del padre Al- 
berto? 

— Sí, capitán; pero á nadie encontré en ella. 
Pregunté á varios ahdeanos, y me dijeron que 
hace mas de cinco dias que el padre Alberto y 
la joven que le acompaoQba desaparecieron de 
la aldea, sin que' nadie sepa cómo, ni porque. 

«^¿Qué escucho? ¿es cosible? pero que 

causa ha podido obligarlos? y Genaro no 

vienel (fqué es esto Dios mío? ¿á qué deberé 
atribuirlo? oh! es necesario 

£1 sonido de un trompeta le interrumpió: 
el campo estaba en movimiento, y el grito á 
las armas! resonó unduime por todos lados. 

«sSeüor, (dijo Eurico que había ido á infor- 
marse de aquella alarma). Los enemigos Han 
sorprendido nuestrasf avalizadas; han hecho 
una salida de la ciudad^ y oos" atacan con 
arrojo. 

■»A ellcs!... (esclamó don Juan^ laucándose 
como un tigre fuera de la tienda^. 

—A ellos!... (repiticroQ su» soldados mes- 
dándose en el combate. 

Los franceses pelearon con valor; pero el 
marques de Pescara á la cabesa de los impe-> 
nales, les obligó á encerrarse segunda vez den- 
tro díe las fuertes muralla» de Marsella. To- 
llo habla vuelto á su anterior estado, y las 
tropas descansaban de la fatiga, sin descuidar 
su seguridad. Solo á la puerta de una tienda 
$e notaba un erupo de. soldados que con ver- 
daban eu voz baja: uno de, estos preguntó á 
un viejo compañero suyo. 

=¿Qué hav? 

—Friolera! contestó el veterano^ que don 



Juan de Vargas el mas esforzado capitán .del 
ejército ha recibido una herida cruel en la 
cabeza, y es probable que dentro de algu- 
nas horas tengamos que encoinendarle á Dios. 
Poco tiempo después, el ejército imperial 
falto de recursos, disminuidas sus filas consi- 
derablemente, abandonó á Marsella, al cabo de 
cuarenta días de sitio» dirijiendo stu marchas 
hacia Italia. 

•ZII. 

I 

La prosecución de estos acontecimientos, así 
como el desenlace tuvieron lUgar )en España 
y en Ja ciudad de VaUadolid, capital de Cas- 
tilla la vieja. 

Tres años pasaron desde el líltíiiio- suceso 
referido. Una tarde nebulosa de invierno y en 
una estancia niagnilicamentc amueblada , se 
hallaban sentados dos jóvenes como de veinte 
á veinte y cinco años. Uno de ellos mostraba 
en su fisonomía cierto aire burlón, que en 
vano el otro con aspecto mas serio pretendía 
contrastar. 

-»Cómo, cómo ella?., (esclam^ de repente el 
prinieio): en verdad querido Ilodrigo que has 
logrado el triunfo mas completo sobre tu po- 
bre hermana. .pero permíteme q[ue te diga que ha 
sido un empeño dúbólteo obligarla á casarse 
contra su voluntad: no ignoras que ella am 
á otro y que. . 

«Y que ya loba entregado al olvido: asi 
me lo ha jurado, y asi sera: de lo contrario... 
sabes acaso Antonio quien era el hombre que 
había logrado casi separarla del respeto, que 
mo. debe como hermano y como encargado 
en su persona? 

—No, a fá mía. 
' «Pues bien: era un joven sin casa , sin 
bienes, un estrane^ero que solo trataba d« es- 
pecular con e^ boda. 

—¿Y tú, Rodrigo? (repuso Antonio con 
ironía). 

—¿Qué? 

e»Nada, amigo mió: te preguntaba, si tú 
eras acaso de este puts : ya sabes que los ca- 
talanes sais una familia aparte. 

— Déjate de bromas, Anlon¡o> y escucha nie:- 

Sues deseo lo sepas todo. Desesperado el se- 
uctor de poder coiisegmr nada de mí, ¡nlen-<. ^ 
tó robar á mi Inés, para lo cual probó de 
seducir á uAo de mis criados, que por fortu- 
na fiel rf su señor, voló á avisarme de lo que 
ocurría. La idea de buscar al infame y arran-- 
carie el corazón, pasó un instante por mi men- 
te; pero la deseché. 
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APUNTES BIOGRÁFICOS 

DE CRISTÓBAL COLOX. 

DESCUBRIDOR DEL NUEVO MUNDO. 



En uno de nuestros números anterio- 
res dimos á luz una composición, dedicada 
á este hombre estraordinario, debida á la 
pluma de nuestro distinguido amigo el Sr. 
don Ángel de Saaredra, duque de Rivas. 
Cootábase en ella el descubrimiento de 
América y se of recia á la imaginación 
del lector el inspirado nauta, luchando en 
mitad de un mar' desconocido con la fu- 
ria de los elementos, que se hpbian con- 
jurado para alejarle de las ansiadas playas. 
La misma ajitacion, que en aquellos mo- 
mentos terribles reinaba en el pecho de 
Cristóbal Colon, presidió á lodos los actos* 
de su vida errante, que estaba por otra 
parte muy en armonía con li« hi&toria de 
9U patria. 

Nació, pues, en un puebicciiio, situado 
en el fondo del golfo, que forma el me- 



diterráneo , al bañar las costas de la Pro- 
venza, de Niza# de . Liorna y de parte de 
Toscana, el cual lleva por nombre Cogore- 
to. Muchas ciudades opulentas han dispu- 
tado á. esta humilde aldea tan alta gloria; 
pero, no queda ya duda alguna, eñ vista 
de lo que el mismo Colon decia, de que 
vio la luz primera en el mencionado pue- 
blo. Dice así: aNosoy el primer almiran- 
te de mi. familia en Cogoreto; pero que 
me llamen como quieran: David fué pastor 
y yo sirvo ál Dios que le hizo rey y le co- 
locó en el trono de su pueblo.» 

Los enemigos de la gloria de aquel cé- 
lebre navegante han tratado dé concitarle 
el desprecio, probando que era de humilde 
extracción, y recurriendo para deprimirle 
á la extrema pobreza de la aldea en que 
habia nacido. La familia de Cristóbal Co- 
lon era una de las mas ilustres de Piasen - 
cia. D. Fernando Colon, hablando de él, di- 
ce poco mas ó menos lo siguiente: aComo el 
nacimiento contribuye mucho á la gloria de 
los grandes hombres, algunos amigos míos 
noticiosos de que yo escribía la vida del al- 
mirante Cristóbal Colon, mí padre, querían 
que hablase de sus ilustres abuelos, y que le 
hiciese descendiente del famoso Colon, que 
venció á Mitridates, que Iq llevó prisionero 



á &oma, 7 obluvo del pueblo ja dignidad 
consular por recompensa de sus hechos de 
armas: también querían que hablase de los 
dos ilustres guerreros de este apellido aque 
ganaron coi^tra los venecianos una gran ba- 
talla; no he condescendido^ creyendo que 
en concepto de las personas que no apre- 
cian mas que el verdadero mérito» en na- 
da podría contribuir aquello á su gloria: 
aun se ven el Plasencia gentes notables de 
nuestra familia, y sepulcros con el nom- 
bre y las armas de Colon.» 

En el pequeño puerto de Gogoreto fué 
donde nuestro héroe sintió nacer en su 
corazón aquella pasión por los viajes de mar, 
que debia conducirle, mas tarde á su alta 
empresa; en 1492 dotó á España con la 
parte mas rica del universo, en cambio de 
tres carabelas armadas, que mendigó pri- 
mero inútilmente á su país, después al go- 
bierno de Portugal, y que le fueron en- 
tregadas en España por los reyes católicos. 
Cristóbal nació en 1411. Dedicó sus pri- 
meros años al¡ estudio de las ciencias, aca- 
bando por preferir el de la navegación. Hi- 
20 un viaje á Lisboa para instruirse al la- 
do de su hermano don Bartolomé, que le- 
vantaba (¡artas marítimas : estudió con él 
la cosmograGa, y de las varias conferencias 
que tuvo con muchos portugueses, que ha- 
cían al África los viajes de mas largo cur- 
so hasta entonces emprendidos, formó sus 
conjeturas acerca de la probabilidad del des- 
cubrimiento de tierras descotM)Cidas. 

A los treinta y tres dias de babor salido 
del fondeadero de las islas Canarias, des- 
cubrió en el indicado año de 1492 la pri- 
mera tierra de América. En aquella corta 
travesía murmuraron sin cesar los marine- 
ros « conjurándose contra él é intentando 
arrojarlo al mar, convenidos en decir que 
ér misaío se hábia caído por casualidad, 
al hacer observaciones acerca del curso de 
los astros ; pero cuando tomaron tierra en 
la' isla Guanahani, una de las Lucayas, sa- 
ludaron con el título de almirante y de 
virey al temerario, contra cuya vida ha- 
bían conspirado. Asustados los insulares á 
/ vista de las tr^ naves españolas» corrieron 
^ A refugiarse en las montañas , y Colon no 



pudo apoderarse mas que de una moger, 
á la cuál trató perfectamente. Esta con- 
tó á los suyos como la habían obsequiado 
los españoles y desde entonces fueron mas 
accesibles los salvajes. El cacique ó gefe 
de estos permitió á Colon que construye- 
se un fuerte en la isla, que fué desde lue- 
go llamada la Española, y habiendo dejado 
en ella algunos de sus compañeros , dio la 
vuelta A Europa. • ' * 

Fernando é Isabel le recibjcron como 
su valor y sus servicios merecian. Hicie 
ron que se sentase y se cubriese en su 
presencia : le ennoblecieron y á toda su 
posteridad , le nombraron grande almiran- 
te y virey del Nuevo Mundo, y volvieron 
á enviarle á América con una flota de diez 
y siete naves, en el año de 1493. Des- 
cubrió nuevas islas, y hubiera perecido de 
hambre en la Jamaica, ¿ no recurrir á 
una estratajema singular. Debia verificar- 
se muy pronto un eclipse de luna : en- 
vió, pues, á buscar los salvajes, que le ne- 
gaban todo socorro, y les amenazó con la 
terrible venganza del Dios de los espa- 
ñoles, prediciéndoles que la luna iba á en- 
rojecerse y rehusarles su luz. Pocas horas 
después principió el eclipse, y los salvajes, 
asustados , lanzando gritos espantosos , se 
prosternaron á los pies dé Colon, jurán- 
dole que en adelante nada le negarían. 
Ck)lon, después de hacerse rogar, se les ma- 
nifestó amigo, y les dijo : «suplicad á mi 
Dios que os devuelva la benéfica claridad 
de la luna.» No tardó en volver ésta á . 
alumbrarles, y todos quedaron en la creen- 
cia de que aquel hombre disponía de los 
astros á su voluntad. Volvió de la segun- 
da espedicion en 1503, preso y perseguido; 
pero al fin emprendió su tercer viaje en 
1509, y Sn él descubrió el continente á 
diez grados del ecuador, y la costa en que 
se fundó la ciudad de Cartajena. De regreso 
é España terminó sú carrera y su vida en 
Yaliadolid en 1506, a ios 64 años de su 
edad, j^mérico Vespucio fué el que alcan- 
zó la gloria de dar su nombre á aque- . 
lia mitad del globo terráqueo ; pero la de 
su descubrimiento se debe incontestable- 
mente al que tuvo vaTor bastante para 



emprender el primer viaje, cíoco dños an- 
tes de que Aniérico emprcodiese el su- 
yo. Genova ha erigido á Cristóbal Colon 
una estatua , y su nombre famoso en los 
fastos, de España , vivirá tahto como viva 
la memoria de esta monarquía, que á prin- 
cipios del presente siglo vió desprenderse 
de su magníQca corona aquella joya, que 
á tan alto precio había alcanzado. La in- 
gratitud de algunos hijos espúreos, y la im- 
previsión y desaciertos 'de los que gober- 
naban la América entonces, fueron causa de 
que aquella nueva parte del mundo se se- 
parase de la metrópoli; perdiéndose en un so- 
la dia tantos y tantos años de gloriosos y es- 
faerzos, empleados por nuestros mayores, pa- 
ra adquirirla y conservarla. Mas no por es- 
to se han oscurecido las glorias de las Cor- 
teses, y Alvarados : la bistaria guarda sus 
nombres, que serán eternos en la memoria 
de. los pueblos.— S. del P. 
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SENTENCIAS, 

. TOMADAS 
DE LOS MAS CELEBRES AUTORES. 



Saele eoqsbtír en el que pregunta el que 
se le dé buena ó mala respuest». 

Los estraños suelen no ser leales para el 
que ha sido traidor á los suyos. 

No seas valiente ; s'mó tienes la razón de 
'tu parle. 

Mejor es la generosidad que la compasión. 

Ninguno se hace malo de pronto. 

La prosperidad y la prudencia no suelen ir 
juntas. 

£1 Taren fuerte no debe enojarse. 

De tontos es el admirarse de todo. 

Cuanto mayor sea tu mérito debe serlo tam- 
bién tu modestia. 

£1 elogio propio envilece mas que el vitu- 
perio estrafio. 

Solo el mérito es blanco de la envidia. 

Cuando los soberbios te se muestran hu- 
mildes , sospecha de ellps. 

Nadie enseña á conocer los amigos con mas 
exactitud que el tiempo y el ínteres. > 



Cuanto mas visible es lar persona , mas vi- 
siblüs son también sus vicios. 

El desenlace de los negocios es el maestro 
de [os ignorantes. 

l^os hombres célebres deben su celebridad 
no tanto á lo que han hecho, como á lo que 
han dejado de hacer. 

Prueba es de talento, y muy grande, el sa- 
ber aprovechar las oportunidades para darse 
á conocer ventajosamente; pero tiene mucho 
mas mérito el saber quitarse di enmedio con 
oportunidad. 

Es fortuna tener lo que se desea ; pero lo 
es mayor el no desear mas que lo que se tiene. 

Gana el dinero con trabajo y lo gastarás 
con cuidado. 

Para las niugeres suele no haber término me- 
dio : ó aman ó aborrecen. 

Mejor es dar que recibir. 

¡Cuántas veces se necesita saber mucho pa- 
ra pasar la plaza de tonto! 

El que solo es bueno para conveniencia pro- 
pia , es verdaderamente malo. 

La desgracia y la desconfianza viajan siem- 
pre juntas. 



DE CALDERÓN. 

El que duda , al responder, . 
está efe negar fñuf cerca. ' 

Ofensas de un padre siempre 
Jas toma á su cargo el cielo. 

....La sangre del traidor 
ea blasón .del indcente. 

...El amor y el agravio 
nunca guardan juramento. 

....Siempre fué el silencio 
embajador de desgracias. 

....La ira irritada 

nt aun de la sangre se. acuerda. 



....Conservar lo ganado 
es la batalla mas fuerte. 

...Valerse de uñ traidor 

no es bueno para dos veces. 

Cualauiera compañ/a 
le sirve a un triste dé estorbo. 



El traidor es el vencido : 
nunca es traidor el que vence. 



M^>«<a«M«^^MM 
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CConiinuacion.J 

•«Bien becho. 

«sAsi es que tomé la deterniinacíoadede* 

J'ar á Barcelona y venirme á Valladoüd cotí mi 
lennana. Lo demás es inútil que lo repila. £1 
esforzado y noble don Juan de Vargas, ca- 
pitán retirado del servicio del emperador, en* 
tabló amistad estrecha conmigo basta el es* 
tremo de habitar yo su misma Casa. Las gra- 
cias de mi hermana le cautivaron, y hace 
quince días qne me pidió su mano: se la otorgué: 
Inés accedió á ello por que sino lo hubiera 
hecho , ó si la menor señal de disgusto des- 
cubriera a don Juan que no le ama<... Des- 
graciada de ella! seria capaz de matarla. 

— Jesús, Rodrigo! ¿qué dices? también exiges 
cosas que ya pasan de lo reguUr:' mira á la 
infeliz con que aire tan uiste y melancólico 
se acerca: vaya, ^azme el favor de contener 
tu maldito genio. 

En esto una joven de elevada estatura Ves- 
tida sencillamente, si bien con elegancia, apa- 
reció en la saía : su rostro era pálido , y se 
conocía cuan eu vano ocultaba el pesar que 
la aQigiera. 

«.Acercaos, Inés, (le dijo su hermano seca- 
mente). Me pareció que aun llorabais. 

La joven retiocedió algunos pasos. 

— ¿Y qué? (le respondió) ¿también pretendéis 
que estas lágrimas que ubrusan mis ojos > las 
ahogne en mi pecho? no, hermano mío, no pne- 
.do; la meinoiia de....~ 

c=»SiIeucio! (gritó don Rodrigo con aspere- 
za):, no pronunciéis ese nombre maldito: que 
no salga jamas de vuestros labios, porque él 
solo basta para ínanchar nuestro honor. ..y si 
luego. /..ahora, (añadió apretando con violencia 
la mano de su hermana ) no mostráis en vues- 
tro semblante la alegría. .^ 

««i^ohadme (dijo lúes llorando). 

Antonio quiso interponerse, pero una mirada 
feroz de don Rodrigo le detuvo; 'este prosiguió: 

«*Reid...reid. 

««¡No puedo! 

T-Desdícbada**.. vete, huye de mi vista y 



disponte lí dar mañana misino tu mano al es- 
poso que te he elegido. 

Inés se «Icjó precipitadamente.* Al cabo de 
algunos minutos, un criado anunciaba la lle- 
gada de don Juan. Los 4us jóvenes se levan- 
taron, y salieron al encuentro del capitán, que 
los saludó' con estrémada afabilidad. 

«tentaos, amigo raio, (le dijo Rodrigo pre- 
sentándole un sillón). . 

í>. Juan le admitió y los tres entablaron 
una conversación demasiado trivial. 

£1 capitán, ya restablecido dé su mortal he- 
rida, conservaba el mismo vigor, la misma lo- 
zanía que antes: solo su carácter meditabun- 
do por naturaleza, permauecia en el mismo 
estado y aun cotí visos de una mas profunda 
melancolia. 

Antonio- dirigió la palabra á don Juan. 
. — Feliz quien como vos (le dijo) vá á ser 
dueño dú la mas hermosa señora. Ab! debéis 
estar muy contento ¿no es cierto? 

s»Si, mucho. (Respondió don Jiían con aire 
distraído.) 

oaiMañana mismo (tnterrnmpió Rodrigo) se 
celebrarán vuestras bodas, lo cual tengo la sa- 
tisfacción de anunciaros. 

— Gracias, aniígo mió: mucho me complaz- 
co al considerar que llega tan ansiado momento. 

«»Y á propósito (dijo Rodiigo levantándo- 
se) ahora recuerdo que tengo que pasar reca- 
do á varias uei'sonas a quienes me he toma- 
do la libertaa de convidar. ¿Os quedáis An- 
touio? 

B»No: voy me también, (contestó este). . 

oaD. Juaír, haré que os traigan luces: la no- 
che es ya entrada. 

Rodrigo y Antonio saludaron á don Juan y 
se retiraron: un criado colocó sobre la mesa 
un elegante candelabro de plata. 

^ill.. ■ 

Mañana.. ! (esclamó el capitán al verse solo) 
mañana lid de ser esposo!... ¿y ella? ¿y María? 
necio de mí que llegué á figurarme que de- 
dicando mis aí'ectos á> otra, podría olvidarla! 
acaso tres años de ausencia, tres años igno- 
rando si existe siquiera, han borrado su iiiiá- 
geu del corazón?... Esia boda fatal.. ¿ pero es 
necesario que se verifique: si, me he decidi- 
do: ya creo que empiezo á amar á lúes; es 
buena, virtuosa, y tul vez á su lado olvida- 
ré á María. ¿Qué -adelanto con estar asi? ¿no 
me ha olvidado ella también? ¿no es lo mas 
creíble que en unión de aquel infame á qaíeu. 
llamé amigo, se halla reino de mi culpable 

Í;enerosidad? Pues bien; yo me vengaré de 
os dos. 
Un criado apareció en la puerta. ^ 

fHPBE^TA pS áI.T4EEZ T COMPiÜIt. 
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HISTÓRICOS. 



UN GRAN REY 



ARTICULO TERCERO. 

Los principios generales sobre qne descan- 
saba este estraño gobierno merecen una par* 
lícttlar atención. La política de Federico no 
difería en ningún ponto esenci»! de la de su 
padre ; b^bift do opsiante tomado mas ensan- 
cbe y era m^qos ridicula ^ menos absurda. 
£1 primer pbjefo de Federico fué el tener un 
ejército qumeroso^ rdü^nlo y b'ien disciplina* 
do. ^befano de i|n reino que por su esien- 
sion y población se contaba apenas entre los 
estados secundarios de Europa , aspiraba este 
rey ú igualarse con lus monarcas de Inglater- 
ra, Francia y Austria. La Prusia entera se con^ 
TÍrlió en una inmensa caserna, porque el ejér* 
cito se componiá de la séptima parte de sus 
Tasallos y las instrucciones, las revistas, el 
frecuente nso del palo y del látigo , habian 
enseñado á aquellos á ejecutar todas las evo- 
lucíoDcs necesarias con una rapidez y una prc* 



cisión que bubieran admirado al ipismo Yillars 
ó al príncipe Eugenio. 

Cierto es ^ae Tos prusianos carecian de los 
elevados sentimientos que tan necesarios sou 
á los mejores soldados, no teniendo por con- 
siguiente ui el entusiasmo reJígioso y políti- 
co que animaba á los alabarderos de Crora- 
well , ni el ardor- patriótico, la sed de gloria 
y el ciego afecto de la guardu de Napoleón; 
pero bajo el aspecto puramente mecánico, eran 
tan superíores á las tropas francesas é ingle- 
sas de aquella época como estas lo son á una 
milicia de aldeanos. 

Aunque lo paga del soldndo prusiano era muy 
módica y aunque Federico examinaba por sí 
mismo la cuenta de los gastos con ana aten- 
ción y desconSan^a estraordinarías, el roanter 
niniiento de semejante ejército costaba enor- 
mes sumas. Para que la Prusia no se arrui- 
nase enteramente era preciso reducir los demes 
gastos. Federi<:o no tenia marina ni colonias: 
sus jueces y sus intendentes cobraban sueldo^ 
en estremo "mezquinos « sus embajadores ibau 
i pié ó se servían de carrozas muy viejas, cu- 
yos ejes se rompían bajo su peso : sus agentes 
diplamáticos de primera clase, que residían en 
París ó en Lóodres, no tenian mas* que unos 
cuarenta ó cuarenta y c^uco mil reales al año, 
Manteníase la casa real con una economía, de ' 
que ningún otro soberano ba dado ejemplo. 
Federico era a&cionado á bueiK>s platos y mer 
jorps vinos; y durante una gran parte de su 
vida tuvo gusto en sentar á su mesa cierto 
número de convidados; sin embargo su cesa . 
no le costó nunca mas de ciento och^^Bta mil 
real^ anuales. Repasaba todas las cueutas á» 



sus crwdos cotí ana escrupulosidad mas digna 
de. una ama de llaves que de un gran piín- 
cipe; y cuando le hacían pagar mas caro de 
lo de costumbre por un cíenlo de ostras, se 
enfurecía como si hubiese sabido que uno de 
sus geuerales había entregado un íuerle á Ma- 
ría Teresa. Jamas se destapaba una botella de 
Champagne sin su espreso consentimiento; la 
caza (fe los paraues y de los bosques , este im^ 
portante capítulo de gastos en la mayor par- 
te de los estados, le proporcionaba por el con- 
trario grandes beneficios ; porque arrendaba el 
derecho de caza y aunque sus arreudadores 
se arruinasen casi siempre por su contrato, 
nunca les perdonaba un maravedí. Componíase 
su guardarropa de un bonito vestido de ce- 
remonia, que no reemplazó en toda su vida, 
de dos, ó tres sobre-todos muy usados cou los 
bolsillos Henos de tabaca, y de dos o tres pa- 
res de botas muy araidas y nada limpias. Una 
sola pasión le arrastraba algunas veces mas 
allá ,de los limites de la parsimonia y aun de 
la prudencia; era esta el deseo de edificar. En 
otras circunstancias su; cconomfa debiera cali- 
ficarse de avaricia, sino Se reflexionase que le 
suministraba sus rentas un pueblo agoviado 
por impuestos excesivos, y que no le era po- 
sible mantener, sin una tiranía como la suya, 
un ejército formidable y una corte espléndida. 
Considerado como gobernador , tione Fede- 
rico títulos incontestables á nuestros elogios. Uu 
orden maravilloso reinó constaulementc en to- 
da la eslensiou de sus dominios. La propie- 
dad gozaba de una seguridad perfecta y cada 
uno tenia el derecho de espresar yaun de es- 
cribir su opinión. Confiado el rey en la supe- 
rioridad, que le aseguraba su ejército en ca- 
so de lucha, trató siempre á los malconten- 
tos y á los folletinistas con un sabio des- 
den y no concedió sino muy débiles recom- 
' pensas á los espías y delatores. Cuando le 
anunciaban que habia petdidj el afecto de 
alguno de sus subditos contentábase con res- 
ponder fc¿de cuántos miles de hombres dis- 
pone? Viendo en una ocasión que leía mucha 
gente un pasquín lleno de injurias contra su 
persona y oliservando que estaba colocado 
muy a^to , lo • mandó poner en un sitio mas 
cómodo.» Mi pueblo y yo, dijo, hemos hecho 
un pacto que á, entrambos satisface : él dice 
todo lo que le parece y yo hago todo lo (|ue 
quiero.» Nadie se hubiera atrevido á publicar 
en Londres sátiras contra Jorge II, semejan- 
tes á las que los libreros de jBerlin vendían 
impuqemente contra Federico. Cierto editor 
envió un día á palacio un ejemplar del mas 
rabioso folleto que se ha escrito nunca, de- 
seando conocer antícipadamenle la voluntad 
del rey. «No anunciéis esta obra de una ma- 
nera ofensiva, respondió Federica; pero ven- 
dedla por todos los medips posibles : me pa- 



rece que os proporcionará mucha ganancia.» 
Una filosofía de esta especie no es muy co- 
mún ni aun entre los hombres de Estado mas 
acostumbrados á los excesos de la prensa libre. 



eccixHt tet^c^t^úc,. 



DE LA astronomía 

ENTRE LOS ANTIGUOS. 



ARTICULO PRIMEltO. 

No puede dudarse que la astroDomia se 
inventó desde principios del mundo. Co- 
mo nada hay mas sorprendente que la re- 
gularidad de esos cuerpos luminosos, que 
giran incesantemente alrededor de la tier- 
ra, bien se conocerá que una de las pri- 
meras curiosidades de ios hombres ha si- 
do el considerar el curso y los periodos 
de estos cuerpos. Pero no fué solo la cu- 
riosidad la que los inclinó á las espe- 
culaciones astronómicas: puede decirse que 
la necesidad misma les- obligó á.elio; por- 
que sino se observasen las estaciones que 
se conocen por el movimiento del • sol fue- 
ra imposible aprovechar en la agricultu- 
ra ; sino se previesen los tiempos cómo- 
dos para viajar no podria veriGcarse el 
comercio y sino se determraase precisa- 
mente ^ duración de los meses y los años» 
seria imposible establecer un orden cier- 
to én los negocios civiles, ni señalar loa ^ 
dias destinados al ejercicio de la religión. 
Así es que la agricultura, el comercio, la 
política y la religión misma, no pudiendo 
pasar sin ' la astronomía, precisaron á los 
hombres á aplicarse á esta ciencia desde 
el principio del mundo. 

Lo que nos dice Tolomeo acerca de las , 
observaciones celestes, sobre las cuales Hi- 
parco reforanS la astronomía hace mas de 
dos mil y trescientos años, indica sufi- 
cientemente que en los tiempos mas re- 
motos y aun antes del diluvio estaba muy 



en uso este estudio; y si lo que Joseph 
nos cuenta es verdadero, do debemos ad- 
mirarnos de que la memoria de las ob- 
servaciones astronómicas, hechas durante 
la . primera edad del mundo, hayan podi- 
do conservarse aun después del diluvio. 
Dice el autor citado que los descendien- 
tes de Seth para conservar á la posteri- 
dad la memoria de las observaciones ce- 
lestes, que hablan hecho, las grabaron en 
dos columnas de las cuales una sola • re- 
sistió á las aguas del diluvio, quedando 
mucho después vestigios de ella en la Siria. 
Ck>Dviénese en que la astronomía fué 
particularmente cultivada por los caldeos. 
La altura de la torre de Babel, que cons- 
truyó la vanidad de los hombres unos 
ciento cincuenta afios después del diluvio, 
las vastas llanuras de aquel pais, las no- 
ches en que se tespiraba un aire fresco 
después de los importunos calores del dia, 
un horizonte despegado y un cielo sere- 
no y puro, todo obligaba á aquellos pue- 
blos á contemplar la ancha ostensión de 
los cielos y los movimientos de los astros. 
Pasó la astronomía de Caldea á Egipto 
y bien pronto á Fenicia, donde se empe- 
zaron á aplicar á ella las observaciones es- 
peculativas de 1j navegación, por donde 
los fenicios se hicieron en poco tiempo 
señores de los mares y del comercio. 

■ 

M. DB ^. 



GASPAR EL GANADERO, 

Drama en cuairo acíosy traducido delfran- 
ees y representado en la noche del 24 de 
Abril. 



9 

Edipo, la familia de los Atrídas y don Pedro 
elCrnel son los personaje^es que mas han inspi* 
rado á los poetas dramáticos, con mejores resuU 
tados en la escena ; pero la revolución fran- 
cesa es un -manantial mas abundante para los 
poetas de aquel pais. £1 gusto allí dominante 
es hacer llorar y reir i los espectadores casi 
al mismo tiempo; que participen en una sola 



función del patético de la tragedia y del rídí« 
culo de la comedia' y en aquel acontecimieii^ 
to estraordinario, que tuvo mucho del ridicu- 
lo, de lo terrible y de lo sublime, encuen« 
trau los que se dedican>d Ja carrera dramá- 
tica cuanto necesitan para producir esos efec- 
tos, aunque sus obras carezcan regularmente 
de mérito. 

No es muy di6cil acertar con la causa de 
este fenómeno. La añcion al teatro se ha es- 
tendido, en Francia también á laclase ínfima 
del pueblo, y este solo gusta que le hablen 
á la imaginación y á los sentidos, solo juzga 
de lo que vé por Jas sensaciones, que recibe, 
y no le importan nada los medios, que em- 
plea el poeta para conseguir esos resultados; 
pero aun cuando asi no sucediese, siempre le 
seria imposible juzgar bien , porque le falta 
razón. 

Esto ha dado aliento á una almáciga de 
dramaturgos, que sin tener en cuenta la uni- 
dad de acción muchas veces, mí la verosimili- 
tud , fraguan obras monstruosas que por des- 
gracia se aplauden en España. El Gaspar , aun- 
que no tan mala, es una de las muchas ae ese mis- 
mo género. Todo cuanto en ella pasa lo hemos 
visto ya diseminado en otros dramas de aquel 
pais, especialmente en uno intitulado: Pedro el 
ro/o; y aunque no negamos que en Gaspar hay 
en el ultimo acto situaciones de erande efecto, 
véase como las ha, preparado ei poeta. Cuan- 
do* falta la verosimilitud podrá interesarse á 
ios ignorantes; pero el espectador medianamen- 
te discreto se borla de la falta de ingenio del 
'autor. Basta con lo que hemos dicho, porque 
este drama ni merece un análisis detenido ni 
que nos ocupemos de él por mas tiempo. 

La traducción es di^na del original r para 
muestra diremos lo siguiente. Manifestando Gas- 
par á su querida que le tenia celoso una cruz, 
que llevaba al cuello de otro amante, se es- 
plica con este admirable decoro: «esa cruz me 
dá cien patadas.» Hay ademas galicismos muy 
repetido»; lo cual prueba que si el autor no 
es bueoÓT la traducción es peor. 

La ejecución fué bastante regular: el señor 
Arjona (don Joaquín) estuvo tan feliz y chisto- 
so como siempre: el señor Lugar sacó bastan- 
te partido de) papel que desempeñaba y la se- 
ñora Yañez hizo cuanto pudo en el que le 
estaba confiado. 

J. M. F. 



MARÍA. 

NOVELA ORIGINAL DEL SIGLO XVL 
POR D. L. DE O. 



('ConlinuacioH.J 

—¿Qué quieres? (le dijo don Juan.) 

•^Señor, un v¡e)o de muy maU trara so- 
licita hablaros en particnlar: ya ha venido dos 
veces con esta, y en vano I9 hemos dicho que 
no queríais recibir á nadie. 

^Bíen . JOS ha dicho su nombre? 

■»No señor. 

— Hacedle entrar: veremos qae pretende 
de roí 

£( criado se alejó ; un hombre de unos se- 
senla á setenta años de edad, vestido pobre- 
mente entró en la estancia, y al ver á don 
Juan, corrió á Sus pies esclamandQ:-*-" 

— Señorl... señor!... 

D. Juan retrocedió como sorprendido: aque- 
lla voz . habiá despertado un recueldp en su 
alma. 

s«¿Qui¿n sois? 

£1 desconocido presentó^ don Juan una sor- 
tija, este la miró de tenida mente: volvió sus ojos 
hacia aquel hombre y es trecha udolo de repen- 
te .entre sus brazos: 

— ¿Sois vos, padre Alberto? (le dijo)* 

El párroco iba ú responder, pero don Juan 
)e interrumpió vivamente. 

—•¿Y Maria¿ ¿vive? 

es; Es esposa de Genaro? 

c«Nó. 

<s:¡Ah Dios mío! jsoy dichoso! Sentaos aquí, 
buen anciano, á mi lado. (El párroco obede- 
ció). Coutádmelo todo; ¿porqué venís en ese 
traje? ¿dónde est¿ María? ¿cuál es su suerte? 
¿cuállu de Genaro? ¿os habéis acordado mucho 
de mí? jah! es preciso que me lo digáis todo 
al instante; porque sino me ahogaría la terri- 
ble ansiedad que esperimento. 

—Capitán, yoy á complaceros : escuchadme: 
Al dia siguiente de vuestra partida de la al- 
dea noté que la aflicción de María, se agra- 
vaba lo suficiente para darme cuidado : esto lo 
alribuia á la pérdida de su infeliz abuelaj pe- 
ro al cabo de una semana llegué á creer que 
yaque! estado que se empeoraba por momentos 



era efecto de otra cansa mas importante aun. 
Interrogada por roí, me confesó bañada' en 
lágrimas, que os amaba', que vos lo ignarabais 
y por eso la habíais elegido un esposo; que sin 
esperanza . de poseer vuestro corazón ni de 
volveros i ver y teniendo que aparentar apre- 
cio hacia Genaro, conocía que le ^rii imposi- 
ble existir. Inútiles fueron mis razones: nada 
bastó para consolarla: vuestro infame amigo 
había ya venido á verla tres veces ^ y 
nunca pudo conseguir la menor prueba de ca- 
riño. Un dia... le vimos entrar anuncia ndonos 
que vos habíais determinado que María se tras- 
ladase sola con él á un pueblo distante sei.^ 
millas de la aldea, y en el cual según supo- 
nía aguardabais' vos: yo que estrauéseme)an* 
te disposición aunque accedí á'ella, no fué sin 
exigir el aconi peñarlos: conocí aue esto le dis- 
gustó y llegué á sospechar ae sus acciones. 
Sin embargo, partimos al rayar el dia y cuan- 
do llegamos al pueblecito y os echamos de 
menos, Genaro trató de hacerme creer que 
dentro de poco llegariais. Asi pasó algún tiem- 
do, y una noche que María estaba descansan- 
bo en una habitación separada, oí gritar con 
desesperación; era ella. CorH á su cuarto que 
encontré cerrado, y la voz de Genaro se con- 
fundía con los clamores de la pobre joven: 
tan inaudita infamia me inspiró un valor es- 
traordinarío, y con una fuerza, que el cielo sia 
duda me prestó, di un terrible empuje á la 
puerta , .que abriéndose, presentó ante mis 
ojos al seductor que con un puñal en la ma- 
no amenazaba tf María para que le siguiese. 
Al verme el traidor, se dirijió hacia mi para 
saciar su injusto enojo, pero viéndome co tal 
peligro, pedí auxilio á los vecinos' y entre- 
tanto le oponía con iní bastón una resisten- 
cia aue dio tiempo á que llegaran á socorrer- 
me. Genaro sacó su . espada; pero los paisanos 
le acometieron, y herido del brazo^ derecho, 
sucumbió dejándose llevar á un encierro. Ma- 
ría á salvo de tanto peligro, solo pensó en ir 
en vuestra busca: nos dirijimos al campo de 
Marsella y ya lo había desalojado vuestro ejér- 
cito, que en su retirada taló nuestros _ campos < 
y quemó nuestra pobre aldea. Nos vimos so- 
Ios, sin refugio, -y espuestos á perecer de 
hambre si se nos acababa el dinero que nos 
habíais entregado. Una tarde encontramos un 
destacamento francés, que conducía algunos 
prisioneros . i mpefia les : preguntamos auno de 
ellos sr os conocía,, y nos participó que herido 

gravemente en una ligera escaraínuza, os ha- ^ 
iais retirado á España, abandonando el serví- ' 
cío militar. 
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ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 



EL CARD£]VAL 

FRANCISCO JIMÉNEZ DE CISNEROS. 



IRTHOOCCCION. 

I 

Casi todos los periódicos literarios , -que batí 
visto la laz pública tanto eo la capital de la 
monarqma , como en las provincias , ban con- 
sagrado algunas columnas á la memoria de un 
Bombre tau estraordinario como el cardenal 
Jiménez de Cisneros: casi todos han elogia- 
do en gran manera Bytá talentos y sus virtu* 
des ; y casi todo^s han convenido finalorehte 
en que las acusaciones, que los estrangeros han 
dirífi;ido á tau ilustre español van de todo pun- 
to fuera de camino. 

Esta simultaneidad de pensamientos y opi- 
niones respecto al mérito de Cisneros no pue- 
de menos de . llamar la atención del hombre 
'pensador , rectifíeandp al par el estraviado jui- 
cio que baya podido formar acerca de sus 
actos 9 durante el tiempo que gobernó el ti- 
món de b nave del Estado, verdad es que 
el estudio de la historia, de e#e gran libro de 



la vida del hombre, en el cual se ven retra- 
tados por los hechos todos los personages, su- 
ministra abundante luz para conocer al car* 
denal Jiménez. Cualquiera , por escaso que 
sea su talento , que recorra la historia de la 
moderna monarquía española, conocerá á pri- 
mera vista cuan necesarios y grandes fueron 
los esfuerzos de aquel esperto gobernante pa- 
ra destruir el poderoso orgullo de una noble- 
za revoltosa y llena de ambición , que habia 
dado á principios del mismo siglo el escan- 
daloso ejemplo de Avila, justiciando la esta- 
tua de £mique IV , con meuj^ua y desdoro 
de la corona y en perjuicio de los intereses 
de la nación entera. 

Habia ya repi imido Isabel , la católica , los 
desafueros de los grandes en Segó vía y otras 
ciudades y puesto orden en las cosas del Es- 
tado, asistida de los consejos del cardenal Men- 
doza. Su esposo Fernando V habia también da- 
do un golpe mortal á la altanería y desme- 
didas pretensiones de los señores de sus rei- 
nos y el conde de Priego y otros magnates 
poco respetuosos y mal avenidos, servido de 
ejemplo para enfrenar á los demás. Todos 
los pueblos, de que basta entonces se compu- 
so la nación espapola , fueron congregados en 
torno de la corona de Castilla , para formar 
una nacionalidad única, refundiendo , por de- 
cirlo así , todos los distintos caracteres en uno 
solo y oyéndose una sola vo^ en toda la mo- 
narquía. He aquí el pensamiento, que abrigó 
Fernando Y y que trasmitió con el gobierno 
de Castilla al cardenal Jiménez de Cisneros. 

No habia menester la corona del auxilio de 
los magnates para proseguir las guerras con- 



tra los sarracenos, que habían sucumbido ya, 
ni cumplía tampoco al pensamiento unitorio, 
que engendraron las circunstancias, tanto se- 
ñor feudal , como de becbo imperaba en la 
monarquía , poniendo en graves conflictos al 
poder de loS reyes y disponiendo arbitraria- 
mente de Ja suerte de los pueblos. Conocie- 
ron eaftps también que habi« llegado la bora 
de su libertad' y se asieron fuertemente á la 
esperanza, que les ofrecía el cárdena IJimcnez. 
Así fué que en vano intentaron Jos señores, 
coando cayó sobre ellos la mano nivelador» 
del regente conclqyendo la obra empezada por 
el rey Femando , recurrir á sus vasallos an- 
tiguos y seducií- las villas y ciudades. Todos 
sus esfueríos fueron infructuosos y hubieron 
de doblar el cuello , mal de su grado, bajo 
el yugo de un hombre, a quien ecbab«n en 
cara neciamente la humildad de su nacimiento. 
ia institución del feudalismo había caduca- 
do ya y su poder no podía ser mas duradero. 
Mas acostumbrada la nobleza á los desafueros 
y desmanes, no* advirtió que hubi» pasado su 
* época y trató de hacer nuevas tentativos pa- 
ra recobrar sus fuerzas y su preponderancia 
antigua; sufriendo. en esta lucha la misma 
suerte, que habia esperimcntado en las ante- 
riores. Triunfó el cardenal Cisncros v con él 
la nación entera , que vio deshecha la ambi- 
ción de sus opresores. 

No es nuestro ún\n\o pesar en este articu* 
lo cuales fueron las consecuencias de estos 
hechos, ni menos conviene á nuestro propó- 
sito el avalorar las revueltas, que turbaron dcs- 
Ímes el reinado de Carlos 1 , destruyendo la 
ibertad , que á tanto costa liahian comprarlo 
los pueblos. Si hubiéramos de dar sobre este 
punto nuestro parecer, dinamos que toda la 
culpa recae sobre la nobleza y que Jms co» 
munidades fueron víctimas cicgiaucnle de ia 
ambición de aquella j añadiendo que fué este 
el ultimo esfuerzo, fíe que se creían capaces 
los desapodera 3 os magnates. 

F¡lósoft> profundo , astuto político y gober- 
nante severo y enérgico, aproveclxS el cardenal 
Jiménez las Circunstancias, en que le colocó 
la suerte y logró coronar por la cima eh ejíi- 
ficio , que tantas veces habia sido destruido 
en manos de los reyes de Castilla. 

Hemos echado una muy rápida o'^eada so- 
' brc la situación , en'que se encontraba España, 
cuando el cardenal Fir. Francisco Jiménez de 
Cisneros lomó las riendas del gobierno y hemos 
considerado al par cuales fueron los pensaroicn* 
tos, que en uuestro entender, le annnaron pa- 
ra que conozcan nuestros lectores al punto 
que llegaron sus virtudes, como sacerdote y 
como gobernante y primer magistrado de la 
nación española.. En otros artículos trataremos, 
pues, de dar unos apuntes históricos de su vi- 
da, teniendo ' presentes cuantas se han escrito 



de tan ilustre personage, así como le qa&han 
dicholos periódicos , á que al principio de es- 
ta introducción aludimos .«-D. L. R. 
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TI^O-SS AETISTiaOS. 



FLORENCIA. 



ARTICULO PRIMERO. 

1 

Florencia no presenta, desde luego nin- 
guno de esos monumentos magnlñcos, que 
llaman la atención del admirado viagero: 
la ciudad no tiene hermosas plazas: pocas 
de sus calles, sobre todo hacia el centro, 
están bien alineadas y nada eñ lo esterior 
hay que citar como grandioso arqui- 
tectura; pero en cambio, ¡que situación tan 
admirable! ¡que paisage tan crícantadorl ¡que 
aire tan puro se respiral Grande, bien 
empedrada y mejor construida, Florencia 
es atravesada *por el Arno que por aquel 
punto os navegable*, vésc adornada de una 
multitud de estatuas, cuya mayor parte 
son de los mas hábiles maestros de su es- 
cuela. La población se compone de unas 
ochenta mil olmas, "^ entre las cuales se 
cuenta un número infinito de mugeres; 
y en sus carruages y libreas y en sq bu- 
llicio y movimiento, muestra cierto aire de 
grandeza y tono de corte. (1) 

Uimerido á todo esto la memoria de sus^ 
glorias y de los grandes hombres que han 
nacido en su seno, el raro ejemplo que 
dio al mundo,' sacando á la virtud del ^* 
tado de la servidumbre para colocarla so- 
bre el trono, y el ejemplo mas raro Iot 

(1) Florencia fué según se cree fundada 
por los Etruscos. Tie;ie 17 plazas, 170 esta- 
tuas publ icas , 20 fuentes, 6 columnas, 10 
obeliscos, 28 paiToquias, 8,000 casas y 90,000 
almas de población fija .«»Henios añadido estas 
noticias que seguramente las creemos muy 
oportunas en este lugar y que son de todo 
punto esactas. 



davia de que el ídolo de un puello ba- 
ya tenido una serie de sucesores díguos dé 
serlo; si se reflexiona qué Florencia fué la 
que sacó á la Europa de la ignorancia en 
que la barbarie de los siglos la sumieron 
7 que cultivó y perfeccionó las ciencias y las 
artes, estendiéndo el buen gusto en el resto 
del mundo, se creerá entonces que nos ha- 
llamos en media de Atenas. 

Detiénese el viagero eh la plaza del 
Granduca ante la estatua eqüestre de bron- 
ce de Cosme I, y ante una hermosa fuen- 
te de mármol, adornada de estatuas tam- 
bién da bronce: todas de Juan de Bologna. 

-Al estremo de la plaza está el palacio 
vecchio^ situado á la entrada de una calle 
de pórticos, que atraviesa hasta el rio y 
al red^r de la cual están las galerías. 

Bajo la Loggia^ arcos que dan á la pla- 
za y al frente del antiguó palacio s^ vén 
hermosas estatuas, y en particular una 
.de bronce, representando á Judit con el 
alfange en la mano, pronto á dividir la ca- 
beza de Holofernes, que está á sus pies, con 
la inscripción de publica salutis exemplum 
cives postiere: lo cual según so dice fué 
una lección dada por los republicanos á 
los que intentaba tiranizarlos. La Ju- 
dit es de Ponatello y se tiene en mucha 
estima. .Hay ademas un Persea de bron- 
ce con una espada en la una mano y la cabe* 
za de Medusa en la otra, hecho por Benve- 
ñuto Vellini; un magnífico grupo de már- 
mol de Juan de Bologna, representando el 
robo de una Sabina , un David después de 
haber derrotado á Golliat, de Miguel Án- 
gel Buonarroía; y del BandinillU Hércu- 
les combatiendo con el gigante Gaco, am- 
bos monumentos de mármol. 

Guéntanse hasta - ciento setenta estatuas 
repartidas por toda la ciudod para su bri- 
llantez y ornato. En medio del patio del 
antiguo palacio que es pequeño , hay una 
fuente de pórfido, precioisa por la ma- 
teria solamente: en lo interior hay un sa- 
lón inmenso lleno de pinturas históricas 
de los Mediéis y de la ciudad de Floren- 
cia: todas las pintadas al fresco son de 
Tasari, sobre cuyos diseños ha sido este 
palacio reconstruido en muchas de sus par- 



tes: hay allí también estatuas de mármol 
que representan á los Mediéis, Papas, Du- 
ques &c. y un Adán y Eva en el tiempo 
de su inocencia. Toda esta escultura es de 
Baccio Bandinelli. Seis grai)os de Hércu- 
les ademas trabajados en diferentes mate- 
rias por Yicencio Rossi y una hermosa 
Yictoria, de Buonarqtla. Las otras salas 
encierran algunas pinturas y una especie de 
tesoro, donde se vé mucha j)latá labrada 
y^ muy antigua, armas, muebles y ricos 
y magníficos vestidos de los Médicis &c. 

Yariasjnscripciones y restos délos monu- 
mentos de la antigüedad anuncian la entrada 
del Museo. Sigue una galería de larga 
ostensión , otra que le es paralela y que 
las reúne. Todas las bóvedas , otra pin- 
tadas como el antiguo palacio, represen- 
tan la historia de la ciudad, de sos prín- 
Qipes y de muchos de sus grandes perso- 
nages. La portada está guarnecida de gru- 
pos, de estatuas, de bustos casi todos an- 
tiguos, griegos y romanos, generalmente 
de mármol y muy pocos de bronce. Ai 
gunas de estas obras son de buena man o; 
hay muchas medianas y no pocas malas* 
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SONETO. 

Como el tierno trinar, que en la earaniacla 
Exalu el ruiseñor eaternecído, 
Volando en toruo del felice nido, 
Do posa triste su pareja amada; 

Suspende su dolor y consolada 
Responde en meláucolico gemido, 
Que en blando suspirar y dulce ruido 
El aura lleva mansa y regalada ; 

As/ tu \oz á mi cansado aliento 
Infunde nuevo ser y el alma raía 
Suspeude un punto su cruel tormento. 

¡Ay! calma mi penar con tu armonía: 
Que unido á mi dolor tu dulce acento 
Quizá venzamos su tenaz porfía. 

j. A. DE LOS RÍOS. 



MARÍA. 

NOVELA ORIGINAL DEL SIGLO XYL 
POR D. L. DE O. 



CConliniMeion.J 

Va decididos á encontraros , nos pusimos en 
camino y al salir de Italia me ví acometi- 
do de una penosa enfermedad , ane me tu- 
vo un año entero postrado en Ja cama , y 
hubiera perecido á no ser por los cuidados 
de ese ángel: cuando recobré la salud, trata- 
roo» de continuar nuestra viaj«; llegamos á 
España y entramos en Barcelona, donde gas- 
tamos el último maravedí. ¿A quién recurrir? 
dos franceses no eran para aquellas gentes dig- 
nos de' compasión. Seis meses hacia que esta- 
hamos allí, hasta que me \Í forzado á hacer 
el úUtmo esfuerzo , vendiendo un relicario 
que mi padre me entregó al morir» por- 
que vuestra sortija la conservábamos co- 
mo nuestra última esperanza. Entonces nos 
dirigimos á Castilla, y al pasar por este pue- 
blor oí pronunciar vuestro nombre : pregunté 
y llegamos á saber todo lo que podiamos de- 
sear. Por eso dajando á María en una humil- 
de posada, he venido á veros, no para que 
prestéis oidos á una pasión delirante, no: solo 
os ruego ^ue nb nos abandonéis , ya que un 
dia me lo jurasteis. 

D. Juan volvió á abrazar al padre Alber- 
to con el entusiasmo mas verdadero. 

--¿Abandonaros? nunca:y por lo que toca á 
María, yo la amo también^ sefiov, y eUa será 
mi esposa. 

«•¿Es cierto? 

— Os lo repilo: tomad (añadió entregándole 
uua llave): salid por esta puerta secreta , y 
dentro de dos horas venid con ella , venid 
á gozar á nuestro lado de eterna felicidad. 

s»Dios os bendiga, señor, Dios os bendiga!.... 

El padre Alberto lloraba de gozo: estre- 
chó tercera vez entre sus brazos á don Jnan^ 
y partió. 

ZTT. 

La noche estaba tempestuosa ; un desen- 
cadenado huracán hacia crogir las puertas 
de la habitación, y D. Juan oyó troncharse 
algunos árboles del jardin : abrió la ven- 



tana que á él caía para ver el estrago del tem- 

Eoral, y el viento apagó las luces que alum- 
raban la estancia. iJu iílvido agudo siguió 
después y un homhre, que pai*ecia ocultarse 
detras de un árbol y que pudo distinguir á 
la luz de un relámpago, gritó: . 

—Eres tú? 

Estas palabras hicieron creer A D. Juan que 
ex istia algún nusterio, que intentó descttbi'ir; y 
semejante idea le indujo á contestar fingien- 
do su voz.... 

■^í, yo soy. 

Una piedra envuelta en nn papel, rozó su 
vestido , y penetró en la sala. D. Juan cer- 
rando con cuidado la .ventana , pidió luces, 
tunando se las trageron buscó el objeto tira* 
do , y se encon tro con un billete , en el que 
leyó estas palabras: 

«Alfredo, cuento contigo: esta noche es apro- 
«pósito, V el rapto puede verificarse sin pe* 
aligro : dentro de una hora..., ya lo sabes : d|i- 
«ré tres palmada? ; me arrojarás la escala que 
«ocultas en el hueco de la ventana , y entra- 
«ré. Te confieso que nfte dá compasión de la 
«pobre Inés.... cree que la amo.... ya ves que 
«simpleza». 

D. Juan volvió á leer detenidamente el es- 
traño billete, cuya letra quería reconocer, y 
se decidió á apurar esta^ aventura. Salió del 
cuarto , cerró tras sí la puerta , llevándose k 
llave y se dirigió en busea de doña Inés. 

Veinte minutos tardaron, y don Juan entró 
otra vez acompañando á esta joven, que ig«> 
norante de las intenciones- de aquel, se de- 
jaba conducir insensiblemente. 

«■Tomad asiento , señora: (le dijo D. Juan 
con mucha cortesía). Me he toma<!k> la liber<- 
tad d^ traeros aquí, porque es el lugar mas 
apropóstto para el lance, que se prepare. 

lúes le niiró con sorpresa. 
^ *-No os inquietéis, (prosiguió don Juan.) De- 
cidme antes, ¿y vuestro hermano? 

■■Ha salido en husea del juez , para' que 
esta misma noche firmemos el contralla. 

■P^Creo que será inútil señora;, la boda no 
se efectuará. 

■<»Cómo! ¿de veras? (la joven no pudo re- 
primir 9u alegría,) 

-«No se efecfaará, porque dentro de medk 
hora, vuestro antiguo amante, es afrebalará 
del seno de vuestra familia. 
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DE LA geografía 

ENTRE LOS ANTIGUOS. 



ABTICtLO QUINTO. 

Como oivioian los «.nticvos L4 Eubopa. 



ISLAS BRITÁNICA^. 

CoíopreDdian estas á Inglaterra, Esco- 
cia é Irtanda y sulxlividiase en Qritania 
prima , reino de Sosse ; Brltania secunda, 
principado de Gales ; Fiavia cesarienso, 
reinos de Merqi y de Bssex : Máxima 
enríense , reino de Nothiimberland : Va- 
lencia, Escocia meridional; Boitaoia bár- 
bara , Esoocla septentrional , Irlanda se 
subdividia en Ultonia al Septentrión , Cou- 
ncla al occidente , Mamooia al medio dia 
y Liig^ia al oriente/ 

GERMAMIA. 

Gonslaba de cinco puebloB Ingevooes y 
YiffAil«i ad Septetvtrioa , istevones al oc- 
ddmte^ bermioties al medio día, y Pen- 
€iiioB fl diente. 



INGEVONES: comprendían estos la Di- 
namarca, Gocia y Suecia : sus pueblos eran 
sajones de Holteing : anglos de SIevic: Gi- 
nibros de Justland : sitones de Nomega: 
suenes, de Suecia. 

YINDILOS : comprendían estos la Sajo- 
nia alta y baja y la Prusia ; sus pueblos 
eran Varinos de Mekclemburg : Bugios de 
Ponieramo : Gotbones de Prusia : Semno- 
nes de Lusania y Silesia : Longobardos de 
Bramdemburg. 

ISTEYONES: comprendían la Holanda 
Wetsfafia, Bajo Rin y Francooia septen- 
trional. Sus pueblos eran Frisios de Pri- 
sión : Ghomavos de Osuambruk : Mársios 
de Padeborne : Buierios de Munster : Teu- 
tecros de Bergev, Matuacos de Tetera- 
bta: Caitos de Hers. 

HERMIONES: abrazaban Suevia sep- 
tentrional, Frtfnconia meridional. Bohemia, 
Baviera septenlrional , y Austria occiden- 
tal. Sus pueblos eran Hermánduros de 'An- 
hal, y Hisnia : Harcomanos, de Bohemia: 
Narucios del péisrtinado de Baviero : Ña- 
ricos de Pasao: Quados de Mora vía: Pi- 
cinos, comprendia la Polonia occidental y 
sus puel^Ios eran desconocidos. 

ft. V. G. 



APUNTES BIOGRÁFICOS 

Del célebre pintor Josefde Rivera, llamado 

el españólelo. 



Lo mismo la historia de la pintura que 
la de poesía y demás bellas artes, pre- 
sentan una multitud de hechos , cuyo exa- 
men es siempre interesante á los que á 
su culto se consagran. Miserables mendi- 
gos, que excitaban con su presencia la 
compasión , rústicos aldeanos, que apenas 
' sabian manejar el arado, é idiotas menes- 
trales , que er9n vistos con desden por sus 
mismos compañeros, prestaron sus nom- 
bres á las artes y sacudiendo la pereza y 
la igooríancia han sido admiración de cuan- 
tos contemplaron sus inspiradas obras, vi- 
viendo con ellas entre sus futuras gene- 
raciones. 

La vida del célebre español Josef de 
Rivera, cuyo nombre ilustra el catálogo 
de nuestros grandes pintores, presenta una 
prueba de esta verdad, y como la de otros 
artistas de no menos fama, ha dado mar- 
gen á muchas anédoctas, que hijas unas 
de la tradición y otras de las enemista- 
des, que m , carácter fuerte la atrajo, han 
servido para desOgurarle , apareciendo á 
nuestra vista bajo diferentes aspectos. Mas 
en los Apuntes sobre los principales pin- 
tores españoles, publicados no ha mucho 
en Paris por el inteligente Mr. deViar- 
dot, se encuentran datos y pormenores in- 
teresantes , que no han podido menos de 
llamar nuestra atención y que á continua- 
ción trascribimos. Esta obra que es tanto 
mas interesante , cuanto que en ella se 
juzga madura y profundamente de las es- 
cuelas españolas, lo cual es muy raro en- 
tre los* estrangeros ; merece por otra par- 
te el mayor crédito, respecto á las no-, 
ticias biográflcas , que ofrece, por haber 
estado largo tiempo su autor en España 
y haber consultado multitud de manuscri- 
tos para llevarla á cabo. « 

«Fué Rivera, dice, recogido . por un car- 



denal en las calles de Roma, en ocasioo 
en que copiaba los frescas de una facha- 
da. Contaba entonces muy pocos años, y 
hallábase reducido á la mayor ¡ndígeiicia; 
mas avergonzado después de la especie 4é 
servidumbre en que se encontraba en el 
palacio del cardenal , solicitó de Michael 
Ángel que le admitiera en el número de 
sus discípulos. Recorrió diversas ciudades 
de Italia , siempre miserable ; llegó á Ña- 
póles y se tasó allí con la hija de un 
corredor de cuadros , trocándose desde es- 
te momento su fortuna , porque no tu- 
vo ya que hacer otra cosa mas que pin- 
tar, seguro de que sus obras se vende- 
rían al punto. Llegó á s^r en poco tiem- 
po el mas famoso pintor de Ñapóles : pu- 
so el suegro de Rivera en el balcón* de 
su casa, que caía á )a plaza del virey, 
el magnífico cuadro del martirio de san 
Bartolomé : acudió el pueblo á aquella es- 
traña 'esposicion , celebró con gritos de 
entusiasmo el mérito de la obra , salió el 
virey de su palacio, rodeado de gente ar- 
mada, ignorando cual fuera el origen de 
semejante alboroto; y conociendo lo cau- 
sa, holgóse mucho del triunfo de su com- 
patriota, nombrándole su pintor de cá- 
mara , y señalándole una pensión honorí- 
fica, hospedándolo después con opulencia 
en su propio palacio. 

ciGolocaron, pues, su casamiento y el fa- 
vor del virey á Rivera en una posición 
muy ventajosa ; pero lejos de entibiarse su 
pasión por el arte de la pintura, acreció mu- 
cho mas, desarrollándese completamente con 
tan favorables auspicios su grande ingenio. 
Encargáronle los jesuítas varías obras: pin- \ 
tó para la catedral el cuadro de san Ge- 
naro, saliendo del horno , y para los car- 
tujos el celebrado Descendimiento de la 
Cruz. 

c(EI muchacho andrajoso de las calles 
de Roma llego en poco tiempo á ser el 
mas opulento de los artistas , y el igual, * 
hasta cierto punto, de los grandes y de 
los príncipes ; porque nunca salía de su 
casa , sino en coche, y su esposa iba siem- 
pre acompañada de un escudero , cuyas 
dos circunstancias determinaban» hace dos 



^lofi, los limites del lujo y de la osten- 
tación. Cuéntase^ que alucinados unos es* 
pañoles, amigos suyos, con los. prodigios de 
la alquimia, fueron á ofrecerle una parte 
de su imaginaria fortuna, si consentía en 
adelantarles los fondos necesarios para ha- 
cer las primeras investigaciones, acerca de 
la piedra Qlosofál.=:ram6fen hago yo oro^ 
contestó el pintor, níiostrándoles sus pin- 
celes.=iVo neéesüo de ningún otro secre- 
to pura facilitQrmelo en abundancia. 

(cTrabajó Rivera con .tal exceso que pu- 
so á riesgo muchas veces su salud , te- 
niendo últinlamente que obligarse con har- 
to sentimiento á no estar en su estudio 
mas que siete horas, empleando el resto 
del día en hacer y. recibir visitas. Era 
SQ casa el punto de reunión de todos los 
artistas y denias personas notables de Ña- 
póles. Formóse allf la facción de los pin- 
tores, á cuya cabeza estaba Rivera y en 
cayo seno se contabon dos espadachines^ 
llamados Correnzio yCaraciolo, que uni- 
dos á otros jbveiies turbulentos, sostuvie- 
ron á todo trance que era su maestro él 
primer pintor de Italia, y espulsaron de 
Ñapóles á los grandes pintores , que ha- 
bían ido para decorar en unión con Ri- 
vera la catedral de san Genaro. 

Contóle la academia de san Lúeas, esta- 
blecida en .Roma, en el número de sus in- 
dividuos en 1630 y en 1634 lo distinguió 
el Papa, honrándole con la orden de Cristo. 
Murió Rivera tranquilamente en Ñapó- 
les , á la edad de sesenta y nueve años en 
el de 1656.» 

Por esta breve relación, que debemos 
> al señor de Yiardot, venimos en conoci- 
miento del carácter del pintor español, que 
tantos triunfos alcanzó en su diflcil arte, 
la cual fué el afán de toda su vida; sa- 
cándole del estado miserable, á que lo ha- 
bía reducido su mala suerte.'^R. 



Máximas sacadas del teatro español. 

DE MORETO. 

' La mugcr que quiere á dos 
No quiere á ninguno. 



Peligra la verdad 
En boca del mentiroso. • 

¡Qué sobrados que andan 
Siempre los aborrecidos!.... 

En las deshechas, fortunas 
No hay que elegir los remedios. 

....No ama 
Quien del agravio se acuerda. 

Aun ya perdida y ausente 
No es bien desairar la dama. 



La gracia no se merece : 
Que ya concedida es deuda; 
Mas concedida al indigno 
La mereció el digno de ella. 

....Al lado del que cae 
Mas firme va el que tropieza. ' 

Los remedios comunes 
Nos enseña la esperiencia 
Que son los mas despreciados 
Y los que mas aprovechan. 

No hay razón ni deslino 
Qué obligue un pecho á ser fino 
A costa de su decoro. 



En los casos dé la suerte 
Por tema de su malicia 
Se van siempre las venturas 
Al que no las solicita. 

En quien la razón no labra. 
Endurece la porfia 
Del persuadir 

Si amor se enciende de nieve 
¿Quién se fia en la ceniza? 

Las lisonjas son agravios 
Para el prudente varón. 

« 

Es como el mar 
£1 amor de la muger. 
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MARÍA. 



NOVELA ORIGINAL DEL SIGLO XVI. 
POR D. L. DE O. 



fCanclusion.J 

tsQué decís , cabitlUro'^ ^ 
-»Leed.*s»El capitán , enlregú á lúes el bi- 
llete que ésta leyó, quedándose inmóvil, y sin 
poder articular palabra. 

«Qué pensáis de esto , doña Inés? 
ásAh! ¡señor! yo be Mdo engañada!.... y por 
quién?.... por aquel á quiea solo be aniddp 
en el mundo. (La desventurada lloraba auiar-^ 
ga mente.) 

«-Una casualidad, señora, ha hecho llegar 
á mis manos este papel y.... 

«sY ¿qué io ten tais? no se k> mauifestcis por 
Dios á mi hermano: él ij^nora que ese hombre 
ingrato está en Valladolid. Áh! decidme, ¿qué 
pensáis hncert , 

casAguardar la señal del raptor* 
Tres palmadas conseca tiv as se dejaron oír. 
La joven se estremeció. 

-»D. Juan , no respondáis!.... 
=s=£s preciso: (contestó este) y repitió la 
seña ; volvió á cerrar la puerta de la estan- 
cia . guardó la llave i abrió b ventana , y 
encontrando la escala , la oolocó d« fprma que 
pudiesen subir por ella. Su espada brillaba en 
su diestra. Inútilmente duna Inés le pedia se 
rclirase; no la escachaba. 

Un hombre subió i la ventana y saltó en 
la habiiacioii. 

c»Genaro!!. .. gritó don Juan, Crenélico.) 
— Don Juan!!.... (esclaitió Genaro horrori- 
zado.) 

La joven cayó desmayada. 
isTraldor! (repuso el tafíitMi) estás en mi 
poder , y ha soiifcdo Cu álltifia liora. 

Genaro quiso huir; pero don Juan cortó la 
escala con su espada : la del veneciano cayó 
ai suelo: temblaba á la vistji de aquel á quien 
habia engañado , y cayó de rodillas á sus pies. 
oMit^crable! (le dijo don Juan, alzándole del 
suelo con violencia.) N« quiero arrepentimien- 
to ; quiere sanfire , vengansa. Ya , nada te 
debo : todo te To sacrifiqué ; pagué mi deudx 
con usura , y con usura me has de pagar la 



I tuya. Qué mal soldado, Í4)íame airen tur ero mal- 
vado 5<duetor, ¿no creías suficteoie haberme 
arrebatado el ídolo de mi coi*azon , siuó que 
querías deshonrarme también ahora? Por ven- 
tura, eres el inferuat espíritu que el averno 
destinó para mi tormento? Aun te parecerá 
poco tal vez , aun sentirás no haber liuodi'- 
do tu daga en mi pedio» paia pagar de «u 
todo mis i»acriQci<^!.... Qui^a todavia te alha- 
ga la vil esperanza de hacerlo , i>andido; pe- 
ro te engañas , porque es necesario que mi 
espada castigue tus crnneues , y por esd «s 
preciso taiubieu que coias Ja tuya del fuelo, 
sino quieres morir como un perro. 
* D. Juan estaba fuera de sí , y ni se habia 
cuidado de la joven, que aun permanecía des- 
mayada. 

Genaro con los ojos destacajados , erizado 
el cabello, trémulo, sin aliento, parecía aco- 
. metido de un estupor horrible. 

Repelidos golpes se oían á la puerta de la 
sala y la voz de don Rodrigo que decía, 

«a Abrid don Juan. 

— Defiéndete, (prosiguió este sin curarse db 
nada») * 

Inés volvió en sí, y el ver aquella escena, 
esclamaba: 

—Socorro! Socorro! 

£1 aqailon miia furioso. ' 

«-Deúéodete (repitió don Ju&n.) 

La puorla fué violentada, y la otra secreta se 
abrió al mismo tiempo. En la príraera aparecie- 
ron don Rodrigo , Antonio y varios caballe- 
ros: en la segunda, el padre Alberto y M-t^ 
ría mas hermosa que nunca. 

Ge na rio vio á estos ultimo s ; rechifló sus 
dientes de desesperación, jr sacando su dava 
se la clavó en el pecho , cayendo rodando 
por el suelo bañado en su sangre. D. Juan vo- 
ló á los brasos de María con «ntusiasuto de- 
lirante, y doña • Inés iittpkrsba su perdón «r- 
rodihada ante su hermano. 

— Señores, (dijo después de este momento 
don Juan, dirijiéndose á los circunstantes, to- 
mando á María y al padre Alberto de las ma- 
rros. ) Os pnesenlo á ini esposa, y á lUi segun- 
do padre. 

Al calyo de una semana, doB Joan , María 
y el padre Alberto se dirigían á Madrid á m>r 
zar de una nueva vida de ventura y aflior. 
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EL CARDENAL 

FRANCISCO JIMÉNEZ DE CISNEROS. 



ARTICULO PRIMERO. 

El hombre estrdordinario» que tanta in- 
fluencia tuvo en la suerte de España du- 
rante la minoridad de Carlos I y que deci- 
dió de la ruina del feudalismo, anonadando 
para siempre el orgullo de la nobleza de 
Castilla, nació en Torrel^guna en 1437 de 
humilde linage. Los cdos, la envidia y el 
resentimiento de los grandes, ¿ quienes ba- 
bia . hunrilladdl le echaban eñ cara la hu- 
mudad de su nacimiento. Deseoso en su 
niñez de aplicarse á los estudios, fué á Sa- 
lamanca, donde en pocos años se distinguió 
en las aulas de filosoBa, teología y de- 
rechos civil y canónico, apren<)ieudo entre 
tanto las lenguas orientales. Ordenado sa- ! 
cerdote, fué á Roma é defender ciertos de- 1 
rechos del clero espbñol, y la habilidad con I 



que desempeñó está comisión le grangeó 
el favor del pepa Sisto IV. La muerte de 
su padre le hizo volver á España para 
atender a su familia, teniendo muchos her- 
manos menores, y su madre poca fortuna. 
El Papa , que en aquel tiempo tenia patro- 
nato en las iglesias de España, le habla 
dado una bula espectativa para el primer 
beneficio que vacara en el arzobispado de 
Toledo. Vacó, pues, una prebenda do Uce- 
da y resistió dársela el arzobispo; pero Ji- 
ménez obligó al fln á aquel prelado á con- 
ferirle el beneficio, que renunció luego pa- 
ra ir. á ser vicario general del obispado de 
Singüeiiza, bajo los auspicios del cardenal 
González de Mendoza. A este tiempo uno 
de sus hermanos se ordenó de sacerdote, y 
Jiménez le cedió sus beneficios; entrando 
en la orden de san Francisco. Es un error 
suponer que Jiménez se hizo grande en 
la comunidad; al contrario, su profesión fué 
un honor para la orden porque su crédito 
estaba ya establecido tanto en la corte de 
España como en la de Roma. 

Promovido el arzobispado de Toledo el 
cardenal Mendoza, cuyo provisor y vicario 
general habia sido Jiménez én Singüenza, 
le propuso y recomendó á la reina Isa- 
bel de Castilla para ser su confesor, ó. lo 



que era lo mismo, para ser su consejero 
privado. Aquella gran princesa» que cono- 
cía el mérito de las personas, puso toda su 
confianza en Jiménez, no habiendo asunto 
alguno político que no consultase con el con- 
fesor» antes de presentarlo al consejo de 
Estado. Un hombre de tanto crédito prome- 
tía prestar mucha utilidad á su orden reli- 
giosa, por lo que los frailes le nombraron 
provincial de Castilla. Jiménez admitió el 
proviiicialato. Su primer deber era hacer 
la visita á la provincia, ; observador de 
' su regla caminaba siempre á pié y comien- 
do de limosna, siendo tan largas las jornadas 
que hacía, y tan pobre y parco su alimen- 
to, que el socio y el lego, que le acompa- 
ñaban, protestaron contra los escrúpulos 
del provincial, diciéndole que si continuaba 
en su estricta observancia, se morirían todos 
tres de hambre y cansancio. En medio dé 
tanta parsinoonia mantenía Jiménez aquel 
semblante y voz de superioridad con que la 
, naturaleza babia señalado al grande hombre. 

Estando para morir el cardenal Mendo- 
za, suplicó á la reina nombrase á Jiménez 
como sucesor al arzobispado de Toledo. La 
prudente Isabel, que preveía la resistencia 
que había de hacer Jiménez á tan altadíg-^ 
nidád, pidió secretamente las bulas al Papa, 
con una exortacion- ú orden para que to- 
mase posesión de la primera silla dé la 
iglesia de España, y aunque Fernando Y 
deseaba aquella dignidad para un hijo^ nata- 
ral que tenia, la reina insistió en la eleva- 
ción del humilde religioso, y hábil conseje- 
ro. Alejandro VI, al despachar la bula, re* 
comendó á la reina que obligase á Jiménez 
á vivir con la pompa conveniente al prima- 
do de España, y el nuevo arzobispo se so- 
metió al mandato en todo lo esterior, sin 
renunciar á seguir en secreto con las pri- 
vaciones y penitencias prescritas por la re- 
gla, que había profesado. Después recibió el 
capelo; pero desde esta época le daremos 
el título de Cardenal. 

Obligado, pues, á desempeñar los nego- 
cios de Estado, los cuidados de su iglesia y 
el gobierno de los conventos de su orden; 
y convencido de los abasos introducidos en 
las contribuciones del pueblo, en los cabil- 



dbs eclesiásticos y en las comunidades ; el 
vasto gcQÍo de Jiménez entró sin acobar- 
darse en lucha abierta contra grandes de 
España, ministros subalternos, canónigos y 
fr^yles, quedando todos vencidos por la fir- 
meza y prudencia del cardenal, y recibien- 
do este las bendiciones del pueblo por los 
beneGcÍQs que las reformas le habían pro- 
ducido. Los grandes honores que gozaba Ji- 
ménez en la corte,' y de que* era tan dig- 
no, ni le engreian ni le deslumhraban y 
solo le servían de estftbuló para mantener su 
actividad. Su amor al orden y justicia, su 
consumada prudencia y su perseverancia 
eran los resortes, que daban efecto á sus 
obras , edificando, dotando , restableciendo 
cuanto podía contribuir al bien del estado, 
á la religión y á las ciencias. 

Fundada y dotada por él la universidad 
de Alcalá de Henares, nombró para des- 
empeñar sus cátedras á los hombres mas 
hábiles de Europa, y escogió de entm ellos 
los mas idóneos para dar cima á una em- 
presa , cuya idea habia concebido desde su 
juventud, y á cuyo fin había dirigido sus 
estudios ; tal fué la célebre Biblia Poli- 
glota , esto es la Biblia escrita en mu- 
chas lengua», que se considera como el ^ 
libro de mayor mérito en su especie publica- 
do hasta entonces, y que ha servido des- 
pués de tipo y modelo para todas las bi- 
blias semejantes, publicadas en los siglos si- 
guientes. Así mismo arregló é hizo impri- 
mir el antiguo ritual «de la iglesia de Es- 
paña, conocido por el nombre de Mozárabe» 
que contenia los ritos llamados asi por ha- 
ber sido usados en los primeros siglos de 
la iglesia, y conservados por los cristianos, ) 
que habían permanecido bajo él dominio de 
los árabes; y para que manuscritos tan an- 
tiguos no se perdiesen los mandó imprimir 
y repartió ejemplares á las ^as frecuenta- 
das iMblíotecas de Europa. 

£b otro articulo haremos mención de ^ 
los demás hechos que tanto realzan el no- 
ble carácter de tan ilustre español. 

E. M.C. 
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DE LA ASTROI^OMIA 

ENTRE LOS ANTIGUOS. 



ARTICULO SEGUNDO. 

Lo que bacía á los fenicios atrevidos pa- 
ra emprender largos viages» era que con- 
ducían sus buques por la observación de 
nna de una de las estrellas de la osa me- 
ñor, que estando próxima del punto que 
está inmóvil en el cielo y que se llama po- 

« lo, es la mas propia de todas para servir 
de guia en la navegación. Los demás pue- 
blos, menos hábiles en astronomía, no ob- 
servaban en sus viages marítimos mas que 
la osa mayor. Estando empero esta cons- 
telación muy lejana del polo para poder 
gqiar seguramente á los buques en grandes 
viages, estos no se atrevían á salir á alta 
mar, de modo que perdiese la costa dé vis- 
ta, y si acontecía que una tempestad los 
arrojaba de las riberas ó en alguna rada 
desconocida, les era imposible reconocer 
por la inspección del cielo, en que lugar 

> del mundo los babia llevado el temporal. 
Habiendo por fin Tales tomado de los 
fenicios y llevado á Grecia, la ciencia de 
los astros, ensenó á los griegos ' á conocer 
la constelación de la osa menor, y á ser- 
virse de ella para conducirse en la navega- 
ción. Asimismo enseñóles la teoría del mo- 

} vimiento del > sol y de la luna, por la cual 
dio razón del aumento y disminución de los 

^ días, determinó el número de los que ha- 
bían de componer el año solar, y no so- 
lo esplicó la causa de los eclipses, sino que 
mostró también el arte de predecir que 
poso en prá(;tica angnciando un eclipse, que 

^ tuvo lugar poco tiempo después. El mé- 
rito de un saber entonces tan raro, le hi- 
zo pasar poir el oráculo de su tiempo y 
señaló Gonio el primero de los siete sabios 
de Grecia. 
Tales. tuTo por discípulo á Anaximan- 



dro, á quien Plinío y Díógenes Lacreo atri- 
buyen la invención de la esfera, es de- 
cir la representación del globo terrestre, 
ó como dice Estrabon , cartas geográficas! 
Añádese que Aoaximandro dirigió también 
en Lacedemonia un gnomon , por medio de 
la cual observó los equlnorios y los soles- 
ticíos; y que determinó ademas la obli- 
cuidad de la eclíptica con mas exactitud 
que se había hecho hasta entonces ; esto 
era necesario para dividir el globo ter- 
restre en cinco zonas y para distinguir los 
eclipses que han servido después á los geó- 
grafos para conocer la situación de todos 
los lugares, de la tierra. 
I Sobre las Instrucciones que los griegos 
habían recibido de Tales y de Anaximail- 
dro, aventuraron el salir á la alta mar, 
y dándose á la vela para diversos y le- 
janos países» fundaron por este medio mu- 
chas colonias. 



^eccuHJL fceiccet^'. 



A LOS LITERATOS PRINCIPIANTES. 

SONETO. 

Mas que un avaro estima sus pesetas. 
Mas que un clérigo necio un obispado. 
Mas que un pleito costoso un abogodo 

Y mas que un boticario sus recetas, 

Mas que un conde dos pares de muletas, 
Mas que una currutaca un buen calzado. 
Mas que una alferecía Juan Soldado 

Y mas que un cirujano sus lancetas , 
Mas que un titulo pobre su hidalguía, 

Mas que el calzón tirante un presumido 

Y mas que un segundón la señoría: 
Mas que todo lo dicho y referido 

Estima un escritor DE LOS DEL DÍA 
ver impreso su nombre y apellido. 

D. J. M. 



RASOÜMOIVSKI. 

HISTORIA. 

I. 

En una pobre aldea de U ranía , silaada á 
orillas del Donetz, á una legna de > harkow, 
hacia mediados del siglo diez y ocho, había dos 
pobres niños huérfanos que se mantenían de 
Ja cai.idad pública. Consistía toda su. fortuna 
en un tambor con cascabeles, y servíales éste 
cu los conciertos que daban todos los días de 
fiesU por las calles de Rharkow y en presen- 
cia de todo el mundo. Ambos hermanos eran 
bellos, pero no se ascmejabau en nada. Ivan, 
el mayor, llevaba con cierta elevancía y or- 
gullo sus pobres harapos , y rizábase sus lar- 
gos cabellos con un arle y delicadeza admira- 
bles. El segundo, llamado Platón, era por ei 
contrario, simple y nv»l»o. En Unto que Ivan 
pasaba sus horas de descanso , arrinconado, 
pensativo y orgulloso, su hermano mezclaba- j 
se alegremente con sus camaradas de Ja al- 
dea, y divertíase a' mas^ no poder sin curarse 

de nada. 

Un día que habían ganado mas dmero^qae 
de costumbre en la plaza de .i harkow, los 
dos huérfanos contemplaban la ganancia ; Ivan, 
reflexivo como siempre, tenia fijos sus oíos eii 



el suelo, ó ya los dirigía á un objeto cnaíquíe- 
ra, mientras Platón reía, cantaba y decía mil 
niñerías á las que su hermano no ponía 
atención alguna. ' ^ ' 

««Hermano mío! esclamó de repente Ivan: 
¡dicen que San Pelersburgo es muy grande! 
^ Platón miróle sorprendido y le contestó con 
una burlona gravedad. 

-9>lIermauo mío, ¿no dicen también que el 
Paraíso es muy hermoso? ^ 

—La corte debe ser magnífica! prosiguió Ivan 
á media voz, como sí se hablase á si mismo. 
En ella reside nuestra poderosa soberana, la 
emperatriz Isabel ; su pakicio e.i^ de crísul y 
de oro : cuando sale do él , los príncipes es- 
tienden ricas alfombras , y mil esclavos can- 
tan y danzan mientras otros tañen instrumen- 
tos con sonidos apacibles y maravillosos...! 
¡Av! ¡No hemos de ver esto jamas! 

Ivan fijó en su hermano una mirada de en- 
tusiasmo. Platón no le escuchaba, y entretenía- 
se jugando con la nieve de la calle y canta- 
ba á gritos su cantinela favorita, Ivan se sonrió 
tristemente. 

—Yo iré "solo, murmuró* que Dios y san Ni- 
colás me protejcrán. 

A la mañana siguiente al levantarse Platón, 
se admiró de hallarse solo en la cama qne á los | 



dos serví» : llamó a su hermano , nadie res- 
pondió. Salió á la calle y en la nieve se re- 
cooocíaif las huellas del ingrato Ivan : siguió- 
las Platón y las siguió ducaute lodo un día; 
después tímido niño, tuvo miedo, al verse tan 
lejos de su aldea ; y apartando sus pasos del 
camino que llevaba su hermano, llegó otra 
voz llorando á su cn^a. 

Con todas sus fuerzas continuó Ivan su ca* 
mino. Escasodeequípage y de dinero , pero ro- 
busto, perseverante , ambicioso , no sintió un 
solo ínstame de pena en todo «I cm*so de su 
viage , al recordar que abandonaba su país. 
Caminaba cantando^, y -sí alguna vez se dete- 
nía á reflexionar, su pensamiento solo era un 
sueño de próspera fortuna. Después de seis 
semanas de fatigas, descubrió en fin al lejos 
los blancos edificios de San Petersburgo. Pre- 
ci pitóse Ivan por instinto ha'cía la ciudad im- 
perial j y después se detuvo arroílilláodosc y 
dando gracias ú ' Dio.s, como sí hubiese halla- 
do en aquel momento un tesoro. 

Pasada una hora, encontróse en medio de la 
gran plaza y se apoyó en una pilastra , em-- 
briagado de admiración y de alegría. La ad- 
miración no escluyó , por cierto , el apetito; 
habíase detenido casualmente lyan enfrente de 
una fonda : aproximóse i la tienda aturdido; 
pero antes que su mano tocase ninguno de los 
numerosos manjares que estaban colocados en 
el mostrador, su rostro se cubrió de vergüen- 
za : la víspera había dado fin de su ñltima mo- 
neda: ademas por muy rústico qire sea caal- 
auicra no se andan trescientas leguas sin'apreu- 
er que bolsa vacia no abriga el estómago. 
Solo , sin el menor recurso , vióse nuestro 
aventurero en medio de una inmensa capital. 
Nadie ha podido averiguar lo que le pasó du- 
rante los cinco primeros años; pero seeura- 
menle no debió ser su vida dichosa ni brillante. 
Al cabo de cinco años ^y algunos meses , lle- 
gó á ser coristd de la capilla de S. M. la em- 
peratriz Isabel. Enlónees era un^ joven arre- 
gante, buen mozo y dé unos veinte á veinte 
y dos aQos. Advirtiólo Isabel, é Ivan dejó un 
día su pobre boardilla de músico iiidigente pa.- 1 
ra instalarse en un palacio magnífico y ser^ el 
favorito de la emperatriz de ambas Rusias. 
Desde entóncss marchó su fortuna con aque- 
lla admirable rapidez que siempre sorprende á 
pesar de los numerosos ejemplos análogos qoe 
ofrece la historia moi^covita : un mes después 
de su salida de la capilla, Ivan era al miran <- 
te, gran chambelán, y príncipe ; probándose, 
ademas que era descendiente ae la antigua ca- 
sa de Basoumowski en Podelia! 

Pasó nn año y aumentábase rápidamente e\ 
favor de Ivan, que gozaba en San Petersbur- 
go de un poder sin límites. {Se ^onjúutard.) 
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üANDO no$ vi- 
mos precisados 
á suspender la 
^ publicación de 
pi^ nuestro perió- 
dico y creimos 
que aquella 
suspensión se- 
ria breve en es- 
tremo y por esta causa nos conten- 
tamos con anunciarla en una sim- 
ple nota^ advirtiendo los motivos que 
á dio nos habian otAigado. Mas no 
estuvo en ni^stra mano el remediar 
con la prontitud deseada aquella fal- 
ta y vimús pasar con sentimiento 
algunos dias^ hasta que vencidas las 
di/leultades enunciadas^ pudimos con- 
tar con la seguridad de que nuestra 
publieaeion no padeciera ya entor- 
pecimientos semejantes, 

Ápro^ihando^ pues^ la ocasión que 
se nos presentaba^ y deseosos de ac- 
ceder á ¡as insinuaciones' de algu- 
nos amigos y suscritoreSf hemos crei^ 
do oportuno el variar m cierto mo-- 
do nuestra obra^ das^ mayor es- 
tensión á los nümerott tí bkn con- 



I tentándonos con que aparezcan á la 
luz pública semantümente. De esta 
manera podremos dan mas latitud á 
las materias^ que en otra forma solo 
podríamos tratar sucintamente; y su- 
primiendo la parte de avisos, pues 
que tantos periódicos hay ya que en- 
tiendan de esto en Sevilla^ consagra- 
remos esclusivamente nuestms tareas 
á tratar de puntos literarios y ar- 
tisticosj sin olvidar por esto la his- 
toria^ teniendo en especial ¡pésente 
la de nuestro pais^ que trataremos 
de ilustrar con estudios relqtivos á 
nuestra civilización en diferentes 'apo- 
cas. 

Para ' esto contamos con la coope- 
ración de algunos literatos distin- 
guidos, que se han ofrecido gusto- 
sos á inscribir ^u nombre en nues- 
tras columnas y por nuestra parte 
no omitiremos desveto alguno para 
dar variedad i interés a los artícu- 
los que publiquemos. 

Contando ademas con el auxilio 
de acreditados artislas, con cuya amis- 
tad nos honrxímos, aparecerán en al- 
gunos números preciosos dibujó» , lito- 
grafiados con todo esmero. 

Nuestro periódico, constará^ como el 
presante número ^ de dos pliegos de cor- 
recta y esmerada impresión, sin contar 
la cubierta que será^ de papel fino de 
' colorf en la cual insertaremos men- 
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sualmente los títulos de la^s obras^ 
que nusííamente se reciban en ntíes- 
tro establecimiento 9 logrando de este 
modo poner al corriente á nuestros 
lectores de las novedades bibliográfi'- 
cas^ que ocurran en la península y 
en el estrangero. Dafémos ademas to- 
dos los meses un suplemento con las 
reales órdenes y decretos^ que espi- 
da el gobierno^ lo cual será en vía 
de obsequio á nuestros suscritores, que 
de esta manera podrán continuar 
formando una colección de ellos.=: 
El precio de suscricion será el de 
8 rs. vn. mensuales llevado á casa 
de los señores suscritores, y ÍO rs. 
en las demás provincias franco de por- 
te^ admitiéndose las suscriciones en los 
puntos que señala la cubierta. 

Los señores que deseen adquirir 
los 30 números primeros de nues- 
tra FWRESTA, pertenecientes al 
mes de Abril^ podrán hacerlo por el 
insignificante precio de 6 rs. 

Agena nuestra publicación de in- 
teretes políticos y de pasiones del mó- 
mentOf solo atenderá á llenar el ob- 
jeto que ños propusimos, al acometer 
esta empresa y se desentenderá ab- 
solutamente de cualquiera provoca- 
ción periodística, que no se enderece 
á Hustrar un punto científico ó iite- 
raríOf cuya polémica pueda prestar al- 
guna utilidad á las ciencias, á la 
historia, 6 á la literatura. Cuando sea 
provocada para esto, guardará el de-, 
coro debido y solo procurará resolver 
•' las cuestiones del mejor modo que le 
sea dable y con la mayor templanza; 
mas cuando se vea acometida en otro 
•sentido, responderá únicamente con 
el silencio, absteniéndose de descen- 
der al inmundo terreno de los in- 
sultos y las personalidades. 
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BL CARDENAL 

/rancheo 3mtnt} be(ítsntro0. 

ARTICULO 2." 

onquistado el reino de Granada» 
mantuvieron los reyes católicos en la 
nueva capital una corte muy numero- 
sa por consejo del cardenal Jiménez, 
porque no habiéndose hecho la con- 
versión de aquellos moros peligraría 
la tranquilidad pública bajo un solo 
gobernador; y cuando se mudó la corte 
tomó á su cargo el cardenal el convertir 
aquellos nuevos subditos. El espíritu Im- 
perioso y decidido de Jiménez, que no 
estaba exento de la intolerancia de su 
siglo, puso en consternación el terri- 
torio conquistado; mandó, pues, que> 
mar publicamente todos los ejempla- 
res del Alcorán, que pudo obtener por 
grado ó por fuerza. La consecuencia fué 
una revolución de los moros, j con el 
fin de apaciguarla , pidió al rey un 
perdón general para todos los rebeldes, 
que abrazasen la religión cristiana. ¡Es- 
traño modo de convertir, provocar á 
los Ínfleles, y prometer luego perdón 
á los que abandonaran la religión, en 
cuya defensa se habían, armsudol Si 
aquella hoguera hubiese causado sola- 
mente la destrucción de muchos ejem- 
plares del Alcorán, seria error de po- 
co momeuto; pero el daño en Ultra- 
mar fué mas lamentable; porque sir- 
vió de qemplo á los primeros misio- 
neros de Méjico para quemar todos 
los escritos, jeroglíficos é historias en 
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lengua mejicano, que pudieron haber á 
las manos, y cuya pérdida es causa 
de no poder entenderse los cuatro ó 
ciuco volúmenes de aquellos jerogliii- 
cos preservados en Europa. 

La muerte de la reina Isabel en 
1504, lejos de disminuir el crédito 
del cardenal, lo dejó roas consolidado 
por la preponderancia que habia ad- 
quirido como arbitro entre el^ rey Fer- 
nando y el archiduque Felipe, marido 
de la infanta doña Juana que había be- 
redado la corona de Castilla; pero la 
muerte de Felipe acaecida poco después, 
dejando á sus hijos tiernos ¡ufantes, pro- 
dujo -al ministerio del cardenal obstá- 
culos que solo sus talentos estraordioa- 
ríos pudieron superar. El emperador 
Maximiliano y el rey Fernando, abuelos 
ambos de Garlos de Austria preten- 
dían cada uno tener un derecho igual á 
la regencia de Castilla ; y por esto, asi 
como por haberse casado segunda vez 
y privar en caso de tener hijo varón, á 
su hija doña Juana del reino de, Aragón, 
se declararon los grandes por Maxi- 
miliano. Jiménez, que no podía tole- 
rar la idea de una dominación estran- 
gera, aunque nunca había sido favo- 
recido por el rey de Aragón, se de- 
cidió abiertamente por él; y por su 
influjo sobre el clero y el pueblo triun- 
fó de los' nobles, haciendo reconocer á 
Fernando como, gobernador de Casti- 
lla. En este caso fué cuando resplan- 
deció mas la habilidad política del car- 
denal. Ninguna nación tenia en aquel 
tiempo ejército permanente ó del go- 
bierno, y cuando se necesitaban tropas, 
las facilitaban los señores con sus sub- 
ditos en virtud del derecho feudal. El 
genio de Jimeiez, fértil en recursos, 
le sugirió dar á todos los pueblos el 
derecho de levantar tropas para man- 
tener su libertad, y deteste modo tan 
sencillo como eficaz armó la nación, 
con títulos de comuneros, contra los I 



nobles que tuvieron que ceder al su- 
perior talento del ministro. 

Vuelto Fernando á España y ^n* 
cargado del gobierno de Castilla , se 
aplicó el cardenal á una grande em- 
presa, que había antes concebido: fué 
esta la conquista de Oran en África. 
Fernando no aprobaba el proyecto; pe- 
ro el cardenal, hacia la - espedicion á 
su costa y con tropas que le seguían 
voluntariamente, por lo que el rey juz ^ 
gó que no debía oponerse al plan de* 
su ministro. La Europa vio entonces 
un ejército respetable, reunido, paga- 
do, conservado y mandado por un sa- 
cerdote, ó como le llamaban sus ému- 
los por un fraile de setenta años. Es 
verdad que había escogido para diri- 
gir las acciones de guerra á un gran 
caudillo, el famoso Pedro Navarro; pe- 
ro este orgulloso general no podía su- 
frir el verse sugeto en todo , y depen- 
diente de la autoridad de un ecle- 
siástico; y Navarro asi como Leiva, 
se había m'ostrado no poco- indiferen- 
te á todo lo que dependía del clero. 
Esta repugnancia y el saber que el 
rey no aprobaba la expedición indujo 
á Navarro á pretender frustrar el pro- 
yecto, hasta consentir á la tropa amo- 
tinarse al tiempo del embarque. Sin in- 
mutarse por esto hizo el cardenal, con- 
ducir ¿ bordo de los barcos la caja mili- 
tar con todo el dinero destinado á 
pagar los sueldos, y sin mas reconven- 
ción, bastó esta meidída para que todos 
los soldados marchasen desu propia vo- 
luntad á embarcarse., Efectuado el de- 
sembarque en África, mandó Jiménez 
atacar inmediatamente la plaza de Oran 
y su firmeza f^ié sin duda causa dé la 
victoria; porque Navarro, aunque el mas 
soberbio é intratable general de su si- 
glo, se vio obligado á someterse y á 
ejecutar la orden absoluta de un vie- 
jo sacerdote. La plaza fué tomada con 
pérdida de toda la guarnición, y el 
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cardenal volvió ¿ España, doode se le 
recibió con aplauso, haciendo su en- 
trada en triunfo por las calles de Al- 
calá con los esclavos y el tesoro co* 
gido, al estilo de los romanos. 

El rey de Aragón, Fernando Y mu- 
rió en 1616 , dejando en su testa- 
mento nombrado al cardenal Jiménez 
regente de los reinos de Castilla y 
de Aragón , durante la ausencia de 
su nieto y heredero Carlos, que en 
este tiempo tenia diez y seis años. 
Los grandes de España no aprobaron 
este nombramiento, desdeñando some- 
terse á un atrevido ministro que les 
habia quitado las donaciones y privi- 
legios que sus abuelos hablan obteni- 
do de sus reyes anteriores. Luego que 
el cardenal regente entró en posesión 
del palacio, fué una diputación, com- 
puesta de los nobles mas distingui- 
dos, á preguntarle arrogantemente en 
virtud de que poderes habia tomado la 
regencia de España: Jiménez con su 
acostumbrada serenidad hizo seña á la 
diputación de que le siguiese, y acer- 
cándolos á un gran balcón, les mos- 
tró su guardia que habia mandado po- 
ner sobre las armas y estendiéndo el 
brazo les dijo: «en virtud de aquel 
poder gobierno yo, y he de gober- 
nar á España, hasta que el príncipe 
Carlos venga y reciba el reino, cuya 
regencia me ha confiado.» Y hacien- 
do otra seña con el pañuelo, sonó una 
descarga de artillería, que puso en cons- 
.ternacion á los nobles, mientras que 
el cardenal añadía: Hmc est ullitruL ra- 
tio regum. - 

El cardenal habia llegado ya muy 
cerca de los ochenta años , y aunque 
muy enfermo continuaba en la adminis- 
tración de la regencia, con su colega 
Adriano, obispo de Utrecht, y ayo 
que habia sido del principe Gar- 
los; pero oponiéndose siempre con fir- 
meza á la ambición de los cortesa- 



nos ñameneos, lo que produjo al fin 
su desgracia^ si puede ser desgracia 
el último paso de un grande hombre 
y en la mayor ancianidad, hacia su 
sepulcro. Todos los hechos de su ad- 
ministración habian sido dirigidos al 
bien de la nación y al interés del rey 
en su minoridad; pero seducido el prín- 
cipe, escribió una carta al anciano y 
patriarca cardenal diciéndole, que oe- 
sase de entender en los negocios del 
Estado, y se retirase á su diócesis á 
descansar, como tanto habia deseado. 
Afligido al ver tanta ingratitud, y mas 
quizá con la idea de que la rapacidad 
de los flamencos iba á quedar sin bar- 
rera que la contuviese , murió pocas 
horas después de haber recibido el 
frió despacho autógrafo, eo 1517, á 
los ochenta y un años de edad. 

El cardenal Jiménez poseía en al- 
to grado las cualidades de gran poií<- 
tico: sagacidad, prudencia y firmeza: 
con la primera preveía muy de an- 
temano los acontecimientos posililtes; 
con la segunda calculaba lentamente 
las medidas convenientes para asegu- 
rarlos ó evitarlos; y con la tercera ha- 
cia ejecutar con tanta prontitud co- 
mo certeza lo que una vez estaba 
ya resuelto. En medio del desorden, en 
que se hallaban las coronas de Ara- 
gón y de Castilla, al tiempo de su unión 
en el reinado de una princesa demen- 
te, arregló las contribuciones, pagó la 
deuda nacional, recobró las .tierras y 
pueblos usurpados á la corona de Cas- 
tilla, y mantuvo el orden púUíco. El 
catdenal Jiménez era en efecto un 
grande hombre; y su vida y adminis- 
tración han merecido los elogios de 
los mas ilustres escritores en los úl- 
timos siglos. 

Solo en nuestros dias ha intentado 
un escritor, célebre por otra parte 
y que ha escrito con mucha erudi- 
ción la Historia de la Literatura Es- 
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pañola^ anublar la gloria del carde- 
.nal Jiménez, tachando sus actos de 
tiránicos y de absurda y oscura- su po- 
lítica. Mas.' DO ha tenido presente que 
sus acu9acioDes no tenían el futida- 
mentó necesario y que imtes bien exa- 
minadas profundamente redundaban en 
gloria del cardenal. Táchasele de ha- 
ber dado un golpe mortal á la noble^ 
za castellana y, como habrán visto nues- 
tros lectores en la introducción de es- 
tos artículos, este es á nuestros^ ojos 
su mayor timbre. Repetimos aquí lo 
que apuntamos al principio: el carde- 
nal Jiménez, al en[ipuñar las riendas 
del gobierno comprendió cual debia 
de ser el objeto de sus actos como 
hombre de Estado y no omitió des- 
velo alguno para llevar á cabo su em- 
presa. Así hemos creido nosotros que 
podia esplicarse el carácter de Cisne- 
ros y el espíritu de la época, que al- 
canzó. Si nuestros estudios han po- 
dido prestar alguna utilidad á la his- 
toria de los siglos XY y XVI, en que 
tuvo tanta influencia su administración, 
habremos llenado cumplidamente el 
objeto, que nos propusimos. 

E. M. C. 
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M¡Mn una pobre aldea de Ukraina, situa- 
da á orillas ael Donetz, á una legua de 
Karkow, hacia mediados del siglo' diez 
j ocho, habia dos pobres niños huérfa- 
nos que se* mantenian de la candad pú* 
blica. Consistid toda su fortana en un 



tambor con cascabeles, y servíales éste 
en los conciertos que daban todos los días 
de fiesta por las calles de Kharkow y 
en presencia (^ todo el mundo* Ambos 
hermanos eran bellos , pero no se aseme- 
jaban en nada. Ivan, el mayor, llevaba 
con cierta elegancia y orgullo sus pobres 
harapos, y ríziíbase sus lardos cabellos con 
un arte y delicadeza admirables. El se- 
gundo, llamado Platón , era por él con - 
trario, simple y riüstico. En tanto que 
Irán pasaba sos horas de descanso, arnn- 
conada y pensativo y orgulloso , su her- 
mano mezclábase alegremente con sus ca- 
maradas de la aldea, y divertíase á ma^ 
no poder, sin curarse de' nada. 
' Un dia que habian ganado mas cime- 
ro que de costumbre en la plaza de Khar- 
kow. , contemplaban los dos huérfanos la 
ganancia ; lyan reflexivo como siempre , 
tenb fijos sus .ojos en el suelo, ó ya los 
dirigía éí un objeto cualquiera, mientras 
Platón reia , cantaba y decia mil niñerías, 
á latf que su hermano no ponía aCencipn al- 
guna. 

— Hermano mió! esclamó de repente 
Ivan : ¡dicen que San Petersburgo es muy 
grande! 

Platón le miró sorprendido y le contestó 
con nna burlona gravedad: 

«•Hermano mío, ¿no dicen también que 
el Paraiso es muy hermoso? 

— ¡La corte debe ser nragnífica! prosi- 
guió Ivan á media voz-, como si habla- 
se consigo mismo. En ella reside nuestra 
poderosa soberana, la emperatriz Isabel; su 
palacio es de cristal y de oro : coando 
sale de él, los principes estienden ricas 
alfombras, y mil esclavos cantan y dan- 
zan mientras otros tañen instrumentos que 
prestan sonidos apacibles y maravilio- 
sos***«! ¡Ay! ;No hemos de ver esto jamas! 
Ivan fijó en su hermano una mirada 
de entusiasmo. Platón no le escuchaba, 

L entreteníase jugando Con la nieve de 
calle y cantaba á gritos su cantinela 
favorita. Ivan se sonrio tristemente. 

—Yo iré solo, murmuró : Dios y san Ni- 
colás me protejerán. 

A la mañana siguiente, al levantarse 
Platón, se admiró de hallarse solo en la 
cama que á lo» dos servia : llamó á su 
hermano, nadie respondió* Salió ¿ la ca- 
lle y reconoció en la nieve las huellas del 
ingrato Ivan: siguiólas Platón y las siguió 
envano" durante todo un dia; después tí- 
mido niño, tuvo miedo, al verse tan lé- 
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jos de sn aldea ; v aparUndb sus pasos 
del camino que llevaba su hermano, He» 
góotra vez ilorando á su casa. 

Con todas sus fuerzas continuó 1 van su 
camino. Escaso de eqotpage y de dinero; 
pero robusto , perseverante • ambicioso» 
no sintió un solo instante de pena en to- 
do el curso de su viage , al recordar que 
abandonaba sa país. Caminaba cantando 
y si alguna vez se detenia á reflexionar, 
su peusa miento solo era un sueño de 
próspera fortuna. Después de seis sema- 
nas de fatigas , d^scuorió en fin al le- 
jos los blancos edificios de san* Petersbur- 
go. Precipitóse I van por instinto hicia la 
ciudad imperial; y después se detuvo 
arrodillándose y dando gracias á Dios, co- 
mo, si hubiese encontrado en aquel mo- 
mento un tesoro; 

Pasada una hora , se halló en medio 
de I9 gran plaza y se apoyó en una pi- 
lastra , embriagado de admiración y de 
alegria. La admiración no escluyó por 
cietto, el apetito; habíase detenido ca- 
sualmente Ivan en frente de una fonda: 
aproximóse á la tienda aturdido; pero 
antes que su mano tocase ninguno de los 
numerosos manjares que estaban coloca- 
dos en el mostrador, su rostro se cubrió 
de vergüenza : la víspera babia dado fin 
de su última moneda : ademas por muy 
rústico que .sea cualquiera, no se andan 
trescientas leguas sin aprender que bolsa 
y^cia no abriga el estómago. 

Solo /sin el menor recurso, vióse nues- 
tro aventurero en medio de una inmen- 
sa capital. Nadie ha podido averiguar lo 
que le pasó durante los cinco primeros 
sppos ; pero seguramente no debió ser su 
vida dichosa ni brillante. Al cabo de ellos 
y algunos meses después, llegó á ser co- 
rista de la capilla de S. M. la empera- 
triz Isabel. Entonces er^ un joven arro- 
gante, buen mozo y como de unos vein- 
te á veinte y dos años. Advirtiólo Isabel, 
é Ivan dejó. un día su pobre boardilla 4e 
músico indigente para instalarse en ua 
palacio magnífico y ser el favorito de la 
emperatriz de ambas Rusias. Desde en« 
tónces marchd su fortuna con aquella ad- 
mirable rapidez,- que sieugrpre sorprende á 
pesar de lus numerosos ejemplos análogos 

3ue ofrece la historia moscovita : un mes 
espues de su salida de la capilla , Ivan 
era almirante, gran chambelán, y príncipe; 

{> robándose ademas queera descendiente de, 
^ a antigua casa de Kasoumowsik^ en Podelia! 



Pasó un ano y aumentalMse rápidamea- 
te el favor de Ivan , que gozaba en San 
Petersburgo de un pódef sin límites. 

Entretanto Pltfton continuaba en Khar- 
cow , tan alegre y pobre como antes. 
Debemos decir también que Ivan en el seno 
de su nueva grandeza , lo babia olvidado 
completamente. Platón por el contrarío 
pensaba á menudo en su hermano ; a ve- 
ces el deseo le inspiraba la idea de ha- 
cer taiinbien un largo viage con la espe- 
ranza de encontrar á su querido Ivan; pe- 
ro la incertidutnbre en que se hallaba reis- 
pecto ^1 paradero de este último, cierta 
timidez nativa y su pereza habitual conlri- 
buian á disuadirlo de su intento. Por lo de- 
mas Platón gozaba de una vida feliz: babia 
conservado su oficio de cantor ambulante; 
pero no limitando sus correrías á Kbar- 
kow, ponia á contribución todas las ciu- 
dades de la comarca; y en Bielgorod, en 
Walk y en Poltawa conocían al cantor 
Platón A.lexie\7Ítch. 

Súpose por este tiempo en Ukraina 
la súbita y prodigiosa elevación de un 
pobre músico: decían en provincia tan re- 
tirada, donde- las nuevas de la corte Ue^ 
gan como fábulas, que Isabel le había 
tomado por la mano un dia que el mú- 
sico cantaba en palacio una canción de 
Donetz y lo liabia colocado al lado de ella 
en su mismo trono y en presencia de to- 
da su corte. Desde entonces el joven ar- 
tista se llamaba el príncipe Ivan Rasou- 
mowski: oyó Platón contar tan portento- 
sa historia y por la primera vez de su vi- 
da reflexionó. 

«»Si yo hubiese ido á San Petersburgo, 
decia ¿quien sabe si hubiera logrado una 
fortuna semejante? - 

Dq repente le asaltó una idea que le 
estremeció. 

— Mi hermano sin duda está allí, el 
príncipe se llama Ivan! si será él...! sí; 
me lo dice el corazón! 

Hizo Platón presuroso sus preparativos 
y tomó el camino de la ciudad imperíal. 
Antes de partir . confió su proyecto á 
un antiguo amigo de su aldea. 

■•¿Estás (le preguntó este) bien seguro 
de que ese Ivan es tu hermano? 

Platón se sorprendió á estas palabras. 

— Lo estoy, respondió con cierto aire de 
seguridad y sonnéndose desdeñosamente. 

— Entonces amigo mió, dijo el otro, guár- 
date de ir tan lejos á buscar la muerte ó la 
cautividad: los favoritos no tienen familia. 
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Platón se puso en camino ; J legó como 
su hermano, taosado y encaso de todo. 
Sa primer cuidado fué el preguntar por ja 
morada del príncipe Rasoumtiwski: nadie 
ienoraba este nomore en la corte. Díri- 
jióse Platón ha'cia el palacio con la cabe- 
za erguida ; y tomando parte en el re- 
nombre fraternal. Llegó y sin detenerse 
á admirar la magnífica arquitectura de 
la fachada, se dirigió á la puerta prin- I 
cipal saludó á los criados con un ges- 
to altanero y quiso pasar adelante. Los 
lacayos le tuvieron por loco : cinco ó seis 
de los mas fornidos se asieron de él y 
le arrojaron á la calle ú empellones. 

— Esclavos! p^ritd el aldeano lleno de 
cólera, yo soy Platón Alexiewitch, el her- 
mano de vuestro amo. 

Los criados reian y se encojian de hom- 
bros : ¿cómo habían de creer que este riU- 
tico fuese pariente de S. A.? Durante el es- 
pacio de tres dias Platón volvió soh'citando y 
amenazando una y otra vez: la librea del 

ftríncipe estaba bien enseñada y el noble 
van íguoraba de un todo este burlesco 
incidente. Entretanto Platón se desespe- 
raba : no era industrioso y atrevido como 
su hermano y acobardado ademas por los 
obstáculos» que veia elevarse entre él y 
la fprtuna , se dormia en su desespera- 
ción , srn pensar siquiera en cantar á los 
a ue. pasaban un aire de Douetz. Cuando 
egaba la noche, se aproximaba aper- 
cibido ú la entrada de palacio y se po- 
nia en sitio donde no alcanzasen las inso- 
lencias de los lacayos; allí respiraba con 
delicia el aire embalsamado é impregna- 
do de perfumes, que salia de los salo-« 
nes , y dirigía desde U calle ai interior 
sos ávidas miradas, pero todo era en vano.. 
La tarde del tercer dia voUió como 
siempre. Sufriendo y sin haber comido 
desde la víspera se dejó caer en el suelo 
en frente del palacio. £1 aire era sereno 
y puro; j la noche una de aquellas en 
que el cielo ruso pareée imitar por una 
vez tan solo al hermoso firmamento de 
Italia. Platón recostado sobre las losas, 
se sentía desfallecer. Sintió que abrian 
nn balcón por encima de.su cabeza y 
al rvLiáo alzó ansioso la visla ; un hom- 
bro y una muger se asomaron echán« 
dose de brozad sobre los hierros; como 
so último esfuerzo, el pobre peregrino, 
tomó su tambor de cascabeles y entopó 
con voz desfallecida la mas querida de 
sus canciones, aquella que su hermano 



y él cantaban á mcnodo en la plaza de 
Kharkow. 

Oyóse un grito en el balcón al sonar las 
primeras notas;* cerráronse los cristaljcs, y 
Platón se levantó y volvió tf caer de ro- 
dillas, esclamaudo entre sollozos: 
«*;Hermano roio! ¡Mi quendq I van! 
Cuatro lacayos salieron del palacio, se 
apoderaron del pobre Platón y á pesar 
de su resistencia le llevaron á una silla 
de posta, que otros dos criados tenian yn 
preparada. Platón se perdia en conjetu- 
ras, habia oido la voz de su hermano. 
¿Porqué le trataba de tal modo? 

Cuatro caballos de LivOnia arrastra- 
ron á galope tendido la silla y con ve- 
locidad increible. Véianse desaparecer las 
luces de S. Petersburgo desde el camino 
y Platón vencido por la Atíga, el dolor 
y la necesidad « se desmayó dentro del 
carruage. Cuando volvió en sí encontróse 
en una habitación estrecha' y muy bajsrde 
techo; bahía una abertura de un pié cua- 
drado, por fa cual veía el Cielo. 

-«¡Hermano mió! esclamó recordando lo 
pasado; la cautividad me será menos cruel 
que tu olvido. 

^iSe dignará S. E. dispensarme? dijeron 
á solado con voz obsequiosa. SiS. £.. tie- 
ne apotito 

. «-Abrió Platón sus grandes ojos y reco- 
noció con indecible sorpresa, en la per- 
sona que le hablaba, al hombre que da|i- 
do órdenes á los lacayos, había dirijido su 
rapto, y á quien había oido llamar el co- 
ronel Sprannskoi. 

i» Quizá continuó este pjersonage, desea- 
rá.S. £. vestir un trage mas conveniente. 
Ese disfraz.... 

Detúvose el coronel, no atreviéndose á 
continuar. Platón se echó una mirada so- 
bre sus harapos y se detuvo iruleciso por 
un momento. Despt)es su rostro s« enro- 
jeció de cólera. 

' —Vasallo, vé y di á tu señor, al noble 
Rasoumowski que Platón Alexiewitch en 
el fondo de so calabozo se avergüenza de 
llamarle hermano. 

- «BUn calabozof repitió el otro sorpren- 
dido. 

— Basta de insultos y de burlas, continuó 
Platón, levantándose bruscamente. Cumple 
con tu oficio y vete de aquí. Spráunskoi 
calló, V saltó deshaciéndose en graciosas y 
afectadas cortesías. 

Viéndose solo. Platón volvió libremen- 
te á so melancolía. Pasados algunos mi- 
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ñutos, observó admirado que su calabozo 
se movía insensiblemente y asaltóle la hor- 
rible- ¡dea de un asesinato por esplosjon. 
¿Si acaso estarían abriendo una mina? Pla- 
tón sin embargo se preparó á morir con 
valor. Los cuatro lacayos, sus perseguido- 
res, entraron en este momento, trayendo 
una mesa cubierta de platos y botellas. 
Después de haberle hecho los cuatro una 

grotauda reverencia, dispusieron los cu- 
ierlos y el principal de estos hombres, in- 
clinándose segunda vez basta el suelo. 
'«sEl coronel Spraunskoi, dijo, pregunta 
■ &i S. E. se dignará permitirle que le acom- 
pañe á comer. 
Los platos ezalaban un olor delicioso; 
' sentóse Plajton á la mesa, servida con ba- 
jiila.de oro, y echando sobre ella uoa mi- 
rada de concupicencia. 

»»¡Sepam os morir! murt)iuró ¡quieren en- 
venenarme! 

Contestó á la' pregunta del lacayo con 
una seña afirmativa y arremetió á los 
manjares con- todo el ardor que puede 
prestar un ayuno de dos dias. 



II. 



Continuaba Ivan en san Petersburgo ha?» 
ciendo los honores de su fiesta con una 
perfecta serenidad. Aquella noche daba uq 
' oaile magnífico. Isabel misma habia hon^' 
rado con su hermosa presencia los salo- 
nes de su favorito, y justamente «ra ella 
la: que. con Ivan apareció en el balcón, 
£1 favorito no era un mal homibre; habia^ 
se mostrado, como otros machos, olvida- 
dizo en la prosperidad^ pero la yista d«l 
ausente le fl^gó al corazón, presentando* 
se á su mente el vivo recuerdo de $19 
infancia y el dulce lazo que á Platón le 
ligaba. Arrepintióse de su. ingratitud; pero 
al mismo tiempo sintióse sobretogido de un 
temor horrible respecto á un personage im- 

Í>ro visado! Platón traía á no dudarlo todos 
05 resabios de Ukraina, sus vestidos grose- 
ros el rudo lenguage del páis, las manertfs 
de un ambulante y su presencia ¿no iban á 
ser un embarazo grandísimo para el favori- 
to de la emperatriz? 

Dejando á, esta admirada de su súbito 
abandono , deslizóse Ivan por las habi- 
taciones del palacio y llamo -á su factó- 
tum, el coronel Spraunskoi. 



Id inmediatamente le dijo, y apoderaos 
de un hombre que encontriiréis á la puer- 
ta de palacio: conducidlo en el instante 
á Narva. Al momento... al momento, ois? 
embarcaos con él en un brik y llevadle 
á Francia. Cuando Uegueiis al primer 
puerto, tomad añadió escribiendo rápida- 
mente con lápiz algunas lineas , entregad- 
le este billete. Tratadle como á mi mis- 
ma persona, porque ese hombre, aunque 
aunque algo estra vagante se llama Platón 
y es mi hermano: marchad. 

' Ya sabemos por consiguiente que el 
calabozo de Platón no era otra cosa mas que 
la cámara de uu brik de guerra ruso. 
Ivan era almirante , habia salidp por or- 
den suya el buque contra viento y ma- 
rea y el mismo Platón no tardó en re- 
conocer su engaño. 

Después dé la comida, propúsole su 
pretendido carcelero, el corojnel Sprauns- 
koi , un paseo sobre cubierta. El cantor 
no se hizo mucho de rogar esta vez y 
poniéndose «1 rico vestido que le presen- 
taron, subió al puente. A su llegada ofi- 
ciales soldados y marineros se alejaron 
respetuosamente. 

— ^Estoy apestado por ventura? niur- 
muró Platón con melancolía. Pero no,- 
triste dé mí, bien conozco que esta gea- 
te tienen lástima de mi suerte! Quizá van 
í arrojarme á alguna playa desierta.. .¡Oh! 
herniano mío! ¡Dios te perdone! 

Mientras duró la travesía, Platón colma- 
do de honores y comodidades continuaba 
lamentando el fin de 9tt vida: acordábase 
llorando de la predicción del aldeano de 
.Kharkow y se arrepentía amargamente 
de haber dejado su tranquila - cabana de 
Donetz. La- crueldad de su hermano ha- 
bia. alterado un tanto su razón y cualquier 
acontecimiento ^oT sencillo o agradable 
que fuese,' recibía .en su agitado cerebro 
una lúgubre interpretación. 

£1 brik llegó en fin á un puerto fran- 
ges. Spraunskoi entró en la cámara y pre- 
guntó si suataba S. £. de saltar á tierra. 

<i— ^En conde estamos? dijo Platón. 

— En Dunkerque. 

-— ¿Dnukerque? ly donde es eso? 

— S* E* quiere burlarse , dijo el eoro- 
uel COI) uoa respetuosa sonrisa : tiene de- 
recho á hacerlp y mi deber es complacer- • 
le. Dunkerque pertenece á S* M. el rey 
df Francia. 

— Adiós, pues , patria mia! esdamó Pla- 
tón con el acento de la mas cruel amar- 
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gura. Cabaiiuro , haced de mí Jo 'qu<» 
gustéis; estoy dispuesto ú todo. 

Ya eu elmuellv, Sprauobkoi saco de su 
cartera ua papel que puso en manos de 
Platón. Este últiuio Cooocia regularmen- 
te las letras y leyó lo siguiente : 

«Querido hermano : te doy gracias por 
«haberle adelantado ú cumplir el mas 
«vivo deseo de mi corazón» Correa' Pa- 
nris ; el embajador, de S. M. I. te cou- 
«ducirá á la corte. Cuando vuelvas, her-' 
«mauo mió., te esplicare las razones de 
«este retardo y nos reuniremos para no 
«separarnos ^amas. — Ivau. 

Después de haber leído esta carta, Pla<r 
ton be volvió loco de alegria: púsose á 
bailar en n^edio del muelle, Coma acos- 
tumbraba si hacerlo eu Kharkow: cautaba 
con entusiasmo sus baladas y agitaba sus 
manos, como si estuviora tocando sit- tam- 
bor de cascabeles. El coronel hacia es- 
' fuerzos increíbles para apaciguarlo y cuan- 
da Platón se sosegó, se echó al cuello de 
su carcelero, estrechándole con todas sus 
fuerzas. 

"»Tieue S. £. alguua cosa más que 
mandarme? 

— Sois un guapo sugeto, le conloslÓ Pla- 
tón. Decid sí Ivau que estoy contento 
de el. ...y. ..y prestadme alguu dinero para 
poder marcharme á Paris. 

Subió á una silla de posta despidióse 
afectuosamente del coronel, que puso en 
su poder una crecida suma de oro, .y es- 
coltado por cuatro lacayos emprendió su 
camino. 

Llegó Platón á Paris, vio la corte y 
le introdujeron en ella. Su simplicidad 
agradó á todos y ^ja particular á los inge- 
nios de aquel tiempo Voltaire y M. de la 
Harpe, aue buscaban con avidez ocasiones 
de tenerle á su lado, y él mismo tomó con 
una facilidad maravillosa el aire y las 
maneras de un gran señor. Volvió Sprauns- 
koi al cabo de diez meses. Ivaa le, ha* 
Lia confiado su secreto y el coronel traía 
la comisión de juzgar por fl( mismo sj el 
cantor .se había hecho digno ya de íigu» 
rar ea l|i corte moscovita. £í examen no 
pudo ser mas ventajoso para Platón que 
á p«sar de todo, al saber su vuelta ú Ru- 
sia, se puso á bailar y á cantar de alegria. 
Como debemos figurarnos, la entrevis- 
ta do los dos hermanos fué de las mas t¡er« 
lias y capóosas. La emperatriz por su par- 
te acogió al copde Platón con una distin- 
ción inesperada y en seis inescs recibió 



lr¿s cordones y el grado de feld-innriscal* 
Todas estas grandezas no aItcr;írou la bon- 
dad de su carácter, y conservó eu una 
caja sus vestidos de aldeano, que mosü^a- 
ba a todos sus amigus. Cítanse de él, ade- 
mas, rasgos geíierosos, que Jtuccn olvidar 
la rapidez. de su elevación-. 

Al cabo« de un año , lo eoviu Isabel á 
Prusia. con una comisión diplomática. Fe-* 
derico II, burlón insoportable y que sabia 
la historia de losRasoumowski, no habló du- 
rante el primer día tnas que de música, clo- 
Í fiando sobre todo los aires populares de 
a Ukraina y llegando hasta el punto de 
rogar al embajador de S. M Imperial que 
le caulase algunos: Platón se inclinó res- 
petuosamente sin responder palabra. A la 
mañana siguiente mandó Federico celebrar 
una revista, que duró hasta la noche, ha- 
ciéndose acompañar del conde, á quien in- 
terrogaba á cada paso sobre las maniobras 
militares, mas difíciles y complicadas. Pla- 
tón sacudía la cabeza ó se inclinaba res- 
petuosamente, aprobándolo todo, pero< sin 
responder á nada. 

Por Dios, señor conde, esclainó Federi- 
co; ¿no podremos saber nunca vuestro pa- 
recer? 

>»Señor, contestó Platón con sencillez; 
suplico á V. M. que disimuie: he olvida- 
do I4 música, uero no por eso he apren- 
dido el arte militar. 



IXI. 



Concluiremos e^ta historia, que induda-' 
blemente tiene visos de novela y que sin 
embargo no lo es. Ivan murió sin here* 
deros varones. En cambio Platón tuvo cíni- 
co hijos de su matrimonio con una Tolstoi 
joven de la -familia; los dos tnas conocidos 
fueron Andrés y Gregorio , literato y 
naturalista estimado. 

Andrés fué el mas intirno amigo del em- 
perador Pablo I.'* , 

Los Rasoumowski continuaron sien-- 
do grandes señores. Andrés se estable- 
ció últimamente «n Vieoa, donde fué uu 
importante personase político en loa años 
JL8i4 y siguientes. To<lo este brillo se ha 
oscurecido en gran matrera desde el adve« 
nimiento a{ tfonp del emperador Nicolás. 
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VIAJES artísticos. 



FLonsxroiA. 




{Coniin*i'^i0n ) 



lay catálogos que comprenden todas 
)as6bras referidas con el mérito que tie- 
ne c^da una en particular. Cítanse con- 
preferencia los bustos de Cicerón, de 
Caiigula, de Agripina, Marco-Aurelio, 
Cómmodo y Anio Vero; un joven que 
tiene en la mano derecha, un vaso, 
una vestal, un Mercurio, una Venus, 
semejante á la Médicis, un Alejandro 
moribundo, que es admirable, una co- 
pia del Laoconte, una figurita de Ba- 
co, una cabeza de muger y un busto, 
no concluido, de Miguel Ángel. 

Entre las pinturas existen también 
grados que diferencian su mérito res- 
pectivo y están igualmente anotados 
en los catálogos. Hablemos ahora de 
la sala que llaman la Síanza de lia 
tribuna. Este es el sitio que mas se 
desea ver; porque en él se^contienen 
los objetos que mas han merecido en- 
tre la inmensa colección el renombre 
de que gozan, y porque en efecto bien 
puede emprenderse un viage solo por 
verlos. 

Las seis estatuas griegas, que ador- 
nan esta sala, han sido encontradas en 
Roma ó en sus alrededores y valen 
indudablemente todo lo que reúne 
Florencia de precioso en las artes. 
Vénse entre ellas tres Venus. La que 
lleva el nombre de los Médicis, sus 
antiguos señores, ha sido admirada 
justamente; porque es de una hermo- 



sura verdaderamente ideal y que aveu- 
taja á la mas bella naturaleza. Débi- 
les son las plumas para ponderar su 
mérito y débil la imaginación para 
figur¿rselo.=^La V^nus celeste ó pú- 
dica, saliendo del baño, envuelta en 
una sábana que le cubre hasta la mi- 
tad de los muslos, es también de mu- . 
cho mérito y atractivo.=La Venus 
Víctrís que tiene en su mano una mao- 
^ zana, causa también admiración; pero 
tanto esta como la que le antecede 
son inferiores á la primera. 

El grupo de los Gladiadores, el Fano 
y el Espia son trozos de escultura 
admirables. La sala está adornada ade^ 
mas con muchas curiosidades de cris- 
tal, de jaspe, de pórfido &c. 

No-habria espacio suGciente para, 
enumerar las bellezas que en lo res- 
pectivo á artes se encuentran en todo 
el edificio. Armaduras preciosas y per- 
fectamente talladas, instrumentos y 
utensilios antiguos, obras de bronce, 
de cera, de marfil, hermosos cuadros 
de RafaeU de Holbein, y del Verones, 
vasos etruscos, y porcelanas de un 
trabajo y mérito relevantes, miniatu- 
ras en número de trescientas á cua- 
trocientas, colecciones de monedas y 
medallas, é infinidad de piedras gra- 
badas, armas de todas clases y épocas, 
y la magm'fica capilla de san Lorenzo 
situada en la sala ^lel Xabernáculo con 
sos buenas pinturas y ricas pedrerías 
forman el conjunto mas sorprendente 
y encantador que imaginarse puede. 

He aquí lo que da á Florencia su 
celebridad y lo que atrae á ella los 
estrangeros haciéndola mirar como 
patria de las artes y mansión -de las 
musas. Pasaríanse en esta ciudad meses 
enteros contemplando sus tesoros y ad- 
mirando el precio de estos: en las gale- 
rías se vén diariamente infinidad de 
personas instruidas, que acompañan á 
los demás esplicándolo todo y que por 
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una módica retribución dan las noti-^ 
cías mas curiosas y exactas. 

La biblioteca situada debajo de las 
galerías, es pública como otras rhi- 
chas que hay en Florencia. La acade- 
mia de pintura, que existe en el mis-' 
mo palacio, solo sirve para demos- 
trar que ya pasó el reinado de los 
Medicis; y el único vestigio de aquellos 
tiempos florecientes es el trabajo y 
la incrustocion de piedras hechos 
en madera y que se aplican todavía 
¿ multitud de objetos, aunque por lo 
regular se dedican á príncipes y per- 
sonajes, mediante una corta suma; pues 
respecto á los particulares , tienen que 
comprar bien caras estas obras, como 
prueba el ejemplo de una mesa que cos- 
tó á un viagero francés cerca de diez 
mil francos. 



üccctoiv tet^et^X/. 
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AUTICCLO miMLHO. 



labiéndose hecho mención en la 

FLOKBSTA de los artistas mas céle- 
bres que han descollado -en Sevilla, 
nos pareció que no desagradaría á nues- 
tros lectores el conocer también A los 
poetas sevillanos. Poras poblaciones ha 
habido en España mas fecundas en hom- 
bres célebres en literatura y en las ar- 
tes, y ninguna ha tenido tantos hijos 
ilustres en poesía; por eso ninguno pue- 
de publicar con tanto orgullo una bio- 
graOa tan ric^ de sus talentos. Sevilla 
'ha sido en todas épocas la Atenas de 
la España, y asi lo comprueban ta ad- 
miración y el respeto que han merecido 



siempre al niundo literario los genios 
que la ennoblecen^ Rodrigo Caro eu su 
obra inédita titulada Ciaros varones en 
letras^ naturales de Sevilla^ hace men- 
ción de Silla Itálico^ por haber naci- 
do en Itálica población que antiguamen- 
te se llamó Sevilla la Vieja; la razón 
que para esto alega es la de concep- 
tuar como hijos de Sevilla á los que 
nacieron tan cerca y á la vista de ella. 
Nosotros respetamos la opinión de ,tan 
eminente escritor; pero juzgamos sin 
embargo de distinta manera, por que son 
naturales de un pueblo solamente los 
que en el nacen y no hay raxon nin- 
guna para decir que los hijos de Gas- 
tilleja de la Cuesta, ó de San Juan de 
Aznalfarache, lo son de Sevilla , y no 
de aquellas poblaciones, á pesar de es- 
tar situadas á menos distancie^ de ella 
que en otro tiempo lo estuvo Itálica. 
Con todo, como á *Sil¡o Itálico ha da- 
do la posteridad una insigne reputación, 
y el mismo Rloja le dá el epíteto de 
peregrino, diremos, aunque brevemen- 
te, que Silio fué de nacimiento ilustre, 
pites ascendió tres veces . al consulado 
en Roma, conio lo dice Marcial en un 
epigrama que escribió en su elogio, imi- 
tó á Cicerón en la elocuencia y estudió é 
imitó á Virgilio con notable esmero. Es- 
cribió diez y siete libros en verso he- 
roico sobre la guerra púnica y vivió mas 
de setenta años. 

El primer poeta de importancia que 
floreció en Sevilla, fué Lope de Rueda, 
autor de comedias y gracioso represen- 
tante. Para qué pue<)a apreciarse maB 
cumplidamente á este bombre estraor- 
dinario, daremos una ligera idea del 
estado que tenia el teatro en la época 
de su nacimiento. 

Los adelantéis que había hecho la 
poesía dramática con el descubrimien- 
to de la imprenta á principios del si- 
glo XV' por los esfuerzos de Juan de 
la Encina, Fernando de Rojas» UrréOi 
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D. Bartolomé dé Torres Naharro y 
otros, decayeron lentamente al prin- 
cipiaf el siglo XVL Ningún escritor 
asigna con figeza la causa dé este aba- 
tímienlo* Algunos creen, no sin razón, 
que acaso el espíritu religioso de aqué- 
llos tiempos lleno de superstición y de 
errores» ahogaría en su vuelo al pensa- 
miento, á lo cual debieron también con- 
tribuir notablemente los abusos de la 
rigorosa censura ; otros, juzgan que la 
tendencia hácm estudios serios, únicos 
que podían cursarse en las UniversidaT 
des ocupaba solamente ¿ ios que «e 
dedicaban ¿ la carrera de las ciencias 
y distraídos con ellos no pensaban en 
otros que recreasen mas su imaginación 
y su entendimiento. 

También contribuyó sin duda á aque- 
lla decad^cia la multitud de libros de 
caballería que apareció repentinamente. 
En aquel siglo de rudeza todavía, en 
que por lo mismo que faltaba cultura 
y juicio dominaba la fantasía , debie- 
ron arrebatar aquellos fábulas llenas de 
Acciones inverosímiles , pero brillantes 
y de sucesos y prodigios estraordinarios, 
que exaltaban In imaginación de los lec- 
tores: faltaba la razón pora juzgarla, y, 
la ignorancia reducida con lo maravi- 
lloso y sorprendente, no sabia apre- 
ciar el mórito verdadero de aquellas pro- 
ducciones y se aficionó con entusiasmo 
fi ellas. En este tiempo y- cuando so* 
breviníeron^ también á la sazón guerras 
religiosa^ y los reyes tomaban medidas 
para reprimir la imprenta nació en 
Sevilla Lope de Jftueda en 1546. Sin 
educación y sin/estudios de ninguna 
clase, dejó su oficio de batidor de oro 
y se hizo autor y representante de co- 
medias. Formó una compañía con la 
que recorrió las principales poblacio- 
nes de España esUidiondo con acierto al 
propio tiempo que representaba. 

P^r este medio consiguió entender é 
im¡t«r la Celestina y otros dramas. 



acomodándolos al gusto del público, qué 
le escuchaba coo. entusiasmo. Escribió 
fábulas de tres ó- cuatro personages, ani- 
mándolas con chistes y con un diálo- 
go ligero y un lenguaje castizo , y po- 
co á poco bs fué mejorando dándoles 
mas estension y mas interés y artificio. 
Creó buenas situaciones , aumentó el 
número de los personages y como dies- 
tro imitador de Terencio les dio mas 
arte y* mas gracia ; pero en lo que so- 
bresalió mas fué en los coloquios pas- 
toriles» Estos adelantos en la comedía 
le alcanzaron el justo renombre de pa- 
dre del teatro Español, 

También hizo notables reformas . y 
adelantos en la representación y en el 
mecanismo de la escena. Moratin rer 
fiere en su origen del teatro, que en Se- 
govia, ó en otra ciudad de Castilla le 
vieron representar Cervantes y el famo- 
so privado de Felipe II, Antonio Pé- 
rez. Falleció en Córdova por los años, 
de 1567 y el cabildo de aquella ca- 
tedral dispuso que fuese enterrado en- 
tre los dos coros. Se conservan dé este 
célebre poeta sevillano cuatro comedías, 
siete pasos, todo en prosa y ún ^ colo- 
quio llamado prendas de amor ^ única 
obra suya que existe en verso, y dos 
en prosa. 

Es muy de reparar que Rodrigo Ca* 
ro no haga mención de este ilustre 
pAta entre sus varones esclarecidos se- 
villanos. Kq acertamos á fijar la causa 
de este olvido; mas paréceilos shi em- 
bargo que como permaneció mucho 
tiempo en Córdova y ademas falleció 
ollí, no es entraño que le juzgase, como 
algunos otros, natural de aquélla pobla- 
ción. 

Juan de Matara, nació en Sevilla 
casr i mediados del siglo XVI y eslu- 
dió en la Universidad de I» misma la fi- 
losoQa, según consta de los * libros de 
matrículas que se conservan en su ar- 
chivo en los cuales dice asi ; aJuan de 
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Matara vecino de Sevilla, se matriculó 
en artes en 10 de marzo de 1548.» 
G)ncluidos sus estudios que perfeccionó 
mucho en Salamanca estableció una es- 
cuela de gramática y humanidades, la 
cual adquirió tanta fama que acudían 
á ella no solamente los sevillanos, sino 
de todo el arzobispado, para honrarse 
con ef nombre de discípulos de Malara, 
de los cuales 'fué uno el célebre maes- 
tro Francisco de Medina, secretario des- 
pués del Cardenal y arzobispo de Se- 
villa don Rodrigo de Castro. 

fiodrigo Cero afirma, no sabemos 
con que fundamentos , que por aque- 
llos tiempos se representaban en Espa- 
ña solamente las comedias en prosa, co- 
mo lo habia- verificado Lope de Rueda; 
roas habiendo florecido ó principios del 
mismo siglo Rartolonné de Torres Na- 
harro , el cual escribió ocho comedias 
en versQ todas de un mérito distingui- 
do, sí se atiende al atraso en que esta- 
ba entonces la poesía dramática, y re- 
presentadas sin duda con aplauso, no 
es de inferir que la primera comedia 
en verso que se vio en la escena en 
aquella época, fuese la que escribió Juan 
de Malara. Tenga ó no razün Rodrigo 
Caro, lo cierto es que Malara hizo 
grandes adelantos en la comedia; por 
que se propuso un pensamiento moral, 
lo desenvolvió con acierto, y casi pue- 
de decirse que fué el creador en Espa- 
ña de la- comedía de costumbres. Esta 
comedia la representaron estudiantes «n 
el convento de la virgen de Consola- 
ción de Utrera, de quien Malara fué 
muy devoto. El original de olla lo con- 
servó mucho tiempo en su poder Ro- 
drigo Caro. Compuso ademas una co- 
media y una tragedia, titulada la pri- 
mera LoctMia y la segunda Áb$alon^ 
según el mismo refiere en su filosofia 
vijUgar. Poco podemos decir sobre el mé- 
rito de estas producciones dramáticas; 
solo advertiremos que á pesar del de- 



sarreglo y desorden que se notaba en 
ellas, se aplaudían con entusiasmo por 
la hermosura y armonía de ^u versi- 
ficación. Sin embargo, si le hubiese-^ 
mos de juzgar como poeta por un so- 
neto dedicado á Hugo Heis Frisio que 
entretejió en un réloxlas armas de la 
casa de Rojas, nuestro juicio le sería 
poco favorable. Pero este soneto no 
puede amenguar su buena reputación;* 
porque el mismo Moratin afirma que 
sus versos eran fáciles y armoniosos y 
por que el objeto que le inspiró esa 
composición no era á propósito para 
embellecerlo con las gala^ de la poesía. 
El soneto de que hemos hecho mención 
es el siguiente : 

Febo la clara Espaua contemplando 
Para mejor en ella declararse 
Qqíso por un artíBce reglarse 
El cómo y cuando da su luz uotandcc. 

En las armas de Rojas relox dando 
Hizo lossígnos , meses divulgarse 
£1 calendario, santo celebrase 
Las horas, día y noche señalando. 

Letra dominica], Gestas movibles 
* Elevación del sol sobre horizonte 
Los puntos que d' eclíptica s* aparte. 

Autor de las estrellas mas Visibles 
Largura d' uua torre pozo y monte 
Es nugü Frisio quien escribió este arle* 

Escribió ademas la filosofia Pulgar 
que contiene mil refranes : Hércules 
poema heroico , la Psichis poema tam- 
bién en doce libros, descripción de la 
galera real de don Judti de Austria, 
hijo natural de Carlos Y. Las dos úU 
timas obras las vio don Nicolás Anto- 
nio, la peregrinación de la vida, y el 
martirio de santa Justa y Rufina en 
versos latinos y castellanos. 

Don Gregorio Mayans poseyó una , 
colección de refranes de Malara dife- 
ferente de la ya referida con el título 
de refranes y proverbios^ glosados por 
Hernán Nufiez. El mismo Mayan al 
hablar de la edición de la filosofia 
vulgar dice que se imprimió en Sala- . 
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maoca en la calle de la Sierpe; por 
cuya opinión no está conformé Rodri- 
go Caro, .porque el editor de ella fué 
Hernando Diaz, el cual tenía una im- 
prenta en la calle d«* la Sierpe en Sevi- 
lla. Se ignora la población y el año en 
que murió Juan de Malara ; solo se sa - 
be de cierto que en el de 1580, ya ba 
bia fallecido. 

J. M. FCRNANOBZ. 



s?4>a3á^. 



% ISíosñn^. 



En vaoo de roas clara lus seifuida, 
Salilrá wmbraudo aljofares y perlaa, 
La que á perlas y aljófares dá vida. 
FaATtcisco López de Zíirate. 



jAv- no llores, hermosa, cuando mires, 
Que brota de mis párpados el llanto; 
No llores angustiada, ni suspires, 
Al escuchar Jos e'cos de mi canto! 
Crecerá' pií dolor, si tu semblante 
Pierde por mí'sus rayos de alegría. 
Que robaste al nacer al rutilante 

Y purísimo sol de, Andalucía. 

No reanima la lluvia bienhechora 
El tronco yerto, víctima del rayo; 
Ni el aljófar brillante cU la aurora. 
La flor envuelta en lánguido desmayo.... 
No viertas, pues, sobre mi triste seno 
Lágrimas que ^o ab'vian sus dolores: 
Guárdalas uara el tuyo, cuando Heno 
Esté de mil recuerdos punzadores. 

Tú, á quien el don de la hermosura el cielo 
Clon generosa mano concediera, 
Vive felÍ2, y gpza en e^te suelo 
De lus años la dulce primavera. 
Brilla y triunfa dó -quie.r; que yo te sigo, 
Apartando de mí tristes memorias:' 
Brilla y triunfa áó quier; que yo bendigo 
'Al astro que preside a tus victorias. 

Viertan fuego áé amor tus bellos ojos, 
Viertan tus puros labios amfbrósía, 

Y verás á tus p1antas.mil despojos, 

Y eclipsarás en su esplendor al día. 
Finge en torno de tí de nácar y oro 



En ancho espacio un cielo de ilusiones, 
Donde cual ángel del celeste coro ' 
Te tributen amor los corazones. 

Luce tú en ese cielo, cual la estrella 
De Venus en la candida mañana, 

Y vierte al mundo, como ' vierte aquella, 
Mezcladas tintas de jázmin y grana: 
Derrámalas del Béús en la orilla, 
Asiento del placer, maosioo de amores. 
Fresca guirnalda de olorosas flores,* 
Que ostenta qfaua la inmortal Sevilla. 

Recorre aqi^ella mareen deliciosa. 
Que eqtre amenos jardines se dilata,* 

Y el espino será purpúrea rosa, 
La turbia linfa refticiente plata. 
El coro de las Náyades saliendo 
De misteriosas grutas de repente, 
Elevará, tu nombre repitiendo. 
Para admirarte, su nevada frente. 

Sal pues, Rosana, del recinto estrecho. 
Donde encerrada en tu modestia v¡v:is, 
Dó algún suspiro de ardoroso pecho, 
Débil tributo á tu beldad recibes. 
No siempre por el hielo comprimida 
Se vé del prado la sonora fuente; 
Ni entre densos celajes escondida* 
La estrella del amor pura y luciente. 

Escóndase por siempre la belleza, 
Marchita en flor por indiscreta mano; 
O agote, desplegando su impureisa, 
Bullente copa en el festin profano: 
Pero tú, que^ ala candida azucena 
'Escedes en pudor y en hermosura. 
En medio de las gracias ven y llena 
Este sucio de amor y de ventura. 

Quiaás en raudo vuelo se desprenda 
Por tí la inspiración que el vate ansia» 

Y se eleve á tu qoiitbre como ofrenda 
Un torrente de luz y de armonía. 
Tal vez por tí renazcan ios cantares 
Que a tiluno (1) y á Licio sublimaron, - 
Cuando orlados de rosas y azahares, 
Las bellezas del Bétis celebraron. 

Bajo los sauces del undoso rio 
Yo los oiré de gozo euageuado. 
Si al gozo alentar puede el pecho niio, 

(4)> D. Felii José noiooso, seyiUano, poeta eoii- 
nonlo, profuodo li^cralo, victima no ba mocho de 
la ÍDJusticia de los partidos. Sus obras qne se ba- 
ilan préiímas é rar la Idz páblicaj y que pan- 
den citarse como los mojoret modela dé pureía y 
GorroccioDy al par que eoriqu<>acan, cual joyas pré- 
cioaísimas naestra literatiira, servirán de caafasiott 

Iá sos ooamigos, de solas k todos los amantes de la 
virtnd y dol saber . y do glpris & sus infloitos 
admirairores. ' 



A los embates del dolor postrado: 
Yo desde allí consonard á sus cantos, 
Sí obedecen las cuerdas de mi lira, 
A la luz que despiden tus encantos, 
Al fuego ardiente que tu amor inspira! 

Sevilja Mayo de 1615. 

Francisco Roorigubz Zapata. 



ACADEMIA SETILLANA DE DUEÑAS LETRAS. 



CO^TI?{CACfOM DE L\ CONFERENCIA MTER\RIA DEL 
28 DE ABRIL, SOBRE LA CITILtZ VCtO:^ ESPAÑOLA 
DEL SIGLO XIV. . 



JVespues de haberse leido el discurso de 
Secretaria, en que se daba cuenta de los 
trabajos académicos del año anterior y la 
censura que ^1 señor don Manuel J. Justi- 
iiiano había escrito sobre la memoria pre- 
sentada por el señor don José Pedro de 
AlcántAra Rodríguez, pidieron la palabra 
los señores don Francisco García Came- 
ro, don J. A. de los Ríos, y el, director 
don Francisco Zerro. 

£1 señor Camero se propuso manifes- 
tar el celo con que los eclesiásticos, pro- 
curaron estender la ciencia de la verda- 
dera moral, considerándola como la base 
de todu civilización. Para probar su aserto, 
demostró cual era el pensamiento apostólícu 
que animaba á todos los obispos españo- 
les, baciendo« particular meucíon de don 
Alfonso de Vareas, arzobispo de Sevilla y 
elogiando las obras , que sobre los^ co- 
mentarios del Maestro ae las Sentencias, y 
los libros de Aristóteles liabia escrito este 
sabio Prelado. Hizo una reseña histórica 
de los Concilios españoles de este siglo, 
elogiando á los de Peñafiel , Salamanca, 
Alcalá de Henares, Yalladolid y Toledo, 
llamando la atención sobre estos dos úl- 
timos, y manifestando, que sus disposi- 
ciones habían restablecido la moral pú- 
blica. Del de Yalladolid dPio, que había 
dispuesto eñ uno de sus cánones que los 
párrocos esplicaseu á sus feligreses los 
principios sanos de la moral, y en otro 
fulminabi^el anáteipa de excomunión con- 
tra los que sirviesen de testigos falsos, y. 
los abogados que se valiesen de estas ar- 
mas, defendiendo causas injustas: mencionó 
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otras dos disposiciones del de Toledo de 
i539 , disposiciones que inmediatamente 
habían servido para restablecer la litera- 
tura eclesiástica , como son las que ha- 
blan do no recibir á órdenes á los ilite- 
ratos, y la del establecimiento de Cáte- 
dras de derecho canónico y Teología en 
las Iglesias Catedrales; concluyendo con 
manifestar que al celo de los eclesiásticos 
fué debida la ilustración de este siglo, 
que envuelto én guerras civiles parecía 
sofocar el principio de ilustiacion que ha- 
bía brillado en el siglp anterior. 

El Sr. de los Ríos, insistiendo en este 
mismo pensamiento, hizo ver que los poe- 
tas de aquel siglo se habían propuesto el 
mismo objeto de reformar las muías cos- 
tumbres; y que en lugar de dedicarse es- 
clusivamente á cantar amores y guerras, 
usaron de la sátira para ridiculizar la mo- 
licie y el desenfreno, como se notaba en las 
composiciones del Arcipreste de Hita; de 
las cuales hizo un análisis profundo y de- 
tenido. 

Tomó finalmente la palabra el señor 
director Cerro, y en un discurso llenó de 
erudición representó: l.^^^o^el cuadro lasti- 
moso de este siglo envuelto en güeras y 
en parcialidades, discurriendo por todos, 
lo^ reinados, y haciendo una esmerada des- 
cripción de todas las guerras y sucesos 
famosos: 2. ^«=la fundación de varias uni- 
versidades, como la de Lcrida , Huesca, 
Yalladolid, y el colegio de españoles en 
Bolonia, deduciendo que estos estableci- 
mientos literarios habían producido hom- 
bres doctos en toda clase de literatura, 
haciendo particular mención de Lulio, del 
cardeual Gil de Albornoz, de don Pedro 
Tenorio, arzobispo de Toledo, de don Mar- 
tin Cabral, marques de Yilleua, de Car- 
tagena, Pérez de Guzman, y de Garci- 
lasodela Yegaf 3.** — el Progreso de la Le- 
gislación civil y canónica, elogiando cum« 
plidamente las cortes de Yalladolid de 
1312, y 1323, notando que en estas últi- 
mas se atJolió justamente la purgación ci- 
vil y canónica, y esplicando circunstan- 
ciadamente el origen y fundamento de 
ellas. De las cortes de Alcalá de Henares 
dijo que habían hecho obligatorios los pac- 
tos puramente naturales , que prohibie- 
ron anular las sentencias pronunciadas con 
la falta de alguna solemnidad escrupulosa 
y se fijaron Tas solemnidades de los tes- 
tamentos, estableciendo. finalmente el or- 
den de los códigos legales, y dándose au- 



toridad á las leyes de Partida. Habló de 
las cortes de Toro, Burgos , Soria , Bri- 
vtesca, Guadaiajara, y llamó la atención 
sobre las de Soria, qoe uiandaron que los 
años se conXasen por los del iiacimiento 
de J. C. y no por los de la Era del 
Cesara dictando otras muchas disposicio* 
^les iitiles y dignas de la ilustración de 
los siglos posteriores. Mencionó Gnalinen- 
te la legislación canónica , notando que 
muchas de las sabias disposiciones de ios 
nueve concilios españoles de este siglo, 
fueron adoptadas 'en los generales, y da- 
das á la iglesia como ley universal ; y 
recopilando todo lo dicho, dedujo que el 
^igIo XI V^ habia adelantado mucno sobre 
el anterior, siendo lá aurora del siguiente. ^^ 
Juan Bliuíista Novaillac, secretario. 



Tf:ATRO, 



la única novedad dram¿tici9 que ae- 
raos teuido et) lá anterior semana ha 
riido ia comedia en dos actos tradoci- 
da del francés y títglada Cada co^a en 
su tiempo: fuera de alguna que otra 
escena que por sus chistes mantiene 
la atención de'los espectadores, carece 
esta producción de interés y de bue- 
nas situaciones, siendo ademas violen- 
ta en su intriga y pobre en el desem- 
peño de su objeto: es cierto que hay en 
ella caracteres que bien delineados ha- 
brían producido un efecto agradable; 
pero justamente les falta esa perfección 
y no consiguen por lo tanto dar un 
realce manifiesto á la comedia. Los se- 
flores Calvo, Lugar y A Iva, y las se- 
ñoras Yañez, Ferrer y Jiménez tuvie- 
ron á su cargo la esecucion, buena por 
parte de los dos primeros actores y dé 
las dos primeras actrices y muy ende- 
ble por la del señor Alva y la señora 
Jiménez. Lo reducido de este artículo 
no nos permite apreciar el esmero de 
los unos ni los defectos de los otros; 
pero desde luego debe conocerse en la 
jcaliGcacion que hacen^os, imprcialida^ 
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y buena fé: ojala siempre tuviéramos 
ocasiones paré tributar elogios y nunca 
para emplear la crítica; pero esto no es 
culpa nuestra y debemos cumplir con 
la ley que nuestra profesión nos im- 
pone. 

Los bailes dados por la compañía 
francesa han llamado la atención del 
público en general y á nuestro enten- 
der con justicia. No solo la habilidad 
de los bailarines sino también el gus- 
to y la delicadeza que en los pasos, vis- 
tos hasta aquí, se notan> han arrancado 
aplausos merecidos y tributados tanto 
á los señores FerranttY Rouquet cuan- 
to á las señoras ^ Petü y Latour y á 
todo el. resto en fin de la compañía» 
cuyos trabajos han satisfecho al públi- 
co cumplidamente. 

Se preparan para egecutarse algunas 
comedias nuevas entre ellas Cazar en 
Vedado^ El Ciego, Los Celos ó el Mió- 
ia. El Marido desleal y otras de que 
iremos dando noticias á nuestros sus- 
critores. Reduciremos per hoy nues- 
tro artículo á estos estrechos límites en 
armonía con las últimas novedades tea- 
trales. 



Habiendo mediado entre los redacto- 
res del Agua y nosotros aoiistosas es-, 
plicaciones sobre las insignificantes di- 
ferencias, que entre ambos periódicos 
han existido, se han transigido aquellas 
hpnrosa y cumplidamente. 

En el número próximo daremos la. 
lámina de este mes, que representa 
una vista de Sevilla, dibujada por el 
distinguido artista D. Antonio Bravo. 



DiaECTOH Y REDACTOR PRINCir^L 
J. h. DE LOi Rl(ft. 
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ISTÜMOSjnSTORlCOS. 

ilobrigo Mñ} be bbar« 



AftTlCüLO ritMEHO. 

ERCA hay ya de ocho 
sígios que oyó Espa- 
ña llena de admira- 
cioo y de respeto el 
nombre de Ruy Diaz 
de Vivar, siendo el 
nuncio de la victoria 
para los ejércitos, la aurora de la fe- 
licidad y bienandanza para los pue- 
blos cristianos, y el terror y el azo- 
te de la morisma. Ninguno de nues- 
tros héroes ha alcanzado mas alta fa- 
ma que éU ni tampoco la ha roere- 
recido nadie mas justamente. Coloca- 
do al frente de la civilización españo- 
la , que en nuestro concepto arranca 
de dos grandes acontecimientos con- 
temporáneos de tan valeroso guerrero, 
á saber: la toma de la ciudad de To- 
ledo y la vuelta de los cruzados, re- 
fleja en sus caballerescas costumbres, 
y en sus severas creencias, todo el I 




ascetismo religioso de aquellos paladi- 
nes, que llenos de fé y ganosos de al-- 
ta reputación, volaron á Palestina ¿ 
libertar el sepulcro de Cristo del po- 
der de los infieles. 

Buy.Diaz de Vivar pertenece del 
mismo nQodo á la historia política y 
religiosa que á la literaria. Gomo es- 
pañol y como guerrero contribuyó á 
ensanchar prodigiosamente los límites 
de los reinos de León y Castilla, ar- 
rancando á los sarracenos muchas y muy 
ricas poblaciones, que dieron nuevo ser 
al imperio cristiano: como hombre de 
Estado amparó y defendió constantemen- 
te los derechos del pueblo, presa enton- 
ces de la ambición de los proceres, y fué 
el baluarte en donde se estrellaron las 
desmedidas pretensiones de estos: como 
héroe, en fin, dio nacimiento con la fa- 
ma de sus hechos á las musas españo- 
las y con los cantos que en su ala- 
banza elevaron por todas partes los va- 
lerosos castellanos, que heredaron su 
entusiasmo religioso, pasó de boca en 
boca la tradiccion de sus gloriosas ha- 
zañas con admiración de las generado- * 
nes, que le han sucedido y asombro de 
las naciones estrangeras. 

Sí en la historia de la nuestra ocu- 
pa tiin alto y merecido puesto Rodri- 
go Diaz de Vivar, sino es posible abrir « 
este libro sin que en cada página en- ' 
centremos un hecho de armas, ó una 
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victoria, debida al valor del nieto de 
Lain Calvo; tampoco puede leerse una 
página sola de nuestra historia Ktera- 
ria, sin que el nombre de tan belicoso 
caballero venga aprestar la inspiración 
á los poetas; imprimiendo su carácter 
á las canciones de estos y dando á la 
poesía española todo el brillo, todo el 
vigor y la valentía, de que fué capaz 
el conquistador de Valencia. Por esta 
ratón es imposible considerar á Ro- 
drigo Diaz de Vivar bajo un solo as- 
pecto y siempre que se hace mención 
de él, es necesario tener presente que 
no solo le es deudora la nación espa- 
ñola de su esplendor y grandeza, que 
no soh) fué, digámoslo asi, la fuente de 
donde surtieron las creencias y las cos- 
tumbres caballerosas, que fueron des- 
pués el alma de nuestra sociedad, si- 
no que también, como dejamos apunta- 
do, le es la poesía española, esa poesia 
espontánea del pueblo, que tan sublimes 
ideas despierta en nuestras mentes y tan- 
to se aparta de la docta y estudiada poe- 
sia de las demás naciones, deudora de su 
origen y engrandecimiento. Los cantos 
del pueblo español eran el alma de sus 
acciones, eran la señal de los combates 
y de las victorias: los cantos del pue- 
blo español habían de ser precisamen- 
te grandes y sublimes, como sus sen- 
timientos religiosos. FutTon la poesía 
natural, la poesia de la fé y del en- 
tusiasmo, que después de haber domi- 
nado los campos de batalla, de haber 
llenado con sus acordes sones, los pa- 
lacios de los principes, se apoderó del 
naciente teatro, tomando nueva forma 
y se trasmitió mas adelante esencial- 
mente á la poesia culta, si bien las for- 
mas de esta eran estrañas á nuestras 
costumbres. 

Nacido Rodrigo Diaz en 1026 de 
una de las mas nobles familias de Cas- 
tilla y amaestrado desde niño en el 
egercício de las armas , única ocupa- 



ción de la nobleza en aquel tiempo, dio 
desde su mas tierna juventud muestras 
de lo que habia de ser en edad más ma- 
dura. Agraviado su padre Diego Lai^ 
•nez públicamente por el conde don Gó- 
mez Lozano y no pudiendo tomar ven- 
ganza de él por sus muchos años, lla- 
mó á sus hijos, para hacer prueba de 
8U vabr, y confiarles después la repa- 
ración de su honor ofendido: los her- 
manos de Rodrigo no pudieron sufrir 
la prueba y el pobre anciano deseco^ 
fiaba ya del logro de sus deseos, cuan- 
do al apretar fuertemente la diestra 
del mas jóv^n entre sus manos, impa- 
ciente y lleno de furor esclamó este* 
según nos refiere la tradición: 

«Soltml», pidre, on mal hori^ 
Soltodcs en hora naU: 
Que á no aer pa<lre, no hiciera 
S^iafaeeion de palabras. . 
Antea con la nano mcama 
Voa tacara laa entra fias, 
Faaciendo lagar d dedo 
£q reí do p«Jkal< ó daga. 

• 

Rasgo con que gos ha conservado 
la poesia popular el carácter fuerte 
de tan famoso personage. Enterado 
Rodrigo de la ofensa hecha á so pa- 
dre, reta á don Gómez y dándole muer- 
te valerosamente, vuelve á la presen- 
cia del anciano Diego Lainez con la 
cabeza del alevoso conde. Este hecho 
fué para Rodrigo el bautismo de san- 
gre, con que purificó la honra ofendi- 
da de su estirpe y dio principio á su 
gloriosa carrera. Temido de sus ene- 
migos y respetado de los valientes, jo- 
ven , cuya alma solo respiraba el de- 
seo de la gloria y del estruendo de las 
armas, alcanzó en corto tiempo la alta 
reputación de pundonoroso caballero, de 
capitán esperto , y de valiente soldado. 

Los muros de Coimbra fueron testi- 
gos de sus primeras hazañas; y la vic- . 
toria que alcanzó en Montes de Oca 
contra cinco reyes moros, que habían 
entrado en tierras de cristianos, ad- 
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quirió á Rodrigo el reDOtnbre . de 
CID, con^ que ha sido conocido por 
la posteridad, y fué bonrado por aque^ 
tios que le recoíiocieron desde enton- 
ces como á sa SEÑOR. Don Fernán - 
do, el mayor, que tanto aprecio sabia 
hacer de ios valientes, y que to\K> acasto- 
nes de probar el esrfftierzo de Rodri- 
go de Vivar, no titubeó en honrarle 
con -w amistad, prodigándole las mas 
altas distinciones y mercedes, y con- 
sultando con él los casos mas árduoa 
y espinosos de sus administración. Ha- 
biendo tomado este rey el nombre de 
emperador, y ofendídose Enrique II 
extremadamente de ello, recurrió al su- 
mo PontíBce para quejarse de seme- 
jante desafuero, y Víctor II, que á la 
sazón gobernaba la silla de san Pedro, 
cedió en Tours á las instancias de Enri- 
que, despachando al rey de CastiUa 
un breve, en el cual le intimaba que 
diese al César lo que era del Cé- 
5ar. Juntó el rey, al saber la dispo- 
sieioo. del Pontíflce, su consejo y dán- 
dole parte de las pretensiones del em- 
perador y de Victor, pidió su parecer 
á cuantos nobles se hallaban presentes. 
Temieron unos y otros roas esForza* 
dos fueron de opinión que debia con- 
servarse á toda costa la indepeoden- 
ciii dé los reinos de Castilla; pero el 
consejo no acababa de tomar una re- 
solución, cuando levantándose Rodrigo, 
que era de los mas jóvenes, habló de 
tal- manera que decidió al rey por la 
negativa. Digno de notarse es en ver- 
dad el discurso que pone en boca de 
este persotiage el P. Juan de Maria- 
na, y no lo son menos los siguientes 
versos, que trasladamos, pof ser mas 
breves que aquel : 

Bfy tVrnanild, vus nacistet 
l^a Castilla en fuerte día: 
Si en Tueso liémpo ha <i« arr 
A tríbulo 'sonielida, 
Lo cual nanea fué hasta aquí, 
Cnn dctbonn nú$ «aria. 



^Cainia honra Dk» Toa di^, 

Si tal faceia «a perdida. 

Qnien «so toa «eaMcja, 

Vneaa honra no ^ «erria, 

Ni áfi Tocso aeSorio, 

Que 4 voa,' r«y, obodcciv. 

Enviad fncao m^ntagt 

i I papa y é au Talia 

Y á todos doiafiad 

Do vneaa parto y la mia. 

Pooa CastUla se ^anó 

Por Jos reyes que ende habia; 

Nioguoo nos ayudó 

Oo moros & conquerilla. 

Mueha sanare les cost<'i, 

La vida me costaría 

Antea qfio pagar tributo, 

Pnea A nadie se debía. 

Tan valerosa exortacion revela el car 
rácter de Rodrigo Dia« profundamen- 
te, y es una prueba del amor á la 
independencia, que animó los corazo- 
nes de nuestros mayores. 

J. A. DE LOS Ríos. 



UN GRAN REY. (i) 
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'ebemos aquí consignar en alaban^ 
za de Federico, rey de Prusia, que 
siempre se esforzó en asegurar á sus 
subditos la inapreciable ventaja de una 
justicia tan barata comoespedíliva. El 
fué uno de los primeros soberanos de 
Europa que abolieron la ' cruel y ab- 
surda costumbre de la tortura. Nin^ 
guna sentencia capital, pronunciada por 
los tribunales ordinarios recibía su eje- 
cución» sin que él la examiuara y sao* 
Clonase, conmutando á menudo, escep- 
to en los casos de homicidio, la pe- 
na délos eondsoados á muerte. Por 
otra parte obraba de un modo diferen- 
te con sus soldados. Los que contra- 
venían á las leyes de la disciplina mi- 



(1) • Véanse nxjesfros oúmerM 14, 1S y 27 del nwa 
anterior. 



— 20 



litar eran tan inhumanamente azotados 
que preferían algunos que se les fusi- 
lase. El principio, que dominaba en to- 
da la política de Federico, podía re- 
sumirse en estas pocas palabras. Mien- 
tras mas severamente se gobierna al 
ejército, mas dulzura debe emplearse 
en tratar al resto de la nación. 

si esceptuamos algunas obligaciones, 
tan injustas como ridiculas, impuestas 
á los judíos, ninguna persecución reli- 
giosa tuvo lugar bajo su reinado. La 
conducta que observó con los católicos 
de Sijesift, presenta un honroso con- 
traste' con la que Inglaterra había te^ 
nido en circunstancias análogas con los 
católicos irlandeses. Todas las sectas re- 
ligiosas 7 antirreligiosas vinieron ¿ re- 
fugiorse en sus Estados. 

Los incrédulos, á quienes los parla- 
mentos de, Francia habían condenado 
á una muerte cniel, obtuvieron de él 
los empleos que eran capaces de ser- 
vir. Los jesuítas, que no podían mos- 
trarse públicamente en ningún país de 
Europa, á quienes la Inglaterra ame- 
nazaba aun con sus leyes penales, á 
quienes Francia, España, Portugal y 
Népoles perseguían con igual encar- 
nizamiento y que se veían abandona- 
dos del mismo Vaticano, encontraron 
un asilo seguro y medios de sul^isten- 
ciá en el territorio de PruBla. 

La mayor parte de los defectos de 
Federico se reducían á uno solo : la 
necesidad d^ mezclarse en todo. La in- 
fatigable actividad de su espíritu, su 
carácter dictatorial, sus costumbres mi- 
litares no hicieron mas que desenvol- 
ver plenamente aquella disposición fa- 
tal. Quiso disciplinar la nación en- 
tera como habíd discípifnado á sus gra- 
naderos. Una infinidad de reglamentos 
absurdos trastornaron el curso natural 
del comercio y de la industria. Fede- 
rico tuvo el monopolio del café, del 
tabaco y de la azúcar refinada. La 



hacienda pública, administrada ba- 
jo tantos aspectos con una severa eod- 
nomía producía lo bastante para aten- 
der á sus exorbitantes gastos. Lim- 
piar lagunas, plantar árboles frutales 
en sitius arenosos, adquirir camero» 
españoles para mejorar la lana sajo- 
na, poner precios á los algodones, es- 
tablecer manufacturas de porcelana, ta- 
picería &c &c., tales fueron las ruino- 
sas empresas en que Federico se ocu- 
paba. Ni la esperieoda de los otros 
soberanos, ni la suya . propia pudie- 
ron enseñarle que para crear ciuda- 
des como León, Bruselas y Birmin- 
gham es necesario algo mas que una real 
orden y sacrificios pecuniarioa.' 

Las mas veces, justificaron su polí^ 
tica comercial insignes ejemplos y preo- 
cupaciones populares. Sus mas gra- 
ves faltas las cometió al mismo tiem- 
po que su época; pero semejante es- 
cusa no atenúa siempre sus errores. 
Desgraciadamente intentó reglamentar 
la justicia como lo habia hecho con 
el comercio y lá industria. A las teyes 
existentes, á las interpretaciones que 
á ellas daba la magistratura entera, 
opuso él sus groseras nociones de equi- 
dad: no comprendió que los hombres 
que pasaban -su vida en juzgar las cues- 
tiones de derecho civil, eran masca- 
paces de formar una opinión justa y 
raionahle sobre semejantes materias, 
que un príncipe, cuya atención obser- 
ven mil objetos distintos y que tal vez 
no ha leído en su vida un libro de. 
derecho. La resistencia de los tribu- 
nales le enfurecía; injnrió á su can- 
ciller y dio de pelos á sus juec«?s. Le- 
jos de cpeer que en ello cometía una 
injusticia , se imaginaba defender la 
causa del débil contra el fuerte, del 
pobre contra el rico. Entretanto ha- 
cia sufrir á sus subditos las consecuen- 
cias de su funesta manía de hacerlo to- 
do. Los pueblos pueden habituarse á 
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vivir bqo el yugo de uir rdf capricheso 
ó de OD tirano; pero ser gobernados por 
UD rey que en lodo se mécela, es una 
calamidad que la naturaleza humana no 
puede soportar. 

Algunos ejemplos bastarán para que 
demostremos los excesos á que te ar- 
rastró esta intolerable manía. Todos 
los jóvenes de cierte ciase estaban 
obligados á ir á escuelas designadas 
únicamente para ellos. Si un joven 
prusiano' posaba algunas semanas en las. 
universidades de Leyde ó de Gottiiigue, 
era castigado por esta infracción de re- 
glamento con la pérdida de sus dere- 
chos cíviieSt y gracias que no lé confis- 
casen sus bienes. Nadie podia viajar 
sin permiso del rey: alcanzada que era 
una real orden, fijaba la suma que el 
viagero debía gastar» siendo mayor la 
cantidad que se permitía al noble que 
al comerciante &c.; porque es bueno 
consignar de paso, que Federico man- 
tuvo siempre con el mayor cuidado la 
antigua línea divisoria, que separaba la 
nobleza y el pueblo. Filósofo fran- 
cés en teoría, fué siempre princi* 
pe alemán en la práctica. Hablaba y 
escribía, como Sieyes sobre los privi- 
legios de la sangre, pero ningún co- 
lega heráldico examinaba con mas pe- 
netrante mirada las genealogía» y los 
cuarteles de las familias nobles y reales. 

Consideremos á Federico bajo otro 
aspecto ; hablemos del Federico . de 
Kheinsberg, del tocador de flauta y de 
vioKn^ del alegre poeta, del metafiaicó 
aficionado. Las ocupaciones y loa cuida- 
dos, inherentes á la dignidad r6al, no 
habían despojado á Federico de su pa- 
sión por la música, por la lectura, por 
les bellas letraa y por la sociedad de 
las personas de talento. Todo el tiem- 
po que le dejaban la guerra y la ad* 
ministracion de los negocios públicos, 
to ooÉsigraba á sus placeres favoritos 
y en'estbs momento» cooociftse mejor 



su carácter que en Jas batallas ó en 
la» leyes. 

«En mi país, decía Schille? con bien 
fundado orgullo, ningún Augusto, nin- 
gún Médicis ha protejido la infancia 
del arte.» En efecto el lengua ge de 
Lutero tan rico y tan enérgico, des- 
terrado de las escuelas por el latino, 
y por el Trances de los palacips de 
los reyes, habíase refugiado entre el 
pueblo. Ninguna idea tenia Federico de 
la belleza y fuerza del alema»: ge- 
neralmente hablaba y trataba con el 
desprecio de la ignorancia á los que 
de este idioma usaban; su bibliote- 
ca se componía tan solo de libros fran- 
ceses y en su mesa nunca se hablaba 
mas que este idioma. 

Los com[)Áñeros de estos momentos 
de recreo eran casi todos estraogeros. 
La Gran Bretaña prestó al circulo real 
dos hombres distinguidos , hijos de {a- 
milias ilustres y destarrados por las dis- 
cordias civiles de un pais, que en tiem - . 
pos mas felices hubieran con sus ta- 
lentos y virtudes llenado de gloria y 
de orgullo. Jorge Keith, conde-maris-* 
cal de Escocia, habla temado las armas 
por la casado los Estuardos en 1715 
y su hermano Jacobo, de edad enton- 
ces de diez y siete años , combatió á 
su lado valerosamente. Cuando ya per- 
dieron toda esperanza, retiráronse en- 
trambos hacia el continente, y fueron 
errantes de pais en pais, sirviendo en 
los ejércitos de muchos soberanos , y 
supieron ganarse por su comportamien- 
to el respeto y las simpatías de un 
número considerable de sus mismos ene- 
migos políticos. Terminaron sus* cor- 
rerlas vagabundas en Postdam, y nun- 
ca tuvo Federico amigos que como ellos 
mereciesen y obtuviesen en efecto su 
aprecio y estimación. Si alguna vez le 
divertían en la mesa, también eran ca- 
paces de hacerle servicios importantes 
ya como generales, ya como diploma- 
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úcos, y á pe$ar de Terse solos y es- 
patriados, jamas tuvieron el menor mo^ 
iíYo para* quejarse del rey; y si hemos 
de dar fé á los que á este principe ro- 
deaban y trataban mas familiarmente» 
el mariscal Keitb fué el único mortal 
á quien Federico profesó un verdade- 
ro afecto. 

Estaba representada en Postdam la 
Italia por el ingenioso y amable Al- 
garotti y por Bastiani el reas ambicio- 
so, mas fino y mas servil de todos 
' los abades; pero la mayoría de la 
sociedad íntima de Federico^ se com- 
ponía de franceses. Maupertuis que se 
babia hecho célebre por el viage que 
emprendió á Lapoin con objeto de de- 
terminar la forma de nuestro planeta, 
fué elevado ¿ la dignidad de presiden- 
te de la Academia de Berlín, humilde 
imitación de la de París. Bacular d' 
Arnand, joven poeta, que según declan, 
daba las mas grandes esperanzas, seduci- 
do de las mas brillantes promesas se de- 
cidió, dejaúdo su pais, á fijarse en la córa- 
te de Prusia. También gozaba el mar- 
ques d' A rgens, aunque con diferentes 
títulos, del favor particular del rey. 
Sus modales elegantes, su carácter dé- 
bil, sus cobardías supersticiosas, su irre- 
ligión, y las ridiculas precauciones que 
á menudo tomaba para conservar su sa* 
lud, prestaban al soberano una conti- 
nua distracción. 

Pasaba Federico con sus eompañe- 
ros y con otros de la misma especie 
todo el tiempo que podia robar á los 
negocios públicos, y gustaba de que 
sus comidas fuesen animadas por la ale- 
gría y por la franqueza. Ordenaba á sus 
convidados que depusiesen toda reser- 
va én la puerta del comedor y aun 
que olvidasen que el que con ellos dis- 
tribuía su plato y sus placeres era 
el gefe de ciento sesenta mil hom- 
bres y el absoluto señor de sus vidas y 
haciendan. Con efecto ni el menor re- 
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celo aparecía en estas reuntonea; loa 
que á eUas asistían desplegaban con 
cierta ostentación su instrtiocioii y su 
talento. Las discosiones históricas y li - 
terarias ofrecían á veces samo ínteres; 
pero los absurdos de todas las religiones 
conocidas eran casi siempre el objeto 
de la conversación; y la audacia con 
que se discutían doctrinas y se tra- 
taban nombres venerados hace tantos 
siglos por el cristianismo, alarmaba á 
los mas libres pensadores de Francia 
y de Inglaterra. Pero vanamente se 
hubiera buscado en esta brillante reu- 
nión el menor indicio dé una verda- 
dera libertad ó de un sincero afecto: 
los reyes absolutos tienen muy pocosomi- 
gos. Federico debía Kaber correspondido, 
aunque ligeramente, á los que le mostra- 
ban apreciarle. Es cierto que poseía ma- 
chas cualidades , que á primera vista 
seducían é cualquiera: coando cuadraba á 
sii propósito tenia una conversación 
llena <te gracia y da talento; si de- 
seaba agradar tomaba A su placer mo- 
dales tan cariñosos que era imposi^ 
ble resistir á ellos; nadie nianejaba con 
mas delicadeza la lisonja: nadie ins- 
piraba con mejor éxito que él á cuan- 
to» i sa gracia aspiraban, vagas espe- 
ranias de asoensos de fortuna; pero 
esta apariencia seductora ocultaba un 
tirano, un hombre desconfiado, des«> 
deñoso y de mala intención. Tenia so* 
bre todo un defecto que á un niño pue- 
de perdonarse, mas que en un hombre 
maduro é iltistiado, que á él se en-^ 
trega habitual y preoieditadamente, su- 
pone desde luego un mal corazón: esté 
defecto eonsístia en dar dianzas muy 
pesadas y de consecuencia. Si alguno 
se complacia en ia elegancia de sus 
«trajes, Federico llenaba de aceite el. 
mas lujoso; si otro era amante dé la 
economía le ocasionaba gastos consi- 
derables; si uno era hipocdndrieo le 
hacia creer que so enfermedad era una- 
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formal hipocresio; si otro deseaba em- 
prender un viaje para detraerse, le es- 
cribía una carta alarmante para di- 
suadirlo de su intento. Burlas eran-es- 
tas indudablemente; pero es preciso con- 
venir en que en ellas se traslucía un fon- 
do de perversidad y de cruel satisfac- 
ción, bien culpable por cierto. 

Tenía Federico una iQÍrada escudri- 
ñadora, para descubrir las flaquezas de 
sus ^semejantes y se complacía en co- 
municar á los demás el resulta'do de 
sus investigaciones: como manejaba con 
algún talento el arma terrible del sar- 
casmo , era muy hábil sobre todo en 
encontrar el sitio en que sus golpes 
habían dé causar las heridas mas pro- 
fundas; y tan vano como perverso, go- 
zaba en la contrariedad v en la con- 
fusión de las víctimas de sus burlas. 
Aseguran los historiadores que Cómo- 
do se lanzó un dia á la arena con la 
espada en la mano contra un gladia- 
dor indefenso y que después de haber** 
le asesinado villanamente, mandó fun- 
dir medallas en conmemoración de aque- 
lla vergonzosa victoria. Los triunfos de 
Federico en la guerra de las chanzas 
también se asemejaban á los del em- 
perador romano. Los que le rodeaban 
apenas sabían que conducta observar: 
mantenerse serio y respetuoso en su 
presencia y en las ocasiones de sus pla- 
ceres, era desobedecer sus órdenes y 
privarle de sus distracciones. A veces 
una amable sonrisa determinaba ¿al- 
guno de sus amigos á tratarle verdade- 
ramente como á tal ; pero bien pron- 
to una cruel humillación le hacia arre- 
pentirse . de so ligera confianza. Siem- 
pre había peligro, al recibir estas afren- 
tas. Mostrarse á ellas indiferente , era 
provocarlas y dar á entender que se 
merecían. A los ojos del príncipe, los 
que contestaban á sus injurias eran in- 
solentes é ingratos; los que las sufrían 
sin enojarse, animales domésticos cria - 



dos esprcsameute para recibir con una 
servil paciencia los huesos y los golpes 
que 5U amo les diera. Tan solo k ne- 
cesidad de satisfacer un hambre devo- 
radora podía prestar valor á los com- 
pañeros del gran rey, para soportar 
semejante posición. S. M. tampoco gas- 
taba mas por sus convidados que por 
sus convites. Lo mismo compraba á un 
poeta ó ¿ un filósofo que á una recobera 
una gallina, procurando siempre que 
le costasen lo menos posible. 

En realidad era ¡Potsdam , sirvién- 
donos de la comparación de uno de 
'SUS mas ilustres huéspedes, el pala- 
cio de Alcineo. A primera vista pa- 
recía ¿ los que en él se hospedaban una 
mansión deliciosa, donde el dichoso via- 
jero encontraba reunidos todos los goces 
fisicos é intelectuales. Apenas se pasaba 
del umbral,. veíase acogido el recien lle- 
gado con la hospitalidad mas espresiva, 
embriagado por las roas dulces lisonjas 
y animado por las mas brillantes pro- 
mesas; pero los insensatos que pisasen 
aquel suelo encantado con el corazón 
lleno de gozo y de esperanza, espiaban 
cruelmente su locura, después de algu- 
nos cortos instantes de una dicha iluso^ 
ría por largos años de oprobio y de 
miseria. El mas pobre de todos los poe- 
tas actuales de la metrópoli es cien ve> 
ees mas dichoso en su mezquina boar- 
I dílla, que el mas afortunado y fovoreci- 
do de cuantos huéspedes literarios hubo 
entonces en la corte de Federico. 

(De la Revista de Edimburgo.) 
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©eccujU/ decjLui/DúL'. 



VIAJES artísticos. (1) 



FLOKSXrOIA. 



(ConfmtMfi'oii,) 



E. 



Jl paludo ducal, en que tauías ri- 
quezas arlístiscas se han amontonado , se 
comunica por una galería cubierta (;on 
el que lleva el nombre de PiUi, que 
está situado á la otra parte del Amo y 

3ue sirve también de alojamiento al gran 
aque. 

La fachada , qué mira á la corte es mas 
vasta y tiene un piso mas que la del la* 
do opuesto , eu donde se encuentran los 
vistosos jardines, que tanto ensalzan los 
est-rangeros. Ehi eiinterior de este pala- 
cio , cuyos moros se ven cubiertos por 
todas, partes de pinturas, hay muchos 
frescos de los mas célebres artistas ita- 
lianos , principalmente de Pedro de Cor- 
tona , los cuales son alegóricos á la casa 
de los Médiois; de Andrea del Sarto, de 
Bourguiñon, de Salvator Rosa, del Ticia* 
no, del Pousino, del Guerchino y de 
Rubens. Existe también entre tan céle- 
bres y magníficas obras la famosa Mado» 
na della Stdia, que es uOa de las mas es- 
timadas producciones de Rafael Sancio por 
haberse en ella escedido en las cualidades en 
que menos sobresalió este grande 4irtísta,¿ 
saber : jugoso y encantador colorido y 
efecto de luz admirable. 

Hánse sacado de e%te cuadro muchas y 
excelentes copias por los mas hábiles 
pintores de todos los pabes ; que concur- 
ren á Italia» como al suelo natal , de 
las artes , á contemplar las obras de sus 
valientes ingenios; pero U que mas se 
acerca al origiaal es la ,que se conserva en 
Dresde , siendo la admiración de cuantos 
la contemplan por Ja belleza , que en to- 
do él cuadróse halla derraiiíiada. 

La.biblioteca de este palacio es bastan- 

(t) Vóa^e nacütro número aoteror. 



te numerosa y muy rica sobre todo en 
maouscrilos. Los jardines, como hemos 
indicado arriba, son muy suntuosos y vas- 
tos , enlazándose en ellos á los altos laureles 
las tiernas vides y formando de este modo 
bellísimos tapices y espesas selvas, en 
donde la mas apacible sombra templa los ar- 
dores del sol en el caluroso estío. Eo los 
hermosos paseos, que en diversas y lar- 
gas calles dividen á estos jardines se en- 
cuentran colocadas de trecho en trecho 
estatuas de mármol y de estuco no me- 
nos dignas de la contemplación de los 
intelisentes que las <}ue enriquiícen^ el 
pulacio Wechio. Graciosas y escondidas 
grutas , en las cuales serpean blandamen- 
te los cristalinos arroyuelos , que sirven 
de riego á este delicioso recinto ; esmsl- 
tados asientos de conchillas del mar, io- 

feniosamente combinadas y frondosos ar- 
óles , que todo el año se mantienen flori- 
dos, acaban por formar de estos jardi- 
nes el lugar mas apacible y bello. que d«r« 
se puede ; aumentando el encanto y la vi- 
da, que respiran, la grande concurrencia 
de estrangerps, que sin cesar los honra 
con su presencia. 

Por* todas partes se encuentran en Flo- 
rencia los restos de la dominación de los If é* 
dicis, á quienes ninguno de los moradores 
de esta gran ciudad recuerda, sin verter 
lágrimas de agradecimiento. Imposible es 
dar on solo paso, sin encontrar un mo- 
numento de su grandeza , de sos riquezas 
y de su amor por las artes. Su capilla 
construida sobre un plano octógono d^ 
ochenta y tantos pies de diámetro , con 
una cúpula de ciento ochenta bajo su bó- 
veda, seria si se hubiese termmado, el 
mas curioso monumento de este giénero 
y el mas rico tal vez que existiera eu 
Europa. 

La puerta de esta capilla está de tras del 
^Itar mayor de san Lorenzo, con el cual 
se comunica, teniendo su altar de frente. 
Los otros seis lados del octógeoo se hallan 
adornados con otras tantas tumbas, obras 
todas de Micha el Angelo que son de gra* 
nito oriental ó de Egipto , y encierran los 
restos de los seis primeros príncipes de la 
casa de los Médicis. Los nichos son de mar* 
mol negro, y las estatuas de bronce do* 
rado. 
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•ecci/Oit/ tetcet^a. 



s?<&aj3ik<fi>. 



'2. k ctttbal) bt €annona. 



SILVA INÉDITA, 

RMiaiTA POft RODatGO CARO, POETA DEL SIGLO \VI. 



Salve, alcázar sagrado, 
Salve uoa y otra vez, aotiguo muro, 
pe iní por patria cara venerado, 
Aunque del tiempo vives mal seguro 
Y del mismo te veo ^ 
Ya casi en tus ruinas sepultado; 
No sé qué de valor y de grandeza 
A mis ojos- ofreces 
Con que respeto y aflicción merecen! 

¡Cuan bi«u le puso nombre de alegría, 
O ínciita. Carmona, 
Quien tu primero pueblo dísponia!.. 
Pues con mural corona 
Sales festiva á recibir el dia 

Y con la fértil copia de tus bienes. 
Alegre lo festejas y entretienes. 

Prevínote la mano artifijciosa 
Sdbre altos pedernales arriscada, 
Par» que de altos Gues 
£mula á las estrellas te avecines; 
Y' tú, agrandes hazañas ardidosa, 
Les hurtaste no menos que un lucero, 
Que resplandece empresa gloriosa 
En el escudo de lu limpio acero: 
De tu ilustre trofeo 
Las dos Hesperias envidiosas veo, 
Pues usurpas sn honor á Leucotea 

Y el héspero luciente á Citerea. 

. Para ser como reina respetada 
Te dio naturaleza 
^La mag estad y alteza 

Y así en hombros de montes levantada 
Presides al gran llano. 

Que enriquece de espigas el verano. 

¡Cuánto es mejor tu. vega 
Que en la que varias flores deleitosa 
Dauro barre con oro y gentil riega! 
¡Cuánto te debe Palas beHcp^a 
De olivas siempre verdes! 
¡Cuánto licor sagrado . 
Prócfiga eo fir^^di Pionisio fhr^*9l 



,*»t 



¿Mas para qué tu generoso aliento 
Desacredito en lo caduco y vano 

Y arrastro riór el suelo el pensamiento? 
Voces me aá en su templo, sobe rano 
La fama de tu$ hijos inmortales, 
Cuyo nombre h aurora en sus umbrales 
Oyó admirada y su yalor pregona 
£1 indo mar en la tostada zona. 

Aquí y allí corrieron .orgullosos 
El renombre español acreditando 

Y dando á Marte ejemplos gloriosos, 
Que está la fiera envidia murmurando. 
Pues vio cuanto esta tierra tuya abona, 
Que para el César invencible fuese 
Flaco el poder romano, 

Y al mismo pareciese 
(Quizá temió) forlisima Carmona, . 

De la bárbara hueste descreída 
Del feroz africano 
Tanto fuiste temida * 
Que acometer no osó tu mano fuerte, 

Y asi pudo engañarte no vencerle. 
¡Ay! cuánto precio diste 

De noble sangre al fiero alfange ' moro, 
Ala vida la cruz anteponiendo, 
La lealtad al tesoro).... 
Digato el cuello santo. 
Uno, solo (¡y cuan grande!) Theodomiro, 
Admiración de ,Córdova y espanto 
Del bravo Abderramen enfurecido! 
¡Y qué retorno diste á tu venganza! 
Mil te pagó por uno. 
Tú fuiste de Fernando la esperanza. 
Que con solo aquítar tu alcázar fuerte 
Adelantó su intento glorioso. 
Sobre el oscuro reino de la muerte 
Lloró su fatal suefte 
£1 bárbaro en Sevilla delicioso: 
Arrastro negro luto entristecido 
£1 gran Califa en África temido. 
¡Qué reñidas ha tallas!... ¡Qué escuadrones} 

IVo honraron tus pendones! 

Ilusti^es hijos tuyos 

Dan ser al promontorio meliteo, 

Desde el mar gaditano al turbio £geo, 
¿Quién el genio no admira , 

De los que con benigno aspecto mfr^ 

£rudila Minerva? 

Mas sn 'decoro á sí sola reserva 

Su debida alabanza: 

Que aunque se esfuerce osado el pensamieutp 

£1 decir no le alcanza. 
Vive, ^i^mpre segura, yive ijífana 

No temas de tu luz sombra enemiga: 

Tu gloria soberana 

Vivirá eternamente. 

Que es mayor que el olvido tu alta frente.. 

4 
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aiMAis ffiosoncAs. 



LA PSTQSOLOaiA^ 



ARTJCUtO PRIMBBO. 



JUa^ defihicíon de esta paUbra se halla 
eu su etimología lagos , discurso, tratado, 
psuche alma. Cu efecto la psyobologia 
es la ciencia que trata del alma huma- 
na , de su principio, de Jos ; fenómenos 
3ue presenta eu su estüdo a^lual.y de su 
estiuo : ciencia inmensa por la esien&ion 
de los hechos y cnestione6,.que abraza; 
ciencia la mas impoi'tante 4e todas^ pues 
debe resolver para el horobre los pro- 
blemas, que mas inmediatamente le inte- 
resan : el Je su naturaleza v ek do su poi^ 
venir ; ciencia la mas diG«iI y la mas mis- 
teriosa de todas las ¿ieticias , jpues que 
su misión es penetrar en los abismos del 
corazón , seguir en sus iunumerables si- 
nuosidades el dédalo del pensamiento y 
penetrar el espeso velo, que oculta ese por- 
venir, objeto de duda y de ansiedad pa- 
ra la mayor parte de los humanos* De 
todo esto trata lapsycltologia. 

Sin embargo no siempre se la ha con- 
siderado bajo un punto de vista de tan- 
ta estencion , pues se limitó por mocho 
tiempo á un tratado sobre las facultades 
del alma: y muchas oti as cuestiones, que 
son evidentemente de su dominio , se ha- 
bian inscrito bajo otros títulos. Asi una 
parte de p:$ychiog¡a intelectual era par- 
te de la lógica y se comprendian en la 
metafísica todas las cuestiones sobre él 
principio y el destino del alma. No ha- 
blaré de aquellas partes de la psycholo- 
gia que se han pasado en silencio. 

Es, pues, esoucial el determinar de una 
manera esacta los límites que han debi- 
do asignársele desde que los progresos 
de la ulosofia han introducido divisiones 
mas esactas y han aplicado denominacio- 
nes mas convenientes é . los diversos ramos 
de la ciencia. 

L:i psycho logia se divide en dos par- 
tes. Eu la primera trata de los hechos 
observables del esp/ritu humano y de los 



principios ó facultades, á que estos hechos 
se reneren , por lo que esta parte toma 
el nonibre de psjrsohgia espevimentaL 
En la segunda se debaten todas Jas cuestio- 
nes sobre el alma humana, que tienen re- 
lación con su ori'gen, con su porvenir / 
con la naturaleza de su principio. £1 coa- 
junto de estas cuestiones (brma la psychO'^ 
logia ulterior ó racional. Estas denooii- 
naciones tienen por motivo la diferencia 
de métodos, que es preciso aplicar á ca- 
da ramo de la psychologia. Para la parte 
que se ocupa de los hechos actuales del 
espíritu humano conviene aplicar especial- 
mente el .método déla observación ; pues 
este método es el esperimeníal. En cuan- 
to á las cuestiones relativas á los hechos 
del alma, que la observación no' puede des- 
cubrir es preciso recurrir á la raduccion, 
al raciocinio; y de aquí viene el nombre 
de psycholoeia racional. 

La psychologia esperimental se divide en 
tres ramos, pues el espíritu humano pre- 
senta en el estudio de esta ciencia tres 
diferentes faces; la inteligencia, la sensi-* 
bilidad y la actividad. Tan poco adelan- 
tada está la ciencia , ó á lo menos tan 
mal determinada que todavía no, se han 
fijado nombres a esas teorias especiales. 
Para la de la inteligencia la palabra /loo- 
logia parece la mas conveniente. La' pa- 
labra ideología se ha empleado ya antes 
de ahora para designar poco mas ó menos 
el mismo objeto; pero se ha abusado d^ 
ella dándole una signiflcacioii muy estén - 
sa y por otra parle es menos propia 
para el objeto q^ue quiere designar. .Tam- 
bién se ha llamado lógica teórica ; pero 
la palabra lógica , de que hablaremos mas 
adelante,^ significa* el estudio pra'cticodel 
entendimiento y por tanto parece menos 
propio á su objeto que la voz noologia. 
En cuanto al estudio de la sensibilidad, 
como toda via no existe estudio de su teo- 
ría no es estrado que también carezca de 
nombre. .La palabra etélica no le con- 
viene porque indica una ciencia práetica, 
que debe en verdad fundarse sobre la 
teoria de la sensibilidad, qué uias bien es 
la aplicación de esta teoría y que se ocu^ 
)a ae lo hello.^ esto es de uno de ios ob- 
etos de la sensibilidad, mas bien que de 
os fenómenos de ella misma. Quizá le 
conviniera la palabra p<ilologia, añadien- 
do el epíteto de psjrchologtea, para dis- 
tinguir esta teoria de la de los fisiólo^ 
gos, que han usurpado est^ nombre. 
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Usamos de esta espreflion, por' que en «íec- 
to los tisiólogo's no se ocupan de Jos fe- 
DÓmenos, propiamente diclios, de la scfnsi- 
bilídad, sioó de los desórdenes orgánicos 
que aquellos originan. Súi embargo aqu^ 
hay el derecho cfo primer poseedor, que, 
aun sin fundamento , deÍK3 re:>petarse, si se 
ha de ser claro para todos: y hasta que 
al^an dichoso etimologisla halle unadono- 
luinacíoh mas propia tendrémo$ que Cun- 
ten tarnos con llamar á esla parle de la 
psychologia teoría de la^ sensihiiidad. 

Falta tambieu nombre para designar el 
estudio de la actividad. El titulo de eno^ 
ral íeó'ricck corresponde mal á su objeto, 
pues según la acepción generalmente 
adoptada de la voz moral , de ningún mo- 
do se aplica a' la descripción de una mul- 
titud de fenómenos d? la actividad. La 
palabra prassologia tul voz le couvendria: 
mas aun en esto debemos recomendarnos 
á la sagacliiad ^e los elinu>logÍ5las ; y pa- 
ra que nadie se asombre, nos<<ron ten tare- 
mos con la denominación de teoría de la 
actividad. 

Por lo que hace á la psychologia ulterior 
ó racional, sus divisiones no son tan im- 
portantes y se compone de tantas partes 
cuantas son las diferentes cuestiones que 
comprende. Cutis cuestiones se reducen 
poco mas ó menos a las siguientes : - Pri* 
mera^ saber cual es el origen de nuestros 
conocimientos, esto es : como procede la 
naturaleza para proveer de conocimien- 
tos el entendimiento humano en una épo- 
ca en que es imposible la observación: - 
Segunda, distinguir el e&piritu de la mate- 
ria : Tercera, conocer su destina y estado 
futuro. Estas cuestiones formaban antes 
parte de la metafísica , antigua división 
de la filosofía en la que se hallaban reu- 
nidas todas las cuestiones tanto sobre Dios, 
como sobre el hombre y en las cuales el 
método de inducción hacia el principal 
papel. 

Vemos asi , po«* una parte , teoria de la 
inteligencia, teoría de la actividad: 'por 
otra, cuestión de él origen de nuestios co- 
nocimientos, distinción del principio pen- 
sador y de la materia, inducciones sobre 
el estado ^futuro del alma ; he aqut el 
objeto de la psychologia , la estensiou de 
su dominio. Si la separamos , ¿qué queda 
á la filosofia? La lógica, la estética, la 
moral y la teología- natural. Veamos aho- 
ra cuales son las relaciones de la psycholo- 
gia con las demás partes de la talosofia. 



Tan estrechas son estas relaciones que 
es imposihie dejar de proclamar d la psy- 
chologia como el punto de partida y úni- 
ca base de todas las teorías filosóficas. La 
lógica , la estética y la moral no son sino 
corolarios ó aplicaciones de las teorías del 
entendimiento, déla sensibilidad y de la 
actividad. ¿Qué es pues la lógica sino' el 
arte de perfeccionar las facultades del 
entendimiento y dirigirlas por el mas se- 
guro camino hacia su fin principal, que es 
el descubrimiento y la trasmisión de la 
verdad? ¿Cómo trazar preceptos para el 
ejercicio de esas facultades antes que las 
psychologia baya hecho conocerlas y baya 
enseñado las leyes' qae las rigent ^Cómo 
describir eí método de una cíei|c¡a, si aq- 
tes no se ha observado aué procedimien- 
to ha seguido el entenaimiento humano 
para llegar á la especie de verdades, que 
constituyen esta ciencia? ¿Cómo determi- 
nar el modo de trasmitir cierto orden ¿\q 
conocimientoi, si 'no se conócela fapultad 
de la cual se solicitan, ni sus leyes ni su$ 
exigencias? 

Lo^ifíismo sucede con la estética. Los 
preceptos que señala á los poetas y á lof 
artistas solo están fundados ea el recono- 
cimiento dé las leyes de la sensibilidad y 
en el análisis de todas las afecciones, que 
nos reveíala belleza en cnanto nos rodea. 

c. M. Pafpb; 



MiiXIllIAS, 



SACADAS DEL TEATRO ESPAPIOL^ 



9le lAvÁ} iit QÍUnon. 



Sgele dar quieo se arroja, 
creyendo las apariencias, 
en un abismo cubierto 
de verde engañosa yerba. 

Admirarse es ignorancia, 
como envídia^r es bajeza. 



Ep ofensa averiguad^ 



— as- 



no sirven satisfacciones. 



Solo consiste en obrar 
como caballero» el serlo. 



• ••••KJI 



.Siempre ha sido 
costumbre del mentiroso, 
de su crédito dudoso^ 
jurar para ser creído. 

Quien en las burlas miente» 
pierde el crédito de veras. 

■ 

Para hacer confesar 
no hay cordel como el dinero. 



«•••j 



•La boca mentirosa 
incurre en tan torpe mengua, 
que solamente en su lengua 
es la verdad sospechosa. 

Es el honor cristal puro, 
que se empaña del aliento. 

Es alta razón de Estado, 
si bien no informe á ley, 
no sufrir cerca del rey 
competidor un privado. 

# 

No basta á^ resistir 
Al deseo la paciencia. 

No tiene ley o) gusto 
ni razón el ciego Dios. 

Nunca disculpa la ley 
De la amistad el error. 

A quien lisonjas desea 
sirve quien le lisonjea, 
mas que quien le desengaña. 

El vulgo mal inclinado 
siempre condena al privado, 
siempre disculpa al caldo. 

Pasos que da el honor 



no es bien que amor los impida. 

No se merece sirviendo, 
agradando se merece. 



Humana es la resistencia, 
divino el poder de amor. 



.«Mi. ..«.A yerros 
nacidos de ciego amor, 
el amor les da disculpa 
y la prudencia perdón. 

Al que mns avaro nace 
hace el amor dadivoso. 



El mostrarse muy amante 
mas bien daña que aprovecha, 
y siempre he visto que son 
venturosas las tibiezas. 



SONETO. 



2. Simón fiolfoar. (1) 



El fué qoieo falmiaando el hierro insano 
Beeorrió de Colon el encho muocle, 
Dejando en pos de ti surco profundo, 
De gloria y trionfos sn potente mano. 

Troeaa sn Yoi del uno al otro ocoeano 
Y libertad en manantial fecnndo 
Broté la tierra ífvtA. secó iracundo 
El hado injusto del valiente hispano. • 

Cinco naciónos, que formó su espada, 
Sacra aureola de perpetua lumbre' ' 
A la radiante frente le ciñeron; 

Y al ver la anti(pia afrenta ya fengada 
De loa soberblbs Andes en la cumbre 
Las K>mbras de los locas sonrieron. 

B. M/ BabaLT. 



(I) El antor de este soneto es compatriota de 
Bolívar. ^. 
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VJh Ge)ac6c. 



ár (Sí^ttarbo iJernillUr- 



^Jücrido amigo: el dia .25 es tare eü Pa- 
rí» y podré darte un abrazo. No me acom- 
pañará Adolfo, porque se queda en Bade 
coD milinda prometida, Eagejiia Oerval. Me 
han sido necesarios un grande esfuerzo y 
una consideración muy poderosa' para de- 
cidirme á este via¡e, que aunque tan cor- 
lo, me parecerá un siglo de ausencia. Ya 
te acordarás de que huérfanos á la edad de 
ocho aúos , mi hermano y yo fuimos re- 
cogidos poc mi tia, que desde entonces ha 
sicío para nosotros uiia bUena v cariño- 
sa madre., que nos ha prodigado el mas 
constante afecto. Tan tierna solicitud ja- 
mas se ha desmentido, y cuando obliga- 
da por otros intereses, fu«í á establecerse 
en esa, mientras nosotros viajábamos, lo 
mísiUo velaba por entrambos, que si nos 
hubiese tenido en su casa, sostenidudonos 
cou sus consejos y sjis elogios y lisonjeán- 
dose á sí propia del menor triunfo que 
nuestros pinceles nos adquirian. ¿No. fue- 
ra, pues, una mala acción, el pagar con Ja 
indifereucia ó el olvido tan sincero cari- 
no? Asi es que por mucho que debiera eos* 
'tarme^ no ne querido contraer uñ hime- 
neo, del cual ciepende la felicidad de to- 
da roí vida, sin que le preceda el consen- 
timiento de mi segunda madre, que á no 
dudarlo, se creerá muy dichosa. concedién- 
domelo. 

«Tú no conoces á Eugenia Derval , y 
dos palabras solas me bastan para pintár- 
tela Respecto á su belleza , es una 

innger con todas sus seducciones y en cuan- 
to á su carácter, á su corazón, un áu- 
gt\ en toda su virginal castidad : asi es 
amigo mió, que yo no la amo, sino la ido- 
latro; y sin embargo, si es preciso que te 
descubra hasta lo intimo de mi conciencia 

y de mi pensamiento, te lo confesaré 

'Tiemblo al contraer esa unión, que tanto 
deseo; porque la voz de mi razan me di- 
ce que no soy yo solo el que la ama.... 
Mi hermano también la ama, mi herma- 
no la idolatra y por una abnegación Su- 



blime afecta al lado .de ella tranquilidad 
é indiferencia •••'Un sudor frió baña mi 
rostro, al trazar estas líneas; mi mano tiem- 
bla y mi vista se oscurece.... Qué...! para 
conquistar la dicha, debo romper el la- 
zo que á Adolfo roe l¡gaJ....¿Y cdmo él 
no ha de sentir el fue^o que me consu- 
me? Naciendo gemelos ¿no lo hemos si- 
do siempre en sensasionesy en pensamien- 
tos? ¿No ha puesto Dios en nuestros co- 
razoges la mismo semejanza que en núes- • 

tros rostros? ¡Ahí semejante idea me 

asusta....! Yo he sorprendido á Adolfo 
llorando en silencio; le. he visto palide- 
cer cuando escuchaba mis acentos de amor: 
oh! Eduardo, dime qíie me engaño, prué- 
bame q(ie soy víctima de una ilusión 
terrible, inspírame la fuerza que necesi^- 
to para no sondear este misterio , porque 
lo con6eso, renunciar á Eugenia no me 
es posible y ' se la disputaría al mundo 
e n tero . v>9s« Carlos Melville *» . 

Eduardo Vernillier sintió al leer está 
carta una viva emoción , porque amaba 
sinceramente á los dos hermanos « y pen- 
sando en la admirable, armonía aue la na- 
turaleza habla colocado entre ellos, tam- 
bién se inclinaba á creer la realidad de la 
desgracia que Carlos lamentaba. 

El recibo de Ja carta solo precedió unos 
tres dias á la llegada de este último. Era 
un joven bien parecido, elegante y de 
unos veinte y cinco años; su frente re- 
velaba brillantes facultades , y en sus ojos 
que* ya espresaban un pensamiento melan- 
cólico, ya una impetuosa vivacidad retra- 
tábase un alma sensible y apasionada. 

Los dos jóvenes se abrazaron estrecha- 
mente y muy pronto se entregaron á una 
de esas conversaciones íntimas y de con- 
fianza, en las cuales no se oculta ni aun 
el mas escondido pensamiento. Eduardo 
Vernillier tenia muy, poco que contar á 
su amigo y llevando una vida esenta de 
esas tempestades del corazón , que solo 
tienen el triste privilegio de herir y ator- 
mentar con sus recuerdos. En cambio Car- 
los Melville habia adivinado todos sus pen* 
samientos, toda su ambición y toda su es - 
peranza en el ampr de Eugenia. 

Dotada de una esmerada educación, de 
una hermoiura encantadora, de un carác- 
ter Heno de sensibilidad, Eugenia era una 
mnger digna de un verdadero cariño. Su 
padi'e, despuef de una carrera laboriosa 
en medicina, se. habia condenado volunta- 
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ríamente ala inacción, relira'ndose. á Ba- 
de á gozar de la fortuna que sas talentos 
le habían adquirido. Lejos de impedir la 
inclinación que Eugenia sentía hacia Car- 
ios, Mr. Derval alentó sus amores , por* 
que todo se reunía para hacer esta unión 
posible y honrosa, por la conveniencia de 
posidon, de edad y de sentimientos. 

Había dado Eugenia cutre los dos her- 
manos la preferencia á Carlos, no porque 
hiciese desde luego eotre ellos una distm- 
cion que era de todo punto imposible de 
establecer, sino porqoe Ctfrlos, mas espre- 
sivo, le habia hablado primero de amor, 
y se habia atrevido primero á estrechar- 
le la mano y á hacerla señora de sudes- 
tino. 

Mas fuerte 6 mas tímido, Adolfo se habia 
contentado con sufrir y amar, juzgándose 
dichoso en aceptar el papel del dolor en 
un drama, en que su hermano tenia el de 
Ja felicidad. 
' Como se ha visto , Carlos adiv¡ü<S va- 
gamente este heroico sufrimiento y en la 
víBpera de unirse á Eugenia temblaba 
contemplando el golpe, que iba á descar- 
gar sobre Adolfo: contó sus tormentos 
á Eduardo ,- y este procuró convencerle 
de que, á pesar de la admirable semejan- 
za que á su hermano le uoia , nada po- 
dia hacerle creer que ambos tuvieran 
precisamente los mismos objetos de afec- 
to. jAbre el deseo con tanta facilidad el 
corazón al convencimiento....! * 

Las razonáis de su amigo alejaron de 
Carlos la nielancolia y convinieron los dos 
jóvenes en que terminarían su reunión en 
la ópera. Dirigiéronse al teatro y muy 
dificiimente consiguieron dos asientos en 
la orquesta. ¡Pero a' qué hilo tan fra'gil y 
misterioso está unida la existencia huma- 
nal AI volvei" Carlos Melville después de 
un entre-acto advirtió qne su sitio esta- 
ba * ocupado : dirigióse á la persona que 
en él estaba y le adiirtió políticamente 
iqüe habia cometido un error, rogándole 
al mismo tiempo que tuviese la bondad 
de dejarle su asiento, pues que él á 
su salida hábia tenido cuidado de dejar* 
su guante, que aun debia encontrarse allí. 

El hombre á quien se dlrisrian estas 
observaciones tenia un rostro altanero y 
sombrío. Sus espesos bigotes, la corbata 
qne rodeaba sn cuello con una ríffidez mi- 
litar, su paletot estrechamente apotonado 
y su aire imperioso y decidido no dejaban 
la menor duda acerca de su profesión. 



mm 



Escuchó con* muoha calma las palabras 
de Carlos, volvió casi imperceptiulenten- 
te la cabeza y echó sobre él síu responderle 
uua mirada provocativa y dc^sdeñosa 

«sEste asiento es mió, caballeto, dijo 
Carlos con una voz un poco mas altera- 
da: procurad el volvérmelo baenamen te, pa- 
ra ahorraros que os lo ezija . 

—¿Es vuestro...? razón de mas.. .no me 
levanto. 

— Entonces permitid qne yo mismo lo 
tome; replicó Carlos Melville, alendo el 
cuello del desconocido. 

Pero en aquel momento la mano de es- 
te último hizo -en el rostro de Ca'rlos una 
de esas injurias, oue en todos los paises 
del mundo y á despecho de todas las jn- 
risprndeucias , exíjeu una sangrienta re- 
paración. 

Sin gritos ni amenazas' cita' ronse los dos: 
al fin del espectáculo, el desconocido pa- 
sando por delante de Carlos, le coutein- 
pió fijamente y le dijo, espiando con avi- 
dez el efecto que iban d producir estas 
palabras: 

aaHasta mañana, caballero : soy el ge- 
neral D.... 

Carlos conocía este nombre, como todo 
el mundo, porque habia adquirido en Fran- 
cia y en París sobre todo, una terrible 
celebridad. Nadie ignoraba en efecto que, 
gracias á una habilidad de asesino , se- 
gundiida siempre por la suerte, todos 
cuantos desgraciados se h'abiati colocado 
al frente de este^ hombre como adver- 
sarios, habian sido retirados como víc- 
timas. 

• 

Por mucha fuerza de alma que se po- 
sea , los instantes^ que preceden á un due- 
lo son bien crueles ; porque entonces los 
diferentes lazos, que al mundo nos Ügao, 
parecen estrecharse mas v mas' en torno 
nuestro. Carlos pasó toda la noche, es- 
cribiendo y pensando y mas de uua lá- 
grima , mas de un recuerdo , vinieron 
quizá á desmayar su ánimo. El día llegó, 
la prueba estaba terminada y el divorcio 
llevado á .efecto. El hombre se encontró 
dueño de sí mbmo y libre de toda flaqueza. 

Concibiendo /Eduardo Vernillier que la • 
injuria recibida por Carlos hacia imposi- 
ble toda conciliación , habíase limitado al 
papel de padrino sin ensayar el de paci- 
ficador. Por otra parte no ignoraba que 
Carlos era uno de esos hombres, que unen 
la ciencia á la firmeza; que se batia y 
qne sabi« batirse. No descuidando empe* 
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ro ningaua de' k's pi*eCQUcioaes, que le 
impouiala mtsioa qué había aceptado arre- 
gló las condiciones del cómbale de con-' 
cierto con los padrinos del genera) y se coo- 
vioo eu que el desafio se veriGcaria en 
el bosaue de Vicennes, cerca de la aldea de 
Sáint*Mandé , qi*e los dos adversarios se 
colocariao á veinte pasos de* distancia y 
que finalmente deciairia la suerte á cual 
(le ellos pertenecía el derecho de tirar 
primero. ' 

Antes de entraV en el carruaje había en- 
tregado Ga'rlos una carta á Eduardo, su- 
plicándole que en, caso de que este 
duelo tuviera para él un funesto resulta* 
do,* la pusiese en manos de su hermano 
Adolfo Alelvíile. 

■wDíle que su nombre y el de Eugenia Der* 
▼al haif espirado en mis labios con mi vida. 

Eduardo estrechó vivamente la mano de 
au amigo, cuyo acto era el sello de una 
promesa inviolable^ 

"«Gracias,- añadió Ca'rlos, sonriendo con 
dulce melaucolia y partió acompañado de 
siis padi inos. 

£1 general^ que los estaba ya esperan- 
do en él lugar de la cita, se aproximó. á 
Gái'los , le saludó fríamente y se puso 
á fumar con tanta tranquilidad, como si no 
tuviese pai'te en la sangrienta escena, que 
se preparaba. Arrojaron los padrinos una 
moneda de cinco francos al aire y la suer- 
te apareció favorable á Carlos Melville. 
Seguro de su destreza, comprendió desde 
luego que su adversario estaba perdido. 
Pero viéndose dueño de^ la existencia del 
hombre, que tan cruelmente le habia ul- 
trajado. , se apagaron sus resentimientos, 
borr izóse de dar muerte a quien Dios ha- 
bía dado Vida, y se preguntó á s{ mismo 
si tendría valor bastante para conducir á 
Eugenia Derval al altar Sagrado , con la 
mano que había cometido un asesinato. 
Triunfando en fin la memoria de su amor 
del pensamiento de su ultraje, estendió su 
diestra, diciendo al mismo tiempo. — Ge- 
neral, al pompón de vuestro chacó. «^Sil- 
bó la bala y se llevó tras sí el indicado 
objeto. 

Mr. D.** no hizo movimiento alguno de 
temor, de sorpreS^, ni de gratitud: per- 
maneció con amenazador continente, con 
mirada inmóvil y labio irónico. •i^'Sois muy 
diestro, contestó friatnente: á vos ahora, 
caballero.. ..al quinto, botón de la izquierda. 
^ Partió la bala y cayó Carlos atravesado 
él corazón. 
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■•Este es un asesinato, un crimen hor- 
roroso, esclamó Eduardo Vernillier, páli- 
da de dolor y de cólera. 

■»Basta de palabras, señor oiio , replicó 
Mr. D.** con una voz glacial: cada uno ha 
usado aquí de su derecho, según le ha 
parecido hasta la vista , señores. Di- 
ciendo esto, subió el genera] ai ^u car- 
ruage y desapareció. 

Eduardo tributó, cumo buen amigo, al 
desgraciado Carlos los líhitnos honores, 
siendo en terrado en el cementerio de Saint- 
Mandé. Después de llenado este triste de- 
ber, volvió el jóvep abogado ¿ Bade con 
el objeto de cumplir religiosamente la pro- 
mesa , que habia becho al amigo , cuya 
muerte Iia1>ia contemplado. 

Al recibir tan funesta noticia , quedó 
Adolfo Melville como -herido de un rayo: 
su' dolor 'fué mudo y sombrío como todas 
las grandes emociones, que esperimenta 
nuestra alma. Condujo á Eduardo dun ti-, 
ro de pistola, situado fuera de la ciudad, 
disparó diez veces aquella arma y acertó . 
otras tantas al blanco : después con una 
terrible ironía: 

«i*Eduardo, le dijo, ¿-me crees capaz de 
matar á nn homl>re? 

II. 



Un mes después se aj^olpaba una im- 
paciente multitud al teatro de la ópera, 
atraída por las promesas del cartel y enT 
tre los abonados se descubría al general 
D**. No lejos de él un joven de tez pá- 
lida, de mirada ardiente observaba todos 
sus movimientos con una grande atención. 
En el momento en que el general se le- 
vantó para salir durante un entre acto, de- 
jó el )óven el sitio que ocupaba, y se sen- 
tó en el que á Mr. D* pertenecía. 

ai^Este asiento es mío, caballero, dijo al 
volveí el general, con voz imperiosa: pe- 
ro no obtuvo respuesta alguna. Levantaos 
al punto ¿Oís? añadió Mr D** desespera- 
damente. 

Volvió con ironía el joven la cabeza y 
sin hablar palabra , miró atentamente al 
general, qne no pndo menos de sorpren- 
derse á su vista. Aquella figura traía mis- 
teriosamente á sn memoria el recuerdo de 
una escena; que había olvidado ya. 

«>¿Es vuestro este asiento? observó tran- 
quilamente el desconocido : tanto mejor, 
en él me qMdo. 
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bofetada, y el grito de una, joven qa^ se ha- 
llaba en uno de b>s palcos iumediatos. 
«•Hasta mañana, caballero. 
, osHasta mañana , repitió el general con 
voz alterad a. 

«»No8 batiremos, si os agrada , en Vin* 
ccnnes cerca de la aldea de San Mateo y 
este caballero será mi padrino. 

Al decir esto señalaba el desconocido 9 
Eduardo Yeruillier, que se liallaba en una 
luneta contigua á la suya y que habia si« 
do espectador de aquella escena. Contem* 
pió el general á este último con una pro- 
funda admiración. 

«aBíen, bien, respondió inmutado y bal« 
buciente : este ú otro : lo mismo dá. 

Ya habrán conocido nuestros lectores 
aue el joven era Adolfo Melvílle. Había 
Juiuardo consentido en ser padrino suyo, 
como antes lo fué di) Carlos, porque to- 
maba parte con toda su alma en esta veo* 
gansa y estaba resuelto, si su amigo su- 
cumbia , á ofrecerse el mí^mo al seneral, 
como ultima víctima de su crueldad. 

El sitio do&de se habia provocado el lau« 
ce y el lugar elegido para el combate, 
la admirable semejanza del hombre , que 
tenia por eneiiiigo, con la de aquel á 
quien habia dado muerte, todas estas cir* 
cunstancias que parecian reunidas por la 
casualidad produjeron en el ánimo de 
Mr. D** una impresión estraordinaria. No 
llevó, consigo a( sitio del desaGo aquella 
firmeza, aquella confianza , que nunca le 
habían abandonado y cuando la suerte le 
designó jpara disparar el primero, sintió 
que le abandonaban su destreza y su san« 
gre fria. Apuntó á su adversario coo ma-* 
uo trémula y rozó la bala levemente los 
cabellos de Adolfo Melville, Este había 
conservadora serenidad mas estoica fren* 
te á frente del brazo, que le amenaza- 
ba cou muerte. Volvióse á su vez hacía 
su enemigo , estendió la diestra, apuntó 
con lentitud cruel y murmuró con una vos 
penetrante.i^A vos ahora, caballero,... .al 
quinto boto» de la izauierdá. 

Partió la bala y realizóse de nuevo la 
turofecia : ti general D** habia sufrido la 
ley del TalioD, siendo muerto en el mis- 
mo terreno de sus homicidas empresas. 

Luego que Adolfo y Eduardo volvie- 
ron á la casa de Mr. Derval, que se ha- 
llaba á la sazón en Parts, encontraron á 
Eugenia llorosa y pálida arrodillada ante 
un crucifijo. Aproximóse á ella Adolfo.-- 



gado. Ahora puedo leeros- la carta que me 
' escribió el día de su muerte y cuyo con- 
tenido os he ocultado hasta boy. 

■«Leed ; murmuró la jóveu, poniéndose 
la diestra sobre el corazón; 

-^Escuchad , repuso Adolfo.*-» Amigo 
mió, hermano mió, mi Adolfo, boy me 
bato y abrigo la triste idea de que voy 
á sucumbir. Pues bien, te lo confesaré: 
aun en el momento en que iba á despo- 
sarme con Eugenia, con ese ángel de mí 
corazón , no temo la muerte y casi la de- 
seo ; poraue la utiion que me haiia el mas 
feliz de los hombres, me condenaría ai 
par á un dolor eterno... .He 'adivinado tu 
pensamiento , he comprendido tu sacrifi- 
cio , he admirado tu generosidad... sé su 
esposo, te lo pido como un beneficio; 
té lo prescribo como un deber.» 

Permanecieron mudos »nbos jóvenes, 
después de la lectura de esta carta. Euge- 
nia Derval tendió á Adolfo tu mano, que 
llevó este respetuosamente á sus labios y 
el voto del moribundo no tardó mucho en 
cumplirse. Unidos ante los hombres, co- 
n^o 10 estaban va ante Dios, se retiraron 
con Mr. Dervafy Eduardo Yernillier, que 
vino á buscar á su lado el descanso de 
sus tareas y de sus triunfes forenses, á 
una CMsita de la aldea de Saint Mandé, si- 
tuada muy cercía del sepulcro' de Carlos 
y no pasa un día sin que todos lleven á 
él una plegaria, una tior y una lágrima. 



Con este número repartimos á nuestros 
suscritores la lámina, que corresponde á 
este mes , y que representa una vista ob 
SEVILLA, dibujada por nuestro amigo el 
distinguido . artista D. Antonio Bravo. 

Rbctificacio.v. — En la primer plana de 
nuestro número anterior se equivocó la 
fecha poniéndose Ciernes 12 He Abrii, 
en )ugar de Fiemes 12 deM^yo. 
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ESTl'ilIOS HISTÓRICOS. 



Hobngo.l^m^ be bbav. 



Abtículo secundo. 

freciósc Bodrigo al 
^ rey don Fernando 
"para ir á ventilar 
semejante asunto con 
^^el romano poniíGee» 
"n^P confiado en que no 
I^Jj^^^'^'® las justas ra- 
zonas sobre que estaba fundada su de- 
manda y decidido», si no venia en ello 
Victor II, ¿ darle roas cumplido fln 
por medio de las armas. Dirijióseal 
frente de diez mil castellanos á la Pro-* 
venza, llegando ha^ta Tolosa ; pero en* 
tretanto que ' pasaba 4os Pirineos con 
sus valientes, recibió fsl pontífice una 
embajada del rey de Castilla, reduci- 
da á esponer los motivos, que le asis- 
tían para negarse á las pretensiones 
de Enrique If, añadiendo que en to- 
do caso contaba don Fernando con 
diez mil lanzas , mandadas por Rodri- 
go Diaz de Vivar, cuya fama babia 




volado ya con ía gloria de sus hechos 
por toda Europa. 

InUmidodos el pontífice y el em- 
perador alemán por el arrojo de los 
castellanos , despacharon inmediatamen- 
tiO otros embajadores para que detu- 
viesen la marcha de Bodrigo: avistá- 
ronse los de ambas partes en Tolosa 
con presencia del cardenal Roberto de 
santa Sabina, legado del papa, y deci- 
dió este que podía llevar el título do 
emperador don Fernando I de Gas- 
tilla, y que no había menester de dar 
cuenta de sus actos, ni de pagar tri- 
buto , ni de rendir vasallage á ningún 
príncipe estrangero. ' 

Fué , pues, el resultado de esta em- 
presa tan feliz, como Bodrigo de Vi- 
var esperaba, fiado en el valor de sus 
compatriotas y ganóle nuevamente la 
estimación ^e, Fernando, al par que 
despertó contra él la ojeriza de aque- 
llos, que habían opinado que se reco- 
nociese el feudo de Alemania. 

Había contraído matrimonio, poco 
antes de dar principio & esta empre- 
sa Rodrigo Diaz, con la hija de don 
Gómez Lozano; siendo notable lo que 
sobre este acontecimiento nos refieren 
los Romances, que en su honor se 
compusieron algunos siglos después. 
Mostrábase triste y apesarada, la hija 
del conde , al unir su diestra con la 
del matador de su padre , st' bien es- 
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taba prendada de lageDÜlezade Rodri- 
go, y notándolo este, esclamó: 

Maté á tu padre, Jimcna f 
Pero no á desaguisado : 
' Mátelo de hombre é hombre 
Para von^ar cierto agrario. 
Maté hoinbrí) y hombre doy : 
Aquí estoy á tu mandato, 
Y en Itigjr del muorto padro 
'^ C'jbrasto marido honrado. 

Alentados -los sarracenos por la au- 
sencia de Rodrigo y deseosos de re- 
ponerse de las pérdidas, que hablan 
esperimentado , trataron de invadir por 
todas partes el reina de Castilla; juz- 
gando ademas que cansado ya el rey 
Fernando por las guerras pasadas y 
por los muchos años no tuviese alien* 
to para resistirlos. Pero desembara- 
zado el Cid y libre de la empresa de! 
emperador Enrique, volvió á Castilla 
y exortó á su rey á la defensa, como 
leal y como valiente. Reunió Fernan- 
do un numeroso ejército y marchó con- 
tra los moros. Encontrólos junto al 
Ebro y haciendo en ellos grande es- 
trago y matanza, no paró hasta lle- 
gar al reino de Valencia, volviendo 
después á Castilla, cargado de despo- 
jos y colmado de las bendiciones de 
sus pueblos. 

Reprimió también la insolencia des- 
mandada de los moros de Toledo é 
hizo que le pagaran tributo , recono- 
ciéndole como á señor. Tuvo en todas 
estas acciones gran parte el generoso 
¿ninto de Rodrigo Diaz de Vivar, 
que no se apartó un punto de su so- 
berano y que ya en el consejo, ya en 
el campo de batalla era seguido y 
respetado de todos, á despecho de al- 
gunos que le veían con envidiosos ojos. 

AsaUó á don Fernando la muerte, 
en su ciudad de León á principios del 
año de 1075 y dividiendo el reino en- 
tre sus cinco hijos, don Sancho, don 
Alonso, don García, doña Urraca y do- 
ña Elvira, dio motivo á grandes re- 



vueltas y sangrientas guerras , en que 
ni se respetaron los vínculos de la san- 
gre, ni 86 atendió al bien-estar co- 
mún, que reclamaba iroperiosameDte 
la unión entre los cristianos. Preten* 
día don SanchOi á quien había cabido 
en suerte el reino de Castilla, que co- 
mo primogénito, recíbia ofensa con se- 
mejante división y no levantó mano 
de su intento hasta declararse abier- 
tamente como enemigo de sus hermanos. 
Rodrigo Diaz, & quien según sus 
creencias cumplía solamente el obede- 
cer y pelear en defensa de su rey, 
siguió como castellano, los pendones 
de don Sancho y *víóse empeñado en 
una guerra, que reprobaba interior- 
mente. Acometió don Sancho el reino 
de León, en que imperaba su herma- 
no don Alonso y vinieron ¿ las ma- 
nos los ejércitos de entrambos junto á 
un pueblo, que tenia por nombre Plan- 
taca, quedando deshecho el campo de 
los leoneses y retirándose don Alonso 
á Leon^ lleno' de despecho y de ver- 
güenza. Mas repuesto á poco tiempo 
y ganoso de tomar venganza, volvió 
contra su hermano y hallándolo en 
las orillas del Carrion, le combatió con 
tanto esfuerzo y destreza que fueron 
vencidos los castellanos. No acompaña- 
ba Rodrigo de Vivar en aquella jor- 
nada á su joven soberano; pero so- 
breviniendo acaso con trescientas lan- 
zas escogidas y sospechando que los 
vencedores se entregarían al desean* 
so, ágenos de que pudieran ser aco- 
metidos, habló al ri^ en esta foroia: 



Rev ? sefior, 

4 ' 

Verdad es lo qua vos fablo, 

Y es que las gentes gal legas, 
Que «tan con el meso hermaDo 
Agora eitin bien segurfes 

En tos posadas foliando . 

Y non so teñen da vos 
Ntn do los do vneso bando. 
Faced Tolvor los qiie fayoi, 
Poned los so Tuesa mano, 

Y tras el alba venida, 
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Con' esftterso denodado 
Ferid en todos muy recio 
Leoneses y galicianos 

Y moy ffwrte asombramieoto 
Con ánimos etforiados. 

Ca ellos han por costnmbrr, 
Cuando ganan algnn campo , 
Alabarse dé su aafnerio ^ 

Y escarnecer al contrario. 
Gastarán toda la noche 
En placer y en agasajo 

Y dormirán Ja mañana 
Como humes sin cuidado : 
Vos , buen rey, loe teneertfdes 

Y <i«c¿arédes vengado.» 

Puso don Saocho por .obra el éon- 
seje de, Rodrigo y reuniendo toda las 
fuerzas que le restaban, dio sobre los 
reales de don Alonso y lo desbara- 
tó, huyendo el mismo rey á la igle- 
sia de Carríon, en dande poco después 
fué preso por las huestes de don Sancho. 
Envióle este ¿ Burgos y mas adelante 
le hizo tomar el hábito de religioso en 
el monasterio de Sahagun, pensando 
de este modo imposibilitarle para la 

corona. 

Revolviió' don Sancho contra su her- 
mano don Garcia, que reinaba en Ga- 
licia y no atreviéndose este á opo- 
nérsele, buscó ayuda entre los moros 
de Portugal, que «e la negaron só pro- 
testo de estar ocupados en sus propios 
asuntos y temerosos de atraer sobre si 
la cólera de don Sancho. Pero de- 
seoso de probar fortuna juntó todos 
los soldados que pudo y entró otra vez 
en su reino, pensando poder conquis- 
tarlo por fuerza de armas, ya que no 
habia tenido valor para conservarlo an- 
teriormente. 

No se descuidó el rey de Castilla y 
acudió al punto contra su hermano: 
avistáronse ambos campos junto á Sao- 
taren y dióse la batalla en aquel sitio, 
quedando la victoria por don Sancho 
con grande estrago de los partidarios 
de don Garcia y prisión del mismo, 
que fué conducido al castillo de Luna, 
donde murió al cabo de algunos años. 



La misma suerte hubiera . cabido á 
las dos hermanas del ambicioso rey de 
Castilla , sino atojara la muerte sus pa- 
sos. Púsose sobre la ciudad , que ha- 
bia dejado don Fernando á su hija do- 
ña Urraca y apretóla de tal suerte 
que no restaba ya esperanza algu- 
na de defensa á su caudillo el ancia- 
no Arias Gonzalo, cuando el traidor 
y famoso Bellido Dolfos dio muerte, 
como todo el mudo sabe, al valeroso don 
Sancho , á quien dieron sus vasallos el 
sobrenombre de Fuerte. 

Este asesinato fué causa del famoso 
duelo de Zamora, tan conocido por las 
diferentes obras , que sobre este hecho 
se han escrito , y muy principalmen- 
te -por los Romances del Cid , que en 
todos estos acontecimientos tuvo gran- 
de influencia. Hallábase desarmado, 
cuando en el real de Zamora se supo 
la alevosa muerte de su rey y cabal- 
gando apresuradamente y sin ceñir es- 
puelas , no pudo dar alcance al trai- 
dor Bellido : reparó entonces que le 
faltaban los acicates y esclamó lleno 
de despecho: 

Maldito sea el caballero, 
Qoc como yo ha cabalgado : 
Que ai yo espuela tragcra 
So se nio fuera el malvado. 

Respondieron al reto, que hizo á 
la ciudad de Zamora don Diego Or- 
donez de Lara, los hijos del anciano 
Arias Gonzalo y fueron víctimas de 
su pundonor y patriotismo, si bien 
quedó indeciso el triunfo, por haber 
salido del palenque Ordoiiez ,. al caer 
muerto el último de los Arias, que cor- 
tó de un golpe la brida del caballo 
de don Diego. Con la muerte de don 
Sancho termina la segunda época de 
la vida de Rodrigo Diaz, principian- 
do con el reinado de don Alfonso VI la 
tercera, en que no adquirió menos fa- 
ma por las proezas, que hizo y la 
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firmeza de carácter que desplegó, lo- 
cando en el nicis alto punto del he- 
roísmo. En esta época dá priocipio el 
ramoso poema , que se escribió á me- 
diados del siglo XII y que lleva el nom- 
bre del Cid y con ella comenzaremos 
nosotros el siguiente artículo. 



J. A. DE LOS Ríos. 



APTTITTSS 

¿obre fl origen g la Ijistork Ire 
la origen (tetitóniea. 



^. 



no de los acontecimientos de mas 
bulto, que tuvieron lugar en la edad 
media y que ha sido mas constantemen- 
te el blanco de la admiración y de 
las mas agrias censuras, es sin duda 
la guerra de las Cruzadas Arrebata- 
dos los nobles caballeros de tan feli- 
ces épocas por el entusiasmo religio- 
so y viendo en peligro el sepulcro del 
Dios, á quien adoraban, volaron hen- 
chidos de esperanza y de fé á derra- 
mar su sangre en la tierra , que ha- 
bla sido fecundizada por la de Cristo, 
y no omitieron trabajo alguno para 
llevar á cabo tan gloriosa empresa. 

Grandes fueron los obstáculos y re- 
veses que sufrieron , y llenas están las 
historias con la fama de sus proezas. 
No es de esté sitio el deslindar si las 
Cruzadas fueron justas , políticamente 
hablando, ó si asistió derecho á los 
caballeros, para emprender semejante 
conquista. Bástanos solo saber que es- 
ta guerra se hacía en nombre de Dios 
y que produjo felicísimos resultados pa- 
ra la ilustración de Europa , que ya- 
cia entonces sumida en la mas oscu - 
ra ignorancia. 

£1 entusiasmo religioso , alma siem- 



pre de los grandes hechos, el espíritu 
caballeresco y el amor á la humanidad, 
que de estos dos principios provenía, 
se desarrollaron enteramente en tao 
apartadas regiones y vio la Palestina al 
valeroso francés y al altivo borgoñon, 
al animoso espaiiol y al entusiasta 
italiano, al formal alemán y al ás- 
pero bretón acorrerse mutuamente ea 
mitad de los combates, y prodigar des- 
pués á los heridos las mayores atencio- 
nes f naciendo de estos actos mochas 
órdenes militares y hospitalarias , cu- 
yas virtudes heroicas fueron la admira- 
ción del mundo. 

El origen de la (^rden Teotónica es 
debido también á la caridad. En 1190, 
cuando Acre ó Ptolemaida era el úni- 
co asilo de las Cruzadas en Asia, al- 
gunos caballeros alemanes de Bremenn 
y Lubeck, compadecidos de los enfer- 
mos, que morían faltos de socorro, 
convirtieron sus tiendas en hospita- 
les donde recogían á estos desgracia- 
dos. Atrájoles esta caritativa y cris- 
tiana conducta el aprecio de los prín- 
cipes, señores y magnates que en la 
ciudad sitiada se encontraban, y solici- 
tando estos del papa Celestino III, que 
entonces regia la Iglesia universal, ia 
conflrmacion de este hospital, la obtu- 
vieron en calidad de orden hospitala- 
ria y militar, bajo la regla de san Agus- 
tín; previniéndoles la observancia de los 
estatutos de los hospitalarios de san 
Juan de Jerusalen, en lo concerniente 
á los enfermos y pobres, y el de ios tem- 
plarios en lo tocante á lo eclesiástico. 

Enrique Walpot , fué el primer 
gran maestre; pero hasta 1210, sién- 
dolo Hermán de Salza , no fueron 
rápidos los progresos de la naciente 
milicia. Conquistaron estos caballeros 
mas adelante la Prusía, cuyos habi- 
tantes abandonaron el coito de ios 
ídolos y abrazaron el cristianismo. 
Tomaron después los obispos de Prusia 
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7 Livonia y sus canónigos el hábito dé 
la orden ; pero dividiendo con los ca- 
balleros la soberanía en sus diócesis y 
mas particularmente en las ciudades 
episcopales. Esta concesión de los caba- 
lleros fué con el tiempo una de las 
principales causas de la ruina de la 
orden» por las guerras que estallaron 
entre ambos partidos^ encarnizándose. 
hasta el estremo de darse en un año 
rnieve batallas campales , de cuyas 
disensiones se aprovecharon sus ému- 
los y contrarios. J^díGcaron las ciuda- 
des de Eíbing, Mariembourg» Thon, 
Dantzik y otras, sirviendo la segunda 
de residencia de los gran maestres des- 
pués de la toma de Ptoleroaida por él 
Soldán de Egipto Eli-Melcc Seraph. 

Las glorias adquiridas y las rique- 
zas aglotneradas los corrompieron, y 
la soberbia, escollo general de la hu- 
manidad, les hizo sustituir el nombre 
de señores al humilde y cristiano de 
hermanos; llegando hasta el orgullo- 
so éstremo de exigir el gran maes- 
tre Conrad Wallerrod los homena- 
ges y respetos, que solo se rendia^i á 
los reyes. 

Wladislao Jagellon, rey de Polonia, 
aprovechando las desavenencias que so- 
brcTinieron entre los obispos y los caba- 
lleros, los atacó y venció. Casimiro IV 
recibiendo el juramento de vasallage, 
que le prestaron diversas ciudades de 
Prusia, reveladas contra la orden, obli- 
gó á esta á Qrmar una paz vergonzosa. 

Estos acontecimientos adversos, pa- 
recían anunciar el Ga próximo de 
una orden , terror antes de los mas 
grandes monarcas. Sus continuas divi- 
siones y la ambición unida á la here- 
gia contribuyeron y aceleraron su to- 
tal ruina. 

Elegido por gran maestre en 1510 
Alberto, marques de Brandembourg y 
canónigo de Colonia, favoreció secreta- 
mente á los partidarios de las nuevas 



doctrinas de Luthero y posteriormen- 
te en 1525, renunciando su cargo d^ 
gran maestre, se declaró abiertamen- 
te lutherano. Desuniéronse los caba- 
lleros, abrazando unos la heregia con el 
gran maestre, y siguiendo otros al co- 
mendador de Livonia, Walter de Ple- 
temberg , uno de los mas célebres ca- 
pitanes de su tiempo. El emperador 
Carlos y premió esta constancia, ha- 
ciéndole príncipe del imperio con voto 
en la dieta. Pero engañóse, el celo 
de Pletemberg, pues los mismos obis* 
pos favorecían en secreto kt reforma. 
Guillermo de Brandembourg, arzobis- 
po de Riga y su auxiliar Cristóbal de 
Meeklembourg se adhirieron á las doc- 
trinas nuevas y el pueblo de la dióce- 
sis imitó el fatal ejemplo de su Me- 
trepolitano. 

Renováronse por esta causa las an- 
tiguas querellas entre prelados y ca- 
balleros y aprovechando los moscovi- 
tas estas disensiones , entraron con ere- 
cido ejército en la Livonia , talaron las 
tierras, y cometiendo crueldades y hor- 
rores inauditos, los redujeron al mas 
lamentable estado. Recurrieron en tal 
estremiddd á los reyes de Polonia y 
Suecia; mas ambos monarcas proponían 
gravosas condiciones en premio de sus 
auxilios. Exigía la Polonia que se uniese 
ala corona el ducado de Livonia, y la 
Suecia que se le entregase la fortaleza 
de Revel, y una parte del Palatinado del 
Estén. Gottard Ketler,^ entonces gran 
maestre, inducido por su interés par- 
ticular, celebró el tratado con la Po- 
lonia, cuyos principales artículos, eran: 
í° Que la Livonia quedaba para siem- 
pre unida al reino de Polonia y 
ducado de Ltlhuania : 2.° Que el 
gran maestre y sus sucesores lleva- 
rían en adelante ol título de du- 
ques y la propiedad de los ducados 
de Qurlandia y SemigaUa , aunque 
conoto feudos dependientes de la 
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corona : 3° Que él y sus sucesores se- 
riao gobernadores perpetuos de la Livo- 
nia. Mas este tratado no impidió el que 
apesar del gran maestre, Eric XIV, Tey 
de Suecia, se apoderase de Revel y de 
la parte que solicitaba del Estén. Fir- 
móse en Wilna en 28 de noviembre 
de 1561, y haciendo este gran maes* 
. tro lo que algunos años antes Alberto 
de Brandembourg, dejó el hábito de 
la orden , abjuró de sus votos , y se 
casó con la princesa Ana de MecUem- 
bourg. • 

La orden quedó reducida después de 
esta doble apostasia y . de la pérdida 
de la Prusia y Livonia , á una débil 
sombra do loque antes fuera. Los ca- 
balleros que permanecieron constantes 
en la fé y religión católica , se trasla- 
daron á Mergentbein en la Franconia, 
donde eligiéronla Walter de Gromberg 
por gran maestre; pero solo -cultivan- 
do la amistad de los príncipes, en cuyos 
estados estaban situadas sus encomiendas 
y de cuyo pod^r dependían. 

Tbodoro Yalvbabe. 



aecctcit óacíiuidci. 



VIAJES artísticos. 



FL0B.S1T0IA. 



{Conlinuacio»,) 

. Xmí resto de la capilla de los Me'di- 
cís está incrustado de piedras preciosas 
hasta la altura de las ventanas y la parte 
superior se liaHa aun por acabar. Hanse 
invertido en adornar esta capilla mas de 
cien años consecutivos, no omitiéndose gas* 
to alguno y aun no se ha terminado. 

I^as armas de todas las ciudades de Tos- 



cana esta'n represeoiadas en este templo coa 
mucha destreza j son de un trabajo es- 
merado : los capiteles de Jas pilastras soa 
de bronce dorado , correspondiendo todo 
lo restante á UnU magnificencia. £n la 
nueva sacristía , que es ubra debida á Mi-; 
guel Angelo, hay cuatro estatuas colosales 
que csláu tenidas por otras tanUs obras 
maestras : El dia y la noche , que ornan 
la tumba de Julio de Médícts, hermano 
de León X¡ y El crepúsculo y La aurora, 
que acompañHn á la de Lorenzo de Mc^ 
dicis, padre de CaUlina. Las otras esta* 
tuas del mismo Angelo son muy bellas 
tambieu. 

La nocfteesii representada por una mu- 
ger dormida,, y aunque no concluida en* 
teramente , es tan bella , que ha arrao* 
CAdo á un poeta italiano la siguiente es- 
clama cion : 

La nott« , che tu .Todi ín si JoIcL atti 
Doriqir , fú da no ángelp scolpita 
In qucsto sasso : E,pcr che dorme,ha Fila: 
Dcsta la ac nól rradi é parlerati. 

A la cual respondió Miguel Angelo 
arrogantemente, como hombre que juzga 
á sus contemporáneos y que conoce la su- 
perioridad, que sobre ellos tiene: 

Grato mi é il sodoo , c piu TMser di «asso 

Menlro che il danoo é Ja Tergoogna dura 

No veder , noA sentir , mi é graa veotura. 

Pero non mi dostar : deh! parla Baso. 

En la sacristia antigua tiene el hijo de 
Cosme , que fué llamado padre oe la 
patria , un sepulcro de pórfido con orna« 
tos de bronce. 

La bibliotecd de San Lorenzo es muy 
rica en manuscritos: muy cerca de ella 
está el palacio Riccardi, edificado por Cos» 
me -el padre de la patria: la fachada es 
de Miguel Angelo. Carlos V, Luis XII, 
León A, y Clemente VII han sido aloja- 
dos en (il. Encierra muchas pinturas de 
Lucas Jordán, entre las cuales se encuen- 
tra la apoteosis de Cosme I, y otros mu* 
chos cuadros de grande estima, miniatu- 
ras , armas y una hermosa biblioteca. 

La catedral , que tiene por titulo ilduO" 
mo ó sania María del fiare ^ es toda es- 
teriormente de mármol blanco y negro 
y el edificio público mas suntuoso de Flo- 
rencia. Su cúpula de forma octógona, obra 
maravillosa del arquitecto Filipo Brune* 
llesco, muy elevada y bella, tiene el do- 
ble m<$rito de haber precedido al siglo, 
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que vid estenderse el boen gQito de las 
srtes j de haber servido de norma iiidu* 
dablemente, á la de san Pedro de Roma. 
Se halla esta iglesia adornada de diver- 
sas estatuas de sanios y de grandes hom- 
bres , obras todas de Donatello , de Bau- 
dínelÚ y de GioTanni de Pisa. Veose en 
ella también los retratos de Giolto, de 
Marsilio Ficino, del Dante y de otros cé- 
lebres ingenios. £1 retrato del Dante fué 
colocado en este lugar por un decreto 
de la república de Florencia, siendo es* 
te el único nÁonümento que se ha levan- 
tado en esta ciudad al príncipe de la poe- 
sía toscana. Al lado de In catedral se 
encuentra la torre de la CampanUe ro- 
deada de agua y guarnecida de mármol 
blanco y negro: desde lo alto de esta 
torre presentan los alrededores de Flo- 
rencia , á Guienes da' vida el Arno, una 
vista magníuca. « 

La iglesia de san Giowinni, 6 el anti- 
guo baptisterio, edificb octógono, abla- 
cto y revestido de mármol , aparece tam- 
bién en las jflmediaciones de esta torre. 
Dícese que estuvo este templo consagra- 
do en la antigüedad á Marte ; pero sin 
3ue haya otras pruebas mas que una tra- 
ición 'Vaga. Está eu la actualidad ador- 
nado de muchas y muy bellas estatuas y 
tiene tres puertas de bronce ^ que son 
otras tantas obras maestras, tanto que 
Miguel Angelo acostumbraba decir que 
hubieran podido ser muy bien las del 
paraiso. Delante de la puerta principal 
baT dos magníficas columnas de pórfido. 

Pero lo que mas llama la ateneionde los 
viajeros son los monumentos , que se en- 
cuentran en las plazas de la ciudad. 

El centauro aterrado por Hércules, que 
le hiere en la , cabeza con sumaza,ege- 
cutado en mármol por Bolo ña y coloca- 
do sobre un grande pedestal, es un gru- 
po admirable, asi como otro, que repre- 
senta un soldado llevando á un héroe 
muerto. Unos juzgan que es Alejandro* 
otros que Ayas y otros le tienen, en fin, 
por Patroclo, cuya belleza es causa de 
que los últimos crean que es este grupo 
una obra griega y de que lo^ primeros la 
atribuyan á los cinceles de Juan de Bo- 
loña. 



CARTA IKEDITA DEL CELEBRE PINTOR 

biceníio be €aví>ttíí)o^ 

SOBEE LA DIFICULTAD DE PERFECCIO- 
NAR EL DISEÑO EN LA COMPOSICIÓN DE 
LOS ASUNTOS, QUE HAYAN DE 
PINTARSE. 



§, 



regúntaroc vuestra mercqd cuál es 
mas dificultoso y excelente el hacer el 
dibujo ó el darle suma perfección. 

Hablando como pintor digo que el 
perfeccionar el dibujo es mucho mas 
dificultoso y excelente que . el hacerle; 
porque el .pintor siempre entenderá di- 
bujo materral de lápiz ó pluma y es- 
te lo hará cualquier mediano pintor; 
y el perfeccionarie no lo hará s¡n<> el 
que fuere consumado en muchas cien* 
cías y artes. 

Pero no me parece que es este el 
sentido de la proposición^ sinó^ que ha- 
. benios de entender por dibujo lo que 
vuestra merced, como teólogo llama- 
rá idea Y como, filósofo intención y 
nosotros generalmente llamamos dispo 
sicion. 

Gomo por ejemplo tengo de hacer 
un juicio universal^ que después de ha- 
berme enterado del hecho, según* la 
verdad, lo dispongo de suerte que sea 
inteligible á todos, con decoro mages- 
tad y propiedad, y las demás circuns- 
tancias*, que pide el caso, y ansí mismo 
con los preceptos" del arte por mayor 
en cuanto á perspectiva, movimiento 
y concepto de historiado, que es dis- 
poner las figuras que no estén ocio^ 
sas, ni con confusión y sin gracia; mas 
poniendo aquí dos, allá una sola, aquí 
una tropa, allí viejos, allí mozos, acá 
dos mugeres junto á un niño; unos 
I furiosos, otros admirados, unos corrien- 
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do» otros levantindose , unos esbati» 
mentados ó teñidos» otros claros; pro- 
curando esta variación con gracia y 
armonia. 

Esto es lo que me parece llama 
V.M. dibujo y ac^ llamamos disposi- 
ción ó inventiva (la facultad.) El di- 
bujo actuado sobre soperOcie » y es- 
ta disposición solo mira y tiene su fin 
á la espUcacion del caso ó de !a cosa, 
modo grave» gracioso» digno, propio y 
e(!caz y aqui para su fin 7 estimación; 
y si bieu es Verdad que todo esto 
tiene dificultad y excelencia con todo 
se- reduce á muy pocos erudimentos y 
principios; porque muchas veces mas 
es natural que ciencia : y esto lo re- 
mos de ordinario acá en los negocios 
que una persona con cierto natural y 
claridad de juicio dispone un negocio 
con brevedad y excelencia y otro lo 
confunde y embaraza: y asi es que es- 
ta parte de inventiva en nuestra pin- 
tura la conseguirá mas presto un buen 
natural é ingenio que un científico y 
estudiante (si le falta natural é inge- 
nio); porque para perfeccionarlo es 
fuerza que el todo y cada parte de 
aquellas que habernos estudiado estén 
con sus perfectas proporciones» con 
ciencia» con gracia» 'hermosura y ga^ 
llardia, guardando la integridad y pro- 
piedad de la analomiüy simetría» pers- 
pectiva» ctncitativa» ¡luminosa y con 
todas las demás partes» que supongo 
en mis diálogos constituyen uo per- 
fecto pintor; lo cual es imposible al- 
canzarse con solo un buen natural é 
ingenio» sino con grandes especulacio- 
nes y trabajos, como ansi mismo prue- 
bo en ellos. Y esta perfección tiene su 
fin en la misma perfección. Esto siento 
V.M. me haga merced de enmendar- 
me asi la doctrina» como el modo y 
estilo de decir; y que sea de mas es- 
timación el perfeccionar el dibujo que 
d hacerle, dejado aparte que nos lo 



dice de lo que se compone cada cosa, 
vemos que los escoltores tienen poco 
que dibujar» disponer ó inventar (ha- 
blando en este sentido); porque de or- 
dinario se ífiiace su dibujo ó idea á 
una figura» que tiene poco que hacer 
en la parle de la disposición; mas en 
perfeccionar aqubllo tiene todo cuan- 
to hay en el arte: vemos que Michacl 
Ángel se llevó y lleva el nombre y 
sin duda lo tuvo» por la perfeccioo: 
que en todo lo demás muchísimos le 
han aventqado. 

Esta caria^ que conservamos como 
un precioso monumento» está escrita y 
firmada de mano del mismo Vicencio 
Garduchó: al trasladarla á nuestras co- 
lumnas hemos creido prestar un gran 
servicio á la pintura» haciendo pública 
la opinión de un profe^r tan célebre 
en un punto tan importante en esta 
materia» y hemos puesto grande es- 
mero en conservarla tal como está coo« 
cebida. 



becetdt íexA^^uxy. 



pottns Qtmiianos. 



Artículo secukdo. 






la patria del célebre doctor Beni- 
to de Arias Montano» asi como la de 
muchos hombres insignes de la anti- 
güedad» se ha disputado por varias 
poblaciones» por lo mismo que Ips ra- 
yos de stt brillante gloria refl^n so- 
bre el pais á quien debió so nacimien- 
to. Has por sólidas que aparezcan las 
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razones» en que se funda cada uno de 
los pueblos» que á esto aspira» ningu- 
ñas son bastantes - para desvanecer las 
que se alegan como prueba de que 
nació en Frejenal de la Sierra. Porque 
prescindiendo de que los padres deldoc- 
tor Arias Montano fueron naturales de 
la referida villa» en la cual pasó este 
^ infancia y recibió su primera edu- 
cación»^ existe una prueba indestructi- 
ble de que alli fué bautizado, por que 
asi lo declaran los tesligos en su in- 
formación para recibirse tie caballero 
del hábito de Santiago. Coa estos an- 
tecedentes llamará la atención á nues- 
tros lectores ef que le coloquemos en 
el catálogo de los poetas sevillanos. Mas 
hános decidido á esto el afirmar él 
mismo en varios pasages de sus obras 
que era hispalense» y aun cuando con 
«stas repetidas confesiones no fuese su 
ánimo indicar que .hafoia nacido en Se- 
villa, sino que le debia su educación li- 
teraria» sus principales conocimientos 
en las ciencias» y que pasó en ella Una 
gran parte de su vida» eso nos parece 
suficiente para colocarle entre los hom- 
bres célebres» que han dado lustre y 
fama á esta ciudad. Justificada ya nues- 
tra determinación» haremos una breve 
reseña de su vida. 

Benito Arias Montano nació en 1627 
en Frejenal de la Sierra en la calle 
Rúa de los Calvos; fué hijo del maes- 
tro Benito Arias y de Isabel Gómez 
de noble y legítima ascendencia. A los 
nueve ó diez años de su edad pasó á 
Sevilla» según refiere Pollicier» el cual 
opina que estuvo hospedado en casa de 
Gaspar de Alcocer, amigo de su padre 
y que muerto este, le amparó en sus 
estudios D. Cristóbal de Valtodano ca- 
nónigo y ^provisor de Badajoz y des- 
pués arzobispo dé Santiago. Ü. Nico- 
lás Antonio dice que «Iq aeojió la ciu-p 
dad de Sevilla para sustentarlo á sus 
expensas y darle estudios; porque á 



esto se hablan movido algunos caba- 
lleros de la ciudad» viendo la bella Ín- 
dole de aquel niño» y su talento que 
en la viveza del semblante mostraba.» 
Concluida la filosofía en esta universi- 
dad» pasó á la de Alcalá de Henares» 
donde se graduó de Bachiller en ar- 
tes, estudió teología y recibió el grado 
de doctor en la misma facultad; pero 
él propio asegura que se doctoró en 
otras universidades eslrangeras* En se- 
guida pasó á viajar por toda Europa 
y durante esta expedición aprendió el 
francés, el italiano, el flamenco y el 
alemán y á su vuelta recibió el hábito 
de caballero de Santiago en S. Mar- 
cos de León. Sin embargo de qu¿ es- 
to se asegura en una Gaceta Sevilla- 
na publicada en el año de 1811, Arias 
Montano afirma en su retórica 'que 
en el año de 1561 (ya era de la orden 
de Santiago) no sabia mas lepguas vi- 
vas que el italiano y él francés. Fué 
laureado de poeta en la universidad de 
Alcalá, presidiendo el acto el llanci- 
11er l>. Luis de la Cadena. En la mis- 
ma ciudad hizo grandes progresos en 
las lenguas griega, siriaca» caldea» he- 
brea y arábiga cuando estudiaba la teo- 
logía» y se asegura ademas que después 
de admitido en la orden de Santia- 
go le envió -el rey don Felipe II á 
Inglaterra y á Flandes para combatir 
las heregias que tanto cundían por 
aquellos dominios.e=Luego fué al Con- 
cilio de Trente en 1502. En esta sa- 
grada reunión se hizo notar por la 
profundidad de sus conocimientos en 
las ciencias eclesiásticas» especialmente 
en los discursos» que pronunció los días 
19 de Julio del año citado, y 22 de Fe- 
brero siguiente; el uno sobre la sa^ 
crosanla Eucaristía y el otro sobre 
el divorcio y sus efectos. De vuelta 
del concilio' se retiró á la Peña de 
Aracena» donde . se ocupó de la inter- 
pretación de las escrituras hasta prin- 

6 
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cipios de 1566, en cuyo año fué nom- 
brado capellán de S. M. Este nombra- 
miento le hizo abandonar su retiro y 
trasladarse ¿ la corte; pero ni las dis- 
tracciones de ella, ni las graves ocu- 
paciones, que le imponía su nuevo des- 
lino , fueron parte á entibiar su apli- 
cación » porque consta que en este 
periodo de su vida comenzó los comen- 
tarios á los doce profetas menores. Dos 
ediciones de esta grande obra hizo mas 
tarde el impresor. Plantino, la prime- 
ra en 1571 .y la segunda en 1583» 
corregida por el autor. Todos los eru- 
ditos saben las causas que dieron mo- 
tivo á la impresión de la Biblia Po- 
líglota. La primera obra de este géne- 
ro que vio la luz púbKca fué la del cé* 
lebre cardenal Jiménez de Gisneros, 
cuyos ejemplares se hablan hecho ya 
muy raros en la época, de que vamos 
hablando. Cristóbal Plantioo^ que pen- 
saba repetir la edición, pidió al rey 
don Felipe II que se sirviese adelan- 
tarle seis mil escudos para la compra 
de papel: el rey consultó sobre este 
asunto al tribunal de la Inquisición, 
y ¿ la universidad de Alcalá,' quienes 
lo aprobaron, y con está seguridad man« 
dó S. M. que Plantino hiciese la im- 
presión, dirigiéndola Arias Montano. 

El 25 de marzo de 1568 fué despa- 
chado para Flandes, resolviendo hacer 
el viage por mar para mas seguridad; 
mas por una carta que escribió á Za- 
yas se deduce que fué peligroso y d¡- 
ficil en ' estrerao. Recomendado por el 
mismo rey al duque de Alva, queera 
virey en aquellos dominios, este y las 
demás autoridades que allí mandaban 
le prodigaron mil distinciones, especial- 
mente la universidad de Lovaina. Co- 
menzóse la impresión por el mes de 
Julio de 1568 y en Marzo de 1572, 
se hallaba de todo punto concluida. 
Mas á pesar de tanta rapidez fué el 
asombro de aquella época, y aun boy 



conserva su gran mérito, después de 
las diferentes Biblia^ políglotas qoe se 
han impreso. 

Concluida la impreiioii, trató Felipe 
II de que el romano pontíflee la apro- 
bara. El papa entonces reinante era 
san Pío V, el cual se negó á so deman- 
da hasta que en Roma se examioaae 
la nueva edición de los Libros Sagra- 
dos. Ni las instancias del rey,* ni h» 
medios que se propusieron bastaron á 
mover el ánimo de su Santidad eo fa- 
vor de la Biblia. Arias Montano se tras- 
ladó á Roma en 1572 con objeto de 
responder á las objeciones, que sobre 
ella se le oponían, y ya fuese que las 
satisfaciera completamente ó que Gre- 
gorio XIII (que había ocupado el tro- 
no de san Pedro por muerte de san Pió 
y,) no tuviera los motivos especiales 
que su antecesor hacia valer para negar 
su aprobación, esta, fué dada, y la Bi- 
blia regia se puso en circulación. 

Mientras que Arias Montano honra- 
ba de este modo á su pais, el P. León 
de Castro procuraba por cuantos me- 
dios estaban á su alcance desacveditar 
la Políglota tanto en la corte He Feli- 
pe II, como en la dct Roma. Arias 
Montano defendió su obra con tanta co« 
pía de razones que las personas que 
estaban mas prevenidas contra él no 
pudieron dejar de confesarse bajamen- 
te engañadas. Nuestro célebre histo- 
riador Mariana tuvo que entender en 
esta acusación, y hablando de ella dice, 
<^que ni el P. Castro debiera haberse 
parado en tales menudencias; ni Mon- 
tano haberse empeñado en ' defenderlo 
todo.» El tripnfo que al fin consiguió 
este sobre su adversario, prueba que no 
siempre bastan una recta intención y 
mía instrucción sólida, para estar* al* 
abrigo de los tiros de la ignorancia, 
de la envidia y de la maledicencia. 

Concluida esta penosa y dificil ta- 
rea se retiró por segunda vez á la pe- 



^ 43 — 



mamm 



Da dé Atajar ó Aracena que aun hoy coq« 
serva el nombre de Peña d^ Arias Mon- 
tano. Allí le escribían entonces los prin- 
cipales personajes de Europa. Don Feli- 
pe II le ponía siempre en el sobre 
escrito (cA mi amigo el Dr. Arlas Mon- 
tano» : muchas veces le ofreció mitras 
con abundante renta , las cyales no ad- 
mitió porque estaba contento con la 
vida sosegada y solitaria. Desde allí 
convidó á Justo Lipsio, que tenia en- 
tonces en Europa reputación del hu- 
manista mas distinguido , para que 
viniese á vivir con él ofreciéndole al 
propio tiempo toda su hacienda. Pero 
Lipsio 9 aunque agradeció, no pudo ad- 
mitir tan generosa oferta, porque otras 
obligaciones le detenían, concluyendo 
en el final de su carta á Arias Monta- 
no «Vale opiimef vir máxime; et wter- 
num me ama, tu pene dixerim oBterna^y 

Pasados muchos años le eligieron los 
caballeros de Santiago de Sevilla por 
'prior suyo, como ya lo habia sido 
otra vez , y para no desairarles y mos- 
trarles ademas su agradecimiento, vol- 
vió ¿ esta ciudad ¿ desempeñar tan 
honroso cargo, en cuyo monasterio fa- 
lleció el año de 1598 á los 71 años 
de su edad. El testamento escrito de 
su puño lo mandó entregar al prior de 
la Cartuja, de esta ciudad, el cual lo 
conservó en sii poder hasta que muerto 
Arias Montano, lo presentó al tenien- 
te de asistente de ella don Antonio Go- 
llazas de Aguilar, el cual ¿ su presencia 
lo mandó abrir. Entre varias disposicio- 
nes curiosas hay dos que por lo no- 
table^ copiaremos. 

c(Del patronazgo de la Peña de Ara- 
cena , con su hermita y todas sus here- 
dades y anexidades que yo poseo por 
gracia apostólica, dejo por heredero al 
rey * don Felipe nuestro señor y á sus 
herederos ó sucesores en la corona real, 
aplicado á el alcázar de Sevillají 

«Nombro , y llamo y declaro por 
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mi heredero universal y lejítimo en 
la forma y manera que mas valedera 
sea, al convento de las Cuevas de Se- 
villa de la orden de la Cartuja, para 
que haya el remanente de mis biéúes, 
y los gaste, emplee y distribuya en li- 
mosnas que se hagan á pobres enver- 
gonzantes y virtuosos y á redención de 
cautivos con las demás buenas obras que 
el dicho convento suele hacer.» 

Fué enterrado en la iglesia de los 
Caballeros de Santiago de Sevilla en 
la capilla mayor al lado de la epístola, 
levantado . del suelo, y ^poniéndole en 
mármol blanco la inscripción siguiente: 

DEO YIVEWTOll. S. 
BENEDICTI AEIE MWTANT, DOCTOEIS. THEOLOOI. 

SACRORUM LIDROBDM. Et. PIVWO. BEHBPICIO. 
IHTBEPEeTIS. EXlMll. EX TESTlílOmi JESD-CEWTI. 

DOMIÜI. NOSTBI. ANONCIATOBIS. SEDÜLI. 
▼lai. 1NC0MPABAB1L19. TITOMS. COTÍTIS MAJ0BI9. 
MOROHENTIS AÜGtSTIOBlS, 
OSIBUS. IN DIEM. BESÜBBECTI0NI8. JUSTOBOM 

CUK. n07<0BE ASEBYAT18. 
DOMINVS. ALFOKSÜS POBTIBEBIÜS. PBIOB CON 
VENTOS. 8. lACOBI HISPALENSIS. IN PBIOBIS 
QÜONDACI. 8ÜI. OPT. MEBITI. MEMOEIAM . P. C. 

AW. MDCV. 
V OBIIT AWWO MDXCVJII AETATIS LEXI. 

Én el año de 1838 fué trasladado 
su sepulcro por la solicitud del señor 
don Manuel López Cepero á la Uni- 
versidad de esta población , y se colo- 
có en la iglesia al lado izquierdo del 
altar mayor; este mismo señor con- 
siguió ademas que su amigo don Félix 
José Reinóse, puro y elegante es- 
critor y distinguido poeta hiciese una 
inscripción que se lee al pié de su 
sepulcro, con el objeto de perpetuar la 
memoria de esta traslación. Dice asi : 

• B. irte. Montani. V. C. otta. 

Ex. ctenohiú. equetiri. D.Jaeobi. 

Gedit. oeupantihui. ciutatem, 

In üBdem. maximam. transducta. 

anni M. D.CCCX. 

Uottibus, fugatit. relata, domum. priitinvm. 

Poslremum. todalHare, ahoUta. 

Eic. inlata. iunt ad. gyv^nánum. qviod.jiivenus^ 

frecftelítarat. 
líl. A'atend. 9ép. anni, MDCCCXXXYIII. 

Academia, hitpalentit. 
ReliqüUi. alumni. #uí. jure, vindicalú, 
Locum. monumenti. decrevit. 
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Estas son las únicas noticias que 
hemos podido adquirir acerca de la 
vida del doctor Benito de Arias Monta- 
no, uno de los escritores mas eminentes 
que honraron, el Qombre español en 
el siglo XVI y admiraron & la Eu- 
ropa por sus talentos y su profunda 
ciencia. En el número próximo hare- 
mos el análasis de sns producciones 
literarias, limitándonos solamente á las 
poéticas, porque nuestro intento es el 
juzgarle como poeta* y no como teó- 
logo, aunque en esta facultad su mé- 
rito sea eminente. 

J. M. Fernandez. 



l3t^J!^&£U, 



SONETO. 



ATjírniiTO. 



¿V«s cuál remonta ripida su Taelo' 
£1 á(piila rogioD y andas intenta 
Deaproeiando el furor ¿e la tormenta 
Subir ufana al sublimado cielo? 

¿La tea cuál dobla su insaGÍablc anhelo 

Y dol sol ante el trono se presenta 

Con noblo orgullo, que triunfante ostenta 

Y con desden mirando al hondo suelo? 

No de otra suerte, é Klflo idolatrado, 
Mirarte esporo al tempb 4e la gloria 
Llegar, en alas de tu ingenio ardiente. 

6mp«ro si pretetidea csforcs^do 
Que eterna Tita y grata tu memoria 
A la oieelsa virtud rindo la frente. 

J. A. DE tos Aios. 




REVISTA TEATRAL. 



DBAMA ORIGINAL DE D. ANTONIO 
garcía GCTIBRRBZ. 



Juargo tiempo lia transcurrido desde 
que la pluma del señor Gutiérrez nos re* 
veló en el Trovador las brillantes dotes, 

3ue á este joven adornaban y los vivos 
estelJos de una imaginación fecunda en 
recursos, rica de pensamientos y herida 
por las mas seductoras inspiraciones. Los 
sentidos versos de .Manrique y los dul- 
ces acentos de Leonor, que han sido re- 
petidos de boca en boca y que han He* 
gado casi á popularizarse entre nosotros» 
nos anuncia nan al poeta apasionado que 
tan bien supo espresar los afectos de dos 
seres tan amantes como infortunados. Lar* 
go tiempo ha transcurrido desde aue re- 
sonaron por la vez primera aquellos una* 
nimes aplausos» que aun so repiten al par 
de las seosasiones que los arrancaron y 
que cual uua aureola de gloria se eleva* 
ron sobre la frente del poeta. Desde en- 
tonces nuestra escena y el público en ge* 
neral fiaba en ver reproducirse y aumen- 
tarse aquellos tan lisongeros triunfos, que 
después fueron siempre débiles y esca- 
sos comparados con los anteriores. Re- 
presentábanse las nuevas producciones del 
seüor Gutiérrez, se aplaudían, se elogiaban; 
pero se recordaba la primera como su mejor 
obra y ninguna pudo rivalizar con ella. 
Porqué no se renovaban sucesivamente 
las emociones, que en el Trovador se espe- 
rímentaban y porqué los esfuerzos del autor 
no eran suficientes á destruir una jdea 
que pareció tomar todo el carácter de 
uua preocupación, no es de este logar in- 
vestigarlo y el mismo señor Gutiérrez no 
{>odrá tal vez esplicar la causa que, bur- 
ando sin dada sus deseos y sus. trabajos, 
parecia desviarle del glorioso camino que 
emprendiera. 

Anunciaron los periódicos de la corte 
la representación del Simón ^ publicaron 
después el éxito brillante que alli obtu- 
vo, y finalmente se egecpto én tiaestro 
teatro la nocbe del jueves 18. Inútil pa- 
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rece decir que este drama despertó nues- 
tras esperanzas; y si estas fueron 6 nó 
fondadas procuraremos demostrarlo» ha- 
ciendo del mejor modo que nos sea po- 
sible stt análisis, que aunque no tan es- 
tenso como merece, dará una idea sin em- 
bargo de la opinión qne sobre este drd- 
nia hemos formado. 

Simón Bocanegra , corsario emprende- 
dor. Tállente y generoso, amaba y era' 
amado de la bija de Jacobo Fiesco , uno 
de aquellos nobles á quienes Genova temia 
y respetaba : fruto de su pasión fué uua' 
niña qne llamaron MaVia la cual pu*. 
so Simón al cuidado de una anciana, lle- 
vándola, lejos de Genova, á un parage 
retirado y seguro. Una nocbe en que el 
corsario dejó su nave para ir á ver á 
su hija, llegó á la casa que esta habita* 
l>a y en vano llamó á sus puertas : la 
anciana había muerto y la pobre niña 
abandonada y sola ha bia desaparecido sin 

aue pudiese descubrirse la mas ligera hue- 
a de sus pasos. Volvió Simón á Geno- 
va , lleno su corazón de amargura, y su 
4>rímer cuidado fué el buscar á su aman- 
te, arrostrando la indignación y el enco* 
no de Fiesco, que ultrajado por aquelios 
amores guardaba á su desgraciada bija en 
su palacio con la mas rígida severidad. 
Yieron á Simón sus amigos, violo- Albia- 
n¡, el mas íntimo y mas ambicioso y tur- 
bulento de ellos, y ansiando todos sacudir 
el yugo de los nobles y librar á Geno- 
va de lá tutela, en que Ñapóles la tenia, 
eligiéronle por caudillo'y preparáronse á 

Íiroclamarle Dax. Yoló Bocanegra al pa- 
acio de Mariana y al pisar sus umbra- 
les, bailóse frente á frente con Fiesco, que 
acababa de ver espirar á su hija y reno- 
varon entrambos sus ofensas. Simón brin- 
dó al noble con la paz y aun imploró su 
gracia. Fiesco, aeoviado por el dolor, solo 
consintió en perdonarle, si lé entregaba 
la niña á quien Simón ha bia ha bia perdi- 
do : esto era imposible y la reconciliación 
lo foé también. Simón despreciado y abor- 
recido de Fiesco esclama, al verse solo 
frente al palacio : 

Oh rasa de Fiesco, 

Siempre implacable en s«s odios, 
Siempre eraol y sangrienta 
' Desdo en origen remotol 
Es posible qoe aquel ángel, 
Gaya candidez adoro, 
Entre esa rata* naciera 
De reptiles venenosos? 



Obi si^ porqao Dios permite 
Do su gracia en testimonio 
Que nazcan siempre las rosos 
Ea medio do los abrojos. 
Por eso yo, que atrevido 
La desprendí do sn tronco, 
Me ensangriento en sus espinas 
' A la par que la deshojo. 

Llegarme quiero i palacio 

Con efecto Simón penetra en él, dando 
lugar á una escena muy Interesante. Fies- 
co, que desde lejos le observa, dice ; 

Entra Simón! en tos bracos ' 
Estrecha el helado tronco, 
Mientras yo misero padre, 
Tus torpes amores JUro. . 
Mírala bien! en sns labios 
So heló de la vida el soplo 
Y ya no podrás mirarte 
Enamorado en sns ojos. 

Desde este momento hasta el ünal del 
prólogo, está excitado profundamente el 
mteres, afectado el ánimo del espectador 
y combinadas bellas situaciones, en que 
resultan un efecto y un contraste admi- 
rable. Bocanegra halla muerto en su le- 
cho, al objeto de su pasión , y loco de 
dolor sale -á la calle donde sus partida- 
rios le llaman con aclamaciones y le in- 
citan al combate: el infeliz solo oia el úl- 
timo gemido de '^u Mariana, cuando se 
le acercó Paolo Albiani diciéndole: 



Ya eres dui: 

El pueblo Heno de gozo 
le aclama. 
PUEBLO.— 



¡Viva! 



Esclamaba Simón delirante y dejándose 
caer en los brazos de su amigo: 

Una tumbal 

Una tumba, Paolot 
7A0L0.M Un soliol ( 

Así concluye el prólogo, del que solo 
hasta ahora nos hemos ocupado, y el cual 
aventaja seguramente á los cuatro actos 
que le siguen. Quisierahios estendernos 
a esplicar ton detención lo restante del 
argumento; pero fuera cosa á la ver- 
dad muy prolija y difusa, y que sin pro- 
ducir el /ruto que deseáramos, cansaría 
á nuestros lectores. Como fácilmente se 
.deduce , la acción del drama estriba en 
el odio, que entre Fiesco v Simón ezistia 
y por lo tanto el autor ha debido sos te - 
*ner este móvil sin el cual no hubiera 
podido seguir adelante. Haremos, emitida 
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esta idea, una bi'cve reseña de los cuatro 
atlos siguienles, reasurntendo lo mas im- 
portante á nuestro objeto. 

Simón halla a María, que bajo el nom- 
bre de Susana Grimaldi, oabitaba ana ca- 
sa en Saona en compañía de Fiesco, que 
ignorando el fazo que á la joven le liga- 
ba, ]n tenía bajo su preteccion, en tanto 
que él, oculto y muerto para sus enemi- 
gos, conspiraba contra el Dux; ayudado 
de muy pocos parciales y de Gabriel 
Adorno, joven de la nobleza y amante de 
María. Simón oculta á esta en el mo- 
mento en que la reconoció, tan precioso se- 
creto y empezó á protegerla de los cul- 
pables amores de Albiani, que hacia algún 

. tiempo asestaba sus tiros contra la vrr- 
tud de la joven. Desesperado este hom* 
bre con' la. negativa que Simón opu5o á 
su dkseOy robó por medio de uno de sus 
cómplices ¿ Mana. Gabriel y Fiesco se- 

' ñalaron i Bocanegra como al único rap- 
tor y este, indignado de una acción, que 
desae luego atribnyó ú Albiani, mandó 
conducirle al tormento, perdonando ge« 
xteroso á sus dos enemigos, que había sor- 
prendido con los puñales en la mano. Si- 
món encontró al Gn á María en casa de 
Buche tto conspirador de oficio, y en una 
escena tierna y diestramente conducida 
se dá á conocer como su padre, encargán- 
dole que guarde un profundo secreto y 
mandando que la acompañase Buchetto á 
palacio. En el momento de hacerlo, Ga- 

. briel y Fiesco vienen á combinar con el 
huésped los medios de realizar sus pla- 
nes ', ven á María, esta . se niega á seguir- 
los y Gabriel, que pocos momentos aa- 
tes .decia : 

Demoleré piedra á piedra 
El recinto que la guarda. 

la deja marchar, sin oponer la menor re- 
sistencia, cometiendo el poeta en situa- 
ción tan estraña como inverosímil un error 
que por desgracia resalta desfavorable- 
mente. 

Únese Albiani, sediento de amor y de 
venganza, á los sediciosos y conspira se« 
cretamente contra Simón, á quien acusa- 
ba ante Gabriel y Fiesco de amante de Ma- 
ría. No ignora oímon los designios de sus 
enemigos, si bien está agenode qne Al- 
biani fuese cplpable , y dbpónese á cas- 
tigarlos severamente. Maria revela á Si- 
món sfis amores, implorando el perdón de 
Gabriel y el Daz le promete 5i| clemen- 



cia; pero el jó^en introducido en palacio 
por Albiani y animado por ios celos que 
su corazón aurigaba, sorprende á Bocane* 
gra cuando este dormía y desnuda su da- 
ga para hundirla en el noble pecho de su 
enemigo. María saliendo de repeoie de- 
tiene el brazo de Gabriel que en este mo- 
mento despierta y- comprende toda Ifi gra- 
vedad de su peligro. 

Esta escena, acompañada de lo bueno 
de la situación, escrita con acierto y her- 
moseada con una versificación brillante 
es de las mejoras que tiene .el drama. 
. Simón tiembla al derramar la sangre 
de su adversario y su alma virtuosa y 
noble lamenta la ingratitud de los que un 
día perdonara su generosidad. , 

Llega (dice á Gahri^ qné dodast 
Llega y desgarra aio temor mi pecho, 
Gabriel Adoroo, Teo; inas no ha dé herirme 
Que vaostra torpe ingratitad ta acero. 

Gabriel invoca la memoria ()e su pa- 
dre con la cual quería autorizar su vengan- 
za; pero á la verdad, bien lieeramente 
se desarma su fiereza, al' escuchar de bo- 
ca del Da\: 

TA me has robado * 

La aola prenda que benigno el cielo 
Para alterar mí iolodad guardaba 

Y qne hoy por tí deaventarado pierdo, 
¿leo te Tengas, Gabriel, ai ea el castigo 
Con que me oprimo Dios, bien lo moreseo. 
Yo ofendi la Tcjei de nn noble padre 

Y «on deshonra igual pago mi yerro. 

£1 joven renuncia como por encanto á 
su encono y al escucharse el sonido de 
las trompetas y los gritos de los Guel- 
fos, que alzaban sus pendones contra Si- 
món y al decirle este: - 

«Vé A reanirte A loa tnyOs» 

Responde Gi^briel. 

No es posiblel 
Iré, pero A anunciarles qne mi acero 
Solo por vos combate. 
Siil\— Si le hicieres' 

Olvidar (os delirios te prometo. 
Gab.»¿Y nada roas? 
SlM.MiVe, corre!' Entre el conflicto 

Do la sangrienta lucha nos veremos: 
Si sacnmbes allí, ser A con gloria; 
Si vnelves vencedor , he aquí tu premio. 

(Señalando A María.) 

Con estos versos concluye el tercer ac- 
to, dejando en el animo de los especta- 
dores una agradable impresión. Parece- 
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nos que el repentioo cambio, que en Ga- 
briel sa nota, no es de muy buen efecto. 
Si el autor pretende autorizarlo figu- 
rando que los celos eran la cansa prio- 
cipal del odio, que profesaba al Dux, Ga- 
briel sin ^tar celoso conspiró y conspiró 
con perseverancia y enojo, di el amor 
apago el vengativo fuego que al recor- 
dar la muerte de su padre le inflamara, 
Gabriel fué débil y si al abandonar sus 
proyectos olvidó á Fiesco, con quien tan 
estrechamente estaba ligado, Gaoriel • fué 
algo mas que ingrato. Los'siguientes ver- 
sos, que el autor pone en boca de Ador- 
no, parece que tienden á autorizar su 
. mudanza. 

Mas qoe . U sangre do mi tristo padre 
Vengar ansiaba abrasadoroa eeloa. 
Mario es verdad; pero marid , con gloria, 
Herido sacambió, mas combatiendo. 

A pesar de^ esto, el público no queda 
del todo satisfecho, y nosotros creemos 
que semejante mudanza desfavorece mucho 
al carácter que en Gabriel empezó á de- 
linear el autor en el primer acto. 

Vencidos los Guelios, vuelve Simón 
triunfante á su palacio y tan clemente 
y justo como siempre, dir/gese á sus pa- 
ges muidindoles: 

Vosotros id en mi nombre 
Por la ciudad: de mis arcas 
Loa tesoros derramad 
Sin. medida, en abundancia 
I>onde qalera que ana Tictima 
Halléis, donde herido yazga 
Partidario ú enemioo 
Sin aaiilio en sa desgracia 
Vean por tos qae mi mano 
A todss partes alcama 
Para herir á los traidores 
Y para enjugar sus lagrimea. 

Obtiene Gabñel el premio á su lealtad 
prometido y todos se dirigen i la capill^ pa- 
ra celebrar la unión de los dos amantes. 
Fiesco vuelve á palacio en compañiar^^de Al- 
biani y este último le propone, como el 
iinico medio que resta, envenenar á Si- 
món. Fiesco lo rehusa y Albiani lo' lle- 
va tf efecto , huyendo después y reci- 
biendo en la montaña su castigo, según 
debe presumirse de estas palabras que 
Fiesco dice al oido de uno de sus par- 
ciales: 

' No tongas de él piedad ninguna. 

Sigvíe después una escena que es lape - 



núltimadel acto cuarto en la que Simón pos- 
trado por los efectos del veneno, vé apa- 
recerse ante sus ojos Á Fiesco , cuyo per- 
don implora» revelándose los puros senti-- 
mientos, que abrigaba su alma en aquel 
instante. María era el único lazo que po- 
día unir á estos dos hombres, üíaría exis- 
te y Simón y Fiesco, se reconcilian y 
perdonan, espirando el primero con la 
tranquilidad de un justo. Gabriel Adorno 
fué proclamado Duz. 

Espuesto ya lo principal del argumen- 
to y las escenas, que mas han llamado 
la atención , echemos una rápida ojea- 
da sobre el todo del drama. La versi- 
ficación es sonora , fácil galana y subli- 
me á veces, y los trozos que hemos ci- 
tado, aunque no los presentamos como mo- 
delos, bastan para demostrar el mérito de 
los que abundan en toda la obra. Cuén- 
tense ademas situaciones de muy buen 
efecto, si bien para conseguirlo en algunas 
se notan inverosimilitudes bien dinciles 
de autorizar. Cierto es. que el efecto dra- 
mático suele sacrificar la verdad, princi- 
palmente en el género á que pertenece 
el drama, de que nos ocupamos,* pero de- 
be evitarse sin embargo que el público, 
aunque le toque deducir ciertos acciden- 
tes, se confunda ó secanse en investigar- 
los, que desde luego aparecen fuera de sus 
límites naturales. 

Constante es el interés en todo el difa- 
ma y mas constante aun en el prólogo y 
en los actos primero y tercero. Los ca- 
racteres están bien delineados y segu- 
ramente el de Simón vale por todos: en 
él ha querido el autor presentarnos á un 
hombre virtuoso en estremo , valiente y 
de un alma noble y elevada; no ha sali- 
do .vano su intento pero por lo mbmo 
que en este persouage puso tan buen ca^ 
rUcter^ debió nacerle pasar por las vicisi- 
tudes mas continuas y por los momentos 
de mas peligro, para que elevándose so- 
bre todos los oostáculos brillase doble - 
^ mente su grandeza de alma y su virtud. 
Hasta cierto punto parécenos que no es 
esto lo que el autor se propuso. Simón 
encuentra á su hija y al momento la lle- 
va consiffo, salvándola de cuantos peligros 
la rodeaban. Amenaza á Simón una cons- 
piración y mucho antes que esta se lle- 
ve á efecto, lo sabe y tiene en su poder 
¿ sus contrarios, de forma que desde el 
momento en que el espectador vé des- 
vanecerse los peligros, en que se halla Si- 
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mon y que este conoce y se prepara á ven- 
cer cuantos riesgos le cercan, deja de su« 
frir 8u ánimo la agitación que los acon- 
tecimientos y la intriga le causan, y por 
consecuencia el ínteres decae con el per- 
sonage que lo promueve y con las esce- 
nas que lo alimentan. 

Oe todos modos y á pesar de lo que 
hemos dicho, Simón es un personase de 
muy buen efecto y que no deja de in- 
teresar al público, si bien no tanto co- 
mo' debiera. 

Concluiremos manifestando que el señor 
Gutiérrez merece nuestros siuceros elo- 
gios, porque notamos en su úllima obrSi 
un adelanto considerable respecto á las 
primeras, parecie'ndonos la mejor de cuan- 
tas ha producido su talento.^ No es de es- 
te lugar la prueba de nuestro aserto; 
Í>ero tengamos ó no motivos para fundar- 
0, encuentre 6 nó partidarios nuestra opi- 
nión, nadie negará que el Simón Boca- 
negra es un drama, que aumenta y real- 
za considerablemente los triunfos adqui- 
ridos por su autor. 

La egecuciou fué esmerada por parte 
de los adores, que hicieron cuanto- estu- 
^vo á su alcance para el mejor desempeño 
de sus papeles respectivos. 

L. DB Olona. 



Se han puesto en escena , ademas del 
drama que acabamos de analizar , otras 
composiciones la mayor parte traducidas 
y que no merecen que nos detengamos 
á dar ahora sobre su mérito literario nues- 
tro parecer. Ya el publico lia juzgado 
de unas, y de otras lo hemos hecho an- 
teriormente, doliéndonos de que scan^án- 
tas las traducciones, que vemos repre- 
sentar y tan pocos los dramas otnginales. 

La egecucion de estas comedias ha es- 
tado unas veces bien y otras bastaute en.« 
deble. Los señores Ariona (don Joaquin) 
y Calvo nos han agradado estremadamen- 
ie en ¿Se sabe quien gobiema^i. El lio 
Pablo, La segunda dama duende y otras. 
Las señoras Yañez y Ferrer han llamado 
también la atención del público eo la 
Escuela de ios coquetas y otras, dando 
prueba de su mérito respectivo. 
- La compañía de baile se ha esmerado 

Í>or complacer al público ejecutando di- 
icilcs pasos, que han recibido loe mayo- 



res aplausos. Mucho sentimos qoe tan 
pronto se aleje de nuestra hermosa Se« 
vilb, en donde deben dejar gratos re- 
cuerdos , principalmente las señoras Peíit 
y Latour y los señores Rouquet y Fer^ 
ranti. 



La noche del domingo 21 se egecutd la 
comedia titulad^: Cazar en vedado^ tra- 
ducida del francés. Es uno de esos innu- 
merables vaudevillei, que libran todo su 
i^xifb en los chistes del diálogo, y que por 
lo demás carecen absolutamente de ver- 
dad. Cazar en vedadoh'áce reir por es- 
pacio, de dos horas : después no queda 
huella ni recuerdo alguno de su argumen- 
to. La egecucion fué bastante regular: 
el señor A r joña (don Joaquin) hi¿o ej pa- 
pel do payo granadino perfectamente y 
con los maliciosos chistes , que el autor 
ó traductor pone >cn boca cfel persona - 
ge que representaba , exitó la risa del 
público. La señora Yañez no comprendió, 
en nuestro concepto, su papel cual de- 
bía ; verdad es que estaba representan- 
do á una aldeana, pero no una aldeana 
tan simple que rayase en imbécil. Es muy 
fácil equivocarse, al caracterizar papeles 
de tan poca monta y esto sucedió en 
Cazar en vedado á la señora Yañpz. Ol- 
vidó que era una marquesa, para conver- 
tirse tan súbitamente en una canipesina 
demasiado simple. Lo mismo decimos de 
la parte que desempeñó en el Amante 
prestado. 

Han llegado á esta ciudad los señores 
Daddi y Massoni , profesores el primero 
de piano y de violin el segundo q|ie lian 
recibido los mayores aplausos en las capi- 
tales eslranji^eras y en el teatro principal 
de Cádiz donde han dado últimamente 
algunos conciertos: los periódicos de di- 
cha ciudad hacen una honorí6ca mención 
de ambos artistas quienes, según tenemos 
entendido, se disponen á dar algunas fun- 
ciones en el teatro de esta capital. Ce- 
lebramos esta ocasión que nos proporcio- 
na el admirar los talentos de estoft profe- 
sores, si como nos aseguran poseen en ton 
alto grado su arte. 

DIRECTOR Y REDACTOR PálüCirAL, 
. J. A. DE LOS Ríos. 

lüfREÜTá DB ALVAR» Y GOUPaSia , 

cülle RoiiUaij número 27. 
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ESTÜWOSjnSTORICOS. 

Uo belga iDm? he bibar. 



Artículo TEacERv. 

ontaba ya Rodrigo 
de Virar cuando mu- 
rió don Sancho avista 
de Zamora 4? a&os y 
dotado de un temple 
de alma superior para 
soportar las adversi- 
dad», llevó aquella desgracia, que tang- 
ió dolor le tiabía causado en un pría- 
cipio, con la mayor entereza. Pero 
como buen amigo y leal vasallo , bizo 
propósito de no rendir pteito-homena- 
ge al que parecía ser heredero de la co- 
rona de Castilla, si no juraba este 
antes que no había tenido parte algu- 
na en- la muerte de don Sancho. 

Envió dona Urraca ¿ Toledo, en 
donde á la sazón se hallaba don Alon- 
so, quien. tendiera parte de lo sucedi- 
do en Zamora > mientras los proceres 
y principales caballeros del reino se 
juntaron en Burgos para determinar 



lo que debia hacerse en tan azarosas 
circunstancias. Resolvieron, pues, dar 
á don Alfonso el reino de Castilla, y 
teniendo presentes las razones, que 
el Cid alegaba para que se le tóma- 
se antes juramento de no haber con- 
tribuido á la traición de Dolfos, dis- 
pusieron que precediese este r^qi^sí- 
to, como espresion de la honradez, 
que animaba eotónces á los castella- 
no%. Mas^nadie se atrevía á dar cabo á 
semejante ceremonia , ^permaneciendo' 
perplejos é indecisos la mayor parte 
de los congregados. 

Estaba reservada á Rodrigo Diaz de 
Vivar tan alta honra, dando el mas no- 
ble ejemplo de heroísmo , que encierran 
las historias de la eiaá media: él soto 
se atrevió á arrostrar la indigoacioB 
de don Alonso y á dar á su patria una 
prueba- de iodependencia , mostrando 
que sin virtud era una vana sombra, á 
quien no debia acatarse, la alteza de 
los reyes. Ofrecióse á los magnates 
para ello y todos cedí^on á Ruy Diaz 
tan arriesgada empresa , confiados en 
que no habían de faltarte los ánimos 
para darte ci(na; 

Así fué en efecto: cuando v<^ vio doft 
Alonso á tierra de cristianos, ayudan 
do de Peranzúles, caballero leones 
que le había acompasado en su des^ 
tierro, recibiéronle los grandes de Cas- 
tilla en Burgos y prevínose la cere^ 
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monja, que habia de hacerse en san- 
ta Gadea. No sospechaba el rey, que 
hubiese quien se atreviera á recibir el 
juramento y lisongeábase de que no se 
vería obligado á cumplir con semejan- 
te condición. Mas salióle vana la es- 
peranza; porque, como queda apunta- 
do, Rodrigo Diaz de Vivar, que no co- 
nocía el miedo tenia el encargo de ha- 
cerlo; siendo muy notable lo que los 
RotrianceSf que tratan de su vida, re- 
fieren sobre este acontecimiento: 

Los juras eran tan fuertes 
Que á todos ponen espanto. 
Sobro un c^rrojn de. fierro 
Y unn ballesta de palo. 
«-«Villanos to maten, rey, 
Villanos que non fidalffos 
I)o las Asturia» do Oviedo 
Que non sean eastcllonos. 
Mátente con aguijadas 
No con lamas, ni con dardos, 
Con cuehillos cachicoernoF, 
«Mo con puñales dorados. 



Y sáquento el corasou 

Por el siniestro costado, 

Sino digcrdcs verdad 

Do lo que te os preguntado : 

.Qne fu¡<«to ni consentiste 

En la muerte de tu hermano.* 

Contestó el rey al juramento , aOr- 
mando que no habia tenido parte al- 
guna en semejante trBicion y alzáronle 
al punto por rey de Castilla, siendo des> 
de aquel din Rodrigo de Vivar su mas 
ardiente defensor y leal vasallo. {Tan- 
to podia en el pecho de un hombre 
que no sabia mentir la fé del jura- 
mento y tal era el valor que se daba 

entonces á este actol Pero los odios 

que hablan hasta entonces estado ocul- 
tos, hallaron ocasión para excitar el áui- 
roo del rey contra tan valeroso caha- 
Ilero y Afonso que no habia llevado 
á bien lo del juramento, mostróse de- 
masiado ingrato con un hombre, cuya 
mas alta virtud era la franqueza y hon- 
radez de carácter. 

Alejóle de la corte , mandándole de 
embajador á ' los reyes moros de Cór- 



dova y Sevilla; y el Cid, que por to- 
das partes parecia ir acompañado -de 
la victoria , alcanzó á favor de estos re- 
yes una muy señalada contra el de 
Granada, dejando, apenas terminó la 
batalla, en libertad á los que cayeron 
en sus manos. Adquirióle este triunfo, 
al. cual siguió acción tan generosa, nue- 
va reputación tanto entre los moros 
como entre los cristianos, que le die- 
ron el sobrenombre de Campeador, y 
menesteroso el rey don Alfonso de su va- 
lor y consejo, llamóle á Castilla, de don- 
de salió á poco tiempo desterrado por 
el mal aconsejado principe, cuyos cor- 
tesanos no podían sufrir la franqueza 
y noble osadia de Rodrigo. 

Acogióle el rey de Zaragoza Ah- 
met, el Muktadir y dispensándole la 
mayor confianza, supo ganar su vo- 
luntad hasta el punto de empeñarlo á 
favor de su reino contra los reyes 
de Aragón y Navarra y el conde de 
Rarcelona. Llevó mas adelante el mo- 
ro las muestras del aprecio, que te- 
nia al, héroe castellano y nombróle tu- 
tor de su hijo Joseph de Maktaman: 
el resultado de la administración del 
Cid probó al mundo que no se habia 
engañado Ahmet y que la honradez y la 
•virtud .se aclimatan en todas partes, 
siendo mas bien apreciadas de los es- 
trañbs que de los naturales. Gobernó 
el Cid el reino de Zaragoza por el es- 
pacio de cuatro años, al cabo de los 
cuales vióse el rey Alfonso tan apre- 
tado por el temible Joseph y hijo de 
F.eschfin el moravita, que tornó á lla- 
mar en su ayuda á Rodrigo Diaz, el 
cual ageno de resentimientos y aten- 
to solamente á la voz de su corazón > 
y al bien de su patria no titubeó en 
volver al lado de tan ingrato príncipe 
con mil hombres de armas, süstcn^ 
tentados á su costa. Permaneció al la- 
do del rey por término de dos años; 
pero la envidia, que siempre asesta 
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sus rabiosos Uros contra los hombres 
detallo mérito, logró lanzar entre am- 
bos la tea de la discordia y sufrió Bo- 
drigp un nu&vo deatierro , viéndose se- 
parado de.su-mugeré hijos, que en- 
comendó al abad de san Pedro de Cár- 
dena; y stendo secuestradas todas sus 
rentas. (1) 

Con este segundo destierro dá prin- 
cipio el célebre Poema del Cid, que 
hemos citado en el artículo anterior 
y que según cl testimouto de algunos 
autores, fué el primero que se escri- 
bió en las lenguas vulgares. Digna 
es de citarse en este lugar la estrofa 
con que principia cl referido poema, 
en ^ue se describe el castillo de Yi- 
var, abandonado por cl Cid. 

«De los sos oíos tan fuerte luicntrc lorando 
Tornaba la caboza é estábalos ralántlo : 
Vio puertas abiertas 6 uzos sin cañados, 
- Aleámlaras vacias sin pielqs* é sin mantos, 
K sin ralcon<?s é sin autores nudados. 
Sospiró mió Ciil , ca muvho avie grandes cuidados: 
Fabló mió Cid bien é tan mesurado : 
«Grado á ti , señor podre, qnc estfts en alto, 
Esto me han vuelto mius enemigos malos > 

Salió cl Cid de Burdos, seguido de 
sesenta lanzas de las mas ilustres del 
ejército cristiano y llevándose tras sí 
las bendiciones de todo el pueblo, que 
agradecido á los grandes bi^neíicios, 
que de sus manos había recibido, le 



(i) Algunos autor es afirman que el Cid 
casó en segundas nupcias con otra doña 
Jíinena, bija de la hermana de la muger 
del gran Fernando y de Bermudo 111, 
rey de Aragón. £1 P. Juan de Mariana 
dice que tuvo en doña Jimena/ hija del 
conde don Gómez, tres hijos: don Diego 
que murió eu la batalla de Alarcos, do- 
ña Elvira y doña Sol. Pero como este 
casamiento, se* efectuó en 1055 y el se- 
gando destierro del Cid.acaeció en 1090 no 
es creíble que las hijas del Cid tuviesen 
35 años, ciando se desposaron con los 
condes de Carrion. Mas probable es- que 
fuesen htJRS de la segunda esposa de 
Rodrigo piaz de Yivar. 



saludaba con el nombre de libertador 
de la patria^ defensor y amparador 
de la cristiandad y terror y espanto 
de la morisma. Quisieran los morado- 
res de ciudad tan noble estorbar el 
destierro de Rodrigo y reparar en par-' 
te la ofensa que á este valeroso guer- 
rero se hacia, mandándole salir del rei- 
no como á foragido; mas el respeto 
que á los reyes se tributaba en aquella 
edad y el temor de atraer sobre si la 
indignación de don Alfonso» contuvieron 
el justo enojo de los burgalcses;que asi 
veían amancillar la gloría del mas va- 
liente y cumplido de cuantos caballeros 
llevaban el título de cristianos. 

Quiso cl Cid pagar la ingratitud del 
rey, dándole pruedas de Gdelidady pa- 
triotismo; y rompiendo por el reino- 
de Toledo con el corto ejército , que 
le seguía, no paró hasta llegar á las 
orillas del Xalon , combatiendo el cas- 
tillo de Alcocer , que se hallaba bien 
guarnecido de muístimanes, y rindiendo- . 
lo en pocos dias. Mandó el rey mo- 
ro de Valencia dos capitanes de los 
mas famosos para rescatar el fuerte» 
rendido por el Cid; pero fueron, en- 
trambos desbaratados delante de los 
muros del Castillo, quedando en po- 
der de los castellanos multitud de pri- 
sioneros y alcanzando un bolin riquísi- 
mo de preseas y caballos. Envió Ro- 
drigo Díaz al rey Alfonso un pre- 
sente de treinta corceles escogidos y 
suntuosamente enjaezados, (de cuyos ar<^ 
zones pendían otros tantos alfanges de 
gran precio,) y treinta moros cautivos 
para que los llevasen del diestro. Afa- 
ble recibió el rey la embajada y el ob- 
sequioso presepte del Cid ; mas no por 
esto vino en levantarle el destierro, 
consiptiendo únicamente en que pudíe- 
seq seguir á tan bizarro caballero cuan- 
tos hidalgos y hombres de armas qui- 
sieran. 
Refieren los Romances , recopilados 
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por Juan de Escobar, que enteniecido 
don Alfonso con Ja ^eneroaa acción de 
Kodrigo Diaz, cedió á les deseos de es- 
te y le alzó el destierro conociendo 
que habió obrado con injusticia, al man- 
darle ^lir de Castilla. Al contarse en 
los citados Romances 4}sle hecho, se hq- 
bla de este tnodo : 

Aquc&t« presente lleva 
Ordoño , «Q gran privaJo , 
£1 caal ilicc al rey Alfoiwo: 
•-••£1 CiH, (u leal vasallo, 
Ksto prcsonio lo eovia 
Attoqne ««a osiá desterrailo» 
El rey lo agradeeo mocho 

Y dice : <el destierro alto 
Al Cid ) porque \o merece 
Su ooible y fidelgo ^rato» 
Ordoño se alzó de tierra 

Y besando al rey la maoo, 
Vnelto á los qntf lo miraban , 
Dijo an poco alborotado : 

«Asi se sirven los reyes . 
No sn palacio roormnrando 
De qaien y si ditcirlo puedo, 
Es de Castilla el anparo , 

Y de qnioD con solo ol nombre 
Tiembla el sarracino campo : 

Y he vos dichi» estas razones, 
' Porqw fot del Cid mandador 

Parecía haberse comunicado á iodos 
los que al valiente Rodrigo habían se- 
guido la misma grandeza de alma y 
la misma noble osadía , que era el dis- 
tintivo de las acciones d^l héroe. Pe- 
ro este pasage es solo ficcioii de los 
poetas populares, que ensalzaron sus 
hechos; pues que ni en la Historia del 
P. Mariana, ni en la Vida del Cid se 
hace inencion de él y antes por el con- 
trario se afirma que el rey uo conce- 
dió ¿ Rodrigo de Yivar lo que por 
sus embajadores solicitaba , que era voF- 
ver al seno de su familia. 

Esta negativa de don Alfonso dio 
motivo á otros grandes hechos, que 
honran la memoria de tan animoso es- 
pañol. Viendo este que no le era dado 
conservar por mas tiempo el Tuerte. 
d,e Alcocer , por faita de vituallas 
para sustentar el numeroso ejército, que 
habia reunido con todos los que deter- 



minaron seguir sus banderas» lo vendió 
á los moros por una crecida cantidad, 
que distribuyó entre sus floldados. Los 
habitantes del castillo, que tantos bene- 
Ocios hablan recibido del héroe cas- 
tellano, sintieron vivamente que se se- 
parase de ellos y <X)m» se lee en el poe- 
ma, que llevamos citado, esclamaban 
llorosos, al ver alejarse las huestes de 
Rodrigo : 

Vaste , mío Cid : naestras oraciones Tayanfe deUnl: 
Nos pagados fincamos , sofior , de U to p«rt. 

Internóse el Cid hácic^ el medio día 
de aquellas provincias , que hizo cam- 
po de su valor, llevando á cabo las mas 
arduas y colosales empresas. 

i. A. DÉLOS Ríos. 
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jguiendo el propósito, que habia^ 
mos Coormado de dar á conocer ¿ nues- 
tros lectores el origen y progreso de 
las órdenes hospitalarias y militares, 
<fue debieron su nacimiento á las Gni- 
Tsdas, cuando el entusiasnoo religioso 
hizo que la débil voz,de un hermita- 
iío conmoviese la cristiandad, resonan- 
do én todos los ámbitos de Europa 
y que al grito de venganza se arma- 
sen los cristianos, abandonando el labra- 
dor la esteva , y el magnate la purpura; 
que olvidasen uno y otro, patria hogar 
y familia y cubiertos con b armadura 
del guerrero, con la cruz en el pecho y 
la fé en el corazón , marchasen á 
arrancar de mano de los iufl^es la jo- 
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ya del catolicismo, el scputcro del Sal- 
vador; ú enjugar las •lágrimas de sas 
hermanos, que gemían bajo el omino- 
so y tiríQíco yugo tiel sarraceno; á 
acorrer á la Siotí abandonada ; y á que 
loa encantadores acentos del Evangelio 
resonasen de nuevo donde se elevó 
exi otro tiempo la terrible voz de los 
prietas, sucediendo el signo de mies 
ira religión ol x^dioso estandarte de los 
hijos de. Ismael; habláremos, pues, de la 
orden de 'Malta. 

Continuaremos después el examen de 
las roas conocidas entre las de nuestra Es>- 
paña, cuyo origen tiene bastante analo- 
gía con las que tuvieron su nacimiento 
eo Oriente. 

Ya en el número anterior habrán 
visto nuestros lectores los apuntes so- 
bre la orden Teutbónica» La de que 
hoy tratamos es una de las que mas 
lugar han tenido en la historia de 
aquella época memorable. Dividiremos 
nuestras apuntes en varios artículos. 
Bien quisieraoios estendernos como lo 
requiere tan grandioso asunto; pero nos 
es imposible en razón, á' que si fuéra- 
mos á enumerar todos los grandes 
hechos de armas y las glorias, que 
conquistaron los predilectos del rey 
de Jerusalen, necesitaríamos gruesos 
volúmenes, cosa imposible 6 la verdad, 
si se aiieade á nuestra insuficiencia y 
fatta de conocimientos y al objeto de 
nuestra publicación. 

La orden de caballeros de san Juan 
de JeruaateOt llamados después caballe- 
ros de Redas y hoy caballeros de 
Malta, debió su origen á la de san Be- 
nito. ' A mediados del siglo onceno era 
horrorosa la persecución, que sufrian 
los cristiaiios que ttapalsodos por un sen^ 
tmieíAo religioso pasaban ¿ visitar y 
Horar sus cuTpas sobre el sepulcro del 
Salvador. Compadecidos algunos comer^ 
ciantes de la ciudad de Amalphy (Ñi- 
póles) que á causa de su comercio 



en aquellos poises eran te^igos de tan 
grandes padecimientos, obtuvieron á 
fuerza de súplicas y dádivas del cali- 
fa de Egipto Monstasen Billah per- 
miso para fundar en Jerusalen,^róxi- 
mo al santo sepulcro, un monasterio de 
rito latino. Fundaron pues en 1048 dicho 
monasterio, al que llamaron santa Ma- 
rta, la Latina , cuyos oficios celebraban 
los religiosos de la enunciada orden 
de S. Be^nito. Próximo á este monas- 
terio edificaron dos hospicios con el ob- 
jeto de recoger en ellos á los pere- 
grinos y enfermos de ambos sexos, que 
por su piedad pasaban á aquellos paises. 

Continuaron así hasta el año 1065 
en que los turcomanes, tribus origi- 
narias del centro de la tartaria conquis- 
taron la Palestina, tomaron por asalto 
á Jerusalen y se apoderaron del hos- 
picio de san Juan, degollando muchos 
de los peregrinos y religiosos que en 
él' se encontraban. Hubieran sin duda 
destruido el santo Sepulcro, si la ava- 
ricia no hubiese contenido la impiedad: 
la existencia de este monumento se 
debe al temor de perder las crecidas con- 
tribuciones, que imponían á los pere- 
grinos hasta la toma de Jerusalen por 
el famoso "Godefredo de Bouillon, acaeci- 
da en 15 de julio de 1099. 

Aclamado rey de Jerusalen rehu- 
só este título , diciendo, ctque jamas 
colocaría en su cabeza una rica co- 
rona en la ciudad misma, donde ei 
Salvador de los hombres había sido co- 
rado de espinas» Esta fué la razón por 
que tonfió solo el nombre de defensor 
dtl Banío Sepulcro. Pasó á visitar la 
casa hospitalaria de san Juan y admi- 
rado de verla llena de los cruzados he- 
ridos en aquella jornada, le legó en 
agradecimiento y con el objeto d» au- 
mentar tan benéfica institución, el se- 
ñoño de Montboiré, ^e formaba ^par- 
te de sos dominios cñ el Bravante. 
La mayor parle de ios príncipes y 



|)or Juan de Escobar, que enletoecido 
don Alfonso c«n Ja ^eneroM occion de 
Uodrigo Díaz, cedió ¿ les deseos dees- 
te y le alzó el desUerro conociendo 
,|ue habia obrodo con injusticia, al Dim- 

. liarle salir de Castilla. Al cootarse en 
loe citados RotaaRce$ -osle liecbo, se'hq 

- i>la de este modo : 

A<|Htile prcKDla llf'i 
OrdoBD , u gna piitiio , 
Kl cul ÜM •! r« AltoMi: 
-■El CiH,lL ImU •■ 



'nU Z^^r•J•■ 



Krt« f 

El rey lo igridnu 

V din : fl itH,ttn ■iii> 
Al Cid , for^M lo Bcrtti 
Si nolils i Uiigo lr(l» 
OrJoío « *liA le Hi^rrt 

Y bfMDdo il H] I* miae. 
VmIU lla(fa«|g airibu, 
riljo nn poca ilboroliío : 



minaron se^ir sus banderas, lo vendió 
é los moros por una crecida canUdad, 
que distribuyó eotre sob aoldados. I4» 
habitaates del castillo, que tantos bene- 
QcíoE habían recibido del héroe cm^ 
tellano, ñntieroD vivamente que se aér 
parase de ellos y cocí» se lee en el -pns^ 
ma, que llevamos citado, esclamaban 
llorosos, al ver alejarse las huestes de 
Rodrigo : 

V»U , mis Cii BOMÍf« orKÚMM iijinU Maal 
Kh pigido tnctma . t^ar , do U Im pul. 

Internúse el Cid b^ci^ el medio di.) 
de aquellas provincias, que hizo cnn 
po de su valor, llevando í cabo las v. 
arduas y colosales empresas. 
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precia haberse comuDÍcado á todos 
iQg que al valiente Rodrigo habían se- 
- galio la misma grandeza de alma y 
la oúsDU noble osadía , que era el dis- 
liotivo de las acciones dpi héroe. Pe- 
ro este pasaffe es solo Gccioa de los 
poetas populares, que ensalzaron sns 
hecho»; P"^ 1"^ "' en la Hrsíorío del 
p jlarioaa, ni en la Vida del Cid se 
háco mcn'í'O" de él y antes por el con- 
trario seaíirnwque el rey uo conce- 
dió ú Rodrigo de Vivar lo que por 
sus embai>^°^^ solicttabB,qucera vot- 
ver al sano de su familia. 

Esta negativa de don Alfonso día 
motivo 4 ot"^ gwndes hechos, que I sen los 
honran la me*"""* ^* *"" animoso es- 1 dor la 
pañol. Viendo «te que no le era dado 1 
Conservar por «as t^mpo el Juerlei 
de Alcocer" f'. „?'^ '^JÜbH' 
para sustentar el numeroso qtojjlí 
h¡bia reunido coü todos I*--1^ 
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mos Eormado de 
tros lectores o' 
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que debieron 
xadas, cuai' 
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y que p 



Liuü, d 


[ terrible 


: Mi- 


.se Mam» Sladic 


p Fio- 


'■■' """y,. 


vüSlo, y , 


reúne 
. ella 




11 es la it 


liguas 
lagni- 



luicnies que ss vén so. 
III jnismo golpe de vis- 
lo y elcgnnleel que tic- 
Sniila Trinidad; pero se 
íisiarfo enifeble y dclica- • 
' que pasen por el ios 
caiTuages caigadps. Eo 
este puente liay coIocb- 



á la Pio'.M 
ninitU. en'cuyo centro Seele- 
-■ !■ ulusal columna de granito, co> 

„^^ :i¡ un estatua do la Justicia, 

_. .1 lealio de la ópera, situadoieu 

"^ lie Coeomelru , es uno de los 

.iniliosus y helios de llálin, y está 
. i>i'íla de cuatro Glas de guie rías que 
.'rt<;cn absolutamente sobre la esce- . 
Hay ademas otres muclios teatros 
- pcqutfio», entre otros el llamado de 
l'iTgola, en donde se representan dos 
(res coniedias al misino lieinpo. 
Kl empedrado de las calles de Floren- 
lia se compone de piedras de diversas for- 
mas cortadas i pjco pura ijna no quede 
v.icio alguno entre una y otra. El piso es 
dulce y limpio, mas parece imposiljle que 
puedan andar bien los cnballos por las 
calles y sin embargo se les ve correr co- 
mo en todas parles, sin resbalarse. 

Florencia es una de las principales ciu- 
dades de Italia y quemas riquezas Ortis- 
licRS contiene, como liemos deniostradu 
eo la breve resena, que acabamos de bu- 
cee. Florencia tiene la gloría ademad de 
haber abrigado en su seno ta escuela de 
pintura que mas triunfos ha proporciona- 
do b' Italia; de haber dado seis pupas it 
la iglelifl, entre los cuales hubo hombres 
de grande mérito; de li.-iber producido wi 
Dante, á Pulci. Bocaeio. Lulfi. Petrarca. 
Mecbiavelo y Atcusío; de haber prepara- 
do el Dacimiento delpisantinoGahleo; de 
haber acogido ii Michael Angelo: de ha- 
ber visto sal'rde su seno al bombrc que 
prestó su nombre al nuevo mundo; de 
haber sido madre de'un Leonnrdo de Vin- 



— -36 — 



ci, un Andrea del Sárto, un Cinnabud, un 
Giotto, un Bronzino, un Bandinelio, ua 
DoDfttello, un Servandi y ñnalmenle de 
tantos grandes hombres como formarían 
iinestenso catálogo, sin hablar de sus nu* 
lucrosas academias y sociedades literarias, 
que sir'vieron de c¡eiuplo y de modelo á 
toda Europa, dando mas alta fama á la 
ciudad que las abrit^a en su seno. 

' V. o. R. 



oceci/ou- tex/cct/íjc. 
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LA PSTOSOL.OO'Ii^. 



ARTicrLo srxl;^^o. 



^vm moral se apoya sobro toda la 
psychologia ó mas bien es el resúmeu 
de ella» y sino, ¿qué es el cumplimien- 
to de la ley moral para el hombre 
sino el regular desarrollo de todas sus 
tendencias? Procurar el propio bien ó 
el bien de otro es obrar conforma á 
las necesidades ó á las inclinaciones 
de nuestra naturaleza ó de la. de los 
seres con quienes vivimos. ¿Quién, pues 
nos revela las piopensiones, las nece- 
sidades de nuestra naturaleza y su im- 
portancia . relativa sino es el estudio 
de la naturaleza humana /ó en otros 
términos la psycbologia? En cuan- 
to á las bases de la moral hay cos- 
tumbre de colocarlas en la ontologie, co- 
mo si fuese la ontologia otra cosa mas 
que el análisis de la razón. Sin embargo 
justo es decir que la psycbologia no da 
por si sola todoB los elementos de po- 
lución para la cuestión moral y que es 
preciso recurrir i la teodicea si se quie- 



ren determinar todos los caracteres, de 
la ley moral y principalmente su san:- 
cion. Pero no basta que el conodnñeD- 
to de la itaturaleza d^^l legislador nos 
haya revelado todo lo que hace obliga- 
torio esta ley para su objeto: es pre- 
ciso que el hombre sepa lo que debe 
hacer para llenar los deberes que le 
impone: y esta es la cuestión roas im- 
portante; pues si es fácil al hombre el 
comprender iodala santidad de la obii- 
gaeíon moral, do sabe también ni. tan 
I pronto lo que debe hacer y todo aque- 
llo de que. debe abtenerse para cum- 
plir la ley. Mas esto e» justanaM^ole lo 
que le enseñará la psycbologia^ encarga- 
da de esplicarie todas las leyes de la bur 
mana naturaleza» analizarle sus diver- 
sas tendencias» mostrarle cuales debe 
respetar* y cuyo desarrollo debe favo- 
recer y de cuales debe restringir la ac- 
ción, como perjudicial al regular desar- 
rollo de las mas importantes faculta- 
des de su ser. « 

Resulta asi que la lógica , la estética 
y la moral mo son sino dependencias 
de la psycbologia, que derivan de ella y 
son su conclusión y término* 

Respecto á las teodicea , sí efectiva- 
mente se destinasen de la psycbologia 
por su objeto, tiene sin embargo con ella 
un estrecho enlace en cuanto las prue- 
bas á priori de la existencia de Dios y 
de sus principales atributoa reposan so- 
bre ideas, que examina la psycbologia, 
analizando la razón. 

Hemos separado á> la psycbologia de 
los otros ramos de la GlosoBa, demos- 
trando la relación que tiene con cada 
uno de ellos. ¿Cuáles son los puntos de 
contacto que con ellas tiene? Y sobre 
todo, la psycbologia ¿es una ciencia ó 
puede llegar á serlo y tener derecho á 
ser colacada en {paralelo con las demás 
teorías científicas? 

Aunque esta última cuestión no lo 
sea para los que ban^becho de la psycbo- 
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logia un estudio] serio y detenido no he- 
mos dudado proponerla aquí pues se ba 
respondido negativamente por perso- 
nas, cuyos nombres pueden ser una au- 
toridad á los ojos del mundo ilustrado 
y aun algunos filósofos han pretendido 
que la filosofía no podria jamas elevar- 
se al rango de tais ciencias propiamen- 
te dichas» y consistía en el conocimien- 
to de las diversas doctrina», emitidas so- 
bre Dios y sobre él hombre, olvidan- 
do sin duda que la psychologia esperi- 
montal no solo forma parte de la - filo- 
sofia sino que es su tase esencial. 

Sf : la psychotogia es una ciencia; cien- 
cia todavía en la infancia, entendida 
por muy pocos y rodeada de dificul- 
tades que limitan el número de sus a- 
deptos: pero ciencia positiva, con to- 
dos los caracteres que distinguen á las 
denáas; con un objeto determinado, he- 
chos propios suyos, y hechos cuya ec- 
sistencía es una evidencia irrecusable 
coD un método propio suyo también, 
seguro é incontestable. 

Su objeto es el entendimiento hu- 
mano, cuya realidad nadie puede po- 
ner en duda sin renegar de sf mis- 
mo. Sus hechos son todos los fenó- 
menos, cuyo teatro es la conciencia y 
por bsr cuales nos revelamos á noso -* 
tros mismos fenómenos intelecjtuales, 
afectivos y voluntarios. ¿Quién seria 
tan insensato que negase la ecsisten- 
cia de «tales hechos? Aunque no se nos 
presenten como los fenómenos de la 
materia, con estension tangible^ for- 
ma, color &c, 00 por eso son menos evi- 
dentes ni apreciables y tal vez mas que 
los hechos esteriores. Asi aunque nues- 
tras ideas , nuestras determinaciones, ale- 
grías ó sufrimientos oo tengan figura 
ni color, no por eso creemos menos en 
nuestra propia existencia, pues éstos 
fenómenos la constituyen siendo su de- 
sarrollo y manifestación. Estos hechos 
son de otra naturaleza que los de la ma- 



teria , es verdad; pero no por eso de- 
jan de ser hechos y hechos ciertos é in- 
contestables. También tienen sus leyes 
como los hech|p de Id materia fisica; 
por ejemplo : todos saben que un cono- 
cimiento se graba mejor en la memo- 
ria en proporción de la mayor esten-^ 
cion y energía con que se estudia. 

En cuanto al método de la psycbolo- 
gia no defiere en él fondo del de las 
ciencias fisicas: por una parte analizan- 
do siempre la observación, los hechos y 
sus caracteres : por otra la educación 
elevándose al conocimiento de las leyes 
del espíritu según los datos de la espe- 
rienqia. La diferencia solo consiste en 
el procedimiento que no puede ser el 
mismo, pues no ' s6 trata de hechos del 
mundo eslerior sino de hechos del mun- 
do interno; que no alcanzan nuestros 
sentidos, que por tanto no puede exa- 
minarse .con el escalpelo el microsco- 
pio, pero que son accesibles á la reflec- 
sion. E«ta reflecsion no es otra cosa 
sino la atención que se dá ¿las modi- 
ficaciones de uno mismo. La reflecsion 
llama también en su auxilio, primero 
á la observación de los autos esteriores 
de nuestros semiejantes, que pueden dar- 
nos frecuentes inducciones y suplir lo li- 
mitado é incompleto de la observación 
de nuestro propio individuo ; segundo 
el sentido común que nunca se 'consul- 
ta en vano y cuyas respuestas some- 
tidas al examen de la reflecsion siem- 
pre enseñan una verdad; tercero la len- 
gua, espejo fiel y verdadero del pen- 
samiento humano para los hombres de 
buena fé é inteligentes; cuarto, ef^ fin el 
ecsámen juicioso de los sistemas filosó- 
ficos en los cuales se hallarán esparci- 
das numerosas é importantes verdades 
q«e la reflecsion juzgará. 

La psychologfa es , pues, verdadera- 
mente una ciencia con derecho incontes- 
table á contarse entre las ciencias na- 
turales de las que solo se distinguen 

8 
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por la naturaleza de los hechos de que 
se ocupa» hechos que lieDen de común 
con los fenómenos físicos, la realidad, la 
evidencia y la posibilide^de clasificarse, 
sugetos á determinadasiéyes. Tales ca- 
racteres bastan para elevar la teoría 
que presenta esos hechos á la digni* 
dad de teoría positiva y científica, sea 
cual fuere por lo presente el ^^do 
ele su progreso. * 

Si bajo el aspecto de su desarrollo 
es la psychologia inferior á las demás 
ciencias naturales, tiene sin embargo 
sobre ellas, aun en su estado actual, mu- 
chas y grandes ventajas. Lo es desde 
luego el que ocupándose de las leyes de 
Iqs procedimientos diversos, que emplea 
según las diferentes especies de ver- 
dades que estudia , establece las bases 
del método y de todos métodos y sir- 
ve también & todas las ciencias de punto 
de partida y de guia. Y qí sus teo* 
rías merecen nuestra confianza, tam- 
bién la psychologia va á buscar en los 
hechos del entendimiento humano la 
base de nuestra certidumbre, pues an- 
tes de creer en los objetos de nuestras 
investigaciones es menester creer en el 
entendimiento, que es el motivo de ellas 
y ck)nceder nuestra confianza ¿ las leyes 
intelectuales, que presiden á toda, obra 
científica! 

Vero lo que eleva sobre todo á la 
psychologia. sobre las demás ciencias es 
la importancia de su objeto, á cuyo»tí- 
tulo no solo quiere ser considerada co- 
mo ciencia sino que reclama de los hom- 
bres sensatos, de los amigos de la ver- 
dad y de la humanidad el concurso de 
su ilustrado ceTo para levantar el edi- 
ficio, cuyos materiales ecsisten esparci- 
dos y del cual soló hay levantados los ci- 
mientos. ¿Qué hay en efecto mas digno 
. de nuestras iiivestij^aciones, que hay 
de mas utilidad y resultados sino es la 
ciencia, que revela el hombre á si mis- 
mo, iniciándole en los sublimes misterios 



de. la naturaleza, revelándole e,I secreto 
de su fuerza elevándolo por la Contempla- 
clon de su ser hasta el origen de sus no- 
bles atributos y esplicándole en fin el des- 
tino á que ellos lo llaman? Beflecsiónese 
que de la psychologia . nacen todos los 
preceptos, que deben guiar el entendi- 
miento en los diversos caminos, qué pue- 
de recorrer, que sirve de punto de par- 
tida á todo sistema de educación, y á to- 
da teoría de estética: pero piénsese so- 
bre todo que es la única base ver- 
dadera á la moral y se concebirá fá- 
cilmente que es la ciencia realmente 
civilizadora, y que asi como las cieo- 
cias fisicas someten á nuestro poder las 
fuerzas de la naturaleza esterior, asi per- 
tenece á la psychologia espíorar y go- 
bernar el mundo moral y dirigir los 
individuos y las sociedades por tes vias, 
que haya indicado el conocimiento de la 
naturaleza y del destino humano. 

C M. Paffe. 
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^ la jpriiuaucra. 



¿Dónde fueron tus encantos, 
Dónde las galas y hechizos 
Que por dó quier derramabas 
Desde tu carro de armiño? 
¿Qué tus mañanase hicieron, 
Cuyos celajes divinos 
Eran sutiles vapores . 
De oro puro y nácar limpio?... 
¿Qué las lozanas praderas 
Con sus rosas y sus lirios 
Y sus preciados aromas. 
Que daban al viento 
Fragancia sumisos, . 
Pintando en te tierra 
Los campos elíseos?.^. 
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¿Dó está la gentil corona , 
Que puso el creador divido 
Sobre tus candidas sienes» 
Al sacar del hondo abisnao 
Los anchos mundos, que rige 
Desde el trono diamantino, 
Que mil serafines cercan 
Cantando sonoros himnos?... 
¿Dó está el esplendido manto. 
Que en los pensiles floridos 
Tan bellos esmaltes daba 
Del sol eclipsando el brillo, 
Que muestra en el cielo 
Del cénit vecino, 

Y en rayos enciende 
Su fúlgido disco?... 

¿Qué es de las. amenas tardes, 
Que mil vistosos castillos 
De leves nubes formaban 
Sobre los lejanos riscos, 
O ya en pórticos de oro 
Daban fantásticos visos 
Con la moribunda lumbre 
Del sol en el mar hundido? 
¡Ohl tanta belleza y vida. 
Tan celestiales prodigios..* 
¿Dónde, dónde se perdieron 
Con paso tan fugitivo? 
Que en vano los ojos 
Tras ellos cautivos 
Ansiosos los buscan. 
De amor poseídos. 

¡ Ayl que la hermosa diadema, 
Que dio á tu beldad hechizos 
El can abrasó inclemente 

Y está su esplendor marchito. 
Ya no brillan en los prados 
Entre el nardo alabastrino 
Las rosas de carmín puro , 
Ki el terciopelado lirio. * 

Ya sus fragantes .perfumes 
El viento llevóse estivo 
y dó las fuentes bullían 
Con apacible ruido 
Se ven solo arenas 



Y cálidos guijos. 
Que vivas centellas 
Del sol dan al brillo. 

¡Ayl que las lozanas vegas, 
Que un mar de esmeralda al vivo 
En los vaivenes pintaban 
De sus abundosos trigos. 
Secas están y cual humo 
Su pompa y brillar deshizo 
El soplo ardiente y sonoro 
Del abrasador Estio. 
Vuelve, vuelve, primavera 

Y tus dones peregrinos ' 
Con pródiga y blanda mano 
Torna á la tierra al proviso: 
Que nada es el mundo 

Sin pompa y sin brillo 

Y solo tus gracias 
Podrán darle hechizos. • 

Vuelve y verásme encantado, 
Ya del Bétis cristalino 
En la seductora margen. 
Que retrata el paraíso. 
Viendo cual corlan sus aguas 
Al par los hinchados linos 

Y los vapores que al viento 
Vencen en presteza y brio: 
Ya contemplando orgulloso 

Y eñ su belleza engreído 
De la opulenta Sevilla 
Los soberbios edificios, 
Que enhiestos recuerdan 
Pasados dominios 

Y antiguos blasones 

Y triunfos antiguos. 

Vuelve y del dorado Alcázar, 
Que . fué morada y abrigo 
Del rey mas justo y valiente, 
Que vieron nunca los siglos, 
Me verás en los salones, 
Que de oro y azul tejidos. 
El [fensamiento embelesan 
Con sus relieves prolijos. 
iOh cuáa dulce es ver la luna 
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Derramar sim rayos tibios 
Sobre el oriental palacio, 
Que al melancólico brillo 
Parece llenarse 
Por arte maligno 
De sombras ilustres» 
De mudos vestiglosl... 

¡Oh cuan dulce es ver la aurora 
Derramar sus rayos tibios 
Sobre los bellos pensiles 

Y sobre los altos riscos, 
Que finjió el arte injenioso 

Y que en caprichosos giros 
Brotan copiosos raudales, 
Que al espectador sencillo 
Burlan y ¿ la par salpican 

Do quier que vuelve aturdidol... 
¡Guén grato es gozar entonces . 
Del céfiro matutino» 
Que besa las flores 

Y esparce atrevido 
Su nítida esencia, 
Jugando lascivo! 

Entonces la mente inflama 
El entusiasmo divino, 
Que siente arder al poeta 
En su corazón altivo; 

Y evoca la fantasía 

De tan encantados sitios 
Mil guerreros, cuyos nombres 
Con letras de sangre escritos 
Llenan de pavor d alma. 
Que absorta los mira erguidos. 

Y en gran confusión mezclados 
Pasan libres y cautivos 

El fiel 6 Mahomá 

Y el héroe de CristOi • 
Que hollara las cruces» 
.Que al moro deshizo. 

Vuelve, vuelve» primavera, 

Y presta al mundo tu brillo 

Y dá . á los valles verdura 

Y á los vergeles dá hechizos* 
Ven coronada de rosas 
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Y de azucenas y lirioa» 
Porque sin t( no hay belleza 

Y el mundo gime cautivo. 
Luzca otra vez en el cíelo 
El oriámbar divino 

Que dá á tus mañana» 
Cambiantes y visos 

Y brille en tus tardes 
El véspero signo, 
Cuando tienda 

En el vacio 

La noche el manto sombrío. 



SEVILLA. 
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Bl CÜAITO BEL ENHIIO. 



I. 

W na manaDa se senli'a Belliui mas ¡odis- 
puesto qae de costumbre. La fatiga, el 
trabajo y tal vez la demasiada fortuna 
le haDÍan acarreado su indisposición y el 
médico le prescribió una semana entera 
de descanso como remedio indispensable 
para su curación. Para éste objeto pro* 
nibió con absoluta autoridad al enfermo 
salir de su cuarto en ocho días y añadió 
que no recibiese otras visitas que las de 
cinco ó seis amigos cuya lista formó él 
mismo. En fin, el inexorable y pruden- 
te doctor dio orden á los cnados para 
que digesen á cuantos no estaban inserí- 
tos- en su lista y especialmente alasen'- 
mas donnas y á laS mugercs encubiertas, 
que el señor BelHni había emprendido 
vtn viaje y que tardaría en volver cator* 
ce ó quince días. 

Promulgadas estas medidas importan- 
tes y puestas en ejecncion, tendióse el 
joven maestro en un sofá. El doctor en- 
cendió gravemente un habano, y noso- 
tros hicimos otro tanto. 

Después de haber girado la conversa- 
ción sobre diferentes cosas, conclayó to- 
mando un carácter serio. Hablamos de 
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la religión,, da los muer los, de los re- 
cuerdoá aue deian ea aqaellos que los 
Jiaa amaao. Pasó Bellíni su elegante ma- 
no por sas rizados cabellos , sonrió lan- 
¿^nioaiiiente y nos di}o con vos melodio- 
sa y acompañada de un ligero acento 
ultramontano. 

i^Representábase una tarde en el tear 
tro de^ las Variedades una de aquellas 
piezas que siu el menor asomo de méri- 
to divierten y entretienen con sus bufo- 
nadas. En medio de la algazara general, 
oí resonar por detrás de mi, una risa 
tan franca, tan pura, tan llena de ju- 
ventud y sencillez que no puede menos 
de volver la cara para ver de que labios 
saliau aquellos tan dulces acentos. Puedo 
aseguraros que nunca ví labios tan pre- 
ciosos , ni boca tan adorablemente pe- 
queña» ni unos ojos negros tan encanta- 
loores, ni una hermosura tan sin igual, tan 
liecbicera. No os he dicho sin embargo 
mas que muy poco de su belleza. La ma- 
yor parte de esta consistía menos que en 
la perfección y en la armonia de las fac- 
ciones en un encanto indecible, y sobré 
todo en una serenidad deliciosa. Sin cu- 
rarse en lo mas mínimo del éxtasis en 
2ne á su vista babia Jo caido y teniendo 
jos sus ojos en la escena , partiendo de 
cuando en cuando de sus labios aquella 
risa deliciosa que tanto habia llamado mi 
atención. 

Concluida la comedia, se levantó, echó 
sobre sus hermosos cabeUos los plie- 
gues de su mantilla de tul, con una gra- 
cia y una soltura que solo poseen las es- 
ñolas- y apoyándose en el nrazo de un 
jóvén que la acompañaba desapareció. 

£1 teatro sin ella me pareció obscuro 
y sombrío y me volví lí casa preocupa- 
do con la memoria' de aquella criatura 
angelical en cuyo rostro resplandecian 
gloriosamente la hermosura , la juventud 
y la dicha. 

A la noche siguiente tenia aun grava- 
da en mi mente aquella imagen que me 
persiguió hasta en medio de un baile sin 
que el movimiento de la multitud , ni 
el resplandor de las bugías, ni la música 
11Í la vista de tantas jóvenes pudieran ha- 
cérmela olvidar. De repente figuraos mi 
sorpresa, la veo entre un grupo de los 
que danzaban. Sí, era ella con todos sus 
atractivos. Ninguna otra ponia tan vi- 
vamente su delicado pié en el suelo, 
ninguna otra tenia un talle tan esvelto, 



un cuello tan delicado. Coronada su ca- 
beza de una guirnalda de flores de piir- 
' pura y de oro...parecia la reina del baile. 

— ¿Qué miráis con tanta atención? me . 
preguntó una voz en tanto que una ma- 
no me tocaba en el hombro: volví los 
ojos y halló á. mi lado la figura fria y . 
severa del capitán de la marina españo- 
la D. Antonio de Vázquez. 

Le señalé á la joven. 

-a-Viendo tan dichosa á aquella mu^er 
se siente uno también dichoso, le dije. 
Nunca ha anublado la desgracia esa fren- 
te encantadora; ah! miradla bien, capitán. 
Ni la menor desconfianza en el porve- 
nir, niel menor dolor por lo pasaao han 
turbado jamas esa' alegria. ¿^o os pare-» 
ce lo 'mismo? 

£1 Capitán sonrió con su amargura ha- 
bitual y contestó con la voz breve y de- 
cisiva que debia á la costumbre ae su 
oficio.«»Conozco mucho á esa muger. 

-»¿La conocéis? La habéis encontrado 
muy amenudo en la sociedad? esclamé; ca- 
pitán, espero de vuestra amistad que me 
presentéis a' ella, ó al menos en casa de 
algún amigo que pueda hacerme igual ser- 
vicio. 

** —Conque, la creéis la mas feliz de las 
mugeresT replicó el capitán. Pensáis en 
efecto que nunca la ha herido el infortu- 
nio; estáis convencido en fin que rara vez 
las lágrimas han anublado sus ojos ni la 
palidez marchitado sujrostro? 

«»Con tanta alegría, con tan festiva se- 
renidad, quien seré capaz de suponerlo? 

«■Mirad, me dijo, mirad bien á esa mu- 
ger tan dichosa. 

Acercóse é ella Yelazquez y la saludó. 
£n aauel momento una mortal palidez cu- 
brió las facciones de la bella espaíiola, que 
tendió su mano á mi amigo con un tem- 
blor convulsivo. 

«^Mi vuelta rro debe causaros la mevior 
inquietud, se apresuró á decirla; tranqui- 
lizaos. La joven pasó rápid&mente la ma- 
no por su frente; detúvola algunos ins- 
tantes en sus ojos, y cuando la apartó de 
áu rostro, no quedó en él ni la mas lige- 
ra huella de su terrible emoción. Sus la- 
bios sonrieron como antes y continuó bar- 
lando con la misma gracia y ligereza. 

Me apresuré entonces á apoyarme en 
el brazo del capitán y |e conduje á un cs- 
tremo del salón. 

«B£n nombre de vuestra .a mistad, escla- 
mé, contedme la historia de esa joven. 
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a»¿De esa dichosa criatura que nuDca ha 
conocido la desgracia? De hueua gaua; sen- 
témonos aquí, bebamos un vaso de ponche 
y escuchadme. 

— Había en Lisboa un rico comerciante 
que se llamaba Lope^ y que especulaba 
eu empresas industriales y cuya fortuna 
había Uegado á hacerse proverbial. Niu* 

{;una de sus combinaciones comerciales le 
labia salido nunca mal; en fin, su bija do- 
ña Margarita iba á dar su mano á un hi- 
jo de uno de los mejores capitalistas de la 
ciudad. 

La fortuna colmó de los mas exagera- 
dos favores al negociante López por espa- 
cio de diez y ocho años; pero á lo uiejor 
destruyó de un soplo el ediQcio gigantes- 
* co que ella misma levantara. Los barcos 
del comerciante naufragaron ó fueron co- 
|;idos por piratas; dos ó tres pérdidas 
inesperadas le arrebataron sus capitales 
y fud preciso renanciar aL casamiento pro- 
yectado pues no le quedaba ni aun para 
el dote de su hija. Cn pocas palabras, dos 
anos bastaron para oue se viera arruina- 
do completamente. £1 único recurso que 
le quedaba al salir de Lisboa» era un va- 
le de cien mil duros contra un negociante 
de Madrid. Pero este negociante negaba la 
legitimidad del vale y era preciso deman- 
darlo ante un tribunal. 

La justicia es lenta y costosa en Espa- 
ña mas que en ninguna otra parte, y du- 
rante los tres anos que duró el pleito, 
Lopez,^ su muger /su hija vivieron en una 
situación muy próxima á la miseria y se 
vieron obligados á subsistir con el traba- 
jo de sus manos. 

£1 padre escribía á varios negociantes, 
cuando se dignaban ocuparle^ y las dos mu- 
jeres hacian obras de costura para las mo- 
distas de mas fama. 

El adversario de López, lo llevó de ju- 
' rísdíccíon en jurisdicción y condenado en 
{\n en i^ltima instancia, vióse en la preci- 
sión de pagarle los cien mil duros. Vol- 
vió una tarde López á su pobre morada 
y enseñó con indecible alegría á su mu- 
ger y á su bija el billete que contenía una 
suma que hania llegado á ser una verda- 
dera fortuna para ellos antes tan ricos y 
entonces reducidos á la miseria. 

Después de un ^ breve consejo de familia 
acerca del uso que de este capital se ha- 
ría, resolvióse que López lo depositase en 
casa de un banquero de Madria, para que 
este pudiese remitirlo seguramente á Por- 



tugal, donde empezarían á manejarse coa 
•u nuevo tesoro. 

«■Voy pues al momento, dijo Lopes, j 
estaré de vuelta dentro de 20 ininntoe. 

Pasó nua hora y aun no habia parecido. 

Las dos mugeres empezaron á inquie- 
tarse. Pero juzgad de su angustia y de se 
sobresalto cuando dieron lasjdoce de la do« 
che sin que volviera su padre y su meri- 
do! Al amanecer salieron las desdichadas 
buscando inútilmente á López y reducidas 
á la desesperación, acudieron á la policía. 
Aquella noche se liabía encontrado el ca- 
dáver de un hombre cosido á puñaladas, 
y las dos ' mugeres reconocieron en él lle- 
nas de horror y de amargura al objeto de 
sus pesquisas, al úuico apoyo que en el 
mundo tenían. Inútil es añadir que el bi- 
llete de banco habia desaparecido. Sin 
duda algún ladrón sabiendo que, López 
acababa de cobrar nua suma consideraoJe 
le habia asesinado al robarle. ^La madre 
de Margarita no pudo resistir a semejan- 
te golpe y acometióle una terrible per- 
lesía al ver el cuerpo ensangrentado de 
su esposo. Los socorros de la ciencia no 
pudieron volverle* el uso de sus manos 
condenadas á una insensible inmovilidad 
' y su razón misma m estravió profundamen- 
te, siendo necesario que su hija consa- 
grase todo su tiempo y sus cuidados en 
auvilio de la desgraciada impotente. 

Ya os lo he dicho: hacia mucho tiempo 
que .la pobreza habitaba con estas dos 
infelices mugeres y la miseria no^ tardó 
en sucederle, la miseria con el frío» coa 
el hambre, con los harapos. Precisada á 
velar al lado de su madre y á prodigar- 
la sus cuidados á cada momento » Marga- 
rita 00 podía trabajar. 

Llegó un día en que el pan les faltó. 
'La anciana sentada en una mala este- 
ra de juncop único resto de sus muebles, 
murmuraba con voz balbuciente y con la 
risa repugnante que caracteriza á los idio- 
tas : tengo hambre! tengo hambre! tengo 
hambre!. .. 

Ya no quedaba á Margarita nada que 
vender y sus ojos buscaban en vano al- 
go que pudiese mitigar los stifrímientos de 
su madre. De repente asofhó á sus labios 
tina amarga sonrisa , se pevantó y salió 
desesperadamente á la calle dirigiéndose 
hacia la tienda de un peluquero francés 
; establecido de muy poco tiempo en nno 
de los mejores sitios de Madrid. 

— ¿Queréis comprar mis cabellos? le di- 
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]o la jóveik desaUndo sus magníGcas tren- 
cas que cayeron hasta cerca de sus p¡es« 
Nunca había visto el peluquero una tan 
liermosa cabellera, y cuando la esparció 
en madejas envolvieron el cuerpo de Mar- 
g^arita como una capa de. pieles. 

£1 peluauero ofreció un precio y la por- 
tuguesa lo aceptó sin la menor repugnan- 
cia deseando conclayese aquel sacrificio 
mas doloroso P^ra ella que la misma mi- 
seria misma. Tomó el mercader sus an- 
chas tijeras y las acercó á la cabeza de 
la joven : esta sintió que todos sus miem- 
bros seestremecian y el condenado sin du- 
da no aguarda con mas angustia el golpe 
del hacha, que ella el corte de las tijeras. 
•M¡Por la Virgen Santísima apresuraos! 
¡per piedad! , 

— I no es una la'stinia cortar cabellos 
semejantes y separarlos de tau hermosa 
cabeza? contestó el peluquero. 

— Apresuraos , repitió ella , apresuraos 
pgr favor. 

s>No es cierto que os costará mucho 
un sacrificio de esta especie? 

■«Apresuraos , apresuraos, porque las 
fuerzas me abandonan. 

omSi yo os ofreciera, continuó el pelu- 
quero , si, si yo os ofreciera un medio de 
conservar vuestros cabellos, le acep- 
taríais? 

eaSín duda, oh! si hay alguno deoidme- 
]o y mi gratitud será eterna. Pero no, 
vos ignoráis mi posición. Yo no puedo de- 
dicarme ál trabajo; mi madre, priva Ja de 
la razón, enferma , exige que le consa- 
gre todos sus cuidados y tocio mi tiempo. 
wmEl precio de vuestros cabellbs sin em- 
bargo no os podrá seros útil mas que 
por una seman«: que pensáis hacer des- 
pués ¿<¡ue recursos os quedan? 

La joven alzó sus ojos al cíelo con de- 
sesperación. 

«•Pues bien ; si aceptáis la oferta que 
yúj á hacetos, vuestra madre se verá li- 
bre de la miseria que la rodea. 

«^Admito vuestras proposiciones desde 
luego. • 

■aSi; escuchadme. Os daré 200 rs. 
mensuales, con esta cantidad os será fá- 
cil buscar una criada que cuide de vues- 
tra madre y el resto de vuestro honora- 
rio lo podréis emplear en alimentos ro- 
pa fice. 

— lY que es. preciso hacer para ganar 
ese dinero? 
<*Ser mí doncella de mostrador. 



No habia porque dudar un momento. 
Semejante oferta en unas circunstancias 
tan penosas era una dicha inesperada, un 
verdadero milagro que Dios hacia por la 
intercesión de santa Margarita patrona de 
la pobre niña. 

BsAcepto vuestras proposiciones dijo es- 
ta. S^eré vuestra doncella de mostrador. 

El peluquero no pudo reprimir su 
alegría. 

— Quiero probaros, la dijo, que los fran- 
ceses son generosos en sus tratos. Tomad 
este durd^ y adiós. Teñid mañana por la 
mañana para que firméis vuestra escritu- 
ra de obligación y entonces os daré un 
mes adelantado. 

Margarita salió de casa de este hom- 
bro bienhechor, lleno su corazón de ale- 
gría y reconocimiento: por la primera 
vez desde la muerte de su padre llevó 
la esperanza á su pobre morada. 

Al otro dia después de una noche tran- 
quila y un sosegado sueño volvió muy 
temprano á casa del peluquero. Este ha- 
Líia hecho y consultado la escritura con 
un letrado y la leyó á la joven que im- 
paciente por firmar y recibir el adelanto- 
prometido no prestó la menor atención. 
Solo comprendió, que su nuevo deber la 
obligaba á permanecer en la tienda des- 
de las ocho de la mañana basta las do- 
ce de la noche. 

Ciertamente la obligación era penosa y 
si dias antes se la hubiesen propuesto la 
habría rechazado indignada , pero al ver 
á su madre espuesta á perecer de ham- 
bre, al sentir las tijeras sobre su cabeza 
y al contemplar los nueve duros que sa- 
gazmente estaban colocados sobre el mos- 
trador no vaciló un momento. 

Todo el dia lo empleó en comprar al- 
gunos muebles para la habitación de su 
madre y buscó una muger cuidadosa y 
eficaz que velase sobre la enferma cons- 
tantemento. {Se continuara.) 



TSATHO. 



CAEK ET4 SUS PAoFIAS REDES. 



UN NOVIO A PEDIR DE BOCA. 



X*mbas comedias acabando ejecutarse en 
«1 teatro Principal y ambas ban sido fa- 
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vorableineote acogidas por el público. 

La primera, traducida deh fraoces , tie* 
lie un argumento sencillo en estremo, pe» 
10 hay un personaje Cflal es el ejecutado 
por la señora Yañez que interesa mucho, 
y del cual el autor saca todo el partido po- 
sible en el estrecho campo que la come- 
dia le ofrece: hay tanibien en ella gracia, 
sentimiento, ínteres y buenos caracteres, 
y si esceptuamos alguna que otra escena 
que el autor debía haber trazado con co- 
lores menos foertcs, principalmente dos 
que hay en el prnner acto; y si dejamos 

.desapercibidos otros varios, aunque insig- 
nificantes defectos, parécenos que Caer en 
sus propias redes es una linda comedia 
que merece con justicia, sino un brillan- 
te éxito al menos un' resultado favcu'able. 
La ejecución estuvo bien por parte del 
Sr. Lugar V de la señora Yañez; á quien 
debemos advertir que sacóuu vestido de- 
masiado costoso, para una aldeana que ca- 
mina á pié con su equipaje en un pañue- 
lo; y como nos parece que por Inglater- 
ra uo estara'n en uso entre la clase pobre 
los vestidos de raso, creemos en beneü- 
cio de la verdad escénica hacer presen- 
te estos defectos, que solo pueden llamarse 
descuidos, pero que conspiran contra la pro- 
piedad con que un actor debe representar 
6ttS papeles. 

ün Novio d pedir de boca, es una 
comedia en tres actos del señor Bretón de 
los Herreros, y por consiguiente festiva» 
salpicada de sales y rica en fa'cil y armo- 
niosa versificación. Si fuera nuestro áni- 
mo analizarla detenidamente nos veriamos 
á pesar nuestro obligados á censurar 
muchos defectos habiendo de cumplir con 
la justicia é imparcialidad debidas ; pero 
no es el objeto de este artículo una mi- 
nuciosa crítica y solo diretnos de paso al- 
gima cosa sobre una producción que el 

. público ha visto gustoso prodigándole sus 
aplausos. Es el primer acto una reminis- 
cencia de la márcela y no hay quien 
no lo eche de ver al presentarse en la 
escei^a una viuda joven j rica, tres ado- 
radores que solicitan su inano y al con- 
templar otros accidentes que se rozan de- 
masiado con la citada comedia. Ofreced 
segundo acto escenas de mucha gracia, 
pero también hay otras tan sobradamen- 
te cargadas que tocan en el ridículo mas 
cstremado: es verdad que la primera im- 
presión que produce es la risa y que rou^ 
pocos podrían librarse de su efecto, máxi- 



me siendo los accidentes tan esiraños 
como inesperados, pero pasado aquel ins- 
tante reconócese como indigno de figurar 
en una . comedia de costumbres lo que 
tiene eii contra suya la inveroslmilitod 
y poca dignidad de los personajes. Cita- 
mos entre otras para justifacar nuestra opi- 
nión, la escena del biombo eir el primer 
acto y la del desmayo de Ruiz en el se- 
gundo : pero al par de estos defectos ¡cuán- 
tos chistes abundan en toda la comedia * 
cuántas gracias y sales, tan nuevas, tan 
ori&inales y tan oportunas se ven prodi- 
gadas á cada paso! Puede decirse que 
no hay lugar para reir : así áli> lueuos 
aconteció en la noche de ayer, en la cual 
se sucedían las risas y los aplausos sin 
interrupción. 

Los actores ejecutaron bien sus pape- 
lea y el Sr. Lugar, á cuyo beneficio se 
destmó la comedia, se esmeró en el que 
le estaba confiado: también las señoras 
Yañez y Ferrer, y los señores Arjonas, 
merecen una especial mención en nues- 
tro artículo. 

La función terminó con el eracíoso saí- 
nete Paca la Salada , en el que tomó par- 
te el Sr. Calvo, y tuvimos el gusto de 
alabar con justicia el mérito de este apre- 
ciable actor para toda clase de caracteres. 

Sentimos infinito que la concurrencia 
fuera escasa, pues merecía alguna re- 
compensa el deseo de agradar y la bue- 
na elección que tuvo el beneficiado. 



«•» 



El miércoles 3i del pasado se ejecutó, 
según anunciamos en nuestro número an- 
terior, el primer concierto por los señores 
Daddi y Massoni. Los esfuerzos de estos 
a venta jacios artistas , correspondieron á 
cuanto dijimos de ellos y sentTttos no po- 
der cstendernos, como deseáramos, por lo 
abanzado délos trabajos de imprenta. Cuan- 
do den estos señores la segunda función, 

3ue esperamos con ansb, nos ocuparemos 
etenidamente del mérito de cada uno. 
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XCITARON LOS 

triunfos de Ro- 
drigo Diaz de 
Vivar la admi- 
^ ración de los 
^ pueblos^en que 
á la sazón se en- 
contraba Espa- 
ña dividida y 



mientras, que los reyes moros se apre* 
suraban á solicitar su amistad, reco- 
nociéndole al propio tiempo, como á 
señor , trataron algunos príncipes cris- 
tianos, poco atentos al decoro de su 
religión y al bien-estar de la patria co< 
mun, de desacreditar enteramente á tan 
esclarecido guerrero. Adelantóse á to^ 
do Raimundo III» conde de Rarcelona 
que aun guardaba al Cid la enemiga 
que engendrara en su pecho el venci- 
miento pasado, y mandóle un faraute 
retándolo á un combale de poder ¿ 
poder. 



Trató Rodrigo de esquivar seme- 
jante escándalo, que Veia como una 
calamidad para la causa del cristianis- 
mo, y puso en juego cuantos medios 
le dictaron su razón y buen juicio pa- 
ra estorbar que el arrojado conde lle- 
vase adelante su intento. Mas todo 
fué en vano: Raimundo se obstinó en 
llegar á las armas con el campo del 
Cid y desconfiando este de reducirlo, 
valiéndose de la solicitud y el consejo, 
le presentó la batalla, en la cual fué 
derrotado el conde de Barcelona, ca> 
yendo al propio tiempo en poder del 
valeroso Rodrigo. 

Gran sentimiento recibió Raimundo 
aT ver humillada su arrogancia y des- 
hecho su orgullo, habiendo espido en 
manos de quien generosamente le ba- 
hía disuadido de tan desatinada eno- 
presa. Resolvióse á poner término á 
sus días y se negó en este empeño cons- 
tantemente á tomar el alimento ne- 
cesario para sustentarser Digno es de 
tenerse presente lo que sobre este pun- 
to dice el poema del Cid que llevamos 
citado: 

El eoadc áou Remonl non gelo precia nada. 
Aducenl« lo« comeres , delante gclos parüban: 
El Qoo Lo quiere comer , á todoi los sotana ba. 
«Non combró, an bocado por cnanto ha en toda España 
Antes perderó el cuerpo 6 dejaré el alma: 
Paos que tales malcalsados roo Toncieron en batalla.» 
Mío Cid Ruy Diac odredcs lo que dijo ; 
«Comed, conde, destc pan 6 bebed deste Tino: 
Si lo quo dtgo ficieredes saldredfs de captivo. 
StOQO en lodos vuestros días non veredcs cbristiaoismo,* 
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Vencido al fin el conde de la ge- 
nerosidad de Rodrigo, comió y be» 
bióy como aquel héroe le exigía y vie- 
se al punto puesto en libertad, quedan- 
do mUy prendado de la franqueza del 
Cid, con quien conservó relaciones amis- 
tosas durante su vida. 

Necesitó el rey Alfonso entretanto 
de la ayuda del Cid, mandóle llamar, 
alzándole el destierro, y recibiólo con 
grandes muestras de aprecio, grangean- 
do con amigables palabras su voluntad. 
Para darle una prueba públicamente 
de cuanto hacia en su obsequio, orde- 
nó uno ley en que dispuso que siem- 
pre que fuera condenado en destierro 
algún hidalgo, no pudiera llevarse á 
cabo esta disposición hasta pasar trein- 
ta días en vez de los nueve que an- 
tes se acostumbraba. Aconteció en es- 
ta ocasión que los moros del Anda- 
lucia se revolvieron, apoderándose un 
hombre principal de ellos del castillo 
de Grados y acudiendo el dueño de 
está fortaleza al rey don Alfonso, cuyo 
tributario era, para que le amparase. To- 
mó á su cargo Rodrigo Diaz de Vi- 
var el reducir el ambicioso sarraceno y 
marchó con buen golpe de gente en 
busca de Almofala» que asi era el nom- 
bre del usurpador, dándose tan buena 
maña que á poco tiempo cayó en su 
poder el castillo, y el moro que lo de- 
fendia; enviando este á don Alfonso, pa- 
ra que hiciese de él lo que mas le 
a{;radara. '' 

Tornóse el Cid, ter nonada glorio- 
samente esta empresa, al Aragón, don- 
ne en una batalla campal venció al 
rey don Sancho, que amparaba á Al- 
fagio rey moro de Denia, cuya victo* 
ría dio mucho contento al rey de Cas- 
tilla, «I cual le hizo venir para hon- 
rarle en su corte , donándole las vi- 
llas de Bribiesca, Berlanga y Arceneja. 

Rehfzose «ntre tanto el rey de De- 
nia y deseoso de vengarse, rompió por 



las tierras de Castilla hasta llegar á 
Consuegra^ Acudió don Alfonso á con- 
tener la saña del sarraceno y dióle ba- 
talla junto á Alarcos, salvándose eo la 
fuga el arrogante rey de Denia. En 
este combate murió don Diego Rodrí- 
guez de Vivar, con gran sentimiento del 
rey y no menor duelo de su generoso 
padre ; siendo enterrado en el monas- 
terio de Cárdena, que tanta celebridad 
ha adquirido por encerrar los restos 
de tan ilustre familia. 

Desembarazado, ya de esta contien- 
da que tanto pesar le habia causado, vol- 
vió el Cid á la parte de Aragón llevando 
mas adelaitte sus conquistas y se apo- 
deró en poco tiempo de Alicante^Xé- 
rica, Almenara y Onda llegando hasta 
Monzón, cuyas tierras hizo tributarlas 
de su ejército. Alentado con semejan- 
tes victorias, concibió el proyecto de 
conquistar la cabeza del reino de Va- 
lencia y haciendo alarde de sus fuer- 
zas, vio que podia acometer y llevar 
á cabo una empresa tan colosal y arries- 
gada, si bien habia menester para con- 
seguirlo de toda su constancia. Situada 
esta ciudad populosa en el centro de la 
morisma, podia ser fácilmente socorrida 
por todas partes, sin que las huestes 
castellanas recibieran refuerzo alguno, 
viéndose por tanto reducidas al último 
estremo bajo la conducta de otro capi- 
tán menos esperto ú otro caudillo cu- 
yo corazón no alentase tan altas ideas. 

Pero el Cid no temia que le aban- 
donase la victoria , que parecía ir ata- 
da á su pendón glorioso * y henchido, 
como sus bravos campeones, del entu- 
siasmo religioso, que era el alma de 
aquella época, no titubeó un punteen 
dar cima al pensamiento, que habia 
concebido. Ambicionaba el rey moro 
de Zaragoza para sí la posesión de Va- 
lencia y comunicó al Cid este pensa*- 
miento, por mantener con él las mas 
estrechas relaciones de amistada Negó- 
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se eotónces- Rodrigo á coadyuvar á 
esta empresa» porque como hombre de 
Estado DO gustaba de emplear sus ar- 
mas en pro del común enemigo y como 
rasallo del rey don Alfonso no que- 
ría turbar las paces que entre este y 
el moro Uiaya mediaban á la sa- 
zón, máxime cuando el de Castilla ha- 
bía ofrecido al rey de Valencia su 
protección y cuando le despojó de la 
ciudad y reino de Toleda 

Hizo sus tributarios mientras tanto 
á casi todos los señores de las fortale- 
zas vecinas á Valencia y aprovechando la 
ocasión de haber dado muerte los mo- 
radores de esta ciudad al rey Htaya» 
poniendo en su lugar á Abenxafa» cau- 
dillo de los Almorávides, á quienes lla- 
maron en su ayuda, movió su ejérci- 
to contra la capital, resuelto á no le- 
vantar mano de la empresa, hasta re- 
ducirla á su poder. 

Duró el sitio mas de diez meses has- 
ta que vencidos los cercados en varios 
encuentros y desesperando de ser so* 
corridos se entregaron al Cid; el cual 
estableció con beneplácito de don Alfon- 
so en esta ciudad un obispado y lla- 
mó á su esposa é hijas para probar á 
los moros que tenia resuelto el con- 
servar la ciudad conquistada á todo 
trance. Envió al rey de Castilla un 
opulento y numeroso presente, com- 
puesto de doscientos caballos escogi- 
dos y otros tantos alfanges moriscos de 
gran precio. 

Mas apenas habian llegado á Valen- 
cia las hijas y la esposa del Cid, cuan- 
do desembarcando el emperador de 
Marruecos Jusepf con poderoso ejér- 
cito en las playas de aquella marina, 
se puso sobre la ciudad, amenazando re- 
ducirla á cenizas. Recibió el Cid go- 
zoso, esta noticia y 



Como lo ha aeostumbrado. 
Sobíort doda Jimeiia 
Y á sus hijas en sa cabo 
En la que es maa alta torre 
Qao en el Alcixar se ha hallado. 
Miraron contra la mar. 
Los moros habini mirado. 
Viendo como armaban tiendas 
A gran prisa y gran cnidado 
Alrededor de Valcneia, 
Grandes alharidos dando, 
Tañendo sus atambores 
Los aires van penetrando. 
Doña Jimona y sds hiju 
Gran pavor habian cobrado^ 
Porque jamas habian visto 
Tantos sentes en «n oampo. 
Esforiibalas el Cid 
De aquesta soerto fablando: 
•No tomáis doña Jimooa 

Y fijas, qne tanto amo. 
Mientras qnoyo fuere vivo, 
Do nada tengáis cuidado: 

Que estos moros qne aqoi Vedes 
Vencidos habrin quedado. 

Y con el su gran haber. 
Fijas, 08 habré casado^ 

Que cuantos mas son los moros • 
Mas ganancia habrán dejado. . 



Basteció bien los castillos 
Y co todo poso recaudo, 
Esforsó sus caballeros 



Presentó, en efecto, el valeroso Bo- 
drigo la batalla al rey moro y apre- 
' tole de tal manera que de&baratado 
su ejército y no podiendo contener la 
fuga de sus soldados apenas alcanzó ¿ sal- 
varse en su armada, lleno de furor y 
de despecho. Este mismo aconteci- 
miento se ve contado en el Poema 
del Cid con tanta sencillez y natura- 
lidad que no podemos resistir al de- 
seo de trasladar ¿ nuestras columnas el 
referido pasage. Dice así: 

Estas nuevas é mió Cid eran venidas: 
«Orado al criador ^ al padre espiritual . 
Todo el bien qne yo hé, todo lo ten«> delante. 
Con afán gane é Valencia é hela por heredad: 
A menos de muert non la puedo dejar 
Grado al Criador é á santa Maria Madre, 
Mis hijas é mi mugier que las tengo acé: 
Venidom os delicio da tierras de leot mar: 
Entraré en las armas, non le podré dejar: 
Mis fiias é mi mugar verme hsn de lidiar. 
En esías tierras agenas verán las moradas como se 

facen j 
Afario verán por los oíos eomo so gsna el pao. 
Su mugier é sus fijas subiólas al Alcaxar: 
Alaabaa los oíos; tiondaa vieron fincadas 
«iQue es esto, Cid, si el Criador vos salve? 
*-Ya, mugier ondrada non hayades pesar: 
i Riqocxa es una nos «erooe maravillaaa é graod; 
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A po«o que TÍsitteis preiend Tet qaieren ¿tr 
Por catar sod toeikras fijat, ailnceiiTós axmíar.» 

Envió al rey don Alfonso otro riquí- 
simo presente de los despojos ganados 
en esta batalla y deseosos algunos de 
los magnates de la corte de ilustrar 
sus nombres con la fama de las proe- 
zas de Rodrigo, trataron de aliarse 
con su familia en estrecho vínculo: ade- 

• 

lantáronse á todos los infantes de Car- 
ríon don Fernando y don Diego y 
pidieron ol rey las manos de las hi- 
jas del Cid, p^ra que don Alfonso in- 
terpusiera su autoridad en este asunto 
con el héroe. Consintió él rey y no 
pudo Rodrigo resistirse á los deseos de 
este, si bien presentía en su corazón 
lo que habia de resultar de semejan- 
te enlace. Fueron sin embargo las bo- 
das celebradas espléndidamente en Va- 
lencia y el Cid regaló á sus nuevos 
hijos sus dos famosas espadas de ba- 
talla, llamadas Colada y Tizona. 

J. A. DE LOS Ríos. 

Tenemos el placer de trasladar á 
nuestras columnas la sentencia que si- 
gue, debida al celo de nuestro amigo 
don José Maria de Álava, la cual es 
un notable documento para ilustrar la 
historia de nuestro país.— Creemos que 
nuestros suscritores la acogerán con 
gusto y nos prometemos insertar pa- 
ra en adelante otros apuntes inéditos 
que llamarán á no dudarlo la atención 
de los amantes del estudio y de las glo- 
rias españolas. 

SENTENCIA DE HUERTE 
qtte bi¿ ti ^Ualírt Ilonqmll0 

CONTRA EL OBISPO 

D. ANTONIO DE ACUÑA. 




la villa de Simancas á 23 días 



del roes' de marzo del año 1526 el di- 
cho Sr. Alcalde dijo: que visto como 
después de haber hecho el dicho obis- 
po don Antonio de Acuña muchos es- 
cándalos , y bullicios en "estos reinos 
estando el Ecnperador y rey nues- 
tro senñor ausente de ellos, haciéD- 
dose capitán general , y haciendo j 
juntando ejércitos de mucha gente de 
á pié, y de acaballo, y artillería j ha- 
ber etítrado en lugares, villas , j ciu- 
dades de la corona real , y quitando 
las justicias de S. M. y poniendo otras 
por la comunidad, combatiendo casti- 
llos, y fortalezas; peleando contra los 
gobernadores, capitanes, y ejércitos, y 
pendones reales, y saqueado lugares, y 
hecho otros muchos insultos en el tiem- 
po de las alteraciones, y comunidades 
de estos reinos, y siendo principal per- 
sona en ellas; y como después de ha- 
ber sido preso por ello, y puesto en 
la fortaleza de esta villa de Siman- 
cas, donde ahora está por mandado de 
su Magestad ha sido muy bien trata- 
do, y con mucha libertad de su per- 
sona; y como ahora últimamente sien- 
do ingrato á las mercedes, y buen tra- 
tamiento que S.M. le había hecho, y 
mandado hacer en la dicha fortaleza, 
habia muerto á Mendo de Noguerol, 
alcaide de ella, muy cruelmente por 
maneras nuevas, y nunca pensadoras 
{*) qué cumpliendo y ejecutando lo 
que & M. le mandó hacer del dicho 
obispo, le mandó dar un garrote al 
pescuezo apretado á una de las Alme- 
nas, por donde se quiso huir: de ma- 
nera que muera muerte natural, y man- 
dó notificárselo, y los alguaciles que 
lo ejecuten.— El licenciado Ronquillo.*» 
PRONDNCiAMiBNTO.=»Dada, rezada, 

(1) El obispo hacieodo que rczftba por ol Drefia* 
rio le dejó eaor al aaelo, y cuando acudió al levao- 
társclo con toda ramisioii «1 Alcaide, qae cataba pre- 
sento, el obispo le dio en Ja nuca con nn puñal 
que tenia escondido en el pecho. 
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y pronanciada, fue esta sentencia por 
el dicho señor Alcalde Ronquillo » que 
en ella Armó su nombre en la villa 
de Simancas, en la posada del dicho 
señor Alcalde este dicho dia, mes, y 
año susodichos 23 del dicho mes de 
marzo; testigos que allí fueron presen- 
tes» Pedro de Esquinas; é Juan de Soto, 
alguaciles de la casa, y corte de S. M.^ 
Gerónimo de Atienza. 

Traslado de una caria del Comen- 
dador Francisco de los Cobos al 
Alcalde Ronquillo^ que está origi- 
nal en el proceso . 

Recibí la carta de Y. con la infor- 
mación, é con la sentencia que envió 
y S. M. vio la suya, y la mia, y le 
ha parecido muy bien lo que Y. ha 
hecho, aunque á algunos escrupulosos 
les parecía Qtra cosa; pero S. M. está 
muy bien contento de lo hecho como 
verá por su respuesta. A Roma se es- 
cribirá, y procurará con diligencia por 
la absolución. En la del clérigo Y. la 
remita , y entregue á su juez como 
S. M. lo manda. Para cobrjir sus sa- 
larios se le envia la cédula que pide; 
é lo que toca a sus hijos yo haré cuan- 
do sea tiempo, y haya buena coyun- 
tura, el oflcío que debo. Guárdeme 
nuesto Señor á su muy noble perso- 
na, é casa como lo desea. De Sevilla 
á 28 de marzo.=:Si Y. pudiere haber 
su salario de los bienes del obispo, 
el señor don Francisco recibirá buena 
obra en que no se cobren de los fru- 
tos del obispado, y yo recibiré mer- 
ced.=Yéngase Y. luego, que buenos 
estamos esta semana santa , que S. M. 
y yo no oiremos misa, ni otros oficios 
divinos.— A lo que Y. mandare. => 
Francisco de los Gobos.=:El sobrescrip- 
to dice: A mi señor el Alcalde Ron- 
quillo, Alcalde de la casa de S. M. 
y de su corte. 



Copia de una cédula de S. lU. «O" 
bre enviar por la absolmion par^ 
Ronquillo. 

EL REY. 

Licenciado Ronquillo, Alcalde de mi 
cas, y corte, é del mi Consejo, vi vues- 
tra letra de 23 del presente, y la que 
escribisteis al secretario Cobos, é por 
ella he visto lo que habéis fecho en 
lo que llevasteis mandado, que ha sido 
como vos lo soléis hacer, y habéis siem- 
pre hecho en la» cosas en que enten- 
déis. Yo os lo tengo en servicio, pues 
ya esto es fecho: en lo que resta que 
es enviar por la absolución, yo man*- 
daré proveer con diligencia se procu* 
re, y traiga tan cumplida como con- 
viene al descargo de mi real concíenr 
cia, y de los que en esto han enten- 
dido conforme á lo que escribís. En 
Sevilla á 28 de marzo de 1526.=YO 
EL REY.=Por mandado de S. M.= 
Francisco de los Cobos. 



üecciyOH/ dcciuit()(X. 
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Iffi U SOCIEDAD ECOliOlIU SETIlLAil. 



VTrandes han sido los esfuerzos que 
esta corporación ha hecho para llevar á 
cabo la esposicion de artes y no han si- 
do menores los obstáculos que ha teni- 
do que vencer para conseguirlo. Sin lo- 
cal á propósito para este objeto |iase vis- 
to obhgaua á valerse del aue menos in- 
convenientes le ha presentaao ;. no logra'n- 
dose por esta causa sus deseos, que se en- 
derezaban á dar á la esposicion toda la 
estension imaginable. 

Los artistas y artíGces no han corres* 
pondido por otra parte á sus repetidas 
invitaciones , y esto ha dado pábulo á 
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que DO haya teDÍdo este año todo el lu- 
cimiento que otros este acto, á ^üe de- 
bían concurrir en noble competencia cuan- 
tos al cultivo de las artes se consagran. 
Nosotros , que estamos interesados, como 
§1 que mas, en que nuestro pais se ele- 
ve al mismo grado, en que se encuentran 
las naciones estrangeras liub ¡éramos que-' 
rido que todos nuestros artesanos concur- 
rieran con «Slis manufacturas y que todos 
los artistas hubiesen hecho gala de sus 
adelantos y de sus talentos. 

No ha sido asi y sin embargo no puede 
decirse que la esposicion ha e&tado de 
todo punto estéril. Muchos cuadros se han 
presentado y algunos dignos de llamar lá 
atención de los ioteligentes, si bien la 
mayor parte no pasase de (a linea de co- 
pia y copias muy medianas. Si fueran 
j)uenas y tuviesen las prendas del origi- 
nal, lejos de merecer la indiferencia de 
los artistas y aficionados, serian digna» de 
los mayores elogios; porque interpretar 
el lenguaje de los grandes maestros es ca- 
si tanto ó mas dilicil que producir ana 
obra original. Y no dea esto decir tampo- 
co que todas las copias son endebles: 
algunas hay que reveían buenas dotes y 
que son acreedoras al premio de la so- 
ciedad. « 

Mas lo que ha llamado sobre todo la 
atención del público es el retrato de la 
reina madre, que el señor don José Gu- 
tiérrez ha pintado en Madrid y ha t rai- 
do á esta ciudad , como una prueba de 
sus adelantamientos. Tiempo hacia que no 
teniamos el >gusto de ver nada del señor 
Gutiérrez y por esta razón nos ha sor- 
prendido agradabilísimamente el mencio- 
nado retrato: dibujo correcto y gracioso, 
colorido pastoso , transparente, aereo y 
encantador, entonación fuerte, si bien gra- 
duada perfectamente, fluidez, gracia, mor- 
videz en el toque y cuantas buenas pren- 
das caracterizan un bueu cuadro, se ha- 
llan en el presentado en esta esposicion 
por el señor Gutiérrez. Ya en Madrid ha 
recogido este artista distinguido aplausos 
sin cuento por sus bellos retratos y hu- 
biera sido oevilla ingrata d uno de sus 
hijos mas predilectos, si no se hubiera 
apresurado i tributarle loS elogios debi- 
dos. Por esto, toda la concurrencia se 
agolpaba alrededor del lienzo del señor 
Gutiérrez y todos admiraban^ al par y se 
congratulaban con haber nacido en Sevi- 
lla 9 Cima de tantos ingenios y ma4re 4f! 
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la escuela, que s^ue eS te profesor. 

No podenios nosotros juzgar por el re* 
trato de la reina madre del mérito , que 
en otros géneros, principalmente eil el 
histórico puede tener el señor Gatiecrez; 
pero si recordamos haber visto en la 
academia de san Fernando el cuadro que 
pintó para su recepción, el cual repre- 
Santaba á son Pernando postrado en la 
hora de la muerte ante un obispo, que 
le comulgaba; y comparado su estilo coq 
el del retrato espuesto en san Pedro de 
Alcántara hallamos muchos adelantos, ha- 
biendo seguida el señor Gutiérrez las 
huellas de un pintor celebérrimo. 

Hablamos de .Vandik: el colorido adop- 
tado nuevamente por don José Gutierres 
tiene, pues, muchos puntos de contacto 
con el de tan insigne artista flamenco, al 
cual ha tenido presente hasta en el mo- 
do fie colocar Ja figura de la reina Cris- 
tina. Mucho celebraremos ver otros cua- 
dros que requieran mas conocimientos ar- 
tísticos para dar al señor Gutiérrez la 
enhorabuena, si es en el género histó- 
rico tan feliz con>o en los retratos; mien- 
tras tanto puede decirse qye este profe- 
sor mantiene con gloria el honor de la 
escuela sevillana y es digno compañero 
del señor don Antonio Marja Esquivel. 

Cuatro retratos encontramos también, 
debidos a' la aplicación del señor don Jo- 
sé María Romero, que son dignos de men- 
cionarse. Hay en ellos buena casta de 
colorido f S9 conoce que el autor e5tu- 
dia cuidadosamente el natural. Sin em- 
bargo nos pareció que erandemasindo par- 
duscas las tintas brillantes y no podemos 
dejar de apuutarlo asi. Qniaá fuera esto 
efecto de la mala luz del salou en que 
estaban los- cuadros colocados, el cual 
no es en manera alguna apropósito para 
contener pinturas. 

Parecieron nos de buen efecto dos angeles 

f)intad os al óleo por la profesora doña Do- 
ores Velazco, que reside en Madrid y vi« 
mos £on mucho gusto el ensayo en barro, 
que en el arte de la escultura ha necho dicha 
8ra . Representaba éste el robo de Deyanira 
por el centauro Chiron y aunque las formas 
no eStdban en perfecta consonancia con 
el asunto, es decir que no participaban 
del carácter de la escultura griega, no 
por esto carecía de mérito, dando espe- 
ranzas de mayores adelantos. 

y irnos ademas dos copias de los medios 
pqntos de MurillOi que existen en . la Acá- 
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mas llamó la atención del público. Debe* 
mes, sin embargo, apuntar que los obje- 
jetos de mármol merecen particular men- 
ción, y q«e se ba adelantado mucbo en 
nuestra SÍevilla en este ramo tan útil y ne- 
cesario para nuestros b^rmosos patios. 

Tampoco pasaremos desapercibidas las 
muestras de arabesco pr«;sentadas por D. 
José Gutiérrez , que pertAiecen. al saJon 
de embajadores del Alcázar de nuestros 
re3'es. Ya en otro ocasión benios bablado 
del mérito de este maestro de albarife en 
semejante ramo, y por esta razón nos li- 
mitaremos á decir, que el público acogió 
gustoso sus esfuerzos por conservar intac- 
tos los primores déla arquitectura sarra** 
ceua. 

Terminaremos dando á la sociedad la 
enhorabuena por haber logrado en parXe 
el objeto que se propuso » mostrándose 
acreedora al reconocimiento de la ciudad 
cuyo nombre lleva; y exortarémos tanto 
« JOS artistas como á los artesanos para 
que concurran á semejantes esposiciones 
con sus obras, lo cuaj, como apuntamos 
al principio, jredunda én beneficio jsuyo'y 
del país á que pertenecen. . 
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demia Nacional de S.Fernando, ejecuta- 
das por el señor don Luis Duran y re- 
cordamos la belleza^ de los originales al 
contemplarlas, que e& cuanto podemos de- 
cir en su elogio. 

Varios retratos habia también al «leo 
entre los cuales advertimos el del Sr. 
don Manuel Ojeda y Mauti, vestido de con- 
trabandista , el cual está nuty parecido;, 
no pndiendo juzgar áek mérito de la eje- 
cución por la mala colocación en que se 
hallaba. Llamónos la atención una copia 
en miniatura de un san Juanito de Mu- 
ríilo, hecha por el Sr. de Loríchon: este 

Srofesor tiene un colorido bastante agra- 
able y conocimientos nada comuneá del 
arte que profesaba. 

Innumerables eran las copias, que lie-- 
naban el sa4on de* S. Pedro Alcántara y 
por esta razón no nos detendremos á dar 
ana idea de cada una de ellas* Baste de- 
cir que entre las mejores se contaban un 
retrato en miniatura del cardenal Celada, 
cnya original es debido al célebi*e Mengs, 
el san Antonio , que está en la capilla 
baplismal de la santa Iglesia metropoli- 
lana, varios cuadros de Murillo, copiados 
por nn joven de 14- años y otros mu- 
chos que seria prolijo enumerar^ 

Observamos también que -se habia pr£- 
sentado en la espp^icíon una figura, di- 
bujada al lápiz por el pastor Mora, cuyo 
genio fomenta y estimula la sociedad pa- 
triótica, y examinamos esta obro*, deseo- 
sos de ver si los elogios , que habíamos 
oicto de este genio eran exagerados. No 
DOS parecieron tales á vista del mencio- 
nado diseño y antes bien eremos que si 
en tan corto espacio ha llegado el joven 
Mora- á vencer tantos obstáculos , dará en 
algún tiempo dias de e4oría á la corpo- 
ración, que le ha tendido una mano be- 
néfica, sacándolo de la ignorancia en que 
y acia. 'Algunos de los primores que es- 
te pastor hace en la madera se v«an 
taitibien en la esposicion; pero le aconse- 
jamos qu^ no malgaste el tieoipo en tan 
Í prolijos caprichos y siguiendo con ardor 
a carrera que ha empegado, no se arre- 
dre á vista de los escollos, que ha de 
encontrar infaliblemente. 

Muchos objetos de artes-ornaban del mis- 
mo modo el salon.de esposicion; pero nos 
hemos estendido demasiado en ladescrip- 
' cion de algunos cuadros, por cuya razón 
nos dispensarán nuestros lectores el que 
no hagamos aquí nna reseña de lo que 




lpoeta5.0eDiilano£í. 

« 

AUTIGCLO TBROEaO. 

lo el penúltimo númerQ (1) ofrecimos 
un análisis de las obras del Doctor 
Benito de Arlas Montano, y cumplien- 
do flelmente nuestra promesa vamos á 
ocuparnos de est« diflcil trabajo quizá 
superior á nuestros talentos. No falta- 
rá quien diga que olvidando en esta 
crítica las obras que contribuyeron á 
la mas alta reputación de un sabio 
tan Httstre, trabajamos en cierto mo- 
do para la mengua de su fama. Mas 
á esta objeción, contestaríamos que ha- 
biéndose ocupado en diversos tiempos 

(4) La abandaMÍa ¿9 materiales noa privó del 
gnftto do insertar esto articalo en el númefo anCericu*.} 
como ofreeimos & nuestros lectores. 
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del elógio*de ellas escritores de pro- 
funda ciencia y de claro talento, ape- 
nas hay ya ana persona en España 
medianamente instruida» que ignore 
la portentosa erudición en las ciencias 
sagradas del distinguido caballero de 
Santiaga ¿Y ^ también conocido de 
todos como poeta? No, sin duda. Y la 
causa de esto debe ser que su celebri- 
dad como teólogo ha eclipsado algún 
tanto su reputación en la poesía, ¿ la 
manera que la presencia del sol os- 
curece ó debilita la caridad de la luna. 
Sabido es que la Italia fué la cuna 
de la literatura en la civilización mo- 
ílerna y que los adelantos hechos en 
la poesía en el siglo XVI se debieron á 
los esfuerzos de Garcilaso y Fernan- 
do de Herrera que estudiaron con es- 
mero é imitaron á los poetas italianos. 
Este moTimiento se comunicó á la Eu< 
ropa entera, aunque se modiBcó en 
parte con la revolución de Lutero, por 
la cual consiguió que la fliosofia sacu- 
diese el yugo, con qué hasta entonces 
la habia dominado la teología. Mas no 
fué en España así: al espíritu de re- 
forma que cundía rápidamente en las 
demás naciones, opuso Felipe II la in- 
quisición y la teología, y con esta y 
el horror y espanto que inspiraba aque- 
lla, logró asegurar entre nosotros la 
unidad católica. De aquí el que la teo- 
logía fuese entonces la ciencia de to- 
das las . ciencias, el que se la adorna- 
ra con ramos del saber , que tal vez 
olvidan hoy los que á ella so dedican, 
y de que por lo mismo, aunque tan- 
tos se consagraban con afán & su es- 
tudio, pocos alcanzasen en ella una re- 
putación brillante. La teología domi- 
naba en los consejos y en las conciencias 
de los reyes, y ella sola era el mejor 
n^edio de subir la escala para los ho- 
nores, y las riquezas. Véase á Carlos 
V. pidiendo su voto á Melchor Gano so- 
bre la prisión del rqn^ano Pontífice y 



á Felipe II despaes de haber estrai- 
do del archivo de Aragón la causa ori- 
ginal formada al príncipe de Viaua 
para que sirviera de antecedentes á 
la de su hijo Garlos, consultar á una 
reunión de teólogos sobre el fallo que 
daría contra aquel desgraciado prínci- 
pe. En una palabra, la teología era el 
centro del gobierno y dirigía á su ar- 
bitrio los destinos de la nación española. 

Esto sin duda era la causa de que 
sedujere su estudio , de que se pre- 
firiese al de otra cualquiera ciencia, y 
de que el mismo Arias Montano ocu- 
pado casi asíduamentq en esa facultad 
y en el estudio profundo de las lenguas 
orientales, en cuyo conocimiento fué 
muy superior á todos los eruditos de su 
época, no pudiese dar mayores muestras 
de su talento en la poe»a. 

Siendo joven todavía escribió su tratado 
de retórica en elegantes exámetros, el 
cual puede compararse en algunos lugares 
con el arte poética de Horacio. Co- 
menzó como este su obra, recomen -^ 
dando la utilidad de las humanidades y 
la dividió en cuatro libros. El prime- 
ro trata de los tres géneros de la elo- 
cuencia, el segundo de la invención, el 
tercero de la disposición y el cuarto de 
las cualidades del orador. Nos llama, á 
la verdad, la atención que dividiera la 
elocuencia del mismo modo que los grie- 
gos y los latinos, cuando nuestra reli- 
gión creó un género nuevo que no co- 
noció la civilización antigua , admitido 
el cual, no es ya posible aquella misma 
división. Reprende en los preceptos de 
la elocuencia á los oradores que sin un 
corazón capaz do sentimiento le finjen 
artificiosamente, con ridicula y vana 
ostentación de palabras que producen 
en el ánimo de los oyent^ en ?ei de 
una sensación fuerte, el hastio y el des- 
precio. . En la esplicacion de las figu- 
ras y los tropos rechaza esa fastidio- 
sa nomenclatura que admiten otros hu- 
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manistas de poca razoo y de juicio es- 
traviado, valiéudose siempre de ejem- 
plos propios para demostrar bieo que 
sabe practicar con acierto lo mismo que 
enseña. Ha? en esta obra pasages de 
buena poesía. Sirva de ejemplo el si- 
guiente. 

Tompla, ree ott «líos Bnm» rcdcantibot ¡IIím, 
Qu«m conferre modos diccodi, et verba sonumque 
BdIcíus «xprcM y aut longo repotítn loquooti : 
Vfque alius superct qoc aliam , mclias que sontado 
£t motu et gestu et inanibus pronuntirt, utqve 
Gracia rara xA inventio Tel vocibas, atqac 
Copia Terborom quanta est , sino pondiTe inanis. 
Scilícet haec sccam popnlos jaih dÍKotit oniois, 
Qac cararo suos crcditque vidotquo magistroa, 
Quique TÍdel mullo aludió ostcndcaJo parari. &c. 

Reprende también los vicios de la 
juventud licenciosa, y su pedantería; 
ridiculiza los viajes que bacian algunos 
á Italia, en los cuales en vez de ade- 
lantar en su instrucción viciaban el 
acento de la lengua propia y usaban 
de un lenguaje afectado. Finalmente 
truena con celo apostólico en muchos 
pasajes de su obra contra Lutero por 
los males que había causado á la re- 
ligión católica, y elogia á muchos de los 
hombres célebres que ilustraron la Es- 
paña en el siglo XYI. Esta obra le va* 
lió el ser laureado de poeta con grande 
aparato en la Universidad de Alcalá de 
Henares. 

Antes de publicarse la retórica, que 
escribió en Sevilla, imprimió Plantinootra 
obra suya con el título de Monumenta 
humancB saluiis. En ella celebró en 
setenta y una odas con la mayor pu- 
reza y propiedad de dicción poética los 
misterios de nuestra religión, y acaso 
ella sola le valió el título de Horacio 
Español Con efecto ningún poeta de 
aquella época en que tanto se versifi- 
caba en latin» y mucho menos en la mo- 
derna puede igualarle en este dificil gé- 
nero. En muchas composiciones de es- 
ta preciosa obrita tuvo por modela á 
Horacio y casi rivaliza con el original. 



Véase sino la oda cuarta en que imi- 
tó la del lírico latino que comienza 
Pastor cumírahereíper freía navibus; 
y la treinta y nueve sobre la circun- 
sicion del señor que dice uQuid te^ san^ 
le puer flere doloribus recuerda muy 
bien el ftQuis multa gracilis te puer in 
rosa^y del mismo Horacio. ¿Quien no 
admira en esta última la misma dul- 
zura Id misma suavidad y armonía que 
en la del Romano? Forzoso es conve- 
nir que si sus ensayos en la poesía hu- 
biesen sido en la lengua de Herre- 
ra, no hubiese sido inferior á este poe- 
ta eminente. 

También tradujo en verso los salmos 
del hebreo al latino, en cuya traducción 
dicen los inteligentes, que comprendió 
de tal manera el testo, que apenas ha- 
brá una en qae haya mas exactitud 
en la copia de los pensamientos, pres- 
cindiendo de la pureza en la versifi- 
cación. En su obra titulada Himni etsa- 
cula celebró la gloria y grandeza del 
Todo-poderoso antes y después de la 
creación del mundo. La dividió en dos 
partes: la primera contiene cinco himnos 
y algunas odas en que cantó á la Trini- 
dad, al arcángel san Gabriel y á otros 
ánjeles. La segunda parte abraza des? 
de la creación hasta el diluvio, y des- 
de este hasta la salida de Egipto. La 
introducion de ella es magnífica: no 
podemos resistir al deseo de citar al- 
gún trozo. 

Alme opifi*! mondi) primAT^ lucia ori(j«>, 

Et Titac fons fino carentis. 

Nos roortalo geoas casca calígine roersi 

Qoid magoum, quid dicerc do te 

Poaaumus ignoti nobis, propriiquc dccoris 

Obliti, TÍtioaque a^paltif 

Non apii ciiguam partem novisse tuoruní 

Faclbrom. nin coromodus ipsc 

Canta adfQÍratos doccas, quaecuo.qoe tu i saot " 

Faeta manu virluteqao vcrbi. 

Neo maro nec evlum fuerat, néc prodiga Tellus^ 

Nec spatium , occ tcmporis ordo 

Omnia nH fuerant, nihil ct per inane vagolum 

Voloebat tencbrasque Tbouque. 
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Esta producción nos recuerda án poema 
de San Avito que cita y anaÜEa Guizot 
en su curso de historia, titulado la 
creación del mundo. De esta manera 
solemne ensalzaba Arias Montano la 
roagestad de nuestra religión cristiana, 
volviendo ¿ la vida con toda su correc- 
ción y elegancia la lengua de Cicerón, 
(le Horacio y de Virgilio. Escribió al- 
gunas otras poesías latinas de que no 
hablaremos aunque con sentimiento por 
no alargar demasiado este artículo. 

Y es muy estraño que la única pro* 
duccion en que manifestó su admira- 
ble talento para lapoesia castellana ha- 
ya sido ignorada de sus panejiristas pues 
ni Rodrigo Caro, ni D. Nicolás Anto- 
nio, ni Pellicer, ni Carbajal, que han 
empleado muchas líneas en elogio de 
Arias Montano, hacen mención de este 
brillante ensayo. A él aludíamos cuan- 
do manifestamos antes que habría sido 
un digno rival de Herrera si se hu- 
biese dedicado mas á la poesia espa- 
ñola. La obra indicada es una traduc- 
ción parafrástica del cantar de los can- 
tares : en ella manifestó que conocía 
muy bien la lengua patria, y que no 
hay nada dificil para la instrucción y 
el talento reunidos. La mayor parte 
del cantar de los cantares está tradu- 
cido en una versificación tan fácil, tan 
llena y tan sonora, que puede citarse 
como un modelo de buena poesia. La 
pintura del esposo en boca de la es- 
posa es admirable : dice asi. 

May bien podcis , sonoras, tos saberlo 
Quo solamente en verlo 
Lo estrañareis. Su vista es muy graciosa: 
Kl es como una rosa 
Es rojo y blanco , bien como si en leche 
Un rojo clavel se eche. 
Es señalado entre infinita gente, 
De todos 'SU belleza es diferente. 
Ceñida su cabeza trae do oro ; 
Espeso es mas qne un bosque su cabello , 
Mas negro que el color que al cuervo enmanta: 
Sos ojos que dan bien á cooocello 
Son como' los de un cisne muy decoro 
Que de un lago do leche se levanta. 



Es la belleza tanta, 

De sus mejillas , qne es mvy temtjable 

Al campo daUitable 

Donde las olorosas flores eroeen : 

Sus labios. se parecen 

A lindas rosas , y advertir bien, doeSu, 

Que esiilao de si mirra por nm» señas, fice. 

Citaremos la de la esposa que tam- 
poco desagradará á nuestros lectores, 
porque no cede en mérito á la an- 
terior. 

Morada de belleza 
Eres, amiga mia, eres hermosa: 
Tus ojos de graciosa 
Paloma son : los lindos tus cabellos 
Castaños, crespos, bellos, 
Que lloffsn á «cubrir bástalos ojos, 
Quitan los mis enojos. 
Cual linda vista hace en la aspereza 
Del montado Ouileza 
El hato de las cabras que paeiendo 
Lo cubre lodo con graciosa jira : 
Quien los tns dientes mira 
Ovejas Irasqsilados vé volviendo 
« Del agua caando do lavarse vienen: 
Corderos tienen todas, ¡que riquczal 

Tus Isbioft son de grana : 
El tu hablar cautiva con tu gracia, 
Tan grande es su eficacia : 
Un casco de grsnada es la tu frente 
Hermosa y transparente: 
De bruñido marfil es el tu cuello 
Que divido el cabello: 
Cubierta la garganta y lozataa 
Es la torre galsna 

Que hizo el rey David para defensa: 
De sus almenas cuelgan mil adargas, 
Con otras muchas eargas 
Para que del oontrario no haya ofensa: 
Tns pechos dos cabritos ssUadores 
Son, que entre flores. pacen la mañana. 

Solo pueden reprobarse en este be- 
llo pasaje el verso, enhiesta la gargan-^ 
ta y lozana, como prosaico, y la alo-^ 
cucion «que entre (lores pacen la ma^ 
nana.» por viciosa y contraria á las 
reglas gramaticales. Su prosa castellana 
es de poco mérito. Hubiéramos queri- 
do detenernos más en el análisis de 
algunas de sus obras poéticas; pero la 
necesidad de arreglarnos á los límites 
de nuestro periódico, nos ha obligado á 
hablar de ellas con^ menos detenimien- 
to que el que conviene al mérito desús 
obras . 

J. M. FEttMANDEZ. 
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BONAKJCE MORISCO. 



¡Qué hermosa baña la luna 
Los jardines de la Alhambra 
Y. cómo brillan las flores 
Por sus rayos plateadas! 
¡Qué apacible en su misterio 
La noche quieta y callada 
Tiende su manto de estrellas 
Dando al amor esperanzas! 
¡Cuan dulce el céfiro mueve 
Con su aliento la . enramada 

Y cuál las fuentes prodigan 
Ondas de cristal y n&carl 
iQué limpio y sereno el cielo 
En ancho espacio derrama 
Sus astros de luz radiantes 
Competidores del alba! 

|Y cuan puro es el ambiente 
Que se respira en Granada 

Y cómo entre los perfumes 
De las flores y las plantas 
El corazón se estasía 

Y la mente se embriaga! 
{Qué hermosa baña la luna 
Los jardines de la Alhambra 
Reflejando en el palacio 
Sus limpios rayos de plata! 
¡Cuál brillan los minaretes 

Y cuan soberbios se alzan 
Esos pardos torreones 
Soldados de cien batallan, 

Y cuál la pintada reja 
De la bella mulsumana 
Luce sus . vivos colores 
Aunque oculta y solitarial 
¡Y cómo al pié de su muro 
Amor dá al viento sus ansias 



Y en sentidas cantinelas 
Esplica su ardiente llama! 
Allí un moro arrostra osado 
De los celos la venganza; 
Pero no teme el peligro 
Quien al amor se consagra, 

Y es el moro tan gallardo 

Y es tan terrible su daga 
Que puesta en su diestra mano 
No hay brazo para humillarla. 
Por eso tranquilo llega 

Y clavando sus miradas 
En la espesa celosía 

De la arabesca ventana, 
Lanza su pecho ün suspiro, 
Un ay! doliente del alma 

Y su vihuela templando 
A la par su voz levanta 

Y en acordados acentos 
Asi sus penas declara: 

((Joya de la Andalucía , 
Mas hermosa que su sol 
¿Porqué te guardan los hierros 
Si aquí te espera mi amor? 
((Rica perla del oriente 
Gala del suelo español 
¿Porqué mientras que yo espiro 
Te burlas de mi dolor? » 
«Ninfa del Genil risueño 
De estos jardines la flor, 
¿Porqué siendo tan hermosa, 
Tan frió es tu corazón? 
Porqué di, Zaida querida. 
Si el viento llevó veloz , 

A tu aximez mis suspiros 
Los rechaza tu rigor 

Y eres del harem la r^nal 

Y eres del AfricaI..~.no : 
Ni en el África naciste 
Ni su fuego te alentó. 

Y *si la sangre africana 
Corre por tus venas hoy 
Los muros de ese palacio 
Han entibiado su ardor^..! 
Ay Zaida, la ingrata Zaida 
Qué es el mundo sin tu amor? 
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La noche quieta y callada 
Sí no resuena tu vo^ 
Asombra con su silencio 
Con su velo dá pavor. 
La luna resplandeciente 
Sin el brillante fulgor 
De esos ojos africanos 
Está opaca y sin color. 

Y al lucir el nuevo día 
Tibios los rayos del sol 
Sin el sol de tu hermosura 
No dan vida ni calor. 
Ay^Zaida, la ingrata Zaida, 
Bien pagas mi pasionl 
;Ay qne el alba* llega...... 

Cruel, adiós.......! 

Adiós » 

Aqui el moro se detiene 

Y otra vez sus ojos alza 

Y en vano mira á la reja 

Y en vano el triste se afana. 
Mal haya la ingrata mora 
Que asi burla la esperanza 
De quien amante le rinde 
Todo el fuego de su alma 
Mal haya la mora esquiva 
Que oye de amor las palabras 

Y esquivando el desengaño 
El premio de amor retarda. 
{Y ay triste del que lamenta 
Sus mal reprimidas ansias 

Y una noche y otra noche 
Sorprende su llanto el alba, 

Y vuelve á esperar ansioso 
Las sombras de su esperanzal! 
Asi el moro se retira 

Al lucir de la mañana 

Y en tanto sale la aurora 
Entre nubes de oro y grana» 
Vertiendo dulce rocío. 

Con que el jardin embalsama, 
Dando á las flores sus perlas 

Y sus arrullos al aura 

El moro amante murmura 
De allí alejando su planta: 



((¡Ay triste del que lamenta 
Sus mal reprioitdas ansias 
Y una noche y otra noche 
Sorprende su llanto el alba!» 



L. DE 0lX)>'i. 
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Vistióse de crisul puro y lucienle 
La Amistad cierto día 

Y estaba tan lozana y esplen<]epte 
Que ana deidad celeste parecí». 
En su vistoso trage 
Con alegres cambiantes retrataba, 
Libre de humano ultrage, 
Los dulces senlimicnios, que abrigaba, 

Y fiel y de ponzoña vil agena 
Su faz mostraba ciíndida y serena. 
Hallóla acaso el ínteres acíasto 

Y con ceño feroz, que imprime snsto: 
— ¿Porquíí (le dijo) ostentas Un erguida 

1 Y tranquila la frente, 

! Guando yo, condenado á furia ardiente, 

Desgarro sin cesar Ja fiera herida, 

Que en mi pecho alimento 

Y pesie á mi poder y gran valía 
En tan cruda porfia 

Su horrenda saña y mi dolor aumeqto?.... 
— Porque jamas (responde placentera) 
La Amistad sacrosaota, 
Donde pongo la planta, 
Cual tú, difundo la faUl discordia 

Y antes mi íé sincera 
Amor dá á los mortales y concordia. 
Reprime, pues, tu sañc^ 

Y el duelo, que ahora empaña 
Tu semblante feroz, verás trocado 
En dulce calma , que te envidie el hado. 
—Pues qué! (replica el ínteres) ¿pretendes 
Que renuncie á mis triunfos y trofeos? 
¡Poco por Dios entiendes 
De humanos devaneos!... 
¿No has visto que vá uncido 
A mi carro el Amor, y la Justicia 
Su balanza desquicia. 
Cuando mira mi rostro esclarecido? 
¿No sabes que el Honor ea sombra vana 

Y á mi ley soberana 
No hay valladar o i muro que resista 
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Y áá clavo la vista 

Todo á mi volantad al punto rindo?... 
Por eso, amiga, mi favor te brindo, 
Anhelando que temples la enojosa 

Y ardiente rabia, que mi pecho acosa?» 
Y con risa engañosa 

Tendió los fuertes brazos 

Y a la diva Amistad prendió en sus lazos. 
Qaiso Andstad entonces desprenderse 
Del ínteres astuto y atrevido 

Y al intentar, medrosa defenderse 
Roto miró sus candidos vestido. 
Escandecida , al verse en tal mañero. 
Buscó un asilo en el humano pecho; 
Mas no encontró ^uien su lamento oyera • 
Quedando henchida de mortal despecho. 
Gimió, lloró y en vano 

Brindó a' los hombres su eternal dulzura, 
Hasta que ya cansada del insano 
Dolor y la tortura. 

Que halló por siempre en el ingratp suelo 
Del viento en alas remontóse alcielo. 

Desde entonces tan s^olo 

Impera el ínteres de polo á polo, 

Y si levanta acaso su alba frente 
La célica Amistad, al punto siente 
Que el soplo de ínteres sórdido empaña 
Su divina nermosura 

Y en sn insaciable saña 

Sus blandos ecos asordar procm*a. 

J. A. PE LOS Ríos. 



¡(fiüué muger tanMcl)osaI 



EL CUARTO m imm, 

I. 

(CoiitinuacioD.) 



xLl día siguiente desde muy Umorano, 
ya estaba Margarita en casa del peluciue* 
ro, que la aguardaba con impaciencia. 

—Entrad en ese gabinete, le dijo: en él 
hallaréis uü traje que os tengo prepara- 
do: porque ese^ añadió echando una mi- 



rada desdeñosa sobre el que llevaba la jo- 
ven, no es digno de una doncella de mi 
mostrador. 

£1* vestido designado para ella, no era 
ciertamente tal como lo hubiera deseado: 
hallaba en su hechura, en sus colores, cier- 
ta afectación teatral, de lujo y de mal 
{fusto, que no pudo menos de dísgüstar- 
a. Asi es que se vistió suspirando y vol- 
vió á la tienda para concluir su humillan* 

te tocado. 
—Ahora la dijo su amo, ocupémonos de 

la cabeza. 

El artista parisiense, armado con su pei- 
ne, destruyó sin piedad el sencillo pema- 
do que Margarita usaba, y se entregó á las 
mas laboriosas combinaciones, para for- 
mar lo que él llamaba en su lenguaje en- 
fático una obra digna de él. Deseoso de 
conseguirlo, tan pronto hacía las trenzas 
de los cabellos efe la jóven> como volvía 
á deshacerlas; tan pronto las entrelazaba 
con flores , conío las cubría de piedras 
falsas ó los ceñía con una diadema. Nada 
satisfacía su gusto. Entretanto la pobre 
Margarita sufrida y resignada no dejaba 
escapar de sus labios la mas mínima que- 
ja, iH la roas insignificante objeccion. 

De repente el peluquero dio un grito 
de alegría, dándose un golpe en la frente 
cou la mano y esclaroando. 
«*Así así, vamos á ver. 
Desbizó en seguida las trenzas, que ha- 
bía hecho, peinó cuidadosamente los ca- 
bellos de la joven y los dejó caer al re- 
dedor de ella, como un largo y espeso 

velo. .1 . 

—Ahora, señorita, le dijo, id a sentaros 

al mostrador. i j - 

««¿Antes de que hayáis acabado de pei- 
narme? 

—Qué! si ya Jo estáis , replico con la 
mayor fatuidad: que otro peinado haría 
mejor que este, lucir vuestros hermosos 
cabellos? Ademas que un espectiículo de 
esU especie atraerá á las puertas de mt 
tienda todos los curiosos de Madrid. 

—No me espongais, os lo soplico, á se- 
mejante humillación: esclamó Margarita 
pálida de dolor. Por compasión no me pon- 
gáis en lugar de muestra, porque me mo- 
riría de vergüenza. 

—Yo no quiero que os moráis, respon- 
dió insolentemente el peluquero. Puesto 
que tenéis una susceptibilidad Un delica- 
do, volvedme los diez duros que os he da- 
do y separémonos como buenos amigos; 
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OS declaro libre de cuantas obligacionet 
Laheis contraído.- 

La joven le miró aterrada. 

■-•Conque! (insistió él^con dureza '¿qué 
decidís? 

Margarita se sentó llorando delante del 
mostrador. 

No se hal>ia engañado el peluquero fran- 
cés en su cálculo. No tardó en reunirse 
una inmensa multitud á su puerta )r ape- 
nas podía él solo despachar las frioleras 
que por ver de cerca á la joven entra- 
ban á comprar mil curiosos. Fué preci* 
tfo que la mfeliz sufiiese en silencio sus 
miradas escudriñadoras, sus equívocas chan- 
zas y sus galanterins cien veces aun mas 
insoportables. 

En cuanto á su digno patrón, reíase, 
se frotaba las manos , charlaba mas que 
nunca y sobre todo tenía una venta iues« 
perada. 

A las doce de la noche, la víctima -de 
esta vergonzosa especulación, pudo aliin 
retirarse a su casa y llorar con libertad en 
los brazos de su madre, que sonreia sin 
comprender el dolor que aquejaba á su po- 
bre hija. 

Llegó el dia siguiente, y una multitud 
cien veces mas considerable que la de la 
víspera se reunió frente á la tienda del 
francés. Reíaúse todos á carcajadas y en- 
.señtfbanse unos á otros la muestra del pe- 
luquero y la doncella del mostrador. 

bien pronto pasaron á Jas vias de hecho 
y en medio de una atronadora gritería 
se paso el populacho á tirar piedras á los 
cristales de la tienda y á no intervenir 
la policía, el peluquero y la joven hu- 
bieran sido víctimas de algún acto' de 
violencia. Asi es que no hubo otro me- 
dio de apaciguar aquel desorden que cer- 
rar la tienda. 

He aquí lo qne ocasionaba todo aquel 
tomulto. M. Bertraud había creído muy 
apropósito colocar durante la noche, una 
maestra concebida en estos términos. 

POMADA DEL GUACAMAYO 

PARA HACER CRECER EL PELO. 

Pueden conocerse los admirables efectos 

de esta receta en la doncella de mostrar 

dar del señor Bertraud^ peluquero de 

muchos reyes estrangeros, 

A] otro día habla desaparecido la maes- 



tra de la puerta es tenor de la tienda; 
pero Mr. bertrand la había hecho colo- 
car en el interior preebameDte por ci- 
ma de la cabeza de Margarita. 

Durante un mes entero fué preciso que 
la pobre portuguesa soportase el opro- 
bio y los sufrimientos de una posición 
semejante. 

Ya creia haber probado hasta las he* 
ees la hiél de aquel suplicio ; pero aun 
le quedaba mas que sufrir. ,Una mañana 
vio entrar en la tienda del peluquero 
un joven negociante de Barcelona, con el 
cual iba á unirse antes de las desgracias 
de su padre. 

La ioreliz cavó sin sentido á los pies de 
aquel joven. Cuando volvió de su desma- 
yo, habia desaparecido de allf. 

Pero á la noche le encontró en casa de 
su madre. 

«•Margarita, la dijo, nuestras familias 
nos destinaron el uno para el otro en 
tiempos mas felices. iQuereis realizar aho- 
ra aquel proyecto? Vengo á pediros Vues- 
tra luano. 

Margarita le miró con una alegría roez« 
ciada de sorpresa v de duda: apenas 
creia lo aue le pasaoa. 

^Vos nábeís soportado por vuestra nsa- 
dre las humillaciones mas crueles sin 
una queja, sin la menor oposición: lo sé. 
Una hija tan buena bien podrá ser la nías 
tierna y mas fiel de las esposas. Sed pues 
la mía; os -lo pido de rodillas. 

La ¡oven le alargó su mano que el cu- 
brió de besos. 

««Y he aquí como la virtud encuentra 
siempre recompensa; esclamé interrum- 
piendo al capitán ; y añadió Bellini. Hoy 
¿no es esto? Margarita es la muger del 
rico negociante. Y después de todo, la 
pobreza y los disgustos que ha sufrido 
no sirven mas que para hacerle mas dul- 
ce y deliciosa su presente fortuna. 

El capitán me mtermmpió. 

»«Mi querido Bellini, la historia de do- 
ña Margarita no se ha concluido. 

■sPues bien continuad: aguardo impa- 
ciente el fin de las aventuras de esa in- 
teresante portuguesa, repliqué y creo 
que el señor Bertraud me habría vendido 
mas de un tarro de pomada, si vo hu- 
biese estado en Madrid mientras él espío - 
taba tan dignamente la belleza y los ca- 
bellos de doña Margarita. 

El capitán tomó un vaso de ponche de 
una de las bandejas que un criado le 
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fresenUba y continud $a narración con 
umi gravedad solemne y caú lilgubre. 

II. 

De proDlo se oyó nn gran ruido en la 
escalera. La voz chillona del mayordo- 
mo lachaba con nna voz gruesa y per- 
fumada de un acento español. A este cho- 
que de palabras suceaíó un choque de 
un cuerpo que rodaba por la escalera, dan- 
do gríios y pidiendo auxilio. Sonó brus- 
oemente la campanilla del cuarto de Bellini 
y vimos entrar tf un hombre alto fornido y 
con una ancha cicatriz en la frente.^ 

«^Bribones! esclamó querer impedirme 
veros cuando sé que estáis enfermo? 

«mMí bueno, mi excelente capitán! di- 
jo Bellioí alargándole su mano. Cierta- 
mente que i saber yo que estuvieseis en 
ParfSy en lugar de cerraros las puertas 
habtera pasado á veros, á pesar de mi in- 
disposición. 
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%4omo un deber imprescindible y grato 
al mismo tiempo, tenemos hoy que tri- 
butar un justo é imparcial elogio al mé- 
rito de los Sres. Daddi y Massoni cuyos 
coociertos de piano y violiu han sido tan 
aplaudidos por este público. No en val- 
de los periódicos de t>tras capitales pon- 
deraban la habilidad de estos profeso- 
res que han rectiGcado suficientemente 
• la razón con que se les elogiaba. Sin 
pretender nosotros ahora haces un jui- 
cio puramente facultativo, consignaremos 
aquí nuestra opinión ya robustecida por 
la de todo el público y que como la de és- 
te tiende en alabanza de entrambos ar- 
tistas. 

El señor Daddi nos ha mostrado en 
cuantas piezas ha tocado en el piano que 
es un buen profesor; asi lo demuestran 
el aplomo en el compás, el eusto y la 
delicadeza en los pasos mas dificiles, ci- 
tando particularmente los ejercicios con 
la mano izquierda y los trinos que con 
Canta firmeza ejecuta. Huyendo de im- 



portunas comparaciones y no tratando 
mas que del señor Dadaí le^ felicitare- 
mos por la grata y jasta acogida que ha 
tenido en nuestro teatro. 

£1 señor Massoni á no dudarlo es casi 
una especialidad en su instrumento. Te- 
niendo presentes las dificultades sin cuen- 
to que el violiu presenta con solo ven» 
cer algunas y llevarlas hasta cierto gra- 
do se na adelantado mucho; pero el se- 
ñor Massoni ha ido mas allá y en una 
palabra ha dominado el instrumento. Yén- 
se correr admirablemente sus dedos eu' 
cuantas posiciones son posibles , óyense 
con una afinación completa escalas cro- 
máticas de la mayor dificultad y flau- 
teados de una limpieza incomparable y 
su arco juega con valentia y soltura con- 
tribuyendo poderosamente á perfeccio- 
nar una egecucion que arrebató á los 
espectadores, conquistando aplausos uná- 
nimes y repetidos. 

Finalmente por mucho que digamos en 
este artículo mas ha hecho el público de 
Sevilla, premiando inteligente y justo el 
mérito y la aplicación constante quede- 
be haberle precedido, teniendo nosotros 
un particular gCiSto en consignarlo asi 
en el présense artículo. 

La compañía dramática ha ejecutado 
últimamente la pieza nueva eu un acto 
El ciego y la comedia también nueva 
del Exmo. señor don Francisco Martinez 
de la Rosa, titulada Un español en Ve^ 
necia. 

La primera de estas producciones, 
puesta por fin de fiesta ocupó, el lugar 
de un sámete y por esta vez 'ocupó el que 
le pertenecia: nada por consiguiente te- 
nemos que añadir siendo preferible á 
aquellos, por muchos defectos de que ado- 
lezca. 

El español en F'enecia es una comedia 
escrita con una pureza de lenguage, har- 
to escasa por dess[racia entre nosotros y 
adornada con diálogos de mucho mérito 
y de chistes originales y sazonado; pero 
su argumento es endeble. La versifi- 
caciin es dulce , fácil , correcta y a 
veces ingeniosa como lo demuestran 
los siguientes versos de una escena del 
tercer acto. 
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ESCENA lil, 



^on Luis y Doña Inés d una s^enUtna, 



Ine». [Cantando^ Farol de muchos colores 
£n un gsían sienta mal; 
Que tal vez es la señal 
De tener muchos amores...! 
Uno solo, 
Uno sí, 

Y ese para mí! 

so¡v Luis. Para tos, señora mía, 
Para vos solo será..». 

Inés. ¿Quien me ^rita desde allá? 

Luis. Que lo adivmes querría; 
¿Nada os dice el corazón? 

liS'Es. ¿Razón?... tenerla procuro.... 
Como está tan alto el muro 
Llejg;a muy confuso el son. 

Luis. Decirme habéis ofrecido... % 

Inés. ¿Ido? 

Luis. ¿Cuál es vuestro nombre? 

Inés. Que me fíe yo de un hombre? 

Y si es falso y fementido? 
Luis. Os juro que será fí«l. 
Inés. Hiél! Eso si me dará. 
Luis. Esclavo vuestro será. 
ItfES. Será lo que quiera él. 
Luis. La voz se la lleva el viento. 
Inés. Por eso no hay que fiar 

Que puede el viento llevar 

También vuestro juramento. 
Luis« Con la sangre de mis venas. 
Inbs. Penas? Las que me traeréis. 
Luis. Mientras viva me tendréis 

Cautivo en vuestras cadenas. 
Inés. Acaso no tenéis dueño? 
Luis. Nunca di mi libeVtad. 
Inbs. Y ahora en esta obscuridad 

¿Queréis formal tal empeño? 
Luis. Por esas luces divinas, 

Que alumbran el firmamento... 
Ines.^ Vuestra voz se lleva el viento 

A casa de mis vecinas. 
Luis. Donosa sois por deroas. 
Inés. Mas quisierais todavía? 
LuTS. Una tan solo querría. 
Inbs. Y las que vengan de tras. 
iiüis. Un Dios, un rey y un amor, 

Esa, señora, es mi ley. 
Inés. Pero antes que muera el rey 

Ya le ponéis sucesor. 



Esta escena es digna de Calderón y 
Moreto y la citamos, porque la viveza y 
póesia que en ella brillan merecen una 
particular mención. 

La egecucion de la comedia estubo 
bien por parte de los actores, que de su 
desempeño se encargaron. 



Sabemos que vá á egecutarse en nuestro 
teatro la noche del 13 una comedia en 
dos actos y en verso original de nues- 
tro apreciable amigo don Javier Yalde* 
lomar y Pineda titulada , Intrigas de 
Bastidores, Hemos asistido á su lectura 
y debemos felicitarle por una producción 
que esperamos será bien recibida del pü* 
blico. 



Tenemos el gusto de anunciar á núes* 
tros suscrítores que la acreditada actriz 
doña Matilde Diez, ha sido ajustada por 
la Empresa de este teatro, para egecu* 
tar algunas funciones en esta capital, de 
hiendo verificar su viage en todo el pre- 
sente mes. Es digno de todo elogio el 
deseo que manifiesta la Empresa en com- 
placer á los que le favorecen, aprove- 
chando todas las ocasiones que se le pre- 
sentan para conseguirlo. 
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CONTINÚAN 

las Reales órdenes y decretos espedidos por el gobierno en 
el presente año y después de los publicados en el híuevo avi- 
sador del 50 de Abril lUtimo. 



MINISTERIO DE HACIENDA. 

El Regente del Reino se ha servido 
mandar se circule y publique el Real de- 
creto de 5 de agosto de 1840 , aue sin 
que se sepa el motivo dejó de circular 
la suprimida dirección general de Rentas 
y Arbitrios de Amortización. De orden 
de S. A. lo participo á V. S. para su cono- 
cimiento y efectos corresponaientes, acom- 
pañándole de nuevo copia autorizada del 
referido Real decreto. 

Dios guarde á Y. S. roucbos años. Ma- 
drid 10 de Abril de ISiS.'-Calatrava.» 
Sr. administrador general de Bienes na- 
cionales. 

DECRETO. 

Cun presencia de lo que rae habéis 
ro«oifestado sobre la necesidad do dictar 
uua medida que evite los abusos que pue- 
den cometerse por los compradores de 
fincas uacionales, cuyo valor consista :su 
su total ó mayor parte en arbolados é 
montes que pueden ser destruidos por la 
codicia, sacando de ellos las ventajas de 
que son susceptibles, sin que el Estado 
teoffa medios de reintegrarse si aquellos 
se declarasen en quiebra, y con el justo 
fin de que en tales casos no quede ilu- 
soria la garantía establecida por el artí- 
culo 18 del Real decreto de 19 de Fe- 
brero de 1836, en nombre de mi augus- 
ta hija la Reina doüa Isabel II, y confor* 
me con el parecer del Consejo de Minis- 
tros, vengo en resolver: 

Art. 1.^ Los sugetos á cuyo favor se 
adjudiquen en adelante fincas de la ex- 

Eresada clase, ademas de ser responsa- 
les con ella al completo paeo de la can- 
tidad en que fue seo rematadas, presen- 



tarán fianza equivalente á la mitad del 
precio de su tasación en otras fincas , ó 
de las djs terecinas partes de la misma 
tasación en efectosde la deuda consolidada. 

Art. 2.^ A los sugetos que se hallen 
en el dia en posesión de dicha clase de 
fincas se les exigirá i^^oalmeute fianza, 
bajo la propia proporción, del importe 
de las plazos que Tal te aun satisfacer» 

Art. 5.** La fianza de que hablan los 
artículos anteriores no se exigirá si los 
compradores de las fincas de que en ellos 
se trata pagasen en su totalidad la can- 
tidad en que hubiesen sido rematadas. 

Tendréislo entendido, y dispondréis su 
cumplimiento.— Rubricado de la Real ma- 
no.a«En Barcelona á 3 de agosto de 1840. 
ssA D. Ramón Santillan. 



« 

En orden de. 9 de Marzo último se co- 
municó á V. S. la resolución que de acuer- 
do con su dictamen, el de Ja contaduria 
general del Reino y asesor de la supe- 
rintendencia de la Hacienda pública , se 
habia servido adoptar S. A. el Regente 
del Reino, declarando que los cupos res- 
pectivos por contribuciones ordinarias de- 
ben sufrir una baja proporcionada á las 
cuotas con que contribuyeran las fincas 
que fueron del clero secular y regular, 
antes de su incorporación al Estado,^ |''"^* 
tándose á las que por ser de adquisición 
posterior al concordato contribuyan de 
necho, y estaban anotadas en los padro- 
nes de la riqueza imponible al señalarse 
los actuales cupos, y siempre que tam- 
bién vaya .desapareciendo esta rebaja á 
medida que las espresadas fincas se ena-^ 
genen. 

Eu la misma orden se previno á Y.S. 
que al circularla esplaoara las bases del 



asesor, dictAiulo reglas fijas á los íntea- 
«lentes para que la ejecución sea unifor- 
iiie, y no se causen perjuicios íodebidos 
al Estado. Sobre este estremo Tersa ia 
consulta que en 18 de este mes hace esa 
dirección al ministerio de mi cargo, acom- 
pañando el dictamen de la contaduría ge- 
neral del Reino, con el que esttf de acuer* 
do. Y «nterado S. A. de que lo propues- 
to «Q la indicada consulla conserva in- 
tacto el principio de justicia que se re- 
conoció en las solicitudes de las diputa* 
ciones provinciales de Valencia, Tarrago- 
na, Castellón y otras de las provincias de 
la corona de Aragón y Prmcipado de 
Cataluña; <{ue la ejecución afianza el or- 
den administrativo, garantiza el buen sis- 
tema de contabilidad, y presenta la sen- 
cillez y simplificación en las operaciones; 
se ha serviao S. A. resolver, de confor- 
midad, que las fincas de que se trata pa» 
Í^uen por mano de administradores de 
>icnes nacionales las mismas cantidades 
por que antes salian figurando en las con- 
tribuciones ordinarias; pero que estos no 
abonen suma ninguna a' los ayuntamien- 
tos por las mencionadas contriuuciones de 
las fincas de dicha procedencia, sino cons- 
tan incluidas, en el año anterior al en que 
se incorf>oró de ellas el Estado, en los 
repartimientos del pueblo en donde ra- 
diquen, debidamente formados y con la 
aprobación competente; debieoao exigir 
bajo su responsabilidad el cumplimiento 
de las Reales instrucciones en todas sus 
partes, y que se le presenten las listas 
cobratorias, aprobadas también, para sa* 
tisfacer las cuotas correspondientes á laS 
fincas que administran; cuyo estremo jus- 
tificarán con certificaciones de la conla- 
duria del Reino, y visto bueno del in- 
tendente de la provincia , acompañando 
este documento á los recibos que les ce- 
dan los ayuntamientos y deben compo- 
ner una parte déla data en sus cuentas. 
De orden de S. A. lo comunico á V. S. 

Eara su inteligencia y efectos expresados. 
>ios t;uarde á V. b. machos años. Ma- 



■ne 



drid 26 de Abril de 18i5.»Calati;ava.— 
Sr. director general de Rentas unidas. 



He dado cuenta al Regente del Reino 
del expediente instruido á instancia del 
ayuntamiento constitucional de esta capí-' 
tal en solicitud de que se le ceda en pro- 
piedad el puente que conduce S la pra- 
dera inmediata & la ermita de S. Isidoro 



que perteneció á la archicof radia sacra- 
mental de S. Pedro y S. Andrés, con ob- 
jeto de hacer en él m obras aue en be-> 
neficio del mejor servicio público tiene 
proyectadas aquella corporación; y ente- 
rado de S. A . de conformidad con el pa- 
recer de esa administración general, se 
ha servido acceder á la ezpi'esada solici- 
tad en los términos que esttf concebida 
la pretensión del referido ayuntamiento; 

Ír esto con tanta mas razón, cuanto que 
a cesión solicitada, lejos de causar per- 
juicio, debe producir un verdadero bene- 
ficio al estado, y en particular á los ha- 
bitantes de esta numerosa población , al 
primero por el ahorro de los gastos indis- 
pensables de reparación y de conserva- 
ción, y á los segundos por facilitarles el 
Í>aso á la mencionada ermita por uno de 
os puntos mas principales sin gastos ni 
gravamen de ninguna especie. 

De orden de S. A. lo participo á V. S. 
para su conocimiento y efectos corres- 
pondientes. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 30 de Abril de 1843.«»Cala- 
trava.<»Sr. administrador general de bie- 
nes nacionales. 



He dado cuenta al Regente del Reino 
del expediente instruido á consecuencia de 
una instancia de varios particulares y ca- 
sas de comercio de esta corte, haciendo 
presentes los perjuicios que están expe- 
rimentando por habérseles privado de 
la facultad que tenian de poder conver- 
tir en títulos al portador las inscripciones 
transferibles de la deuda interior que po- 
seen. Enterado S. A., }' de confonuidad 
con el dicttfmen de la caja de Amortiza- 
ción, se ha servido revalidar la Real or- 
den de 12 de Enero de 1831, por la que 
se mandó fnesen admitidas á conversión 
las citadas inscripciones, pero no empezan- 
do tf regir esta nueva disposición hasta pa- 
sados 60 dias desde que se publique en 
la Gaceta, para respetar los contratos que 
pueda haber pendientes y evitar toda cla- 
se de perjuicios, habiendo acordado S. A. 
al mismo tiempo que en cuanto á los do- 
cumentos de la deuda exterior no se baga 
novedad en lo dispuesto por la Regencia 
provisional en 27 de Diciembre de 18iO. 

De orden de S. A. lo participo á^ V. S. 
para su inteligencia y electos consiguien- 
tes. Dios guarde tf Y. S. muchos años. 
Madrid l.'^ de Mayo de 184^.-i^alatrava. 



Sr. directur general déla ca¡a de Amor- 
tización. 



fie dado caenta al Regente del Reino 
del espediente instruido en el minbterio 
de mi cargo, con motivo de las dudas 
y reclamaciunes que varias veces se han 
ofrecido sobre el modo de verificar la 
entrega de los paquetes ó bultos que 
conducen los correos jde Gabinete des- 
tinados á los embajadores y ministros de 
cortes estrangeras, que sin estar citados 
en los vayas ó diplomas espedidos- en lus 
respectivos ministerios de negocios estran- 
geros ó legaciones, ó por cualquiera otra 
falta de los requisitos indispensables pa- 
ra ser considerados dichos paquetes como 
correspondencia oficial, se fia pretendido 
no obstante que asi se considere. S. A. , 
que si bien quiere se euarden estricta- 
mente cou la correspondencia propiamen- 
te oficial toddS las consideraciones é inmu- 
nidades que la corresponde, también de- 
sea que por ningún motivo se consienta 
abuso alguno á la sombra de aquella ; y 
considerando que la real orden de 2L de 
Mayo de 1829 y otras acerca del parti- 
cular deben modificarse, trayendo la cues- 
tión en todos sus extremos á un punto 
claro, sencillo y preciso, se ha servido 
resolver que se observen en este asuoto 
las siguientes disposiciones, que los mi- 
nisterios de Estado y Hacienda de común 
acuerdo han propuesto al efecto. 

1." Los correos de Gabinete españo- 
les y extrangeros, ó las personas que cor- 
riendo la posta conduzcan pliegos ó pa- 
quetes de correspondencia oficial sellados 
con los sellos de los respectivos minis- 
terios de Negocios estrangeros ó legacio- 
nes, serán atendidos y auxiliados en cuan- 
to les ocurra por las autoridades admi- 
nistrativas en todo el territorio español. 

2.* No se abrirán, maltratarán ni de- 
tendrán por ningún motivo en la fron- 
tera los pliegos ó paquetes de dicha cor- 
respondencia que conduzcan los mismos 
correos ó personas, con tal que precisa- 
mente vengan con los sellos prevenidos 
en la disposición anterior, y anotados ade- 
mas en el diploma, parte 6 vaya expedi- 
do por dichos ministerios ó legaciones con 
rótulo ó dirección á los Sres. Secretarios 
de Estado y del Despacho, embajadores, 
ministros plenipotenciarios y encargados 
de Negocios de Potencias extrangeras. 



Como las personas particulares, que se 
encargan de conducir correspondencia ofi- 
cial ae la- especie designada en esta dis- 
posición, no son portadoras del documen- 
to llamado diploma , parte ó va^a , que 
es peculiar de los correos de Gabinete, 
bastará que traigan anotados dichos plie- 
gos y paquetes en sus respectivos pasa- 
portes. 

^.^ Todo pliego ó paouete de corres- 

f tendencia que no esté sellado con los se- 
tos de los respectivos ministerios ó lega- 
ciones, y citado ademas en el diploma par- 
te ó vaya, ó pasaporte , cualquiera que 
sea la legación 6 persona á que vaya ro- 
tulado , n«^ se considerará para ningún 
efecto como correspondencia oficial, ni 
sugeta á inmunidad alguna. Por lo tanto 
los pliegos ó paquetes de que babla esta 
disposición, y á quienes falte uno ó mas 
de los requisitos expresados, serán reco- 
nocidos como cualquier otro efecto en las 
aduanas de entrada , con arreglo á las ór- 
denes vigentes, ó se reexportaran al cx- 
trangero si lo primero no conviniese á los 
correos ó personas conductoras. 

4.^ Los piieffos , paquetes ó bultos que 
se dirigan al Gobierno, y que sin ser de 
las legaciones de S. M. en el extrangero 
traigan no obstante el sello de los consu- 
lados españoles, pasarán libremente y sin 
obstáculo alguno por las aduanas de en- 
trada, toda vez que se viere en el pliego 
ó paquete no ofrece señal ó sospecha al- 
guna de contener otro objeto que corres- 
pondencia. En caso contrario se pesará 
sellará y precintará cualquiera de dichos 
pliegos , paquetes ó bultos ; remitiéndose 
tiin demora por el administrador respec- 
tivo de la aduana de entrada á la admi- 
nistración de Rentas de Madrid , dnndo 
aviso simultáneamente de haberlo asi efec- 
tuado. Dichos objetos serán entregados 
después de haberlos reconocido en pre- 
sencia de la persona que se bailase auto- 
rizada. 

5.* Las cartas ó pliegos que los cor- 
reos extrangeros conduzcan de las auto- 
ridades tainnien extranscras en puntos 
limítrofes á España, rotulados á las clases 
designadas en la disposición 2.' y tengan 
el respectivo sello oficial, se dejarán pa- 
sar libremente, siempre que dichas car- 
tas ó pliegos no ofrezcan la menor señal 
ó sospecha de contener otro objeto qoe 
correspondencia. En otro caso se proce- 
derá al reconocimiento ó se reexpprtjirá 



si los correos conductores no se avinie- 
ren á que se verifique aquel. 

6.* Quedan derogadas cuantas órdenes 
y disposiciones esteo en contradicion con 
] a presente. 

De ói-den de S. A. Jo digo á V. S. pa- 
ra su inteligencia y efectos correspon- 
dientes. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 6 de xMayo de 1813.— Calatrava. 
-•Sr. director general de Aduanas. 

El "Sr. Ministro de la Guerra me dice 
cou esta feclia lo que sigue : 

He dado cuenta al Regente del Reino 
de las esposiciones de la junta de Barce- 
lona para que se devuelva la cantidad de 
3.699,697 rs. y 23 ms. recaudados por 
cuenta del reparto de 12 millones hecho 
en aquella capital en virtud de lo dis- 
puesto en 5 de diciembre del año próxi- 
mo pasado Enterado S. A. después de oir el 
Consejo de Ministros, y conformindose 
con su dictamen, se ha servido resolver 
que la espresada cantidad se devuelva ú 
los que la dieron , considera'ndose como 
una anticipación reintegrable y admisi- 
ble en pago de toda clase de contribu- 
•ciones, á escepcion de la de aduanas, con 
car^o al presupuesto de este ministerio 
debiéndose adoptar por el del cargo de 
V. E. las disposiciones necesarias para 
que tenga efecto esta determinación, y 
que se eviten los abusos que á su sombra 

} ludieran introducirse. De orden de S.A. 
o comuníno á V. E. para su inteligen- 
cia y efectos correspondientes. 

Y de la misma orden de S. A. lo tras- 
lado á y. S. para que en su cumplimien- 
to disponga el reintegro de las partidas 
entregadas por el concepto que se espre- 
sa, con k admisión de los recibos ceoidos 
por ellas, después de aseguradas las oG- 
cinas de <su autenticidad, en pago de 
contribuciones, escepto la renu de Adua- 
nas como se determina, cuyos documen- 
tos deberán cargarse al presupuesto de 
guerra , si ya no lo hubiese sido al per- 
cibir los productos de dicho impuesto. 

Dios guarde i V. S. muchos años. Ma- 
drid 20 de mayo de 1843.~Mendizabal.-a 
JSr. director general de Rentas unidas. 



I 



MINlSTBftlO DB LA GOBERNACIÓN DE 
LA PENÍNSULA. 

Negociado número 14. 

Ezcmo. Sr.: He dado cuenta á S. A, 
el Regente del Reino de la insUncia que 
D. Antonio Pujáis remitió á esa dirección 
por conducto del rector de la universidad 
de Barcelona, y que V. E. elevó infor- 
mada á E;ste ministerio con fecha 19 de 
Febrero último. Expone Pujáis que des- 
pués de haber recibido el grado de ba- 
chiller en la universidad de la Habana y 
de haber practicado con un letrado de 
aquella isla por tres años, y cursado ade- 
mas académicamente el quinto de la car- 
rera, se halla en el cotiflicto de no poder 
recibir el ffrado de licenciado en junspru- 
denciapor faltarle años académicos ni reci- 
birse de abogado en las audiencias porque 
se opone a ello el decreto de l.<* de octubre, 
S. A. se ha hecho cargo de cuanto el inte- 
resado expone, y aunque halla bien fundada 
la opinión de esa dirección reducida a' que 
á los que se hallen en el caso de Pujáis 
se reciba u en las audiencias, sin embar- 

{\o hacreido mas conforme al espíritu de 
a legislación vijente que sean admitidos 
al examen de licenciado en las universi- 
dades; ya porque está declarado que se 
reputen para el efecto de la reválida co- 
mo años académicos los de practicas se- 
guidos en ultramar, ya también porque 
sino tienen toda la in^^truccion que en la 
península se exige al abogado, deben de 
adquirirla antes de quedar igualados en 
derechos á los que la tienen. En conse- 
cuencia ha tenido á bien acordar S. A. 
el Regente del Reino que los cursantes 
de ultramar que después de haber reci- 
bido el grado de bachiller, y de haber 
cursado tres años de practica en ultramar 
y estudiado académicamente el quinto año 
de jurisprudencia, quisieran revalidarse 
en la Península, reciban el grado de li- 
cenciado en las universidades , pagando 
las mismas cantidades que antes se exí- 
gian, en las audiencias; ^ero sin adqui- 
rir derechos ac;a^émicos ni quedar habi- 
litados para el doe turado. 

S. A. ha dispuesto que esto mismo se 
haga estensivo á aquellos cursantes que, 
en virtud de lo dispuesto por el artícu- 
lo OS del plan de estudios de 14 de oc- 
tubre de 1824, hubieran preferido en 



t¡€inpo hacer la practica en Madrid, asís* 
tiendo á las visitas de pleitos, y por tres 
años ú la academia practica forense á 
concluir completameDte Jos estudios aca« 
démicos. 

De orden de S. A. lo comunico a Y. 
E. para sa inteligencia y demás efectos. 
Dios guarde á V. £. muchos años. Ma- 
drid '2 de mayo de 48i3.«^o]anot.-»Sr. 
presidente de Ja dirección general de £s* 
ludios. 

Negociado niun. 7* 

A pesar de las repetidas órdenes y dis- 
posición generales adoptadas en diferen- 
tes épocas, y alguna de ellas de fecha 
muy reciente, para preservar de todo in* 
tentó de viole ncin el secreto de la corres- 
pondencia , no faltan motivos dignos de 
. aprecio que muevan el a'nimo del gobier* 
lio á robustecer la seguridad y la e&ca- 
cía de un derecho tan sagrado y funda- 
mental bajo todas sus relaciones. Pondrá 
Y. S. por tanto una vigilancia estrema y 
asidua , como director general de Correos, 
á íln de que Ips empuados de este ra- 
mo de servicio público en la corte, las ad- 
ministraciones principales y' todas sus de- 
roas dependencias sean tan escrupulosa- 
mente solícitos en el cumpliiniento de sus 
deberes, que logren basta borrar la me<^ 
moria de unas quejas que traen en zozo- 
bra á las veces los mas caros intereses 
de la nación. Y deberá Y. S. prevenir- 
les que el gobierno está firmemente re- 
suelto á hacer uso de cuantas atribuciones 
le corresponden en los casos de omisión, 
negligencia, sospecha y defraudación, va 
poniendo á disposición de los tribunales 
para la formación de la competente cau- 
sa las personas que deban sufrirlas, y va 
adoptando por sí medidasfuertes, que sir- 
viendo de ejemplo, repriman el escánda- 
lo é inspiren verdadera confianza. 

De orden de S. A. lo digo á Y. S. pa- 
ra sn inteligencia y cunij^imiento. Dios 
ac'uarde á Y, S. muchos anos. Madrid 15 
e mayo de 1813.»-CabaUero.«-Sr. Di- 
rector general de Correos. 

Negociado niím. 14. 

Exmo. Sr.: He dado cuenta á S. A. 
el Regente del Reino de la consulta que 
coa fecha 2 de enero ultimo elevó esa 
dirección al ministerio de mi. cargo rela- 



tiva á las dificultades que se le han pre- 
sentado al poner en ejecución la orden de 
1.** de octubre último que trata de las 
compensaciones que han de disfrutar los 
graduados en cánones. Aunque S. A . no 
halla la poca annonia que Y. £. mani« 
fiesta existe eotre las reglas 2.* y 5.^ coa 
la 8.* de dicha disposición, sino mas bien 
cierta oscuridad q^ue desaparece si se tiene 
presente el espíritu que la dictó, siu em- 
oargo, deseando poner un término á las 
repetidas dudas y consultas que cada dia 
se suscitan sobre su inteligencia y aplica- 
ción, se ha servido disponer que la es- 
presada orden se entienda en la forma 
y con las modificaciones siguientes: 

1.' Los doctores en anibos derechos 
serán preferidos en igualdad de . circuns- 
tancia á los doctores de una sola facultad 
para las oposiciones de cátedras de juris- 

Srudencia^ s empre que hubieren cursa- 
o académicamente una y otra carrera, 
ó recibido con separación los grados de 
doctor en cánones y leyes. 

2.' Los doctores en cánones que al pro- 
pio tiempo fuesen licenciados en leyes, ó 
que hubiesen hecho académicamente lo5 
estudios de esta facultad, conmutarán el 
grado de doctor en cánones por el de 
doctor en jurisprudencia* 

3/ A los licenciados en leyes y en 
cánones que no fuesen doctores en ningu- 
na de las dos facultades se les dispensará 
la mitad de los derechos para el grado 
de doctor en jurisprudencia. 

4/ Los doctores en cánones que no 
completaron el estudio del derecho civil, 
y los que en virtud do la autorización 
que concedían los reglamentos de la épo- 
ca hicieron los estudios de leyes fuera de 
la universidad, y obtuvieron la reválida 
en las audiencias, conmutarán el grado 
de doctor en cánones por el de doctor 
en jurisprudencia, previo, examen extraor- 
dinario de aquella ó aquellas asignaturas 
qne les falten. 

5.' A los licenciados en cáiM)nes que 
se dediquen al estudio de la jurispruden- 
cia se les reserva el derecho de conmu- 
tar el grado de licenciado en cánones, 
por el de licenciado en jurisprudencia sin 
otro examen ni ejercicio cuando hayan 
completado académicamente los estudios 
que para el nuevo grado se requieren, 

6." Los doctores en teologia y cáno- 
nes serán preferidos ,en las oposiciones á 
cátedras de aquella facultad en igualdad. 



de circunstancias á los meros doctores eu 
teología, siempre que hubieren estudiado 
•'icadéroicamente una y otra carrera. 

7/ A los licenciados en teología y cá • 
nones que no fuesen doctores en niugu* 
na de estas dos facultades se les dispen- 
sará la mitad de los derecho» para re- 
cibir el grado de doctor en teología. 

8.* Los doctorps en cánones licencia* 
dos en teología, d que hubieren cursado 
académicamente esta facultad, obtaráu á 
la conmutación del grado de doctor en 
)ur¡sprudencia como previene la regla 4/ 
ó por el de doctor eu teologia. 

9.' Los legistas bachilleres en cano* 
nes permutarán este grado por el de ba- 
chiller en jurisprudencia, y los teólogos 
Jiachiileres en cánones por el de teologia. 

10. Los licenciados comprendidos en 
la regia 3.* y 7.' que aspiren al grado 
de doctor deberán recibirlo de acuerdo 
con lo prevenido en la regla 3.* del art. 
0.^ del decreto de 1>° de octubre dentro 
del término de un año. 

11. Para la aplicación de lus compen- 
¿aciones comprendidas en las reglas an- 
teriores se tendrá presente «1 plan que 
regia cuando los graduados en cánones 
concluyeron sus estudios en leyes. 

De orden de S. A. lo cotnanico á V. E. 
para su inteligencia y demás efectos. Dios 
guarde á V. E. mactios años. Madrid 18 
de mayo de 1843.<»Caballero.«»Sr pre- 
.HÍdentede la dirección general de Estudios. 

Negociaílo ntím. 14. 

£1 carácter de la interinidad y el de 
snstitncion con que casi en su mayor par- 
te se desempeñan las cátedras en todas 
las universidades de la monarquía es per- 
judicial á la enseñanza, y sirve de remo- 
ra al desarroyo de la instrucción pública. 
S. A. el Regente del Reino, que mira con 
tanto interés este ramo de la admiuistra- 
cícn, quiere que cese el estado deioce/- 
tidumbre en que se hallan los profesores. 
Para consecuirlo con ventaja de la juven- 
tud estudiosa es menester encomendar 
las enseñanzas á personas acreditadas por 
sus conocimientos especialej, ó á los que 
cA un público concurso den las conTenien- 
tes pruebas de snficencia y de que saben 
enseñar. 

C1 Gobierno, secundando el pensamien- 
to de S. A y, va á ocuparse de tan inipor- 
tfinte reforma , y persuadido de que el 



planieamieDlo de esta será tanto mas fá- 
cil cuanto menos intereses creados exis- 
tan, se ha servido resolver que en las 
dependencias de este ministerio do se dé 
curso á uio^una esposicion que se diri- 
ja, ó á solicitar la mteriuídaa de alguna 
cátedra, ó el encargo de ella con los ho- 
nores y sueldos de los propietarios. De 
drden de S. A. lo comunico á Y. E. pa- 
ra su cumplimiento. Dios guarde áV. E. 
muchos años. Madrid 20 de mayo de 1845. 
— Pedro Gómez de Ja Serna. -—Sr. Presi- 
dente de la Dirección general de Estudios. 

Subsecretarta.^m Circular . 

Con el objeto de que todos los funcio-> 
narius públicos dependientes de este mi» 
risterio arreglen su conducta á la mar- 
cha del Gobierno, el Regente del Reino 
se ha servido prevenir que dé á los ge* 
fes pohticos las convenientes instruccio- 
nes. En su cumplí miento encargo á V. S. 
bajo su mas estrecha responsabilidad, lo 
siguiente: 

1.^ Una conducta estrictamente legal. 
S. A. ha dispuesto que la menor infrac- 
ción de ley que cometan los funcionarios 
públicos sea severamente reprimida y su- 
jetados sus autores al tribunal competente. 

2.^ Que poi* 'cuantos medios le sean 
posibles procure V. S. la recouciliacion 
de todos los españoles y la rectificación 
de la opinión. Si algunos pretendieron ex- 
traviarla. Cuando se aproxima el momen- 
to Mu en qne olvidadas pasadas disen- 
siones cese esa división que ha hecho ene- 
migos á los hijos de una misma patria, 
deber es de todas las autoridades auxi- 
liar al Gobierno en esta obra de paz y 
conciliación. Así la amnistía que el Go- 
bierno desea con toda latitud correspon- 
derá á las miras altas y generosas de 
S. A. secundadas por el voto de los pue- 
blos. 

3.^ Que V. S. promueva con toda efi- 
cacia los intereses materiales del país. P.i- 
ra conocer el Gobierno el celo de las 
autoridades en este punto, adoptará me- 
didas convenientes y seguras. 

4.^ Que mire V. 8. como uno de lo.s 
principales deberes la conservación del 
orden público. De acuerdo cou las auto- 
ridades locales y sostenido por la bene- 
mérita Milicia nacional, que tantos testi- 
monios está dando de virtud y de patrio- 
tismo, procurará Y. S. que nunca llegue 



el caso dliimo de hacer uso de todo el 
Heno de las atribaciones que la ley le 
concede. De orden de 5. A. lo digo a 
V. S. para su inteligencia j compKmien^ 
to. Dios gaarde á V. S. mncbos ^ños. Ma- 
drid 20 de mayo de 1843.— Pedro Gomes 
de la Sern«.*-Sr. gefe polrtico de..... . 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Circular d los diocesanos. 

Para fijar de una vez el numero de 
iglesias de los monas leifi os y conventos 
suprimidos que deban conservarse abier* 
tas para el .mejor servicio espiritual de 
esa ¿iócesis» el Regente del Reino ba te- 
nido á bien mandar, .que oyendo á los 
respectivos ayuntamientos , curas párro- 
cos y diputación provincial, forme Y. 
con toda urgencia los oportunos expe- 
dientes y los remita á este ministerio 
proponiendo la resolución que crea mas 
digna de la aprobación de S. A. 

De su orden lo digo á Y. para su in- 
teligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á Y, muchos años. Ma- 
drid 31 de marzo de 1843 — Zumalacár- 
regui.s-Sr... 

Circular dios Rugentes de lus audiencias. 



Estando recomendada eficazmente la 
pronta ejecncion de las leyes que deter- 
minan la venta de los bienes nacionales, 
Ír teniendo en ello un conocido interés 
os jueces de primera instancia y subal- 
ternos de los juzgados por los emolumen- 
tos y derechos legítimos de los remates, 
no creyó jamas el Gobierno que por par- 
te al menos de los juzgados se dilatasen 
las operaciones que fes están encomenda- 
das para la venta judicial y remisión de 
los competentes testimonios. 

Sin embargo , repetidas veces *ha heoho 
presente el ministerio de Hacienda á es* 
te de mi cargo la morosidad y entor- 
pecimientos que en algunos juzgados se no- 
taban ; y como el intendente^ de Toledo 
en 1.^ del actual haya eit'paest^ á las au- 
toridades superiores del ramo que decli- 
naba sa responsabilidad respecto á ma- 
chos espedientes de remates^ Verificados 
en los meses de ^ciembre v enero úl^ 
timos , que obraban* en aqoena contadtt- 
ria de provincia sin haber podido remi- 
tir á la junta soperior de venta de bie- 



nes nacionales los competcrttes testimo- 
nios de su resultado, por no haberlo ve- 
rificado aun los juzgados respectivos, ií 
pesar de las órdenes que al electo les te- 
nia comunicadas, se ha servido mandar 
S. A. el Regente del Reino : 

1.*» Que excite Y. S. el celo de los jue- 
ces de primera instancia del ten ¡torio de 
esa audiencia por el mas exacto cumplid 
miento de sus obligaciones en esta parte 
de la venta de bienes nacionales, sin di-» 
latar bajo ningún pretesto ni motivo las 
operaciones que le competen. 

2.^ Que por el ministerio de Hacien-» 
da se prevenga lo conveaiente á todos 
los intendentes para que, si no(are«>en los 
juzgados faltas de reprensible morosidad, 
den parte inmediatamente, con la opor- 
tuna justificación, á fin de exigir la res- 
pofisanilidad á quien corresponda. 

De orden de o. A. lo comunico á Y. S. 
para su inteligencia y efectos consiguien- 
tes. Dios guarde á v. S. mochos años-» 
Madrid 27 de abril de 1843.-iZumalacár. 
regui.«-Sr. regente de la audienpia terri-. 
torial de*... 

Cu*cular d los diocesanos^ 

Por el articulo 35 de la ley de. 29 de 
julio de 1837 quedó á cargo de las jun- 
tas diocesanas formar inmediatamente un 
cálculo aproximado de lo que conoeptua- 
sen necesario para el calSo en las iglesiaA 
de las casas religiosas que quedasen abier- 
tas, sometiéndolo á la aprobación del go- 
bierno , lo cual no resulta que basta aho- 
ra se haya verificado, según las reclama- 
ciones recientes que algunas comunidades 
de religiosas han dirigido al ministerio de 
mi cargo para que so fije su presupues- 
to del coito , al mismo tiemp» aue por el 
de Hacienda se consultaba también cua- 
les deberían ser las cantidades para esa 
tan justa atención. Y deseando S. A. el 
Regente del Reino que no se demore por 
ma» tiempo el camphmiento exacto de esa. 
imperiosa obligación, se- ha servido man- 
dar que desde luego forme Y. y remita 
sto tardanza los mencieoados presupues- 
tos correspondientes á lasiglesias.de re- 
ligiosas, exietentes- en ese diócesis para su 
consiauiente aprobación y pago por el mi- 
nisterio' dé Hacienda , aoeoándoles en- 
tre tan tu lo que á cada- una correspon- 
da» á razón de 170O, 1200 y 800 rs., se - 
gun que M hallen ta capital de previn- 
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cía, cabeza de partido judicial, ó eo pue- 
blo distinto, cooforme se dispuso para 
la diócesis de Toledo en real orden de 
15 de inajro de 1837. 

De orden de S. A. lo comunico á V. 
para su inteligencia y efectos correspon- 
dientes. Dios goarde á Y. mochos años. 
Madrid 29 de Abril de 1845.— Zumala- 
cárregui. Sr 

MINlSTBRia DE LA GUBftRA* 

Excmo. Sr. : He dado cuenta al Regen*' 
te de lo manifestado por el capitán gene- 
ral del noreno distrito (Eitremadni-a) al 
consultar si las diputaciones proTÍodaleSy 
cuando acuerdan la entrega en las cajas 
de quintos de aquellos sustitutos presen* 
tados para serlo como licenciados del ejér- 
cilo, están ó no obligadas ti pasar con 
ellos á las dichas cajas 6 cuerpos en que 
hayan de servir los espedientes de susti- 
tución instruidos por las referidas corpo- 
raciones para su admisión; y siu cuya 
circunstancia^ dice, no serán posibles las 
ubservaciooes que los capitanes generales 
y sus delegados en les provincias pueden 
y deben nacerles acerca de la aptitud 
física de aquellos individuos y vicios de 
que adolezcan los documentos por ellos 
presentados, segon lo dispuesto en la cir- 
cular de 17 de julio del año último. 

Enterado de lo es puesto, como tam- 
bién de lo acordado por la diputación 
provincial de Badajoz en 16 de octubre 
del mismo, en contestación á lo que di- 
cho capitán eeneral tuvo por convenien- 
te manifestarle sobre el motivo de esta 
consulta; considerando que si bien la en- 
trega de dichos espedientes en las cajas ó 
cuerpos es inconciliable con la facultad 
y derecho esclnsivoqoeá las diputacio- 
nes provinciales corresponde por la ley 
de reemplazos , espliooda en la precita- 
da Real orden, en nada; le defrauda ni 
menoscaba cualquiera medio que, siendo 
compatible con él,' haga posibles las ob* 
servaciones que en el interés' del mejor 
servicio los capitanes generales tengan que 
hacer á las mismas: oido ci tribunal .su- 
premo de Guerra y MarJna , y conforma'n* 
dose S. A. con su parecer^ se ba servi- 
do resolver que los documentos cua que 
pretendan probar su aptitud legal para 
sustituir á otros en el servicio, aquellos' 
que sean licenciados del ejército por cum- | 
piídos , se presenten previamente á los ca- 



pitanes generales de los respectivos dis* 
trítos ó é sns delegados en las capitales 
de la provincia, con solo e4 objeto de 

aoe^ exaflHDéndoIos, puedan hacer con la 
ebida oportunidad á las respectivas di. 
potaciones, qoe han de juzgarlos y fallar 
sobre la admisión ó inadmisión de tales 
sustitutos, las observaciones á que crean 
haber lugar. 

Es asimismo la voluntad de S. A., de 
conformidad con el espresado tribunal, que 
cuando por dichas corporaciones sean de- 
clarados sustitutos los procedentes de la 
clase de licenciados pasen con ellos á las 
cajas ó cuerpos en que se entreguen co- 
pias en forma de sus licencias absolutas y 
partidas de bautismo, cuando en aquellas 
no resulte su edad, bien aclarada. 

Y do orden de S. A. lo comunico á V. E. 
para su conocimiento y efectos consiguien- 
tes en el ministerio de su cargo. Dios 
Suarde á y. E. muchos años. Madrid 3 
e raa^o de 1843.— El marques de Rodil. — 
Sr. ministro de la Gobernación. 

DECRETO. 

Ekcmo. Sr.: He dado cuenta al Re- 
gente del Reino de las exposiciones de la 
junta de comercio de Barcelona para que 
se devuelva la cantidad de 3.69§,697 rs. 
y 23 mrs. recaudada por cuenta del re- 
parto de 12 millones hechos en aquella 
capital en virtud de lo dispuesto «u 5 de 
diciembre del año próximo pasado. En- 
terado S. A. después de oir al Consejo 
de Ministros, y conformándose con su 
dictamen, se ha servido resolver: Que la 
espresada cantidad se devuelva á los que 
la dieron, considerándose como una an- 
ticipación reintegrable y admisible en pa- 
go de toda clase de contribuciones, á ex- 
cepción de la de aduanas, con cargo al 
presupuesto de este ministerio ; debién- 
dose adoptar por el del cargo de V. E. 
las disposicioncB necesarias para que ten- 
ga efecto esta determinación, y que se 
eviten los abusos que a su sombra pudie- 
ran introducirse» 

De óvúeo de S. A. Jo. comunico á V. E. 
para su iuteligencia y efectos c^rrespon- 
dienles. Dios guarde á V. E*^ muchos años. 
Madrid 20 de mayo de 18 15 .«"Isidoro da 
Uoyos.^xSr. Mini» tro de Hacienda. 
^p" ' ■ — — 

IMPRENTA ÜE ALVAREZ Y CUMtAÑM, 

ra//0 ñosiUas, nUmpro 27. 
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rñtilas hnn sido 
bs contiendas, 
& que ha dado 
lugor en nucs- 
^tra hbtortu el 

ÍCDitiportomieu- 
lo que el rey 
don Pedro I de 
_Cflsti{la,U8Ócon 
F doDO Blancn de 
Borbonjiijndel 
duque Pedro, principe poderoso de la 
casa real de Francia. En tanta variedad 
do opiniones y pareceres, seranos licito 
abstenernos de dar aqui nuestro dicta- 
men propio, pasando únicamente á re- 
ferir lo que nuestro severo Mariana di- 
ce i cerca de esta princesa. 

Jiiven en demasía et rey don Pedro, 
cuando murió su heriiico padre en el 
sitio de Gibrallar, dio al subir al trono 
■nuestras de su natural fuerte é indo- 
mable y mawfesló desde luego que no 
se dejarla llevar por agenas sugestiones, 
poniendo á raya la ambición y codicia 
de sus grandes y palaciegos. Inleiititron 
estos, ganosos de apoderarse del ánimo 
. del mancebo y auxiliados por la reina 
madre, poner ¿ don Pedro en estado 
de matrimonio y para esto aconsejaron 
ft la reina» quedebia elegir esposa pa- 
ra su hijo en la noble y respetable ca- 
sa de Francia. 

Consintió la madre de don Pedro en 
el proyecto de matrimonio y fueron dcs- 
pnchados á Francia por embajadores el 
obispo de Burgos, llamado don Juan de 
Roelas y Garcia de Albornoz, caballero 
principade la ciudad de Cuenca, los cua- 
les llevaban el encargo de elegir eutre 
las seis bijas, que el duque de Borbon te< 
nio, la que les pareciese mas digna de \a 
corona de Castilla. Señalaran los emba- 
jadores á doña Blanca y al poco tiem- 
po se rcrlficaron los desposorios por 
poderes, que para ello otorgó el Jo- 
ven don Pedro. Era doña Blanca en 



estremo hermosa y estaba dotada de 
grandes prendas, que la hacían apare- 
cer aun mas bella á los ojos de los que 
gozaban de su apacible y benigno trato. 

Taíddse en venir ¿ España mas de 
lo que debiera y esto dio motivo ú 
que el rey se prendase en la villa de 
Sahagun de una doncella, quesecria- 
ba en la casa del duque de Alburquer- 
que y que tenia por nombre doña Ha- 
ría de Padilla. Distraido don Pedro con 
estos amoríos, olvidó de todo punto á 
doña Blanca y cuando esta entró en 
Castilla, acompeñodn del infante don Fa- 
drique y del vizconde de Narbona, ha- 
bla ya tenido eñ doña Haría una hija, 
que se llamó doña Beatrii. 

Agregáronse ó esto las hablillas del 
vulgo, (sí mal intencionado, ó bien in- 
formado se ignora) el cual suponía que 
el motivo de lo tardanza detona Blan- 
ca no era en verdad el que i<i había da- 
do y antes provenía de ocultos amo- 
res. Consintió el rey sin embargo, en 
el matrimonio, cediendo á los ruegos 
de BU madre y celebráronse las bodas 
con poca pompa y aparato en 3 do 
junio de 13Í53, siendo los padrinos don 
Alfonso de Alburquerque y l^reina de 
Aragón doña Leonor, y hallándose pre- 
sentes los hermanos del rey (escepto 
don Fadrique] y otros muchos caballe- 
ros de los principales del reino. 

Mas no bien se habían terminado 
Ids bodas, cuando el rey don Pedro, 
tainsado de doña Blanca y sin consu- 
mar, según algunos' autores, el matri- 
monio de Vatlndoüd, donde se habia an- 
tes veríBcado partió para el castillo de 
Montalvan, dejando ala novia sumida 
en las mas crueles dudas. En vano su 
madre interpuso los ruegos para ablan- 
dar el corazón del joven rey. Desde 
Hontalvan, en donde halló á doDa Ha- 
ría, se dirigió á Toledo. Pero condo- 
lidos los grandes de la suerte de do- 
ña Blanca, unieron sus súplicas á las 
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de la reina madre y lograron al cabo 
que el rey* volviese á Vulladolíd á ver 
á su esposa, si bien en los dos Jias que 
estuvo á su lado le mostró el mayor 
despego, abandonándola al punto y di- 
rijíéndosc á Olmedo, á donde mandó 
venir al punto á doña María de Pa- 
dilla. Fué esta la última vez que don 
Pedro se avistó con doña Blanca y 
creció la fama, á vista de los desór- 
dones del rey, que no sin causa se 
apartó tan repentinamente de ella. 

Afirmóse que encontró cierta trai- 
ción de su hermano don Fadrique, el 
cual en el tiempo que estuvo en com- 
pañía de la Reina habia logrado cau- 
tivar su corazón, siendo fruto de es- 
ta pasión criminal un don Enrique, á 
quien en Sevilla no parió sino crió 
una judia, • llamada doña Paloma , 
siendo esle, niTw mas adelanle el iron- 
co de quien desciende la familia de 
los Enriques, insería en la familia 
real de Castilla. 

Desmienten estas voces algunos his- 
toriadores y el P. Juan de Mariana, 
que tenemos á la vista, dice cuando 
llega á este particular: acosas que no 
c(me parecen verosímiles: antes creo que 
«después que un deshonesto amor se 
«apodera del corazón y entrañas de un 
«hombre aficionado, no hay que bus- 
«car otros hechizos, ni causas, para 
«que un hombre esté loco y fuera de 
«juicioa Mas no falta quien sospeche 
que no iban fuera de fundamento las 
voces esparcidas por el vulgo, apo- 
yándose en que si doña Blanca esta- 
ba dotada de tanta hermosura y altas 
cualidades, como se afirma, y el rey don 
Pedro no perdonaba medio alguno para 
saciar sus placeres sensuales, habria in- 
dudablemente dé hallar cebo é incenti- 
vo á sus carnales deseos en la belleza 
de su esposa , como lo hizo con doña 
Juana de Castro, doña Aldonza coro- 
nel y otras muchas bellezas, que vio 



y codició casi al mismo tiempo. 

Estas observaciones y el ignorarse 
la causa de la larga detención de la es- 
posa de don Pedro parecen dar cierto 
carácter de justicia á la conducta segui- 
da por este joven rey, el cual tenia 
por otra parte los medios del castigo 
y del escarmiento, si había encontrado 
manchado el tálamo, que se le prepa- 
raba, por un amor adúltero. Duda la 
razón en semejantes investigaciones y 
la autoridad de los escritores que han 
tocado este punto parece decidir la cues- 
tión en contra del rey de Castilla. Añá- 
dese á esto el clamor que levantó la 
nobleza en favor de doña Blanca y 
este hecho espontáneo viene á ser un 
fuerte capitulo de acusación contra la 
conducta de don Pedro. 

Resentidos, pues, los proceres y se- 
ñores del reino de que hubieran sido 
desatendidas sus súplicas, trataron de 
poner enmienda en los desafueros del 
rey y segundaron sus deseos las ciuda- 
des de Córdova, Jaén, Cuenca, Tala- 
vera y antes de todas Toledo, á don^ 
de habia sido conducida desde Me- 
dina del Campo, la reina doña Blanca 
que só pretesto de hacer oración habia 
tomado sagrado en la catedral de aque- 
lla ciudad famosa. Dio ocasión á gran- 
des revueltas esta determinación de 
los nobles y magnates y sirvió solamen- 
te para aumentar el odio que don Pe- 
dro habia concebido hacia doña Blaur 
ca. Pues aunque estuvo el joven rey- 
como aprisionado en la ciudad de Toro 
y fueron alejados de su corte todos 
los parientes de doña María y todos sus 
favoritos, luego qne se vio libre, volvió 
con mas fuerza á sus deseos y cobran- 
do su poder, rindió á la ciudad de 
Toledo, haciendo un ejemplar castigo 
en los amotinados y en 1356 redu- 
jo á su obediencia las demás ciuda- 
des, mandando presa al castillo de S¡- 
gflenza á la infelijc doña Blaqca. 
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Rompióse entre tanto la guerra con 
el rey de Aragón, que con varia for- 
tuna sostuvieron entrambos soberanos; 
acallándose por algún tiempo las pre- 
tensiones de los magnates respecto á 
doña Blanca, la cual permaneció encer- 
rada, como delincuente, sin que se 
le permitiera ni el menor asomo de 
libertad; hasta que en 1359 fué con- 
ducida ¿ Jerez de la Frontera con do- 
ña Isabel de Lara, señora de Vizcaya 
y esposa del infante don Juan de Ara- 
gón, á quien el año anterior hablan da- 
do muerte en Bilbao. 

Termináronse, por fin, en 1361 las 
encarnizadas contiendas entre aragone- 
ses y castellanos y á pesar de los te- 
mores, que las crueldades de don Pe- 
dro infundían, trataron los grandes del 
reino, dolidos del mal trato, que do- 
ña Blanca recibía, libertarla de la saña 
del rey, y obligar á este ¿ que le dis- 
pensara los miramientos debidos á su 
gerarquia. Pero los deseos de los no- 
bles no hicieron mas que exasperar de 
nuevo el ánimo del soberbio mozo, que 
ceñía la corona de Castilla, y aumen- 
tar el odio, que esperimentaba contra 
la ínEeliz doña Blanca. Asi fué que 
apercibido de sus nuevas pretensiones 
parecióle, según refiere el P. Maria- 
na, que quitada de por medio^ queda- 
ría él libre de este cuidado. Hizola 
niorir con yerbas, que por su manda- 
do le dio un médico en Medina Sido- 
nia (á donde parecía haber sido tras* 
ladada desde Jerez) en la estrecha pri- 
sión en que la tenia, tanto que no se- 
le permitía que fiadie la visitase ni 
hablase.» 

Cuéntase también que doña Blanca 
fué obligada á tomar el tósigo, que 
Ic quitó la vida y que para ello se va- 
lió, don Pedro de las amenazas y del 
aparato que desplega un tirano á vis- 
ta de sus víctimas. Pero esto parece 
tanto mas inverosímil cuanto que conóo 



hemos apuntado arriba, no volvió el 
rey á ver á doña Blanca después de 
su estada en Yalladolid. Es lo cierto 
que esta desgraciada princesa murió en 
la prisión, á que estaba reducida y 
que no gozó un dia alegre desde su ve- 
nida al reino de Castilla. 

La lámina de grabado que hoy tene- 
mos el gusto de ofrecer á nuestros lec- 
tores representa, pues, el acto de caer 
agoviada por las mortales ansias del 
veneno én brazos dé una de sus camare- 
ras la reina doña Blanca. Es debida al 
joven D. JosB López de Azcütia, que 
sin tener los conocimientos necesarios pa- 
ra esta clase de grabado, ha principiado 
con un ensayo, que bien puede poner- 
se al lado de las mas concluidas plan- 
chas de nuestros grabadores de la cor- 
te, principalmente de las destinadas á 
ornar esta clase de publicapiones. El 
Sr. Azcutia tiene la ventaja de con- 
servar intacta y aun aumentar la gra- 
cia del dibujo, como puede verse en 
la citada lámina y desde . luego le au - 
guramos los mayores triunfos eo el gé- 
nero para que parece tener tan gran- 
des disposiciones. 

Volviendo, pues, á doña Blanca, termi- 
naremos diciendo que esta malhadada rei- 
na tenia en el año de su muerte veinte y 
cinco años y que según el retrato que 
debemos al P. Mariana debió ser do- 
nosa en estremo y dotada de alias pren- 
das morales. Algunos escritores con- 
temporáneos afirman que la muerte de 
doña Blanca fué en Ureña, villa de Cas- 
tilla la Vieja asentada en las inme* 
díaciones de Toro; mas el testimonio 
de nuestro respetable jesuíta y el ha* 
liarse en la ciudad de. Jerez el sepul- 
cro de la referida reina nos mueven á 
ereor que debió ser en el lugar refe- 
rido, constando asi en muchas obras que 
hemos consultado, aunque no con este 
objeto determinadamente. Fué doña 
Blanca muy querida de todos sus va- 
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sallos/ que se dolieron amargamente de 
sus desventuras y su muerte muy senti- 
da y lamentada al propio tiempo. 

L, de 0L0!«a. 



VIAJES artísticas, 
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Situada esta ciudad en uno de 
los países mas deliciosos y fértiles del 
mundo, no ofrece menos bellezas na- 
turales que monumentos artísticos dig- 
nos de llamar la atención de los mas 
ilustres viageros. No es tan rica como 
Florencia y sin embargo encierra en 
su seno algunas obras que han mere- 
cido ser reputadas como otras tantas 
naaravillas del arte. Rodeada por to- 
das partes de azequias y canales ofre- 
ce una vista deliciosa y parece una 
bella ninfa que se levanta de entre (as 
cristalinas ondas. Su población no es 
roas numerosa que las de las demás elu- 
des de Itilia y apenas se cuentan diez 
y ocho á veinte mil almas. 

A la entrada de la ciudad se encuen- 
tra una plaza, en medio de la cual hay 
una estatua équestre de mármol blan- 
co del duque reinante en 1773 y es de 
un mérito bastante mediano. A los la- 
dos se ven dos grandiosos edificios, que 
sirven de- hospitales, siendo nuiy pro- 
pios para este objeto por su colocación 
y vastas dimensiones. Una ancha calle 
que se hall^ al frente de la puerta atra- 
viesa d|3 parto á parte la ciudad si bien 
no siempre en línea recta, estando exor- 
nada de pórticos y arqiuerias,. interrum- 



pidas muy rara vez y viéndose de 
trecho en trecho algunos palacios de 
ladrillo y mármol de ricos y vistosos 
ornamentos. 

Yénse también muchas iglesias, muy 
bellas y de un gusto variado; pero ca- 
si siempre acupuladas. La de los Agus- 
tinos, que está sin bóveda y cuadra- 
da contra el uso general, es sin em- 
bargo de un efecto bastante agradable. 

En la catedral, iglesia de un ma)o y 
triste gótica, hay un coro muy elevado, 
no pudiéndose subir á él sino por ram-^ 
pas duras y escarpadas. En la mayor 
parte de las antiguas iglesias se hallan 
subterráneos bastante alumbrados por 
claraboyas, cuya construcción se remonta 
á los primeros tiempos del cristianismo, 
según se aGrma por algunos escritores 
italianos. 

En los cuadros que tanta fama han 
dado á Módena ha habido en los últimos 
tiempos un notable cambio: unos han si- 
do trasportados de esta á la otra igle- 
sia, otros han desaparecido y otros 
en fin, han sido echados á perder por 
la falta de inteligencia y sobra de ig- 
norancia de los restauradores, lo cual 
ha sucedido también en España y prin- 
cipalmente en las poblaciones del me- 
dio-dia. Hay buenos lienzos que son 
tenidos en la misma estima que otros ^ 
muchos detestables, y tanto de estos 
como de aquellos sé ha hecho un trá- 
fico asombroso. Pero en ninguna par- 
te se ha llevado el abuso al estremo 
que en Módena. Eneuéntranse frecuen- 
temente cuadros» de los cuales no que- 
da resto, alguna de la primitiva pin- 
tura, siendo disfrazados los asuntos, 
que representaban,^ á placer de los com- 
pradores ó traficantes, ya poniendo 
palmas y coronas á las figujras, ya otros 
signos de santidad y sufrimiento de mar- 
tiriOk 

Por tedas partes se observa en Mó* 
dena un gran empeño por manifestar 



— 8« — 



lo que posee la ciudad en artes: bueno 
y malo todo se enseña, todo se elogia 
hasta el punto de caer én el ridículo. 
En la catedral se muestra en el fondo 
de la torre de mármol, que es una de 
las mas elevadas de Italia, el autigQo ti- 
po del famoso poema de la Secchia 
Rápita. 

Singular es la idea, que en esta po- 
blación' se tiene formada del tacto de 
los inglesas en las bellas artes. Cuan- 
do se enseña ¿ los estraugeros cual- 
quier cuadro: «He aquí, dicen, lo que 
los ingleses han elogiado mucho: cuan- 
do vieron los ingleses esto, no han 
querido ver. ya mas.» Y esto lo repi- 
ten con tanta seguridad » como si fue- 
ra un fallo decisivo en una materia 
tan diQcil. Muchas veces se equivo- 
can los ingleses y otras ponderan los 
italianos. sus dichos. 

El palacio ducal, que es el edificio 
mas notable» está aislado en una gran 
plaza. Su arquitectura es noble: su ga- 
lería rodeada de un peristilo de co- 
lumnas» su' escalera vasta, su gran sa- 
lón soberbio y sus departamentos amue- 
blados con riqueza y con gusto. Pero 
en lugar de la famosa Noche de Cor» 
regio 9 que es ano de los cuadros mas 
preciosos que todo el mundo venia á 
admirar á Módena y que existió tam- 
bién algún tiempo después ep la galería 
de Dresde, se ha substituido una copia. 

Hay también una Adoración de lo$ 
pastores atribuida al mismo profesor. 
Es bella en estremo' á no dudarlo; pe 
ro ique diferencia en el vigor del co- 
lorido y la valentía del toquel Contie- 
ne también este salón . cuadros de un 
gran mérito, debidos al Ticiano^ á Gui- 
do^ al GuerchinOf á los Caraches^ á 
Julio Romano^ al Basano y á otros 
muchos; mas cuand(f la carestía de di- 
nero ó la corrupción del gusto influ- 
ye en un pais ¡cómo se desvanecen sus 
riquezas artísticas! El hallar en este 



sitio las obras originales es pues, tan- 
to mas raro cuanto que se han reem - 
plazado ya muchas y en diversas épo- 
cas con copias» que si bien no care- 
cen de bellezas están muy distantes 
del grande mérito de los originales. 

La galería de este palacio encierra 
una colección bella y numerosa de di- 
bujos de los mas grandes maestros y 
de estampas grabadas conforme á sus 
tablas y lienzos. Se han reunido Cam- 
bien en ella multitud de estatuas, bus- 
tos, divinidades y símbolos de la anti- 
güedad, ya de mármol, ya de. bronce, 
siendo la mayor parte muy estimadas. 
Trozos curiosísimos de historia natural 
porción c-onsiderable de camafeos, de 
los cuales hay. algunos bastante raros 
y singulares, series de medallas esco- 
gidas del alto y bajo imperio, vasos 
etruscos, columnas de pórfido y de gra- 
nito y finalmente otros muchos objetos 
propios de un Museo de antigüedades 
adornan esta galería, donde la vista y 
el entendimiento hallan al par asun- 
tos de recreación y estudio. 

La bibiioteea que está situada én una 
hermosa y vasta cuadra, contiene cerca 
do treinta mil volúmenes apreciables por 
ser de las ediciones mas buscadas, tan- 
to por la antigüedad como la esactítud 
y la belleza de los caracteres; sin con- 
tar en el número indicado Ips muchos 
y raros manuscritos, que contribuyen á 
darle fama. El arsenal de Módena es 
pequeño : pero bien acondicionado. 

En la sala de armas , que contiene 
según se afirma las necesarias para ar- 
mar veinte mil hombres, se conserva 
entre otras cosas dignas de llamar la 
atención una pistola, que contiene un 
reló y otra de la forma de un parasol. 

La cíudadela separada de la ciudad 
por una gran esplanada parece estar 
bastante abastecida : la ciudad no tiene 
fortificación alguna. Hay un jardín bo- 
tánico y un pequeño paseo, que en cier- 
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tos dm se maniGesta al público. 

En toda Móilena se encuentran mo- 
numentos principiados á edificar y no 
concluidos, lo cual prueba que el pue- 
blo cargado de impuestos , á ca-< 
da cual mas oneroso» no puede ya con 
tan pesadas cargas. Las calles qstán 
siempre limpias y puede transitarse 
á- cualquiera hora, sin temor de ser 
molestados de modo alguno. Los mo- 
radores de Modena son gente de buen 
parecer y talla y los hombres aventa- 
jan en belleza á las mugeres» que no 
omiten eircambio, para atraerse el amor 
de aquellos» ninguno de los ardides y 
afeites que le sugiere el deseo de agradar. 

V. o. K. 



* 
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SOBRE LA imUEIÍCIA'DnOS ÁRABES KH US ARTES 
Y LITERATURA ESPAÜOLA. 



ARTICULO PAIMBIía. 



Dificil es en estremo el punto» que 
DOS proponemos tratar en estos artí- 
culos y grandes los escollos con que ha- 
bremos de luchar» si hemos de darle 
la estension debida: no es tanta nues- 
tra vanidad que supongamos por otra 
parte que nos asisten Fuerzas suGcientes 
para llevar á cabo esta empresa, ni me- 
nos creemos que puede ilustrarse un 
punto de tanta importancia en un sim- 
ple artículo. Por esta razón reclaoM- 
mos, antes de entrar á dar rHiestro pa- 
recer sobre tan ardua materia, la in- 
dulgencia de miestros lectores y con- 
vencidos ademas de que los cortos líf. 
mites de un periódico y la variedad 



que exigen publicaciones semejantes, no 
nos permiten detenernos lo suficiente 
para desentrañar las cuestiones» que han 
de resultar en nuestro examen» nos con- 
tentaremos solamente con indicar unas 
y esplanar otras» dejando al buen jui- 
cio y sensatez de los que estos artícu- 
los leyeren el darles mas profundidad y 
estension. 

Célebres filósofos» historiadores no- 
tables» y eruditos literatos han forma- 
do un juicio poco exacto sobre el es- 
tado de cultura de los árabes» cuan- 
do conquistaron la península y les han 
dado el nombre de bárbaros» llevados 
sin duda de las preocupaciones vulgares 
que por tanto tiempo han dominado 
entre nosotros» respecto á cuanto te- 
nia relación con los sectarios del isla- 
mismo. La religión de los castellanos, y 
el odio que estos profesaban á los mu- 
sulmanes, contribuyeron en gran ma- 
nera á que se les tuviese en un concep- 
to equivocado y á que se les negase 
absolutamente el haber tenido influen- 
cia en los adelantamientos de la oivi- 
lizacion española. Pero al calor de los 
odios inveterados de ambos pueblos ha 
sucedido la templanza y frialdad de la 
crítica y puede decirse en nuestros diás 
quo si no se ha logrado aun quilatar 
cumplidamente la influencia mencionada, 
se ha reconoeido que no solamente Espa- 
ña, roas también la Europa entera le es 
deudora de la conservación de las artes 
y de las ciencias^ 

Esto supuesto, tratarémoa de investi- 
gar en la forma qu^ pudo el pueblo cas- 
tellano participar de los conocimientos 
de los árabes: pbra alcanzarlo, echare- 
mos una rápida cicada sobre la historia 
desde la caída del imperio de occiden- 
te hasta la desastrosa batalla de Gua- 
dolete: investigaremos cuales fueron los 
causas que contribuyeron á derrocar el 
imperio de los godos españoles y vere- 
mos cual era el estado de las' letras 
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entre ellos. De este modo podremos 
hacer una comparación exacta entre 
la civilización de los árabes, al con- 
quistar la península ibérica y la de los 
subditos de don Rodrigo; obteniendo por 
resultado la diferencia que entre una 
y otra exista y abriendo al mismo tiem- 
po el camino por donde hemos de mar- 
char en estos artículos. 

Sabido es de todo el mundo que á 
la invasión de Jos bárbaros del norte, 
siguió la destrucción de todo lo mas 
grande y magnífico del imperto romano 
y que íiís ciencias y las artes perecie- 
ron también en el común naurragio, sin 
que en toda Europa quedase ni un so- 
lo vestigio de ellas. Ciudades enteras 
desaparecieron delante de tan feroces 
conquistadores, que como ha dicho un 
sabio de nuestros días, solo cadenas han 
traído de sus sombríos bosques. El mun- 
do antiguo cayó bajo el yugo de la ig- 
norancia y víctinoa de sus aberraciones 
y de sus crímenes , perdió la' luz de 
las ciencias , que huyeron despavori- 
das de las tinieblas , que por to- 
das partes levantaba el humo de los 
incendios y de los lagos de sangre. 

Mas eumedio de una borrasca tan de-. 
«astrosa brilló la antorcha de la reli- 
gión, doblaron anteelía la rodilla los 
destructores de la sociedad Europea y 
poco á poco fueron adoptando las creen- 
cias y las costumbres de los pueblos ven- 
cidos, si bien conservando siempre aque- 
lla ferocidad primitiva y aquel carácter 
belicoso, que les habia hecho, dominar 
la mitad del mundo. Tal aconteció á 
los godos, suevos, alanos y silingos, que 
fueron dueños de toda Espaiía por el 
espacio de tres siglos, época en que se 
sucedieron treinta y tres reyes, llenos 
casi todos de aquella sed de sangre, que 
habia distinguida á sus abuelos. Obró 
no obstante, grandes milagros la reli- 
gión y al celo de los santos padres, que 
se reunieron en concilios para dar le- 



yes á la zozobrante Iglesia, debieron 
también las ciencias el no Ser borra- 
das para siempre do la memoria de los 
hombres. 

El régimen, empero, que seguían los 
godos en su gobierno y el derecho que 
tenían de elegir sus soberanos, lejos de 
segundar los esfuerzos de aquellos va- 
rones, fueron la manzana de la discor- 
dia, que los envolvía en continuas guer- 
ras civiles y que llegó á consumar su 
destrucción, como lo había verificado 
con el imperio del mundo. Negras trai- 
ciones, horrendos regicidios, tongrientos 
é implacables bandos que se disputa- 
ban el poder hasta la muerte^ el ase- 
sinato del hijo por el padre.......he aquí 

los espantosos cuadros, que ofrece la 
historia de este grande pueblo, si bien 
los nombres de los Wambas y los Rc- 
caredos serán eternos en la memoria 
de las generaciones. 

Asi se espresa nuestro severo Ma- 
riana,, en su libro VI, capítulo XIX 
de su historia general, hablando de la 
corrupción de los godos: «Los gran- 
des pecados y desórdenes de España, 
la llevaban de calda y á grandes jor- 
nadas la encaminaban al despeñadero.» 
Y tal se vé por la . relajada conducta 
de M últimos reyes, especialmente por 
la del torpe Witiza , que no contento 
con haber pervei;tido todas las clases 
de la sociedad (1), ni con haberse en- 
sangrentado bárbaramente en la venera- 
re familia de Ghindasuinto, llevó su 
loco frenesí y su imbecilidad hasta el 
punto de mandar que fuesen desman- 
teladas las ciudades del reino (2) y que- 
madas las armas que servían para de- 
fenderlo^ por el cobarde recelo de que 
le destronaran sus vasallos. 



(4) OrJenó por ana ley qoo todos los eclesiásti- 
cos y JMrsoats consagradss á Dios se ctsesen. (Maris- 
Ds. L. VI. cap. 42,-.Coiicilio tolcaaoo XVllI.) 

(2) SolsBicote Lcoo, Toledo y Astorgt fueron las 
qae se libraroq de este fero^ decreto (ib.) 
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Pero no se remedió con su muerte el 
deplorable estado de la sociedad de Ids 
godos: antes. bien fué cada día empeo- 
rándose con ios desórdenes, que come- 
tió don Rodrigo después de subir al 
trono, con la persecución que hizo en 
los hijos de Witiza y finalmente con 
los torpes amores de la hija del conde 
don Julián, si bien algunos autores nie- 
gan absolutamente este becho« La so- 
ciedad de los godos no tenia bastantes 
virtudes para oponerlas al torrente de 
vicios á que se habiá entregado y asi 
fué precisa é inevitable su ruina. La 
batalla de Guadalete, la traición de don 
Oppas y de don Julián ejecutaron la sen- 
tencia, que ya se habia pronunciado 
contra la España del siglo VIH. En el 
siguiente artículo trataremos de mani- 
festar cual era el estado de los árabes, 
al emprender la conquista de nuestra 
patria. 

J. A. DE LOS R|03. 
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EL AMOR DE (IIVA imiL 



De otoño la frescas auras 
Baten las serenas ondas 
Del Bétis, que mil cambiantes 
Del rojo sol tornasolan. 
Entre pámpanos frondosos 
De la vid el fruto asoma^ 
Como el ámbar trasparente 
O > cual racimos del aljófar. 
Vaga luz coloreaba 
Del bosque las verdes hojas 
Y en medio á las leves nubes, 
Qué al horizonte ise. agolpan 
Declinaba un sol de octubre 
Entre ráfagas vistosas; 
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Cuando aparece Eiiasinda 
En las márgenes, que bordan 
Mil árboles, donde ostenta 
El gran&do su flor roja, 
Su verdor el alto chopo 

Y el manzaniHo sus pomas. 
Eiiasinda, la mas bella, 

La zagala mas hermosa 
De cuantas el alma prenden 
T el corazón enamoran. 
En la ciudad, que de reina 
De Guadalquivir blasona, 
Eiiasinda la mas pura, 

Y la mas garrida moza 

De cuantas en lid dé amores 

Lindos pastores adoran. 

Son leche su cuello y brazos 

Y sus labios amapolas 

Y nácar los breves dientes. 
Que esmaltan su linda boca. 
Sus ojos azul del cielo 

Y su pecho, donde moran 
Los mas ocultos hechizos 

Y las mas prjsciadas formas, 
Es de pluma en lo suave 
En el color nieve y rosa. 
Mas ay que mustia su frente* 
Dá muestras de gran congoja, 

Y sus nítidas megilias 
A^lgun pesar descolora. 
Una recóndjta angustia 
El brillo á su vista roba 

Y el rojo clavel del labio 
En morado lirio torna. 
Suelto cl'dorado cabello 
La tersa espalda avalora, 

Y eñ ricas ondas al aire 
Descuidada lo abandona. 
Dá todo claros indicios 
Del dolor que la devora: 
Todo anuncia que su pecho 
Secreto dolor agovia. 

Que el pálido rostro innunda 
En lágrimas ardorosas. 
Al verla el pastor Fileno, 
A quien las ninfas adoran 
Prendadas de su belleza 

12 
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Y el donaire con que toca 
El alegre caramillo, 

La dulce flauta sonora; 
Dirigió el paso á Eliasinda 

Y al hallarla tan absorta 
Hablóle de esta manera 
En voz suave y cariñosa: 

— ¿Qué te conduce, Eliasinda, 
Tan tarde al Guadalquivir, 
Sin lumbre en los garzos ojos 
Sin garbo el talle gentil, 
Destrenzodo el blondo pelo 
Las megillas sin carroin? 
¿Acato algún corderillo 
Del redil se te escapó? 

Que sé yo!.... 
— Vienes á formar guirnaldas 
Para ornar tu frente, di? 
¿Porqué has perdido las rosas 
De tu frente de marfil?.... 
Di, ¿porqué se han marchitado 
Esos labios do rubí?..... 
¿Quién anubló tu sonrisa?.... 
¿Quién tus pesares cansó?...... 

Que se yó!.... 
— Vienes á afrentar el prado, 
Reina del florido Abril, 
O ¿ eclipsar, zagala hermosa, 
Al sol que se vá ya á hiíndir 
Al ver de tus lindos ojos 
La dulce llama lucir?..^ 
¿No respondes, Eliasinda? 
¿No hay en tu garganta voz?..... 

iQue se yol 
Responde envidia de Flora, 
Enjuga el llanto por Dios. 
¿Quién en tus serenos dias 
La amargura derramó?.... 
Responde. ¿Acaso sus flechas 
Contra tu pecho asestó. 
Cautivo de tus encantos 
Cruel y maligno amor? 

Al oir estas palabras 
Del rubor la suave tinta 
Coloró por un momento 
El semblante de la niña. 



Bajó los ojos preñados 
* De lágrimas cristalinas: 
Con el Cándido cambray» 
Que su cintura ceñía 
Súbito cubrióse el rostro 

Y por la selva vecina 
Con rápido paso luego 
Perdióla el pastor de vista. 
Un rato dudó, siguióla 

Por entre el lumage aprisa...... 

Diz que logró darle alcance 
De en arroyo en las orillas 

Y alU mp6 tas penas 

Y allí consoló sus cuitas. 
Desde entonces »empre juntos 
A Filena y á Eliasinda 
Vieron k» otros pastores 

Del alba á la luz tranquila 

Y al hundirse el sol radiante 
Entre las altas colinas: 

Y volvieron k» claveles 

De la hermosa á las mejillas 
El fuego á sus dulces* ojos, 
La paz al alma sencilla. 

J. J. Btjcüo. 



LA BANDERA DEL HONOR. 

1489. 
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Levantadas las viseras, 
Desceñidos los ameses. 
Terciadas las gruesas picas, 
Que aun sangre mora ehrojece; 

En poderosos caballos, 
Que al viento rápidos vencen 
En ligereza y en pompa 
* A los de Córdova esceden, 

Don Antonio *de la Cueva 
Duque y señor de Alburquerque 
Y don Francisco Razano, 
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Primo del conde Cifucotes. 

Con el intrépido alcaide 
Del Salar, Hernando Pérez, 

Y otros muchos caballeros, 
Que hacen gala de valientes; 

Por la escabrosa montaña 
De Guadix cansados vienen 
A Baza, que Hacen, el moro. 
Del rey Fernando defiende. 

Sígnenlos , llenos de orgullo 
Los mas bizarros donceles. 
Que pesadas pican Manden, 
Que esgrimen espadas fuertes. 

Y llevan también consigo 
A 1& mas osada gente 
Del ejército cristiano, 
Terror de los moros siempre. 

•Ostentan de insigne tala 
Los despojos y las reses 
De Muley Audalla en mengua 

Y de sus . bravos gómeles. 
Todos marchan descuidados 

Y todos contentos vuelven. 
Lleno el corazón de gloria, 
Cargados de inmensos bienes. 

Con lan próspera fortuna, 
Desordenadas las huestes. 
Antiguos romances cantan. 
Que los anchos aires hienden. 

Ora del bravo Bul Diaz 
Los altos hechos refieren, 
Ora de los siete infantes 
La alevosa y fiera muerte. 

Aqui empresas amorosas: 
Allí de justas lucientes 
Mil gallardos lances cuentan 
Unos; mientras otros beben 

A la salud del vencido, 
O, cual soldadesca imbécil, 
Maldicen, juran y entonan 
Mil jácaras Indecentes. 

Entretanto don Antonio 
Con el alcaide Hornan Pérez 

Y con don Francisco trata 
De las glorias de sus reyes. 

De Isabel primera elojian 



La alta magostad y el temple 
Sublime de su grande alma, 
Que jamas duda ni teme. 

De Fernando quinto el genio 
Marcial, á quien ni reveses 
De la fortuna avasallan. 
Ni los triunfos envanecen. 

Y todos tres orgullosos 

En que entrambos son convienen 
Los soberanos mas justos, 

Y sabios, que el mundo tiene; 
Asegurando que el moro. 

Si Dios la empresa proteje. 
Doblará su altivo cuello 
Ante sus plantas potentes. 

Levantándose en Granada, 
Dó reina Boabdil el débil. 
Sobre el Coran mentiroso 
El Evangelio esplendente. 

Asi ufanos sustentaban 
Esperanzas tan alegres; 
Cuando una nube de polvo 
De imprqviso los envuelve, 

Y cubriendo al sol radiante. 
El claro dia oscurece. 
Helando todos los pechos, 
Turbando todas las mentes 

Súbito gritar tronando 
Por mil partes diferentes 
Los anchos valles asorda. 
Los altos montes conimieve. 

Corónatise de turbantes 
Las altos cimas, y al frente 
De los suspensos cristianos 
Salen seiscientos ginetes. 

Los cuales, cual veloz rayo 
Que rasga los vientos leves, 
Asi rápidos se lanzan, 
Dando gritos se desprenden 

Sobre las cristianas tropas. 
Que en un punto desfallecen 

Y que en vergonzosa fuga 
Salvar las vidas pretenden. 

En vano los adalides, 
Siendo cada . cual un héroe. 
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Temor lari indigno afean, 

Tan cobarde acción reprenden. 

En valde inlenta esforzado • 
Don Antonio, el de Alburquerque, 
Ya prodigando amenazas, 
Ya prometiendo mercedes. 

Que al musulmán hagan rostro, 
Y que animosos le esperen, 
Mandando que se adelante 
Con la tMindera su alférez. 

Ninguno atento le escucha, 
Nadie su voz obedece; 
Que en confuso remolino 
Apiñados retroceden* 

Y abandonando la presa. 
La espalda cobardes vuelven, 
Dando la victoria al moro. 
Que en ellos sañoso hiere. 

En tan. horrendo conflicto 
El alcalde Hernando Pérez, 
Que ya en el cerco de Loja 
Mil pruebas dio de valiente. 

Puesto delante de todos» 
Cual aparición celeste, 
En la punta de su lanza 
Un blanco pañuelo prende; 

Y alzándose en los estribos, 
Con voz sonorosa y fuerte . 
Estas palabras pronuncia, 
Con que la fuga suspende: 

¿(fPara que espada empuñamos. 
Ni áque ceñimos arueses, 
Si esquivamos los peligros 
Como tímidas mugeres? 

«Hoy se ha de ver, caballeros. 
Quien es cobarde, ó valiente: 
El que no tema el combate 
Seguirme al momenta puede. 

«Que en aquesta blanca toca 
Seguro estandarte tiene: 
Cualquier bandera es sagrada, 
Cuando el honor la deflende^) 

Asi dice: y ondeando 
Sobre su cabeza el leve 
Pañizuelo, entre los moros 
Con gran denuedo se mete; 



La sed de honor despertando 
En los fogosos donceles, 
Que avergonzados .é un tiempo 
Llenos do rabia revuelven. 

Y ¿ los vencedores moros» 
Que por el valle se estienden 
Con ímpetu castellano 
Furibundos arremeten. 

Dudosa por un momento 
Tan fiero combate pende; 

Y coléricas se aprietan, 
Mezclándose, entrambas huestes. 

Hasta que enel hond^ valle 
Retumba el grito, que suele 
Dar victoria á los cristianos 

Y á los musulmanes muerte; 

Y ¡Santiagol se escucha, 

Y ¡cierra Españal...se atiendo. 
Espantando á los muslimes 
Que el valor súbito pierden; 

Y que arrojando las armas. 
Cual funesto estorbo, enáprenden 
La desordenada fuga, 

Dó mas de trescientos mueren. 

A pocos dias triunfante 
El valeroso Hernán Pérez ' 
Al campo, llegó de Baza 
De sus guerreros al frente; 

Llevando al aire tendida 
La enseña, que lo ennoblece, 
Con que aterrara ¿ los moros 
Cojiendo tantos laureles. 

Al entrar en los reales 
Del quinto Fernando, alegre 
Salió el rey á recibirlo 
Con marcial pompa solemne; 

Y en premio de tal hazaña 

Y de victoria tan célebre 

Le armó él mismo caballero. 
Colmándole de mercedes. 

J. A. DE LO*: Rió^, 
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¡€lué muger tanbict)O0a! 



EL CUARTO DEL EKFERIO. 



(Conlinuacion ) , 

II. 

JCiso le reconcilia coniuigo, contcslú el 
marino. Áliorá tranquilizaume acerca de 
vuestra salud, decidme qne no peligra y 
dadme un cigarro. 

Acabadas eslas palabras se sentó en uq 
sillón y en tanto que fumaba un hal>ano. 

«Justamente, le dijo Bellini, hablábamos 
de vos cuando - llegasteis : contaba á mis 
amigos la historia de doña Margarita y ya 
iba á decirles de que modo la Labia is ha- 
llado la vez primera. Decídselo vos mis- 
mo, os lo suplico; me siento fatigado y 
ademas vos aareis á estü aventura un co- 
lorido marítimo que no recibiría de mi, 
humilde y terrestre maestro. 

>»Con mil amores<caro mío, dijo el ca- 
pitán que comenzó su preámbulo de es- 
ta manera: 

aViajaba yo pues, por el mar del Sud, 
cuaudo llamaron mi atención solare un bu- 
que sin vela cuya singular maniobra pá- 
recia el efecto de una msi^ne locura mas 
bien que del menor conocimiento naval. 
Este buque ademas se acercaba ha'cia no- 
sotros fuertemente impelido por el vieu- 
to y parccia querer abordarnos. Al pron- 
to, sospeché fuese un corsario y mandé 
a mi tripulación ponerse en estado de de- 
fensa, pero poco tardé en reconocer mi 
error; era un barco mercante. No se veía 
«í nadie sobre cubierta 'y parecia un ver- 
dadero milagro que no se hubiese ya ido 
á fondo , porque según la manera con que 
venía, el menor golpe de viento*j;)odia der- 
ribarlo. 

Tomé mi bocina, di des ó tres veces 
y nadie contestó. 

¿Que diablos es esto? me pregunté a' mi 
mismo? el buque no demostraba haber 
sufrido una seria avería y no podia creer- 
se que había naufraeado. ¿Pero cómo se ha- 
llaba .de aauel modo un barco perdido en 
el mar del Sud sin tripulación' para su 
maniobra, y sin capitán para dirigirlo? 



Inmediatamente mandé echar al agua 
una chalupa y deseoso de resolver el pri- 
mero un problema tan singular, fui yo mis- 
mo á bordo de esta estrana embarcación. 

Apenas hube puesto los pies en el puen- 
te, cuando no pude contener un grito de 
espanto y de terror. No veía en derre- 
dor de mí mas que huesos blanquecinos y 
horribles esqueletos. Los marineros que me 
acompañaban creyeron que estaban en el 
buque holandés, especie de navio fabulo- 
so, que las leyendas marítimas figuran ha-^ 
bitaao por fantasmas, y á una voz me su- 
plicaron que abandonásemos el barco fa- 
tal y nos volviésemos á nuestra fragata. 
Yo quise ajiurar la aventura y recorrí to- 
da la cubierta sin encontrar un ser vivien- 
te; bajé en seguida á la cámara del ca- 
fntan y allí encontré como arriba esque- 
etus. y huesos. Los papeles que hallé en 
la papelera de la cámara me iustro- 
yeron que este buque era Let Margarita 
y que habia salido de Lisboa hacía mas de 
un año con dirección á Mégico. 

En el momento mismo en que me ocu- 
paba en recoger estos documentos, oí de 
repente una voz que con tono desfalleci- 
do y lúgubre cantaba el De prqfundis. 
Por un momento creí que era una hurla 
de los marineros quo me acompañaban; pe- 
ro yo no los tenia enseñados á chan- 
zas y ellos por otra parte habían mostra- 
do un terror demasiado vivo para gastar- 
las entonces. La voz sonaba cada vez mas 
cerca de mí; era dulce, melodiosa, triste y 
acompañada (fe una espresion desgarrado- 
ra al repetir las terobles palabras del la- 
mentable salmo. Escuchaba yo con la ma- 
yor atención, cuando vi aparecerse ante 
mis ojos un fantasma vestido de blanco, 
pálido y caídos sobre sus espaldas sus lar- 
gos y desordenados cabellos. Tenia en sus 
miradas un no «se qué de terrible y fasci- 
nador, qne no me atreví á- fijar deteni- 
damente mis ojos en los suyos. Esta estra- 
na aparición no parecía haberme visto: 
sentóse al pié de la cama pasó lentamen- 
te sus manos por su frente é interrumpió 
su canto fiínenre durante algunos segun- 
dos: después murmuró en portUj^oés.t»Ln5 
noches sun largas, los dias sin un. 

Después esclamó sollozando. 

De prof unáis ctamavi ad te. 

Yo me acerqué á ella,^ 

*»¿Qué cruda desgracia os ha dejado so- 
la en este buque, señora? Le pregunté en 
su lengua natal. 
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«»5iiencio! contestó, silencio! Los muertos 
no babjan: necesitan silencio, silencio!.... 
La mar sola puede mezclar su triste voz 
al cauto del De profundis. 

*»¿ Cómo os llamáis? 

«•La muerta Ja muerta! Muerta como ¿I, 
muerta como todos! La muerta, la muer* 
ta ! 

aaQuereis que os aleje de e8to$ sitios y 
os conduzca a' Europa? 

— Dies iré i Dies illa, respondió. Sílen* 
cio^ están durmiendo! 

-aA no dudarlo la razón de esta de^i«- 
cbada se halla ba trastornada por el horri- 
ble espectáculo que la cercaba. Le liice 
sena de que me siguiese; hizo un moví* 
miento negativo con la cabeza; quise lle- 
varla de la mano me rechazó y acabé 
por tomarla en mis br#zo8, y subirla á 
cubierta. Cuando mis marineros la vieron 
retrocedieron espantados creyendo ver un 
verdadero fantasma. 

Confié la desconocida á uno de misofi^ 
cíales q.ue me había acompañado, después 
délo cual volví á la cámara del capitán. 
Tomé en ella una cajita llena de oro, va* 
rios papeles que me parecieron importan* 
tes y di la orden de bajar á la chalupa y 
de volver i la fragata. 

La loca se resistía á seguirnos, pero al 
fin se dejó llevar sin oponer la menor re- 
sistencia. 

Apenas entramos en nuestro buque, to- 
dos nos rodearon para escuchar la narra- 
ción de nuestra aventura y para ver la 
singular presa que habiamos hecho. Yo 
entre tan jto conduje á la joven á mi cáma- 
ra que mandé disponer para que ella so- 
la la habitara y volví sobre cuoíerta doq- 
de mis marineros hablaban unos con otros. 

De pronto alguno de ellos hubo de pro- 
nunciar la palabra pefite y ya no hubo di- 
vergencia de opiniones: toddB acogieron es- 
ta idea. 

v^Y esa muger, esa muger que el capi- 
tán ha conducido á bordo, esa ipuger nos 
~ trae tan horrorosa calamidad! csclamaron 
muchos á un tiempo £s preciso desemba- 
razarnos de ella. Es preciso arrojarla al mar. 
wAl mar la apestada! gritaron todos 
precipitándose hacia la cámara y apoderán- 
dose de aquella infeliz antes que yo pudie- 
se llegar á socorrerla: lanzeme al camaro- 
te de la pólvora y amartillando una de mis 
pistolas. 

-aAtras! les dije, en el momento en que 
habiendo sacado á la joven iban á arro- 



jarla al agua. Atrás! Si cometéis un cri- 
men tan cobarde, si atentáis á la vida de es» 
inug(>r , por el Dios* que me escucha os ju- 
ro que doy Juego á la santa Bárbara y ha- 
go volar la -fragata que tan infamemente 
deshonráis. 

Todos me conocían , no ignorabon que 
era capaz de hacerlo y dejaron su presa; 
llame; á uno de los oficiales y con otra pis- 
tola le dejé en .mi lugar mientras yo iba 
á socorrer á la pobre joven que se había 
desmayado. Volví á coaducirla á mi cá- 
mara y allí con el auxilio del cirujano con» 
seguí después de grandes esfuerzos volver- 
la en sí: pero cual fué mi sorpresa . y mi 
alegría euando noté que recobraba por mo- 
mentos su razón. 

B«Ea donde estoy? preguntó dirígiéndo» 
nos una mirada de estrañeza. 

^Todas vuestras desgracias faau conclui- 
do, señor», le respondí.. Dios sella dignado 
poner un término á las crueles pruebas' que 
os ba impuesto. 

cr-Es cierto? es tiempo ya? esclamó llo- 
rando: lio; esto no es un sueno. Alonso! Ma- 
dras mía! hijos de mí alma!.... Ay!.... to* 
dos han muerto! Oh Dios mío! Dios mió! 
porque no me habéis llevado cerca de vo& 
con ellos. 

Temí un -tnstaote que volviese & . caer 
en su triste demencia; pero el terror caa.<« 
sado por las amenazas y por la violencia 
de mis marineros había producido sobre 
ella una revolución saludable. No falta- 
ban mas que cuidados para asegurar tan 
dichosa cora. 

Sin embasgo, aun quedaba á la conva- 
leciente una sombría tristeza que nuestro 
esmero no lograba sino á fuerza de mu- 
cho irabajo bacer menos profunda. Eu 
fin, si por casualidad se le hacía la me- 
nor alusión á lo pasado, esta alusión pro- 
ducía siempre un% crisis nerviosa j un 
delirio pasagero que retardaba su cura- 
ción completa. Durante seis meses que 
pcrmanecw á bordo evitamos con el ma- 
yor cuidado todo lo que podía alterar su 
tranquilidad. Mí tripulación después de 
haber querido asesinar á la señora Mar- 
garita, porque este era su nombre, ha- 
bía acá Dado por apasionarse de ella con 
el mas vivo ínteres. Los mas rudos de 
nuestros marineros se juzgaban dichosos 
con poder agradarla. Asi' es ^ue rehusó 
desembarcar eu el Brasil, y dejar la fra- 
gata en tanto que duró mi navegación. 
Volvimos á Lisboa, y allí fué preciso 
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que se separase de nosolros. Plísele en* 
tónces en«aá manos la cajita llena de oro 

Íae había encontrado en ni cumara del 
uque, y alguno que otro papel que juz- 
gué podria interesarle. 

^Esta caja pertenecía á nit marido, di« 
jo vertiendo lagrimas. Pobre Alonso! qué 
muerte tan cruel! 

Era la primera vez después de su cu- 
ración que hablaba de su iiorrorosa aven- 
tura. 

La joven continuó: 

■•Oh! Capitán, cuanto he sufrido! al 
recordarlo siento que la razón me aban- 
dona. 

«»S¡ es. así señora , desterrad para 
para siempre de vuestro ' pensamiento e^e 
fatal recuerdo* 

■«No, di^o ella, no debe rechazarse así 
la memoria . de ios muertos porqué sea 
penosa* Alonso! mi pobre Alou8o!....Hijo 
mío! . ... 

Lagrimas abundantes la consolaron un 
poco. 

m»Yo9 me hallasteis, continuas, privada 
de mi razón y abandonada , sola en un 
navio y en medio de cadáveres. Es cosa 
bien horrorosa, no es vetead? Pues á pe- 
sar de todo ello, Capitán, vos nó conocéis 
lo que hay de mas terrible en mi des- 
tino. Oídme noble y generoso amigo, es- 
cuchadme y )U7gad de la intensidad de 
mí infortunio. 

D. Alonso me babta elejído por espo- 
sa cuaiidp yo estaba pobre, abandonada, 
reducida* por una borxible miseria al oG- 
cio mas humillante y vergonzoso: servia 
de muestra fí \m peluquero. Me era pre- 
ciso sufrir lacoríosidad estüpida, inso- 
lente y grosera de la mullí tuci.-i* Alonso 
me arranca de posicioo tan deplorable; me 
dio su nombre, me hizo rica, dichosa, ama- 
da, y llegó á ser para mí madre un hijo 
tierno y respetuoso. Figuraos el amor y 
la veneración que yo sen liria hacia él y que 
aun guardo en mi memoria. 

La fatalidad de mi. fortuna parecía ago- 
tada y la suerte aparentaba en cambio de 
los golpes con que«n1e había herido col- 
marme de favores. La felicidad sin volver 
de un tod&á mi madre su razón, le prodajo 
algunos luQÍdos intervalos y sí no curó su 
espíritu reanimó al menos su cuerpo. En 
fin, capitán, jTo llegué á ser madre! madre! 
'Tenia mí hija dos años y yo veinte ctuin* 
do una inesperada nueva vino ¿ aumentar 
nuestra prosperidad considerablemente. Un 



pariente lejano que residía en Mégico aca- 
baba de legar á mi Alonso una herencia 
considerable, figuraos la sorpresa de mi 
marido: en cuanto á mi no puede conte- 
ner mis lágrimas; porque al saber nues- 
tra nueva fortuna no ignoraba tampoco 
que la presencia del heredero, era nece - 
saria en Méjico. 

-■^y! es una separación, una larga se- 
paración la que me anunciáis, amigo mió. 
esclamé. 

•»Una separación Margarita! me respon- 
dió con inefable ternura. Yo dejar un so- 
lo instante á la muger que adoro! yo ale- 
jarme de ella y de mi nija? no. Soy bas- 
tante rico para poder fletar un buqué por 
mi cuenta. Tendré cuidado de reunir en 
•él todas las comodidades posibles y todo 
aquello que pueda aminorar las fatigas y 
privaciones de una larga navegación. Par* 
tiremoSf Margarita, pero partiremos con 
tu madre y nuestra hija. Iremos á vi^í- 
taf esos Jicrmosos países que nos son des- 
conocidos ; si nos agradan mejor que Eu- 
ropa en ellos nos quedaremos; sí te ha- 
cen recordar el Portugal, al momento nos 
haremos á la veía para Lisboa. ¿Que te 
parece mr pi'oyecto Margarita? Te sonríes? 
es que si te han de costar uña sola lágri- 
ma, adiós viaje. La herencia se recogerá 
bien ó mal y nos estaremos aquí. 

TSiLTKO* 



INTRIGAS DE BASTIDORES, 

COMEDIA ORIGINAL DE D. JAVIER VALDELOMAR 

Y PUEDA. 



H 



asta hoy na nos ha sido posible ocu- 
parnos de esta producción representadh 
en nuestro en teatro la anterior semana,. 
pues aunque hubiéramos deseado hacer- 
lo antes, ni la salida de nnestro nú- 
mero» ni las circunstancias de estos días 
lo han permitido. De todos modos nun- 
ca es (arde y aunque con la brevedad 
que nos impone la reducido de estear- 
tículo* haremos mención déla citada 
comediai protestando, que amigos co> 
mo somps de su npreciable autor no de- 
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jaremos por eso de consignar nuestro 
juicio con la imparcialidad que acostum- 
bramos. 

Intrigas de baslidoreg tiene un ar- 
gumento muy sencillo pues que todo él 
gira sobre las pretensiones que un poe- 
ta, un periodista y un director de esce- 
na tienen' al amor de una actriz» y los 
medios que cada cual pone en juego 
para lograr sus fines. Ciertamente que 
esto dá lugar ¿ algunas situaciones de 
ínteres, pero parécenos que el Sr. Yal- 
delomar no ha esplotado suficientemen- 
te el ancho campo que su idea le ofre- 
cía y los infinitos recursos que el asun- 
to y los caracteres pQdían proporcio: 
narle. Esto no es decir que el autor 
no haya sacado partido del argumen- 
to; antes al contrarío nos ha gresenta- 
do escenas muy bien llevadas á cabo; so- 
lo hemos querido indicar que pudiera 
haber estendido el plan y haber com- 
plicado la intriga, sacándola de los es- 
trechos límites á que la redujo. Con- 
cedemos también que el asunto es de 
suyo difícil de tocar y por su desem- 
|)eño debemos tributarle & nuestro ami-. 
go los elogios que merece. 

La versificación es fácil, correcta y 
sazonada, con chistes oportunos que mas 
de una vez hicieron reír á los espec- 
tadores. Los caracteres en general es- 
tan bien delineados y aunque el desen- 
lace nos parece un poco frió y de po*- 
co efecto, el todo de la comedia agrá- 
dó y fué aplaudido con justicia. 

El público llamó al autor á la es- 
cena y en medio de un prolongado aplau- 
so le arrojó una corona como premio á 
su obra y estímulo á sus adelantos. El 
Sr. Yaldelomar, es joven, estudioso y 
aprovechado; con tales elementos bien 
puede progresar en sus tareas y nos li- 
sonjeamos con la idea de que su cons- 
tante asiduidad le proporcionará mayo- 
res triunfos y á nosotros ocasiones en que 
tributarle sinceramente como ahora lo 



hacemos la mas franca y cordial en- 
horabuena. * 

Lástima* fué én verdad que los suce- 
sos de aquel día quitasen del teatro la 
concurrencia que de otro modo hubiera 
habido; pero confiamos en que se re- 
petirá la comedia y que entonces 
tendrá el público ocasión de verla y 
aplaudirla. 

La ejecución fué esmerada por parte 
de los actores, especialmente por los 
Sres. Arjona, Lugar y Cejudo y las se- 
ñoras Yañez y Bevílla. 



Sabemos vá á ponerse en escena á 
beneficio del Sr. Calyo,Ma comedía ti- 
tulada £o« paríidoSt traducida y pues- 
ta en verso por D. Ventura de la Ve- 
ga. Los periódicos de Madrid han tri- 
butado infinitos elogios á esta composi- 
ción, que s^gun parece está en armonía 
con nuestras actuales circunstancias y que 
abunda ademas en oportunos chistes. De- 
seamos verla en escena y haremos de ella 
mención en nuestro número próximo. 



Las funciones que se han ejecutado 
esta semana, han sido. La Judia de To- 
ledo^ Un hombre de 6ten, El español en 
Venecia^ por segunda vez. El ramillete 
y la caria y otras que no recordamos 
en este momento. Se van á egecutar á 
la mayor brevedad Los partidos y La 
escuela de los periodistas^ cuya repre- 
sentación se suspendió en la noche del 
sábado por indisposición de la seAora 
Yañez. • ^ 
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M^^^c^^ elebráronsa en 1098; 

>>í a-SPí^^^ final de iiüeitro ar- 

tícolo enterior, tos 
de8|)09ar¡óg entre las 
hijfis de nuestro h¿- 

cT^ . ^.x^.^.^T'cr^ roe y kH condes de 
Cerrión r fueron tales las Qe^tas, qi/e 
con ocasión de este aeontecimiento se 
bicfei'on en Valencia que llamaron ia 
aleticion de toda España. Amentaron 
estos regocijos toda inerte de juegí)« 
cotMllerescos y' díéronlesmaior |>ofn. 
pa y realce las represéntmHones, qwé 
seguñ la ChOI*ónfea general, se vérífi^ 
carón en loor úe las hijas de Rodri-. 
go; siendo esta la 'vez primertf qoe sé 
Iwce mention en- niüístras histOHás <ífe 
lofí yogláYté y yerfiareéa^ Kste hechd, 
que de propósito hemoD citado, vfenfe 
á jíistíficár rttse^to, ^e 6ñ nuestro 



primer artículo asentamos respecto ó 
la historia del Cid: asi como á medía- 
dos del siglo XII dieron motivo sus 
hazañas á que las musas espaf^olas se 
ensayasen en la poesía narrativa, así 
también á Ones del XI hablan servi- 
do de estímulo á la dramática, que en 
consonancia con los conocimientos y el 
estado de aquella época dio las pri- 
meras muestras de vida. Mas las fies- 
ta«, que cOn^ ttín espléndido aparato, se 
llevaron & cabo, no fueron bastantes 
á llenar el pecho' del valeroso conquis- 
tai(]or de Valencia de confianza, en ciían- 
to á tos' infantes, sus yernos. 

Hat)ia consentido en las bodas por 
no desáírarr al rey Alfonso, mostran- 
do ai^í que no abrigaba contra él re- 
sentimiento algtino. Pero era el, Cid muy 
> amante de los valiente» y los jóvenes 
infantes no habi»n dado prueba . aU 
gana de valof arites di; unirse ú sus 
hijas. Un acontecimiento imprevisto, 
que refieren tanto el Poema cuino loa 
komances citados, vino á confirmar á 
Rodrigo en sus temores, potiiendo de 
manifiesto el punto á que llegaba el 
ánimo de Ioh' condes. 

Tenia el Cid en su palacio un teon« 
^e le 'sél^yfci dei recreo,* el cual rom* 
pfiéndo ufí dia las cadenas, que te'SB- 
^tabari, entró precipitadamente en* la 
cstflTfciá ett que tí hél-oe se encoñtm- 
ba acaso con su familia. Sobrésoftái^én* 
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se todos y en . especial los infantes se 
amedrentaron en tal manera que uno 
de ellos se estcondió debajo del escaño 
de Rodrigo, y el otro corrió despavo- 
rido á ocultarse en lugar no muy de- 
cente y del cual, como dicen los Ro- 
mances, salió algún tanto perfumado. 

El menor Feroan GonzaIe¿ 
D¡ó principio al fecho malo: 

Sue cabe el Cid sé escondió 
DJo su escftño afracbado. 
Diego, el mayor de los dos, 
Se escondió á trecho muy largo 
En un lugar tan lijoso 
Que ñon puede ser contado. 
Entró gritando la gente 

Y elleoB entró bramando, 
A quien Bermudo atendió 
Con el estoque en la mano. 
Aquí dio una vo2 el Cid 

Y al cuello le echó los brazos 

Y vol rióle á ía leonera 
Haciéndole aiil falagos. 

Desembarcó á poco tiempo una flo- 
ta sarracena en las costas de Valen- 
cia y dirigióse contra la ciudad oon áni- 
mo de sugetarta de nuevo al imperio 
de los musulmanes. Vieron todos los 
antiguos soldados de Rodrigo con gran- 
de gOBO este sttoesoí que les presenta-- 
be la ocasión de adquirir nuevos triun- 
fos y riquezas, mientras los cobardes 
iofantes se llenaroo de- pavor, preO- 
riendo la deshonra i pelear gloriosa- 
naente por su religión y por su pa*- 
tria. Ordenó el Cid sus huestes y pre- 
sentó la batalla al rey Búcar, que man- 
daba hs armas sarracenas, quedando esr 
tas derrotadas y ipuerto su caudillo en 
singular combate con el héroe castdlaoo. 

Acobardados y llenos de espanto los 
afeniinadps condes, huyeron de los pe- 
ligros en la batalla; pero cuando Pedro 
I^rnudez, sobrino del Gd, los vio retí- 
lursA taii ignominiosaiDente, les dirigió 
su. vQz.en estos téi^niinos». segoii refle- 
jen, loa .Rornan^^s; . 



Tirad, fidalgos, tirad 
A vueso trotón el ñreno: 
Que en fucír de aquese modo 
Mostráis el pavor del pecho. 
¿Oe an hoinore tolo fuist.... 
Mirad qoe no es hpnriBre bueno 
Quien luye en tal lid á ua inoro 
Donde hay tantos que lo Yieron. 
Si non queredes morir 
Como fidalgos á fierro,. 
Non vayáis entre Gdalgos, 
Que fincan contino muertos. 
Tornadvos luego á Valencia 
Que ai neo faeeis mas c|ue cao, 
Tanibicn saldrán á lidiar 
Las damas que quedan dentro. 
Mala' andanza vos de Dios, 
Pues con afecto tan feo 
' Asi en público fugis 

¡Qué será siendo en secreto!.^.. 

Acarreó esta acción á los condes los 
sarcasmos y burlas de todos los guer- 
reros del Cid y no pudiendo sopor- 
tar por mas tiempo la yergilenza, que 
les causaba su innoble proceder» pidie- 
ron licencia al héroe para retirarse á 
vivir pacíficos á sus tierras, situadas 
en el centro de Castilla. Consideraron 
Rodrigo yJimeoa esta repentina se- 
paración de los condes» como un presa- 
gio de grandes males y no les enga- 
fió su noble y leal corazón en este pun- 
to. Separáronse» d^pues de derramar 
abundantes lAgrhnas, dofia Sol y dofia 
Elvira de sus queridos padres y estos 
colmaron ¿ los ingratos, infantes de 
grandes beneficios y regalos» ciñéndo- 
les el Cid» como dgimos en el articu* 
lo anterior» las famosas espadas de ba- 
talla» que tantas victorias habían al- 
capsado del poder mulsuman. Pero irri- 
tados los condes con los denuestos» de 
que habian sido blanco en la corte de 
.Bodrigo» habian jurado vengarse y no 
encontraron un niedio mas eficaz pa- 
ra cons^uirlo que el de iiiinriar á las 
hijas del • héroe» que tan magnánimo se 
habia mostrado con ellos. 
I ( Partieron» laies» de Valencia y fíie- 
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rón recibidos por Aben Calven; rey de 
Molina y aliado y amigo del Cid, con 
gran pompa, celebrando su llegada con 
fiestas públicas y oíros demostraciones 
del mismo género. Mas en pago de 
tan leal hospitalidad trataron los con- 
des de asesinarle, para apoderarse de 
sus riquezas. Un moro que entendía 
acaso la lengua castellana sorprendió 
sus infames proyectos y los reveló in- 
mediatamente al desapercibido rey. Lla- 
mó este entonces á los infantes y afeán- 
doles tan inicuo proceder, les habló en 
esta manera, como cuenta el PoetH^ 
que llevamos citado: 

' Decídiu)! ¿qué vos fiz, ¡ufantes cíe Carríon? 
Hyo su^viendovos sin art 
E TOS conseiastes pora mi rauert 
* Si no lo dexas^ por mío Cid el déBibar 
Tal cosa tos faria qae por el muqdo sooas, 
£ luego lebaria susGjas a] campeador leal: 
Vos Duuqua en Cerrión eutrariedes jamas. 
A guim parto de vos conio de malos é de 

traidores. 
Hiré eon vaestra gracia don £lvira é dona 

Sol, 
Poco precio las nuevas de los de Carrlon. 
Dios lo quiera e lo mande que de todo el 

mondo es señor. 
De aqueste casamiento que grade al cam- 
peador.» 

Desconfiando Rodrigo de sus yer- 
nos, había mandado á su sobrino Felez 
Muñoz que los acompañara en todo el 
camino, para evitar cualquiera infame 
becho que intentasen acometer. Partie- 
ron sin embargo los infantes de la corle 
de Aben Galvoo y se dirigieron á los 
Robredos de Córpes, lugar montuoso y 
que convidaba con la frescura, que pre- 
sentaba la sombra de los altos árboles, á 
descansar. Mandaron los condes hacer 
parada en este sitio y pasaron toda la 
noche en el Robredo, entregados ol 
parecer á los goces, que presta el hi- 
meneo ¿ las almas puras y nobles. Pe- 
ro no bien la aurora comenzó ¿ teñir 
el cielo de arreboles, cuando ordenan- 



do que. se adelantasen sus criados» de- 
jaron aquel amoroso y falaz lenguage, 
trocándole por los mas groseros denues- 
tos é inmundas acciones contra las hijas 
de Vivar. Despojáronlas villanamente de 
sus manios y pellizones y atándolas al 
tronco de dos árboles, maltrataron sus 
delicadas carnes inhumanamente con las 
cinchas de los caballos. Asi refieren los 
Romances este hecho: 

Por los cabellos las •toman. 
Habiéndolas desnudado; 
Arrastradas por el sucio. 
Tríenlas de uno al otro lado, 
Dánics muchas espoladas. 
En sangre las han bañado: 
Con palabras injuriosas 
Mucho las han denostado 
Los cobardes caballeros . 

Y allí se las han dejado 
Diciendo: -«Fijas del Cid 
En vos seremos vengados: 
Que vosotras no sois tales 
Para con nos vos casaros : 
Pagareisnos las deshonras 
Que el Cid á nos bobo dado, 
Cuando soltara el León 

Y procuraba matarnos. 

En vano doña Sol y doña Elvira im- 
ploraron la clemencia de los cobardes 
condes: la saña que hablan concebido, 
al verse motejados por los valientes del 
Cid y que no habían podido saciar en 
ellos, endureció sus crueles corazones 
y las súplicas de las desconsoladas da- 
mas sirvieron solo para aumentar la có- 
lera de aquellos esposos perjuros, bes- 
mayadas con el rigor de los golpes, que 
habían recibido y espuestas á la voraci- 
dad de las fieras y aves de -rapiña, hu- 
bieran sido víctimas de tan alevosa trai- 
ción, á no haber recelado de la conducta 
de los condes el leal Felez Muñoz, vol- 
viendo cautelosamente á donde habian 
pasado aquellos la noche, luego que se 
alejaron del Robredo, que fué teatro de 
su pérfido comportamiento. Hallólas del 
modo que hemos dicho anteriormente y 
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les dirigió 9u vos para animarías en e^- 
(a fornaa: 

DespiM'ttwles, primas por amor del criador. 
Que tiempo es el dia ant^ que entre lanoch. 
Los g.in.idos fieros no nos coman eoaques* 

te ñiont. 
Esforiadvos, primas, por amor del criador. 
De que non me fallaren los infanles de 

Carrion, 
A gran prisa seré biíscado yo. 
Si Dios non nos vale aquí* morremos nos. 

Y según cuentan los Romances de 
esta manera: ^ 

Si vuestra honra es la mia 
No es bien honrado me llame, 
Sino gano como fuerte • 
Lo que hoy pierdo por cobarde. 
Entended, aleves condes. 
Que á mi tio noafrentastes. 
Ni que se mancha tal paüo 
Con cuatro gotas de sangre. 
No puede auuque fué en dos primas, 
Afrenta aquesta llamarse. 
Si el Cid, q^ue el baldón recibe, 
. No lo esc uc na, nllo sabe. 
Masdesatenvos mis manos: 
Que del reríbído ultraje 
Venganza nos dará el Cielo, 
Sí yo no fuese bastante. 

Apagó Felez Muñoz con el agua de 
una próxima fuente la sed , que la 
falta de la sangre había despertado en 
las infelices damas, las cuales recobran- 
do sus perdidas fuerzas á vista de su prí* 
mo, pudieron cabalgar en el caballo de 
este* que las condujo á Santisteban y 
después á Valencia, en donde supo el Cid 
el desacato cometido por los cobardes 
condes. Llenóse de indignación el pecho 
del magnánimo Rodrigo y juró vengar- 
se de don Diego y don Fernando, escla • 
mando de este modo: 

Caballos vos di ruanos 

Y para en plaza seis yeguas, 
Sendas capas de conlray 
Con los atorros de belfa; 

Y en pago da mi fiducia 

Y cu pago de mis riquezas 
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¡Me las enviades, condes. 
Azotadas sin vergüenza!.... 
¡Sus albos cuerpos desnudos. 
Ligadas sus manos bellas. 
Sos crencbHS desmelenadas. 

Sus tri;»Us carnes abiertas! 

Voto fago al pescador. 
Que gobierna nuestra Iglesia, 
Y mal grado baya con él 
Cuando le fabJe en Cárdena, 
Si eo Fromlsa y Carrion« 
Torquemada y Valeozuela, 
Villas de vuesos condados, 
• Queda piedra sobre piedra. 

Mas anles de emprender la vengan- 
za, que premeditaba, envió al rey don 
Alfonso un embajador, recordándole que 
el matrimonio de sus hijas se habia ce- 
lebrado con los condes por la media-- 
cion y ruegos del mismo soberano y 
que tocaba por tanto al rey el tomar eo > 
mienda de taroaüo desacato, antes de que 
él se viese en la necesidad de castigar 
por sí á los condes. Sintió don Alfonso 
la ofensa de don Rodrigo, como era de 
esperar, y convocó en Toledo cortes, 
compuestas de los proceres y magnates 
del reino, para que decidiesen cumpli- 
damente de la querella suscitada por los 
condes de Carrion. 

Quiso también Rodrigo asistir, como 
parte, á este gran jurado y partió á po- 
co tiempo de Valencia, despidiéndose 
de sus hijas y esposa, la cual le animó 
con estas palabras: 

Miriid, le dice, señor, 
Que la sangre de aquel conde 
Que matasteis como bueno 
Que la Tengucis como noble. 

No aceptéis del rey Aifooso 
Escusa, ruego, ni iooBe«: 
Que mal se cubre una injuria 
Con afeite de razones. 

Dios os guarde donde vades: 
Que son les competidores 
Crueles como cobardes, 
Como cobardes traidores. 
Yo sé bien que vais segura, 
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Síaó fuere dé traidores: 
Que atrevidos con mugeres 
Nunca lo son con los hombres. 

Asi suceda, Jhnena 
El famoso Cid responde 
Y bajando la cabeza ^ 
Picó 9 Babieca y partióse. 

En el siguiente artículo veremos cuál 
ftié el resultado de las cortes dé Tole- 
do f de la contienda á que dieron lu- 
gar los desalmados y cobardes condes de 
Carrion. 

J. A. DE LOS ni09. 
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ESTüBiOS lIOUAflCOS. 



iluan ¡fe IBíob 0oult, 

IHiqve de Balmacla y Mariscal 
«le Francia. 
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uan de Dios Soult nació en Saiot- 
Amaus-Labostide, departamento delTar- 
ne» el 29 de Marzo de 1769, año que 
vio nacer á Napoleón y á Wellinglon. 
Su padre era notario y habiéndolo per- 
dido muy joteBt abandonó ¿ su madre, 
á sus hermanas y á sus hermanos, y sin 
querer disfrutar una peque&a herencia 
que una lia le había dejado como al ma- 
yor de todoa^ se enganchó á los 16 años 
en el regimiento de la infantería real. 

Sucesivamente soldado, «cabo y sar* 
jeoto, fué nombrado subteniente ins* 
Inictor y poco tiempo después capitán 
y ayudante mayor del primer batallón 
dd alto Rin bajo el mando de Kleben 
Lbmado por el general Hoohe á sú es-» 
lado mayor, Soult reveló en este nnevo 
grado las eminentes cualidades .que des- 
pués ilustraron su carrera, y bien pron* 
lo nombrado ayudante general gefe de 



batallón, se distinguió hpnrosamenle en 
la batalla de Kerserslautern. 

Ayudante general coronel en 1794, 
le hicieron al punto gefe de estado ma- 
yor del general Uatry en el sitio de Lu- 
xemburgo, siendo después agregado con 
la misma graduación al general Lefebvre, 
que mandaba la división de vanguar- 
dia del egércíto de Sambre-et-Meuse. 
Desde entonces no abandonó roas esta 
división y en sus filas combatió en la 
frontera para salvar la independencia 
del país, y 60 ellas tomó en Ffeurus una 
parte decisiva en la victoria, que volvió 
la Bélgica y las plazas fuertes del Norte 
á la Fraoda. Allí mismo ascendió á ge* 
neral de brigada' y recibió el mando 
cuando una de ellas á cuyo frente iba, 
formó en 1798 la división de van- 
guardia del egércíto del Danubio. 

Este egérdto fué el modelo de aquel 
que combatió tan gloriosanienCe en Sui- 
za (179%) á las órdenes de Massena, 
preservando á Francia de la invasión, 
por la doble victoria de Zurich y de 
Linth. Soult, que mandaba el centro» ga* 
nó la segunda contra los austríacos que 
deshizo completamente y persigió has- 
ta el lago de Constancia. 

Guando el directorio envió ¿ Massena 
á Italia para reorganizar el egércíto 
francés, entonces encerrado en Genes, 
aquel general pidió espresamente que le 
acompafiase Soult: tenia confianza en 
la reconocida habilidad de su amigo de 
campaña y esta confiaiiza se vio noble- 
mente justificada. SouU se preparó á la 
heroica defensa de Genes, empezando 
por el abastecimiento tie Savona y el 
combate de Mootenotte. Apenas entró la 
ciudad cercada, cuando hizo al frente de 
cinco mil hombres una vigorosa salida, 
cortó al egércíto enemigo, batió dos di- 
visiones austríacas y pocos días después 
volvió á Genes con ocho mil prisione- 
ros. Al cabo de un mes hizo otra salida 
y obtuvo un resultado ígualmiente favo- 
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rabie; p^ro en la tercera que empren- 
(lió Soult gravemente herkJo de un ba- 
lazo en una pierna, cayó en poder de 
las enemigos. 

Gangeado por el general Zach» prisio- 
nero de Marengo» recibió Soult del pri- 
mer cónsul, la diOcil misión de pacifl* 
car Y de gobernar el Píamonte. No 
tardó en reconocerse la utilidad de es- 
te nombramiento, al ver apagada la in- 
surrección del valle de Aoata y some- 
tidas las bandas de los Barbéis. 

Después de la paz de Luneville (1801) 
recibió el general Soult el mando del 
cuerpo del egército encargado de defen- 
der al reino de Ñápeles de los ataques 
é influencia de los ingleses» Al mismo 
tiempo debia tomar con aquel réfoer- 
zo el mando del Egipto, pero la nue- 
va capitulación del egército ' francés le 
obligó á pasar de Tareiito á Francia. 

El primer cónsul no conocía personal- 
mente á Soult y este último «limitaba 
por entonces toda su ambición á un 
mando en el interior, cuando de pron- 
to vióse en él número jde los ouatro 
generales de la guardia del cónsul y 
desde aquel instante llegó á ser uno 
de los principales tenientes de Napo- 
león. Al romperse la frágil paz, ajustada 
con Inglaterra, le confirieron el mando 
del campo de Boloña, donde recibió el 
nombramiento de mariscal del imperio y 
formó aquel famoso cuarto cuerpo de 
tropas, á cuyo frente hizo después las 
inmortales campanas de Alemania. 

Antes que la batalla de Trafalgar, ar* 
ruinando las escuadras española y Fran« 
cesa, hiciese á la .Inglaterra señora de 
los mares, veia esta potenoia con te* 
mor los preparativos de Bolo&a y se 
dispuso, fortificando al mismo tiempo sus 
costas, crear con su oro una fuerte di- 
visión sobre e\ continente de la Fran- 
cia^ instigandoal Austria para que avan- 
zara sus tropas, como lo hicieron hacia 
la frontera. 



El egército francés destinado á iava- 
dir la Inglaterra se dirigió sobre Ale- 
mania. Soult atravesó el Rin, después 
el Danubio, se apoderó de Augsbui^ 
y de Memminguen y formó el centro 
del egército en su rápida marcha so- 
bre San-Polten y Viena y después so- 
bre Brunn y Austerlitz. 

La batalla que lleva este nombre se dio 
el 2 de diciembre de 1805. Sesenta mil 
franceses tenían que combatir ONitra 
ciento diez mil hombres. A la cabeza 
del centro del egército se hallaba Soult. 
A los primeros movimientos se sepa- 
ró con su división, dirigiéndose á las al- 
turas de Pratzen y cortando enteramen- 
te la izquierda del enemigo. Desde es- 
te momento el éxito de la acción no 
fué dudoso: atacados por los flancos en 
su marcha ofeoáva, rechazados cuando 
se juzgaban vencedores, las rusos se des- 
bandaron desordenadamente huyendo la 
mayor parte por el lago helado de 
Moqitz. Soult mandó al instante rom- 
per el hielo á cañonazos y los fugitivos 
u|uedaron sumergidos en el agua* 

Al año siguiente tomó- el mariscal 
una parte activa en la batalla de Je- 
na, en la sangrienta toma de Lubedc, 
en la batalla de Eylau, en los comba- 
tes sobre la Passarge y en la acción 
de Ueiissberg, coronando giorioaameole 
estas tres oampaiías coo la toma de 
K»ntgsberg. 

Después de la paz de Tilstt, encar- 
gado de ocupar la Prasia oriental, gober- 
nó Soult con autoridad, vigilancia y pru- 
dencia desd» su cuartel general de El- 
ding hasta el dia en que los reveses 
de la Francia en la península ibérica 
obligaron al emperador ¿ llamarle. 

Con el título de duque de Dalma- 
cia, recompensa de sus continuos é im- 
portantes servicios, partió el maritol 
para España. Su presencia cambió en lo 
posible el aspecto de ios negod^ si- 
guiendo la toma de Burgos y la leti- 
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tada de la división inglesa al mando del 
generaf Moore, quemarió' en la acción. 
Recibió Soult en seguida la orden 
de mvadir ¿ Portugal. Le habían he- 
cho soHar una roardha triunfal e^nta 
de peligros, hasta Lisboa: "pero aun an- 
te» dejyenetrar en el vecino reino le 
salió al encuentro una dimisión espa- 
ñola bajo las órdenes del marqués de 
la Romana, que si bien tu?o al fin que 
abrirle paso le vendió algo cara la vic- 
toria. 

• Algunos dias después alcanzó un triun- 
fo sobre las milicias portuguesaSi a)x>- 
dérándose de ia fortaleza ^e Chaves y 
llegó delante de Braga, cuya entrada de- 
fendían veinte y cinco.mil tiombres: el 
mariscal dio la batalla y entró en la 
ciudad después de haber derrotado at 
ejército contrario. La misma resisten* 
cia halló en Oporto y no pudo entrar en 
este ponto sino después de un rehtdo 
combate. '* v 

El duque de Dalmacia se estableció 
en esta última plaza salvándola con su 
rigorosa ' disciplina del pillage y del 
desorden* Goneiliósé en poco tiempo la 
gratitud y estimación de todos los ha-^ 
bitaates; pacificó la provincia de entre 
Miño y Ihiero y supo coneiliárselos 6nU 
mos de una manera admirable. Este fe- 
liz resultado obtenido por el mariscal 
ha servido de pretesto 6 la calumnia 
suponiendo que Soult trabajaba oculta- 
mente para que le proclamasen rey. ün 
autor ingles, Itob Souf bey ha sido el 
iMitor de este absordof *pero la historia 
no admite nunca pat^añátt que dima- 
nan de mal origen y ipie ik> se ven 
aatorizfidas por la prueba mas insignia 
ficante. ~ 

Reducido á los veinte y un mil hom- 
bres que mandaba, el daque de Dahna- 
cia no podía subsistir mucho tiempo en 
un pitis á donde fe Inglatertra enviaba 
Gontiñuamerite tropas y exitaba levan^ 
lamieatos. AM es que cuando privado 



de los socorros, que aguardaba, se ha* 
lió el mariscal envuelto de repente por 
los insurrectos portugueses y en frente 
del ejército del general ingles Arturo 
Wellesley (Wellington) todos le creye- 
ron perdido sin remedio: su genio sin 
embargo no le abandonó á la vista de) 
peligro. Inmediatamente mandó reunir 
todos los equipages cerca de la artille- 
rfa y dio orden de que les pegaran fue- 
go.* Los caballos del tren sirvieron pa- 
ra transportar á los enfermos y el ejér- 
cito se puso en marcha, atravesó con 
él en medio de los mayores peligros las 
montañas, contuvo con hábiles ma- 
niobras al enemigo, que le perseguía 
y efectuó su vuelta á España sin ha- 
ber perdido un solo hombre en su re- 
thrada, que puede citarse como un ver- 
dadero modelo de estrategia militar. 

El heroísmo de los españoles, su en- 
tusiasmo nacional y las discordias que 
en el ejército francés habla, fueron gran- 
4.es obstáculos para Soult, que hizo es - 
fuerzos inconcebibles para sacar partido 
de la guerra en España. E| esfuerzo 
de los unos y la constancia de los otros 
no decidían completamente una victo- 
ria y cuando aqui se ganaba una acción, 
perdíase otra allí sin consolidar eY ven- 
cimiento y sin abatir el denodado va~ 
lor de las tropas de Fernando. 

Cuando las derrotas del ejército fran^ 
cés en Portugal y en Salamanca obli- 
garon al rey José-á abandonar segun- 
da vez su capital, (1812) el marisca I 
Soult le proposo el plat^ audaz de reu- 
nirse á él, llamar á .Andalucía el ejérci- 
to de SucHet y marchar unidos háciá 
Lisboa á la cabeza de unos 80,000 
hombres, ínthnameote convencido como 
lo estaba de que esto obligaría á Lord 
"WéHingto^ á eva'i^uar España. Esta com- 
Unacion conocida mas tarde* por Napo- 
león y aprobada por él, no mereció el 
asentimiento del rey José, que prefirió 
buscar un refugio al lado del mariscal 
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Súchel eu el rico reiuo de Valencia, 
Soult se vio obligado á retirarse de An- 
dalucía y cansado de los resentimien- 
tos mal apagados que existían entre. 
José ; éi, solicitó y obtuvo del empera* 
dor su pase al grande ejército para la 
campaña de Sajouia. 

Después de haber asistido á la ba- 
taUa de Lutzen, tomó una parte activa 
ei) la de Bautzen en la cual mandaba co- 
mo en Austerlitz*el centro del ejército. 

Siguió á estas victorias un infructuo- 
so armisticio por el cual el emperador 
se esforzaba en reparar gloriosamente 
los desastres de la campaí&a de Uusia. 

Cuando supo Napoleón 1^ derrota de 
Victoria no dudó uu momeirto ep la 
elección. Dos horas después de haber le* 
cibido la noticia, el duque de Dalmacia 
marchaba por el camino do Bayona pa^ 
ra opouers3 á la invasión inglesa; fe* 
vestido con el titulo y los poderes de 
teniente de Napoleón. Ocho días das* 
pues se hallaba en san Juan de Luz á 
la cabeza de los batidos egércitos fran- 
ceses restableciendo sus fílaa en la fron* 
tora del Pirineo. 

A pesar de perscverantQa esfuerzos» 
de multiplicados combates y de hábi* 
les combinaciones, las plasas de S» Se- 
bastian y Pamplona fueron desalojadas 
por los franceses y ocupabas por los os* 
pañoles. 

Reducido en l&li ^ la defqnsiva por 
el decaimiento de su egército, parte «leí 
cual habla pasado al norte, el oaaríjiT 
c;)l sostuvo algunos ataques en Bayo* 
na, se retiró lentaoooi^e sobre Toio^ 
8.1 y aunque acosado por el ejército de 
Wellington consiguió sobre es¿e muchas 
ventajas, hasta que rodead por un^jér- 
cito n^as numeroso se reUró ,á Gastt^l- 
itaudary, donde no se soipnetió al nuevo 
{gobierno de Francia basta. el^lT de 
AbriU medíante una orden del empera^ 
dor fechada en Foniainebiowi: el 12 del 
mí^mo mes. 



El mariscal fué uno de los últii 
gefes, que se adhirieron ¿ la restaura- 
cio0. Con todo fué nombrado por ^ia 
goberoador de la 13.* división raililar. 
En calidad de tal hubo de ociiparae de 
un proyecta de mooamentOt que sirvió 
de objeto á las mas injustas aeusacio- 
nes contra su carácter público. La ver- 
dad es que según sus ideas, ese monu- 
mento levantado á la memoria de Uo* 
che su antiguo general y de las victi- 
mas de la espedicion de Quit^eron hu- 
biera sMdo una prenda de reconciliación. 

A fines de 1814, el duque de Dal- 
macia' fué nombrado ministro de la 
guerra. 

El fnílogroso é&ito de Napoleón al 
volver de la isla de Elba pareció al rey 
Luís XVHI el resultado de una . míale- 
riosa eonnivencia y el mariscal viendo 
nacer una sospecha, que era una injuria 
gratuita á sa carácter pundonoroso y 
honrado, presentó su dimisión. 

Deciaruda la guerra á Franela por la 
Eunopa en .I8I04 a^dió Soult á la de^ 
fensa de au naoíao, y en la, fatal joraa- 
do de Waterloo» quedó encargado del 
n^aodo. después de I19 pérdida de la ba- 
talla, reuniendo y conduciendo bajo los 
muros de León, los nobles restos d»! 
ejército fraaQ^« 

A la viieliade tes Borboaes fué des- 
terrado, hasta eU&o c^ 1820. 

.En su^ espatrí ación halló un refu|(io 
^n el seno de la familia de la noble es« 
posa que había elegido en Dussel- 
dorf Aiirante^ la^ eam^añas de sii ju* 
venlMd <> siendo «también : borifosamen- 
teL/prot^do por* el. rey. de 'Prusia 
tpst^jo, aui^ntico de sp conducta cuaté- 
do gobernaba la Prusia oriental ea 

No /obtuvo por cie<M> un Un gene- 
roso apoyo del einpqrador Alejandro, m 
embargo de que este monarcfi le debia la 
yidá^ DespiKV) de U paz de TUsit, .bs* 
Ua el . marisQal d^^^ubíer to Moa. /conspi^ 
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ración que se tramaba contra los días 
del principe. . 

Vuelto é Francia en 1820, Soult vi- 
vio en ella alejado de los negocios j 
exento de todo mando, no siendo admí- • 
tído tHi la cámira do los pares hasta la 
numerosa promoción que en 1829 hi- 
zo la restauración. 

El mariscal Soiitt se adhirió estrecha- 
mente al gobierno y á h dinastía de la 
revolución de julio. 

El resultado de este gran movimien- 
lo político había sido inmenso para el 
ejército; pero al mismo tiempo que au- 
mentaba su entusiasmo^ destruía su dis- 
cIplInQ. Las fuerzas militares déla Fran- 
cia eraa por otra parte miméricamen- 
le insuficientes y la Europa entera pa- 
recía ser hostil á la nación. Para resta- 
blecer el ejército, primera salvaguardia 
de aquel nuevo órdeu' de cosas, para su- 
getarie al lazo poderoso de la 'obedien- 
cia y del' deber que parecía roto ya pa- 
ra ellos, se necesitaba un hombre dota- 
do de una voluntad enérgica y de un 
grao genio de organización. Este hom- 
bre era el mismo que Napoleón habla 
señalado en Santa Elena, el que en tan 
varias y complicadas circunstancias se 
mostró larr hóbil admhiistrador, como 
ilustré guerrero: este hombre en fin era 
el raariseaft Soult. 

IJamado al ministerio de la guerra 
en 1830, aislándose en las atribuciones 
de su cartera de la potílica débil de h 
época, creó en algunos meses un ejército 
de mas de 400.0ÍDO hombres, perfecta- 
mente equipados, organizados y anima- 
dos del mejor espirito. 

El ministerio Perier defensor de las 
ideas de orden y de resistencia que eran 
mas simpáticas á las del mariscal, en* 
contró en él un afM>yo poderoso, y bien 
prontola opinión púMica designó 6 Souk 
paro la preniidencta del coftsejo, que el 
rey se apresciró á coiiferírlc. 

Pateados los ^tigros de tos años 32 y 



33, pareció el presupuesto del ministe- 
rio de la guerra muy exorbitante y 
los colegas del mariscal creyeron fa- 
cilitar tas discusiones pnrhmcnlarias 
sepnrándose del ministro a! cual se atri- 
bulen» tnn esecsivos gastos. 

El ejército fué inconsideradamente re- 
ducido bajo la influencia de un partido 
naciente, compuesto de dos fracciones, 
salidas la una de la izquierda y la otra 
del centro y que tomaron el nombre 
de tercer partido. 

Hasta el ago de 1839, quedó ageno 
el mariscal Soult á la política y á las 
frecuentes modificaciones de gabinete. 

En 1838 tuvo el duque de Dalmacia 
la misión de representar como emba- 
jador estraordinario al rey y á la Fran- 
cia en la consagración de la reina de 
Inglaterra: esta ocasión te proporcionó 
el mv'jor triunfo €|ue un hombre pue- 
de conquistar y el mas alhagQeño ho- 
menaje que se hace á un guerrero, 
recibiendo ambos testimonios de sus 
roas constantes y antiguos enemigos. 
Aun conserva la Inglaterra el recuer- 
do de una ovación que tanto le hon - 
ra y que tan lisonjeras emociones ha 
dejado en el corazón del ilustre perso- 
nage. 

En 1839 (12 de mayo) la sangre 
se derramaba en las calles de Francia 
f el mariscal Soult ofreció al rey su 
persona y el sacrificio de una popula- 
ridad ton gloriosamente adquirida á los 
ojos de la Europa^ formándose en su 
consecuencia un ministerio bajo su 
presidencia. 

Las votaciones sobre la dotación del 
duque de Nemours echaron abajo es- 
te ministerio el que dejó su puesto en 
1.*" de marzo y que volvió á or- 
ganizarse con alguna reforma el 29 de 
octubre de 1840. 

Para que un guerrero tan ihistre co- 
mo el mariscal Soult se haya consagra- 
do como lo ha hecho 6 le defensa de 

14 
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los principios de pnz y ilj órdcii » le 
ha de haber precedido indudablemen- 
te unn profunda inteligencia de las ne- 
cesidades de nuestra época y dulce con- 
suelo es en verdad para todos que en 
medio de las turbulentas agitaciones 
de la vida política se encuentren hom- 
bres como Soult, siempre prontos en 
el puesto donde su país los necesita. 
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>ánse disputado liirgo tiempo la 
ciudad de Mecina y de Palermo la 
primada, fundadas cada cual en razo- 
nes, al parecer, 'de algún peso: Me- 
cina pensaba autorizar sus pretensio- 
nes con su población numerosa y con 
la residencia alternativa del virey. Pe- 
ro después do la gran^ peste, que la 
redujo casi á la nada, después de que 
carece de Lazareto y no reside en su 
seno el gobernador» ha abandonado sus 
intentos sobre este punto. Los prime* 
ros depositarios de la autoridad supre- 
ma tienen su asiento en Palermo: los 
tribíunaies, la principal nobleza y (i- 
fiatmente la» fuerzas y el poder residen' 
también en esta ciudad, que por es- 
ios títulos parece ser la capital de Si- 
ei\h. Cuéotanse en ella trece parroquias 
Moa ide las cuales sigue el rito griego 
noventa y siete conventos, siete hos- 
pitales y ciento veinte y una cofradías. 
Palermo et efectivamente nna ciudad 
respetable y vasta, á cuyas prendas 



reúne la de estar generalmente oriia- 
¡ da de grandiosos y bellos edificios. Aira- 
víésanla dos calles en cruz, tiradas ¿ 
! cordel» que tienen mas de una milla de 
largas y se dirigen á cuatro punto prin- 
^ cipales» reuniéndose en el centro por 
'. un vistoso crucero ó encrucijada y ler- 
minando en dos puertas ornadas es- 
pléndidamente, á saber: la porta fe- 
lice^ que dá entrada á la ciudad por 
la marina y la poria nuova^ que es- 
tá al norte, en la estremídad opuesta 
de la misma calle. 

Esta, que es llamada vulgarmente de 
Ca$saro, sirve por su magnificencia y 
cstension de paseo público tanto para 
los carruages como para los que van 
& pié y es el lugar mas freeueotado 
por las primeras clases, haciéndose en él 
los asuntos del alto comercio. Encuén- 
transe al recorrer la ciudad, cual lle- 
vamos ¡(ídicado, soberbios edificios y so- 
bre todo muchas iglesias; pero estas es- 
tán decoradas de tan prolijos ornamen- 
tos que la vista se desvanece y la ima- 
ginación se agovia al contemplarlos. 

£1 grauito, el pórfido, el lapíz-lazuií, 
la ágata, las piedras duras, el mas va- 
rio alabastro y todas las demás espe- 
cies de mármol conocidas se ven emplea- 
das en taraceas, embutidos, y en altos 
y bajos relieves con tal variedad de co- 
lores y confusión de disetios que sería 
imposible figurárselos, sin verlos. Por 
lo denuis, los pocos mosaicos que se 
encuentran , tales como los de la capi- 
lla del Castillo, de. la. Catedral y de 
Monte Real son de un gusto común 
y pertenecen á las épocas de la deca- 
dencia de las artes. 

Los caprichosos ornatos del gótico 
mas esmerado no hubieran menester in- 
dudablemente de mas cesto, ni exigi- 
do tanta paciencia. Pero no solamen- 
te han ejercitado los artistas infatiga- 
blemente este mal gusto en estas ma- 
terias; los metales que figuran fantas 
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los ángeles que son del tamaño de los 
hombres, los relicarios, los candelabros,* 
los vasos y demás enseres de las iglesias 
están raramente contornados y cargados 
siempre de accesorios simbólicos, vacios 
de sentido ó inútiles al menos. 

Las Iglesias de las comunidades re- 
ligiosas y sobre todo las que abrigan en 
su seno cofradías, Hevan una gran ven- 
laja á todas las demás en esta clase de 
ornamentos, pudiendo decirse que son 
también mas ricas en todos géneros. Las 
parroquias tienen templos muy seucíllos 
y en estremo pobres. En los dias festi- 
vos» ó en que se practica alguna ceremo- 
nia, que en este pais son frecuentes, se 
cubren todas estas obras de taracea con 
florones, guirnaldas, arabescos, frutos, 
flores, follage, animales, armaduras, di- 
visas, símbolos de todas suertes, y pa- 
pel plateado, ó ligeras gasas, sobre las 
cuales se colocan simétricamente lámi- 
nas de metal, de plata y oro. Esta exor- 
nación aunque ridicula, es sin embargo 
muy espléndida y brillante por las lu- 
ces artificiales que en las planchas y 
demás ornatos reHejan; y cuando la so- 
lemnidad e9 señaUda, la Iglesia* enta- 
pizada .de este modo desde ia bóveda 
basta el pavimento y guarnecida de un 
número innnito de cirios encendidos, 
presenta un aspecto tan mágico que 
solo puede compararse á la descripción 
fabulosa del palacio de las fadas de 
Oriente. 

La tiesta, consagrada á santa Ro- 
salia, que dura mas dé una seipana, 
siendo concurrida de todas las clases, 
por ser la pntrona de la ciudad, ofre- 
ce tanta magnifícencia que puede de- 
cirse, sin tensor de incurrir en un de- 
sacierto, que es única en su género. 
Iluminase to(}a PalernQO y no se per- 
mite transitar ninguna ciQse de carrua- 
ges, á escepcion del famoso carro de 
triunfo^ cuya elevación es eslremada, 
siendo tirado por cuatro valicules mu - 



las y viéndose llenó de músicos, guar- 
necido de cirios, orlado de flores y de 
toda clase- de ornamentos. 

La catedral, antiguo edificio iro bo- 
vedodo, que se \é aislado en medio de 
una plaza bastante beiUi y ornada de 
fuentes y estatuas, no es de notar nías 
que por la multitud de estatuas y ba- 
jos relieves y por el alabastro y már- 
mol que encierra. Admirables son tam- 
bién las columnas de granito oriental 
que la sostifenen, .y llaman la aten- 
ción de los viageros no tanto por su 
mérito artístico, como por ser frag- 
mentos de algunos templos antiguos, 
que en lu actualidad se ven desapare- 
cer entre rumas. !4o son menos dignas 
del aprceio de los inteligentes las cua- 
tro tumbas que contiene esta iglesia, 
cuyas urnas son de magnífico pórfido; 
dos de ellas principalmente conservan 
caracteres inequívocos de su antigüe- 
dad y pueden servir para despertar el 
estudio de este ramo importante de la 
arqueologia. 

Wo nos detendremos á hablar del te- 
soro, de los soberbios relicarios y de 
las suntuosas capillas de esta iglesia. 
La de santa Rosalía, es sin embargo 
ia mas opulenta por ser, como dijimos 
antes, la patrona de la ciudad y la que 
tiene mas mérito artístico. 

La fuente que se vé en la plaza 
del palacio senatorial sería á no dudar- 
lo uno de los mas bellos monumentos de 
Palermo, si fuera* proporcionada á esta 
plaza; pero es tai su magnitud que la 
llena casi toda, como sucede con la de 
Trevi en Roma. Tiene agua en abun- 
dancia y brota esta por mas de cincuen- 
ta surtidores sobre un plano á manera 
de anfiteatro, ornado de veinte urnas, 
de veinte y cuatro animales de diferen- 
tes especies y de treinta y seis ó trein- 
ta y siete estatuas; todas de marmol 
blanco. Una de las grandes bellezas de 
la naturaleza v de los ornamentos de 
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las ciudades son las oguus. Lástima es 
que estü fuente tan magníQca no se hu- 
biese hecho sobre la vasta plaza» que 
está inmediata á la marina y que á po- 
ca costa hubiese quedado admirable. 
La del Palacio real, situada al otro 
estremo de la villa, que sirve de pía* 
za de armas, está inmediata á la de 
la catedral, á ia cual dá vista el pa- 
lacio del arzobispo. Esta plaza está del 
mismo modo exornada con una fuente 
bastante suntuosa y de no menos méri- 
to que la anterior. Otros muchos mo- 
namentos son también dignos de men- 
cionarse 9 al recorrer las calles de Pa- 
lermo, contándose entre ellos ia casa 
del gobernador; mas el deseo de no ha- 
cer demasiado difuso este articulo nos 
hace omitir los que no tienen la ma* 
yor fama» limitándonos á describir los 
espresados. Ademas de las calles, que 
atravie^n la ciudad* hay otras muchas 
alineadas del mismo modo si bien no 
lo están todas. A medida que nos apar- 
tamos de la grande encrucijada, seen- 
cuelitran conventos, iglesias y multitud 
de ediOcios respetable», hallándose las 
moradas del pueblo bajo en los estre- 
-mos de la población. Esta asciende al nú- 
mero de ciento veinte y cinco á ciento 
treinta, mil habitantes, según el dicta- 
men de in Riayor parte de los viage* 
ros. La nobleza forma bando á parte 
de los demás moradores , y en toda h 
población se advierte un lujo estrema* 
do, principalmente on él séquito y las 
libreas, cuyo fausto puede sin embargo 
sostenerse con una mediana fortuna. 

T. o K. • 
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En este mar revuelto 
Que llaman ecsislencia 

Y cuyas crespas ondas 
Levanta la tormenta. 
En medio de la noche 
Que pavorosa* vuela 
Cubriendo entre sus sombras 
Las fúljidas estrellas. 
Perdido en el desierto 

Sin mas rumbo ni seinla 
Que de las sierras altas 
Las moles gigantescas, 
AI pie de las ruinas 
Caducas, cenicientas. 
Que el polvo de los siglos 
A otros sigloá revelan, 
Un solo pensamiento, 
Pasión única eterna. 
El alma me arrebatan 

Y abrasan mi ecsislencia. 
No juzgues, Laura mía, 
Que en mi interior resuenan 
Los goces y las glorias 
De mi ilusión primera. 

La gloria es un ensueño 
Que á veces enajena; 
Mas huye desde el punto 
Que el hombre se despierta. 
Voraz fuego me atrasa 
Con sus rojas centellas, 
Fu^o eterno, insaciable 
El corazón me quema. 
Ese fuego es tu iiombre 
Que para siempre queda 
Grabado en mi memoria 
Con indelebles letras. 
Yo lo veo en la pfaya 
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Escrito en lai arenas» 
En él vecino hosque 

Y en la alfombrada vega. 
Yo miro los eápacioa 

Si de nubes^ se pueblan» 
Como á tí cuando airada 
Mis cariños desdeñas. 

Y si entre grana y oro 
El regio sol se ostenta, 
Miro tu bello rostro 
Cuando é mi amor se entrega. 
Mis sueños delirantes 

Tu imagen me presentan, 
Como el arrojo blando 
La flor de sus riberas» 

Y el pecho enagenado 
En la ilusión risueña 
Maldice los albores 
Del aurora serena. 
Ay! Vale mas la noche 
Con sus dulces tinieblas» 
Con su luna de nácar 

Y su manto de estrellas: 
Mas vale que el lamento 
Placeres que se sueñan. 
Así, Laura querida» 

En nuestra cruel ausencia* 
Como vajel perdido 
Sin brújula ni vela, 
Soñando ver el puerto 
Dó el flima se deleita, 
Sulco las recias olas 
Del mar de la eesístencia. 

DlECO lÍERnERO Y EsriNosA'. 
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o abraxe a Aloaso cou la teruura 

aae mercera semejante amor y un mes 
espues DOS dimos á la vela en un bu- 
que que llevaba mí nombre, pues se lia* 
maba la Margarita. 

El solo ¡Dciaeute enojoso al tiempo de 
la partida, fué la desaparición de un ma* 
rinero en el momento de salir al mar. 
Esta desapariciop era tyito n)as cstraña, 
cuanto que bacía tres días que este nía* 
rínero se había establecido en el navio. 
Se ere JÓ menos en una deserción que en 
wjk accidente y se supuso que el destfra«> 
ciado había caído al mar sin que nadie le 
viese para socorrerlo. 

Los primeros días de travesía se pa- 
saron en una calma y una dicha dificil de 
esplícar : basta el mareo mismo parecia 
balier renunciado a sus rigores y no sen* 
timos la menor alteraclou. Mi hija juga* 
ha alegremente y se divertía en ver Jas 
maniobras y el movimiento del buque. 
Mi anciana madre parecia reanimarse cou 
el aire del mar y Alonso pasaba horas 
enteras sentado cerca de mi, en leerme 
nuestros poetas favoritos. 

El tercer día de viege, el cirujano del 
buque víoo en estremo agitado y se pu- 
so a hablar en voz -baja con mi marido. 
JNo pude entender lo que le dijo, pero 
vi alterarse las facciones de Alonso y 
ponerse lívidas. Levantóse precípitadamen* 
te, siguió al cirujano y dió órdenes á dos 
ó tres marineros: estos las cumplieron 
con alffuna repagnancía. Se había halja-. 
do en la cala» el cadáver del marinero 
ausente desde el momento de nuestra par* 
tida V cumpliendo las órdenes de mí ma- 
rido le habían arrojado al mar. 

Esto fué almenes lo que^ porde pron* 
to se me dijo, pero no era smo una par- 
te de la verdad. La sombría tristeza de 
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mi in«ir¡dú me hizo comprender bien prou^ 
to que se me ocultaba algún misterio. 

A la mailann siguiente Jos cuatro ma^- 
riiieros que habian sacado el cadáver de 
su camarada cayeron enfermos y murie* 
ron a! otro dia. 

Después falleció también el cirujano» 
Alonso no pudo ocultármelo por mas tieni* 
po ; la peste acababa de declararse en 
nuestro buque, habiendo sido llevada por 
el infeliz marinero, muerto el mismo dia 
de nuestra salida de I^isboa, 

Para colmo de infortunios, un sol abra* 
sador deramaba sus rayoi sobre el bu- 
que y aumentiaba con su fuego los nia- 
íai que nos rodeaban. El capitán , su se* 
gundo y los otros oficiales ue bordo su- 
cumbieron sucedivdmentei bien pronto lle- 
gó á ser imposible dar una dirección al 
barco que caminaba á la casualidad y al 
capricho de las olas y de los ricntos. 

La peste había respetado hasta enton- 
ces á mi marido, á mi madre y a mi po- 
bre hija. A pesar de U esp/intosa ii»fec- 
cion que exalaban todos aquellos cadáve- 
res, ninguno de los síntomas de la mor- 
tal enfermedad nos Imbia acometido. Una 
mañana amaneció mi madr^ un poco agi- 
tada; pasaba sus manos por su- frente con 
cierta angustia y hablaba con una viva- 
cidad febril. Cayó en seguida en un pro- 
fundo abatimiento y mi marido me saco 
de la cámara. Ya habia o^ro cadáver mas. 

A cada instante observaba coq terror 
las -facciones de mi esposo. Una tai^e se 
acercó «í nii' débil, y sosteniéndose apc* 
ñas: yo le alargué mi mauOi pero me hi- 
•¿o sena de que no le tocase, me señaló 
á mi hija y cuyo. Arrójeme á él, lecubii 
de besos procurando reanimarle... Su bo^ 
ra habia llegado! 

Entonces me asaltó la idea do arrojar- 
me al mar con mi hija, Dios me dio 
fuerzas para combatir esta tentación in- 
digna de una cristiana, y me ayudó á so- 
brellevar mi desesperación. ¿Por qué no 
;isaltaba la muerte á una pobre muger 
abandonada con sti hija, sola en un bu- 
que cubierto de cadáveres y flotante en 
las aguas sin dirección ni repursos? 

¡Ay! yo creí que en «sto pirana mi 
desgracia ; bero aun me quedaba que su- 
frir un suplicio cien veces mas horroroso! 

Sentada en el puente, con mi hija en 
Jos brazos, lloraba considerando la ilimi- 
tada estension de los mares y la profun^ 
da calma qne reinaba. Pedia á Dios en- 



viase una tempestad (fue . pudiese al me- 
nos quitar su io movilidad al buqut , y 
proporcionarme un medio de acabar mi 
vida y de arribar á alguna playa donde 
no viese el espisctáoulo qne me rodea- 
ba. Cuando me levanté uie hizo Cher un 
aturdimiento desconocido; mi vista se os« 
curecia y herían n|is ojos luces que cru* 
zabdn rápidamente: mi frente se abrasa^ 
ba y tenia frio: las fuerzas me abando- 
naron al (in y quedé sumida en una in- 
movilidad invencible. En medio de este 
fuuesto abatimiento oía la voz de mi hija 
que me llamaba llorando y se desespera- 
ba, sin que yo pudiese acudir ni conso- 
larla con una palabra ni con nna mirada. 
Dios mió! Dioi mío! qué miserables son á 
veces vuestras pruebas! J^o que desde 
aquel momento pasó lo ignoro : perdióse 
ini razón y no \a recobré sino en el mo^ 
mentó en que, según creo, iban vuestros 
marineros á arrojarme al mar. ¿Por qqé 
no lo han hecho Dios miof 

— Procuré r)o consolar á doña Marga- 
rita, semejantes dolores no se cons^elan, 
sino n hacerle soportar cpn resignación 
sus infortunios. 

«íA cada instante oigo la voz de mi hija, 
me respondió con una espresiou que heló 
^oda lili sangre; la veo en mis sueños y 
la escucho decirme madre iiiia! qn! me 
estremezco al oírla! 

H*A1 otro dia nos separamos y no vol- 
ví á ver á doña Margarita hasta la noche 
en que la encontré en París eii el baile, 
en que el señor BeHifii tqe )a n^ostrq dan- 
zando con taqta gracia y despejo. 

•B»Y desde 'entonces? preguntó Belliui. 

t»Desde entonces he estado una vez ú 
visitarla. Ocupa una hermosa cas^a cn.unu 
de 1q$ mejores barrios de París; porque 
la rica viuda de don Alonso es hoy la es- 
posa del marqués de Villavicencio. La en- 
contré en un eleg^inte gabinete recostada 
en un lindo sofá y riendo de las gracias 
de una bermeja njua de unos 18 niesc^ 
que jugueteaba eq derredor suyo. 

c=B¿i lie que os habló?- Je preguntamos 
todos. 

BiMe habló de su felicidad* de la ter- 
nura del Marqués , de his grafilas de su 
hija y de un trage de bi|íle qpe medita- 
ba para el que se -ha de celebrar en la 
eiqbajada de España. 

a»Como! ni una palabra sobre lo pasa- 
do? Nada solare Alonso? Nada de aquella 
niña tal vez muerta de hambre al lado 
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ríe una madre á quien sus gritos dcses* 
penidos llamaban en vano? 

«•Seuores, respondió gravemente el ca- 
pitán. Cuaudo Cervantes, ese genio in- 
mortal de la España estaba ya postrado 
en ef mezquino lecho donde debía mo- 
rir entre Ja pobreza y el abandono, uno 
de sus amigos pobre también (uno de 
nuestros ilustres pintores] hablaba del por- 
venir como del mas precioso dtn que la 
Providencia hubo dado al hombre. Hoy 
otro mas grande toda v ¡a, le interrumpió 
el autor de Don Quijote , hay otro aun 
sin el cual la vida humana no seria mas 
que una larsa é iucesante tortura y, ese 
dou es el olvido. 

s»Cl olvido! «sclamó Belllni. El olvido! 
ah! esa palabra me liorroriza! . 

"*He aquí los hombres! replicó el ma- 
rino. Si la existencia es tan dichosa ¿por 
aue queréis emponzoñar la poca -felicidad 
rie lo presente con !a memoria de los ma- 
les pasados? b'i doña Margarita fué en ,un 
tiempo bija, esposa y madre desgraciada, 
querrían c|ue no fuese ahora esposa y 
madre feli¿? No blasfeméis de lú Provi- 
dencia ó mas bien arrodillaos agradecidos 
ante su inQuita sabiduría. 

ca>Sin embargo, a pesar de vuestros ra- 
zonamientos , dijo Belliui , es horroroso 
Eeusar que después de su muerte, el hom- 
re mas amado no deja masque una ligera 
huella á menudo inapercibida y á veces ol- 
vidada enteramente. Heme aquí rodeado 
de afectuosos amigos. Si mañana dejase 
de existir estarian tan alegres como an- 
tes y 'tal vez oiiian mi música si u esc la* 
mar siquiera ¡pobre Dellioi! . 

^»^Nosotros olvidarte! esclamamos todos 
á un tiempo tendiéndole las manos con 
las lágrimas en los ojos. Y puedes calum- 
niaruos de ese modo? 

eaAl diablo la melancolía y vuestros 
pensamientos fúnebres, gritó una voz atro- 
nadora: era la de Lab lache. Que diantre! 
Eres ¡oven , cumplido caballero,. posees 
uii talento al cual todo el mundo rinde 
el tributo de admiración que merece, y 
vas a engaitdrar la-trtsteMí? Encicnéeiin 
cigarro voto á brios y bebamos uua copa 
de ponche. 

Algunos instantes después se olvidó ú 
doña Margarita y ú las ideas que su his- 
toria fanbia hecho nacer. 

T. 
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Comedia en cuatro actos y en verzo, arreglada á 
nuestro teatro por D. Ventura ¿e la Vega. 

BENEFICIO DEL SE^OR CALVO. 



Los periódicos de la corte al hacer el 
análisis de esta producción, le tributaron 
elogios que después ha justiGcado su re- 
conocido mérito. Sin anticipar un juicio 
aventurado la anunciamos en el anterior 
número , prometiendo ocuparnos de ella 
cuando la vióramos en escena, y cierta- 
mente que al cumplir nuestra promesa lo 
hacemos gustosos, porque al propio tiem- 
po nos cabe la satisfacción de contribuir 
á Su alabanza. 

Variados y originales caracteres, diálo- 
gos adornados con Iluidez y correcta ver- 
sificación, chistes de una oportunidad ad- 
mirable , verdad en la intriga , en los 
personages y en las palabras que el autor 
pone en boca de algunos de ellos , sou 
dotes que indudablemente han de soste- 
ner una comedia por sencillo que sea su 
argumento v por débil que parezca su iu- 
terds; son dotes también que no pueden 
nunca pasar desapercibidas, y que el pú- 
blico conoce á primera vista celebra'ndo» 
las y aplaudiéndolas. 

La comedia del Sr. Vega tiene que 
agradar en todas partes donde se ejecute, 
porque está al alcance de todo el públi- 
co, y porque colocada al nivel de nues- 
tras circunstancias políticas, no pertenece 
sin embargo á esas producciones que mue- 
ren con la época en que nacieron y con 
los sentimientos que se agitaban al con- 
cebirla.. Los caracteres que en ella Gguran 
son tipos eternos porque la intolerancia, la 
perfiaia estrangera, la obcecación, él ín- 
teres propio y los errores, son por des- 
gracia harto duraderos en las sociedades. 
En LOS PARTIDOS están personificadas to- 
das esas pasiones y á pesar de verse en 
el estrecho campo de una comedia, cre- 
cen, se desarrollan y se presentan á los 
ojos de todos con su triste verdad, alec- 
cionando á los unos'y corrigiendo á los 
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O I ros I ya con el castigo, ya con el ridi- 
culo, ya cóo el deaengaño. Coa latea ele* 
meólos aíenipre es boena ana comedia, 
siempre su objeto es uoblr, siempre se 
atrae la pública atención. Ojalá qae en 
todas las producciones que se representan 
^ en nuestros teatros sobresaliese respecti- 
vamente , y en sus distintos matices la 
idea que preside en los paitidos. De ese 
modo eLautor al concebir un argumento, al 
presentar una' situación podrim estar segu- 
ro de que el dsito corre spooderte á sus 
esperanzas. 

bomo modelo de chistes, de accidentes 
cómicos y de baen efecto, pudiéramos ci- 
tar muchas escenas, particularmente de^* 
de que empieía el tercer acto hasta que 
concluye la comedia , porque en toda ella 
lleva tal graduación su mérito que si 
mucho asrada el primer acto, mas gusta 
el segundo, y asi los deuias. 

£1 carácter de dona Elenn está perfec- 
tamente sostenido y ofrece esteoso camuo 
á Uactri¿ que lo eiecale ast qomo todoá los 
qu9 figuran en la comedia. £n nuestro 
concepto la ejecución ha de influtr mu- 
clu> en su resultado porque tod«iS las si- 
tuaciones respií'aii uiovUnieuto y iuego 
escénico que el autor no está en aeber 
de determinar, pero qne el actor debe 
estudiar y poner en . ejecución. £s indu- 
dable- qne ^sto acaece jpor lo regular en 
casi toaa^ las comedias , pero notamos 
que en «stase hace ma4 necesario é indis- 

1>eusab]e porque si por el con|,nirio sucede» 
os ctiiste^, lo esmerado de U ver»LÜ£a* 
cion y aun lo marcado de los carácter 
teres nodesapareoerian^pe^o perdar^ase en 
cambio - esa vick que lodas sua escenas 
necesitan y que por fortuna supo darse» 
le en nuestro teatro la noche ae su re- 
presentación, si hicu' alguna ve» se llev¿ 
á uu eslreuio innecesario. 

Concluiremos dando al auLor iiae;stro 
mas cordial parabiejí, siutiendu al. misnvo 
tiempo que su briJIaiUe pluma no se ocu* 
pe tan aineuudo en producciones seme- 
jantes, abandonando esas tcaduciones que 
le impide ucoii(|uistHr tnuchos tiiunfo&como 
dste en comedias originak's que pudieran 
enriquecer nuestra escena. 

La egecucion no pudo &et' mas esmera- 
dle por paite (le los actores, cspeoiahneu- 
Ic por. l<i señora Ferrer y lus señoras CaU 
yo y Ar}ona (D. Joaquín) mereciendo ade- 
mas el pt'imeio se le felicite por la elección 
aceitadií que tuvo pai a su b^neücio* £| pn- 



hlico aplaudió repetida y unánimemente la 
comedia, qué sin duda es le que mas ka 
agradado de todas las de esta temporada. 



La soche del domiiAgo vimos en escena 
BL PaoTtsTáüTB, comedía en dos aeíoe, de la 
cual por ser muy cottocida .de este público 
Qo nos oeuparéuies. El Sr. Calve y la se- 
ñora Bfon terroso egecutaron los principa- 
les papeles y debeMos consigmir con to- 
da jasticía que el primero representando 
el protagonista sacó uñ partido ventajoso. 
Sosteniendo el cara éter que desempeñaba 
y merecie;pdo los aplanaos del público. La 
señora Uloaterroso por su porte, compren - 
dtá perfeciamente su pepel y tuvo buenos 
inomenlAs e« las sitmcieaee de mas einpe^ 
ño, vistiendo ademas con propiedad y lu- 
jo. Im parciales como somos luicemos men- 
ciou de esta actris^ cayo esmero eti la no- 
che del domingo merece nneslro sincero 
elogio. L/>s Sres. Arjoaa(D. Joaqnin) y Co- 
tudo desempeowron á sdiefaccieu del pit- 
blico sus respectivos papeles. 

En el secundo acti» se estrenó una de- 
coración, pintada por el distinguido. artis- 
ta O. Autdttio Brovd, coyas prod«ccioaes 
bao «i«i*e^* en este género los »plausos> 
tentó de esia cepHal, oomo de la corte. 
La <|«e oo esta noche ofreció al público « 
perUinece al género gótico d«l me|ort¡em* 
pe> y está perfectamente entonada y en- 
tendida; reeordándenos el órnalo de les 
mnros, la capilla del Condestable de la Ca- 
tedral de BM'goe. 

Mucho celebffamosqvMeete )óven pintor 
boya tenido ocasión de bacee prneba esta 
temporada de sus buenos, talentos y leda« 
mos la enhoraboéne por el trian lo. adaui- 
rido la noche deldoMVngo. £1 público Ue* 
no «U en^osiasmo á vista de la dacoraciou, 
llamó al aiUor á la esCeM ai y le. prodigó los 
mayores aplausos. 
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ESnUiQS mSTOMCOS. 



Uubrigo IBia? ht l)it>ar. 




AKTICrLO SfSTO X ULTIMO. 

legado el día, que el 
rey don Alfonso habia 
fijado para la reunión 
de sus magnates en 

^. ^ ztmr^ \^^ r^ ^^^^ » prcsentéron- 
^^"^'^^Nt^se lo8p:incipalesca- 

'^^^Í^4í^ »>»"«ro» ^^ Castilla, 
deseosos unos de administrar justicio al 
valeroso Rodrigo, y gariosos otros de 
vengar los desaires* que por.su causa 
habían sufrido de sus roisnoos vasallos, 
que vetan con envidia las haxa&as del 
Campeador. Capitaneaba d partido de 
los enemigos dd héroe el conde don 
(«arcia Ordo&es y alentando á los co« 
bardes condes á la defensa, no ómilitf 
medio alguno para triunfar de la jusii- 
cia del Cid por medio de loa mas astu- 
loa ardides y pérfidas sugestiones. 

Sabia Rodrigo que se stparejaban sos 
envidiosos émulos á conspirar abi^la- 



mente contra so honra y aun conocía 
los nombres de los que mas ardor mos- 
trabun en tal empeño. Mas nada pu- 
do detenerle: fiaba en que la razón es- 
tuba de su parte y como caballero y 
como cristiano, crcia que era imposi- 
ble que los hombres se negasen á la vin- 
dicación de su honor y que el Dios, por 
quien tantas veces habia derramado su 
sangre, pLTmitiera que la maldad alcan- 
zase Ja victoria en uña lid tan santa y 
tan noble. Lle¿ó, pues, á Toledo, acom- 
pañado de trescientos caballeros, todos 
valientes y aguerridos y mandándoles que 
.estuvieran prootos á tomar las armas en 
caso de ser acometidos, se dirigió con al- 
gunos pocos al palacio de Galiana, e¡\ 
donde las cortes se celetnraban, no sin 
la precaución de llevar ocultas t>ajo sus 
ricas vestiduras, armas pata deiéader- 
se, sí los de Cerrión se propasasen é 
atentasen contra la vida del héroe. Man- 
dó el rey- colocar junio á su silla el es- 
caño, que el Cid habia traido de Va- 
lencia é imponiendo silencio i los que 
principiaban á murmurar por la pre-> 
ferencia, que daba á Rodrigo, habló 
en esta forma: 

. Máfidovos qm callan lodof , 
lofaiuonesy bornes bueno». 
Vos, Cid, metedlos en culpa 
Y ellos defiendan su pleito; 
Líbrese á vos la justicia 
Con que quedéis salisfecbo. 
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Seis alcaldes vos señala 
De mi rastro y mi consejo 

Y (|ue todos ellos j«it«tos 
Juren en los Cvaiigelios 

Que caída ra'n de- ambas partes 
Asaz entender el fecho» 

Y entendido juz^^arán 

Sin pasión, amor, ni miedo. 

No bien habia acabado de hablar el 
rey Alfonso» cuando dirigiéudose Ro- 
drigo ó los condes, (que desanimados y 
llenos de pavor no se atrevían 4 alzar 
ios ojos para mirarle) sin dar muestra 
alguna de sobresalto, les pidió las es- 
padas Colada y Tizona^ que les habia- 
regalado al unirse con sus hijas, de es< 
ta manera: 

Yo vos dt^mando, los condes. 
Ante el rey, que ende nos mira, 
Porque ú Colada v Tizona 
No es bien que aleves las ciñan. 
Muy fambricutas las tenedes, 
No yantan como solían: 
Que siempre pechos cobardes 
Dan escasas las fe r ¡das. 

Ordenaron los jueces que fuesen en- 
tregadas al momento las mencionadas 
espadas al Campeador; y el conde don 
García aconsejó- á los infantes qtje ce- 
diesen en e^te punto sin repugnancia 
alguna, por parecerle cosa de poco va- 
ler. Pidió después Rodrigo que le de- 

. volviesen trescientos marcos de plata, 
que hablan recibido ^ en dote desús hi- 
jas y los infantes tuvieron también qué 
ceder áesta demanda, no sin verseen 
un grande aprieto, teniendo que hipo- 
tecar para veríQcarlo la mayor parte de 
sus bienes. 

Empezaron, al ver que el Cid pare- 
cía limitarse á recobrar solamente los 
'intereses, á abrigar los cobardes con- 
des la esperanza de que se contenta- 
ría con semejante reparación. Pero no 
comprendieron que para elalma de tin 
hombre como Rodrigo Diaz de Vivar, 

, era el interés mezquinq una cosa des* 



preciable de todo punto y que usando 
de esta conducta pensaba martirizarlos, 
hiriéndolos por los mismos filos, que 
ellos hablan ensangrentado en la hon- 
ra del héroe. Asi. fué que, después deque 
recobró sus riquezas y entregó §us dos 
espadas á sus sobrinos. 'P^ro Bermudez 
y Martin Antolinez, volvióse al rey don 
Alfonso y le habló en esta sustancia: 

«Yo os doy ias gracias, mi señor y 
«mi rey; pero no puedo olvidar la ma- 
cryor de mis ofensas. Escuchadme, se- 
«ñor : escuchadme también , vosotros 
«que componéis la asamblea y toniad 
«parte en mis dolores. No me doy por 
«satisfecho de los infantes de Carrion, 
«que me han deshonrado de un modo tan 
«indigno, sino por medio de un com- 
«bate. Infantes de Carrion!... hablad ¿os 
«he ofendido alguna vez? Hablad, abrid 
«vuestro corazón á. la asamblea, que yo 
«someto nuestra querella á sn decisión. 
«Os di en Valencia mi$ hijas llenas 
«de virtud y poseedoras de riquezas, 
«¿por qué las sacáistes de allí, donde vi- 
«vian tan honradas, sino las amátuiis, 
«traidores? ¿porqué las habéis maltra- 
«tado con las cinchas de los caballos? 
«¿porqué abéndonádolaS en lo. mas fra- 
«goso de las montañas de Córpes,«pa- 
«ra que fuesen pasto de las fieras? Pe- 
«ro esta afrenta no á ellas, á vosotros 
«ha envilecido, cobardes condes.» 

Rogó después Rodrigo á la asamblea 
que decidiera si le debían los infantes 
ó no la satisfacción que exigía y al oír 
esta demanda, poniéndose d^ pié el con- 
de Ordoñez, escliimó, echando en cara 
al Cid que se había dejado crecer la 
barba para intimidaré unos é (imponer 
á otros espanto, y asegurando que 
los de Carrion eran de tan elevada ge- 
rarqufa que solo podían querer á las hi- 
jas del Cid para barraganas. 

Semejante insulto no pudo menos de 
encender la justa saña de Rodrigo^ el 
cuál mesándose las barbas replicó al in- 
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solente conde en estos términos:. «Mi 
barba es larga por que ha crecido ¿ 
nii placer y ninguno de los nacidos ha 
osado tocarla, como yo lo hice con la 
vuestra» señor conde, en el castillo de 
Cabra. Guando tomé aquella Fortaleza, 
os la arranqué de cuajo y desde en- 
tonces no os ha. vuelto á crecer.» Y di- 
rigiéndose después á los infantes les ha- 
bló de este modo. 

Digádesme, aleves condes, 
iQue fallttstes «n mis fijas 
O cuaodo á dicha cuidastes 
Dueñas de (au alta guisa? 
¿Por aventura, por ellas 
Los fídalgos de CastiJia 
Q*ié baldones vos han dado?^.. 
¿Kn qué vueso lionor vos quUalif 
Es madre dona Jimena' 
De mí Sol y de mi Elvira: 
De tal madre ¿qué enseñan ¿as, 
O qué fembfas de ta|v¡da? 
Yo os repto, aleves infantelí, " 
Por facer mí sanere limpia; 
Püraue el golpe del agravio 
No hay miembro, que no lastima. 
Tenudo soy á face I lo 
Por vuesa honra y la mia: 
Que la mancha del honor 
Solo con sangre se quila. 

No osaban replicar los infantes á las 
palabras del Cid, hasta que el rey Al- 
fonso les invitó á que lo hicieran y" el 
inayor de los hermanos se espresó de 
esta manera: 

Ya, Seqor, sabéis que somos 
pe los buenos de Caslílla: . 
Dejamos uuesas mugeres, 
Porque no nos merecían: 
Casar con bijas del Cid 
Gran deshonra nos venía, 

IS'o pudieron contenerse los que acom- 
pañaban á . Rodrigo» á vista de tantos 
desafueros como los infantes cometían 
contra su señor y afeándoles su mal pro-;- 
/ceder y la cobarde conducta observa- 
da en Valencia, se adelantó Pedro Ber- 
fliudez hacia el rey Alfonso y los des- 
mintió, añadiéndoles:») 



Lengua din manos cuerno osas fablar? 
Di Fernando, otorga esta razón 
^ ¿Nq te viene ea miente en Valencia lo del 

León 
Cuando durmie mío Cid é el león se desaló. 
E>lot lidiaré aquí antel rey don Alfonso 
Por fijas del Cid don* Elvira é doña Sol; 
Ellas son iqugieres, é vos sodes varones: 
En todas, guisas valen mas que vos. 

Desaflóle después y otro tanto hizo 
Martin Antolínez con el infante don 
Diego, esperando hacerle confesar su 
infamia en la liza. Tomaron parteen 
la contienda varios amigos de los con- 
des» llevando su osadía hasta el pun- 
to de insullar á Rodrigo Diaz, y mo- 
viéndose por esta causa tamaño -des- 
orden que tuv.o el rey Alfonso que ha- 
cer uso de su autoridad, para ,con tener 
é los defensores de uno y otro bando. 
Concedió el rey, en fin, la gracia del 
combate y ordenó al Cid que señalara 
tres de sus caballeros, que. en defen- 
sa de su causa lidiasen, y el héroe de 
Valencia no titubeó un punto en de- 
signar á sus dos sobrinos y al valeroso 
Ñuño Bustios, que hablan sido en mil 
ocasiones compañeros de sus gloriosas 
empresas. 

Hubiera querido el rey Alfonso que 
el reto se hubiese llevado á cabo al dia 
siguiente: mas hubo de ceder á los rue- 
gos dé los infantes, que pidieron una 
próroga de veinte y un dias para prepa- 
rarse y entre tanto se volvió el Cid á 
su ciudad de Valencia; no sin haber re- 
galado antes á su soberano su famoso 
caballo de batalla, conocido en las choró- 
qicas con el nombre de Babieca. Es- 
piró últimamente e{ plazo señalado, y 
£l rey acudió al sitio del cónchate, se- 
guido de ios tres campeones del Cid: 
comparecieren también los infantes, asis- 
tidos de don García Ordoñez, y llenas 
las formalidades, que exigían las se* 
veras costumbres de aquella época, die-» 
ron principio á la batalla, cayendo atra<» 
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vcsodo de una lanza el infante Fer- 
nán González y huyendo su hermano 
Diego fuera del palenque, confesándo- 
se vencido. Cayó también herido de una 
lanzada Asur González, quedando como 
muerto y los jueces de la liza decla- 
raron el campo por los defensores del 
Cid, holgándose mucho el rey Alfonso 
del término de esta querella, que tan- 
to pesar le habia causado. 

Grandes fueron las fiestas que se hi- 
cieron en Valencia, al saberse este acon- 
tecimiento , que lavaba la mancha 
echada por los cobardes infantes en la 
fama del héroe de Vivar. Mas ape- 
nas se estendtó por toda España la 
de tan noble hecho, cuando los reyes 
de Navarra y de León enviaron al Cid 
sus embajadores para pedirle sus dos 
hijas doña Elvira y dona Sol, casán- 
dose la primera con don Ramiro, 
primogénito del d^ Navarra, y la se- 
gunda con don Pedro, infante de 
Aragón. 

Con este hecho termina el Poema^ 
que hemos citado repetidas veces, no- 
tándose en los últimos versos que 
Rodrigo Diaz de Vivar falleció en el 
día de Pentecostés, sin esprosar el mo- 
do ni el año de su muerte. Nada di- 
re tampoco de cierto el P. Juan de 
Mariana en su Historia general sobre 
este punto, limitándose únicamente á in- 
dicar que el vencedor de Valencia mu- 
rió cinco años después de conquistada 
esta ciudad del imperio de los musul- 
manes. 

Los Romances, de que hemos hecho 
menciort, dan motivo para fijar algún 
tanto la época de la muerte del Cid 
y llevados sin duda de estas conge- 
turns han afirmado sus conmentado- 
res que pasó de esta, vrda el 29 de 
Mayo de 1099, indicando el erudito 
Muller que fué en Julio del mismo 
año. Sea como- quiera de estos he- 
chos, parece lo cierto que Rodrigo 



Diaz sobrefívtó muy poco á la ficto- 
ría, alcanzada en Carrion contra ios 
alev680B condes, lo cual se prueba 
tanto por la fecha que hemos apunUdo, 
como por el contesto de loa Bomaii- 
ces, qde presentan al Cid raiiy doUen- 
te á poco del referido triunfo. 

Mas 00 abandonó la Tictoria las ban- 
deras del héroe • y cuando ya estaba 
próximo á biyar al sepulcro alcanzó ? a* 
rios triunfos sobre los moros de Áfri- 
ca, que firmes en el empeño de apode- 
rarse de Valencia, no dejaban de es- 
trecharla y combatirla con fuertes y nu- 
merosos egércitos. Murió, por On« de- 
jando hundidos en el roas amargo jque- 
branto á sus caballeros y siendo la- 
mentado por toda España el que tan 
gloriosas empresas habia llevado á ca- 
bo, á la edad de sesenta y tres años 
y aun en su muerte fué temido por sus 
enemigos. Había ordenado, conocida la 
diflcultad de mantener, la posesión de 
Valencia, que después de su fallecimien- 
to,. la abandonasen sus caballeros pron 
tamcnte, fingiendo alegrías en vez de 
duelos y no esquivando venir á las ma- 
nos con los musulmanes en caso nece- 
sario. Cumplieron esoclamente su man- 
dato y vistiendo el cadáver como si es- 
tuviese vivo y colocándole armado so- 
bre su caballo, salieron de Valencia en 
son de guerra y desbarataron el egér- 
cito de los sarracenos, ahogándose la ma- 
yor parte en el vecino mar y quedado 
los mas tendidos en el campo. Él cuer- 
po del Cid fué conducido á San Pedro 
de Cárdena. 

Asi lo cuentan los Romances y asi 
tambion lo refiere H P. Juan de Ma- 
riana , aunque añadiendo al terminar 
su narración estas palabras : «Algu- 
nos tienen por fabulosa gran parte de 
esta narración : yo también muchas 
coas mas traslado que creo porque 
nls me atrevo i pasar en silencio lo 
qu e otros afirman , ni quiero poner 
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por cierto en loque tengo duda, por 
razones qneá -ello me mueven y otros 
tas ponen.» 

Ño es de estrañar que las hazañas 
de tan esclarecido personage hayan da- 
do lugar á los poetas populares que re- 
cogían sus cantos de la tradición , á 
tergiversar, á aumentar y ponderar he- 
chos, que tiasta cierto* punto pueden 
ser probables. La historia duda sobre 
unos tiempos tan remotos y oscuros, 
en que iba saliendo la sociedad da su 
postración y abatimiento y la imagi* 
nación ardiente y exaltada por la fa- 
Qia de tantas proezas, coma llevaron 
á cabo nuestros antepasados, halla asun* 
to para engrandecer y vestir con las 
galas de la poesía aquellos acontecí- 
mientosí, que no han recibido un carác- 
ter cierto y determinado, pudieodo se- 
ñalarse como verdades históricas. El Cid, 
colocado entre la fábula y la historia, 
como observa M. de Sismondi en su 
Historia de la literatura española^ ha 
dado roas que ningún otro héroe mo- 
tivos á los poetas del pueblo para en- 
tonar esos cantos, que eran precurso- 
res de la victoria; porqué despertaban 
mil recuerdos gloriosos en la mente de 
los españoles y los recuerdos son siem- 
pre el alma de los pueblos, que tie- 
nen un pasado tan rico como la Es- 
paña. 

Aun en nuestros dias, en que se han 
querido borrar de un golpe las cos- 
tumbres y los recuerdos antiguos, pa- 
ra crear un nuevo érden de cosas roas 
conforme con los adelantos de la época, 
no ha podido desprenderse el pueblo 
de la memoria de los primeros hé- 
roes castellanos, y al entonar esos him- 
nos que han llevado en la guerra, 
que acaba de presenciar Europa rail 
veces á la victoria á nuestros egérci- 
tos, se han oido repetir los nombres 
de los Gonzaloz y Ramiros y se ba 
invocado la sombra del Gd, como pa^ 



radium de la libertad de España. 

Esto prueba lo que hemos dicho at|- 
teriormente: un pueblo que no puede 
volver la vista atrás para gozar en sus 
antiguas glorias , no espera en mo- 
do alguno un porvenir venturoso. Lo 
pasado es nada para él, lo presen-^ 
te le ofrece solo . mil calamidades y 
el porvenir es un abismo insondable, 
en que ha de hundirse infaliblemente. 
¡Dichosa España que cuenta con tan- 
tos recuerdos y que por entre el' de- 
sastroso presente que la abruma, eo- 
trevee un porvenir de felicidad y bien- 
andanza! 

J. A. DE Lfts Ríos. 



©eccicit óeauíidci. 



artísticos. 

^» & > — 



^nti^tio? $emplo0 íre JSíeiunenta 



jcm doce millas de Mazzara y á ocho 
de CoMUl Veírano^ en If» orillas de la 
mar ofrecen á los viageros los frag- 
mentos de tres templos suntuosos las 
ruinas de la antigua Selina. Tienen por 
nombre en Sicilia Püieri de Castet Ve- 
(rano y son los mas vastos edificios de 
una antigCkedad semejante» de que se 
conservan aun vestigios tan integres: 
porque» aunque enteramente arrasados, 
puede muy bien reconocerse en ellos el 
género de arquitectura, á que pertene- 
cen, la magnitud $ las proporciones de 
estas enormes masas. 

T¡\ primero de estos templos y mas 
cercano al mar está ornédo de colum- 
nas de érden dórico: el diámetro da .es- 
tas columnas es de siete palmos y rae- 
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dio y el espacio, que se vé sobre los 
tríglifos es de tres y medio también. 
Un fragmento bastante grueso de la ar- 
quitectura tiene diez y seis palmos de 
largo, siendo el adaco de. diez y me- 
dio de ostensión. Conócese á no dudarr 
lo que estas columnas tuvieron basas y 
algunos autores .creen haber decora- 
do á este soberbio templo el mismo 
género de arquitectura que al ^e Seges- 
to; mas no se puede venir en conoci- 
miento de^ ello esactamente; porque en 
semejante montón de ruinas, apenas pue- 
den señalarse otros fragmentos, que de 
noten su grandeza, mas que los apun- 
tados. 

Hemos podido medir en los del se- 
gundo templo la canal del abaco, que 
reposa sobre el capitej y tiene nueve pal- 
mos en cada faz del cuadrado, el diáme- 
tro de la columna es de cinco y medio 
y una de las piedras angulares, que se 
conserva intacta tiene diez y siete pal- 
mos y medio de largo. Parecen es- 
tas columnas de un estilo menos pesa- 
do que las del primer templo y son 
mucho mas esbeltas proporcionadamen- 
te, viéndose en los capiteles algunas 
molduras bastante delicadas, que le sir- 
ven de ornato. 

No se encu^tra vestigio alguno de 
basamento y todas las columnas tienen 
veinte y una estría. Estos dos tem- 
plos asi como todos los del mismo gé- 
nero son otro tanto mas largos que an- 
chos. En cuanto á la arquitectura iti- 
terior, no. se distingue nada absoluta- 
mente. 

El tercero es colosal: sus columnas- no 
son estriadas, á escepeion de los cua- 
tro ángulos de la nave, que tienen me- 
dias caQas. Su plinto tiene catorce pal- 
mos, y medio en cuadro y el diámetro 
de estas columnas es de ocho, tenien^ 
do el friso cuatro de elevacioii. Las 
columnas estertores del pórtico, que es- 
tan unidaSi tienen diez palmos y medio 



de diámetro y no parecen haber te- 
nido basamento^ La longitud, dé este 
templo es de ciento sesenta pasos y la 
latitud de ochenta. Una de las colum- 
nas de la nave existía no ha mucho 
tiempo en pié, habiendo sido restaura* 
da con guijaros en las partes que mas 
habia sufrido. 

Vése claramente en el examen de es- 
te fragmento que todas las columnas 
tenían la §gura de un cono truncado. 
Este templo parece haber sido en ge- 
neral de un estilo ma& .bello que los 
dos anteriores; pcio no puede tampo- 
co hacerse congetora alguna sobre su 
arquitectura interior, por que todo él 
está cubierto de escombros. 

Obsérvanse, no obstante, aunque difí- 
cilmente, en los intercolumnios de la 
entrada • algunos hundimientos que cor- 
responden esactament& á las gradas ó 
escaleras, por donde se subía al tem- 
plo, asi como en el de Segesto, citado 
anteriormente. Es Analmente digna de 
atención la manera come los antiguos 
elevaban esas masas enormes de pie- 
dra, que se reconocen muy distiota- 
mente en estas ruinas y en las de la 
prócsima ciudad de Girgento. Vése á 
cada lado de estas gruesas piedras una 
entalladura de la forma de una semí* 
elíptica, la cual estaba destinada á re- 
cibir el espigón que ¿ostenia la gran 
mole. 

Virgilio llamó á esta ciudad Pa/mo- 
sa Selnus\ mas en la actualidad no exis- 
te palma alguna en sus contornos. En 
la época en que se intentas construir 
un puente sobre el torrente de Balice^ 
se arrancaron muchas piedras de fstos 
templos, lo cual es causa de que no se 
encuentren todas las partes de su ar- 
quitrave« 

A seis millas de estos fragmentos y 
en el Carogo-bello, se ven las canteras, 
de donde fueron estrfiidas estas terribles 
masas, lo cual puede asegurarse de to- 
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do punto, por hallarse aun al pié de 
ellas algunos capiteles y columnas del 
mismo mármol, á medio labrar, yiotras 
piezas fijas aun en las rocas. Los viaje- 
ros cuentan precisamente, que los egip- 
cios estraian los mármoles de las cante- 
ras del mismo modo que los romanos y 
que en ePos se labraban los obeliscos. 

V. O. K. 



• beccuHt tet/cei'úC/. 



^puntcfi 



SOBRE ÍA influencia DE LOS ÁRABES EN LAS ARTES 
Y LITERATURA ESPAÑOLAS. 




Artícclo scgcndo. 



leroos violto en el artígulo auteripr 
brillar la luz de las ciencias en medio 
de las catástrofes, que afligieron al pue- 
blo godo, como brilla un faro en me- 
dio de una horrenda borrasca. Su es- 
plendor fué pasagero y apenas dejó hue- 
llas. Acabamos también de ver cuales 
fueron las causas, que impidieron á los 
godos el entregarse al estudio de las 
ciencias y al cultivo de las artes y he- 
mos exapninado igualmente, aunque con 
la mayor- brevedad, las que contribu- 
yeron á su total ruina. Bést^inos, pues, 
investigar cual era el estado de los 
árabes, cuando conquistaron la penín- 
sula ibérica; y para esto necesitamos 
buscarlos en el centro de la Arabia, 
seguirlos en sus conquistas hasta la ba- 
talla de Guadalete y finalmente consi- 
derar sus adelantos científicos y ar- 
tísticos, teniendo presente el origen y 
el carácter especial de estos. 

Dotados los árabes de un lingenio 
ardiente y de un talento estraordina- 



rio, cultivaron desde un principio la 
astronomía y otras ciencias y se va- 
lieron para inculcar el amor del estu- 
dio en los volubles ánimos de los que 
principiaban á iniciarse' en sus miste- 
rios, de versos toscos y dificiles'. Las 
máximas religiosas y. las sentencias mo- 
rales se euseñaban también en estos ver- 
sos; que eran el único instrumento de 
civilización, que entre ellos se cono- 
cía, como afirman algunos historiado- 
res; pero los adelantamientos, que ha- 
cían, eran sin embargo lentos y de 
poco valer , si bien las ciencias que 
cultivaban participaron desde luego del 
carácter peculiar de estos pueblos. 

Subió á principios del siglo YII el 
astuto Mahoma á ocupar en aquellas 
regiones las sillas de ambos imperios: 
prohibió por medio del Coran todos 
los estudios, que ,no fuesen encamina- 
dos al estermínio de la religión cató- 
lica y lanzó un terrible y eterno ana- 
tema contra las bellas artes, especial- 
mente la pintura y la escultura, las cua- 
les fueron espresamente prohibidas. 

Su único deseo consistió en esten- 
der su religión por su espada y dio 
en 630 principio á las grandes conquis- 
tas, que hicieron después dueños de 
casi todo el mundo á sus fanáticos y 
valerosos sectarios. Sucedióle poco tiem- 
po después Abubekir y mas adelante 
Omnr, el mas feroz y el mas feliz 
de los conquistadores modernos. Apo - 
deróse en el corto espacio de diez años 
y medio de toda la Siria, la Fenicia, el 
Egipto, la Mesopotamia, la Persia y 
parte del Archipiélago, haciendo que- 
mar la celebérrima biblioteca de Tho- 
lomeo, que existia en la ciudad de 
Alejandro, privando así á las ciencias 
de uno de los mas Ceímosos monumentos 
de la antigüedad. «Si todos estos libros 
(dijo á vista de tan numerosa bibliote- 
ca) contienen alguna cosa mas que núes* 
tra profesión de fé, son /alsos; si con- 
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iieiien lo mnino, soo inútiles." ¡Tal era 
la ferocidad de sq carácter y el édio, 
que proTesaba A la religión cristiana y 
á los conocimieotos científicos* • 

No. fueron los Califas, que después 
de él se asentaron en la silla de 
Mahoma, menos enemigos del saber 
humano ; basta que Ali, el IV Califa 
de aquella familia , les prestó algún 
amparo en sus dominios, pudiéndose 
cootar d^e esta época la Era de la 
verdadera ilustración de los árabes. 

Desde este tiempo; pues, fueron apre- 
ciados generalmente todos los ramos 
del saber entre los partidarios del is- 
lanmisfflo y Abu Jaafar, Aroun Al Ras- 
chid y Almanon lletaron las ciencias 
al mas alto grado de esplendor, ha- 
ciendo traducir todos los volúmenes 
griegos, persianos y siciaoos, que hu- 
bieron á las manos en sus conquistas, 
estableciendo escuelas para la enseñan- 
za y Academias para tos sabios; y ha- 
ciendo, en fin, de su corte, según el di- 
cho del abate Andrés , roas bien una 
Academia de ciencias que el palacio de 
un califa guerrero. 

Volvieron al mundo, entumecido por 
la ¡gnoraocia, el brillo y la lozanía de 
la rica imaginación del oliente y res- 
piraron* eü la literatura los perfu- 
mes encantados de la Arabia» vién- 
dose renacer de las ruinas (¡^riegaa 
la poesía de loa primeros pueblos, cu- 
yas obras admiramos ahora en las tra- 
ducciones, que de eUas se bao hecho re- 
cientemente á los idiomas modernos. 

Las matemálicas, la filosofia, la Q- 
sica, la medicina , la astronomia» la ju- 
risprudencia, la oratoria, la poesia y 
finalmente cuantas ciencias oran eoión* 
ees conocidas recibieron nueva vida en 
la corte del augusto de los árabes» 
cuyo glorioso oomtNre atribuye no sin 
razoQ el abate Andrés al grande Al- 
naoon. A este Califa fué debida el 
graa peosami^ilo de medir la tierra. 



mandando que sus matemáticos lo pu> 
siesen por obra y haciendo los mayo- 
res esfuerzos para conseguirlo. Obra 
de Stt grande amor á las ciencias fue- 
ron las famosas bibliotecas de Fez y de 
Larache y á su imitación se estable- 
cieron mas adelante otras mochas en 
toda el Asia y el África, lilego que 
esta -región sucumbió al poder de la 
media luna. 

Llegaron, pues, á establecer su do- 
minio á las mismas puertas de Espa- 
ña: la Mauritania Tigintina fué el úni . 
co valladar, que se les opuso en Áfri- 
ca y los respectaron, como provincia 
de un grande imperio, hasta que la trai- 
ción de los hijos de Witiza, toman- 
do por escudo la ofensa hecha al con- 
de don Julián, les abrió, en unión con 
este mal patricio, las puertas del me- 
diterráneo f vo!aron á castigar ' Jos 
desórdenes, que tanto tiempo hacia 
se estaban cometiendo impunemente. 

Aeal>emo8 de ver rápidariiente cuál 
era el estado de civllacion en que se 
encontraban los grabes, al emprender 
la conquista de Espafía, estado venta- 
josísimo sobre todas las naciones en 
aquella época y que por tanto les da- 
ba la preeminencia sobre todas. No 
eran, como han pretendido algunos his- 
toriadores, una nación de bárbaros, to* 
mando esta palabra ea la acepción, 
que se le ha dado moderiiameqte: enuí 
si, anos conquistadores, que se apro- 
vecharon de las discordias agciias pa- 
ra ensanchar su denominación. Eu es- 
to manifestaron que su polttica era 
^rspicaz, aunque ambiciosa, como la de 
todos los puebloA, que deben su en- 
grandecimiento á la suerte de las armas. 

Es verdad que . las costumbres, las 
leyes y los ritos religiosos de los ára- 
he$ eran de todo punto contrarios á 
los de los .pueblos vencidos, y que es- 
t^ debia enjendrar odios ímplaíeables eo 
los últimas, al ver hoUados sus bábi- 
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H» y dwpréciddos «US creeocias: pero 
UttlUen to d^ el que los árabes, pa- 
sudo 40( primar furor de la conquista^ 
no ^ probibitroii eo España la religión 
cftetiana y «ntes permitieron su cuito 
protegiéndola públicamente en las ciu- 
dades que doroláaíban, como se prue* 
IM icoii multitud de autoridades. (1) 
BM&oianSdesta que no eran intolerantes 
y «f no serlo, si otros datos no liu- 
biera para demostrarlo, que habi(\n lle- 
gado ¿ un alto grddo de citiitzacion. 
Kaeran por tanto una canalla, como 
dice el P« Juan de Mariana, llevado 
de un celo laudable hasta cierto pun- 
to, si bien no menos parcial ó injusto 
a^ mismo tiempo. 

Tenemos ya el estado de cada una 
de las naciones, que nos hablamos pro- 
puesto considerar brevemente , ¿ sa- 
befr la goda y la árabe: de la simple 
relación que hemos hechor puede de> 
doeirse la influencia que tuvo la úh 
tima, brillante, sabia y poderosa en las 
artes y ciencias de la primera, ignoran- 
te, GOtrompida é inerme. En el si* 
guíente artículo trataremos de hacerlo, 
no apartándonos del plan que al em- 
preder esta tarea nos propusimos. 

* '* J. A. DE LOS R|05. 



( i) Les eri citanos; quono quisieron ab»n- 
licuar s^s tierras y r^cotiocifroa el cUmi* 
iilo sarraceno se llamaron tiio¿árabes y 
mautnvieron el cutio de su re]¡¿;iou intac- 
to. La doimoacion de los musulmanes fue 
enEsfiuÚH casi puramente poLlica. Los cris- 
tianas le dieran otro carácter, al recooquis- 
tarla. 
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LA TEMPESTAD: 



Üadtne la lira* que Osian pi^Mba 
Subre rocas á «orillas dei torre ole, 

Y cuyo sou aunónico paraba 
Sobre Cromtu la tempestad rujíente. 
Dadme su inspiración; y la vo£ mía, 
Alzcíndosü hasta el eíéío. 
Podrá seguir de la tormento umiina* 
Ci portentoso vuelo, 

Y en medio de la esfera 
Parar también su rápida cnrrerít. 

¡Que cpnfiMÍoii! £1 Tendabal se laii'zd 
Coronado de furias á h tierra, 

Y en su paso destruye cuaiUo ^loauiSf^i 

Y hace tcinhlar ;\ la robusta siei'ju^. 
Perdidos yá sos .cundidos vellones^ 

Y de rojiza lumbre circundadas, 
Véuse enlutar nitt unbcs agrupadas '' 
De repente las Mljidas Mjion^fl..,* 
Al Gu estallan* y. del li^ndcf fenu 
Arrojan al espacio eonegrecidp 
Ardientes rayos al crujir del truei/o, ' ' 
Que por confusos éco^ repctiaó', 
Pavoroso resuena, ^ '\'. i 

Y los campos y oi cíele át horror Urnn^; * 
.¡Se altera el mar! £uUy 1^^ espesa ^Vrumír 

Sus oudas bramadords, t < , ? 

Y en montanas ddajiier de Í17^vlentc espuma 
Traspasaron la ordla aterradoras.... 

En el vecino campo < 
Furiosas arrancpron, . , 

Como granos de arena, . . . ' 

Los empinados montes, 

8ue altivos coronaron ' 

el desierto los vastos horizontes? 
Furiosas en su «eoo scpultnroo 
~»a roca por los siglos respetada, 
fue alir contra cieu rocas despeñada, 
'ara ostentar que muere cuanto nace, 
Fragorosa luchando se deshace. 

Desde el profuudo asiento removido, 
Las altas nubes con su frente taea, 
£1 piélago soberbio, y su bramido 
A la tonautc tempestad provoca. 
Los ravos ú ni¡II«<res, 
Como la densa lluvia se desprenden," 
Y-*del Dios de ios mures ' 
£1 trono de marfil súbito encienden. 
Las aguas son ya fuego; 
Volcánico fórrenle la onda brava, 
Que iudiei ta jira basta apagarle luego, 
Laozaudo en vez de espuma ardiente Hiva: 

Í6 
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Tórnase en humo el proceloso viento; 

Y los anchos espacios, coronando, 
En encendida hoguera el firmamento. 

La5 na^es opútentas, 
Qui el dilatado HMir atravesaron, 

Y el fío de sus orillas faludaron, 
Despreciando el furor de cien tormentas; 
De tesoros hencbidii^, 

Al huracán qfue ruje sucumbieron, 

Y por montea de arena compelídas, 
A Ja roca profunda removieron. 
El niáslil elevado. 

Que otro tiempo se alzó rohu'sto pino, 
Key de los bosques en su edad lozana, 
Se mira destrozado, 

Y que vaga sin rumbo y sin destino 
A merced de los vientos: 

De las velas ¡núliies fragmentos, 
Por dó quiera esparcidos. 
Tan solo ven mis ojos, 

Y entre rabiosa espuma mil despojos. 
Tal vez cuando alentaba 

De tierno «mor al ardoroso fuego. 

Quizá cuando de cerca presajiaba 

Entre ilusione^ mil blando sosiego, 

El marino infeliz quejóse en vano 

Del rigor de la suerte; 

Que el vendabal con su potente mano 

Lo sepultó en las sdfhbrasde la muerte... 

Nadie oyó su gemido. 

Nadie escuchó su llanto: 

Por eso con acento dolorido 

Anhelo alzar á%i\ memoria un canto, 

Que asorde envuelto en ira los rumores 

Del mar y de los vientos bramadores. 

¡Arrecia el huracán! ¡oh! con los msfres 
Hierve también la arena. 
De* los últimos vados arrancada (1). 
Hora se escuchan fúnebres cantares, 
Que entona triste la jentil Sirena, 
En los altos escollos devada: 
Hora la tromba impetuosa brama, 

Y en remolino denso 
Los espacios inunda: 

Hora de los relámpagos la llama 
Surca las aguas cumI volcan inmenso, 
Dejando por dó quier huella profunda: 
Ya parece que el cielo 
Hunde en el mar su encapotado velo. 
¡Sublime tempestad! Tu voz temida, 
Que cual grito de muer te se difunde. 
En mi postrado «er ma'jica infunde 
Entusiasmo á la parque aliento y vida. 



(4) Virjilio. 



Aun mas que á tu furor; temo al impío 
Furor de las pasiones. 
Que desgarran los tiernos corazones. 
Cual desgarraron sin piedad el mió... 
Al pasar de tu carro alzé mi frente, 
Para mirarte impávido y sereno, 

Y eras tú del Señor el carro ardientei 

Y el eco de su voz el ronco trueno. 
Te adoré, te adoré: pulsé mi lira, 

Y si después del fervoroso canto, 
Aun palpita' mi pecho, y aun suspira, 
Fné suspiro de amor y no de espanto! 



Si-:VILL4. 
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Hilo que en serena frente, 
Entrelegído algún día. 
Cual la yedra florecienU% 
Me ¡tis*pi rabas dulcemente 
El amor y la alegría. 

Criado entre los amores, 
Entre el jazmín y la rosa, 
Entre perfumes y olores. 
Matizado de colores 
En el rizo de una hermosa: 

¿Cuantas veces enredado 
Por el cuello con soltura. 
Con desden ensortijado. 
Cubriste el pecho nevado 
De mígjpria y mi ventura.'^ 

Y entre «celages perdida 
Aquella Diosa de amor. 
Cual la estrella mas lucida 
De las nubes ofendida, 
Oscurece su fulgor. 

De mi amor dulces despojos 
Qual acrecentáis mi llaatol 
Pues la luz -de aquellos ojos 
Que calniaban mis en<^ 
Huye de mi triste canto.. ^.. 

T en tal pena sumergido. 
Cual me oprimes lazo fiero«.i 
No te basta el bien perdido, 
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Ni te duele mi gemido, 
Ni mi estado lastimero. 

Pues no te duele mi pena 
Comprime mi débil cuello, 
Que os *muy fuerte la cadena 
Si la labra una Sirena 
De blando y sutil cabello. 

¥ á un corazón abatido 
Le es muy dulce tu prisión, 
Quien creyera tanto olvido....! 
¿Quien, mi bella, ha endurecido 
Tu sensible corazón? 

Condenado á amargo estrecho 
Sin esperanza en mi daño, 
Entregado á mí despecho, 

Y devorando en mi pecho 
El fuego del desengaño. 

Llora amor tu triste estado, 
Que es el fruto del amor; 

Y en lágrimas desatado, . 
Templa mí pecho abrasado, 
Templa también tu rigor. 

Pues aunque el llanto es en vano 
A la muger que aborrece. 
Llora, llora amor liviano, 
Por si su pecho inhumano 
Con tu llanto se enternece. 
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In una noche del mes de Setiembre de 
i828, y cerca de las dos de la madruga- 
da , reinaba el mas profundo silencio en 
lus casas de campo situadas á las orillas 
delGarona, entre Reol y Cadillac: todos 
sus habitantes se bailaban, entregados á 
esa calma intensa que falta al sueño en 
las g;randes ciudades, y en la cual, se- 
^un la e3presí<u^ de Delille, «no se ve 



mas que la noche , ni se siente mas qac 
el silencio.» Un pabellón solo , aislado en 
medio de un parque de corta esteusion, 
parecía esceptuarse de aquella tranquili- 
dad general , dejaud'o divisar al través de 
las cortinillas azules de una ventana del 
primer piso , una débil claridad apenas 
visible á lo lejos. Si por casualidad se 
hubiera hallado por aquellas inmediacio- 
nes algún corredor de aventuras, y atraí- 
do por la misteriosa claridad hubiera es- 
calado la pared del paraue y subídose á 
la ventana, cosas en verdad no muy di- 
fíciles , quizá se habría dado por satis- 
fecho y bien pagado con el aspecto del 
cuadro que so ofrecía á .sus ojos. Era el 
interior de una alcoba amueblada con la 
mayor elegancia, é iluralaada dtSbilmentc 
por una lámpara de rica porcelana. Sobre 
una cama de lujosas colgaduras yacia acos- 
tada una muger en la ílor de su edad y 
de su belleza , que parecía luchar obsti- 
nadamente con las fuertes emociones de 
su corazod, en medio de la postración á 
que su cuerpo se hallaba reducido por el 
sueño; y á su lado un hombre de rostro 
pálido y arrugado por la vejez, que mudo 
é inmóvil , con la vista fija en ella , y 
sosteniendo con una mano los latidos de 
su corazen , espiaba con ansiedad sinies- 
tra las palabras mal articuladas que al- 
f;uu funesto ensuefio hacia pionunciar á 
a hermosa dormida, 

— ¡Su nombre! ¿no pronunciará su nom- 
bre? esclamó el -anciano después- de uii. 
largo rato de observación , lanzando en 
derrededor una mirada de rabia compri- 
mida. 

«Arturo! murmuró ella, como si una 
potencia fatal hubiera roto el último sello 
que protegía aun su secreto medio reve- 
lado' en las angustias de a<juel sueño. 

■sajArturo! repitió el viejo levantando 
de repente la cabeza, ¡Arturo Dumont!... 
y no quería creerlo! -Arturo! ¡qué ciego, 
qué miserable he sido! 

Y enjugándose con un movimiento con- 
vulsivo el sudor que corría por su fren- 
te lívida, volvió á inclinarse sobre aquel 
lecho , y aproximó de nuevo su oido ú 
aquella boca fresca y sonrosada , de don- 
de sallan tan terribles palabras. 

«—No quiero, no quiero que lo vuelvas 
á hacer.... tartamudeaba la joven, eso es 
espooer tu vida.. .. la mia nada Importa, 
pero la tuya! no quiero.... ya lo ha sos« 
pechado y te matarla 
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Entencés ianzó ufi gemido doloroso; uh 
(ét^iblot* íhoméiitiineo agitó todos sos tniein* 
brüs y se sentó en la cama con un sobresal- 
to Ifetió de ftgonia. El anciano crejó qoe 
fi.'ihía despertado, y se deslizó iiácin airas 
octiltándosc con'las colgaduras; pero ella 
pcrnianecíó inmóvil en la misma postura 
y 5Íii ahí ir los o¡os. Poco i poco el cam- 
bio de Ja espresi'in de su Gsonomia anun- 
ció el cié sus ideas , y al terror que agi- 
taba sus facciones , fué sucediendo una 
atención cuidadosa y profunda, hasta que 
sil exaltación nerviosa llegó al grado de 
intensidad que producé los fenómenos del 
sonambulismo: inclinó luego la cabeza co- 
mo para prestar oidof a' algún rumor le- 
jano, levantóse precípítiidamente, *e pu- 
so un pehiador y se dirigió á la venta- 
na » pisando con la mayor precaución. 

^^«^¡Las doce! dijo en voz baja , ali! no 
tengo ni una gota de sangre en las yeniís. 
esí inri alta esta pared! jsi llegara á b¿- 
lirse! me parece que lo siento eu el jar- 
din,»./. ;quU ruido bace!.... Oh, esta, será 
r^ i'dtiiila vez.... se lu v<>y a' decir resuel- 
tamente...'. eSte i^obresalto es peor mil ve- 
ces que la muerte. 

Y con una precisión de movimientos que 

atestiguaba su inteligencia inleriur , (á 

■ Ja cual no ha podido la ciencia dar es- 

Í»licacion satisfuctoria) la sonámbula con 
6j 6jb's siempre cerrjtdos^ apagó la lám- 
para ,''(|(íhó''sdAVeniente el cerrojo á la 
pue^ik ^e íá alcoba, y abrió la ventana 
sin'qvie erniarldi^ mlsctio que observaba 
á "ñocos pasos tie ella aqaeíla pantomima 
hímiésje' tiolado él mas Rgero ruido. Des- 
pués Se cYiiigiú' á su mesilla de costura, 
toílió una 'larga cinia , y echando una de 
sü^ purítas por la ventana, volvió á su- 
"blrla al fcabo de un instante, é hizo f a . 
. apariencia de afirmar en el antepecho ios 
'gandíos de una escala de cuerda, j^uego 
abí'íó ios* brazos, y estrechando contra su 
pecho un ser imaginario escl<imü con a- 
• cehtd ápssíüiíado: 
' «¡Vida muí ' 

Pero poséida de repente de un acceso 

f^B terror , corrió á precipitarse por la 

Ventana gritando. — Arturo, Arturo! — y lo 

h'abri;^' verificado si el marido no se nu- 

•hief a 'lanzado hAtta ella para impedirlo. 

Tengo miedo! no me asasteis asf! dijo 
esforzündosti por escapar de los brazos 
del, ai\ciano. 

Las agonías dé la' aliante hábian desa- 
' parecido ante él iüMtrito' particular de los 



son¿mbuÍuS| que por unsí mcompreascbiA 
percepción d« sn eltaiio temen ser <le»« 
pertados dé pronto. Pero las CDninaeloBes 
habian sido cff\iy fwevtes>' parA^oe aifiei 
acceso pudiera calinÉfio trafvqmlanleuto: 
los hilos mist^rkftsos por <kÍido seieiisiib* 
cha el atma dorante el s«eia de ios ór« 
ganos , estallaron en ei «^rebro, como «i 

Quiebran las cuerda dé uno ii^^a paha- 
a por una rústica mano; ««ylónces Ia' jo- 
ven Se despertó , y al hallorse en medio 
de la oscuiídad, y sníeta por brazob des- 
conocidos, prorrumpió en agüeos gritas ^ 

«^Soy yo, Luc^a! le decía el anoiano coa 
penoso esfuerso, soy yo, no tengas iniedk». 

Y fué á encender la lámpara , cerrao- 
do antes la ventana y componiendo su-fi» 
sonomia para no escilar sospechas* 

<s¿Qué hay? ¿qué ha pasado? preguntó 
rila oprimiéndose !a fíente con IftS manos; 
¡tengo un caos en la cabeza , un Toicao! 
y ¿como estáis vos aquí? 

-i^Te he sentido andar respondió e} rhk 
rido con voz allersda , y temiendo qno cs- 
tubieses enferma, he subido. 

«sCómo! ¿se siento eo vuestro coarto 
cuando andan en este? repuso Lucia po- 
scida de un secreto terror. 

'mNo: esta es la «primera vez que ^«cc^ 
de, nunca has tenido un sueiio tan agitado. 

ctaAli! es horroroso ser sonámbuJ»! difo 
ella ificlioando la cabeza dken <fm >uo 
hay remedio! ¿lie hablado algo durante 
mi sueño? añadió con voz débil* 

-»No, respondió el aifciüno ; coya fiskH- 
nomia estaba serena<, rófetitras qoe con 
las uñas se desgarraba el pocho. 

Un momento después tomó una Jáz, sa- 
ludó á su muger, y bajó rf su C4iarto d«ii- 
de se dejó caer en un -siltoit, corno' st las 
fuerzas le hubieran abaildonádoi p^rma- 
r^ciendor largb tiempo sumido «a i» pro- 
fuiKk) «i»atimíeato; pero poca ápoco^ia 
enereifl' moral, que no siompre cedoaria 
fragilidad flsieo^, se fué' despertanéa eil- 
furccida é implacable en «I' coraiiootjde 
aqud aiFH^iaüO , prótitno ú sottuifAif- -por 
el descubrimiento que a^ttbabd d«' Inccr. 

nfejMuerte! esclamó retof^idodose I«taia- 
nos ftnuerte!... á ella [oh ,*yV^ no^-tswlrfa 
valora pero á éH....:¿con)0 itiataHc^^si le 
provoco, rehusará bath^, "nwAu^Auo^ fde 
mi vejes, y todos' lo:apíV>bttrán}>ÍSI^ por 
que e9 permitido « porquo •es^^moyi- ■« tu- 
ra! arrancar ú tin '^litjo'lB felle9d«d dssñs 
últimos días, entregar SU -nomlireá láir- 
rislón del piiblico; y tokerlo loco^de ver- 



gueiu».y do^sei()eraotau,....pc/o ¡lialir- 
(■'Oaii.éU cM suria ulti'B)ai->us cana» vu- 
««rablnl y á í¿ quc (iuiien razón ,- luí 
^i*ta e*L (IcÍmI, mí luaiio Utámul^, y en 
t)tl < itnelo jro 'sucwnbiría síit vengarme: 
onUá illa poi'Almiar» él i oií! No, nada 
tía ddnJuí ii»il» il« incierto dÍ casiwll Su 
wuertB ¿ ca»lt¡u¡er precio! íu niucrte auii 
cuándo aea preciso atea i iiarlu! 

- De cile mixlo pniú el anciniio el relio 
dé Unochs, roiDiuniJo en &u imdjjiuacion 
mil planea da veii^jauia coulra el que ba- 
bia mbisgIimIu 6U honor. Iiastn que u1 ama- 
necar lujó i pasearse un el ¡Livfiu, sales 
qte nadie te nuliiern levNurado aune» U 
cau< Al esireiiio de una caite de Hrlxi- 
lei le le acci-có al JHidiucra con el gorro 
en la niauo, y despucí de Iwberle neclio 
un respetuoso laliiao, U dijo: 

vMr. (iortns,'uie alegro mucho que 
bajatt bajado Itoy tan tciTipraiio, porque 
Ur.eo una cosa que deciros, y quería ha- 
cerlo sin testigos. 

- '*¿yiu! hay Piqucí? le pregUDlií el an- 

«Elay, Mr. Gorsas, que anlesde bdo- 
cbe iian forudo la ventana del cuarto 
donde se guardan Isa berraniientaí, j me 
bau robada un reloj de piala nuevo que 
valo dieL y ocho francos, que se me ha- 
bia quedada por descuido en la clia<|uelai 
ademas de cuatro escudos y iilg un os suel- 
dos qao habia en monedas sueltas He 
encontrado' la ebaquela, pero el reloj y 
el dinero lian volado. 

—Pues en ese cuarto no enlt-an mas que 
vuestros Irabajndijrts, leplicú Mr. Oortai. 
—■Por CIO mismo juraría que uno de 
dios ha sido el ladrón. 

■vY ¿i^ieu suspcclifii que pueda tai? 
' JM-Jwan Pedro yi Yachurut son de las ccr> 
«anias^ 1mc« birs da vtinle año* que los 
.caooxeo, y respondo de «líos coaoo de raí 
«lisalDj conloe por fueria 4»b« lubet' si- 
-do ese. tañante de Bonnomain, que es el 
'«traaiia- entra kllí. 

'^^■¿Bioiiucmaín?(cpitÍóelaDeiaBO rcOec- 
sknenii* pr «Tunda mente. 

■-iTo' siMUpee b« descoiifiado .de él, 
pros^uiíi. Paquet, porque uunca gaw bien 
->su jarnili.'itilT diae que es iardiufro, y no 
->aba'ú(«lera trsi^lMilai- una almiciga. 
' '••Ptro^esaa nQ.son mas que conjeturas 
y s« RccftsitaB prvebas , coatcsldHr. G«r- 
oa* maoIfeUetido tonar en el «siiMo mas 
iotcoeS' que maret^M- ,: ■ 
> ■—¿Pro aba»?' aquí mi^o una írion «lara. 



iMpondiópl (Brdincío enseñando un v\\'<- 
\o. .«sle clavo nuelo lo lie ciKOniraiJo 
ayer en la venlana, y aquí BoDiienuiiji es 
el úuico que tiene de estos clavo) en los 
zapatos que compró el domingo en Jífol; 
iuslaineiite le AJta unoeu el pié derecho, 
pues lie leoído cuidado de registiArlos en 
un momento jque so las quitó para ,pc3- 

o>¿naheis Labiado de esloi^oii algmioíle 

^No, señor,, porque cípeiaba que kos 
me-, a conseja rala sobre lo ((ue debo liacer. 

•—Muy bieu. pues no digáis cada ¿ na- 
die basta nueta ói'deii niia: y cuando veaíe 
á Doniiemaiii, decidle que le espero;, yo 
me enrargo .de .hacerle liablar. , , ... 

Piquet movió la caheia con «i>e (Je (tu- 
da y contestó: 

— ítiuclio trabajo os ha de CLSlar,. >}r. 
Gorias;, ese es un tunante muy isluto, y 
primero le haríais confesar >1 diablo q^ie 

El anciano de.<.]>ijió al jardinero y,, «e 
Tolviólenlomenteii su cuarto, donde aguar- 
dó con la mayor impacíciicia al auloc rjcl ' 
robo. . ,¡ .',.., . , 

11.. ■;":;:::■,.,''.., 



Bonncmain era un honili 
años, de organiíarion liasfa 
lisouoinin dulce, y siempre 
mas presunción y esmero, 
dase. AI entrar en la hab 
Corzas, se quitó respetuoj 

do preguDiBiidole que teníii 

mCerrad la puerta y a( 
Hr. Corzas, mientras él r 
con las vidrieras de la ventana. 

El trabajador obedeció, y volvió á, que- 
dar inmóvil cuo una lisouoaua enteiomRn- 
te tranquila. 

Bonnemaío, le dijo el anci)in^,n>ii' añiló- 
lo fijamente; antes de anoche se ha-come- 
tido un robo en mí casa, y lotíos los in- 
dicios estdn contra voSí inocente ó culpa- 
ble, vuestros autccedentes agr^vau las 

la justicia hará eos ¡nveaiigac'oiies, y hi- 
, hiendo estado en .presidio .diei^ auos, po- 
déis adivinar que volvereis 4 ¿I por If0<fa 

>— Qs d.oy mi palaba de honor, 'filr.Qor- 
> fioDucmaiñ cQv t^ n^ayoi-'^^n- 



gre fría , de que soy itiocenle. Es ver- 
dad que he estado eii pi'esidívi, no puedo 
negarlo, porque al entrai* en esta casa tu- 
ve que preseutarbs mi pasaporte; pero el 
h»ber hecho una tontería eu la juventud 
no es una razón para ser siempre malo: 
08 aseguro como hay un Dios que nos es* 
bucha , que no sé» nada del robo de que 
me habláis» * 

cB>¿Porqu/é delito fuisteis condenado i 
presidio? 

«•Por un billete que tuve la desgracia 
de falsificar en una casa de comercio 
donde servia, contestó el presidario con ai- 
re contrito. 

••Decid mas bien» replicó el anciano 
en voz baja pero enérgica, por un ase- 
sinato que cometisteis entre Prade y Yi- 
Uafrauca en la persona de un perceptor 
de contribuciones , á quien queríais robar 
y que afortunadamente para vos , no lle- 
vaba consigo loa caudales. Digo afortuna* 
damente , porque no se pudo probar Ja 
premeditación, y se os condenó á presi- 
dio por toda la vida. Después en Tolón 
merecisteis por vuestra conducta que se 
os conmútasela retención perpetua en diez 
anos solamente, y cuuiplidus estos quc- 
dásieb en libertad: ya veis que no e»toy 
mal informado. 

B»Ah zorro viejo! dijo para sí Boune- 
iiiain » si yo te pillara en medio de un 
bosque ;como te haría olvidar todo eso! 

JVu*. Gorzas pareció adivinar el pensa- 
miento sanguiuario de su interlocutor; pe* 
ro mirando hacia la ventana, se aseguró 
de que. no corría peligro, pues la casa esta- 
ba rodeada de trabajadores, y prosiguió 
5u conversación mas bien como coDsejero 
indulgente que como juez severo dispues^r 
to á castigar. 

»»Yii Jo veis, hasta ahora os ha perse- 
guido la desgracia , habéis pasado diez 
años en presidio por un homicidio que 
ninguna utilidad os ha proporcionado , y 
hoy estáis en peligro de volver á el por 
tocia vuestra vida, por un mal reloj que 
no vale veinte francos. 

s^Ni diez tampoco, interrumpió Bonne- 
main, que reconociendo al momento su 
torpeza, se mordió los labios de deses- 
peración. 

>»Diez ó veinte, repuso el aociano, po* 
co iiu porta : lo esencial es probar el -ro- 
bo, y vos mismo acabáis de confesarlo; 
ya veis, qne me hallo en el caso de ha- 
ceros prender. 



•«Uareii prender á un inocente, con* 
testó el presidario, perdiendo algo de su 
sereuMad. 

Mr. de Gorzas inclioó la cabeza, per- 
maneció uu rato sumido cu sus medita- 
ciones, y fijando luego en Bonnemain una 
mirada profunda, como para escrutar los 
últimos pliegues de su alma , degradada 
por la costumbre del delito, le dijo con 
voz lenta: 

B-Supongainos que en lugar de entre- 
garos a la justicia, os proporcionase yo los 
medios de salir de Burdeos, y de embar- 
caros para un puerto estrangero, como S. 
Sebastian, ó Bilbao: supongamos que no 
contento con salvaros, os diera una can- 
tidad de dinero para poner un estableci- 
miento fuera de Francia, y vivir al abri- 
go de la miseria y de. la persecución. .. 
diez mil francos por ejemplo, ¿qué pen- 
saríais de esta proposición? 

£1 presidario no manifestó su emoción 
mas que con un movimiento de labios casi 
imperceptible ; pero en el instantes cono- 
ció don la sagacidad nataral á los hom- 
bres que han vivido de uua industria cri- 
minal, que allí se trataba de un contrato 
Ír no de un beneficio : este pensamiento 
e devolvió tuda su sangre fría, porque 
contratar con un superior es igualarse á 
él en aquel instante. 

{Sf continuará.) 
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EL CASTILLO lE SAN ALIBRTO : 

pnmeía representaciQn 
96 1Mm\ MATILDE mjRm. 



Y, 



a hacia algún tieippo que las cir- 
cunstancias políticas alejaban la concur- 
rencia del teatro y el aumento del ca- 
lor había casi consumado la deserción 
de los espectadores. Sin embargo, la re- 
putación brillante de la distinguida ar- 
tista doña Matilde Diez, atrajo en la 
noche del jueves último un numeroso 
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concurso, que debió envanecerla, aun- 
que liaya adquirido tan merecida glo- 
ría en la carrera escénica» y aunque 
con razón la apellidemos la reyna de 
Jas actrices españolas. Pero Sevilla se 
halla amenazada de un sitio, y con to- 
do muchos de sus hijos que se apres- 
tan con ardor y entusiasmo al comba- 
te, dieron treguas por algunas horas á 
los preparativos militares para tribu- 
tar un homenage de admiración á la 
escelente artista. 

No creemos necesario hacer un aná- 
lisis del CASTILLO' DE SAN ALBERTO; 

se ha repetido muchas veces en este 
leatro y no hay nadie que desconoz- 
ca sus bellezas y sus muchos lunares. 
Es un drama de malas formas, tradu - 
cido en un lenguaje desaliñado y bár- 
baro, y con algunas situaciones de gran- 
de -efecto. Pero esas situaciones son de 
una e|;ecucion diflcil , porque exigen 
el complemento del arte, exigen un al- 
ma qué piense y un corazón de una 
sensibilidad profunda; exigen fácil mo- 
vilidad y dulzura en el acento y una 
dificilísima expresión en la fisonomía; 
en fin una buena actriz y ya la habla- 
mos visto en este drama en la señora 
Baus. Ella reunía en esta representa- 
ción casi todas las cualidades que he- 
mos indicado, interpretaba al autor con 
acierto, y por eso este drama fué siem- 
pre su triunfo en Sevilla. 

Mas en la noche que citamos, hemos 
visto en la escena á una artista con unas 
dotes increíbles, superiores á las que pue- 
den exigirse para este arte, superiores á 
nuestros mismos deseos; hemos visto aun 
jénio. Todo en ella es admirable como la 
Venus Medicea, como el Apolo de Belve- 
der. En la noche referida hemos com- 
prendido bien los triunfos de Taima, de 
Maiquez, de Madamoisel Rachel; pero es 
porque en la citada noche vimos espre- 
sadas las pasiones que desgarran el co- 
razón con una inteligencia imposible de 



csplicar: hemos visto el amor, los zelos 
el cariño maternal, el temor y otros 
afectos de la vida, espresados con ver- 
dad, escediendo al pensamiento, con una 
perfección ideal. iQué dulces y simpáticos 
eran sus acentos algunas veces, qué ter- 
ribles otras! ¡qué hermosas reticencias, 
que miradas tan elocuentes,. tan llenas 
de poesíal El público se entusiasmaba, 
aplaudfa, Horaba y seguía á la artista 
en sus mas leves movimientos; porque 
aunque todos no conozcan en que consis- 
te la verdad, todbs las sienten. Jamas ha- 
bíamos visto reunidas tan eminentes cua» 
liJades, ni situaciones interpretadas coii 
tanta maestría ni con tanta inteligencia; 
pues bien, esa perfección extraordinaria, 
esa superioridad, caracterizan el jénío en 
la declamación. Por eso cuando en todos 
los ángulos del teatro se oian continuos 
bravos, se escuchaban también muchas 
voces que decían uMatílde Dieía es ui(^,j€r 
nto.» Nosotros 8QadiaK)s que esa jéoio 
que tanto ennoblece la escena española, 
ha debido su perfección á Seviflal ' 

Los deroas actores se afanaron po.r 
contribuir al buen resultado 4eJ dfáwa^^ 
El Sr. Calvo, vistió y Gara&leri2ó bien 
al conde de Flavi; el Sr. Gejudo esti- 
vo muy feliz, y el Sr. Arjona don En- 
rique mas acertado que nunca. Las Se- 
ñoras Yañez y Ferrer ejecutaron sua 
papeles con inteligencia, y la escena es^- 
tuvo bien servida. 

Damos á la Empresa de todo cora- 
zón las gracias por el ínteres que ha 
manifestado en servir al público de Seví** 
Ha, el cual creemos que remunerará por 
su parte tan nobles y plausibles sacri- 
ficios. 



Heftios asistido á la representación 
de la comedia titulada la sscdbla de 
tos PBEI0DISTA9, que al verla anuncia^ 
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da, nos hizo foroiar uoa idea ventajo- 
sa , figprá (Monos fer en esM pro- 
ducción uno de esos festivos y signifi- 
cativos cuadros, que tjinto por su títu- 
lo cuanto por lo que de él se deduce, 
debía esperarse^ Esta vez vimos ixirlih 
da nuestra esperanza. La comedia* de 
que nos ocupadlos, hactóndolo lo mas 
ligeramente posible» ^ una especie de 
drama lánguido y sin §n que éofo can* 
sigue cansará los esfieetadores. 8í el au- 
tor hubiera reducido su argtftnentoi 
las precisas situaciones ''quitándole tanta 
escena inútil como tiene, acelerando 
los accidentes que prolonga hasta un 
cstriemo innecesario y descargando tan- 
ta, palabra vacia como pone en boca 
de los persoaages» quizá hubiera podi- 
do sacar «Iguo fruto, aunque nunca ha- 
bría logrado on <$xito brillante; pero 
en vez de haberlo hecho así, repetí- 
mos qujs ba compuesto un drama, des- 
nudo de ioteres por su monotonía, age- 
no del título porque no abraza cual 
debían' 6frd objeto, y defectuoso en 
los c^rSittérés, ^porque á cscepcion del 
de JuAa.^l.AoiP» 1^^ demás carecen de 
vida y de aeeideotes. £1 público había 
visto dos noches antes los paotioos, 
y creía que la escuela de los perio- 
distas se le parecería en alguna co- 
sa por la analogía que ambc^ títulos 
guardaban; el público vio lo contra- 
rio y se cansó por esto y porque la 
comedia en cuestión con su escaso mé- 
rito íc recordó le que tanto habia aplau- 
dido y la idea que llevaba fprmada de 
su representación. Seguramente que el 
traductor podia haber eerregido en graví 
parte lo$ defectos del original; pero 
no lo ha hecho y ha quedado éste tan 
defectuosa como era autes. La e{;ccu- 
cion fué buena, pero el poco éxito del 
drama destruvó m efecto. 



Presenciamos eoa guUo lnti«ttn|eiiBi 
celebrados baoe- pocas küaafan eln€ionB4 
Gio PoLtTBCNMX) quA^iiiír Bu FmDeia^ 
00 Alejandro Fefntl y^ ciMmds.ariij dtn 
bar hacer <meaoionen''doestaasaoÍlHB'> 
oas de loaaddanlae oottideráUsaqjpcIii») 
da día se notan en estorc^biq^innéab 
to y qud tan demostradéafaeronioi toa 
dios á que nos raferimoiu Laa nktéi 
da Fímícü nperiíMttt&l^ lade^iait^; 
ea apiimia á laiorte^, quoia^ aaer^ 
tadameote dirige don FemanfeSaÉIoa 
de Castro* la de Botánica é carga áé( 
Sr. Botelou, la de Maumáíicas y gé9i^ 
grafia^ las de francés^ Iñ§hi é Hisi^ 
ría que ense&a el mismo Sr. Fernei» y: 
otras que no recordamos en esta «do** 
meoto han presentado discípulos aven- 
tajadosy que á no dudarlo, honran el la* 
borÍQso esmero de los proCosorea^ JLaa 
clases de francés é inglés han estado bri^ 
liantes, y los alumnos han contestado A 
cuantas preguntas se les han heclioi auit 
por los mismos circunstantes, coa dear^ 
eoibaraio y oportunidad» Ltm alamnar 
de primeras letras tamlñeo morecem* 
nuestra especial mención, como asimia^ 
mo su nuevo profesor D* BfigitelJímew 
nez, que en los pocos diaa que han'SOKi 
guido á su llegada al Colegio, los ha he- 
cho adelantar considerablemente ponién- 
dolos en etcaso de examinarse á satis- 
facción délos concurrentes* El SrfFernel, 
como director ademas, es digno de íñi 
cumplido elogio por su constancia y la- 
boriosidad y por conducir tan acertar*, 
dameote el Coiegio quo pneaide, al tatai* 
de las mejores de EspaAarCeNeitafliajít; 
dicho Sr. por los resultados que hasta* 
aquí coronan sus esfuerzos y le desea- 
mos cordialmente larga prosperidad en 
empresa tan útil y laudat>le^ 
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II De snfit pas... qiw les moiM- 
meato ftiiüitCent, oí oifinf qn* 
il's soicDt connusj ¡1 faat eDcore 
qni ill toient «t aminas por on 
eaprii «eUir^, aCtantif, captlile 
«l« th clever dot coosiderationf 
parttciiliers A des «ooseqoeocct 
generales. 

Ur. Ginguen^. Uaportt tur tep- 
timé, wientoire d§ Mr. Pela- 
ñadel. 



ACB siete afjos que 
f^ la república de las 
letras derrama co- 
piosas lágrimas -por 
la falta de un gran- 
de hombre, y que el 

Instituto de Francia, 

las * Academias de Boma, de Turin, 
de Corfú, de Pisa y de Normandía, han 
borrado d nombre de Petit-Radel del 
catálogo de sus mas distinguidos cola- 
boradores, para grabarlo perpetua- 
mente en los libros Ae la inmorta- I 



lidad; justa y debida recompensa otor- 
gada ai merecimiento del sabio ar- 
queólogo, que desdoblando ante la Eu- 
ropa asombrada un cuadro marafi- 
lloso de pueblos antiquísimos y esten- 
didas regiones, ha arrancado, por de- 
cirlo así, á los viejos monumentos 
de la edad pasada un secreto des- 
conocido del mundo pensador; secreto 
que ocultaron por espacio de treinta 
siglos á, la investigación de los hombres 
mas entendidos la Francia, la Gerde- 
fia, la Italia y toda el Asia menor, sin 
escluir las Islas comprendidas entre es* 
tas últimas regiones. Y en tanto que 
todas ellas y cada una de por sí, se dis- 
putaban la preferencia ^e tenerle por 
miembro de sus mas ilustres corpora- 
ciones cientiflcas, solo España, esta na- 
ción á quien dejó tan positivas memo- 
rias de su laborioso celo, esta nación, 
cuya historia antigua ilustró con su 
profundo saber, esta nación, cuyos ol- 
vidados monumentos vemos desplomar- 
se todos los días á impulsos del hier- 
ro destructor de la ignorancia; esta 
nación, en fin, acaso la mas ensalzada 
por su discreta pluma, contempla in- 
diferente los tesoros, con que enrique- 
ciera sus anales, desdeñando arrojar so- 
bre la tumba del arqueólogo siquiera 
una. flor marchita, en testimonio de su 
agradecimiento. Mas todavía ; muchos 
geógrafos y literatos, que en los últí- 
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mos tiempos han cultivado el estudio 
de la antfcuarid, ó aprendido á esti- 
mar en |o que valen los progresos de 
esta ciencia, parécenos haberle hecho 
una injuria, el desestimar las opinio- 
nes del académico francés, sin cuidar- 
se de entrar en el análisis de sus obras, 
ni de trasmitirnos tan solo un breve 
epítome de aquellas investigaciones mas 
luminosas, que afectan á la época del 
establecimiento de los griegos en la 
península, de sus colonias 7 emporios 
terrestres y marítimos, de ta cultura j 
población progresiva del país, donde se 
asentaron sus fundadores j al examen 
de las memorias que aun nos restan, 
capaces de comprobar y atestiguar la 
existencia de aquel pueblo entre noso- 
tros. Tarea ciertamente, fuera esta, dig- 
na de toda alabanza y dé conocido pro- 
vecho para nuestra antigua corograOa. 
La adopción de las opiniones de Petit- 
Radet para la Italia, la Gerde&a y la 
Francia ha fijado un punto de luz en 
^el caos tenebroso de los tiempos pri- 
mHivos; ya no es una conjetura bri- 
llante é i>igenio8a la venida y estable- 
cimiento de la raza Pelásgica en el me- 
dio-dia y occidente de Europa: es un 
hecho positivo, elevado á. la esfera de 
certidumbre histórica y corroborado por 
jnemorias coetáneas do antigüedad au- 
téntica é indubitable. Y siendo la Es- 
paña del número de las región^, don- 
de Petit-Radel ha encontrado estos pal- 
pitantes vestigios de la población grie-^ 
ga originaria ¿no echa sobre su fren- 
te una mancilla de ingratitud y aun 
de poco ilustrado desvío todo aquel, 
que no se detiene á contemplar su sis- 
tema, que no pesa en lo justo la fuer- 
za de sus razones, que 00 juzga en fin, 
como juzga Europa, de asunto tan im- 
portante.....? Reparemos, pues, esta fal- 
ta, consagrando al docto arqueólogo, 
obsequio tan nierecido, en estos ligeros 
apuntes acerca de su vida, desús via- 



ges, de la teoría de su sistema cien - 
tífico y de la necesidad de que sea me- 
ditado y tratado por nuestros compa- 
tricios; dándole entre nosotros el lugar, 
que le corresponde, para no incurrir 
en la fea nota de ignorantes de las glo- 
rias antiguas y modernas de E^spaia. 
Y decimos modernas , por que el nom- 
bre de Petit-Radel, como él mismo nos 
revela en sus escritos, vá asociado á ios 
de nuestros dos compatriotas D. Pedro 
Márquez y D. Pedro Pérez, arquitec- 
tos ambos muy hábiles, que tuvieron 
parte en su mas famoso descubrimien- 
to y le ayudaron en sus primeras in- 
vestigaciones. 

Luís Francisco Carlos Pettt-Radel, 
oriuudo de una noble familia de Groslea 
departamento de Ain, nació en Paria 
en 26 de noviembre de 1756; y des- 
tinado por sus pudres al estado ecle- 
siástico, cursó los primeros años de es- 
tudios en el colegio Mazarino, aven- 
tajando len ellos á sus compañeros de 
aulas y descubriendo desde luego aquel 
talento observador, aquella precisión y 
fijeza de ideas, que caracterizan todas 
sus producciones. A los 14 años era un 
consumado lógico, á los 16 recibió h 
tonsura, á los 27 obtuvo el grado de 
doctor de la facultad de Teología en 
la universidad de aquella capital, y á 
los 30 el de doctor en la de Sorbona. 

Entregóse desde luego á las tareas 
de su ministerio, en particular á la elo- 
cuencia del pulpito. «La nobleza y ele- 
«vacion de sus pensamientos (dicen los 
«autores de su vida,) hermanados con 
«la naturalidad y sencillez de la espre- 
«sion anunciaban en el joven orador, 
«un espíritu de.imitacion de la eleoieo- 
«cia severa y encantadora de los [|íti- 
«meros padres de la Iglesia, que nos 
«hace mas sensible la pérdida de aus 
«producciones en este ramoj» En 1788 
fué nombrado canónigo de Saint Li- 
zier en la diócesis de Couserans, y po- 
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ca después vicario general de la mis- 
ma; pero los primeros acontecimientos 
de, la revolución francesa le detuvieron 
en Paris» agregado á la Iglesia hospi- 
tal de Sancti Spiritus, cuya plata de li- 
mosnero y tesorero titular desempe- 
Bata desde 1781» Diez aiíos después, 
8u firme y noble conducta y la coos- 
lante negativa, que dio á reconocer la 
constitución civil del clero, le arranca - 
roo de su patria. Partió para Roma 
en 3 de octubre de 1791 con recomen- 
daciones del cardenal Rocheroncaut, pa- 
ra el de Rernis, residente en aquella 
capital, donde obtuvo, en compensación 
de sus sacrificios y por mediación de 
este prelado, el empleo de vice-biblio- 
tocarlo de una abadía de canónigos re- 
guiares* y de director de uno de los jar- 
dines botánicos del pontífice Pió VL 
Entregóse alli nuevamente al estudio de 
las ciencias y en particular á sus in- 
vestigaciones arqueológicas acerca del 
origen de los monumentos primitivos, 
que con el nombre de inciertos, des- 
criben Vitruvio, Paosanias y Halicar- 
naso, como existentes en las regiones 
del Asia menor. Islas griegas y Lacio an- 
tiguo, y alli también concibió el pen- 
samiento grande y original de clasifi- 
car estas obras de una manera indu- 
bitable; fijando y corrigiendo las opi- 
niones de muchos anticuarios insignes, 
en particular de Rarthelemy, del conde 
Caylus y Freret, cuyos viag«3s y lar- 
gos estudios no habian logrado llevar 
á cabo tan vasta empresa. Su espedi- 
cion al monte Circeo ó de Circe, en com- 
pañía de los Sres. Marques y Pérez, 
le abrió la^ puertas de este oculto san- 
^ tuario: las que posteriormente hizo por 
Italia, Grecia y Asia le confirmaron 
mas en su propósito, de^ndo entonces la 
última mano al cuadro de los monu- 
mentos Pelásgicos, que es la base y ci- 
miento de so nuevo sistema. 
La estancia de Petit-Radel en la ca- 



pital del mundo católico, su emigración 
de nueve años, su trato con los hom- 
bres mas eruditos, con los artistas y 
anticuarios mas prácticos y laboriosos, 
fueron, sin duda la causa de este im- 
portante descubrimiento. «Al destierro, 
ccpues,' (dicen sus apologistas) es al que 
«debe lo arqueólogia ese rayo de luz 
«purísima, con que sus talentos iluroi- 
«naron y distinguieron los orígenes de 
«todas las regiones europeas, *y la so- 
«lucion (rc^putada hasta entonces como 
«imposible) de un problema, que la faU 
«ta de seguros vestigios, de monumen- 
«tos legítimos y coetáneos, capaces.de 
«confirmar sus conjeturas, parecía ha- 
«ber condenado á una eterna obsco* 
«ridad.» 

Vuelto en 1800 á su patria, comen- 
zó á desenvolver el plan científico, que 
habia combinado, y presentó al Insti- 
tuto francés su primera memoria; la 
cual fué seguida de otros muchos tra- 
bajos, que le graugearon al fin un 
puesto digno en la Academia* de Ins- 
cripciones y bellas letras de París, 
el 18 de abril de 1806. Después to- 
das las principales Academias de Eu- 
ropa ^compitieron á porfia eo la glo- 
ria de tenerle en su seno ; y cuan- 
do en 1814 obtuvo el empleo de ad^ 
ministrador perpetuo de la biUioteca 
Müsarina y la cruz de la Legión de Ho- 
nor, ya su nombre volaba de boca eo 
boca entre los sabios y sus escritos 
eran la admiración de la república de 
las letras: admiración que no se des- 
deñó de tributarle el mismo Napoleón^ 
en el apogeo de su mayor grandeza^ 
cuando, ordenados por el célebre anti- 
cuario los fastos müUares del afortu- 
nado guerrero, leyó con sorpresa aquel 
emblema, que le recordaba la sumisión 
del autor á la Santa Sede, y á la vez 
le trazaba la línea de conducta, que de- 
biera seguir con el padre común de 
los fieles. Rubicone transgressOf absti^ 



— 132 — 



net Roma: alusioii ingeniosísima » que 
habiera valido á Petii-Radel los roas al- 
tos empleos de su carrera, si la mo- 
destia y desinterés, que formaban el 
fondo de su carácter, no ahogasen siem- 
pre en su pecho los vuelos de la am* 
bicion. 

¿Cuántos servicios prestó á las le* 
tras en el puesto que conservó toda 
su vida? La Francia le es deudora de 
bellísimas é inapreciables adquisiciones, 
asi en el ramo de antigüedades, como 
en el de documentos. Cerca de cincuen- 
ta mil volúmenes, tres mil códices ma- 
nuscritos y la restauración completa 
de la biblioteca Uazarinaf son un vivo 
testimonio de su laboriosidad, de su ce- 
lo, de su patriotismo. El introdujo el 
nuevo método de renovar los antiguos 
papeles y preservarlos de la polilla y de 
las injurias del tiempo, secreto, que ha- 
bía aprendido en la Sapienia de Roma, 
y que dejó á su pntria con todo lo de- 
mas que po^eih. Por último después 
de ochenta años de asiduo , trabajo, en 
favor" de su pais, durante los cuales 
hasta los destierros y persecuciones fue- 
ron empleados hábilmente en favor de 
las ciencias y en bien de' la Francia; 
instituyó heredero de lo mas precioso, 
que poseía, de las delicias de su juven- 
tud y del grato solaz de su vejez, de 
esa , mimerosa colección pelásgica, pri- 
mera piedra del edificio de su futura 
gloria, á la misma biblioleca Mazarina^ 
objeto de sus afanes y perpetuo mo- 
numento de su profundo saber. Véase 
con cuanta razón le encomia su ilustre 
compañero el presidente Mr. Hase en 
estas notables palabras de su oración 
fúnebre á Petit-Radel.p» «Desinteresa* 
cedo (dice) por la cieqcia igualmente que 
«por la fortuna, Mr. Petit-Radel comu- 
«nicaba con ardor todo cuanto juzgaba 
cecierto y verdadero. Sus ideas perte- 
«necian á todos aquellos, que deseaban 
asacar fruto de ellas para sus inves- 
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cctigaciones; y muchos viageros al re* 
«correr la Italia, la Grecia y el* Ajia 
«menor, se aprovecharon de sua hioes y 
«largas meditaciones y aun se aprove- 
«chan todavía.» 

Mas. ¿cóaio comparar la suerte de es- 
tos viageros afortunados, que aprendie- 
ron de boca del sabio anticuario las 
nuevas doctrinas de la ciencia arqueo- 
lógica, con lo que nos ha cabido á loa 
espalloles? Ellos han buscado á Petit- 
Radel, para consultarle sobre los mo- 
numentos que trataban de observar, 
mientras que á nosotros nos buscaba, 
él mismo hasta nuestros hogares, se- 
ñalándonos con un dedo práctico en ca- 
da región de la Penínsola los vestigios 
de nuestra gloria y los timbres de nues- 
tra grandeza pasada. ¿Porque, qué otra 
cosa es, sino una prueba positiva de 
su amor á los españoles, esa serie no 
interrumpida de trabajos , consagrados 
á ilustrar- los primitivos tiempos de 
España? La importante memoria, pre- 
sentada por él al Instituto francés en 
1809, sobre la antigua fábrica de tos 
muros de Barcelona y Tarragona; sus 
disertaciones sobre la época de los rtd- 
ges de los griegos Pelásgicos á la Pe- 
ninsula^ sobre el origen de las mas 
antiguas, ciudades y pueblos españo^ 
leSf y sobre los Homónimos ó frases 
de la misma estructura^ y de origen 
céltico, que existen en toda la costa 
Pelásgica , asi de la Italia, como de 
la Celtiberia, la Aquitania y la Bitica^ 
dadas á luz con general dplauso en los 
años sucesivos; ¿cuánta luz no esparcen 
sobre los tenebrosos tieip pos, que nues- 
tro Velazquez llama fabulosos d^ Es- 
paña? Las espediciones de los Ligúres, 
de los Foceoses, de los Argonautasi de 
los Zazynthios, de los Rodios y de tan- 
tos pueblos de* la Grecia á las regio- 
nes apartadas del mar interno, han sido 
objeto del estudio profundo y resona- 
do de nuestros Francos, Morales, Mon- 
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dejares» Masdeus, Mohedano» y Corteses 
con oíros muchos españoles doctísimos. 
Pero ninguno de ellos ha conseguido 
emprender un examen general y prác- 
tico de todos los monumentos primi- 
tivos de aquellas gentes, buscando en 
esas moles informes, que resistieron al 
poder de los hombres y á la guadaña 
de los siglos, la prueba positiva y pal- 
pable de la existencia del pueblo grie- 
go en todas las naciones meridionales, 
en él Asia- y en la Grecia. He aqui co- 
mo el mismo Petit-Radel nos espii- 
ca en sus escritos el pensamiento que 
le dominába:s»aYo habia sido inclinado 
«(dice) á aprender algunas reglas de 
«arquitectura y logré al fin conseguir- 
«lo con el auxilio de mi hermano, (que 
«era muy buen profesor en este arte) 
«haciendo un estudio sobre los dife- 
«rentes modos de edificar. Cumplida 
«la ^ edad, en que el hombre puede pe^ 
«dirss á sí mismo y darse cuenta de los 
«motivos de confianza que deban ins- 
«pirarle los testimonios mas venera - 
«bles de la historia antigua, yo ha- 
«bia observado siempre, que la mayor 
aparte .de los historiadores de aquel 
«tiempo, ocupándose esclusivamente de 
«los hombres, olvidaban el examen de 

«las cosas Dejemos (me decia) á las 

«generaciones humanas, que son pcre- 
«cederas, y apliquémonos á conocer y 
«estudiar estos grandes monumentos de 
«piedra, que viven tanto como las ro- 
ncas sobre que descansan sus bases, y 
«que no se hallan sujetos á errores, 
«como el escritor, que receje falsas no- 
«ticias ó el copiante rudo, que bebe la 
«doctrina de fuentes amargas.» • 

Empapado el bibliotecario de Roma 
en esta ¡dea única, salió de aquella ciu- 
dad, recorrió los contomos del lago de 
Fogliano, y hallandp en un antiguo tem« 
pío edificado sobre el monte Circeo, los 
vestigios de las primitivas fábricas de 
los Cíclopes ó Pelasgos, dio principio á 



sus observaciones esperimentates y al 
cabo de muchos años de continuos via- 
ges, en que recogió datos abuodantí^ 
simos sobre aquella especie de cons*' 
truccioo , señalada por los arquitectos 
romanos con el nombre de opus in-^ 
certum^ pudo resolver el gran proble- 
ma de los monumentos Pelásgicos, cu- 
ya teoría abraza su última obra, titu- 
lada; Recherches sur les monuments 
Ciclopeens^ impresa en Paris en 1841. 
En ella se demuestran con oportunas 
reflexiones y diseños muy acabados los 
dos axiomas siguientes: 

PRiiiERO.»»Que la. construcción po- 
lígona, de grandes piedras informes é 
irregulares, que se vé todavía en an* 
tiguos cimientos y edificios de oríge/i 
fabuloso, es obra de aquellos pueblos, 
que ocupaban el pais de Canaán á la 
entrada en él del pueblo de Dios, co- 
nocidos en* la Biblia con los nom- 
bres de Enac, de la raza de los gigan- 
tes y fundadores de Hebron, Sazón, 
Maceda y Dof; los cuales esparcidos por 
toda el Asia menor, Peloponeso é Is- 
las de la Grecia, formaron la nación 
Peiásgica primitiva, que los historiado- 
res antiguos dividieron en Arcades, Pe- 
largenios. Ciclopes, Gigantes, Lapitas, 
Tyrrenos; y después con el de Helenos 
ó Griegos á diferencia de la construc- 
ción recta, que es propia de los Etrus- 
cos y Romanos. 

SE6UND0.<=K}ue todos los monumen- 
tos de esta especie, descubiertos en Ita^ 
lia, Grecia, CerJeña, Narbonense y Es- 
paña, pertenecen á los pueblos griegos 
primitivos, cuyas espediciones , salidas 
de Fenicia, después de las victorias de 
los HebroQS poblaron toda la costa sep- 
tentrional hasta las columnas de Hér- 
cules.»» «Este es (dice el autor) eljui- 
«cio mas fundado y razonable sobre los 
«progresos de la civilización Peiásgica 
«en el Asia menor y en la Grecia. 
((Luego esta civilización pasó á Italia 



«por IsB colonias de Oenotro 7 Njc- 
(itinio, que llevaroD las artes j cods- 
«tniyeroD las primeras obras, diec 
«y ocho siglos antes de la Era vulgar: 
«después, por la de Nanas, hijo de 
.(iTeotéinides, que vino i establecerae 
«en la Italiv central , edíBcando difc- 
(irentes ciudades y de Dardano, hijo de 
uGorytro y de Electra , autor de las 
«murallas de Cora, que todavía seob- 
uservan do lejos de Árdea. En Sn, 
«que otra cotonía, conducida por Za- 
ttzynlus, fundó varios pueblos en la la- 
ola de este nombre, y después i Sa- 
«gunto en España.» 

Las pruebas, que alega Petlt-Radel 
en 'el discurso de esta obra, para cor- 
roborar los principios establecidos en 
8U sistema, son de gran importancia 
para la aoticuaría, la geografia y la 
historia. Puede decirse, qut ha dado 
UD paso muy avanzado en la primera 
de eatas ciencias, ilostrsndo con nue- 
vos datos las otras dos; y aunque sus 
trabajos son de la especie de aquellos 
que Pomponlo Mela califica de impedí- 
tum oput tt facundie, minime capax, 
por la misma razón, debe interesarnos 
naa su estudia, para fijar de una ma- 
nera auténtica la gran cuestión de la 
Espaha griega, tan dudosa y tan de- 
batida por infinitos escritores espaholeí 
y estrangeros, 

UlNrEL DE L\ COITE 
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VIAJES artísticos. 

BOLOITU.. 
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lolooia es la ciudad de Italia, que 
encierra mas mcmumentoa artísticos y 
literarios: en ninguna parle hay una 
afición tan decidida por los bellos y úti- 
les conocimientos, ni tanto ardor para 
adquirir una instrucción profunda, lo 
cual prueba el grande amor, que á so 
pais profesan los boloQeses, despertan- 
do su imaginacioQ y dando un alto voe- 
h) A su alma. 

Fué Bolonia el centro de la escuela 
Lombarda, aunque se disputa áOjrre- 
gio el ser el gefe de elta. Los Cara- 
ches, Annibal, AguAin j Luis, cuto ge- 
nio inflamado poderosamente por los 
genios, dulce y atrevido del Coreg^, 
correcto y magestuosode Rafael, gran- 
de y terrible de Uichael, Angelo, gra- 
cioso y espiritual del ParmeMoo y del 
maravilloso colorido del Tidam^ los Ca- 
raches y sobre todos Annibal, lleva- 
ron la pintura al suMíne del arte. El 
célebre paiusla Bolones, su pariente, 
el Domtniquiíio, puro, sencillo, natural, 
y encantador; Albargardi, famoso es- 
cultor y amigo del Dominiquino, d Guia- 
do fino, delgado, de un colorido fresco 
y lleno de noblexa y de una pureta ad- 
mirable, Albano, cuyas gracias son siem- 
pre discretas y el valiente y espresivo 
Guerchioo, cuyo colorido tiene un efec- 
to sorprendente, todos han nacido en 
Bolonia, escepto el Guerchlno, que vIó la 
Im en Cento. aldea Inmediata de aque- 
lla hmosa cindad. Discipukn todos de los 
Caraches, han enriquecido el pais con 
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SUS obra^y despertado en el pecha de sus 
jcoropatriótas el amor y el gustó de sus 
grandes taieotos. Por esia razón ios bo- 
tónese»» que^tieoea á grande honra ei 
que estos genios hayan nacido en su 
suelo, fundan parte de^su gloria en sa- 
ber a preciarlos. 

Todos son en este país aficionados ¿ 
las artes y si no se pronuncia siempre 
un fallo acertado sobre todas las obras 
al menos, se conocen y sienten las be- 
llezas de la naturaleza profundamente. 
La dultura de sus rasgos» asi como la 
de sus acentos, penetra en sus almas y 
causa eri ellas sublimes emociones. 

Situada Bolonia al pié del Apenioo, 
"Sobre la antigua via Emilia^ pasage pa- 
ra Roiña y Ñápeles para Lombar- 
dia , Francia, Inglaterra, Suiza, Ale- 
mania y de todo el norte, está gene- 
ralmente hablando bien edificada. Su 
población asciende al número de 70 á 
80 mil almas. Sus iglesias son bellas: 
sus monasterios en gran número, ri- 
cos y magníficos. Vénse en ella so- 
berbios pórticos, suntuosos palacios, 
mucha nobleza, gran número de fábri- 
cas y bastante comercio. El paisage es 
bello en estremo y el territorio esce- 
lente. Tiene un canal de navegación, 
que conduce á Reno, al Pó, á Ferra- 
ra y á otras partes. 

La universidad de Bolonia es un pun- 
to de apoyo, un centro común para to- 
dos los sabios que viajan. Es en Italia 
para ellos, sin perjuicio de las bellas ar* 
tes, |o que Roma para los artistas. Su 
academia, 6 mas bien su= colección de 
academias, conocida bajo ei nombre de 
Instituto y de otra manera la 5pfct«/a, 
cs^ la mas florecienle y la mas célebre. 

És una de aquellas, en donde se en- 
cuentran toda suerte de objetos y me- 
dios para la instmocioD; tales como el 
observatorio^ abastecido copiosamente de 
escejentes instrumentos, la biblioteca, 
compuesta de mas de cien mil volú- 



menes y manuscritos, entre los cuales 
se halla la numerosa colección de obras 
de historia natural, debidas al famoso 
Aldroyandi; el gabinete de historia na- 
tural, enriqítecido de curiosos y raros 
trozos colocados, en un orden admira- 
ble: el jardín botánico, uno de los mas 
completos de Italia; el gabinete de fi- 
síca, cuyos instrumentos son hechos por 
los mejores maestros y bajo la direc- 
ción de los mas celebrados ingenios, 
tales como Muscbenbroeck, S' Grave- 
sande y otros;' la sala de las torres y 
otras mecánicas curiosas y útiles; las de 
la arquitectura civil, militar y nava), 
que cada una contiene piezas intere- 
santes, relativas á su género; la de los 
antiguos, en la cual se encuentran to- 
da clase de monumentos de todos los 
tiempos y estilos, en donde se reúnen 
aun multitud de preciosidades á las ya 
conocidas y en donde existen colección 
nes completas de medallas de un mé*. 
rito relevante; la galería de escultuní, 
en que ademas de los vaciados de las 
mejores estatuas de Roma y Florencia, 
se encuentran muchas obras originales; 
la galería de pintura,* en la cual hay 
muchos cuadros de los mas famosos pro^ 
fesores: la academia de pintura en don^ 
de se aprende á conocer el antiguo y 
el natural, y finalmente otros departa- 
mentos de no menqir utilidad y magníi- 
ficencia que avaloran este gran museo de 
artes y ciencias, cuya fama basta so- 
lo para inmortalizar á Bolonia. 

Las Iglesias, que citamos arriba, son 
casi, todas acupuladas y algunas tienen 
dos ó tres medias naranjas. La copa de 
tas bóvedas es varia : la mayor par- 
te están pintadas de una manera pi- 
cante y decoradas agradablemente sien-* 
do esta parte en Bolonia, mas rica 
y elegante que en ninguna otra ciudad 
de Italia^ 

En el siguiente articulo hablaremos 
de otros establecimientos y apreciaré- 
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raos particularmente algunos edificios y 
monumentos artisticos de mas fama en 
Bolonia . 

V. O. K. 
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^errama tibia la aurora 
El transparente rocío: 
Amores murmura el rio 

Y la brisa se enamora 
De las espigas de Estío. 

Perfumes brotan las flores 
Mostrando sus sienes bellas, 

Y pintados ruiseñores 
Con apacibles querellas 
Van cantando sus amores. 

Los sauces sus ramas mecen 
Del Bétis sacro en la orilla : 
La luna aun trémula brilla 

Y las ondas se ^bebeeen, 
Al cruzar una barquilla. 

Del pescador los cantares 
Por las corrientes divinas 
Van surcando hasta los mares, 
Llegando á los patrios lares 
Canciones tan peregrinas. 

Cantos ay! que el desgraciado 
Sin esperanza ninguna 
Dirige al hogar sagrado, 
Recordando entusiasmado 
Los arrullos de la cuna. 

El cielo en tanto teñido 
Con el záfiro y la grana, 
Parece ún ángel dormido. 



Que al asomar la mañana 
Se despierta embebecido. 

Rien los' prados y montes, 
Se alegra el mundo viviente, 

Y brillando el sol naciente 
Ya en los altos horizontes 
Se ostenta resplandeciente. 

Todo es placer, todo encanto 
En la vecina llanura. 
Que flores lleva por manto: 
Solo al hombre, ¡oh desventura! 
Le fué reservado el llanto. 

Tú, que miras, Bétis mió. 
Correr por tu orilla pura 
Mis lágrimas de amargura, 
Baña mi pecho, vacío 
Con tu néctar de dulzura. 

No enojado por mi daffo 
Desoigas mi voto ardiente: 
Que ya rendida mi frente 
Bajo el duro desengaño 
Busca el bien en tu'corriente. 

DIme, díme, alegre río: 
Cuando en la fresca alborada 
Entre las brisas de Estío 
Miraa tu sien alhagada 
Con delicioso rocío, 

¿No sientes el alma hervir 
De placer y de amor llena? 
¿No te meces en la arena 

Y te vuelves á adormir 
En la ribera serena? 

Y si al impulso del viento 
Tu espalda ves azotada, 
¿No te revuelcas violento 

Y elevas al firmamento 
La Cabeza horrorizada? 

Asi yo Bétis: un día 
Delirando en el placer 
Vi correr la vida mía. 
Cual laís auras, que te envía 
El alba al amanecer. 

Entonces no resonaban 
Mis agitados lamento^: 
Mudos y quietos callaban 
Los contrarios elementos. 
Que mi vida respetaban. 
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Mas yd mi pupila ardiente 
No vé el sol del medio Hir, 
La noche austera y sombría 
Cubrió, mi pálida frente 
€00 sus alas de agonía. 

Durriac B^lis en pas: jamas ttu oinlak 
Turbioaas nirca recabar la arcoa: 
Tu orilla sii'inpro dn fragaocia llena 
Asib ofrezca al rúatico pavlpr. 

$t>l)re los pliiioa qoo Uis ondas hañan 
La tórtola feliz teja su niiln, 
Y ouDca catuches el íorn rugiilo 
Ucl rayo i|uc en mi Trente se estrelló. 

Solo pido por gracia que este siivo: 
I)ó et nombre gravo ée la infií^l quo a«ti>ro, 
Este aaacc qua riego con mi lluro 
' Va'icq alivio •• mi fatal ilulor, 

Tu, manso Bétis, por roí bien l« alhaguc^s; 
Beni^foo baña su dfombraJo suelo: 
Rn tai^to que yo triste pido al rielo 
Tiempo mas fértil de virtud y amor. 

SVNLCCXR. ^|E60 HEftREnX Y GsriNOsi. 
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£i Bclis triunfador, que en su corrieute 
Arr.'Mtra eo sosegado movimiento 
Arenas áv oro y de zafíreo argento 

Y al mar saluda con serena frente; 
Mtícid tu cuna en la ciudad potente, 

Que á Séneca iutnortal dio sacro aliento 

Y oyó pasmada su inspirado acento. 
Que ufana repitió de gente engente. 

Dobló su cuello absorto el Apenino, 
Cuando mirar logró tu diestra mano 
Las glorias emular del alto Urbino. 

V al escucbar tu plectro soberano, 
El pecbo alzando el Ttbcr cristalino 
Pensó la voz oír del gran Lucano. 



IX mi (Sóndalo. 



En brazos de tü madre la ventura, 
Prenda del corazón, tu pecho ileiM , 
Sin aue tu gozo turbe amarga pena, 
Ni el llanto empañe tof sonrm pura. 

Solo de amor te albagá la ditiaura, 
Que sobre tt derrama en larga vena, 
Y el pecho mío candida enagenn 
De tu angélico rostro la hermosura. 

Pero¡ay!quealdespertardel dulce tueño, 
Que encantos presta á tu apacible infalicta, 
Verás- del mundo el criminoso ceno. 

Y cual la rosa pierde su fragancia 
Apenas brilla en el pensil risueño. 
Huirá tu dicha eu elernal distancia^ 

J. A. DE LOS Rio?. 



LA immm 

de un presidario. 



{Continuación) 

n. 

•«Que pensaria Mr. Gorzas....? respon- 
dió después de haber reflexioirado un po* 
co, ¡á le mia! ¿qué habia de pensar? ye me 
diría, Bonnemain, no creas que tedfan diezL 
mil francos por tus negros ojos: se (iene 
necesidad de tt pa/a algún asunta, grave 
que vale la pena! porque ya veis, diez mil 
trancos para beber ¡por san Joi*ge que es 
una buena pvoptna! 

w-.Y os encargariaís de ese asunto? le 
preguntó el viejo con voz concentrada. 

«Segijn y como: yo nunca hé rehusa- 
do el trabajo; pero es preciso saber de que 
se ti*ata. 

■«Suponed lo que haya de mas grave. 

«•Pues! alguna cosa parecida al negocio 
del perceptor!. ¿no es verdad? dijo el pre* 
sida rio indiferentemente. 

18 
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^:»Sí, coQtestó Mr. Gordas con acento 
profundo. 

-«Conla diferencia deque ahora se tra- 
ta de un lindo joven que iescala las pa* 
redes y ventanas conio si nunca hubiera 
tenido otro oficio. 

■»¿Le has visto tú? esclamó el anciano 
fuera de si al oír taií inesperada revela- 
ción. 

—Escuchad x\fr. Gorzas,dí)o Bonnemain 
con familiaridad, es preciso ser claros y 
terminantes en esta clase de negocios; os 
voy a hablar con el cofaion en las manos, 

{>orque ya no. temo que roe denunciéis. 
Use imbécil de Píquet dejó en el cuarto 
de las herramientas su chaquela , donde 
yo le había visto guardar un reloj y va- 
rias monedas; y**«ya veis.... al fin soy honi- 
brci... me dio la tentación de hacerlo mas 
cauto en adelante» para lo cual me metí 
en el parque, y andando con mucho tien- 
to por la calle de plátanos, sentí de pron- 
to uo ruido á mi espalda; vuelvo Jácara, 
y me veo ni mas ni menos á un liombre 
que se descoIgHba por Li pared, y que to- 
mó el camino derecho hacia la casa. Bue- 
no! me dije, este será algún camarada que 
tiene mejor proyecto que yo: entonces me 
quité los zapatos v lo seguí.... cuando veo 
que del primer piso se abre una yeiilaiia, 
en la que aparece una figura blanca, y en 
un decir Jesús, salta mi nombre y se cue- 
la dentro. ¡Yaya! dijo yo, parece que el 
camarada tiene niteligeociasconel interior; 
y supuesto que ambos traba jábannos en dis- 
tintos géneros, tomé el portante y me fui 
ú mi asunto del reloj. 

.»"¿Sabes tú quien es ese hombre? pre- 
guntó el anciano con sorda voz. 

e»Eso, contestó sonriéodose el presida- 
rio, lo siibrá madama Gordas. 

«•^Sabes quien es ese hombre? repitió 
el viejo enfurecido. 

«^i; es Mr. Arturo Dumont,,que vive 
en la orilla del rio á veinte minutos de 
aquí. 

-sPues bien, ese es el hombre que debe 
morir! dijo el anciano levantándose con. un 
trasporte frenético. 

—•No digo que sí ni que no! respon- 
dió Bonnemainxon un tono de indiferencia: 
yo arriesgo mi cabeza á este juego, vamos 
a ver, sí pierdo, demasiado sé lo que me 
espera; si gano... 

«BsDiez mil francos, le interrumpió Mr. 
Gorzas. 

HiOli! eso es mas de loque yo valgo, no 



hay duda! Pero ¿*quieü me asegura que 
cumpliréis vuestra promesa, cuando la co- 
sa esté corriente? Porque, ya conoceréis 
que no habrá tiempo para esperar; y co- 
mo vos no tendréis en casa oí U cuarta 
parte de esa suma ¿qué haremos des- 
pués? 

El anciano no contestó nadaá estas ob- 
servaciones, pero acercándose á una pape- 
lera colocada cerca de \ú chimenea, jr to- 
cando un resorte secreto , tiró de uno 
de sus cajones , y sacó algunos paque- 
tes, de los cuales cayó una lluvia de pie- 
zas de oro sobre el escritorio. Cl presida- 
rio tuvo que contenerla emoción que aque- 
lla vista le causaba, y una sonrisa feroz 
vino á apagarse en sus labios descolo- 
ridos. 

«—Ya ves que tu dinero está pronto, le 
dijo Mr. Qorzas, mirándole atentamente; 
¿es negocio concluido? 

««Cuando no se paga adelantado, se dá 
una prenda, contestó Bonnemain que se 
torcía las manos para resistir á la ten- 
tación. 

■eHela aquí, le dijo el viejo, tomando una 
docena de monedas deoro de á veinte fran- 
cos y echcndülas en las manos del pre- 
sidario; luego te esperan cincuenta \eces 
mas que eso; ya lo ves, es oro, no tendrás 
trabajo para llevarlo. 

■—El oro nunca pesa mucho! respondió 
Bonnemain guardándose la cantidací anti- 
cipada. 

Asi quedó terminado el pacto entre el 

Í)res¡dario y el anciano, cuyas canas sena- 
aban todos como ejemplo de ñna larga vi- 
da de honor y de virtud. Después díscu- 
lieron ambos los medios m^s seguros de 
llevar á cabo el atentado contra Arturo 
Duinout que debía ser la víctima: el ma- 
rido arrastrado por su odio , quería una 
venganza tan pronta como terrible, y le 
parecía intolerable esperar hasta la noche; 
pero el asesino subalterno, sobre quien iba 
á caer la responsabilidad y el peligro de 
la egecucion, lo convenció de que.nn ho- 
micidio en medio del dia era una cosa im- 
practicable. 

»Y puesto que tiene la costumbre de 
salir de noche, concluyó Bonnemain coo la 
seguridad de un hombre que ha medita- 
do muy bien sobre el asunto de que se 
habla , es necesario aprovechar esos mo- 
mentos: entre vuestra casa y la suya hay 
un sendero muy cómodo, distante de las 
otras mas de doscientos pasos, y » dos ó 
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tres del rio: la luna nóvale hasta |jt dos 
de suerte que se le puede acertar sin coro* 



de su improvisado compañero, resultó que 
el que Balía levantó un puñal para descar- 



prometerse^ porqüedesde e) taiice del pre» gario sobre el eotraate, mientras que agar- 
ceptor eu que lur reconocido lí la clari- I 



dad de la luna; be jurado do trabajar coa 
semejante quinquet sobre mi cabe¿a. 

«■■Bueno, pero antes de todo es necesa- 
rio defvol verle i Pique t su reloj, pues fos* 
pecba de vos^y si se queja seréis arres* 
lado 

qaY eso ¿os causaría 'sentimiento,? in» 
terrumpió el asesino con familiaridad, por- 
que entretanto repetiría el otro sus visi- 
t3S i medía nocbe. Yaya pues, la restitu- 
ción; bien mirado es una quincalla qae no 
merece el trabajo que me tomé por ella. 

Guando el proyecto quedó perfectamen- 
te combinado, se separaron las dos partes 
contratantes, no sin haber examinado muy 
bien el pre:>tdano el lugar donde estaba 
la papelera , el cajón que contenía el di- 
nero, y el modo como Mr. Corzas había 
cerrado el resorte secreto. 

Aquella misma tarde estaba Mr. Gorzaa 
paseándose lentamente por el jardin, cuan- 
do se le acercó el jardinero >con la gorra 
en la mano y ié dijo: 

«Bpor fuensa yo debo estar hechizado; 
figuraos Mr. -Gorzas, que acabo de encon- 
trar mi reloj y mi dinero en este bolsillo 
de mi chaqueta, sin saber como han veni- 
do á meterse aquí. Si hubiera brujas to- 
davía, la cosa sería clara , pero ya nadie 
cree en esas tonteríüs. 

owllabrá sido alguna burla de vuestros 
compañeros, contestó el anciano prosi- 
guiendo su pasco. 

c»«Puéde ser! tartamudeó Piquet , Pero 
nadie me quita de la cabeza que ese non- 
nemain es un tunante, y si yo fuese Mr. 
Gorzai, ya lo habría despachado. 
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Surtan tas doce de la noche siguietrte,* 
cuando dos hombrea se hallaron de pron- 
to frente á frente encima de la tapia que 
cercaba el parque de Mr. Gorias^ ambos 
la habían escalado i un mismo itempo y 
por un miimo sitio. Y al verse sé senta- 
ren á caballo sobre ella, r se ecsaminaron 
con la mayor sorpresa. Pero como aque* 
Ha posieion no podia dnrar mucho, y ca- 
da uno por fu parte deseaba deshacerse 



j rándole este con fuerza por el cuello, le 
obligóla bajar el brazo para arreglar el 
asunto de otro modo. 

«iBonnemain , suelta el cuchillo , dijo 
uno en voz baja, si no, te arrojo al suelo 
desde aquí. 

Obligado á obedecer bajo pena de la vi- 
da, el presidario dej4 eacr el puñal den- 
tro del parque. 

f^Mc. Duniont , dejadme bajar buena- 
mente: yo no os impido que entréis, no 
me impidab á mi el salir. 

«wTu acabas de hacer algún robo, dijo 
Arturo, pues no se saltan las tapias sin 
mala intención. 

aw¿Y como las saltáis vos? es decir que 
vos sois nu ladrón? 

Enmudecido con esta respuesta, refle- 
xionó el amante de Lucia, que aun cuan- 
do se hubiera verificado el robo , le era 
imposible detener al ladrón sin compro- 
meter también á la mnger que amaba. 

«^Dújémoslc ir, pftnsó entre si, ¿1 tie». 
ne iirteres en que yo calle, y por su par- * 
te tampoco dirá nada. 

T soltó á Bonnemaiu, el cual en el mo- 
mento mismo se agarró á la cuerda de 
nados que Arturo liabia ensanchado en 
el lomo de la pared, y se bajó al suelo. 

«*Ni visto, ni conocido, esclamó el pre- 
sidario, dirigiéndose al amante: sí me de- 
nunciáis , oiré que os vi entrar la otra 
noche por la ventana en el cuarto de 
madama Gorzas. 

Y sin esperar respuesta se escurrió 
por entre la maleza, y se perdió á favor 
de la oscutídad de la noche. 

Arturo permaneció inmóvil un breve 
instante encima de la pared: la idea de 
q'ue el serete de sus amores estuviese en 
manos de un miserable como Bonnemain 
le hacia temblar de cólera; pero poco á 
poco procuró tranquilizarse eon la idea 
ele 'que el otro callaría por su propio in- 
terés, y se resolvió á bajar con la (irme 
resolución de no volver á esponerse, ni a 
esponer el honor de Lucia á semejantes pe- 
ligros. Sin embargo, cuando iba á dirigir- 
se hacia el pabellón un secreto temor se 
apoderó de él; dio algunos paMS dudan- 
do sí seguir adelante ó volverse, hasta que 
el recuerdo de su amor y la idea de que 
Lucia le esperaba, triunfaron y le dieron 
valor para marchar por entre los plata- 
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nos que' forniaban las hermosas calles del 

f^arque , cuando al aproximarse al pabe* 
lou siíJtió un ruido extraordinario en me* 
ilio del silencia de la noche. Arturo se 
detuvo sorprendido, procurando di&tioguir 
nigunas palabras; pero apenas llegabaii has» 
la el los ecos de muchas voces confusas, 
como de personas que se llamaban eutrc 
si, j en un instnnle en que creyó aue se 
oproYÍmaban hacia la pa^te del |arain en 
que se hallaba, volvió rápídaroeute atrás 
y se dispuso a' trepar de nuevo la pa- 
red para no ser encontrado allí, mas de 
pronto vio atravesar por delante de él 
una luz que se detuvo justamente al pié 
de la cuerda con nudos que le servia de 
escala, y distinguid un hombre armado, 
que á k vista de aquel indicio de fuga 
empezd á dar grilos llamando ásus coui* 
pañeros; bien pronto acudieron otros de 
todas partes y conociendo Arturo qu^le 
era imposible la retirada, se decidió des* 
pues dé un momentb de duda, á arros» 
trar'el peligro , mas bien qae Inilr de- él 
sin espeluncas de buen resultado. Dirigiéu- 
iiastí entonces al pié de la pared, don- 
do los otros disctitian agitadanrente , se 
presentó á la vista de ellos: 

»^¿Que háy;Prquet? le preguntó al jardi- 
nero, qué quedó estupefacto con aqiMl eo- 
ctieiitrx> inesperado, 

•*-iComo!¿so¡s voÉl Mr. Dumont?' 
' ^^Si^yo SO}' ; pero ¿que ligDifica este 
moTtmieitto^ 

MaA'h, señor! respondió -Piquet, Mr. Gof- 
^asp át^áhoi 'de ser «tesÑiíado: 

^itt- Asesinado ! eschimó' Arturo pálida» 
cieiMio. ' • 

'' ««En Su misma cama asesinado á puña« 
fádas; f nosotros andamos' bnscatido «1 
aS^simO', (fUo según ven debe haber esca«> 
pado' por esta escahi.' Pero vos, Mr. Du- 
tvíóñt icOfno estáis aquY fí eBtaar'bmrás? añá^ 
díóMn-fftfdo al joven concierta descou* 
íiatt^a'» 

Arturo había tenido tiempo de inven* 
tar una hlstoi'ia para justincar su equí- 
voca posición i 

«aSegau lo <|ue me decis, contestó, es- 
toy -seguro* de haber visto al asesino. 

¿Le habéis visto? ¿Le habéis conocido? 
¿Quien es? le pregimtarou todos agru* 
péndose « su alrededor. 

ímYo Volvia deOaud^srarl, dijo Arturo y 
pasaba por la senda <]ue estií al otro lado d4 
esa pared, cuando vi é un hombre que sé 
descolgaba por ella: esto me pareció sospe- 
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choao, y corrí hacia él. pero mas ligero 
que yó desapareció éntrela maleza de las 
orillas del rio. Entonces temiendo que h|i* 
hiera sucedido alguna desgracia eo la 
casa de Bfi\ (lorzas, y viendo esa cuer- 
da, subí por ella para dar mas pronto le 
alarma y al bajar al parque oí .vuestras 
voces, y corrí ú incorporarme con voso- 
tros. 

■«Pero ¿'habéis conocido al asesino? pre* 
guiitó uno de loA criados. 

■hNo, dijo Arturo, acorda'odose de la 
amenaza del pr«isidario. 

■mNo puede haber sido otro que Bon- 
nemain , repuso Piquet : siempre he des* 
coofindode ese tunante. 

Durante este diálogo uno de los traba- 
jadores que andaba registrando . al píe de 
la pared, vino gritando: 

«t£| cuchillo, el cuchillo! leda vía está 
mancluido de saniíre. . 

£u efecto era el mismo- que el presida^ 
rio habia dejado ^aer desde lo- alto de la 

Í»ared cuando Arluro'^'ie oprimía el cue- 
lo ; y aun se veiau eu él algunas man* 
chas de sangre que no eüLabán entera* 
mente boiradas. ' .v 

«»GI no puede estar .lejos, di)0 eljai^ 
dinero, es preciso buscado y üvieri;» hqvi 
atado como un lobo rabioso. ^ Vamos! toK 
do el mundo en nraroha» Pero iso^>Mr> 
DumoQt, vos debi» ir ú coitsolar .á lo'-po^ 
bi*e señora que esta casi loca. Ya «e Im 
enviado á buscar el médico, alcuriy «} 
procurudor del rey , y vos que .«eis Um 
amigo de la casa> debéis acompañarle en 
estos momentos de tribulaciones. S « . 

Receloso y desconfiado como todo hotn* 
bre cuya conciencia no -se halla ptiríjé.QJ^r 
mente' tranqoilai creyó Arturo' ver -e o las 
sencillas palabras del jardinevo una mteti* 
cion iiónica; pero^ temiendo al áni^mo iieiii» 
po qué su negativa pudiera despertar al* 
guna sospecha, siguió i los deina5 háciii 
ja casa, con la esperanza ,XambIen de pro- 
digar sfus consuelos á Lncta en aquella tei** 
rible catástrofe. ' - 

'onQué bien habia tohiado sus precaiicio* 
nes-el tunante! decía Piqueta enaminandó 
la cuerda con nudos; pensaría que las es- 
caleras del jardiu son muy pesadas, y ha 
traído esta que es un verdadero instruí 
mentó de ladrones, '¡cóiteo que es precisó 
tener los puños muy sóüdos para subir por 
estos nudost . .It z'-' ': 

•>B¿H a muerto Mr. Gorias? preguntó Ar- 
lare con 'aire pensativo, - . < - 
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«■Poco le fft liará al buea señor , resf 
pondió el jardinero' doblando el paso. 

Cl lugar del crimen .era la misma al* 
coba donde algunas horas antes habla te- 
nido Mr. Gorxas la conferencia con el pre- 
sidario: el asesino se había introducido por 
la ventana foruodo la aldaba inierioi* con 
ona ganzúa y levantando la celosía: Mr. 
Gorzas había sido sorprendido en su lecho, 
y su resistencia habría sido muy débil , pues 
se hallaba en la misma posición que teu- 
dría en su sueno ; nadie pues lo hubie- 
ra creído asesinado, á no ser por las sá- 
banas que estaban inundadas de san- 
gre; el asesino después de haber come- 
tido su primer delílo, había intentado for^i 
sar la papelera que contenía el dinero; pe- 
ro al levantar la Upa, trppezó sin duda 
esta con un vaso que había sobre la chi» 
iiiehea y lo hiio caer causando u o ruido 
estrepitoso, que despertó al ayuda de cá- 
mara tfxe dormía en la pieza inmediata, 
y puso en «larmaá toda iaoasa.- 
- •. Al entrar Artoro en aC|uel sitio fatal, 
se mulliplicaron* las emociones .que agita- 
ban MI alma : varias luces colocadas sin 
ordenen la liabitacion, iluminaban uu ^ru-' 
pcrsÜentíoso y cona temado, pero activo. 
fil'lecho donde yacía la victima, había si- 
c^' aatáUy^u litedio para facilitar la pron- 
tfluct en las operaciones que ya había co» 
iMRUHido el cirujáuo: á la cabecera estaba 
IMÉ ^cerdoie anciano, espiando alguna ie* 
fui 1^ do v ida . para cu ni pli r na i n bíe n su m i? 
Mil,' y por cl morviinrento de sus labios 
ññ <KiBoefa*que no habla esperado el iust 
tan te de la absolución par<a rogar a Dios 
pef' aquel alma: aquellos dos hombres in- 
vietnidéa 'de ministerios igualmente duroei, 
})éro:>SgaaloMttte sagrados, habían llegado 
jODUtt yiliabituados á encontrarse con fre- 
o»Mtei«''ií éa.cabecerajdeilos inoríbModos, 
lid 'Bé^'btfMsuix ditngido. ni lyia palabra: s.iu 
ptfdcri'-líempoí babia oomeozado) el ciru^ 
jftiio su ^bruk' y el sacerdote esperaba to? 
davía-jol ^oslMiie de principiar la suya^ 

Al pié de la cania estaba inmóvil y be- 
trificaaa la muger del anciano asesinado, 
la que había opuesto una enérgica resis- 
tencia á los que quisieron alejarla de aquel 
tugar desangre ni una lágrima brillaba 
' en sus nif gulas, ni un gemido salta de su 
boca, y tan pálida como si ella misma es- 
tuviese cercana á la inuert^, con la mi- 
rada Gja y los dientes apretados contem- 
plaba ú su marido con una especie de es* 



vez en cuando los cabellos desordenados 
que ca|an sobre su frente, con cierto mo- 
vimiento mezclado de locura. 

A la vista de su amante, no manifcs* 
tó Lucia ni turbación ni sorpresa, de tal 
modo el esceso de su emoción había so- 
focado el germen de los sentimientos vul- 
gares: con una mirada profund» le ense- 
ñó el cuerpo iuanimado de su esposo, y 
volvió á su taciturna posición que la ase- 
mejaba á las víctimas de I» fatalidad an- 
tigua. 

. La conciencia adormecida y halagada las- 
mas veces por la pasión, se despierta, siem- 
pre al aspecto de la muerte: así, cuau- 
do Afinro mÍPÓ el cuerpo bañado en sanv 
ffre del hombre á cuj^a hospitalidad ha* 
bia hecho traición, sintió.su.aflma.ácouijeú- 
da de los mismos remordimientos que tor- 
turaban In de la> esposa adúltera, y sin atre- 
verse á dirigirla Una palabra, ni uoa,mit;ada 
porque le parecía el bonido .de su voz uoii 
odiosa profanación eu aquel momepto su- 
premo, se acercó al sacerdote y U.dijo.. 

B«¿lÍay alguna esperanza die salvarle?).. 

•mjOios lo sabei respondió el aiMÍan9 le»- 
Yantando los ojos al cíelo. 

Por espacio de muchas- horas parecie" 
ron infructuosos los esfuerzos delorte: cl 
herido no volvía en sí, y á cada íusjlant- 
te se apagaba su respiración visiblenifu*- 
te: el cirujano, que al priiuei* reconoci- 
mieuto, había creído cnx^ las. heridas no 
eran mortales comenzaba á perder la es- 
peranza, pues la ¡nsensibtlidadf absoluta que 
él había atiibuídoá la* faUa de sangré y 
á la debilidad de la vejez, se prolonga- 
ba demasiado, haciéndole temer que el pu- 
ñal del asesiuo hubiese roAo algún órgano 
vital. De tiempo eu tiempo se íuclinaba 
sobre el herido y escuchaba con 'Inquie- 
tud el débil silvido de su pecho, hilsta 
que después de algunas horas de postra- 
ción sepulcral fué tomando mas cuerpo 
su respiración; se entreabrieron sus pár- 
pados, y haciendo un esfuerzo para le- 
vantarse, quedó con la booa abierta y los 
ojos fijos, pero sin ver ni hablar. 

BaPadre) dijo el cirujano^ al sacerdote 
enjugándose el sudor de la frente, creo 
que podéis ¡ros á acostar, pues ahora es- 
toy seguro de que lo sal va re mas. 

Por la primera vez busco Arturo con los 
suyos los ojos de Lucía; pero no los en- 
contró, porque al oír aquellas palabras se 
había arrodillado y parecía rogar á Dios 



tnpor, y. para verlo mejor, se apartaba de I con fervorosa devoción. 
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Hacía bastante tiempo que había ama- 
necido; delanU de la casa se habían rea- 
nido varios paisanos y trabajadores c«y« 
conversación «nimade anunciaba el efec- 
to qne habta causado en los alrededores 
la noticia del atentado cometido en la per» 
sona de un hombre rico j generalmente 
estimado. Su agitación llegó á su colmo 
i hk rista de Bonnemain, que con les ma- 
nos^ atadas i h espalda, venia conducido 
triunfalraeute por el jardinero Piquet y 
otros criados de la casa: entonces reso- 
nairon las imprecaciones, los insultos y las 
amenaces contra el presunto reo del ase- 
sinato, y seguramente habWa sido víctima 
de las piedras v garrotes que ya se levan- 
taban contra éí, si en aquel instante no 
hubiera bajado de su carruage un hom- 
lM*e vestido de negro, c^ue escUmó con 
i Imperiosa voz. 

««Eq nombre de la ley se prohibe. to- 
car la persoqa de ese hombre. 

Al reconocer al procurador del Rey del 
tribunal de Reol, todos callaron y dieron 
un paso atrás: el magistrado interrogó ¿ 
Piquet; mandó desatar las roanos i 9on« 
neniain, cuyos vesjtldos dcsgarra4os y Ue- 
uos de lodo daban á conocer que no s,e 
habia reudido sino después de una tenas 
resistencia, y con Gando su custodia á Ips 
mismos que io habían arrestado, entró en 
la casa de Mr. Gorzas, para proceder á 
la averiguación del delito cometido. 

Gracias a los inteligentes autillos que 
se le prodigaban, Mr. Gorzas fué loman- 
do poco a poco algunas fuerza^, y se ha- 
llaba ya en ^ cebdl cotiocimiento , avn- 
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beis reconocido á Bonnemain en la per- 
sona que escalaba la pared. 

—Yo no le he visto la cara, ni pude 
reconocerlo, costéelo Oumont» decidido 
« salvar á Cualquier precio el honor de 
su amante. 

Terti^tnados aqoeHes preliminares y de- 
seoso el juez de llegar al punto capital 
de la averiguación, cuiró en el cuarto de 
Mr. Gorzas para confrontar al acusado 
con el herido. 

—Perdonad, le dijo el médico en voz 
baja , aun no se lialja en- estado de ha- 
blar. 

— Mr. Gorzas, dijo el juez inclinéndose 
sobre la cama, espero que pronto podréis 
darnos de viva voz los in&rmes que ne- 
cesita la justicia pera castigar el atenta- 
do de que habéis sido víctima; pero inte* 
rin podéis usar de la palabra; os suplico 
que me contestéis por señas.... Una bu- 
jía que sella encontrado encima de la chi* 
menea, me hace suponer que el asesino 
se ha servido de su kiz, cuando menos pa- 
ra cometer el robo que premeditaba; eu 
ese momento quizi^ le habréis podido ver 
¿es cierto esto? ¿Habéis visto al asesino? 
, Mr. Gorzas coutestó con una señal afirc 
mativa. 

«•Si se os presentara ¿podríais recono^ 
cerlo? 

Ei anciano repitió la señal con un mo* 
vi miento de energía, y tomando su ros* 
tro uua espresi^n de horror. 

'tmSeñor juez, dijo el médico llamando 
aparte al magistrado, os declaro uue en es- 
te momento la presencia delasestiio es pe- 
ligróla para el herido, pues su estado no 
permite ninguna emoción violenta. 

«^Precisamente por el estado del he* 

ridp, contestó el pro,eurador ét\ rey, e% 

que no había pronunciado ninguna pala,? I por lo que me parece iudispetisable la 

hra: mientras tanto el procurador del rey, confrontación con el reo, pues dé ella de- 



qjue aguardaba se hallase ejl herido en 
estado de sostener un inteiTOga torio, ha- 
cia uu escrupuloso exa'men de los luga- 
res, de los objetos y de los antecedentes 
que se tenían sobre el delito conio parte 
iotegrante del proceso. Respecto al autor 
nada se sabia aun, sino ib que l^bia di- 
cho Arturo Dnmont i Piquet, lo cual rcr 
peMdo por este al j^ucz con alguna ^U^* 
ración, daba algún mdicio sobre e) aci^- 
sado: en esta virtud Arturo se vio obli- 
gado á repetir lo primero que tenia dicho, 
ca^egun eso, dijo el magistrado, el jar- 
rJincro se cqi^ivocíi al afirmar que vos ha- 



he resultar la verdad déla averiguación; 
y tanto por el ínteres de la sociedad eo- 
n^o. por el del- acusado, no debo yo de* 
mor^r este paso. Si Mr. Gorzas muere sin 
haber declarado ¿que le queda al minia* 
terio pt^blico para ejercer sus atribucío* 
nes? mdicios materiales, presunciones mas 
ó menos graves, pero ni un testigo ocu- 
lar, pues Mr. Dumont ha negado haber 
reconocido al fugitivo. Por esto es nece* 
sano aprovechar este momento entes que 
se agrave su situación. 

m^tte se agravaré precisamente si ha* 
ceis entrar en este cuarto al asesino. 
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■■¿Me ffaraútuaís , ba ¡o vuestro honor, 
qu» Mr. Gorus estará todavía vivo mañana. 

-•Nadie estí seguro de vivir mañana, 
contestó el médico cvitaudo hacerlo di- 
rectamente; vos haréis lo que os parezca: 
por mi parle cumplo mi deber protestan- 
do contra tSB medida que puede ser fu* 
neifta á la vida de un oouibre confiado i 
mi cuidado. , 

■»Y yo cumpliré el mió averiguando el 
delito ú cualquier precio. 

«■Aun cuando sea á costa de la vida de 
un anciano? replicó el médico animado de 
una generosa exaltación. 

■•Doctor, contestó el magistrado con a* 
qento severo, vos habláis como apóstol de 
la humanidad, y uo debjo ofenderme por 
vuestras patabras; pero yo soy el represen- 
tante de la justicia, y me es imposible fal- 
tar á mi obligación por mas^ rigorosa que 
esta sea. Siento que semejante discusión 
«e suscite entre nosotros , aunque pa- 
ra ambos sea honrosa, pues prueba que 
los dos conocemos nuestros deberes, por- 
que yo en vuestro lugar haria lo que vos', 
y vos en el mió os conduciriais > como yo. 

Miei^tras que el procurador del rey sa- 
lió de la habitacíoii para luicer entrar al 
preso, el médico se acercó al cura y a 
Dumout que se 'babiao retirado á un es- 
tremo de ella el primero para que el he- 
rido no le viese, y fuera á creerse en 
situación mas grave, y el seguudo por la 
especie de pudor que siente el eorazoií 
de un hombre honrado al considerar que 
ha ofendido é otro digno de respeto* 

«■■Señor cura, le dijo el medie o« la jus- 
ticia humana no tiene nada de hnmano; 
.deberíais compouer un sermón sobre este 
testo. Mientras que vos ocultáis carita tí- 
vemente vuestra sotana para no asustar 
á ese pobre hombre, el procurador del 
Rey no repara en nada, y con tal de que 
él acabe Su averiguación sumaría, poco- le 
importa lo demás: ahora he ido á buscar 
al asesino para traerlo i esta habitación. 

»»Els necesario sacar de aquí á mada« 
ina Gorsas, esclamó Arturo, i quien Lu- 
cía inspiró en aquel momento tanta pie- 
dad como amor. 

a^Elso mismo iba á deciros, señor cura 
añadió el doctor; llevadla f' «no- la dejéis 
entrar aquí: madama Gorzas tiene una 
organización nerviosa sumamente irrita* 
ble, y no seria estreno que le diese un 
ataque cerebral , pues cuando recibe al* 
guna violenta sensación, ofrece muchos 



síntomas de demencia : id que yo subiré 
luego por si es necesario sangrarla. 

B-¿Os parece alarmante su estado? pre- 
guntó Arturo al médico, inquieto con su 
declaración. 

* «BAmigo mió , le contestó este al oi« 
do, siempre es alarmante el estado de 
una joven nerviosa y casada con un viejo. 

Usando de la doble autoridad que le 
daban sus años y su miuisterío, logró el 
sacerdote conducir á Lucia á su habita- 
ción: pero al tiempo de salir del cuarto, 
el procurador del rey entraba con Boii«- 
nemain, escoltado jpor dos paisanos ; á la 
vista del asesino de su marido, madama 
Gorzas volvió horrorizada la cabeza , y 
el cura apresuró el paso diciendo en voz 

baja. 

■■Ya que es forzoso que alguno sea el 
criminal, yo te doy gracias. Dios mió, de 
que no lo sea ningún hijo de la parroquia. 

«-He aqui el momento de la crisis, 
dijo el médico á Arturo, al ver entrar 
al preso y al jaez, quien se dirigió á la 
cama para preparar- al herído : venid y 
ayudadme, Mr. Dutiiont, porque esos cria* 
dos son muy torpes; pasad él brazo por 
debajo de la almohada , y sostened á »t: 
Gorzas para que vea á ese hombre y se 
termine cuanto antes esta diligencia. 

Entonces el procurador del rey Hizo 
adelantar á «Bonnemain , el cual' después 
de haber echado una ojeada por la ha- 
bitación y recóuocido que no había me- 
dio de huir se acercó ti la cama con la 
cabeza inclinada, el rostro lívido y agi- 
tado por un temblor que notaron todos 
los que se hallaban presentes. 

«■¡Maldito viejo, y que dura tiene la 
vida! pensaba el presidario en su interior 
viendo i Mr. Gorzas con los ojos fijos en 
él, cuando creía habérselos hecho cerrar 
para siempre. 

Lii crisis prevista por el médico se ma- 
nifestó entonces instantáneamente: al as- 
pecto del asesino, sintió el anciaDouu ter- 
ror que apareció en todas sus facciones, 
y á pesar de su energia, se cerraron sus 
párpados y rodó su cabeza sobre la al- 
mohada, como si el matador con solo su 
Sresencia acabara de completar la obra, 
e su poñal; el doctor conióá preparar 
un cordial, y entretanto Arturo que sos- 
tenía al herido, le aplicó algunas sa4es pa- 
ra reanimarlo, cuando de pronto abriendo 
los ojos Mr. Gorzas encontró cerca de su 
I rostro el del hombre por quien Lucía le 
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había sido infiel: durante on largo rato no 
hizo masque mirarlo alentamente y con 
ese aire de estupor cóu que se conCero* 
piaría una aparición repugnante á la ra« 
zon misma; pero poco á poco aquellas fac- 
ciones que ya parecían descompuestas *y 
heladas por la mano de la muerte, se fue* 
ron animando y colorando como si ana Ha* 
ma interior les volviese toda la fueria de 
la vida: en un riñí6inento brillaron en sus 
ojoi la indignación, el odio, el furor» la 
venganza y todas las sangrientas pasiones 
quo la víspera devoraban su corazón. En- 
tonces, siu necesidad de auiilio, é impul- 
sado por un movimiento vehemente, se in- 
corpora el anciano ) y tendiendo Iüs ma- 
nos hacia Arturo, y liaciendo gestos con- 
vulsivos hasta que su lengua logró romper 
los lazos que ' la encadenaban , gritó con 
una voz que perecia salir del sepiílci*o. 

•■■¡El asesino! el asesino! 

8i un rayo hubiera caldo en aquel ins- 
tante, no hahria producido una impresión 
comparable ú la que causó aquella escla- 
niacion terrible y vengativa. Arturo que- 
. dó mudo V petrificado como si efectiva- 
mente hubiera sido culpable; una sonrisa 
brutal asomó á los labios del presidario, 
y el procurador y el médico se miraron 
sorprendidos. 

ASgri soninia, dijo esté acercándose . a I 
anciano y tomándole el pulso. 

Pero Mr. Gorzas lo rechazó con indig- 
nación y le dijo con vos ronca peío iu- 
telígible. 

obNo, no es urt sueño de enfermo, la 
sangre que he perdido no rae ha quitado 
el conocimiento, y tengo toda mi razón! 

A todos os veo y os conozco vos sois 

Mr. Mallet vos Mr. Carrigniez , procu- 
rador del rey, el cura acaba de salir de 
aquí. con mi muger.... estos son trabajado- 
res de mi casa, y este hombre.... continuó 
señalando á Arturo eon ademan furioso, 
éste hombre es el que me ha asesinado. 

■aVuestra vista debilitada os alucina 
seguramente, le dijo el magistrado , que 
lo mismo que Mr. Mallet creia que el 
herido no estaba .en su completa razón; 
volved la cara ^no -reconocéis en este hom- 
bre a' vuestro asesino? 

aa Vamos, señor juez»* esclamó Boone*^ 
niain, ya veis que ha reconocido al otro; 
todo el mundo es testigo de eso. 

El anciano dominó el horror que le cau- 
saba la vista del presidario y |e miró con 
calma- 



«•Ese hombre , dijo^ se llama Bonne- 
main y trabaja en mr jardín; pero no es 
él quien ha querido asesinarme;- ya os lo 
he aicho, es este otro, Arturo Dnmont.-. 
CumuHd vuestro deber, señor procurador 
del Hey, yo no tengo sino muy cortos 
momentos de vida, qne se escriba mi de- 
claración; y si muero ñutes autorizo á to- 
dos para que la repitan delante del yx* 
rado. Escribid..... ó no; dadme una pluma 
que todavía tengo fuerzas para hacerlo 
yo mismo. 

M>Bien, bien, decía Bonnemain para si 
respirando con mas libertad, si todos los 
marchantes fueran como este, podía uno 
trabajar sin sobresalto; ahí parece que el 
viejo no ha digerido la cuerda eon nudos 
del amante! 

Ooniont no había proAtinciado una sola 
palabra, pues viéndose víctimade otia ven- 
ganza cuya causa no )e era posible des- 
cubrir sin deshonrar á la muger queama- 
b)t, se había resignado tf callar aun á cos- 
ta de su misma vida. 

Mr. Dumont, le dijo el procurador del 
rey, con una turbación, muy rara en un fun- 
cionario de jiistícid, ya debéis conocer que 
por mas estrena que sea para nosotros la 
declaración de Mr. Gorzas, es indispensa- 
ble insertarla en el sumario. 

■-Cumplid vuestro deber , señor juez, 
respondió Arturo con gravedad. 

Mr. Cariguiez exhortó eiltonces al herido 
á hacer la relación circunstanciada ¿^c\ 
atentado, lo cual verificó Mr. Gorzas con 
la mayor tranquilidad y exactitud, fuera 
de los casos cu que debía nombrar ai ase* 
sino, y ^n que spstituia al verdadero , el 
amante de su muger. Cuando iba á fir- 
mar aquella declaración que podía conde- 
nar al suplicio á un inocente, entró el cu- 
ra, y Mr. Gorjeas se detuvo yacüa|MÍo un 
momento á \m vista de un miuístro de la 
religión que ordena el perdón d« las tu* 
jurias; pero bien pronjto el odio sofocó 
aquel resto de- honradez, y üroiando' el 

Croceso con prontitud, dejó, caer la ca« 
eza en la almohada , seguro de que stt 
venganza. obraba ya de un modo «nténti* 
co é imprescindible. 
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EPISODIO ' 

íie las perras í>t 1793 a 179-1 
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N 1793» durante Ins 
guerras de lo coalí- 
ciioii contra la repú< 
b(icd francesa, el ga« 
bieete de Viena en- 
vió sebre el Biii«n«i 

horda de ciiieoá seis 

niíí bandados , sacada da ia frontera 
de Li. TurquÍH, de la Valaquia, de la 
Croatia, de las Síeben-Gebirge y de los 
montes ttra)»ad¿s. Se asegura que las 
cárceles y münnocras de ealos diver- 
sos países suministjrai'oo ol nayor nú- 
mero. Estos vagamundos, que se II4- 
marón Capas-nijas, por el color de sus 
capas, estaban vestidos á la turquesa. 

Llevabafi á la ctotura un par de 
pistolas largas, uo puuál y un ancho 
alfaoge. La caiiaRa igudóieote ajus- 
tada á la cintura, contenia 150 car- 
luchos, y su fusil tendría cerca de 
seis pies de largo. Estos hombres en 



general eran de una fUersa muscular 
prodigiosa, de uoa estatura elevada, 
y Qcsagerada también por mu alto 
chacó terminado en punta, con un 
largo bigote encerado, el cuello des- 
cubíertQ, la cabeza rapada» escepto un 
espeso mechón de cabellos en lo alto 
del cráneo, una chupa turca sin man- 
gas, un ancho pantalón plegado sobre 
las caderas, y borceguíes en Qn abro- 
chados hasta cerca de la pantorrilla: 
tal era el talante de los Capas-rojas. Es« 
tos cuerpos formidables en apariencia 
para el enemigo, no lo eran en rea- 
lidad sino para el gobierno que los 
empleaba, epnio los infames soldados 
conocidos por el nombre de pandu- 
roSf de qiie tuyo ya una triste espe- 
riencia el gabinete de Viena durante 
la guerra de Iqs sielé años. 

Los Capas-rojas eran aun m9S ter- 
ribles y feroces que los panduros. 
Organizados en Temeswerel, centro 
de la Ungria, habían atravesado los 
Estados her^ítarios del Emperador y 
una parte de la Alemania para ller 
gar á la línea de operaciones del 
ejército del Feld-raariscal Wurmser. 
En este largo camino un regimiento 
de caballería escoltaba los Capas-ro- 
jas que marchaban dos a dos y en- 
cadenados. 

Asi es como llegaron, durante el 
mes de. mayo de 1793 á las trin- 
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chcras de Germeshéin cerca del Rin. 
en Landaui' Aqui se les quitaron las 
cadena» y principiaron su campaña. 
Su aspecto ín«pirat>a •terror y asom- 
bro aun á las tropas austríacas. Es- 
trafios á todo sentimiento de humani- 
dad , los Capas-rojos cortaban la cabe- 
xa á todo enemigo que caia en sus ma- 
nos; ellos recibían de sus gefes en pa- 
go un ducado por cabeza y este era su 
único sueldo. Frecuentemente se les 
veía cargar un prisionero francés con 
las cabezas sangrientas de sus compa- 
ñeros» y á la entrada en el campo de- 
capitaban ¿ este mismo desgraciado pa- 
ra aumentar asi su odioso salario. Se- 
mejantes hombres no alimentaban nin- 
gún sentimiento de honor, no conocían 
esta fuerza moral que forma los hé- 
roes: ellos no entraban en campo abier- 
to sin una gran 'superioridad numé- 
rica, por lo que no servían sino para 
acciones de guerrillas. 

El ejército imperial hizo un movi- 
miento de progresión del lado de Wei- 
sembourg. Algunos buques conocidos 
en el país con el nombre de Mulin 
de Bévalh llamaron la atención del Feld- 
Marfscal Wurmser; este resolvió desa- 
lojar una compañía de republicanos 
franceses que la ocupaban. Trescientos 
Capas- rojas se mandaron para esta es- 
pedicion. Su gefe era un emigrado 
francés , el barón de KergeofTruet, 
uno de los gentiles-hombres mas dis- 
tinguidos del pequeño ejército del prín- 
cipe Conde, reducido por las desgra- 
cias de esta época deplorable á com- 
batir contra su patria. 

II. 

EL EMIGRADO* 

A principios de la revolocíon de 
1793 el .barón . de Kergeoffcuet habi^ 



taba la Santoña. DesceiMlíente de una an- 
tigua familia, poseedor de una gran for- 
tuna, había casado hacia muy poco ooo 
una joven, bella y digna de su amor, y 
era feliz por la reunión de todos ks 
bienes que pueden embellecer k vida. 
Su felicidad se alteró por aquella ma- 
nía de emigración que se apoderó de 
la nobhn francesa antes de la erup- 
ción del volcan revolucionario. En va- 
no Luis XVI había dicho o£/ /li- 
gar de los verdaderos franceses está 
alrededor del tronojn Sus palabras 
no fueron comprendidas, la moda pu- 
do mas y colocó la Francia en Go- 
blentz, y como según las gentes de 
buen too9, la moda era roas pode- 
rosa entonces que la patria, la no- 
bleza francesa marchó . en tropel á 
Coblenlz. Los espíritus mas vigorosos 
no pudieron resistir al contagio del 
ejemplo , aun aquellos notaban en 
el aire, un no se qué de sofocante, 
precursor de las grandes borrascas. 
De este némero fué el Barón de Ker- 
geofifruet: dejó su castillo, su noble 
compañera que iba á hacerlo padre y 
cuya esperanza se la hacia aun mas que- 
rida. Ya hablan recibido muchos genti 
les hombres por parte de los autores de 
la emigración una rueca con lino em- 
blema satírico de su tardanza y pMsila- 
minidad. El temor de caer en ridículo, 
determinó al fln ¿ KergeofTruet y mar - 
chó. 

Los acontecimientos tomaron pronta- 
mente un carácter alarmante: de día 
en dia las pasiones desnaturalizaban los 
principios de esta revolución, tan be- 
lla, tan pura en su aurora: al choque 
de las pasiones venia á mezclarse la lu- 
cha de los intereses. Poco.á poco el 
horizonte se oíícureció; lá vuelta á 
Francia se hizo casi imposible y los emi- 
grados principiaron á temblar por las 
consecuencias de una marcha que ha- 
blan aventurado sin reflexión y por ca- 
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pricho, como se hace una partida de 
campo. 

El rey de Suecia, el emperador de 
Alemania, los principes germánicos po- 
sesionados de Alsace y Lorena se liga- 
ron por el honor y la seguridad de las 
coronas: los emigrados franceses se or- 
fi^anizaron en cuerpos de egército en Co- 
folentz bajo las órdenes del conde Ar* 
tois (después Garlos X), y en Werms 
bajo las del principe Conde que tenia 
á su lado á su bijo y su nieto, los 
desgraciados duque de Borbon y duque 
Eugenio. 

Por parte de ios coaligados todo se 
limitaba á medidas de prudencia; pe- 
ro un ejército de observación fácilmen- 
te se cambia eti ejército de ataque: la 
asamblea nacional lo comprendió muy 
. bien y acelerando la decisión de los 
soberanos apresuró el momento de la 
íucba. El gabinete de Viena dio su ul- 
(imaium; Luis X.VI, que ejercía una 
sombra de regencia, respondió á esto 
declarando la guerra al rey de Ungría 
y de Bohemia, porque Francisco II no 
estaba aun elegido emperador, Y ^1 P"^- 
blo francés se disposo á sostener con 
las armas la declaración de su sot)erano. 

Los preparativos de caippaRa, la ac- 
tividad de la vida militar produjeron al- 
guna distracción á los disgustos del 
barón Kergeoffruet; él conflaba, como 
sus compañeros de armas, como los ge- 
nerales de la coalición, en que una sola. 
campaña conduciría al egército iriun- 
flinte á Paris y decidirla la suerte de 
la revolución, y volviendo sobre si mis- 
mo pensaba en su esposa y recorda- 
ba con placer la idea de una próxima 
reunión. En efecto la Francia parecía 
impotente para contener entonces los 
egércitos forihidable^. que la amenaza- 
ban por todas partes. La indignación 
y el patriotismo presagiaban la victo- 
ria. La jomada de Vaimy fué el pre- 
ludio de la de Jemapes, y la invasión 



de la Bélgica por Dumoriez coronó {a 
bella campaba de la Argona. . . 

Sin embargo el 10 de Agosto babia 
ensangrentado á París: Luis XVI es- 
taba cautivo; los degüellos de selieni 
bre echando los cimientos del odioso 
sistema del terror cerraron todo cami- 
no de conciliación á los revoluciona- 
rios» colocados de alU en adelante en- 
tre la victoria y la - muerte. 

El dia en que Kellerman triunfó en 
Valmy vio nacer la Canvencion^ cuyo 
primer decreto proclamó la República 
francesa. De&áe este momento la suer- 
te del rey no fué dudosa. El virtuoso 
Luis XVI no debía salir del recinto 
del Templo en el que penaba con la 
reina María Antonieta, sus hijos y su 
hermana, sino para aparecer en la bar- 
ra da la Convención y subir al cadalso. 

Con la noticia de la atroz tragedia 
del 21 de junio de 1793 un grito de 
horror se elevó entre las filas del egér- 
cito de Conde; grito que repitieron en 
largos ecos todos los gobiernos de la 
Europa entera. La España, Ñapóles, 
Roma, la Inglaterra, la Holanda, los 
círculos de Alemania se unieron á la 
coalición. La Convención amenazada en 
los Alpes, en los Pirineos, sobre el 
Rin, en Bélgica, entre el Mosa y el 
Mosela decretó una leva de 300.000 
hombres: la egecucion de este decreto 
commovió el interior: 900 comunidades 
se sublevaron en la Vandé, Dumouriez, 
batido en Neerwinden hizo su defección. 

Se dijo que esto fué obra de la re- 
pública francesa; los emigrados reco- 
braron todas sus esperanzas: mas solo 
KergeolTruet no podia participar de las 
ilusiones de sus compañeros de armas. 
. La muerte de su rey el sentimiento de la 
inmensa falta cometida por la nobleza 
emigrando, el sistema de sangre que 
desolaba su patria, todo le llenaht de 
amargura, y para acabar de ccsaspe- 
rar su corazón, las penas domésticas 
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venían á jantársele al sentimiento de 
las desgracias públicas. El supo que 
su mnger, su adorable Ciemenlinai 
aprovechándose de las leyes revolu- 
cionarias, habia hecho decretar su di- 
vorcio: después de lo cual se habia 
casado con un joven oficial del ejér- 
cito republicano hijo de un colono del 
barón de KergeofTruet. 

Esto había roto el último tozo que 
lo unía al mundo; la vida le era odio- 
sa y no la conservaba sino por la es- 
. peranza de vengarse. Desde entonces 
se aisló de sus amigos y cayó en una 
profunda melancolía. La soledad aca- 
bó de fermentar la cruel amargura 
que henchía su corazón y en la que en 
algún modo se deleitaba. Viviendo en 
una atmósfera de pasiones rencorosas, 
comparando sin cesar su presente des- 
gracia á su pasada felicidad, los dias 
se pasaban sin proferir una palabra. 
Solo los peligres del campo de bata- 
lla podrian devolverle áu energía y 
superioridnd.=F. s. 

("Se continuará./ 
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la Catedral de esta ciudad célebre, 
-es grande y bien proporcionada, es- 
tando decorada de un orden corintio de 
gusto moderno. El coro está un poco 
elevado, ségun la antigua usanza, pa- 
ra dar lugar á la Iglesia subterránea. 
El fresco del santuario es una Anun- 



ciación de Luis Carache, perfectamente 
disenada y de un carácter sublime, si bien 
se echa en cara á su autor el haber 
dado al ángel una actitud equivoca. ■ 

La Iglesia de san Pelronino^ mas 
grande que la Catedral, pero de gé- 
i»ero gótico, célebre por la coronocion 
de Carlos V y por las asambleas de 
los padres del Concilio de Trento, des- 
pués de haber sido arrojados de esta 
ciudad por la peste, es también famo- 
sa por la Meridiana de Cassiri, qué se 
restauró á mediados del siglo último, 
cuando se compuso el pavimento y se 
hicieron otras reparaciones importantes 
en este templo. 

Las aulas de la universidad están cer- 
canas á la plaza de san Petronio^ que 
tiene por nombre la Piazza maggiore 
en la cual está el Palazzo público^ t3 
de la Signoria. En él ^e hospedan el 
cardenal legado, gobernador de la ciu- 
dad, y el pórta-estandarte, teniente ge- 
neral de policía y gefe de la hacien* 
da púfblica, teniendo también en tan 
suntuoso local sus sesiones el senado. 
La fábrica, de este edifício es antigua 
y BU fachada sencilla, no teniendo otra 
cosa notable mas que la estatua en 
bronce de Gregorio XIII, sentado en 
una tribuna sobre la puerta principal' 
y echando su bendición. Es todo el pa- 
lacio de ladrillo y se conserva en muy 
buen estado. 

El interior está ornado de muchos 
y escelentes cuadros de Guido: Samson 
dando muerte á un fUisieo y bebien- 
do en la fuente que brotó de la qui- 
jada de un asno, la Virgen con el niño 
Dios sobre un arco celeste, rodeada de 
ángeles y presentándose en visión á 
muchos santos, que se ven en la tier- 
ra, y otros muchos asuntos religiosos, 
dignos del ingenio de tan famoso ar- 
tista, son las obras que avaloran aque- 
llos muros respetables. 

La plaza se halla adornada dó uña 



— 149 — 



hermosa fuente, cuyas flguras en bronce 
son obra de Gio de Bologna. Sobresa- 
le entre todas la de Neptuno en la 
actitud y ccn el carácter , que le dé 
Virgilio en el libro 1.° de su Eneida, 
cuando al reprimir la furia de los vien- 
tos le hace prórumpir en el famoso 
¡Quos egol... que tanta celebridad ha 
adquirido entre los literatos. 

EX teatro nuevo, cubierto de una bó- 
veda de piedra y ladrillo, tiene cuatro 
illas de plateas ó palcos y un patio de 
muy bella forma. Cada palco tiene su 
balaustrada separada. El ándito de la 
sala está guarnecido de gr¿ulas en for- 
ma de anfiteatro hasta los primeros 
palcos. Todo este teatro, es magnífico 
y de un aspecto sorprendente. Otros 
edificios notables se advierten también 
en Bolonia, cuya descripción omitimos 
en gracia de la brevedad. 

£1 conde Algaratti escribió en 1761 
una carta á M. L* Abbé, patriarca de 
Yenecia, en la cual le incluía un catá- 
logo de lo» principales lienzos, que ha- 
bla üisto en Bolonia. Nosotros creemos 
que no desagradará á nuestros 4ectores 
el ver en este lugar un-estractonle ella. 
(cDe Francia, dice, fundador de la es- 
cuela boloñesa, grande amigo de Ba- 
FABL y maestro de Baimondi» rque 
grabó tan perfectamente las obras del 
mismo Urbino, hay dos Vírgenes: una 
en la capilla Felicini de san Francisco 
y otra en la Iglesia de la Miserieor- 
dia. El dibujo es correcto, el colorido 
fresco y delicado y todas las cabezas lle- 
nas de gracia, asi como también las 
actitudes. 

En San Zacarías un cuadro de Ju:AN 
IJB Bbllim, contemporáneo de Fran- 
cia, muy Buperior á los* precedentes, 
entreviéndose en él la fuente del co- 
lorido bello y pastoso « del Giorgio- 
Ni y del TiciANO, que debían ser la glo- 
ria de esta escuela. Una Virgen de Cos- 
ta, discípulo de Frangía, tal que su 



maestro no pintó nada tan bello. 

En la sacristía de San Miguel dos 
figuras romanas, debidas al genio de 
Bagnacasallo : el colorido de este 
lienzo es casi veneciano. Hay también 
de él en la plaa^ de Santo Domingo 
una Virgen pintada al fresco con el ni- 
ño Jesús y San Juan, que era muy 
apreciada por Guido y estudiada tam- 
bién asiduamente. 

* De PEÍ.CGB1D0 TiBARixi (el Miguel 
Ángel de Bolonia) la estancia de Uiises 
en el Instituto y en san Miguel m 
bosco un trozo tan magnífico que oscu- 
rece los soberbios cuadros del Vasnri, 
colocados al frente. En san Joaquín hay 
una graciosa tabla de Sahbadni y en 
el pórtico de la casa de los Lconis va- 
rias obras de Nicolao Abbati que reú- 
nen á la verdad de la espresion en 
sus figuras la. simetría de Bafael, lo 
belleza de Ticiano y la gfacia del Par- 
mesano. 

De Dionisio Caívart hay en lo 
sacristía de San Jorge un Noli he 
Tangbre: este cuadio no tiene correc- 
ción de estilo, ni belleza en la drape- 
ría, en los pliegues, ni grande inteli- 
gencia del claro oscuro; , pero es dificil 
separar de él la vista, después de ha- 
ber descubierto la verda(^ de la espre- 
sion y las pasiones que en él reinan. 
.He aquí el encanto mágico de la pin- 
tura y de la poesía. Se reconocen los 
defectos, se tachan y sin embargo se 
abisma el espíritu, al percibir ciertos 
acentos y al contemplar ciertos rasgos, 
que revelan la verdad de la naturaleza en 
toda su elevación. Desde el momento 
en que nuestra alma es conmovida pro- 
fundamente por un objeto, todo lo per- 
dona de buen grado por gozar de sus 
bellezas. Sin la espresion, sin la ani- 
mación de las pasiones, es ademas fría 
-y lánguida la belleza y jamas logra ar- 
rebatar el corazón. 

La Caida de san Pablo, obra de 
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una ejecución admirable y de Ufi gran- 
de afecto, de la cual hizo el Guerchi- 
lio un estudio particular, es debida á 
Ccís Carache, ét restaurador y se- 
gundo padre de la escuela bolofiesa. La 
virgen sobre el trono con San Fran- 
cisco y otros santos á los pies, que está 
eq los Convertidos es una obra de una 
gracia inQnita y que parece animada, 
acercándose mucho á la manera lom- 
barda. Débese igualmente al pincel de 
Luis Carache, asi como la pintura de 
la capillo, en que se halla colocada, 
en la cual hay también un san Gre- 
gorio durmiendo á quien se aparece una 
visión. La ejecución de esto lienzo es 
tal y tan suave y verdadero el toque 
que bien puede ponerse al lado de cual • 
quiera de los mejores del Ticiano. 

En la corte de San Miguel in bosco 
hay del mismo Liiii3 muchas pinturas 
de una manera muy distinta una de 
otra. Hállase eu estas obras una prue- 
ba singular é insigne de este raro ta- 
lento, asi como en la iglesia de San 
Jorge, endeúdese conserva una Anun- 
ciación y una Piscina probálica^ cua- 
dros colocados uno frente á otro. Di- 
ñase que uno era del Ticiano, al sa- 
lir de la escuela de JuanBellini y.el 
otro de Tintoreto, según es la viveza é 
impetuosidad con que está desempeña- 
do. 

Eu el nún^ero próxiqo terminare- 
mos la inserción del presente catálogo, 
esponíendo, como hasta aquí, nuestro 
juicio sobre cada producción, para lo 
cual nos valemos del estudio hecho por 
M. L' Abbé, Patriarca c|e Venecia. 

V. O. K. 
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'espuesque puso la desastrosa ba- 
talla de Jerez en manos de los árabes 
toda la España, á eseepcion de una pe- 
queña, parte de Cantabria, á cuyas mon- 
tañas se refugió D. Pelayo, seguido 
de algunos valientes, resueltos á morir 
por su santa ley; quedaron aquellos 
por dueños absolutos de la península é 
hicieron venir del África gran multitud 
de gente para que la poblasen y pa* 
ra quitar á los godos toda es[>eranza 
de recobrar su antiguo lustre ' y po- 
derío. Perdiéronse, como dejárnosla pun- 
tado en el artículo anterior, los há- 
bitos y costumbres de aquel pueblo» 
que por tanto tiempo había domina- 
do á Españn, varió eu un todo la for- 
ma de gobierno y sintieron los pue- 
blos el verse subyugados por estran- 
geros, Rorando, al recordar sus haza- 
ñas y el nombre de sus abuelos, de 
vergüenza y de despecho. 

Cuarenta y tres años reinó entre los 
árabes, que habían pasado á España, 
la mas terrible anarquía y el mas fe- 
roz deseo de mandar, empañando has- 
ta cierto punto los nombres de Hoza 
y de Abdalasis. Su imperio, fundado 
apenas en la península, se vio por si 
solo próximo á desaparecer á impul- 
so de la ambición, cayendo envudtos 
los conquistadores entre las ruinas del 
pueblo conquistado; cuando en el afio 
de 751 pasó á España: , llamado por 
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los árabes, que no podían suíf ir la ti- 
ranía de Aben Juseph « €/ ' já6to, el 
grande y poderoso Abderraroen, que: 
en el término de cuatro anos resta- 
bleció enteramente el drdcn social, cu- 
yos vínculos habían sido rotos por l^s 
insensatas y desmedidas pretensiones 
de los Doranes y los Robas. 

Fundó en Espafia el nuevo reino 
de los árabes, haciéndose independien-i 
te de los califas de Bagdá y abriendo 
unq nueva Era á la civilización y con 
ella ' á las ciencias y á las artes. Es- 
tableció escuelas públicas para la en- 
señanza y prodigó su protección á 
todos ios sabios, que halló dentro 
del reino y llamó, haciéndoles gran- 
des promesas, á los estrangeros: hizo 
últimamente ver ál mundo que no 
era indigno de la sangre, que corría 
por sus venas. (1) En el año 756 
fundó en las inmediaciones de Gór- 
dova un magnífico palacio, al cual 
dio por nombre la Rusafa, (2) plan- 
tando en sus patios una palma , á 
que hizo. el mismo una canción, que 
el erudito orientalista don Antonio 
Conde, traduce de este modo, hallan- 
do en «ella el tipo de nuestro roman- 
ce castellano; 

Til también, iosigoe palaaa-««res aqni forastort. 
De áigarte Im trislM aoras-^to pompa alhagan y 

Lo cual prueba la grande estima 
en que tuvo el monarca árabe el cul- 
to de las musas. La mezquita de Cór% 
dovay el Alcázar de la misma ciu- 
dad fueron también obi'a de su en- 
tusiasmo por las artes. (Tal fué la in- 
fluencia que el rey Abderramen tuvo 
en la ilustración arábiga! 



(f) AU«rranMa ara hijo da .lacam y nieto da Al- 
maBOB da la familia da Iqa Omoiadaa. 

(2) Hoy está detiraido: eata edificio foé coof aato 
da loa franatscanoa baaka loa Altimoa tiempos, en que 
foeran atelavstradoa. 



No desmintieron aus hijos este gran- 
de amor á las ciencias. «Desde el si- 
glo iX de nuestra Era , dice un cé- 
lebre historiador, refiriéndose á Espa- 
fia, eniípezó á centellar la luz de la 
literatura sarracena y por cinco ó seis 
siglos conservó vivo y brillante su es- 
plendor.^ Setenta bibliotecas públicas 
se veían abiertas en varias ciudades de 
España para el uso del pueblo, cuan- 
do ci resto de Europa sin librps, cien- 
cias, ni cultura estaba sumergido en 
la mas vergonzosa ignorancia.» 

Y ¿qué influencia debieron de tener 
estas luces sobre el pueblo cristiano, 
que retirado á un rincón de la penín- 
sula, sin artes ni ciencias y en una pa- 
labra entregado solo á una guerra san - 

' gríenta y esterminadora, no pensaban 

' mas que en forjar armas para comba- 
tir á los enemigos de su religión? A 

' primera vista se deja . ver que debía de 
ser muy poca: pero ¿cómo coniípren- 

I derémos entonces el dicho de Alvaro 
Górdoves, que ya en el siglo IX se ln- 
menta de que abundasen en el lengua- 
je gótico-latino, que era el Vulgar de 
aquella época, los modismos árabes y 
de que se dedicasen los descendientes de 
los godos al estudio de la elocuencia 
y de la literatura arábigas? 

Nosotros encontramos una razón filo- 
sófica para esplicar esta contradicción tan 
importante. No eran árabes todos los 
que habitaban las ciudades sugetas á los 
Abderramanes : la maypr parte eran 
cristianos mozárabes, que hablaban el 
idioma de los. godos lo mismo que el 
de los musulmanes y tenían continuo 
tráfico con los cristianos de allende el 
Guadarrama, cultivando las ciencias y 
recibiendo la saludable influencia de la 
civilización de los agarenos. De aquí 
provino que tan luego como fueron apo- 
derándose los sucesores* de don Pelayo 
de las ciudades, que conquistaban de los 
moros, fué aumentándose también el 



— 152 — 



número de los cristianos, oacíendo en 
los guerreros de León y de Asturias 
el apego á las ciencias y despertándo- 
se últimamente en sus cabcias ¡deas de 
ilustración. 

Es verdad que en esta época y aun 
mucho después desdeñaron los caballe- 
ros castellanos el estudio y miraron con 
sumo desprecio á los que se entrega- 
ban á las ciencias; pero en cambio no 
desaprovechó la Iglesia ninguna ocasión 
de ilustrarse y, como apunta d arzobis- 
po don Rodrigo en su Historía de Ion 
árabes^ puso A los salmos de la sagrada 
Bibüa anotaciones, escritas en el idioma 
de los muslimes y no se recató de 
celebrar el santo sacri&cto de la ñfi^ 
en un breviario mozárabe. 

Asi pasaron algunos siglos, sin que 
fuese mas directo el influjo de la 
nación ¡lustrada por ei^celencia en la 
cultura de los castellanos, basta que 
el fomoso rey don Alfonso el Xi lla- 
mado el sabio, conociendo las grandes 
ventajas, que poclian obtenerse del cul- 
tivo del idioma de sus civilizados ve- 
cino9, depositarios entonces del saber del- 
mundo antiguo , estableció en Sevilla 
cátedras de elocuencia arábiga y man- 
dó traducir en 1^54 muchos volanto- 
nes de aquel idioma al castellaao, qiia 
iba formándose poco á poco. Prodigio- 
sos hubieron sido los adelantos de la 
civilización espaftole bajo el dulce rei« 
nado de un monarca tan amigo del sa- 
ber, á no haber turbado ta felicidad 
de sus vasallos la ambición de su hi}o 
don Sancho, que desconociendi) tos de- 
rechos legítimos de tos hermanos Cer- 
das, se revdó contra su mismo padre, 
apoderándose con asombro do Espa&a 
de )ds riendas del Estada. 

Era don Alfbn«a muy <lado al cstwfiQ 
de tos ciencias tiu manas y halria logrado 
adquirir grande conocimientos en la as- 
tronomía, la filosofia, la AlotogiB, hi poe- 
sía y la jurisprudencia, dejando obras que 



recibirá la posteridad como un triunfo 
sobre la época en que Ooreció. Acúsa- 
sele de DO haber sido tan hábil poli- 
tico como exigían las circunstancias en 
que se vio; pero esta acusación nada 
tiene de justa. Don Alfonso fué un rey 
nacido para reinar sobre uu puetrio mas 
adelantado que el suyo: este es todo 
su delito y el no haber tenido la su- 
ficiente energía para reprimir la am* 
bicion ¿e su hijo don Sancho. 

En el siguiente articulo coutinuarc- 
mosla empezada tarea, notando par 
los hechos la influencia, que el pueblo 
árabe fué teniendo*eu las costumbres 
y las ciencias del castellano. 

J. A. DE 1.0S Ríos. 
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f^úlüida antorcha que al i:ayar la aurora 
£scotj3e« melancólica tu-fréuCe, 
D^ten el paso qtie apretaras hora, 
Y de mi voz escucha el son ferviente; 
Mi consuelo es tu lumbre encantadora 
Cuando reina apareces del oriente. 
Anublando las pálidas estrellas, 
Que el cíelo esnifUao con sus luc^s beUiis. 

Mírame aquí: del Bel is caudaloso 
En la orilla que alfombran gayas flores 



(I) Sontimot no poder inaeriar iolegrv esta com- 
posición, qac en tan WUas imágeDes y bnencí pen^ 
•MBÍeoto» abaodaj por ser «looiaatado larga. Los 
fragmentos que ofrecemos son una maestra de be- 
lla poeaia y robusta Yersificaetoa qae lioarao na- 
cho la labor ioaidad y el 'bmo iaioalo de sa joven 
autor, é qiiUn aconscjamoa qnc, no abandone un 
eatndio, para el «nal parece estar dotado de grandes 
dÍ9po8Íciones.<->L. R. * 
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Y al luover sus cristales bullicioso 
Ecsalan sus dulcisiuios olores, 
Solo pensando ¡oh astro ntisterioso! 

Di la sangrienta guerra ca los horrores 
Tu disco miro de bruñida plata. 
Que el claro rio eb su raudal retrata: 

¡Cuáulos siglos, oh astro refulgente, 
pe esa inmensa cortina azul colgado. 
Con raudo curso por tu escelsa frente 
Sin apagar tus ra^os han pasado ! 
Ellos te vieron, su veloz corriente 
Tu esplendidez divina ha respetado: 

Y tú los viste, antorcha nacarada, 
]iundirse en los abismos de la nada. 

Miraste á los asir ios orgullosos 
Cual dueños de la tierra levantarse, 

Y sus timbres después esplendorosos 
Al brillo de los persas eclipsarse. 
De Persia los laureles victoriosos 
Al valor de los griegos marchitarse, 

Y al poder del romano furibundo 
Ceder los griegos y rendirse el mundo. 

Roma cayó también! y sus legiones 
Que inundaron de sangre la ancha tierra 
V'l Azote de Dios con sus varones 
En. ba'ibaro clamor rompe y aterra. 
Temblaron los romanos corazoues 
Al ver la saña de tan cruda guerra, 

Y las triunfantes liguilas soltaron, 
Qué de Atila los bélicos hollaron. 



Mas ¿dónde vuela mi ardorosa mente 
Siglos salvando de terror y gloria, 
\ anhelando Gjar lui vista ardiente 
Del ntundo antiguo en la sangrienta historia? 
Los hechos de mi patria armipotente. 
Que asunto dan á la éternal memoria 
Mi voz entone con placer, y en tanto 
Escucha, oh luna, mi entusiasta canto. 

Lanza'ronse, cual tigres, en España 
Godos y suevos, vándalos y alanos: 
Los verdes valles en su horrenda saña 
Con sangre enrojecieron inhumanos. 
En mipjtria la muerte alro;^ se ensaña, 
bembrando de cadáveres sus llanos; 
Empero alzóse luego el/ucrte godo. 
Que hundió sus frentes en inmundo lodo. 

Sus reyes, entregados á la holgura. 
Qué rienda suelta á sus pasiones daban , 
Al blando alhngo de beldad impura 



Del vacilante solio se olvidaban. 
De perfumado ambiente la dulzura 
Ebrios por el'deleite respiraban 
En muelles lechos de azucetía y rosas, 
Y en nítreos brazos de lascivas diosas. 



Tú miraste al heroico castellano 
Vencer audaz al guerreador 4urbautc, 

Y dó el pendón volara mahometano 
Brillar de Cristo el pabellón triunfante. 
Lloroso el moro en su delirio insano 

En valde aspira ú verse dominante. 
Mientras que el pubülo ibero eu son .pro - 

' fundo 
Himnos levanta al Hacedor del mundo. 

Miraste á Hernán Cortés de la ma4' fiera 
Heroico enmedio sin temor lanzarse, 
Al viento dando la imperial bandera 
Que á los lejanos indios vio humillarse. 
Abatida su cólera altanera 
Viste á sus pies un rey arrodillarse: 
Que cual humo voló su orgullo vano 
Ante el noble guerrero castellano. 

De cien triunfos el lauro luminoso 
De un soldado ciñó U altiva frente, 

Y repitió el renombre victorioso 
Del gran Napoleón su airada gente: 
Mas el carro sangriento, que orgulloso 
Llevó entre horrores al remoto oriente, 
Romperse vio con su proterva saña, 
Aiite el bravo león de nuestra España^ 

Mas ¿para qué cantar con ronco acento 
De la guerra los bárbaros horrores? 
Himnos mas giatos lleve el blando viento, 
Himnos sonoros de placer y amores. 
Dejas aguas al dulce movimiento 
Del pacínco Bétis entre flores 
Cantaré Lis bellezas, que admiraste 

Y los dulces amores que gozaste. 



Aqoi el vate andaluz en son divino 
La belleza cantó de Su Eliodora, 
Y el albor de su cuello alabastrino, 
Que envidia daba á la risueña aurora. 
En su cantar sublime y peregrino 
n esalta el fuego que su ser devora: 
El Bétis por oirlo alzó su -frente. 
Gritando HBRftBii\ eu su raudal bullente. 
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Aiifi iso aquí también con dulce acento 
Cantara amores á su bella Elisa» 
Ablandando á los* valles el lamento, 
Que en sus ¿las lle^ó la blanda brisa. 
Mas solo en pago del fero£ tormento 
De su amada logró flébil sonrisa, 
Que calmando su angustia destrnctora 
Aumentó la beldad de su Pastora. 



^OU Reina de la nocbe, yo te adoro! 
£s mas bella tu \az que el lol del dia: 
Deten tu carro y en raudal sonoro 
Tus ilusiones mágicas me envia: 
La sed de amor que sin cesar devoro 
Infunde [oh luna! á la belleza mía 
Y en encantadas horas de ventura 
Por^ siempre goce su sonrisa pura. 

JOA?( N. JlSTlNUKO. 
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i/CQniinwtcion .\ 

»¿Se ha terminado todo? preguntó el 
médico; vedle otra ve¿ medio muerto, 
creo que ys^ sabréis todo lo que deseabais! 

«sSé mucho mas de lo que deseaba T con- 
testó el magistrado con aire meditabundo; 
Sero decidqtc, ¿qué pensáis del estado de 
Ir. Gorzas? ¿creéis qoe la calentura haya 
podido influir en su estiaña declaración? 

•«Aunque me fuera en cUo la vida, res- 
pondió Mr. Maltet, no faltarfa á la vo£ de 
ini conciencia : Mr. Gorzas no tiene calen- 
tura en estos momentos, y sabe muy bien 
lo que dice. ¿Habrá dicho lu verdad? eso 
es lo que yo ignoro. 

tsY vps, señor cura ¿no me ayudareis 
con vuestras luces? preguntó c4 juez al sa- 
cerdote, que informado de la declaración 
del anciano, paiecía sumido en profundas 
icílexioncs. 

c»Un buen cristiano habria perdonado! 
respondió el sacerdote, A quien Lucía ha- 
bía •hecho la confesión de sus faltas.^ 

««¡Perdonado! ¿el qué? preguntó el juez. 



Pero el cura conociendo que de pronun- 
ciar una palabra mas, violaría el secreto 
de la confesión, se limitó á decir; 

^Dios que Ice en los corazones, es el 
único que puede ilumíuar á los hombres 
encargados de administrar la justicia en b 
tierra. ¡Quiera él proclamar la inocencia, 
y corregir al criminal enviándole el arre-< 
pentimicnto! 

«Sin embargo, insistió el magistrado, 
yo desearía conocer vuestra opinión; ¿creéis 
vos que Mr. Duniont sea culpable del bo- 
micidio que se le atribuye? 
c ^Yo creo que es ¡nocente , respondió 
el sacerdote con eraltacion. 

^Y ¿cómo esplicarcis la conducta de 
Mr. Gorzas? 

£1 cura bajó los. ojos y ^ardó silencio. 
Mr. Girigniez que se había sentado para 
volver a' leer el proceso, apoyó la cabeza 
sobre la mano y permaneció un rafo me» 
ditando. 

«i>EstM tentativa de robo es lo que me 
confunde, dijo por fin hablando con^go 
mismo: asesinatos se cometen en todas 
liis clases; pero :un robo! esto es ¡ue&- 
plicable: un hombre rico puede asesinan 
á otro por celos, por venganza , pero no 
por avaricia: la pasión engendra el ho- 
micidio, h neccsiilad el robo; aquí puede 
existir la pasión; pero ¿dónde está la ne- 
cesidad? 

«Mr. Dumont es rico ¿no es verdad? 
dijo dirigiéndose en voz baja ai médico. 
. «bSí, á menos que el juego no lo hay» 
arruinado, respondió este en el mismo 
tono. 
•«Ah! ¿es jugador? 

«—Se le ha visto perder en Burdeos do- 
ce mil francos en una noche. 

«kEso cambia la cuestión, repuso el ma- 
gistrado, en quien influyeron bastante las 
palabras del doctor;, bien decía yo que no 
se debe suponer un efecto sin causa, y el 
juego es una causa. 

•«Dais Á mi» pblabras una interpreta- 
ción que esta' muy distante de mi pensa- 
miento, esclamó el niédico en tono de re- 
convención. 

«-Amigo mió, respondió friamentc Mr. 
Carignicz, nuestro oficio es interpretar; vos 
interpretáis el muí por los síntomas, yo 
el delito por los indicios. 

Y levantándose, se dirigió ha'cia Artu- 
ro que habia permanecido durante aque- 
lla escena en una actitud grave y silen- 
ciosa. 
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BsMr. Daiiiont, Je dijo con polillos ¿te- 
neis alguna observación qae hacer sobre 
lo que se ha escrito? 

-"■Ninguna, señor juez, respondió conté- 
niendo en vano la emoción que le agita- 
ba; no me toca disciHir ia acusación que 
de me hace , ni disipar el error de Mr. 
Corzas. En mi deeiaracion he dicho Ja 
verdad , y está de mas protestar mi ino- 
cencia cuando todos están convencidos de 
ella. 

Al decir estas paiabras dirigió una mi* 
rada al anciano, que no contestó á aquel lia* 
inamieiito del acusado, sino con una son- 
dsa donde se veía reflejar el triunfo de la 
venganza mas implacable. 

««Lo sabe todo, y desea mi muerte, se 
dijo Arturo interiormente: se cumplirá su 
«leseo sí para salvarme es necesario perder 
á Lucía. 

En aquel moifieHto entraron en el cuar- 
to dos gendarmes de la policía de Reol: 
a su vista sintió Bonnemain ese terror ins- 
tiulivo que inspira al criminal laprcsen- 
>cia de los ageutes de la autoridad; Dumont 
como sorprendido de una aparición que ao 
esperaba, le á'ijo al magistrado. 

«-■¿Estos hombres han venido pafa ase- 
gurar mi persona? 

o-Os puedo ofrecer un asiento en mí 
•carruaje, contestó el juez animado de un 
respeto involuntario nácia el joven. 

-*Pero ¿nos acompañarán ellos? repu- 
jo Arturo preocupado mas por la tguomi- 
nia que por el peligro de su posición. 

er:^ío, sí mc juruís no hacer tentativa de 
fuga. 

Arturo se sonrió con aire de menos- 
precio. 

«■Solamente dos clases de hombres son 
Jos que huy<:n, contestó, el cobarde y el 
criminal: y yo no soy ni lo uno ni lo otro. 
Podéis fiaros en mi palabra de honor, y 
aiiora permitidme que os pida un favor. 

«-Hablad, dijo el magistrado. 

>»Que marchemos en el acto, repaso Ar- 
turo 4|cmiendo que entrase Lucía y fuera 
test'go de una escena tan peligrosa para 
ambos. 

■«Estoy á vuestras órdenes, dijo el juez 
tomando el proceso, y viendo que su pre- 
sencia era ya inútil en aquel sitio. 

A una señal del magistrado salieron to* 
dos de la habitación, y tos gendarmes fi- 
sonomistas por oficio, se colocaron al la- 
do de Bonnemain , en. cuya cara habían 
traslucido el .crimen. 
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^Señor juez, esclamó el presidario, de- 
cid á estos señores que se equivocan, pues 
es claro cómodos y dos son cuatro que yo 
soy ¡nocente: que me dejen en libertad 
para irme á trabajar en mi jardín, don- 
de gano mi jornal honradnnieete. 

-■La voz pública es acusa , respondió 
Mr. Carigniez, y yo estoy obligado á con- 
duciros auna prisión: sino resultan prue- 
bas contra vos, dentro de algunos días os 
pondrán en libertad. 

««¡Buena está la just¡cia{ dijo el presi • 
dario al ver á Dumont subir en el carrua- 
ee con el juez: el ase!>ino en coche y el 
mócente entre dos gendarmes: de ese mo- 
do es como los ricos se sostienen siem- 
bre para vejar al pueblo. Y vosotros ¿no 
tenéis sangre en las venas? ¿dejareis lle- 
var á la cárcel á un hermano vuestro? 

To no tienes aquí hermanos ¿lo entien- 
des? ¡ladrón de relojes! le contestó Píquet* 

•asjViva la república! ¡abaio (os |esuitas! 
gritó entonces Bonnemain, que deseoso de 
atraerse el favor popular, creyó lograrlo 
con aquellas dos prjovocaciones alarmantes. 

Pero ni una sola voz salió de la multi- 
tud qne lo rodeaba,. y el presidario tuvo 
que seguir entre los dos gendarmes, /cou la 
convicción de que su suerte no escitaba 
iiifiguna simpatia entre sus compañeros. 

«Que hermoso hubiera sido quedar tam- 
bién en libertad! se dijo para si Bonnemain 
resignándose á ir á la prisión: j[coino el 
vi^jo tan bueno hasta ahora no vaya á 
cambiar de opinión! 

La marcha de los acusados produjo en - 
tre Jos paisanos alguna agitación, y el ru- 
mor de sus voces llegó hasta el cuarto á-i 
Lucía, que asustada corrió á la ventana y 
vio á Arturo en el momento de subir ai 
carruaje. 

B-¿A donde va IVIr. Dumont? preguntó 
al médico que se halla-ba coq ella. 

«-Probablemente irá á la cárcel ^ le con- 
testó este mirándola con atención. 

-«¡A la cárceH repitió Lucía. 

«-jComoí pignoráis que es él quien ha 
querido asesinar á vuestro esposo? Mr. 
de Corzas mismo le ha reconocido, y asi 
lo ha declarado judicialmente. 

La pobre joven- en vez de contestar, 
echó una mirada atónita al rededor, cer« 
ró los 0)03, y poniéndose mas blanca que 
la cera, eayó sin sentido en los bracos 
del médico que seguia todos sus movi- 
miento. 

«■Padre, le^dijo al sacerdote que eM% 
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Lucia corrió hacia el doclor, f le tapó 
Ja boca con sus mauos. 

a-Por Dius! ni una palabi*a mas! le di- 
jo: cualquiera cosa que hayáis podido ver, 
uir ó adivinar, porque en los accesos de 
fiebre habré hablaao seguramente, no me 
lo digáis, por Dios! tened compasión de 
una desgraciada muger, y servidme siu 
hacerme sonrojar; ¿puedo cootar con vos? 

«-¡Como con un padre! contestó Mr. 
Mallet, besando enternecido U blanca ma- 
no que lo ulargó Lucia. 

TI. 

El atentado cometido en ia persona de 
Mr. Gorias, había producido en todo el 
departamento de la Girouda una impre- 
sion, a la cual no podian compararse Us 
catástrofes mas lúgubres acaecidas des* 

Sues de muchos anos. La edad y el cau* 
al de la víctima, las consideraciones que 
f;oKaba en el pais, el raro contraste de 
os dos acusados, uoo hombre de sociedad, 
relacionado con las principales familias de 
Burdeos, y conocido por las locuras de 
una juventud elegante y disipada; el otro 
presidario cumplido, según resultó de Us 
declaraciones, en fin la enfermedad de 
madama Gordas, atribuida á un es trema- 
do amor conyugal , tanto mas recomen- 
dable cuanto que su esposo era un viejo; 
todo había escitado hasta el mas alto gra- 
do la curiosidad general, ansiosa de ver 
rasgado el velo de aquel misterio san- 
griento. Los acusados particularmente ha- 
bían sido el blanco de los periódicos, de 
las conjeturas, de las esplicgciooes, y bas- 
ta de apuestas sostenidas con calor por 
los partidos. Unos negaban la culpabili- 
dad de Arturo, siendo de este bando to- 
das la« muger^s que admitían el caso de 
que i^n hombre de sus prendas podía co- 
meter uu crimen poético, pero de nin» 
gun modo un delito vulgar. 

^Eso es odioso , decian en Burdeos las 
mugeres á la moda , ¡Mr. Dump'nt cou 
quien hemos bailado taot^ , asesinar á un 
viejo! ¡Un joven elegante , de modales ti- 
nos, de talento, y con una Bsura verda- 
deramente española, ¿babia de matar é 
un hombre por robarle su dinero? e^o es 
imposible! 

Si hubieran acusado á Arturo de liaber 
asesinado á Mr. Gorzas con cualquiera in- 
tención heroica, como por ejemplo, la de 



robarle su muger, el caso aunque espan- 
toso, hubiera parecido posible: las almas 
romancescas se habrían compadecido has- 
ta de un bandido ennoblecido así por la 
pasión; pero clavar un puñal en el pocho 
de I un anciano para robarlo después, eso 
era acción propia de un galeote y do de 
un caballero. De este modo raciocinaba el 
buen sentido femenino, que según su cos- 
tumbre, raciocina siempre bien. 

^Sfi continuará. J 
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LA NI^A BOBA.c^AMOR DB MADBE, 

BL TROVADOR. 
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a primera de estas producciones es 
UQB comedía de Lopia de Vega rerui^i- 
da hace algún tiempo; pero con la 
mala inteligencia j poco acierto que de 
ordinario tienen los que se dedican á 
esta clase de trabajos literarios. La so* 
ciedad de los siglos XYI XVII me^ 
nos culta y corrompida que la presen- 
te p(ro quizá con mas instrucción que la 
actual, se deleitaba al oir versos ar- 
moniosos llenos de sentencias y tipl- 
eados de gracias inimitables, en diálo- 
gos fáciles en que se revelaba el in- 
genio y la maestría del poeta. No dU 
remos por esto que se contentaba con 
esas solas cualidades. Las escenas ín* 
teresantes que exaltan el ánimo y lo 
enajenan, en todas épocas han colocado 
en un lugar muy distinguido á sus au* 
tores, y por eso Calderón ha sido el 
primer dramático espafiol. 

No es superior á Lope de Vega en 

la yersiflcacion ni en el estilo y menos 

á Tirso de Molina y á Ruiz de Alar- 

conj pero /es aventaja en la invencioo 
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de las situaciones y en la conducta dra- 
mática/Y sin embargo, á pesar de su 
esclarecida fama y de ser uno de los 
primeros jénios dramáticos de Europa 
apenas habrá algunas comedias suyas 
que sin reformarlas bien puedan re* 
presentarse sin causar hastío por su 
languidez. y falta de mqyimiento escéni- 
co. Pues bien, esas comedias arrebata- 
ban de entusiasmo á los espectadores 
y apesar de venerarse como brillan- 
tes monumentos literarios, no las po- 
dría tolerar hoy la sociedad en el tea- 
tro. 

La Nina boba de Lope de Vega ade- 
mas de no ser de las mejores comedias 
suyas, ha .tenido la mala estrella de no 
hallar un restaurador inteligente; ha que- 
dado pues con la misma falta de vi- 
da y de acción y con mayores defec- 
tos que el original. Nada interesante 
hay en ella fuera de una versificación 
galana y armoniosa; pero la protago- 
nista es un carácter de graves dificuJ- 
tades y la Sra. Diez mostró que para 
ella no las hay en su arte. No basta 
en el papel de la Niña boba recitar bien 
los versos, no basta interpretar sus con- 
ceptos con perfección, es forzoso que 
la fisonomía hable mas que en otro 
cualquier carácter, que estén mas de 
acuerdo las palabras con el jesto; en fin 
que la fisonomía sola manifieste la estu- 
pidez del personaje, pero sin esfuerzo, 
sin amaneramiento, y esto ló hace la 
Sra Diez admirablemente. La que en 
su cara y en sus ojos revela un talen- 
to inmenso, la que se e!eva sin esfuer- 
zo á la dignidad trágica parecía impo- 
sible que su movilidad fuese tan. rara 
en la espresion que representase con el 
mismo acierto un carácter opuesto. Pe- 
ro lo hemos dicho antes, para el jenro 
no hay obstáculos invencibles. La Niña 
boba no podría tolerarse hoy en el tea- 
tro sin la Sra. Diez, con ella se aplau- 
dirá siempre con entusiasmo^ 



El Amor de madre es un drama de 
los muchos que nos regala el reperto- 
rio francés, pero no de escaso mérito. 
No es un drama de intriga ni de movi- 
miento escénico: pero interesa, porque 
está desenvuelto con alguna intelijén- 
cia uno de los sentimientos mas pro- 
fundos del corazón hun^ano; esto es, 
el amor de uua madre á su hijo, á 
quien no puede darle este nombre y 
de quien se pretende alejar con vio- 
lencia. 

Por esta lijerísima indicación es fá- 
cil conocer que el pérsonage del dra- 
ma de mas dificil desempeño es la ma- 
dre. Las situaciones apuradas en que el 
autor la coloca exijen un conocimien- 
to completo del corazón humano acom- 
pañado de la sensibilidad y del arter 
y la Sra. Diez las comprendía y eje- 
cutaba con una verdad que extasiaba 
al auditorio. Nadie podrá verle en es- 
te drama sin derranoar copiosas lá- 
grimas, sin seguirla con el corazón an- 
helante en las mas pequeñas alteracio- 
nes de su fisonomía, y en las expre- 
siones de n»enos interés^ 

Los demás actores se esmeraron en 
los caracteres que representaban. 

El Ttovador^ último de los dramas 
que le henaos visto ejecutar , es una 
composición dramática tan repetida en 
todos los teatros, que apenas habrá una 
persona de las que concurren ordina- 
riamente á ellosy que no sepa quizá 
de memoria muchas de sus situaciones. 
Esto es causa de que ya no interese 
ni aun al público ignorante que es el 
ñas aficionado á las peripecias y á lo 
caballeresco. Pero la Sra. Diez ha eje- 
cutado el personaje de Leonor de una . 
manera sorprendente, y ni el mismo 
autor podia juzgar que un personaje 
común, aunque tierno y apasionado, pro- 
dujese un efecto tan maravilloso. Ver- . 
dad es que ese efecto solo puede pro- 
ducirlo 1» Sra* Diez, Sin su acento má- 
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gico» sin su hermoso y expresivo sem- 
blante, siq sus divinas y seductoras mi- 
radas, sin su jenio, en fíe, ningún efec- 
to hubiese producido en nuestro tea- 
tro; pero ella hizo de un drámd sabi- 
do por todos, un drama enteramente 
nuevo; de un drama que pasa ya casi 
desapercibido, nn drama que enajenó y 
arrebató al- público en las escenas de 
ella. Sus últimos momentos en el quin* 
to acto, no pueden nunca elojiarse bas- 
tantemente< Guando la perfección lle- 
ga á esa altura, no puede acercarse 
.1 ella el elogio* apenas puede bastar 
la admiración. 

La Escuela de las coquetas es una 
comedia francesa, traducida por D. Ven- 
tura de la Vega , el cual la ha verti- 
do á la espafiola. £1 autor se ha pro- 
puesto ridiculizar á la nobleza y á las 
jóvenes que solo piensan en los bailes y 
en la galantería sin entregar su cora- 
zón á ningún hombre; y el desacierto 
ha sido igualen ambas críticas aunque 
estén á veces llenas de chistes. Intro- 
duce en casa de una duquesa joven un 
cirujano grosero que la insulta, la tra- 
ta con el mismo vilipendio que á una 
mujer pública y villana y esta misma 
duquesa que en los primeros actos de la 
comedia aparece de yelo y sin corazón, 
ocupada solo del lujo, la elegancia y 
las sociedades, concluye por apasionar- 
se violentamente del anñante ¿ quien al 
principio miraba con desvío. Estos ab- 
surdos son tan claros que no es necesa- 
rio probar su existencia. Ademas, esta 
comedia se ha visto muchas veces en 
la actual temporada teatral y se ha 
hablado de ella con detenimiento. 

La gracia, el decoro y el buen gusto 
con que desempeñó la Sra. Diez el papel 
de la duquesa en toda la representación, 
especialmente en él dificit final del 
segundo acto, completaron su triunfo en 
e&te teatro, que la juzgó tan eminente- 
mente en el dran^a como en la come- 



dia. El público en varios arrebatos de 
entusiasmo hizo que saliera repetidas 
vecc3 á la escena, dándole asi una prue- 
ba de su admiración y aprecio. 

Los señores Calvo y Lugar se esme- 
raron en sus papeles.«»Solo sentimos 
que la señora Diez haya venido en 
la época en qud por el escesivo ca- 
lor está desierta la ciudad, para que 
la concurrencia correspondiese á su osé- 
rito y el público premiase tambiea te 
sacrifícios de la £mpresa.=:F. 



ADVERTENCIAS. 

Circunstancias imprevistas nos i^n 
privado de acompañar con este Dañe- 
ro ia lámina correspendtsnte al 
Julio ó sea tercero de nuestra 
cion; pero lo haremos coa el 
próximo. 



Las ocurrencias últimas de 
pítal han atrasado la poblit 
los números de nuestro pcríócfÜj 
respondientes al mes de Julio; 
vertimos á nuestros suscritoraui 
nada les perjudicará este atraso, 
los recibos del pasado mes de Jttlftrie 
entenderán por los números 39 á 13, 
siguiéndose haciendo las cobranzas de 
4 en 4 números para que no sufmolc» 
señores suscritores el mas leve perjuiría 
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Repartimos con el présenle núme- 
ro á nuestos suscritores la lámina que 
corresponde ol tercer mes de nuestra 
publicación, que representa la vista in- 
terior del fuerte de la puerta del OSA- 
BIO, en el momento del ataque.— De- 
bemos su dibujo á nuestro amigo y a- 
preciable profesor don Antonio Bra- 
BO.^Segun lo que ofrecimos al públi- 
co en el primer número de la FLO- 
RESTA, tag láminas litografiadas solo 
tendrían de estension una cuartilla de 
tamaño de nuestro periódico, pero de- 
seando complacer á los que nos favore- 
cen, hemos determinado que lo presen* 
le tenga doble tamaño: de este modo 
puede comprenderüe mtiior.— Las per- 
sonas, que deseen adquirir dicba lA mi- 
na y que no sean suscritores ¿ la FLO- 
RESTA, pueden tomarla en el despa- 
cho de la misma, calle Rosillas número 
27. siendo su precio el de DOS REA- 
LES VELLÓN. 
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EPISODIO 

it las jntrraa irt 1793 ji 1795. 

(Confín uncía R.) 

III. 

al era la situa- 
ción del barón 
de Kei^eoIFniet 
cuando los capas 
i H -rojas llegaron á 

Germshein. El 
aspecto de estos 
cuerpos, la fero- 
cidad de los hom- 
bres que los componían, el servjcio pe- 
ligroso á que estaban reservados, todo 
se reunió para herir la imaginscion ce- 
sallada del barón. Este solicitó tomar 
plaza en los capas-rojas. El principe de- 
Condé y el feld-mariscal W'urmser se 
opusieron desde luego: ellos no pbdisn 
comprender como un gentil-hombre pen- 
sase seriamente en pertenecer á un cuer- 
po semejante. 

El insistió en su propósito y msni- 
fcsló sus desgracias, su despreció á la 
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vida y el deseo que tenia de perderla 
prontamente: sus pretensiones Fueron 
atendidas. Valiente por temperameoto 
y pródigo de una ecsistencia que le era 
insoportable, pronto se hizo notable el 
barón entre sus compañeros. Su au- 
dacia, su valor,,su empeño en hacer par- 
te de las espediciones mas atrevidas y 
la singularidad de|*su posición, llamaron 
muy ' lyego ta atención de los capas - 
rojas y las miradas de los generales 
austríacos. 

Hay hombres nacidos para mandar y 
que colocados en una escala inferior, 
eclipsaran cuantos le rodean: tal era el 
barón de Kergooffruet. Susceptible de 
entusiasmo y de cálculo, las inspira- 
ciones del momento se fortificaban en 
él por las reflecsiones de un espíritu 
esacto y por los recursos dé una edu> 
cacion superior; sus -ideas se engran- 
decían en el campo de batalla y en 
presencia del peligro. Su. elevada es- 
tatura, sus formas en que competían la 
gracia y el vigor, y su mirar penetran- 
te le daban derechos á la admiración 
de los capas-rojas. Estas almas incul- 
tas y salvajes pronto adivinaron á Ker- 
geoffruet, y lo conocieron mejor que los 
emigrados que habían vivido con él en 
la mas estrecha intimidad. Este senti- 
miento instintivo de deferencia se acre- 
centó considerablemente por los servi- 
cios del francés» y muy pronto los ca- 
pas-rojas le proclamaron unánimemen- 
te por su salvador. En efecto, en una 
ocasión importante, este simple volun- 
tario, reparando las faltas de sus ge- 
fes, preservó todo el cuerpo de una 
destrucion inevitable, y el Feld- maris- 
cal Wurmser recompensó á Kergeo- 
ffruet dándole el mando de una com- 
pañía de capas-rojas. 

Desde este día el barón pudo rea- 
lizar las miras generosas que alimen- 
taba en secreto; él se ocupó del cui- 
dado de mejorar los bandidos puestos 



á sus órdenes. La violencia de sus pa- 
siones había disminuido mucho. ¿Serfa 
acaso por efecto del tiempo, este gran 
médico de los males morales? Seria qui- 
za una consecuencia del hábito del pe- 
ligro? ¿ó mejor debia atribuirse este 
cambio á la ferocidad de los hombres 
entre quienes vivía? 

Sus relaciones con los capas -rojas, 
habían asombrado al egército de Con- 
de^ pronto notaron los emigrados fran- 
ceses con una orgullosa satisfacción, que 
el barón de KergeofTruet prohibió á 
sus soldados cortar la cabeza de sus des- 
graciados prisioneros. Para hacer esta 
regeneración moral, daba de sus pro- 
pios fondos dos ducados por cada pri- 
sionero que se le entregase vivo y cua- 
tro por un oficial. El interés se ha- 
lló* en pugna con la ferocidad. Prime- 
ramente los capas-rojas murmuraron; 
(tan apegados son. los hombres á sus há- 
bitos por contrarios que sean á los ins- 
tintos de la naturaleza! uEl honor M 
cuerpo, decían ellos, nos prohibe adop- 
tar esta innovación.)) No obstante es- 
to, la resistencia no fué de larga du- 
ración. El barón pudo al fip gozar de 
su obra, y viendo por grados dulcificar- 
se la suerte de sus soldados, salvando 
cada día algún francés, esclamaba «¿que 
no pueda estender esta medida á to- 
dos los capas- rojas? Porque se oponen 
á esto los límites de mí fortuna?i> 

BL MOtlNO DB BBVALH. 

Tal fué el hombre»<# quien confió 
el Feld-mariscal Wurmser el mando de 
la espedicion dirigida contra el moli- 
no de Bevalh. Desde que se supo el ge- 
fe de la espedicion; todos los capas- 
rojas se ofrecieron á marchar á sos 
órdenes. 

«Con valientes iguales en ardímieD- 
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io y valor, no hay necesidad de esco- 
ger» esclamó el barón. 

Un reclutador prusiano habría des- 
mentido sus palabras, ecsaminando. ios 
hombres que elegía como á la casua- 
lidad; por cuya transa no designó á nin- 
guno.- Los aprestos de marcha no tar-- 
daron mucho; rodeado de a1guno& soi^ 
dados de su compañia, que se habia 
captado por frecuentes dádivas, y que le 
servían de guardias de corps, se puso 
el comandante á la cabeza del desta- 
camento. Todos los semblantes espre- 
saban la conGanaa y la seguridad. 

En los alrededores del molino de 
Bevalb, el gefe mandó guardar el mas 
profundo silencio y marchar á la ori- 
lla del bosque para sorprender la guar- . 
nicion. El cielo estaba solo alumbrado 
por la pálida luz del crepúsculo, la 
sombra de los altos árboles prolonga- 
da á lo largo anunciaba la aprocsima- 
cion de la noche; circunstancia que fa- 
vorecía considerablemente el plan de 
ataque del barón. Dividida la tropa en 
muchos pelotones, se dirigía silencio- 
samente hacia los muros del recinto. 
Algunos soldados dispersos ^n guerri - 
lia se colocaban detras de los árboles 
para ocultar al enemigo el número de 
combatientes, y aqui debían esperar y 
formar Un cuerpo de reserva, según la 
suerte que tuviera el ataque princi- 
pal dirigido por KergeoETruet. 

Por su parte el oficial republicano que 
defendía el molino nada habia olvidado; 
sus disposiciones anunciaban un militar 
hábil y una íirme resolución de defender 
su puesto hasta el último estremo. Todos 
los caminos laterales se hablan cortado 
por medio de terraplenes construidos de 
piedra. A falta de artillería las tro- 
neras practicadas, en el primer ipuro 
del recinto, ponían la guarnición en 
estado de defender por su fuego de fu- 
silería las cercanías del molino; y aun 
fora|a(|o este muro, los edificios podían 



sostener un sitio.. En fin, algunos hom- 
bres mandados por un sargento, guar- 
daban la sola puerta que quedaba al 
molino. 

Fuera de esta puerta velaba un cen- 
tinela que era un joven soldado ves- 
tido con el trage verde de la legión de 
Biron. Cruzada al rededor de sus espaldas 
tenia una capa de paño y sobre su bra- 
zo izquierdo mantenía una carabina de 
gran boca y ensanchada hacia su es- 
tremo. Este hombre se paseaba con un 
paso regular entonando á media voz los 
primeíos versos del himno de Ghenierf 

La victoria cantando nos abre la barrera; 
La libertad guia nuestros pasos; 
Y del Norte...... 

«Silencio, dijo el centinela, alguien 
viene por el lado del bosque. Escu- 
chemos..... sí..... son soldados..... yo dis^ 
tingo BU paso mesurado.» 

Las armas brillaban por intervalos al 
través de las hojas. El joven soldado 
redobló su vigilancia, pero, muy hábil 
para manifestar la menor emoción, 
continuó paseándose, manifestando a- 
quella indiferencia 'propia á los cen- 
tinelas cuando no hay peligro. . Pero 
la eoiitraccion de los músculos de su cara 
y la dirección fija de sus miradas, ma- 
nifestaban que esta indolencia no era 
sino aparente. Asegurados por este ma- 
nejo los capas- rojas avanzaban continua- 
mente. Los bosques eran menos espe- 
sos y á favor del crepúsculo el francés 
reconoció los enemigos con quien la le- 
gión de Birón habia combatido nnas de 
una vez. 

ccBíen. dijo fríamente, voy á permi- 
tirles un reconocimiento.» Al mismo 
tiempo apuntó su carabina, hizo fuego, 
y se replegó hacia el cuerpo de guar- 
dia después de haber atrincherado la 
puerta. Se oyó al momento un triste sus- 
i piro seguido de un ruido sordo seme* 



— 164 — 



jante al que produciría la caída do un 
cuerpo sólido: pasado esto se restable- 
ció el silencio que no duró sino un ins- 
tanlet 

¡A. las armas! á lasarmasl gritaron 
. los franceses y su tambor, batió gene- 
rala. 

Dado el grito de alarma» los capas- 
rojas no podian lisonjearse con la espe- 
ranza de sorprender la guarnición. Al . 
momento sus cornetas tocaron ata- 
que, el barón se avanza hacia la puerta 
seguido do sus soldados, mientras los 
guerrilleros lo protegían con el fuego de 
fusilería. Los franceses responden á 
ellos desde sus trincheras, haciendo un 
daño horrible á los asaltadores reunidos 
en masa. 

Pero la trinchera se cierra y los ca- 
pas-rojas so[i sacrlGcados desde la pri- 
mera plaza. Atrincherados en el inte- 
rior del ediflcio los sitiados resisten 
sin considerar su pequeño número, y el 
número sin cesar creciente de sus ene- 
migos. €ae un capa roja y otro le reem- 
plaza, los cazadores se' juntan en cuer- 
po de ataque, saltan ¿ las ventanas y 
escalan los techos, invaden el piso su- 
perior y un hourra ardiente resuena por 
todas .partes. Los republicanos se ha- 
llan entre dos fuegos y ninguno pro- 
fiere sin embargo el grito de los co- 
bardes. 

((Ciudadanos, dijo el capitán dirigién- 
dose á los despojos de su compañía, es- 
peraremos una muerte sin gloria? Re- 
chazemos de una vez estos bárbaros al 
bosque y nos habremos salvado. Avan- 
'cemos! viva la repúblical 

A este grito repetido por una vein- 
tena de hombres que le siguen cu- 
biertos de heridas, el oficial se arroja 
á lo mas crudo del combate, y sus sol- 
dados le siguen y cargan ¿ la bayone- 
ta. ¿Mas qué puede el valor contra la 
superioridad numérica? Heridos y cec- 
eados por todas partes, los república 
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nos sucumben, no sin vengarse. Un sa- 
lo combatiente queda aun y es el capi- 
tán, cuya sangre corre, pero que se sos- 
tiene por esta fuerza invencible que sa- 
le del alma. Tanto valor y ardimien- 
to dá origen á una idea supersticio- 
sa en el ánimo de los capas-rojas, que 
creen á este francés protegido por la 
suerte; y se retiran para acrivillarlo á ba- 
lazos: algunos meten en su cartucho una 
moneda de plata creyéndolo acaso invul- 
nerable por el plomo. 

«iRindan las armas! esclamó Kergeo- 
fTruet, separando con au sable los fusi- 
les que apuntaban al oOcial. ¡Rindan las 
armasl Y vos, dijo en francés, capitán, 
rendios y os prometo protección si en- 
tregáis vuestra espada. 

He aquí al capitán tranquilo por su 
suerte pues tiene la palabra de un fran- 
cés ; pues no ha podida engañarse, 
porque en las espresiones que se le han 
dirigido, en qI acento del que las ha 
pronunciado, ha reconocido un compa- 
triota. Los cincuenta soldados de la le- 
gión de Biron habían muerto, su gefe 
solo sobrevivía; pero los capas-rojas ha- 
bían pagado muy cara la victoria per- 
diendo ochenta hombres. 

El barón se ocupó desde luego del 
prisionero, que colocó en una habita- 
ción separada, y bajo la vigilancia de 
algunos soldados cuya fidelidad le era 
bien conocida. En tanto que se ocu- 
paba de «ste objeto, los vencedores prjo- 
curaban borrar los vestigios del comba- 
te. Todo fué prontamente reparado. Se 
construyeron .nuevas barricadas proteji- 
das por anchos fosos, y un edecán partió 
para el cuartel general con un parte del 
barón de Kergeoffruet pidiendo al Feld- 
mariscal un refuerzo para remplazar los 
homl)res que había perdido. Satisfechos 
ya los deberes de su destino, se volvió 
el barón cerca del prisionero cuyo va- 
lor y juventud le habían interesado vi- 
vamente. 
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«Capitán, le dijo al entrar, vos ha- i 
beis sin duda reconocido en mi un com- 
patriota, y con este título no me rehusa- 
reis decirme que parte de la Francia os. 
ha visto nacer.» 

— La Santoña. 

—Será qtiizál 

—Sí, comandante, yo soy Santones. 

Esta respuesta puso al barón en 
una estraordinaria confusión. Sin di- 
rigir una piOabra mas, sin echarle 
una sola mirada, salió repentinamen- 
te de la habitación con su cabeza in- 
flamada. Para serenar los pensamien- 
tos tumultuosos que se acumalaban en 
tropel á su acalorada imaginación v¡. 
sHó los trabajos que habia dispuesto; 
tomó alternativamente el pico y el ba< 
cha para cambiar por una fatiga violen- 
ta el giro de su^ ideas; pero era muy 
profunda é intensa su preocupación pa- 
i^a permitirle un solo Instante de repo- 
so. Los cuidados del mando, el violento 
ejercicio no hablan disipado su turba 
cion; y aun la frescura de la mañana 
no fué bastante á calmar el ardor de 



su sangre. 



{"Se continuará,J 
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ARTICULO TERCERO. 



In nuestro artículo anterior habla* 
IDOS de los mejores cuadros que ava* 
loran las riquezas artísticas de esta 
ciudad, por tantos títulos famosa, é 
insertamos parte del catálogo forma* 
do por el Conde Algarotti y remi- 



tido á Mr. r Abbé, patriarca de Ve- 
necia, prometiendo en este número dar 
término á la inserción de aquel do- 
cumento importante. 

Dejamos nuestra tarea hablando de' 
Luis Carache, y hoy empezaremos 
mencionando las mas famosas obras 
de sus dos hermanos. En la misma 
iglesia de San Miguel hay, pues, 
una Virgen sobre el (roíio^ con un 
Stfn Juan á un lado y una Santa 
Catalina al otro, cuyo cuadro es de- 
bido al famoso Annibal. Está esta 
obra pintada siguiendo la manera de 
Cerrogio, y aunque menos varió que 
su hermano Luis, aparece Annibal 
mas atrevido y noble. 

Se^un opinión del Conde Algarotti, 
es Agustín Q^rache el mas correcto de 
sus hermanos: los tres cuadros, que hi- 
cieron en competencia y que existen en 
la galería llamada Sampieri dan á co- 
nocer enteramente la índole de cada uno, 
siendo el que mas se acerca á la manera 
de Rafael de Urbino la Muger adul- 
tera de Agustín. Habla también del 
magnífico descendimiento de la 
CRUZ, que Annibal pintó en pequeño, 
el cual se conserva en la misma galería; 
y citando los celos quo le causaron la 
escelente copia que hizo de este cuadro 
Guido, añade que no es esta en nada 
inferior al original, efectivamente. Hay 
también en la casa de Znnehini otra 
eopla de Guido de otro cuadro de An- 
nibal, el cual representa la LihosxNa 

DE SAN ROQUE. 

£1 Descendimiento de la Cruz de 
que acabamos de hablar, no está colocado 
con mucha ventaja frente á frente de 
un San Pedro y San Pablo del mismo 
Guido, que supo unir en esta produc- 
ción ¿ la magestad romana las gracias 
del TiciANO y el claro oscuro de Ca- 
ra vagio. Este cuadro que es á no du- 
darlo la obra maestra de Guido, supe- 
ra en alto grado á su Degüello de 
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T.OS INOCENTES, tan elogiado y admi- 
rado eo Santo Domingo, en donde hay 
también otras bellezas no menos apre- 
dables. Grande es en verdad la espre- 
síon que anima á las desoladas madres, 
cuyo dolor es sin límites, al ver la ma- 
tanza de sus tiernos hijos; pero aun 
pudiera haberse dado roas sublimidad 
á un asunto tan terrible, tratado por el 
célebre PousiNO con mucha mas ener- 
gía, si bien no usó de tantas figuras 
para conseguir este objeto. 

En la misma galería hay una Dan- 
za DE NIÑOS, DB ALBANO, cuya delica- 
deza y perfección hizo considerar á es- 
te profesor , como á uno de los mas 
aventajados de Italia. 

La lucha de hércules t de an- 
teo, que se halla en el mismo local, es 
un monumento precioso del talento, que 
desplegó el Gubrchino en la pintura 
al fresco. Este famoso artista tiene tam- 
bién una bella circuncisión en la. Igle- 
sia de Jesús María y [un cuadro' de 
mucho efecto y de hermoso colorido en 
san Gregorio, que Grbspi, llamado el 
Spagnoletto, estudiaba con frecuencia. 

El martirio de santa Águeda, que 
existe en la Iglesia de esta santa, pin- 
tado, por el DoMiNiQUiNO, el mas ex- 
celente artista de la escuela de Bolo- 
nia, es una obra maravillosa en estre- 
mo: en vano se desearía dar á las fi- 
guras una disposición mas bella, mas 
viveza en la pintura de las pasiones del 
alma, ni mas digna espresion en el sem- 
blante y en todo el cuerpo de la san- 
Uf próxima á inspirar. 

Él cuadro de san Eloy, que está en 
los ñfendicantes y es debido á Gavb- 
DON, parece estar pintado por el pin* 
cel del mismo Ticiano. Este discípu- 
lo de los Caraches se distinguió mu- 
cho en el colorido ; pero fué aventa- 
jado por Facini, su discípulo, cuyos 
cuadros hicieron esclaroar á Annibal de 
este modo: «Desgraciados de nosotros, 



si este joven supiera dibujar*» La as- 
censión, que conservan los carmelitas 
descalzos es. debida á su fogoso, fácil 
Y trasparente pincel. 

Admírase en la misma Iglesia una 
Virgen con san Gerónimo y san Fran- 
cisco de Luis carache, cuya obra era 
muy favorita del pbsarbso, discípulo 
y amigo de Guido» muerto en la flor 
de su edad; pero al cuadro que este 
ióven artista daba la preferencia es al 
Demoniaco del mismo maestro» que se 
vé en el claustro de san Miguel in bosco. 

No puede menos de llamar la aten- 
ción de los inteligentes la diversidad de 
juicios de los autores mas célebres so- 
bre estas mismas obras y otras, que hay 
también en la Iglesia de los MbiIdican- 
TES, en donde existe un cuadro muy no- 
table de Cavadon, que representa á san 
Alo y san Petronio, entre o^ros muchos 
de Guido. Hállanse al par otros lienzos 
de grande mérito en Bolonia, En la 
Iglesia de santa Margarita se vé uno del 
Parnbsano; en la casa Lambertini oíro 
de Panini, qi|e representa La apertu- 
ra BE LA PUERTA SANTA, por BeililO 

^iv y finalmente en san Giqvani in mon- 
te una Santa|cbcilia de Rafael Sancio, 
que jamas será admirada dignamente. 

En la misma Iglesia hay otros mu- 
chos cuadros, cómo la Virgen DEL ro- 
sario del Dominiquino, el San Fran- 
cisco del Gubrchino y otros varios san- 
tos del Perugino, maestro de Rafael. 

En las religiosas de San Luis un lien- 
zo de Anniba^, en el . gusto de Pablo 
Verones. 

En Nuestra señora del Piombo uno de 
Albano, que se creerla ser de .Carache, 
su maestro. 

En la capilla de santo Domingo los 
dos cuadros, que Leonello Sp^ada y 
TiARDiNO hicieron juntos. 

En el refectorio antiguo de san Pró- 
culo otro de Leonello Spada, bastan- 
te desconocido. 
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Bajo el pórtico de los Sérviías el mi- 
lagro del niño resucitado por Gignani. 

En la casa*Jlfare5com'una AcRoaA 
de RoLLf, que es el trozo mas bello, 
que puede hallarse al fresco. 

El autor dá fin á esta carta, pro- 
bando lo que dice Bellori sobre los que 
han escrito la vida de los artistas, asi 
como también los que refieren las co- 
sas notables y curiosas de las ciudades 
de Italia. Ninguna piedra, ningún cua- 
dro dejan sin atribuirle un nombre fa- 
moso, con cuyo largo é inútil fárrago 
fatigan la atención de- los víageros. £1 
conde Algarotti dotado de buena crí- 
tica é inteligencia, deslinda perfectamen- 
te las verdaderas obras dé mérito de las 
que no lo tienen y termina, finalmente, 
haciendo los mas ardientes votos, por 
que una pluma juiciosa, imparcial y dis- 
creta retoque las dos obras debidas á 
Malvasia. 

Suspenderemos nosotros en este pun- 
to nuestra tarea y en el siguiente ar- 
ticulo nos ocuparemos de los edificios 
mas notables de Bolonia^ no sin atedder 
á las bellezas artísticas, que contengan. 

V. O. K. 



14 TORRK DE LOS SANTOS. (1) 



I. 
MaJL COIVgiJKTA* 

A Baena, antigua villa, 
La combaten castellanos; 
Apretanilo el largo cerco; 



(I) En el Ihnito' occidental del término antiguo 
de Biena en la proTÍneia de Córdoba, dentro de la 
demarcacteo de la aldea de Noeva-Carkeyaj apare- 
ce edificada tobro ana eolin» ^vn ensefiorcn todo el 



Que es lugar muy torreado. 
Sitianla diez mil peones 
De la hueste de Fernando: 
Sus alcaides, al empuje 
De tan invencible brazo 
Librar sus vidas pretenden 
De 'la muerte y el estrago. 
Dando vasallaje' al rey 

Y la villa le entregando 
Con Jas armas v pertrechos. 
Que cu ella, hubiesen quedado. 
Vá se parte el agareno 

Y con sus gentes postrado 
Ante el rey couqutstador 
Se somete de buen gnido. 

••••• •••• •..••.••.•^« %•••••• 

Cruje el pesada •rastrillo 
Sobre eslabones herrados, 

Y con séquito lucido 
De adalides esforzados 

Su entrada en triunfo celebra 
Ese buen rey don Fernando. 
En la mezquita mayor 
Que purifica el prelado, 
A Dios con la'gnmas tiernas 
De aquesta forma ha rogado .«» 
«Si los reinos, son Señor, 
Fechura de vuestro labio 

Y los monarcas os deben 
Los laureles que alcanzaron, 
Vuestra la victoria es, . 

Que boy por vos hemos logrado; 
Agradecérosla yo 



pai», cubierto en otro tiempo de bosques y maleza 
una antiffua torre cuadrada, qne desde la conquista 
de aquella yilla «irVe de santuario & la iniA|^n de 
Nra. Sra. de los Santos palrona de la misma. Con- 
servibase pocos años ha en esta hermita, una ta- 
bla antigua con la imigen do la Virgen, de mano 
tosca y estilo anterior al renacimiento de laa artes 
en España: debajo» de ella, en caracteres del siglo \o 
é '14 Iciase esta inscripción.^» «Reinando en Castilla 
«el^ santo rej don Fernando 5.* gafada Córdoba, 
«año do 4225 teniendo los moros cercada esta tor- 
<re de los Santos, término de Baena, batiéndola easi 
«sin resistencia de loa cristianos por ser muy po- 
«oos, fué en olla aparecida Nra. Sra. dándoles mi- 
«lagrosa victoria.» En esto documento y en la tradi- 
ción del pais se funda la presente leyenda. 

Parece mas ajustado á la cronología que el suce- 
io referido aqui, ocurrid en 4245 y no 25 como 
copian algnnos^ porque en este año no se habia ga- 
nado Gérdoba. Alabar Alcoday de Valencia, histo- 
riador de loe reyes UMroe de Granada, en loa ma» 
nuscritos que tradujo el académico D. Antonio Con- 
de en SQ historift do la dominación árabe en Espa- 
°"» <I>oe que los cristianes ganaron á Caachena en 
4242. Sin duda se refiere A esto Peni, puesto quo 
el rio de dicho nombre riega y cruia su eomarca. 
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Cede en pro de mis oslados 

Y en mayor gloria de vos, 
Que la hubisteis confiado 
Al valor V decisión 

De mis beles castellanos. 
Muestra cumplida os daré 
De estimar don tan preciado. 
Consagrando á vuestra m^re 

Y tf su nombre sacrosanto 
La musulmana mezquita 

En templo de los cristianos. « 

Asi hablara el alto rey 

Y de hinojos se postrando, 
Besa hun^ldoso la tierra 

Que a Castilla ba conquistado; 
Cuando rumorea confusos 
En el alcázar sonaron 
Repitiendo esta proclama 
Sobre el muro los heraldos: 
«Castilla, Ba^a, filena, 
Por el gran rey don Fernando.» 

Y á su compás en la torre 
Del homenag^ ^tando 

El pendón de los dos reinos 
Aparece tremolado 
Por el brazo valeroso 
De don Pavo Arias de Castro (1) 
Los Alcaides y donceles 
Ricos hombrls y Prelados 
. Felicitaif'^al monarca 
Sus victorias ensacando. 
Recompensa este á los buenos 
Con heredamientos largos 

Y otras muy grandes mercedes 
A los nobles y á los llanos 
Que en jornada tan gloriosa, 
Le siguieron y ayudaron, 

II. 
E|i CERCA, 

Apenas la aurora con dedos de rosa 
Las puertas abriera del candido oriente. 
Cuando esa campiña feraz y abundosa 
Al eco retumba de bárbara gente. 
Brillaba en los muros de torre sombría 
Siniestro reflejo del grau luminar 
Y al pié de una almena contempla el vigía 
La hueste morisca, aue intenta avanzar. 
Las pardas orillas dei manso Carchena 
Con faz animosa y altivo talante 



(4) Alcaide do Córdoba, acSor de Espejo, con-^ 
«]uÍ9lador do Bacaa y Portero mayor de Andalucía. 



Sus bravos gínetesdc estirpe agarena. 
Cruzando prosiguen la marcha triunfante. 
Astutos empero la lid escasando 
Con nobles Alcaides del fuerte Almedina (i) 
La prez aseguran, batiendo y cercando 
El flaco presidio de torre vecina. 

Y luego, cual tigres de sangre sedientos. 
Los vados acorren del Gel GuaUmonJ {'!) 
Cumplir han jurado sus vanos intentos 
Lanzando al frontero del muro feodal. 

£1 sol ya desparce sus hebras de oro 
En cascos y mallas dej noble doncel 
Despierta el cristiano al grito del moro 

Y cerca distingue su rojo alquieol 

A fuer de animoso no teme las lides. 
Desprecia el pelís^ro con frente serena 

Y armados aguaraan sus cien adalides 
La grau muchedumbre sin susto ^ pena. 
Al ver el murlim tan crndo aparato 

De muerte y venganza aue firme desplega 
El Gel castellano, y el fuerte rebato,, 
Que'cuude y propaga su voz en la vega. 
Divide sus gentes en torno al recinto 
Murado y estrecha el asedid con brío' 

Y ensañare cristiana su alfangeya tipto, 
Esclama irritado, con eco sombrío: 

«Si cual mostráis osadía, 
Valor y arrojo tenéis 
Castellauol, si queréis 
. Desmentir vuestra falsía, 
zA que guarecer cobardes 
Vuestro cuerpo en las murallas 
Despreciando las batallas 

Y los bélicos alardes 

De quien á lid os convida 

Por ganar honor y prez ? 

¿D6 se oculta esa altivez. 
Que estima en tanto k' viddi? • 
Musulmanes valerosos 
El débil muro cercaron 

Y vuestra infamia afearon 
Del vencimiei|^o ganosos: 

Y al granadino poder 
Someteros han jurado. 

Bien por armas; bien de grado 
Que es ley de Dios su querer. 
Dormida Córdoba está 

Y su tirano Fernando 

Con sus donceles bohordando 
Por el amor andará. 



('I) Aai llamaban loa moros* al castillo de Baeosi 
cnyo nombre conserva todavia. 

(2) Rio .qaobaña el pié do )a coliqa, dónde asi»->. 
ta la torro do los Santos. « 



— 169 — 



«Cd los brazos del placer 
Reposar vi sus caudillos, 

Y ea elevados castillos 
Torpe bastió entretener. 
Un puñado sois no mas 
De desvalidos soldados, . 
Vuestros gefes, ya,lit>rados 
Del grave aprieto, jamas 

lo te atarán socorreros. 
¿A qué ese estéril valor, 
Si vuestro orgullo y vigor 
Diezmarán nu'istros aceros... 
Qué se hicieron los pendones, 

Y qué la espadd im^ncible 

Y el poder irresistible 
Del tirano y sus peones?.... 

ÍY eso» Ponces de Cabrera, (i) 
<os del jaquelado escudo, 
j Porqué no blandón desnudo 
El hierro en su mano Gera? 
¿Y esos, que al orbe avasallan, 
Terciando sangre con oro, (2) 
Ahora viendo su desdoro 
Porqué su furor acallan? 
Son los Arias y Baena, 
Alfón Saavedra, en la villa 
Noble alcaide (3) ¿su cuchilla 
No templó en sangre agarena? 
iDó se esconden los caudillos 
UQ vuestro misero bando; 
Los magnates, que usurpando 
Nuestras villas y castillos, 
La bandera tremolaron, 
De la cruz en sus almenas. 

Y las tribus sarracenas 

Con saña horrible diezmaron? 
¿Enmudecen ya las voces, 

?ue ct>n torpe idolatría, 
ributaron á María 
Alabanzas; que feroces 
Los cristianos repitiendo 
Asolaron del Genil 
Las riberas y el pensil 
De la vega destruyendo. 
Ciudades mil incendiaron, 

Y en el luto y la matanza 
Ejercieron su pujanza? 

¿Por qué firmes no esperaron? 



{{) El condo D. Pedro Ponco de Cabrera, eoo- 
qvisttdor de Córdoba y Sevilla. 

(2) Armas de los Feraaadci de Córdoba treí fajas 
asolea en campo de Ro. 

(3) Don Payo Arias de Castro y Diego Feraandei 
de BÍMaa conquistadores, y Alfonso Percí de Saave» 
dra alcaide de esta tille. 
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Ora prodigioi buscando 
En vuestra yir^en, sagrada 4^ 
Que en tsa débil morada 
Entronizara Fernando: 
¿Qué vaciláis en clamar, 

or que os libre de la muerte? 
Rías en vano aquesta suerte 
Pretendéis hacer cambiar. 
Que no otro Dios sino Alá 
Hay en el reino creyentc: 
Su profeta, vuestra frente 
Hasta el polvo humillará.sa» 
Elscuchanao estas razones 
El animoso cristiano. 
Puesto el acero eu su mano, 
De las moriscas legiones 
El ataque suspendiendo, 
Así resDOude diciendo 
A sus ucros campeones. 
«Sella, sella el labio, aleve. 
Blasfemaste, lengua impía, 
¿Tu menguada cobardía 
A denotarnos 'se atreve? 
Vive Dios, que esa altivez 
A nuestros pies sometida. 
Nos demandara la vida. 
Que con infamia y doblez 
A las huestes de Castilla 
Afanó otor|;ar así. 
¿Cuándo vute, moro, di,* 
En nosotros tal mancilla? 
Sabes, si en pechos leales 
Castellanos é infanzones. 
Cabida hallaron traiciones. 
Donde hay timbres inmortales? 
¿Olvidaste ya infeliz. 
Que tus gentes tributarias, 

Y aun tus Reyes, rinden parías 
Al que infama tu desliz? 
Prez y gloria vas buscando 
Para tu inicuo señor, 

Y á elegir nos dá tu honor. 
Entre los hierros y el mando. 
Con vosotros, la alianza 

Es castigo horrendo y vil. 
Es flaqueza mugeril. 
Es morir, sin esperanza. 
Contra débiles bastiones 
Se ensañó tu furia insana; 
Vano intento, que mañana 
Cortarán nuestras legiones. 
Profirió tu inmundo labio 
De la Víagen sacrosanta 
Torpe injuria. Mengua tanta 
Sangre pide: en desagravio 
Vuestra lengua fementida 

22 
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Con los dardos acerados 
Traspasarán mis soldados 
Al arrancaros la vida.**» 



in. 

Calló la voz; el combate 
De poder ú poder sigue. 
Sin qae su ardor se mitigue 
Por lo recto del embate. 
Saltan chispas del acero, 
El alfange el pelo hiende, 

Y de los maros desciende 
Un: ay! triste y lastimero. 
Corre sangre a borbotones; 
Los musulmanes bloquean; 
£1 furor, con que pelean 
Luego escasa las razones. 
Numeroso el agareno 
Asaltar intenta el muro, 

Y só el mandoble seguro 
Dividido vé su seno. 
Ceba la muerte su ira, 

Y sógando vidas mil. 
Arrecia el encuentro hostil, 
Que el mtltuo rencor inspira. 
£1 pabellón de Ismael 

Üoa mano osada alcanza; 
A la escala se abalanza, 

Y el triunfo proclama infiel.... 
Cayera al golpe fatal 

La florida juventud: 
¡La muerte y la esclavitud....! 
¡Oh perspectiva inferual....! 
Cansado el mNizlin de herir, 
Suspende au tanto su arrojo; 
Mas al ver con ciego enojo, 
A sus guerreros morir 
Busca feroz la venganza 
En los diezmados cristianos: 
Sus furores inhumanos 
Encrudecen la matanza. 
Vana resistencia ytf 
£^ al cristiano el valor; 
Que el galardón de su honor 
Solo en el cíelo hallara'. 
Invoca al cielo ferviente. 
Tierna plegaria exhalando, 

Y el corazón elevando 
Hasta el trono omnipotente. 
¡Alá! grita el bando infiel. 
£1 católico desdeña 
Aceptar la torpe enseña, 
Que marchita su laurel. 



Y los muros se derrumban, 

Y los ecos de agonía 
En el templo de María 

Con grave estertor retumban.., 



Cuando rayos celestiales 
En el torbellmo luego, 
'Con estraño y claro fuego 
De la brecha en los umbrales 
Resplandeciendo, arrebatan 
De furor al torpe bando. 
Los soldados de Fernando 
De Dios el poder acatan; 
E inclinando su alta frente 
Ante el ara virginal. 
Una imagen divmal 
Se represenU á su mente. 
La esperanza V el valor 
Abandona á la morisma, 
La sorpresa los abisma 
Y los eriza el horror. 
Entanto, el cristiano ardiente, 
Colmado de prez y gloria, 
Su peregrina victoria 
Canta en himno reverente: 



«Los prodigios del cielo cantemos. 
Que al odioso Muzlin derrocando. 
Sus dominios conserva á Fernando 

Y de lauros corona su- sien* 
Alabemos la fúlgida estrella. 
Cuya lumbre defiende al cristiano, 
Reprimiendo el ardor del tirano 

Y vengando su injuria y desden. 
La tristura que el moro causara 
A las huestes de Córdoba altiva. 
En Granada con llanto reviva, 

Y en sus muros se ostente el pavor. 
Alhamar orgulloso cujitemple 

La pujanza, que infunde Mana 
A los bravos, que aver pretendía 
Inmolar á su ciego furor. 

Esto dijera con acento pío 
El cristiano en humildes oraciones 
Sin reparar que el musulmán impío 
A guerra apellidaba sus legiones. 
Como el granizo, bajo el cierzo fiero. 
Las campiñas desvasta en el octubre, 
Asi el muzlin esgrime el corvo acero, 

Y de los dardos el broqael le encubre 
Ya se lanza al asilo del cristiano: 

¡O muerte, ó bendición! su voz profiere 
Desborda su furor, y ciego, insano. 
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Hasta en sus propios escuadrones hiere 
Erguida su cabeza » se lanzara 
Dentro el recinto sacrosanto y puro 
Mas un nuevo prodigio el golpe para, 

Y sepultado queda bajo el muro. 
Desalóse el Islam en cruda pena, 

Y sus lágrimas vierte todavía 
Sobre la altiva gente sarracena 

Que el fuerte de los Santos combatía. 
Desde entonces en la áspera colina 
Que Gual-moral, el apacible baña, 
De una virgen, la forma peregrina 
"Venera en alta torre nuestra España: 

Y 80 el ramage del Ciprés se ostenta, 
Cual impalpable sombra peregrina 
El pardo bulto, cuya voz lamenta 
Del agoreno altivo la rruina. 

MANUeL DC Li COITB T RCiMO. C. 
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olvemos á ocuparnos de une mate- 
ria muy agradable para nosotros. Una 
ausencia es un drama en dos actos, tra- 
ducido por el Sr. Vega con su acos- 
tumbrado acierto. El primero es de 
poco interés por que se entretiene el 
autor en la esposicíon de algunos de- 
talles é incidentes qué bai^ de contri- 
buir al mayor efecto de las situacio- 
nes en el segundo: pero dibuja en aquel 
los personajes con tanta maestría que 
los sostiene sin debilitarlos hasta la con- 
clusión de la obra. ¡Que bellísimo es 
el carácter de los dos esposos y que 
dignos de la felicidad que la mala fortu- 
na les negó al fin. En la creación de 



Clara se comprende bien que con un 
alma angelical, y con los sentimientos 
mas acendrados puede estraviarse un 
buen corazón, cuando el juicio no domi- 
na á las pasiones que lo subyugan. 
Clara, sin su atolondrada tia, no habría 
olvidado jamas, ni aun momentáneamen- 
te los deberes de la esposa de un bi- 
zarro y pundonoroso general, que á la 
gloria de las armas igualaba la de go- 
zar pacíficamente su amor y sus en- 
cantos; con elln se dejó seducir incau- 
tamente del crimen. Mas caando se en- 
cuentra en la presencia de su esposo, 
cubierto de laureles y tan tierno y apa- 
sionado como el primer dia de su en- 
lace, entonces conoce mas hondamente 
la eno|[midad de su delito, entonces es 
cuando el roedor remordimiento des- 
garra su corazón y trastorna su cere- 
bro, y entonces cuando le descubre en 
algunos momentos de delirio su des- 
honor. 

Nuestros lectores comprenderán cuan 
dificil es Ja espresion de estos vehe- 
mentes afectos, y cuantas perfecciones 
necesita una actriz para acercarse en la 
representación de ellos á la verdad. Pe- 
ro en esos momentos aparece mas su- 
perior el jenio de la Sra. Diez: las di- 
ficultades le engrandecen. Cuando vá á 
pedir á su esposo el perdón de su gra- 
ve falta y confusa y avergonzada se hin- 
ca ante él de rodillas , su Hanto y sui 
amargos sollozos nacen del corazón y 
no hay una sola persona en el auditor 
rio .que no derrame copiosas lágrimas, 
que no la proclame la maravilla de tan 
diflcil arte, la reina de las actrices es- 
pañolas. 

Una actriz e9 una pieza en un ac- 
to, arreglada al teatro español por D. 
Antonio Auset: el objeto del autor ha 
sido el presentar en la escena una ar- 
tista de gran mérito bajo una de sus 
fases mas interesantes. La obra está 
casi reducida á ella, y su papel es uno 
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do los que mas díGcuUades presentan 
en la egecucion. Tiene que Hnjir con 
frecuencia cualidades variadas y con- 
trarias; está lleno de repetidas transi- 
ciones y reticencias y es tan necesa- 
rio el acierto en su desempeño, que 
sin caracterizarlo regularmente no pt 
de sostenerse bien en la escena. La S 




único en España. Hay en la comedí 
escenas lau chistosas, tan delicadas y de 
tan buen tono que revelan desde luego el 
complemento de la cultura en el poe- 
ta; pero el argumento es común y es- 
tá desenvuelto con alguna languidez. La 



Sj^^ Diez desempeñó uno de los prin- 
<^Hwí^ caracteres co 
Diez le alcanzó un completo triunfo ^^«i||e{ctr<a y decoro. 



caracteres con su acoAumbrada 



estuvo en todo él tan graciola, t jn fe- 
liz, con una inteligencia tan sorpren- 
dente, que admiró á la^ concurrencia 
que la interrumpía con repelidos aplau- 
'sos. La traducción del Sr. Auset reú- 
ne á su regularidad en el plan, á. mu- 
chas sales y agudezas injeniosas y pi- 
cantes, la de estar hecha en buen cas- 
tellano. El, público pidió entusiasma - 
damente que se presentase en la esce- 
na y con nazon le tributó este ho- 
menaje debido solo al mórito. 

Poco nos ocuparemos de Carlos 2° 
el hechizado. Es drama muy conoci- 
do y no presentaba mas novedad que la 
de tomar parte en su ejecución la Sra. 
Diez, que en todas las escenas mos- 
traba su delicada ternura y sus inmen- 
sos conocimientos en la declamación. 

El Espajíol en Venecia es una come- 
dia del Exmo. Sr. D. Francisco I^Iar- 
tinez de la Rosa en que imita el gus- 
to de nuestros dramáticos antiguos. Y 
con efecto , el plan , el jiro, las si- 
tuaciones, cí lenguaje de toda la obra 
aparecen con el gusto del siglo XYIÍ, 
y pasaría fácilmente por una come- 
dia antigua si el nombre del ilustre 
autor se ignorase. En los diálogos hiay 
tanta ligereza, tantas sales y tanta ur- 
banidad al propio tiempo, que acaso 
haya escedido á Tirso de Molina y á 
Morete. En las gracias que están sem- 
bradas en toda ella con profusión, es- 
pecialmente en los primeros actos, no 
hay una sola bufonada, ni una espre- 
sion chocarrera ó mal sonante, y pue- 
de señalársele en ese jénero como' el 



Cecilia la Ciegnecita^ uno de los úl- 
timos dramas escritos por el Sr. Grtl 
y Zarate, tiene un argumento sencillo 
aunque poco fecundo para situaciones 
de vivo mteres. Cecilia, ciega y des- 
poseída de sus bienes injustamente por 
unos parientes suyos, se vé en la du- 
ra precisión de buscarse el sustento to- 
cando la guitarra y cantando por las 
calles de Madrid para lo cual le ser- 
via de compañero y lazarillo un her- 
mano pequeño. En este estad ) la lla- 
maron desde una casa por que el due- 
ño de ella, que era abogado, deseaba 
oiría: cantó algunas coplas y después 
se lamentó de los parientes que á tan 
miserable situación la habían reducido; 
compadecido el abogado de su mise- 
ria y su desgracia, se ofrece á defen- 
der gratuitametite sus intereses, reco- 
giéndola en su misma casa para que 
fuese compañera y amiga de una pupila 
suya que debia ser su esposa. Mas el 
diablo que suele poner los pies en casi 
todas las cosas, hizo que un sobrino 
del buen señor, calabera de mala es^ 
pecie, se enamorase de la pupila y co- 
mo era consiguiente que la pupila se 
enamorase también de él, por ser mas 
joven que el tio. En una de las con- 
ferencias de los dos amantes entra Ce- 
cilia en la habitación, y el galán, por 
escaparse sin ser sentido, tropieza en 
una mesa, la vuelca, y al estrépito gri- 
ta la ciega que allí habia ladrones: sa- 
le huyendo lá niña con la luz para evi- 
tar las sospechas del futuro esposo, en- 
tran amo y criado? y el hermano de 
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Cecilia, y la encuentran tola con el so- 
brino. Este áe disculpa de muy niola 
manera, y desde entonces comienzan á 
creer que sus amores eran con la cie- 
ga; pero pri/eba ésta fácilmente su ino- 
cencia sin descubrir la debilidad de.su 
amiga á su biencchor, que índignad^csn 
ei sobrinito le arroja de su casa¿ MasJnX 
no por esto se aparta de sus perv^jMN^v 



pretensiones; consigue seducir á un 
criado y haciendo antes salir de casa é 
su tío por medio de un ardid, logra una 

. entrevista con la pupila y al fin con- 
sfguc que huya con él y abandone la 
casa de su (utor. Sabida por éste la 
fuga de la que habia elegido por esposa, 
y á quien amaba tiernamente, toma una 

. pistola para suicidarse, y Cecilia que sa- 
le en aquel instante le impide tan hor- 
rible atentado: le reconviene suavemen- 
te, le manifiesta que si su pupila le ha 

« sido inGel, hay una persona en el mun- 
do que le idolatra ciega, y comprendien- 
do el desventurado señor que solo con 
ella podría encontrar la felicidad, se 
ofrece por su esposo, habiéndole recu- 
perado antes todos sus bienes. 

No hay en este drama novedad en 
ningún carácter, ni hay ninguno de 
mérito, esceptuando el de Cicilia; al- 
gunas escenas carecen de preparación 
y están desenvueltas con poca felicidad; 
lo cual es causa de que la mayor par- 
te de ellas no .esciten interés en el au- 
ditorio : la exposición es irresistible. 
La versiBcacion no es generalmente tan 
castiza y tan armoniosa como acostum^ 
bra su autor , y la escena del rapto, 
escrita en versos endecasílabos, carece 
de entonación y está llena de desali- 
ño: hasta el uso en ella de palabras 
disminutivas colocadas con poco acier- 

^ to es del peor gusto. Pero hay un 
carácter bueno, de difícil comprensión 
y de ejecución aun mas difícil, y ese 
carácter desempeñado por la Sra. Diez 
le dá el triunfo á la obra. En toda 



ella se vé á una ciega, al honor y la 
virtud misma, á una jóven^ pudorosa y 
agradecida, y finalmente á una amante 
desolada, llena de temor y espanto al 
ver que una pistola vá á acabar los dias 
de su bienhechor. El publico no se 
cansaba de aplaudirla y de admirarla, 
era forzoso que se suspendiese la re- 
resentacion por algunos momentos has- 



ta que cesase el ruido causado por la 
enajenación de los espectadores. La can- 
ción que hay en el primer acto la cantó 
con tanto gusto y maestría como la me- 
jor profesora. £1 Sr. Arjona, don Joa- 
quín, ejecutó su papel con» grande in- 
teligencia y la Sra. Yañez, el Sr. Cal- 
vo y el Sr. Lugar se esmeraron en 
los suyos. 

La noche de su beneficio ejecutó ei 
último neto de Una. madre; el 2.'' de 
la Escuela de ¡as coquetas y el quin- 
to del Trovador. De todos hemos ya 
hablado en el artículo anterior y nada 
tenemos que añadir, á lo que dejamos 
consignado en aquellas líneas; diremos 
sin embargo de paso que esas pro- 
ducciones ejecutadas por la Sra. Diez 
siempre arrebatan; que la conjcurren- 
cía fué brillante y numerosa, y que le 
dio en esa noche las mayores prue- 
bas de su admiración y aprecio, hacién- 
dole salir una ó dos veces á la con* 
clusion de t;ada acto. Acabado el úl- 
timo, se le arrojaron á la escena una 
multitud de ramos de flores atados con 
grandes cintas de colores diferentes, y 
graciosos cartuchos de dulces. £1 pú- 
blico la despidió entre mil bravos y 
estrepitosos aplausos, sintiendo que su 
permanencia en Sevilla baya sido tan 
corta. 

La compañía de baile francesa, cuan- 
do volvió de Cádiz para regresar á 
Madrid agradó tanto como en la tem - 
perada anterior, en las dos únicas fun- 
ciones que puso en la escena. 

Réstanos hablar de la comedia del 
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Sr. Yaldelomar titulada el Sitio de Se- 
villa. Seotimos que el entusiasmo le su- 
jiriese el, pensamiento de escribir rá- 
pidamente una obra que tanta medi- 
tación necesita; pero el dar á Sevilla 
una muestra de lo que le habían ins- 
pirado sus altos hechos y su gloria es 
siempre recomendable. Nosotros cono- 
cemos que el Sr. Yaldelomar hubiera 
podido crear una comedia de mas mé- 
rito, si la hubiese escrito con mas de- 
tenimiento y Sevilla lo sabe también; 
porque ha visto recientemente otra pro- 
ducción suya en que manifiesta su buen 
talento para este ramo de la literatura. 
El púl)Kco corrió ansioso para hon- 
rar los trabajos del joven poeta que se 
vio aplaudido en la escena donde se pi- 
dió reiteradamente (|ue se presentase. 

J. M. FBftll4NDF.Z. 



y immi\ 
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[ConlinHftcion .) 



Por su parte fioonemaín do carecía de 
defensores oficiosos: tenia á su favor el 
pueblo bajo, naturalmente enemigo de la 
aristocracia; el cual entre dos acusados de 
distintas categorías, se decide siempre por 
el menos encambrado: ademas, 8ej|;aian su 
partido los amigos de la humanidad, los 
nlántropos de profesión, los emancipado- 
res de los negros y todos los individuos ocu- 
pados del porvenir de las naciones y del 
progreso social, r^za abundante de almas 
sensibles , para quienes un hombre des* 
deoado y aoandonado de todos, es un ser 
precioso y recomendable , aunque acabe 
<le salir de un presidio. Estas gentes tra- 
^bün de preocupación pueril y hasta de 



ba'rbara la opinión de los que ¡ustificabaa 
á Arturo , recordando también los -an- 
tecedentes de su co-ac usado, y esperaban 
con mas impaciencia que nadie el aesenU- 
ce de la causa, favorable á Bonnemaín, 
para añadir otro testo mas i sus sermones, 
contra las preocupaciones sociales , aue 
desdeñan á los infelices qne han comple- 
tado en los presidios su educación moral. 

Entre estas dos opiniones encontradas se 
levantaba un tercer nartído compuesto de 
los hombres imparciales, que para poner 
de acuerdo á todo el mnudo, suponían á 
los dos acusados igualmente culpables, y 
anticipaban la declaratoria del ¡urado, pro- 
clamando la complicidad incontestable, y 
que sin defender á ninguno de los dos, 
acacaba por embrollar las dificultades en 
vez de resolverlas. 

Mientras que el delito y la espectativa 
del iaicio ocupaban asi la atención públi- 
ca veinte leguas 4 la redonda, el proce- 
so seguía su curso con la actividad que exi- 
gía la importancia del negocio y la proxi- 
midad de la apertura del jurado: los de- 
talles y todas tas circunstancias que fue- 
ron desenvolviéndose en él, parecían des- 
tinadas á propósito para hacer triunfar de- 
lante de los ¡ucees á los defensores del 
presidario a costa del amante; y aunque 
en los repetidos interrogatorios que sufrie- 
ron ambos, perseveraron en su sistema de 
negativa absoluta, los hechos aclarados en 
la causa eran favorables á Bonnemaín y 
enteramente contrarios i Duroont. Fuera 
de este que era el único que había dicho 
haber visto al asesino sin reconocerlo, na- 
die había apercibido á Bonnemaín en la 
casa en los momentos del atentado: se le 
había detenido al amanecer en el camino 
'de Burdeos, y le había sido muy fácil es- 
pliear aquella escursion matutma. «Sus 
compañeros , decía, habían descubierto su 
cqnoicíon de presidario, y él, deseoso de 
librarse de la vergüenza que le espera- 
ba, había tomado la resolución de alejar- 
se de aquellos lugares, llevándose el pro- 
ducto de sus economías que consistía eu 
unas cuantas monedas de oro.» Como la 
suma no era considerable, esta aserción pa- 
recía verosímil. Ademas no se había no- 
tado en sus manos ni en sus vestidos nin- 
guna mancha de sangre, bien porque hu- 
biese tenido tiempo de cambiárselos des- 
pués del crimen, ó bien porque en el mis- 
mo acto hubiese obrado con bastante pre- 
caución y calma para evitar todo indicio 



- 175 — 



acosador; y «n cuanto al cuchillo, niogu* 
no lo reconocía por propiedad suya , de 
suerte que á no haber sido por sus an- 
tecedentes, se le habría puesto en líber-, 
tad porque ninguna prueba resultaba con- 
tra él. . 

Por el contrario Arturo veía aglomerar- 
se sobre su cabeza cargos cada Tez mas 
Í^raves, y que hubieran hartado por s( so- 
os para condeniírlo sin necesidad de la 
terrihle acusación de Mr Corzas; se le había 
encontrado en el parque en el momento del 
atentado, la cuerda con nudos la había com- 

Krado hacia dos meses á nn cordelero de 
leol, que al instante la reconoció; se le 
probó que en el verano anterior había he- 
cho nn viage desde Burdeos en compa- 
ñía de Mr. Gorzas, el cual conducía á su 
casa ana suma de veinte mil francos que 
ambos habían reducido á oro» y de las m- 
formaciones sobre el estado de su fortu- 
na , resultaba que habia perdido sumas 
considerables al juego, y contraído deudas 
que escedian del valor de su patrimonio; de 
suerte que no solamente se le suponia 
autor del asesinato, sino que estaba com- 
probada la premeditación. Los mas iodul- 
f entes lo veían como un jugador arruina- 
o, que no hallando quien le prestase mas 
dinero, se había resuelto lí cometer un ro- 
bo, trasformado en homicidio por la fata- 
lidad. . 

Tal era el estado de las cosas y de la 
opinión pública al abrirse el jurado en la 
capital del departamento. Los acusados 
fueron trasferídos de la cárcel de Reol á- 
la central de Burdeos, y los testigos, en- 
tre quienes 6guraban en primera Koea Mr. 
y madama Gorzas, llegaron á tiempo opor** 
tuno* Al aproximarse la última escena del 
dram3 que tenía ocupados todos los espí- 
ritus hacía dos meses, la curiosidad gene- 
ral llegó á su colmo: las revelaciones del 
proceso habían disminuido mucho el núme- 
ro de los defensores de Arturo: pero las 
mugeres le permanecieron fieles, y mien- 
tras mas se agravaban las presunciones, 
mas calor mostraban ellas en su defensa. 
«•¿Qué quieren decir esas charlatanerías? 
decían las mas celosas; ¿le han visto per- 
der dinero al ecartel eso prueba que no 
es afortunado al juego : ¡que tiene deu- 
das' y ¿qué joven elegante no las tiene? 
¡que se servia de una escala de cuerda! 
¡ese es el gran crimen! ¡pobre muchacho! 
No hay duda que la escala de cuerda 
había influido mucho en el tfnimo de hs 



protectoras de Arturo, y les daba cierta 
esperanza vaga sobre el resultado <iel pro- 
ceso. 

B»Si pides contra él no te perdonaré ja- 
mas, le decía su mujer al fiscal encargado 
de sostener la acusación. 

«■Por supuesto que pediré contra él, 
contestaba el magistrado, porque estoy 
tan convencido de que es culpable, como 
si le hubiera visto cometer el crimen. 

e-Pues aunque yo misma le hubiera vis- 
to, no lo creería. 

BsAfortunadamenteel jurado no se com- 
pone de mujeres, que si así fuera, seria 
impNOSÍble castigar á ningún criminal que 
tuviera veinte y cinco años y un frac bien 
cortado. 

Según la ley de gradación que parece 
tan natural hasta en los asuntos mas gra- 
ves, la vista de la causa de ,Mr. Goraas 
fué reservada para las últimas sesiones del 
jurado: las primeras se emplearon en otros 
cielitos de menos ínteres general, sin que 
el salón del tribunal se viese concurrido 
mas que por las personas de costumbre; 

§ero cuando llegó el día de juzgar á los 
os acusados, una multitud inmensa inva- 
dió el recinto destinado para los especta- 
dores, y el mismo lusar de los jueces no 
estuvo al abrigo de lo§ curiosos que no 
hallaban sitio donde colocarse. Un gran 
número de jóvenes que habían vivido fa- 
miliarmente con Arturo, se colocaron por 
favor ó con sus trajes de abogados eu la 
barra del tribunal, y por una galantería 
del presidente , el interior del pretorio fué 
reservado para las señoras que no podían 
prescindir de aquel espectáculo digno de 
su intervención y curiosidad, y que acu- 
dían como abejas al rededor de su col- 
mena. La víspera había asistido la mayor 
parte de ellas ¿ las repfesentaciones que 
aaba entonces en Burdeos la célebre Ta- 
glioni, y después xle haberle arrojado lle- 
nas de entusiasmo sus hermosos ramille- 
tes, corrían al tribunal ocultas bajo el ve- 
lo de sus sombreros, armadas de sales y 
esencias para los vértigos, y de pañuelos 
para las lágrimas que se prometían der- 
ramar en aquella escena, sin dnda mas pa- 
tética aunque menos entretenida que las 
de la Silfiaa, 

La entrada simultánea de los jueces y 
de los acusados escitó en el brillante au- 
ditorio uno de esos movimientos que re- 
cuerdan los fenómenos de la electricidad: 
la asamblea entera se levantó al mis- 
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mo tiempo y de repente s^ vio qae 
las mujeres eran mas altas que los hom- 
bres, porque lorias , hasta las mas tími- 
das, se habian subido sobre las sillas. El 
público de las últimas gradas reelamd con 
gritos enérgicos contra aquella pantalla de 
chales y sombreros que en el mameoto mas 
interesante le impeaia on especta'culo tan- 
to tiempo deseado, y fué preciso que los 
alffuaciles hiciesen aplacar aquella tumpes- 
tad femenina, obligándolas á conservar su 
anterior posición. Entonces todas las mi- 
radas se Gjaron en el ignominioso banco 
de los acusados, donde se hallaba el caba- 
llero al lado del presidario, según el prin- 
cipio de igualdad ante la ley. Dos meses 
de un penoso cautiverio cuyo término po- 
día ser el cadalso, habian traeado én éé ros- 
tro de Arturo huellas visibles y profundas 
y muy lejos de ofrecerse á la vista de sus 
companeros de placeres como el elegante 

J'Sven que tanto prestigio habia gozado en 
os salones de Burdeos, compareció en el 
tribunal pálido, adelgazado y llevando en 
su fisonomía el sfello de una fatalidad cu- 
yo horror él solo parecia conocer: sin em- 
bargo aun cuando su frente se hallaba des- 
colorida y sus ojos privados de aquel fue- 
go que habian onservado las mujeres tan- 
tas veces, su presencia no habia perdido 
nada de su nooleza y energía. Al dirigir- 
se con paso firme al sitio que le estaba 
destinado, sus ojos no se volvieron al hom- 
bre con quien se le unia, ni hacia la mul- 
titud curiosa que le rodeaba, y tomando 
una actitud impasible, indiferente al pare- 
cer á todo lo que pasaba , apenas habla- 
ba alguna qae otra vez en voz b«ija con 
su deiensor: de cuya amistad habia reci- 
bido grandes prueoas. 

^& lástima q^^e el hermoso Diimont se 
haya adquirido tan mala fama! dijo á su 
vecino un joven que tenia grandes pre- 
tensiones de belleza: 
^ obEI pobre no d«be estar ahora muy sa- 
tisfecho, contesté el otro que habia sido I 
grande amigo de ArtuFO-«Gulpable 6 no, 
sentiría mucho que lo condenaran; pero 
¡qué idea! asesinar á un viejo cuando hay 
otros mil medios de conseguir dinero! 

-<«;Qué medios? 

— iNinguna de las mujeres que están pre- 
sentes se habría negado tf prestírselo. 

^¡Bah! dijo un tercer interlocutor, las 
mujeros dan y no prestan. 

■—Y ¿no^ es lo mbmo? 

•«iEn mi opinión, contesté elpresuntuo- ' 



so, infamia por infamia, es preferible el 
robo. 

«•¿Está por ahí madama de Chamesoo? 
le pregunté el antiguo amigo de Artaro 
para hacerle callar. 

Por su parte Bonemain, que do igno- 
raba la inQuencia que ejerce sobre los 
jueces la fisoootiiia de un acusado, habia 
puesto el mayor esmero en su toaUu, 
vestido de nuevo, gracias ú los luises de 
Mr. Gorzas, afeitado, con los ojos bajos, 
las manos puertas sobre las rodillas y 
aparentando modestia y veneración per- 
manecía eu una actítua tan humilde, qae 
mas de un espectador habia dicho á su 
vecino. 

¡Quien ha de decir que es un presida - 
no! cualqaiera le dejaría comulgar sin 
necesidad de confesión. 

£1 sorteo de los miembros del jurado, 
la lectu/a del acta d« acusación, y los 
interroga tonos y declaraciones de los tes- 
tigos, ocuparon toda aquella sesión sin 
debilitar el interés general,* pero á la si- 
guiente fué cuando el drama apareció en 
toda la espresion de su energía al presen- 
tarse ante el tribunal Mr. Gorzas con sus 
cabellos blancos, su fisonomía pálida y ve- 
nerable, y cierta especie de calma y seve- 
ridad, aue inspiraron un profundo respe- 
to en el auditorio. 

^5e continuaráj 



Por una equivocación inyoluotaria di- 
jimos en la nota que insertaoios al fina i 
de nuestro número anterior, que la sus- 
cricion del mes de Julio se entendería 
solo por los números 39 á 43, debíeii- 
do ser hasta el 42; y habiéndose de 
cobrar dicha suscrícion con el presen- 
te número, se hace esta aclaración pa- 
ro evitar interpretaciones á la presenta- 
ción de los recibos. 
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{Continuación.) 

ué, decía para sí, 
andando agrandes 
Js pasos» (un compa- 
triota, un santo- 
nes! ¡Qué de co- 
sas puedo saber 
deéIIMi nombre 
^^^ sin duda no le 

sérá^descoñocido. 

Prontamente pasando sus manos por 
los largos bucles de su negra cabellera, 
que conservaba á estiló de los capa- 
rojas, añadió con una voz que mani- 
festaba su emoción: 

ccCIementinal tu esposo deberá creer 
que lo hayas olvidado, y vendido por 
pasar á los brazos de otrol ¡Glementina 
perjura! horrorosa idea! Ah! que no ha- 
ya yo sucumbido esta misma noche á 
los golpes de este valiente francés! No 
sufriria ahora tanto.') . 



I Y su frente se inclinaba sobre sus ma- 
nos, y lágrimas ardientes escapaban de 
sus ojos. Pero en el momento un ra- 
yo de esperanza viene á brillar en su 
semblante, cuya espresíon se dulcifica 
como por encanto. 

«Y st fuere falso este rumor, si mis 
enemigos hubieran querido perseguirme 
hasta etii mi destino!.... si la calumnia!... 

«Inútil esperanza, afiadió después de 
un momento de silencio, sacudiendo len- 
tamente la cabeza. Mi desgracia y mi 
deshonra son en verdad bien ciertas; ni 
aun me queda el consuelo de la duda. 
Ah! cuan dulce seria la duda & mi an- 
gustiado corazón! Cuántas veces la he 
invocado como un inmenso beneficio! 
Pero no; todo me asegura el crimen de 
Glementina! Es un amigo de la Boche- 
jaquelemain el que ha recibido estas 
tristes noticias en mi castillo, de boca 
de mis paisanos, que combaten en los 
ejércitos. El amigo de un héroe no ha 
podido engañarme. lY que esta muger 
pérfida me sea aun tan querida!.-., que 

yo la ame ahora mas que nunca! 

Glementina!» 

El alma tiene sus borrascas, coqk) el 
Occéano, y en el desorden de los ele- 
mentos furiosos es donde deben bus* 
carse los colores para pintar el cho- 
que de las pasiones humanas. La pre* 
sencia de un santones hacia desenfre- 
nar en Kergeoffruet los sentimientos 
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de odio y venganza, acumulados largo 
tiempo en el fondo de su corazón. La 
rabia, la desesperación, el furor se pin- 
taban alternativamente en sus faccio- 
nes. Sus ojos lanzaban rayos y por mo- 
mentos sus párpados se contraían de 
una manera espantosa. 

c(Si este francés, si yo tuviese en mi 
poder..... h esta idea sus labios pálidos 
se entreabrieron con una risa infernal, 
que Dante pinta en los condenados, y ¿ 
la cual los ojos no se prestan jamas. 
Los mas intrépidos de sus soldados 
aterrados á su vista evitaban el hablarle 
ó se separaban de él. 

^^Esto es demasiado esclamó tor- 
ciéndose las manos; es necesario poner 
término á esta incertidumbre. Cualquie- 
ra que sea mi suerte yo la desaflo con 
rostro firme.» 

T. 

Bl eapitea repaMlean«* 

El prisionero viendo aparecer al co- 
mandante de los capa-rojas, por su 
brusco talante, por la alteración de su 
cemblaote no pudo dejar de esperimen- 
lar un vago presentimiento de inquie- 
tud. Muy valiente sin embargo para 
manifestar la menor emoción, con sus 
brazos cruzados sobre el pecho, espe- 
raba en silencio la esplosion de la tem- 
pestad. El comandante era un francés, 
un compatriota ; pero los capa-rojas 
hablan adquirido una horrible celebri- 
dad en el ejército republicano; el ca- 
pitán con esta terrible idea creyó lle- 
gada su última hora. El varón se ha- 
bía dejado caer sobre un asiento al es- 
tremo del cuarto. Ya levantaba los 
ojos al cielo, ya los mantenía bajos, 
ó bien fijándolos sobre su prisionero, 
parecía querer penetrar hasta el fondo 
del corazón de este joven. En fin, le 
dijo con una voz sorda y glutural: 



aTengo muchas preguntas que ha- 
ceros. ¿Me prometéis responderone á 
ellas franca y honradamente?» 

«Semejante pregunta es inútil, co- 
mandante: según la manera de obrar 
vos conmigo habría de mi parte mas 
que ingratitud, si tratara de engañaros. 
Solamente no contéis con que os re- 
vele nada sobre el ejército francés, 
sobre sus puestos avanzados, sobre su 
fuerza numérica: mas fácilmente se me 
arrancaría el corazón. 

Un gesto del. varón tranquilizó a! 
prisionero. El mismo se sintió mas cal- 
mado, después de esta declaración que 
revelaba á un hombre de honor. Le 
habló de muchas familias distinguidas 
de la Santoña, pero no obtuvo sino res- 
puestas vagas. 

«La mayor parte de los nombres que 
acabáis de citarme mesón desconocidos, 
dijo el prisionero. Yo sé que la noble- 
za ha sido desgraciada en Santoña: per- 
seguida como en el resto de la Francia 
á causa de la emigración: su proximi- 
dad á la Yandé ha llamado ademas so- 
bre ella un sin número de calamida- 
des. Yo me he refugiado á la filas del 
ejército por huir de este triste espec- 
táculo. 

A medida que el oficial republicano 
le respondía, Kergeoffniet sentía rena- 
cer en su alma la tranquilidad. Las ma- 
neras de este joven, sus gestos, su fi- 
sonomía anunciaban tanto candor y leal- 
tad que no se podía dudar de la verdad 
de sus palabras. Entre tanto el varón du- 
daba todavía entre suscitar ó no la cues- 
tión de que dependía su reposo. ¡Estra- 
ño misterio del corazón humanol Un 
instante antes la incertidumbre le pa- 
recía el mas intolerable de los tormen- 
tos; una sola palabra podía terminar 
esta incertidumbre, y sin embargo du- 
daba pronunciarla. Gomo el cazador que 
hace un gran rodeo para alcanzar su 
presa, entretenía al prisionero en ob- 
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jetos iodifereotes, y le hablaba de la 
Fraocia, de los aconteeimientos políti- 
cos,, de la situación de la Europa. ¿Quer- 
ría quizá martirizar con esto su pro- 
pia impaciencia? ¿O acaso fortalecerse 
para un combate nuevo? Reuniendo en 
fio toda la fuerza de resolución de que 
era susceptible, preguntó al capitán: 
«¿Conocéis la familia de Kergeoffruet?» 

A este nombre los ojos del prisionero 
se arrasaron de lágrimas. 

Kergeoffruet con lina emoción «indefi- 
iiible le apretó la mano diciéndole: 

«¿Quién sois vos, generoso francés? 

^^Yo me Uamo Garbonneau.;^ 

€cYos el hijo de Andrés Garbonneau? 
esclamó el barón retrocediendo de hor- 
ror. 

(iSi, comandante. 

«En fin, el cielo es justo monstruo 

¿osas descubrirte al barón de Kergeo- 
ffruet. 

Y se precipitó sobre el prisionero, 
blandiendo sú puñal. 

TI. 

li» declflloii. 

En el momento en que el barón de 
Kergeoffruet iba á herir con su puñal 
al joven, capitán republicano, este, im- 
pasible y calmoso detuvo el brazo, le- 
vantado sobre su cabeza, por medio de 
estas palabras, pronunciadas fríamente: 

=»De teneos, señor barón. No os es- 
pongais á remordimientos que empon- 
zoñaran vuestra ecsistencia. Andrés Gar- 
bonneau y su hijo tienen derechos muy 
sagrados á vuestra estimación, á vuestro 
reconocimiento. 

Estas palabras impusieron al bsron, y 
subyugado por la actitud llena de dig- 
nidad del prisionero y sobre todo por 
ese tono de franqueza, cuyo ascendiente 
es irresistible, dejó caer su puñal. Gar- 
bonneau se disponía á esplicar su conducta 



cuando de repente suenan gritos tu- 
multuosos y descargas de fusilería. El 
barón se precipita ñiera del cuarto y á 
su voz forman los capa-rojas. La le-p 
gion entera de Biron venia á ven- 
gar, á los soldados dellogados en la 
víspera. Ya los franceses hablan so- 
brepujado cuantos obstáculos les opu- 
sieran los puestos avanzados, y habían 
penetrado en el patio. La presencia 
de Kergeoffruet hizo cambiar muy 
pronto la suerte del combate. Los 
capa -rojas animados por su ejemplo, 
repelieron á los enemigos, parapetaron 
la puerta y empeñaron un fuego vi- 
vo y nutrido. Duraría esto como una 
hora cuando los soldados de refuerzo 
pedidos por el barón, se abrieron paso 
por el flanco de los franceses. De 
pronto hizo también Kergeoffruet una 
salida á la cabeza de una parte de su 
guarnición, y la legión de Blron se 
retiró en orden, difiriendo para otro 
dia su venganza. 

Mientras que los sitiados hicieron 
su salida, una escena trágica pasaba 
en el interior del molino. Dos ca- 
pa-rojas hablan formado el proyecto 
de degollar al prisionero, y ansiaban 
por compartir sus despojos y vengar' 
los camarades muertos á sus golpes. 
El tumulto del combate favoreció su de- 
signio; pero Garbonneau viéndose aban- 
donado de sus guardas, había cerrado 
la puerta de su cuarto y se había ar- 
mado del puñal del barón. No pu- 
diendo lograr hundir la puerta, los ase- 
sinos dispararon dos fusiles por en- 
tre sus tableros mal juntos , sin lo- 
grar alcanzar á su víctima. El tercer 
disparo le tocó la espalda, y temien- 
do sucumbir Garbonneau en esta lucha 
desigual y no consultando sino su 
propia indignación, abre bruscamente 
la puerta y se lanza sobre los infa- 
mes. Arrojó muerto á sus pies de una 
I puñalada al mas atrevido, en taíitp 
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que el otro huta despavorido. Tran- 
quilo entonces aguarda el éxito del 
combate y la vuelta del barón. Kergeo- 
ffruet no parecid en toda la noche. Per- 
siguiendo á los franceses, un tiro de fu- 
sil le había herido gravemente, y á 
pesar de su herida pasó toda la noche 
en medio de sus soldados. Con el re • 
fuerzo que tan oportunamente había 
recibido, la guarnición del molino as- 
cendía á 320 hombres, número muy 
suficiente para defenderlo. 

Hasta la mañana no volvió á ver su 
prisionero. Su andar era lento, su mirar 
torvo, su cara pálida, su voz apagada no 
tanto por los efectos de su herida, como 
por la incertidumbre y agitación en que 
lo habían puesto las respuestas de un 
hombre, á quien se creía con derecho 
de aborrecer. 

rcCarbonneau, le dijo: vos pretendíais 
ayer tener títulos sagrados á mi esti- 
mación, á mi reconocimiento. Esta aser- 
ción me ha desarmado y os ha libertado 
de una venganza que me parecía legíti- 
ma. Esplicadme ese misterio que yo no 
puedo desenredar; pero acordaos que sa- 
bré conocer y castigar el engaño. Bes- 
pondedme ¿sois vos el marido republi- 
cano de madama de Kergeoffruet? 

(c»Señor barón, dijo Garbonneau con 
mucha calma: aunque alejado de la Fran- 
cia, bien conocéis las escesos con que han 
procurado empañar el brillo de nuestra 
revolución. Tampoco igiiorais las perse- 
cuciones que han sufrido las esposas de 
los nobles emigrados. Ya os he re 
ferido las medidas rigorosas adop- 
tadas en Santoña. Madama de Kergeo- 
ffruet no fué perdonada. Autorizado xon 
vuestra ausencia uno de los mas fogo- 
sos jacobinos de Santoña, alegaba pre- 
tensiones á su mano. Yo llegué en es- 
ta época de Paris, donde acababa de 
concluir mis estudios. Mi padre, cuya 
decisión por vuestra familia os es bien 
conocida, me dio cuenta de la triste si- 



tuación de la baronesa, y del proyec- 
to que había concebido á fin de po- 
ner término á ella. Había comunicado su 
proyecto á vuestra esposa y decidídola 
á hacer publicar sn divorcio y simu- 
lar conmigo un casamienta Pqr este me- 
dio, le dijo, os ponéis al abrigo de las 
odiosas persecuciones, conserváis las 
propiedades del señor de Kergeoffruet 
y para aseguraros completamente de la 
pureza de nuestras intenciones, sabed que 
mí hijo marcha inmediatamente al egér- 
cito del Rhin. Nadie osará insultar á la 
muger de un defensor de la patria. He 
aquí nuestra conducta, señor barón; 
¡Sentid ahora el haber diferido el instan- 
te de vuestra venganzal 

Mudo de sorpresa y admiración, sin 
respirar apenas, Kergeoffruet dudaba 
casi del testimonio de sus sentidos. 

c(Sin embargo, continuó Garbonneau, 
puesto que el cielo ha sobrepujado to- 
das mis esperanzas, acercándonos, quie- 
ro coronar hií obra. Ya no me resta 
mas que facilitaros los medios de vol- 
ver á París sin peligro. Allí halla- 
reis á vuestra esposa, vuestra hija.=M¡ 
espósal mi hijal Dios de bondadl ya 
esto es demasiado. Y vos' mi noble 
amigo....» Kergeoffruet no pudo acabar: 
pálido, temblando, cayó en los brazos de 
Garbonneau, y las lágrimas de entram- 
bos se confundieron. (f. s.) 
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&1T1C0L0 CUARTO T OLTOIO. 



lo los artículos anteriores hemos he- 
cho una reseña» importante para la his- 
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toria de las artes, de los principales 
cuadros y monumentos artísticos, que 
encierra en su seno la ciudad de Bo- 
lonia, tan célebre por sus triunfos li- 
terarios, como por sus glorias alcanza- 
das en las artes. Hemos tenido presen- 
tes para dar cima á aquel trabajo los 
apuntes y catálogos mas numerosos que 
han llegado á nuestras manos y por es- 
ta razón puede decirse que si nuestros 
artículos no están llenos de ciencia, con- 
tienen al menos las mas seguras noti- 
cias sobre este ramo interesantísimo del 
saber humano. 

Prometimos al final de nuestro ar- 
tículo tercero decir algo mas de los edi- 
ficios notables de aquella ciudad famo- 
sa y vamos á hacerlo con la mayor bre- 
vedad, terniinando con esta ligera rese- 
ña nuestra comenzada tarea. Guéntanse, 
pues, multitud de suntuosos edificios, 
pudiendo decirse que no hay en Bolo- 
nia templo alguno , que no sea djgno 
de mencionarse por alguna preciosidad 
artística. 

La iglesia de San Salvadore que es 
de una arquitectura colosal y magestuo- 
sa, está sustentada por columnas co- 
rintias estriadas y encierra ademas algu- 
nas tablas de Guido y de Gavedon. 
La de san Pablo, que no es menos gran- 
diosa é interesante como monumento 
de arquitectura, se halla decorada de 
un martirio de san Pedro^ en mármol, 
debido al genio de Algardi (un alíro 
Guido ne' marmi.) Este trozo de es- 
cultura es de una belleza sin límites. 
La_ egecucion es asombrosa y todas las 
figuras espresan profundamente el sen- 
timiento, que animó al escultor, cuan- 
do dio cabo á su obra. 

La Iglesia de santo Domingo, cuyas 
bóvedas elevadas parecen escalar el cie- 
lo, llama del mismo modo la atención 
de los viageros por sus grandiosas for- 
mas, que recuerdan los mejores tiem- 
pos de la arquitectura romana. Sus mu- 



ros se ven enriquecidos de algunos cua- 
dros de los mas célebres profesores ita- 
lianos y entre ellos brilla el de los INO^ 
GENTES de Guido, que hemos citado mas 
arriba. Hay también un fresco debido 
al pincel del mismo maestro, el cual 
representa á Santo Domingo subiendo 
al cielo. Esta obra bastaría por sí so- 
la para etefnizdr la fama de un artis- 
ta. Excelente disposición en la compo- 
sición del asunto, espresion y verdad 
en las figuras, sobre todo en la del 
santo, belleza y frescura en el colorido 
y cuantas prendas bastan para carac- 
terizar un gran cuadro, se hallan reu- 
nidas en la ascención de santo Domin- 
go. Muy complacido debió quedar el 
artista de su dificil y magestuosa obra, 
y mucho le debió la escuela italiana, 
al concebir esta producción que es una 
de las mas ricas y brillantes flores de 
su espléndida corona. 

La iglesia titulada Corpus domini 
encierra igualmente gran copia de pre- 
ciosidades, que sirven de agradable re- 
creo á los inteligentes, que van á ad- 
mirar los monumentos de Bolonia. Mu- 
chos distinguidos artistas han contri- 
buido con sus talentos á ilustrar aquel 
templo, famoso por los recuerdos de 
que es depositario; siendo la mayor 
parte de las tablas que ornan sus mu- 
ros fruto de las escuelas bolo&esa y lom- 
barda. Pero lo que mas llama la aten- 
ción en este edificio, es el cadáver de 
santa Catalina, que se conserva entero. 
Está depositado en una capilla construí- 
da dentro de otra, suntuosamente ador-* 
nada y de una elevación estraordina- 
ria. Esta disposición de entrambas ca- 
pillas hace que la luz, que entra por 
una alta claraboya ilumine ya quebrada 
y 'escasa el lugar, en donde descansa el 
cuerpo de la santa y le dá un aspec- 
to sorprendente y misterioso. Los bo- 
loñeses tienen una devoción sin limi- 
tes á esta capilla y hacen las mayores 
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fiestas al cuerpo de santa Catalina en 
el día de su aniversario. 

Bolonia cuenta dentro del recinto de 
sus muros cinco palacios» á cual naas 
dignos de la observación de los viageros» 
no tanto por su belleza arquitectónica 
cuanto por los demás monumentos que 
encierran. Ricos» como los de toda Ita- 
lia» en numerosas colecciones de an- 
tigüedades» son también notables Jpot 
sus escogidas pinturas. GUIDO» TI- 
CIANO. GÜERCHINCO, ALBANO» 
EL GALABRES» MIGUEL ÁNGEL» 
EL CARAVAGIO. LUIS CARACHE 
7 otros muchos profesores han contri- 
buido con sus pinceles á dar celebri- 
dad á estos palacios. Entre los cinco 
citados» que tienen por nombres» Zam- 
btcarU Boufigliolt\ Ranuzzi, Capru-- 
ni y Tanari merece especial mención 
el primero por la gran copia de ex- 
celentes cuadros» que encierra» todos de 
mano de aquellos famosos maestros. Los 
cuatro restantes cuentan también con 
bellísimas tablasdeZ\NIBONI»MON- 
TI» FAVI y ALDROVANDI; pero las 
obras á que mas mérito se atribuye son 
la celebérrima Asunción de la Virgen 
de Guido Reni y la Visitucion de san- 
ia Isabel de Rafael Sancio' de Urbino. 

Estos palacios están ademas amue- 
blados lujosa y espléndidamente y cu- 
biertos sus muros de soberbia tapí- 
ceria de Flandes» que conserva aun la 
frescura de sus colores y dá una prue- 
ba de los adelantos artísticos que ha- 
bla hecho aquel país en la construcción 
de aquellos paños. Bolonia es en re- 
sumen una de las ciudades italianas» que 
mas celebridad ha alcanzado en Eu- 
ropa» celebridad que han sabido sos- 
tener dignamente sus aventajados in- 
genios» ya en artes, ya en letras. Y 
si en estos ramos han admirado^ al 
mundo los hijos de Bolonia» no han he- 
cho menores progresos en las demás ar- 
tes mecánicas.=Y. O. K. 



Qlpuntea 



SOBRE Ll HFLÜEHCIA DE LOS ÁRABES EH LAS ARTS3 
T UTERATURA ESPAKOLAS. 

AITICCLO CCAITO T CLTIHO. 

JLla poca ventura , qae I107 alcanza nues- 
tra afligida patria, grande y poderosa en 
mas felices y bonancibles tiempos, entre- 
gada ahora á civiles discordias r ambi- 
ciosas revu&Jtas , ha llegado también has- 
ta nosotros y ha ve o ido á interrumpir 
el examen , que teoiamos comenzado de 
una cuestión de suyo profunda y diücii, 
trastornando al par las ideas, que babia- 
nios ya combinado. Sevilla ha presencia- 
do un hecho de grande bulto y tamaño, 
un hecho que no ha tenido igual en al- 
gunos siglos dentro de sos muros y que 
Sor su importancia no ha podido menos 
e conmover profandamente nuestro co- 
razón. Asi es que hemos tenido que dar 
treguas á las especulaciones filosóficas 
para entregarnos á la efusión del sentí* 
miento y cuando volvemos ya á nnestras 
antiguas tareas, apenas acertamos á en- 
lazar un pensamiento á otro. 

Deseosos, no obstante, de no dejar pen- 
diente un punto tan ameno, cuando tocamos 
ya al término de la primera serie de nuestra 
publicación, volveremos á discurrir por al- 
gunos iustanles sobre los hechos que nos 
presenta de nuevo la historia de nuestra ci- 
vilización y tal vez de este modo logra» 
remos dar cima á nuestra comenzada 
obra. 

Con la muerte, pues, del rey sabio, del 
rey justo y clemente, perdieron las cien- 
cias su protector y cayeron en desuso 
de tal manera que apenas hay noticia de 

3ue encontraran cultivadores y apasiona- 
os por aquellos tiempos. Todo volvió a 
ser guerras y trastornos, todo discordias 
y desmanes, mientras que los árabes iban 
adquiriendo mayores triunfos en la car- 
rera de las letras. A los disturbios del 
reinado de Alfonso X siguieron las par- 
cialidades de los Haros y los Laras, vién- 
dose el trono envuelto en el torbellino 
de las pasiones, que devoraban el seno 
d^ Castilla. Y aunque en aquellos siglos 
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ílorecíeroD hombres tau doctos como Rai- 
muDdo Lulío, cayas obras son hoy ad« 
miración de toJa la Europa civijuada, 
aunque se echaron los cimientos á sabios 
sistemas Glosóficos, que vuelven ahora á 
llamar la atención de los hombres estu- 
diosos, permanepió la sociedad cristiana 
i>¡en distante de la agarena, en la cual 
eran la erudición y la poesía una parte 
de la educación de los caballeros. 

Había echado, sin embargo, hondas rai- 
ces entre los cristianos la cultura de los 
árabes, con quienes sostenían aquellos un 
íntimo, aunque hostil comercio , y varios 
libros que se escribieron de aquella épo- 
ca en adelante tuvieron, como afirma el 
erudito Conde, el mismo estilo y sintaxis 
que usaban los sarracenos; faltando so- 
lamente los souidos materiales de las pa- 
labras para formar uu dialecto arábigo. 
Cita el referido orientalista para probar 
esta aserción algunas obras escritas á 
principios del siglo XIV por el infante 
doD Juan Manuel y otros autores pro- 
saistas y señala como dignas de estudio 
en este concepto al Conde de Luoanor 
y la historia de ultramar, añadiendo 
también la Crónica de Alonso X, de quien 
tan distinguida mención *hemos hecho. 

. Pruébase con esto la grande inQuencia 
que los árabes tenian hasta en nuestro 
idioma y que apesar de la diversidad de 
religión y de costumbres ejercian, como 
mas cultos y civilizados, cierto predo- 
minio que está infaliblemente ^cimentado 
eo una razón natural, que induce á los 
hombres á respetar á aquellos que mas 
sabiduria maniüestan. 

Este sentimiento noble de los castella- 
nos produjo la imitación y después de la 
imitación nació el amor á las arles y á 
las ciencias, inculcándose estas en la mu- 
chedumbre con el transcurso de los tiem- 
pos. Dificil seria .en verdad seguir paso á 
paso la historia de estos adelantos len- 
tos en demasia, hasta el renacimiento to- 
tal de las ciencias en toda Europa, épo- 
ca en que llegó á recogerse el fruto de 
los esfuerzos científicos de los sarracenos. 
Para nuestro nropósito basta solamente 
saber que su iu fluencia iba cada dia sien- 
do mas directa en todos los ramos: el ro- 
mance castellano , esta hermosa y arre- 
§ante flor de la poesía española es hija 
e su ingenio ardiente y fecundo: las ma- 
temáticas llamadas por algunos sabios lo 
ciencia de la verdad» adquirieron entre 



ellos el mayor grado de perfección: la fi> 
sica, la botánica, la medicina , la fíloso- 
fia, la historia y en una palabra todas las 
ciencias les deben su conservación y en- 
tre nosotros su aclimatación y enseñan- 
za. Los árabes españoles recorrieron,, se- 
gún la espresion de un autor célebre, to- 
dos los campos de la- amena literatura y 
no encontraron en ellos flor, que tío tras- 
plantasen á sus jardines. 

Pero esta influencia que tan eficaz, tau po- 
derosa ha sido para las ciencias, no ha 
Í>resentado las mis.mas ventajas en todas 
as artes, principalmente en la escultura 
Ír pintura. Ya hemos visto que Mahoma 
as prohibió por medio de su Coran: na- 
da, pues, podían hacer los árabes que 
no fuese considerado como un crimen y 
asi fué que no produjeron tampoco na- 
da digno de mencionarse. En la Acade- 
mia nacional de san Fernando hemos Ce- 
nido, sin embargo, el gusto de ver iil- 
g.nnos cuadros pertenecientes al último 
periodo de su dominación y la Alham- 
bra de Granada nos ha presentado otros 
monumentos, atribuidos á los musulmanes 
en uno de los techos de sus magníficas 
tarbeas. Esto en cuanto á la pintura: res- 

Eecto á la escultura nada b^^y Qne prue- 
e el haberse dedicado á su culto ni ha- 
ber hecho adelanto alguno en ella. Solo 
se conservan en el mismo alcázar de Gra- 
nada cuatro figuras informes, que sostie- 
nen una fuente , á. la cual aan vulgar- 
mente el nombre ae los Leones, tomando 
el 'patio, en que se encuentra la misma de- 
nominación. Puede servirles de disculpa 
el rigoroso precepto del Coran. 

La arquitectura en cambio les fué deu- 
dora de uno de sus mas preciosos y deli- 
cados géneros : las mezquitas del Cairo, 
Bagdá y Jerusalem nds presentan los mo- 
delos de las de Córdoba y Zebra, y de 
los palacios de Granada y Sevilla, asi co- 
mo también de otros monumentos que nos 
recuerdan la cultura de aquel pueblo y se- 
rán siempre la mejor defensa céntralos 
que, llevados de un escesivo fanatismo, lo 
han pintado como bárbaro. 

¿Y qué habremos de decir de las de- 
mas artes, especialmente de la agricultu- 
ra?. ...Muchos pliegos pudiéramos llenar, 
si tratáramos ahora de mencionar los a- 
delantas, que debe España en este ramo 
á los sarracenos. Bástenos, pues, afirmar 
solamente que nunca ha sido la penínsu- 
la ibérica tan feraz » como cuando eran 



sat campos cuUítbiIm por elloa; j para 
pr«har nuestro «tarto, reeorrainoi i lai 
deliciosas vegas de Granada, Murcia, Lo ja 
y Valencia v no olvidemos otras pobla- 
ciones, que deben i la industria de aqaa- 
llús ID prosperidad y bíen-andania. 

Mucbo habríamos de estendernos sinol 
Dcupdramoa del» demás arles mecánicaí, 
eu la) qne tiene ioQucncia la química qne 
tan protundamenle poseyeron; pero ade- 
mas de no ser este el campo, que des- 
de luego escogimos para demostrar basta 
el pumo oue babia llegado la iiiflueocia 
de los irabei en ouestras cíenciai y ar- 
tes, no poseemos tampoco tas mcca'ni- 
CU con la seguridad debida para dar 
un l'allo , que pueda ser respetado; por 
cuya raion nos abitenemos áe euti'ar en 
este eidmen. 

Hemos visto por las breres observacio- 
nes que ItcTamoi bechai, que la iuíluen- 
cia de los ^abes ba aido grande y esteo- 
siva d las cjeocias , pudiendo ler tenidos 
por conservadores de todos los ramos del 
saber bumano: casi lo mismo ba sucedi- 
do con las artes y en la parte qua las 
fasn cultivado bao sido creadoreí de un 
género encantador j delicado, hijo -sin 
duda de lu grande ingeaio. Sometemos 
al buco juicio de nuestros lectores las 
opioíones propias, que en estos «rticulus 
bemoa emitido; y lerminaréinos asegu- 
rando que en nuestro entender loaos 
nuestros mejores poetas y literatos ban 
bebido la luí de las ciencias en las ina- 
gotables fuentes, que aquellos intrépidos 
bijos de Agar [Plantearon en nuestra pa- 
tria. oDe las escuelas musulmanas latid 
la aurora de las ciencias y brilló en la li- 
teratura moderna.! ¡Ojalá pudieran reco- 
gerse aun entre nosotros los opimos fru- 
tos , que encierra la célebre biblioteca 
del Escorial, tan 
saber ardbigo, cot 
nuestros literatos.' 

J. 4. >E US Biot. 







Una sonc¡}a£r 

DEL GUSTO PICARESCO. 



COSTUMBRES. 

rAifDo el ciii- 
dadaDoBoHseau 
escribió su pac- 
to social, se ol- 
vidó de hacer 
mérito de al- 
I, gunas socieda- 
i des que ' pm e- 
. banmcjorsusa- 
' serttn, que ,esss 
que llamaron la atención del filóso- 
fo f sobre cu^as constituciones tan- 
to sa callentan la cabeta los políticosí 
filósofos ; jurisconsultos; pero esos se- 
ñores no hacen caso de las cosas pe- 
quefias, olvidando muchas veces que las 
grandes no son otra cosa mas que la rea> 
nion de las cblca$> ven el mundo des- 
de BUS opulentos gabinetes, y nos de- 
jan por acá ciertos rinconcillos, sobre 
los cuales debían los gobernantes y las 
autoridades que los representan Ajar 
muy i espacio bu atención. Nosotros-, 
cuya vista alcanza muy poco, vanaos 
A recojerla ahora sobre uno de esos Fla- 
cones, donde había constituida una de 
esas pequeñas sociedades, que puede ser- 
vir de tipo y ser un vervi-gratía de otras 
muchas del mismo jaez. 

Formaban, mis queridos lectores, es- 
ta sociedad ¡ñ tia Lechuza (que veis 
pintada en la eslampita con que hoy os 
obsequiamos) el Sutil, que es ese chico 
que está sentado á sus pies; Detenías, 
que es el cAu^i^ (perro en castellaoo) 
que tan familiarmente conversa con Su- 
til, y anos cuantos ciudadanos anóol- 
mos, que hacían el egercicio de guer- 
rillas en la fragisa montaña que servia 
de cabellera al joven habitante. 
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Giaiidoel mundc) era tan feliz que no 
se coiiocis la moneda, estaban muy en 
boga unos coDtratosá que los jurisconsul- 
tos llaman innominados y que designan 
en lengua latina, por que es tan desgra- 
ciada la castellana, quelodos se empeñan 



en diezmarle su propiedad; los designan, 
iba diciendo, con Ira nombres do ut des, 
(acia ul facías; fació ut dt»; do ut faeiat 
que quiere decir en lenguaje que sirva A 
todos: ale daré una cosa mía que te' 
coaTÍene por otra tuja que me ha- 



ce falta:» «haré un trabajo que te es 
útil, para que tu hagas otro que yo 
necesito;» ote daré una cosa mía que 
tu ba»de compensar con un trabajo per- 
6 por el Gonlrario «trabajaré en 



ya que deseo.» Guando falta le ntone- 
da, agente que facilita los cambios, no 
hay otro medio de hacerlos que dan- 
do cosas por cosas, trabajos por traba- 
joSi ó cosas por trabojos. En la sociedad' 



bi'OliHqaio por conseguir una cota tu- I de que Íbamos hablando, si bien no se 
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desconocía absclutamente la moneda, ha- 
bía tiempos en que se oUidabao las fl- 
sonomias de algunos reyes: de aquí la 
necesidad de apelar á los contratos in- 
nominados. Estos por otra parte eran 
muy apropósito para las carreras y es- 
peculaciones de los indÍTÍduos de esta 
sociedad anónima. Sutil era corredor 
de pañuelos, y de otros efectos de fácil 
trasporte. Su traje era el vestuario de 
ordenanza que tienen los de su oflcio. 
Nada de zapatos, porque son tan con- 
siderados estos corredores, que no quie- 
ren que el ruido de sus pisadas inco- 
mode á las personas con quienes van á 
tener sus relaciones comerciales. Su 
pierna está también descubierta, porque 
¡a operación favorita de su estrategia 
es la de una retirada tan ligera co- 
mo oportuna; pero en cambio de estas 
partes descubiertas, de rodillas para ar- 
riba su traje es un arca de Noé. Los 
anchos calzones que usan tienen mul- 
titud de separaciones en forma de re- 
miendos: la pecherji y mangas de sus 
camisas tienen tan amplía cabidad co- 
mo la bolsa de los elefantes y viene á 
ser una tienda portátil. Este apreciable 
joven habia seguido sus estudios en la 
plaza déla Encarnación de Sevilla. Des- 
de muy pequeño mostró prematuras 
disposiciones y no fallaron maestros fi- 
lantrópicos que le enseñaron el arte de 
la navaja , ios juegos . de manos sobre 
los bolsillos del prójimo, varías reglas 
de estrategia, con otros adornos siem- 
pre útiles á su carrera. Era una mara- 
villa el ver como á los mas diestros 
de sus condiscípulos, les sacaba cualquier 
cosa de los bolsillos sin que lo sintieran, 
y sin que jamas tuvieran que pegarle 
por su falta de agilidad, como hacon 
otros. Practicaba con la mayor lim- 
pieza las suertes del pisotón^ de la cuer- 
da, de la quimera y otras muchas que 
fécilítan la estraccíon de ios efectos de 
los descuidados. Se asoció con el perrito 



á quien oportunamente llamó De/en/of, 
por que le servía para protejer sus re- 
tiradas, deteniendo á los enemigos coo 
ladridos y mordiscónos. Una mecha era 
la herramienta con que mostraba tener 
profesión oonocida, que era la de encen- 
der cigarros en la plaza del duque, y co- 
mo en España limitamos todo lo posi- 
ble el instituto de hospicios y de esta- 
blecimientos semejantes, ella bastaba pa- 
ra que no se tuviese por vago á SiUü j 
se le dejase libremente ejercer su habi^ 
lidad. 

Faltaba á este una persona que com- 
pletase su comercio, realizando los efec- 
tos que adquiría, y que lo cuidase en 
aquellas pocas cosas en que necesitaba 
de los auxilios estraños. Esta persona 
la encontró en la tía Lechuza^ que ha- 
biendo sido muy amable cuando Jóveo 
con las personas de su edad, lo era 
cuando vieja con las que la habían reem- 
plazado. Jamas negaba un favor, par- 
ticularmente si se mostraban agrade- 
cidos los sujetos á quienes los dispen- 
saba. Unas veces con la máscara de 
pordiosera, otras con la de vendedora 
de almendrados, otras con la de aco- 
modadora, se introducía en las casas y 
siempre hallaba ocasión de poner en 
monos de las jóvenes los billetes de sus 
amantes, pretendientes ó seductores. 
*| Aviso á las madresl Con la labia de 
una escelen te oradora sabia dar todo 
el incentivo necesario á las ofertas de 
hombres depravados, y deslumhrar al 
incauto bello sexo con la brillantez de 
las modas y la necesidad del lujo. Vi- 
vía en un miserable casuco, y una rue- 
ca, que tenía un mismo copo de esto- 
pa mas de veinte años, hacía con la vie- 
ja el buen oficio que ella desempeñaba 
con loa demás: figuraba con ella que 
se ocupaba en alguna cosa ^ lícita, j 
como la policía de nuestra nación siem- 
pre se ha enipleado en investigar los 
secretos de nuestras ojpioiones j no en 
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lo que es objeto mas propio de su ins- 
tituto» jamas encontró motivo para ha- 
berse mezclado en la ?ida de la astu- 
ta Lechuza. 

Sulü pactó con ella que habían de 
Tivir juntos; que le habia de vender lo 
que él adquiriere, partiendo las utilida: 
des; y on fiu establecieron otras varias 
condiciones, como bases de su contra- 
to social. La vieja se holgó mucho 
de tener un consocio tan diestro, que 
pudiera ayudarla en el repartimiento 
de billetes y desempeñarle algunas co- 
misiones arriesgada^. Continuamente ce- 
lebraban alguno de los contratos innomi- 
nados de que hemos hecho mención y la 
mejor armonía reinaba entre ellos. A la 
lechuza sucedía también lo que á to- 
das las de su edad, que cuando no tie- 
nen chicos propios á quienes dedicar 
los cuidados maternales , forman la 
agradable ilusión de que un estrafio 
ocupa el lugar de aquellos. 
^ En los ratos en que los dedos de la 
vieja, asaltaban sin admitir capitulación, 
¿ los rebeldes que ocupaban la cabeza 
de 5Wt7, y que en vano reclamaban el 
derecho de igualdad, porque allí como 
en todas partes prevalecía el derecho 
del mas fuerte: én esos ratos, repito, 
los individuos de esa sociedad dQ socorros 
mutuos solían recíprocamente contar- 
se sus proezas y aventuras pasadas y 
presentes. Un dia, después que Sutil 
contó varías de sus ingeniosas travesu- 
ras, pidió á la vieja que le reOrtese al- 
guno de sus hechos notables. Contes- 
tó ella que ya tío recordaba ninguno 
que no le hubiese contado; pero instada 
por él, le dijo: «Uno solo no te he re* 
<<ferido, porque me horroriza su memo* 
«ría; mas ya que te empeñas te daré 
«gusto: voy A contártelo. Hace once 
«años, que se presentó ¿ mí un joven 
«oficial, buen mozo y que demostraba 
«ser snjeto muy rico y de muy eleva- 
«da clase. Estaba apasionado de una 



«linda joven con quien habia estado en 
«un baile y que vivía en la calle de...... 

«Esta joven también era de clase muy 
.«distinguida y sus padres tenían solo 
«un mediano pasar. El oficial no habia 
«podido vJsilar la casa y me díó el cn- 
«cargo de que yo le hablase en su nom- 
«bre, le recordase la conversación del 
«baile, lia sedujese en fin! ¡Me díó oro 
«y me prometió mas orol Me entregó 
«una magnífica sortija para la incaú- 
«ta joven y se la llevé. Resistió el to- 
«roarla en un principio y ¿ la reflexión 
«de que una hermosa sin lujo, demostra- 
«ba que carecía de atractivos y del arte 
«de agradar, la aceptó. Se la alabaron 
«sus amigas. Yió en ellas otras prendas 
«de igual valor y las deseó también. Yo 
«tenía facultades para ofrecerle todo lo 
«que pudiera deslumhrarla y se las ofre- 
«cf . 'A los pocos días salió con una cria* 
«da; y en vez de ir A donde sus padres 
cccreían, vino A esta miserable casa., 
«Poco tiempo después , hace diez años, 
~«Esa es mi edad, interrumpió Sulüí^ 
—Era madre. Yo fui depositaría del fru* 
«to del funesto amor. En un principio 
«el oficial m^ daba todo lo necesario; 
«pero al poco tiempo, desapareció, sin 
«que haya vuelto A tener noticias de 
«él. La joven murió de pesar y los pa- 
«dres, que llegaron A penetrar el secre- 
«to, me persiguieron. Yo tuve que esca- 
«par una noche, y para salvarme mas 
«bien, puse el niño en la puerta de una 
cccasa en una callejuela, sin poderle dar 
«otros bienes mas que un relicar¡o.«-¡EsQ 
«es lo que me <)ijo el anciano que me cui* 
«dó basta su muertel-»Los miembros de 
la vieja se contrajeron de espanta «¿Es 
este el relicario,» preguntó el mucha- 
cho con semblante amenazador, sacan- 
do uno que tenía pendiente del cuello? 
La vieja en vez de responder, cayó des- 
mayada. Sulü entonces sacando del bol- 
sillo una pequeña nayaja, le díó repe- 
tidos goIp¿, diciendo «recibe el premio 
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de tu infamia»^.^Huyó Sulil y después 
de alguuos años era salteador de ca- 
minos... .y en uo cadalso concluyó al 
cabo su desgraciada vida. 



TSATB.O. 



REVISTA DE LAS REPRESENTACIONES ÚRICAS. 



JUas azarosas circunstancias de la épo* 
ca que alcanzamos, han privado al tea- 
tro de aquella aniniscion, aquel ínteres que 
en otros tiempos suelen comunicarle las re- 
preseotaciones líricas en esta culta ciudad. 
^ki el ser la mayor parte de los que compo- 
nen la actual compañía nueva para este 
público, ni la novedad de algunas de las 
óperas que se han puesto en escena, ni las 
mejoras que la empresa ba procurado i u tro - 
ducir en las decoraciones y lucerna del tea- 
tro, ban sidoesUmulo suficiente ú darle vida. 
Deploramos coa toda verdad semejante a- 

Í)atta é indiferencia, y maldecimos mil veces 
aestre'la íatal que nos condoce á tan la- 
mentables revuelta» y trastornos. Pero con- 
trayéndonos ahora á nuestro objeto, pro- 
curaremos emitir nuestro débil juicio con 
la imparcialidad que acostumbramos, si bieti 
con la brevedad que exigen los estrechos 
límites- de un artículo, sobre los cantantes 
que por primera vez han trabajado en 
nuestro teatro, deteniéndonos algún tanto 
en el análi&is de las óperas, qtre se hayan 
oído nuevamente, si es que hay alguna, ú 
escepcion del doü fadriqob. Las óperas que 
basta la fecha en que* escribimos se han 
ogecutado son: locia^ mxbino faubao, lu- 

GRBCIA, LAS TREGÚASELOS PORITAItOS, BL BAB- 
BEAO, FAUSTA, NUEVO MOISÉS y DOX FADBIQUB, 

sin incluir dos conciertos en que se han 
cantado entra oli'as piezas las vari«cio- 
nes de la ipbbmbstra y algunos trozos del 

SOLITAAXO y COR4DINO. 

La Lucia de Donizzetifué la primera ópe- 
ra. En ella cantó bonitamente la señora 
Rocca su papel; pero se le notaron algu- 
nas, faltas en Jas escenas de sentimiento, 
y principalmente en el aria final del delirio 
en que tan desgraciada estuvo tanto en la 
acción como en el canto. El Sr. Unánuei 



primer tenor absoluto, tiene uoa voz fuerte 
y valiente; pero de poco gusto en el falsete 
y nada dulce para canto amohoso. Sus mana- 
ras son nobles y delicadas. El final del 
segundo acto lo cantó divinamente. El Sr. 
Spech, desempeñó hieo su papel. El Sr. Rod- 
da, primer bajo y caricato noble, á quien 
hemos oido por primera vez, tiene bastan- 
te niaestria en el canto y en la acción, y 
pUede decirse que es dfe lo mejor que 
aquí se ha presentado en la clase de a/- 
tro primo. 

La segunda fué el >iARi?ro fa libro también 
de Douizzett con esta sé estrenó el Sr. 
Bonfigli, primer tenor de medio carácter. 
Este artista tiene mucho gusto en so mé- 
todo de canto y si le acompañara la voz 
pudiera compararse con los primeros; pe* 
ro tiene muy puco poder, por manera 
que en ciertas ocasiones se vé precisado 
ú dejar rf la orquesta el cuidado de decu^ 
ciertos fragmentos, para descansar en es- 
te intervalo, y poder luego continuar: es 
un tenor hembrilla. También deseáramos 
que tuviese un poco mas de sentimiento 
en el canto y en la acción, pero este es 
defecto de que adolece la mayor parte de 
la actual compañia. En esta ópera dijo 
su papel con bastante esmero. La* señora 
Rocca y los señores Lej y Spech, fueron 
bien recibidos. El Sr. Lej ha ganado mu- 
cho desde la última vez que le oimos, y 
no podemos menos de elogiar sus buenas 
cualidades artísticas. 

La tercera que se puso en escena fué 
la Lucrecia, del mismo Donizzetti. Con 
esta se estrenóla Sea. Campos, prima don- 
na española. Está Sra. es de una presen- 
cia bastante interesante para las tablas, y. 
posee una voz sonora y uueoa : su esten- 
cion es de meiio soprano, aunque en el 
final de la ópera dio el si y do con mu- 
cha perfeccioif. Si poseyera roas senti- 
miento en la espresion, y desplegase mas 
naturalidad y soltura en sus maneras, de 
que tanto carece en ciertos pasos drama- 
ticos, podria sin duda ser una de las me- 
jores cantantes : á.escepcion, sin embar- 
ga), de estos leves defectos, que es de 
esperar corrija en lo posible , desem- 
peña bien su parte de prima donna. En 
e) terceto de esta ópera rivalizaron esta 
Sra. y los Sres. Unánuo y Lej; y jamas 
lia hecho esta pieza el efecto que en la 
presente ocasión, podiendo afirmarse que 
ejecutada por ellos nos ha parecido del 
todo nueva. 
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Lás TmiGVAS HB ToLBUMD4, del Sr<. 
Eslaha ha sido la cuarta ópera qae se ha 
paesto ejecttcíoD. En su totalidad ha sido 
mejor desempeñada que el año pasado, 
pues si bien algunos de los actores ante- 
riores superaban i estos, la igualdad de la 
presente compañía hace que todos se tutean 
á su rez. En esta ópera oímos por primera 
vez Á la Sra* Moreno, altra prima y que es 
nueva en el teatro, por Jo caal esdisuiiula» 
ble su timidez y encogimiento en los pasos 
dramáticos, en que mas naturalidad y ener- 
gía requiere. Esta Sra. posee grandes facul- 
tades y si tuviera toda la instrucción musical 
necesaria, pudiera jugar con su voz melodio- 
sa en todas direcciones. Si se aplica al estudio 
<¡ imila los mejores modelos en el canto, 
promete ser eii su día una donna demé- 
rito relevante. £1 papel de Berenjjuela lo 
desempeñó con admirable afinación , y 
tanto en su aria, como en el dúo lució 
completísima mente; prorumpiendo el pú- 
blico en vivos y entusiastas aplausos, y 
haciéndola salir á la escena. £l« dúo de 
tiple y tenor, él de tenor y bajo del pri- 
mer acto, y en general la parte de Fi- 
lipo ha mejorado mucho este año; pero 
en el pasado hubo mas lujo de Vestuario, 
comparsas &c. Hemos notado sin embar- 
go una variación importante, y qué qui- 
siéramos no haber visto, y es la supre- 
sión del terceto del primer acto, sustitui- 
do por un aria de tenor, y la antigua «;a- 
valetía del aria del tercer acto por otra 
mucho mas inferior: ei de presumir que 
fatigase algún tanto a' la Sra. Campos. 

Los PoBiTANOs fué la quinta ópera eje- 
cutada en esta temporada. Esta ópera es- 
tuvo desgraciadísima. En la introducción 
y en el cuarteto hubo faltas muy nota- 
bles. La desafinación y desigualdad en el 
compás produjo tal martilleo que quedó 
desfigurada esta bella producción de Be- 
llini. Esta fué la causa de que no se re- 
pitiese hasta el martes 24 de este me5, en 
que se ha presentado mejor. 

La sesta que entró en turno fué El 
Baedeiio D« hBviLL4; de Rosiní. Esta ópe- 
ra de eterna giovinezzOf se ha ejecutado 
bien y en español; y gustó mucho sin 
embargo de ser su traducción defectuo- 
sa en algunos trozos. 

La Fausta ocupó el séptimo lugar en 
las óperas representadas hasta aquí. Esta 
ópera nueva en el teatro principal, aunque 
no para el público sevillano , dicen algu- 
nos que tiene algunas reminiscencias del 






MARfiro FALiBRo y LücRECtA. No cs asi, an- 
tes bien el mabisvo y Lucrecia las tie- 
nen de la FAUSTA. Esta ópera fué com- 
puesta por Douizzeti y obtuvo un pobre 
ezito, antes de adquirir el justo título de 

frao compositor, de que hoj^ goza en la 
uropa, por sus famosas partituras de Lu- 
crecia, Ana Bolena y otras, quedando por* 
esta causa envuelta aquella en el polvo de 
los archivos. Después que conquistó el bri- 
llante puesto que ocupa en el mundo musi- 
cal, persuadido sin duda de que esiespar^ 
tito no volvería á ver la luz publica, apro- 
vechó de él los trozos que mejores le pa - 
recieron, para intercalarlos en sus nuevas 

{)roducciones. Pero los empresarios que por 
o común juzgan de las obras por el nom- 
bre de sus autores sin consultar el mé- 
rito de sus producciones, deja'udose guiar 
por un espíritu ciego, apenas se hizo cé- 
lebre el nombre de DonÍ£zeti, desenterra- 
ron la FAUSTA, la RBGiif A 01 GALcorvQA y otras 
varias que se creian muertas para siempre, 

Ír. el público castigó su ignorancia con seña- 
adas muestras de desaprobación. Esto ha 
sucedido hoy en Sevilla^ y la une va ópe- 
ra que nos presento la Empresa como una 
Crueba de su esmero por complacer al pú- 
lico sevillano, cuya voluntad no ponemos 
en duda , volvió -otra vez á desaparecer 
por el disgusto con que fué escncnada. 

La octava ha sido la grande ópera de 
Rosini, NUBVO MOISÉS. Esta partitura, que 
tanta aceptación ha merecido siempre del 
público de Sevilla, ha gustado mas que nun- 
ca en la presente temporada. Esto ha con- 
sistido en que los cantantes que egecutan 
esta ópera poseen voces de mucho cuer- 
po y buen timbre. La señora Campos can- 
ta perfectamente el aria del cuarto acto, 
y contribuye poderosamente con su her- 
mosa voz en las piezas concertantes que 
son lo mejor de esta ópera. Los señores 
Unánne y Lej canlan esta ópera maravi- 
llosamente: el primero haciendo brillar su 
atronadora voz, y el segundo desplegan- 
do su intelijencia en el canto y su gran 
maestría en la acción. El señor Cordero, á 
quien por vez primera hemos visto hacer 
un papel de importancia, nos ha gustado- 
mucho: si piercle algo de su aguda voz y 
se lé llena en la tesitura de tenor, podrá 
ser un buen cantante. El' final del tercer 
acto fué repetido después de muchos a- 
plausos. 

La noche del 21 se ejecutó la ter- 
cera ópera del Sr. Eslaba: D. Pedro el 
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cAUBLf 6 D. Fadriqcb, .con todo el apara* 
to teatral que exige su argumento, por 
lo cual es digna de elogio la Empresa. 
No DOS detendremos en hacer un aná- 
lisis de este nuevo spartíto del Sr. Esla* 
ba por carecer de conocimientos suficien- 
tes para ello, y por haberlo hecho ya 
cumplida y artísticamente nuestro amigo 
y benemérito profesor D. Eugenio Gó- 
mez, en «1 Sevillano del 26 y en el Diario 
del Comercio del 27 del mismo. No podemos 
sin embargo dejar de decir, alguna cosa 
de tan bella producción. En la primera 
representacian fué grande el entusiasmo 
del público , y el autor llamado al palco 
de la presidencia para recibir los aplau- 
sos de los que pedia u con vivas instan- 
cias su presentación. En la segunda, que 
8c verifica el 22, fué mucho mayor lá 
animación del publico, en que después 
de haber vuelto á llamar al autor al pal- 
co de la presidencia, se hizo repetir el 
dúo de los bajos y la bulliciosa escena 
andaluza del tercer acto, á pesar de es- 
tar bien adelantada la noche. 

El Sr. Eblaba ha dado un paso agi- 
gantado en el don Fadaique. La es- 
perie'ncía j la práctica de sus d^s ópe- 
ras anteriores han hecho conocer á 
este estudioso y reflecsivo muestro las 
exigencias' del público que juega por las 
sensaciones y las de los inteligentes, que 
ademas de sentir raciocinan según los prin- 
cipios del arte. A unos y rf otros ha sa- 
tisfecho cumplidamente el autor, y ambos 
ban manifestado á su vez sus ínequívoeas 
' complacencias. ¿ Qué inteligente no ad- 
mira los grandes conocimientos del Sr. 
Eslaba, al oír el preludio é introducción 
y los finales del primero y segundo ac- 
to? ¿Qué persona bien organizada para 
sentir los efectos maravillosos de la mú- 
sica^ no se conmoverá al oír el aria de la 
Padilla, el dúo de Blanca y Fadrique, y 
el rondó final^ ¿Y quién finalmente no 
«sperimenta dulces emociones de alegría, 
qj^uién no se transporta de gozo y entu- 
siasmo^ al escuchar la bulliciosa música 
de la introducción y la escena andaluza 
del tercer acto? Repetímos que el Sr. Es- 
laba ha sabido en esta ópera mas que en 
sus anteriores acoooodarse al gusto de to- 
dos, sin faltar i las exigencias del arte. 

En la ejecución ban estado todos felí* 
cts. Las oras. Campos y Moreno han lu* 
cido bien ; y el Sr. Spech, si pndera * 
prescindir de su natural frialdad ^ lograrít 



alcanzar mayor efecto, en su armonioso can- 
lo. Los demás Sres. estuvieron Cambien afor- 
tunados. En esta ópera se nresenta campo 
estenso para lucir sus facultades todos los 
cantantes. 

La concurrencia ha ^¡do muy numero- 
sa y selecta en ambas representaciones. 
Esto nos inclina é creer que no tanto las 
circunstancias' políticas , como la mala 
elección de las pirtituras es lo que causa 
la indiferencia del púbjico. Si la Empre- 
sa supiese consultar el gusto de los afi- 
cionados, medrana m^a en sus intereses. 
¡Lástima nos dá en verdad que estando 
auimada ésta de las mejores intenciones, no 
acierte k complacer en esta materia al pu- 
blico sevillano! 

En el intervalo de las óperas menciona- 
das se ban egecutado dos conciertos, como 
digimos arriba, y otro el hiñes próximo 
pasado. En ellos han sido bien desempe- 
ñadas las diferentes piezas de que se han 
compuesto, no ocupándonos* de ellas par- 
ticiiUrmente por no permitirlo la estre- 
chez de nuestras columnas; pero no po- 
demos dejar de hacer mención del Sr. 
Valencia, que se ba presentado al públi- 
co voluntariamente á cantar varias pie- 
zas bufas, en cuyo género nos ha agra- 
dado mucho, habiendo obtenido vivos a- 
plausos en todas ellas, siendo repetidas las 
mas á instancias de los concurrentes. 

La orquesta dirigida por el señor don 
José Fognel ha cumplido satisfactoriamen- 
te. No podemos pasar en silencio, ahora 
que hablamos de la orquesta, lo mucho 
que nos agradó el seiior don Antonio Ro- 
mero, primer clarinete, cuando salió á to- 
car en el escenario la noche de la segun- 
da repetición de las Treguáis por su maes- 
tría é inteligencia. Este ¡Oven, discípulo 
de armonía del señor Eslaba, esta doUido 
de comprensión maravillosa en la música, 
y promete dar algunos dias de gloria ú su 
patria. Concluimos este artículo deseando 
mejor éxito á la Empresa en lo restante da 
la temperad;! • 

A. FBSIfAikOBZ C. 
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U INOCENCIA 



de nn presidario* 



{Continuaeion.) 

TU. 

£1 resenlimiento sanguinario de Mr.Gor» 
za9, reseDliniíento para el cual se habían 
reconcentrado sus ultimas fuerzas, próxi- 
mas á evaporarse en la tumba, no habia 
disminuido en nada en el espacio de dos 
iueses, auDoue si habia sufrido poco á po- 
co las modihcaciones naturales del tiem- 
po y de la reflexión. En vez de aquellos 
luiiosos arrebatos, y de aquella sed io« 
saciable, que no pormitia la menor di* 
lacion para la venganza, solo habia que- 
dado una determinación fria, paciente é 
implacable,, tanto mas terrible cuanto que 
lejos de desahogarse como antes, se com- 

Srimia por una voluntad poderosa y re- 
exiva. A fuerza de hervir en el cora- 
zón, en ese crisol de carne tan ardiente, 
las pasiones mas desordenadas acaban por 
arrojar la escoria que hubieran podido al- 
terar su temple, quedando como último 
gradQ de este reGnamiento la hipocresía, 
milagrosa potencia que gana en profundi- 
dad lo que pierde en superficie; y cuyo 
desenlace es peor y mas terrible que la 
esplosion de una mina. • 

Mr. Gorzas habia conocido la necesi- 
dad de arreglar su venganza para hacer- 
la mas eficaz, de modo que al entrar en 
la saU del jurado, su fisonomía y sus ade- 
manes podían hacer honor al actor mas 
consumado, y al dirigir sus miradas hacia 
Arturo, lejos de revelar sus ojos el odio 

3tte abrigaba su corazón, efi presaban una 
olorosa compasión , que conmovia á to- 
do el auditorio. Solamente Dumont, adi- 
TÍod e! verdadeio valor de aquellas mi. 
radas, y conociendo que se hallaba per- 
dido irrevocablemente, contestó con una 
amarga sonrisa á la apariencia magnáni- 
ma de perdón con que el viejo quena hu- 
millarlo mas. Entonces Mr. Gorzas niircS 
á Bonnemain sin detener en él sus ojos; 
pero de una manera tan espresiva que 



el presidario volvió la cabeza para disi- 
mular la impresión que le habia cansado. 

<^Este 81 que es un buen hombrel 
decía interiormente : bien seguro estaba 
yo de que no me queria mal: vamos, es- 
to marcha bien, y acabará por enviar al 
señorito ú la guillotina. ¡Ob.' si yo fuera 
casado, seria así también, 6 quizá no tan 
bueno como él! ¡que diablos tenia yo en 
la cabeza cuando fui á hacer daño á un 
viejo tan respetable! ahora, á fé que me 
da vergüenza! pero también él!....á quien 
se le ocurro decirme «si me quitas da 
enmedio á ese hombre , te daré diez mil 

francos»*. ....y luego y luego enseñarme 

veinte mil! ya se vé entre aiez y veinte, 
¿quien habia de dudar? 

Mientras que Mr. Gorzas contestaba á 
las preguntas de costumbre que le dirigia 
el presidente del jurado , reinaba el si- 
lencio mas profundo en el auditorio: el 
anciano hizo la misma declaración que el 
día del atentado, con voz grave y cierta 
conmoción que todos atribuían al disgus- 
to que siente toda alma generosa en el 
trance do tener que acusar á otro hombre. 

o—Mírad á los acusados , dijo el presi- 
dente, ¿estáis bien seguro de que es Ar- 
turo Dumont el mismo que habéis reco- 
nocido aquella noche á la luz de la bujía? 

«-£1 viejo volvió la cabeza y fijó so- 
bre el amante de Lucía una mirada de 
triunfo, encubierta bajo el velo déla com- 
pasión mas bien espresada. 

a*EI es! contestó exhalando un suspiro: 
en vano seria negarlo. 

«■A esta respuesta siguió una prolon- 
gada sensación en el audiiorio; solamen- 
te Arturo parecia impasible con una son- 
risa desdeñosa pintada en su rostro. 

««Señor presidente, dijo uno de los ju- 
rados, yo desearía que el testigo nos di- 
jera si antes del atentado evistia entre 
él y el acusado algún motivo de enemis- 
tad. 

Estas palabras escitaron vivamente el 
ínteres de los circunstantes , y particu- 
larmente el de las mugares, que no se 
resolvían á admitir el robo como objeto 
del delito. El mismo Arturo cambió de 
color, y sintió una secreta inquietud; pe- 
ro Mr. Gorzas , que iba preparado para 
todas las preguntas, contesto sin maní* 
festar turbación ni sorpresa. 

«■Mr. Dumont y yo éramos vecinos ha- 
cia ya mucho tiempo, y nuestras relacio» 
nes nabian sido siempre de basteóte coa» 
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Gauza; aun puedo decir que de amistad 

1>ues por mi parle no se han destruido 
os sentimíeutos que hacia él tenia á pe- 
sar de k sangre vettida: este desgracia* 
do suceso me ha causado mas penas que 
sufrimientos fisicoa. 

«•De suerte, repuso el presidente, que 
uo conocéis ninguna causa á la cual pue» 
da atribu¡i*seel atentado cometido en vues* 
Ira persona? 

oiLá causa contestó Mr. Gorzas con 
voz melaucólica, no puede ser otra que 
esa deplorable pa&iou al juego que ha 
perdido ya á tiintos jóvenes dignos de 
tnejor suerte. Mr. Dumont jugaba mu* 
cho y desafortunadamente , sin que mis 
consejos fueran bastantes á separarlo 
de un abbmo cada día mas profundo. Sin 
duda en algún momento de desespera* 
cion habrá recordado que me había vis* 
to recibir dinero poco tiempo antfs, ¡por* 
qué no me lo pidió el desgraciado, en 
vez de ir á buscarlo de una manera tan 
deplorable! si él hubiera tenido conGanza 
en mí , si hubiera reflexionado^ que la 
bolsa de su anciano amigo estaba á su dis* 
poiicion, este fatal acontecimiento no se 
habría verificado , y no nos hallariamos 
aquí los dos; yo desesperado de ser su 

acusador, y él I 

El viejo calló como si el dolor le hu- 
biera cortada la palabra, y dejó caer con 
ademan patético la mano que tenia ten* 
dida señtilaudo á Arturo. Juzgúese cuan 
penetrante sería la emoción que produjo 
aquella pantomima de dolor paternal ]ea 
el corazón de los espectadores y aun de 
los mismos jueces. Mr. Gorzas apiadán- 
dose de su mismo asesino en vez de mal- 
decirlo, apareció á la vista de las perso- 
nas religiosas como el observador mas 
virtuoso de los preceptos evangélicos, y 
á hi de los letrados como don Guzman 
perdonando á Ttamora; las mugares mis- 
mas alucinadas por aquella grandeza de 
alma que realzaban mas los blaucos ca- 
bellos del viejo, su acento estenuado, sus 
espresi vos ojos, y todos los accesorios dra- 
máticos que ellas atribuían á la virtud, 
volvieron al fin el interés que les había 
ins[>irado el hermoso Arturo en favor del, 
anciano magnánimo, que correspondía con 
tan nobles sentimientos á la infamia de 
su asesino. 

■«¡Qué hermoso habrá sido! esclamó 
una trasportada de admiración* 
?w¡Lo es todavía! contestó sil vecina 



con mas entusiasmo : la hermosura del 
alma no tiene edad, ¡qué nobleza! ahora 
se comprende la enfermedad de madama 
Gorzas al verse amenazada de perder an 
esposo semejante. 

iBjEs el rey Learl añadió nn román- 
tico consagrado al culto de Shakespeare. 

E:>(as palabras corrieron de boca en 
boca, repelidas sentenciosamente por mu- 
chos aue ni sabían lo que querían decir. 

■^¿leñéis alguna observación que ha- 
cer á lo declarado por Mr. Gorzas? pre- 
guntó el presidente á Arturo. 

El acusado ~se levantó, titubeó un mo- 
mento como si luchara contra una vio- 
lenta tentación, y contestó con energía. 

«sPor el honor de mi nombre , pues 
no es mi vida lo que defiendo , debo re- 
petir que soy inocente del crimen que 
se me imputa. En cuanto á la declara- 
ción de Mr. Gorzas, no me toca disco» 
tírla: vuestra justicia va á pronunciar su 
fallo; cualquiera que sea yo sabré some- 
terme á él. 

Semejante protesta pareció tan fria al 
auditorio, que fué desfavorablemente -aco- 
gida. 

^ -"No es asi como se espresa la inocen- 
cia, decía la mayor parte de los espec- 
tadores, nadie se somete á una senten- 
cia injusta , y esa resignación estraordi- 
naria confirma la acusación, lejos de des- 
truirla; ^se hombre es culpable; sumís- 
nía cara lo está diciendo. 



ADVERTENCIAS. 

Suplicamos á nuestros suscritores di- 
simulen el retraso, que ba sufrido la 
publicación de este número, motivado 
solamente por el mucho trabajo urgente 
que ha tenido nuestra imprenta desde 
que se publicó el numero antisrior. 

Desde el dia I."" del mes dé Noviem- 
bre prócsimo se traslada este estableci- 
miento, á la calle Colcheros, número 
30, casa que habitó don José Éscaceoa. 
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SEÑOR DE CABRA. 



Socpccho qoe las grandet all«- 
raciona y la eorrvpeion ¿é loa 
tionipot, dieron ocasión é qve' la 
historia, en alabar k anca y mvr- 
nrarar de otros..., ande por asta 
tienipo estragada. 

M&RIiNA. HlST. LlB. 23. 



an transcurridos 
quinientos años 
desde el suplicio 
afrentoso del ade- 
lantado mayor de 
la frontera» don 
Juan Ponce de 
León 7 Cabrera, 
acusado por sus 
compatricios» de 
autor de las tur- 
bulencias y disen- 
siones civiles de Córdoba, durante los 
últimos altos de la época de las Ju- 
ioriaSf sin que la posteridad proceda 




al examen de las caosas^^^e produ- 
jeron semejante catástrofe para deci- 
dir, á vista de los datos auténticos» 
que nos ofrece la historia, si en efec- 
to pudo merecer tal sentencia por los 
delitos de que fué acusado; y aun 
mereciéndola, si el castigo recibido bas- 
tó á purgar su memoria de la fea 
mancilla de traición, con que, sin 
cuenta á sus altos hechos y sacrificios 
le señalan ciertos cronistas contem* 
poráneos. Trazar un bosquejo sencillo 
de las turbaciones ocurridas en núes* 
tro pais, á principios del reinado de 
Alfonso XI de Castilla, y asentar 
una opinión recta é impaurial sobre 
la fama del desgraciado general de la 
frontera de Córdoba, serón los dos 
puntos á que vamos ¿ contraemos en 
el presente artículo. 

Siempre fué para España un lega- 
do funestísimo la menor edad de sus 
reyes. La primitiva constitución del 
pais, modificada desde la ruina de la 
dinastía 4;oda, alterada después, en 
virtud del pacto ó fuero de Castilla, 
concedido á los magnates por el cé* 
lebre Conde don Sancho, y viciada y 
puesta en desuso por las tiránicas pre- 
tensiones del feudalismo, habia llega- 
do á ser, durante el gobierno de los 
primeros tutores de Alfonso onceno, un 
vano simulacro, mas bien que ley obli- 
gatoria paríBi los pueblos. Las cortes de 
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Burgos celebradas eo 1315, para pro- 
veer al remedio de los males que aso- 
laban las provincias, habían señalado á 
cada uno de aquellos^ un determinado 
territorio, en el cual, sin participación 
de los demás* debiera iincerse obedecer 
á nombre del monarca. Tocóle en suer- 
te al infante don Juan Manuel el rei- 
no de Toledo y también la Eslrema- 
dura; á don Felipe toda la Andalu- 
cía* y la parte confiada por las cortes 
de Falencia á los infantes don Pedro 
y don Juan* muertos poco tiempo hacía 
en la desgraciada batalla de Sierra-El- 
vira, al rencoroso y turt>ulento señor 
de Vizcaya don Juan, el Tuerto. 

Sal)edoras de tal nombramiento las 
ciudades de Andalucía, juraron obedien- 
cia á don Felipe, y llevando mas ade- 
lante sus rectas ¡fitenciones, celebraron 
un general acuerdo entre sus consejeros, 
empeñándose, bajo solétnne promesa, á 
no aceptar otra • autoridad que la de 
aquel tutor y rechazando de palabra, ó 
en caso necesario, con la fuerza de las 
armas toda pretensión, que no fue- 
se enderezada al mismo fin. 

lYanas seguridades en tan aciagos 
tiempos! £1 descontento producido por 
esta división en el ánimo de los tuto- 
res, ganosos de riquezas bastantes á re- 
parar sus aniquiladas fortunas, cundió 
Insensiblemente en los pueblos de Cas- 
tilla ; y comunicindose al Andalucía 
(donfle * la ambición insaciable de don 
Juan Manuel hubo de poner los ojos 
desde el principio) enardeció las pasio- 
nes, dividió las familias y encendió el 
mal apagado fuego de la guerra civil. 

Ayudaban mucho para este general 
desorden, atizando en secreto la discor- 
dia, los poderosos deudos del infante 
entré quienes descollaba por su pujanza* 
linage y riquezas, su primo, el adelan- 
tado don Juan Ponce de Cabrera, señor 
de Garciez y dét castillo de Cabra. Así 
fué* que al grito de sedición dado en 



Sevilla el año de 1323 por Rodrigo 
de Manzanedo* candió y propagóse en 
la vecina provincia el espíritu de fal- 
sa independencia* poniendo nuevamen- 
te las armas en poder de loa bandos 
de don Juan Manuel y don Felipe^ j 
causando en Córdoba todo género de 
desgracias* muertes y ruinas. 

El obispo don Fernando Gutiérrez de 
los Ríos, el señor de santa Eufemia doo 
Pedro Diaz* su hermano el señor de Chi- 
l!on* Salvador Martínez y Martín Alfon- 
so de Velasco* acaudillados por el Sr. de 
Cabra* se posesionaron de toda la Axer- 
quía* del fuerte de la Calahorra y Puen- 
te de la ciudad* causando daños en loa 
contrarios y obligándolos al fin á aban 
donar el campo, retirándose á Castro 
el Rio. Llevaban la voz entre estos el se- 
ñor de Cañete don Alfonso de Córdo- 
ba con otros de su linage, don Payo 
Arias de Castro señor de Espejo* el 
alcayde de Alcaudete, el señor del Ca- 
ñaveral y don Arias de Cabrera* her- 
mano del adelantado. Posesionados co- 
mo estaban en un principio del alcá- 
zar de Córdoba* bien hubieran podido 
resistir á la furia de sus enemigos* si- 
no les obligara á dejar el puesto la 
inesperada venida del infante don Juan 
Manuel con sus gentes y con buen gol- 
pe d(e ginetes de Calatrava, al mando 
del maestre don Garcia de Padilla* se- 
guidos de varios cuerpos de tropas* con 
que el intruso tutor apoyaba sus de- 
mandas en Andalucía. 

Aprovechóse á sazón de las discor- 
dias de los señores tie la frontera el 
valeroso rey de Granada Mahomad 4.^ 
y reuniendo apresuradamente una luci- 
da hueste de caballos y peones, dio 
de rebato sobre la vilVí y castillo de 
Cabra* que en vano hubiera comba- 
tido* si la alevosía del alcaide don Frey 
Pero Diaz de Aguayo « alhagado por 
sus promesas* no se le entregara. De- 
molida la fortaleza y cautivos sus mo- 
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redores por les infieles, volvió su cam- 
po Mahomad SQbre Castro el Rio con 
éotmo de rendirle. Pero se dieron tan 
buena maña á defenderlo el señor de 
Cañete y ios suyos, que desesperado el 
granadino, levantó el sitio y fué á eger- 
cer su mal reprimida venganza en los 
arrabales de Baena, que destruyó y en- 
tregó á las llamas. 

Vueltos en sii acuerdo el adelanta- 
do y los rebeldes á vista de tañíanos 
desastres, y dejando á un lado pecu^ 
liares resentimientos, ordenaron con 
gran priesa toda la fuerza de que po- 
dían disponer y reunidos á ellos el pen- 
dón de Córdoba y los de Lucena y 
otras villas, sin esceptuar los de las ór- 
denes militares, fueron al alcance de 
la morisma, obligáronla á devolver su 
presa y á retroceder á su reino en 
vergonzosa fuga. Poco tiempo después, 
ansioso don Juan Manuel de recobrar 
la gracia del rey, que jamas pudiera 
aprobar tanta alevosía, empeñó ¿ sus 
deudos en nueva y mas gloriosa jorna- 
da; porque saliendo al encuentro con 
las mismas tropas á las gentes del cé- 
lebre caudillo moro Hozmin, orillas del 
rio Guadalhorce, trabó con él tan brava 
pelea, que poniendo en derrota á la 
morisma hízola pagar harto caras las 
jornadas de Cabra y de Baena. ¡Inú- 
tiles proezas! en nada menguó tan se-« 
halada victoria el encono diel sobera- 
no de Castilla. El castigo de) infante, 
decretado en Valladolid, habla dado prin- 
cipio con el suplicio de don Juan el 
Tuerto en el castillo de Toro, y él se- 
ría elegido para segunda víctima co- 
mo causante de los alborotos de An- 
dalucía. ¿Qué partido tomar...? 

Innoble y perjuro el infante don Joan 
Manuel, abandonó súbitameilte á sus 
parciales, hizo recaer todos sus crí- 
menes sobre eV adelantado de la fronte- 
ra y huyó en secreto á sus Estados de 
Aragón. Así paga la traición los set- 



vicios que le hacen, y recompensa los 
desvelos de sus «fieles defensores. 

Comenzaba el año de 1328, y Al- 
fonso onceno gobernando con fuerte ma- 
no 9US Estados, pasó al Andalucía ¿ so- 
segar los ánimos y proseguir la guer- 
ra de la frontera. Arribó ¿ Sevilla y 
luego ¿ Córdoba, «donde según nos re- 
ttfiere la crónica) moraba en aquel 
(ctiempo don Juan Ponee de Cabrera, 
ccque tenia él castillo de Cabra, que 
«era de la orden de Calatrava, y no 
(do quería entregar al Maestre; y el 
«rey demandólo y no se lo dio : por 
«esto y otro sí, porque este don Juan 
«Ponce puso gran alboroto en esta ciu- 
«dad en el tiempo de los tutores..... y 
«por otras muchas querellas, que el 
«rey halló de él, mandóle cortar laca- 
«beza y cobró el castillo de Cabra y 
«mandólo entregar á la orden de Ca- 
«latrava.» 

Este suceso fué en el mes de Fe- 
brero de dicho año, como también nog 
refiere la misma crónica, si bien con 
la brevedad que acostumbra, al tratar 
de los que no influyen inmediatamen- 
te en la historia de aquel monarca. 
Las palabras de este pasage confir- 
man la idea, que tienen algunos es- 
critores particulares, de que reputan- 
do merecido el castigo dado á don 
Juan Ponce, convienen en que pudo 
suavizarse mucho su rigor, si hubierü 
empleado el adelantado k/s medios de 
defensa, que ¿ la sazón tenia en jus 
tificacion de su pasada conducta. 

Para medir en la estension qué cor- 
responde el delito de don Juan, es 
preciso trasladarse á la época en que 
vivió esto caudillo: época en que co- 
mo dijo el sesudo Mariana, do se tu* 
vieron en cuenta las cosas humanas, ni 
las divinas con tal de trastornar el rei- 
na Recorriendo la historia de todos 
los personages, que en tan calamito- 
so tiempo florecieron, apenas hallaré- 
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mos uno solo cseoto de lunares» de 
la especie que se noliP en el adelanta- 
do de la frontera. La traición^ las ven- 
ganzas la usurpación del patrimonio 
y rentas de la corona; los motines y 
asonadas empañaron el lustre de k» 
príncipes , la fama de los prelados, el 
renombre de los caudillost la precia- 
da lealtad délos vasallos y hasta el 
decoro y autoridad de las antiguas cor- 
tes del reino. Entóneos, por una fatal 
combinación de circunstancias, la socie- 
dad caminaba á largos pasos á la mas 
completa disolución; y desde el mas 
ínfimo vasallo hasta el soberano natu- 
ral de estos reinos, ninguno eitimaba 
lo que valía la religión del juramen- 
to, ni hacia escrúpulo de violar los pac- 
tos mas solemnes, á trueque de lo- 
grar el fin que se propusiera. De esta 
suerte pudo Alfonso XI haber á las 
manos al señor de Vizcaya y conjurar 
los esfuerzos combinados de tres mag- 
nates tan poderosos como don Juan et 
TiMrtOf don Felipe y don Juan Ma- 
nuel, aliados estrechamente en el cas- 
tillo de Ojeda pnra defender sus Es- 
tados contra el poder de la corona. Cúl- 
pese, pues, al siglo y á la sociedad 
mas bien que á \o$ hombres, que co- 
mo et adelantado, faltaron á su pala- 
bra de un error ó un estravío, hijo de 
la época y de los solemnes empeños 
contraidos con el perverso infante. 

Era ademas don Juan Ponce, como 
nieto de Alfonso IX de León, deu- 
do muy cercano del rey de Castilla: 
contoba entre sus abuelos roas de un 
soberano, y entre los servicios que en 
persona contragera, mas de una jor- 
nada gloriosa , mas de una victo- 
ria señalada. ¿Quién siguió mas cons- 
tantemente á los caudillos de la fron- 
tera en las algaras y robos de la ve- 
ga de Granada? ¿Quién libertó en los 
momentos del peligro al reino de Cór- 
doba de la plaga de infieles, que seguía 
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al terrible Mahomad? ¿Quién buoiUló 
por la vez primera la indomable fe- 
rocidad de Hozmin y libró del alfange 
sarraceno el castillo de Rute, el de 
Zambra, y toda la línea fronteriza de 
pueblos, espuestos á la sazón al Ím- 
petu de sus armas vencedoras^.7 Por 
último, en los apuros del erario, eo 
tiempo en que el concejo de Córdo- 
ba, carecía de mantenimientos con que 
remediar las necesidades públicas y so- 
correr á las tropas ¿quién abrió con 
pródiga mano sus tesoros y proveyó am- 
pliamente á su remedio? Todas estas 
causas debieron tenerse en cuenta por 
el rey de Castilla, antes de llevar á ca- 
bo el castigo del valeroso don Juan Poo- 
ce, su antiguo y leal vasalla Asi lo 
esperaba acaso el mismo, cuando en vez 
de huir cobardemente como el perver- 
so infante, se mantuvo quieto en Cór- 
doba, como para justificar su pasadacon- 
ducta. 

Dice la crónica, que no quiso en- 
tregar el castillo de Cabra, que era de 
la órien de Calaírava^ poniendo este 
cargo como uno de los mas graves, que 
entonces se hicieron ¿ don Juan. Pe- 
ro aquí hay dos errores manifiestos. 
El castillo de Cabra otorgado por ju- 
ro de heredad á don Rodrigo Alfonso 
de León, en virtud de merced que le 
hiciera su hermano san Fernando, ha- 
bla pertenecido por este título- al lina- 
ge del adelantado; y el adelantado mis- 
mo podía alegar pretensiones á él,co* 
mo nieto que era de aquel príncipe. 
No consta cuando loéoagenase don Ro- 
drigo á sus sucesores, ni tampoco la 
razón de porque el concejo de Cór- 
doba (al cual se le diera en cambio don 
Alonso, el Sabio en lugar del de Agul- 
lar) no ^ercitó su derecho contra la 
orden de Calatrava, que es fama no 
lo poseyó sino solo para su defensa, 
por mas que asegure lo contrario la 
crónica de dicha orden. No puede de- 
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cii^, pues, con que título mas robus- 
to que el que alegaba don Juan podía 
la orden poseerlo. Sea como fuere, lo 
que aquí es oportuno consignar es que 
el adelantado no tenia á la sazón el 
castillo y villa mencionados, para revin- 
dicarlos. como parte de sus Estados pa- 
trimoniales, sino como en prenda ó hi- 
poteca hasta cobrarse de las anticipa- 
ciones hechas al concejo de la ciudad de 
Ckirdoba. La ignorancia real ó aparen- 
te de semejantes causas, ha dado orí- 
gen al primer error de la crónica. 
. £1 segundo consiste, en que el au- 
tor de ella supone criminal á don Juan, 
por no haber entregado al rey el cas- 
tillo. Si era de la orden ¿con qué de- 
recho lo reclamaba Alfonso XI, no sien- 
do el gefe de ella...? Y si su intención 
fué desde luego recibirlo para volver- 
lo á Galatrava. ¿con qué color de jus- 
ticia podia consentir el adelantado, que 
hallándose en posesión del maestrazgo 
don Garcia de Padilla, se entregase una 
encomienda que debiera estarle si)meti- 
da, al intruso . clavero Nuñez de Prado, 
á quien el rey hábia sin derecho in- 
vestido de la suprema autoridad, vi- 
viendo el legítimo poseedor? 

No pretendemos por eso libertar de 
toda culpa al orgulloso don Juan Pon- 
ce, ni tampoco le reputamos con de- 
recho para tomar por su mano la jus- 
ticia, vengando la ofensa^ cometida en 
m deudo don Juan Manuel por el 
violento repudio, que el rey hizo de 
dofia Constanza, hija del primera Pe- 
ro á vista de las razones que abogan 
en favor del adelantado, de sus méri- 
tos, de sus gloriosas empresas, de no 
haber sido el principal motor de los 
alborotos de Córdoba y de tener jus- 
tos motivos para conservar en su po- 
der la villa y castillo de Cabra, como que 
rebaja muchos grados su crimen, obli- 
gando al historiador, que examina los 
datod de su vida, al cabo de cinco si- 



glos, á suspender el juicio apasionado de 
los cronistas, que partícipes del espí- 
ritu de animosidad y de corrupción de 
los tiempos, en que vivieron, estragaron 
como dijo nuestro Mariana, la indeclina- 
ble veracidad de la historia. 

Manuel de la corte. 



§ecctOM/ óexmíidcu. 



TUJES PINTORESCOS. 



Bli TEtSVBIO PE IVAPOUSS. 



ABTICnLO PEIMERO. 



JLia moMtaña del Vesubio de Ñapóles es 
uno de los puntos anas bellos y pintores» 
cosque pueden ofrecerse en , Italia á la 
vista de los viageros. Sembrada de al- 
tos y abundantes viñedos y poblada de aU 
quenas y quintas • deliciosas, en torno de 
las cuales aparecen srandes masas de an- 
tigua y rojixa lava; forma un efecto di* 
ficil en estremo de describir y reservado 
solamente á los que tienen la fortuna de 
visitar tan agradable comarca. Después de 
pasar por estas partes que parecen imi- 
tar los celebrados huertos de los Héspérí* 
des, se llega al pié de la montaña , que 
presenta la figura de un cono truncado y 
que no parece haber sido colocada sobre 
aquella gigantesca base, sino por los es- 
fuerzos de las artes. Echase en este lu- 
gar pié á tierra, por ser demasiado es- 
carpada el paso para los animales y al- 
I^unas veces se entra impensadamente en 
a ceniza hasta las rodillas, habiendo me- 
nester de valor y fuerza para poder con- 
tinuar el camino. 

Aquí no se encuentra ya vegetación al- 
guna: todo anuncia por el contrario la des- 
trucción y el trastorno de la naturaleza. 
A cada paso hay que deteaerse para to- 
mar aliento. ¡Qué espeetac^lot Esta vista 
•• I* mas rica, pomposa y magnifica qne 
puede haber en el mundo. De coando en 
cuando m eacucban roncas esplosiones, sin- 
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tiéfxiose aoa es peen de conmocioa cf^traor» 
diiiaru y parece qaela montaña va á des* 
■parecer/ Vése desde abajo una humare- 
da espesa y calurosa, que saliendo de la 
encendida cima á borbotones, oscurece los 
rayos del sol; pero á medida que se yá 
acercando el viagero á la boca del Vesubio 
vrf desapareciendo el sol, no viéndose ab* 
solutameote nada basla llegar sobre la orÍa. 

Jamas se borra de la imaginaciou un 
golpe de vista tan soprendeiite: crece el 
ruido: el fuego atronador de diez mil ca- 
ñones disparados al par liabria tal vez 
asordado mas el oído: pero jamas causado 
en el alma emoción tao profunda. Un es- 
truendo semejante ú la aemolicion de una 
montaña , que se derruiubii se oye en 
aquél sitio frecuentemente, haciendo eií* 
zar el cabello de terror. Solamente una 
curiosidad sin límites y á veces impruden- 
te, puede hacer que ningún viajero se 
atreva á dar un paso mas. Imposible es 
pintar este espantoso espectáculo con su 
verdadero colorido. Figúrese el lector 
ana abertura de doscientos pies de diá- 
metro, de la cual salen continuamente ne- 
gras y espesas humaredas , mezcladas de 
llamas, ya sangrientas, ya vivas v cenlc- 
lies n tes , cuyo resplandor horrible hiela 
la sangre en las venas, y que instantánea- 
mente se retiran, tres, cuatro y cinco ve- 
ces por minuto estas horrendas lenguas 
de fuego, lanzando una lluvia de piedras 
con tal esfuerzo que se elevan de trescien- 
tos á cuatrocientos pies sobre la indicada 
boca y que oscurecen el espacio. He aquí 
el conjunto que este fenómeno de la na- 
turaleza ofrece, cuyo bosquejo dista , sin 
embargo, mucho de la realidad. 

£stas piedras son de todos tamaños y al 
caer causan un estruendo indefinible: hay- 
las de difefentes pies de diámetro, no pu- 
diendo menos de escitar la admiración que 
tan inmensas moles suban con tanta ra- 
pidez y facilidad á elevación tan prodi- 
Í;iosa, dando no obstante una idea de la 
uerza de aquellas violentas esplosiones. 
Al salir de la boca del volcan todas son 
negras: cuando caen al suelo y se en- 
frian, toman un color gris la mayor par- 
te, otras que aun no estaban calcinadas en 
el momento de la esplosion, sufren mas 
o menos alteración, conforme á la acción 
del fnego, qiM hayan sufrido. 

£1 ruido crece por instantes, á medida 

^ue se vá estando mas cerca del cráter. 
a montana tiembla y las piedras que voev 



lan ea el aire ameoasao la vida del via- 
gero, que necesita de grande serenidad pa- 
ra burlarlas. A cada minuto vftria tan su- 
blime escena, cambia la naturaleza del nu- 
do, toman una nueva dirección las piedras 
y se esperimenta ou nuevo 'sacudimiento, 
sin que se pueda imaginar la manera co- 
mo esto sucede, ni espresar el efecto, que 
produce. La llama abrasadora, los borbo- 
tones de humo, que todo lo llenan y os- 
curecen, las espantosas esplosiones de pie- 
dras y de lavas, el color negro, calcina» 
do de tiklo cuanto allí se encuentra, nn 
olor de azufre que apenas permite la res- 
piración, todo contribuye á dar al Vesu- 
bio un aspecto sorprendente é infinito. 
La contemplación mas profunda se apode- 
ra del animo y se esperimenta aoa impre- 
sión , hija mas bien de la admiración del 
poder, que aquel movimiento revela, que 
del terror, que iuspira. * 

Fctca DQbi il sol ricoprt 
O ti aeopri il ciol fcreiui; 
Non si candía il caor o«l s«no, 
No ti tarba il mío pciuicr. 
Lo tlcMo orror de la noria 
Imparai con alma forte, 
Dallo fascf, a non temer. 

Ningún pintor, ningún poeta, ningún 
historiador ni viagero ha dado todavía la 
mas leve ideado comparación con laque 
este espectáculo prodoce. Pliiiio solamen- 
te hace mención de él para describir la 
erupción en qae pereció su tio. Ya sea 

3ue los fenómenos de este g<¿nero lejos 
e disminuirse vayan en aumento, ó que 
semejante sensación provenga de la varie- 
dad de las causas que alH se acumulan; 
ya sea que algunos viageros , entre los 
cuales se cuenta el autor de estos artí- 
culos, hayan llegado mas cerca del cráter 
que los de la antigüedad , es lo cierto 
({ue ninguna descripción alcanza á bosque- 

t'ar este magnífico cuadro. El hombre que 
la nacido para instruirse y arrancar á la 
naturaleza sus mas recónditos secretos 
nno á uno, no debe anteponer su segu- 
ridad á los adelantamientos de las ciencias. 
Una vida sin curiosidad v sin instrucción 
es una ninerte anticipada: la instrucción 
no se adquiere sico'i costa de sacrificios. 

Di dMlrioa 1' acquiato 
Vé con sao riachio in tía 
Qucato incontrar chi tema 
.Qnello non del aperar. 
Noa peoai «aaat* il Pino 
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Hemos tenido et gusto de asistir j 
aun tomar' parte en tas cooFerencias 
literarias, que ha celebrado lo Aca- 
demia Sevillana de Buenas Letras so- 
bre el examen Blosófico de la civiliza- 
ción española del siglo XVI. Cuatro 
sesiones ha Invertido esta corporación 
en tan interesante tarea y en todos 
ellas hemos tenido ocasión de admirar 
la mucha erudición, que ban manifes- 
tado los seilores que han usado de la 
palabra. Mas nos ban agradado sobre to- 
dos, los discursos que han pronunciado 
los señores don Manuel de Campas j 
Oviedo, don Fiancisco Rodríguez Za- 
pata, don José María de Álava j don 
Francisco Garcia Camero. El primero 
se hizo cargo del examen económico 
de aquella época tan interesante y glo- 
riosa para nuestra patria: el segundo de 
)a tüdole característica de la poesía If- 
ríen de aquel siglo; que con razón se ha 
llamado el de oro de nuestras letras: et 
tercero de las causas que contribuye- 
ron á llevar á Espafia al grad» de es- 
plendor, en que se vid entonces; y el 
cuarto, de los adelantos hechos en ■ 
las ciencias sagradas. Otros señores 
trataron también de otros puntos no 
irénos interesantes , conforme á los 
esludios de cada uno de los individuos 
de este cuerpo enciclopédico; y noso- 
tros tuvimos la bonra de examinar el 
estado político de la nación en una de 
las primeras sesiones, habiéndolo hecho 
en otras con el teatro español y la li- 
teratura en general. Sin que nos cie- 
gue el amor, que ¿ esta corporación 
profesamos, podemos asegurar que de 
cada dia conquista nuevos títulos de 
aprecio para sus compatriotas y la no- 
ción entera. Muy pronto verá la luí 



pública su II tomo de memorias, en 
el cual figuran los nombres de algunos 
de los literatos españoles mas distin- 
guidos. 



SeccKMt tet-cet-íx.. 



CrítUm Utcmria. 



DE ü ubertás del coiERao, 



POR JOSÉ JOAQCIN DB HORA. 



AttlCDU FimCRD. 



I npos-de tris- 

j lamilosa? cir- 

] cías, abaodo- 

e la mano de 
I ^numos.que 

I cion de un li- 

j ve, bien es- 

t , pensado, es 

en nuestro horiionte literario una tan 
insólita como sorprendente novedad. De- 
dicados esctusivamente A los debates y 
querellas de una política insulutancial • 
y pueril: trabajados por la insensata 
comezón de variar las formas, cre- 
yendo neciamente cambiar con ellas la 
esencia de nuestras cosas; y olvidados 
del importantidmo negocio de la feli- 
cidad material, única y verdadera fuen- 
te de las mejoraa intelectuales y mo- 
rales que deben conducirnos á la frui- 
ción completa de la libertad, corre- 
mos hoy desatentados y locos el deshe- 
cho temporal de la anarquía, y seme- 
jante en un todo la nación á la nave 
que zozobra, hemos echado al mar uno 
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por uno los riquísimos tesoros que cons- 
tituian la Tuerza; la virtud y la sabi- 
duría de nuestros padres. Asi el ha- 
bla; así la original y graciosa fisono- 
mía de nuestra literatura; asi el dia- 
mantino temple de nuestro carácter, la 
lealtad proverbial de nuestro corazón, 
el vigor y la lozanía, tan encomiados 
antes, de nuestro ingenio; así, en fin, 
nuestras costumJ)res y tradiciones, nues- 
tra sencillez y buen sentido nacional, 
cuanto constituía huestra gloria y fuer- 
za como pueblo, westro valor y cien- 
cia como hombres, todo ha sido arro- 
jado al agua para correr en lastre á 
merced del huracán que, tarde ó tem- 
prano, sumergirá en las oías revohi* 
clonarlas el ya desmantelado y hen- 
dido bajel de nuestra patria. 

No que* algunas, veces, abriéndose 
camino por entre las ruinas y male- 
zas de nuestro yermo campo literario, 
no haya recreado nuestra vista una que 
otra rara y pceciosfsima flor de inge- 
nio y de ciencia, como para protes- 
tar contra la esterilidad que se atri- 
buye al terreno intelectual de nuestra 
España, y animar al trabajo el hoy tan 
decaído espíritu de sus hijos. Pero esas 
flores, poéticas y literarias por lo co- 
mún, si bien revelan la nunca agota- 
da savia del suelo que abonaron é hi- 
cieron fructificar tantos y tan peregri- 
nos ingenios, manifiestan la pobreza de 
nuestros estudios en las ciencias graves, 
y el abandono en que yace el cuito de 
aquellas artes modestas y laboriosas que 
forman la riqueza del hogar, y son el 
fundamento de la fuerza y bienandan- 
za de las sociedades. 

Mas no podía á la verdad ser de otra 
manera. Nuestras mezquinas revolucio- 
nes han removido y trastornado la tier- 
ra, cual un arado de fuego, aniquilan- 
do las antiguas semillas sin deponer por 
eso en ella otras nuevas, ^levolueiones 
sin principio generador, sin idea madre, I 



sin fundamento social» han buacado, á 
falta de la fuerza moral de. la doc- 
trina, la fuerza bruta de las pasiones; 
y en vez de visitar el pais para fecun- 
da rio con la verdad, eterna por esen- 
cia, lo han recorrido en todos sentidos 
para imponerle el error, por precisión 
perecedero. De ,aqui su infecundidad: de 
aquí sus repeticiones: de aquí la im- 
perfección de sus obras y la inseguri- 
dad de sus resultados. Porque no hay 
revolución alguna posible y muchísimo 
menos, provechosa, si antes de pasar á 
la mano del pueblo, no ha hecho man- 
sión en su cabeza; si antes de ser un 
hecho no ha sido una idea. ¿Cuál fué 
la nuestra cuando combatimos por la 
libertad contra el pendón de la Igual- 
dad civil, enarbolado por la Francia re- 
publicana y defendido por la Francia 
imperial? Entonces nos suicidamos á 
fuer de hidalgos en nombre del honor; 
y después, en los trastornos periódicos 
que apellidamos neciamente revolucio- 
nes nacionales, ora hayamos defendido 
6 combatido á una fomilia, á una mu- 
ger ó á un hombre, nuestros estandar- 
tes han representado casi siempre un 
soldado, una reina ó una dinastía; pero 
no un principio luminoso, no una idea 
fecunda y general. 

No cumple á nuestro objeto averia 
guar en un mezquino artículo de crí- 
tica literaria los motivos de esa falta 
de racionalidad especulativa y prácíi- 
ca^ que ha hecho de nuestras revolucio- 
nes otras tantas anomalías, y de nues- 
tros cambios políticos otros tantos ab- 
surdos* Sean ellos los que fueren, te- 
nenKM por averiguado que á esa falta 
debe atribuirse la que se ha notado de 
hombres eminentes y especiales duran- 
te el curso de las sangrientas revuel- 
tas en que nos hemos agitado sin ade- 
lantar un solo paso en la carrera del 
orden, de la organización, del bienestar 
y de las mejoras materiales. Las guer- 
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ras de pasiones, de familias, ó de hom- 
bres producirán siempre alteraciones y 
dislocaciones transitorias/ pobres y pe* 
recederas como los intereses que re- 
presentan, no siendo dados el porvenir 
y la eternidad sino á los grandes prin- 
cipios y generosas ideas que tienen por 
norte» móvil y objeto á la gran fami- 
lia humana. Cuando esos principios y 
esas ideas sembradas en el mundo por 
la razón suprema, han sido maduradas 
por el tiempo y elaboradas por la re- 
flexión en el seno de una sociedad dig- 
na de defenderlas, no faltan nunca oca- 
siones á los hechos, ni los hombres á 
las cosas; por que Dios es quien ha se- 
ñalado de antemano su tiempo á ca- 
da fruto, y un segador á cada espiga 
ipadura de los campos. No asi cuan- 
do queriendo los hombres corregir la 
inmutable sabiduría de la naturaleza, 
destruyen sus obras al anticipar por 
medios artificiales la época de sus pro- 
ductos. 

El riquísimo suelo de España no es, 
pues, culpable de la esterilidad de sus 
revoluciones, como tampoco son res- 
ponsables de los desaciertos, torpezas y 
crímenes de estas, los principios inge- 
ridos fuera de tiempo en el vetusto y 
carcomido tronco de sus instituciones 
nacionales. Hasta ahora esas convulsio- 
nas, que por decoro ó vanidad hemos 
llamado movimientos sociales: esos lo- 
cos arrebatos, que hemos bautizado con 
el nombre de enérgicas manifestaciones 
de la opinión pública: esos delirios, que 
apellidamos razón de las masas y opi- 
niones de un pueblo, no han sido mas 
que epilepsia, fiebre é insania de un cuer- 
po, rebusto aun* que emplea las fuer- 
zas de la naturaleza contra los desa- 
ciertos de los charlatanes y el efecto 
mortífero de medicamentos venenosos* 
Nuestras revoluciones han dado sus fru- 
tos naturales. Hijas del error, han pro* 
ducido errores; nacidas de intereses par* 



ciales estraños al pueblo, han «enlroní-' 
zado banderías opresoras del pueblo: 
perpetradas ^con fraudes , con amaños 
criminales y con violencias, han priva- 
do de dignidad moral á España: han 
adulterado el carácter nacional : han 
corrompido las virtudes públicas: han 
hecho crónico el azote de las insurrec- 
ciones y motines: han poblado, en fin, 
la patria de parásitos, de empleomanos 
y de traidores, mas fatales que el ham- 
bre y que la peste, para el suelo infe- 
liz en que pululan. La literatura, en 
tanto, hija variable de los tiempos, es- 
pejo 6el de sus diversas índoles, ter- 
mómetro invariable del calor vital de 
las naciones, después de haberse ele- 
vado con nuestras armas á la altura 
de los dominadores del mundo, ha se- 
guido paso á paso las faces de nues- 
tra gloria y decendido con ella á re- 
medar sin gracia las literaturas estran- 
geras, llegando á ser en su pobreza, 
desaliño y corrupción una perfecta ima- 
gen del inconcebible desconcierto, do 
los vicios y de la locura de nuestra 
sociedad. 

Así los que, fieles á la religión li- 
teraria de nuestros antiguos no se des- 
deñan de quemar incienso en el ara de 
sus dioses y de sus musas: los que ce- 
losos de nuestras glorias pasadas^ al par 
que amantes de los progresos ració- 
nales de la cultura y de la civilizaciotí, 
admiten de buen grado el culto de las 
ciencias y de las artes modernas, sin 
revestirlas por eso con el postizo y 
profanador ropage del estrangero: los 
que en, fin, puros de las manchas de 
nuestras revueltas han sabido roante^* 
nerse fuera de las Crbitas revoluciona- 
rias, dedicados al estudio de la sabidd- 
ría: estos, decimos, han merecido bied 
de la razón y de la patria, y á ellos 
debemos hoy volver los ojos para pe- 
dirles consejo y guia en el intrincado 
y obscuro laberinto á que nos han con« 

26 
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ducido Untos crímeoes y tao inconce- 
bibles desaciertos. 

Tal es el caso en que se encuentra 
el autor del libro* i|ue vamos á analizar 
ripidamente; y sí no nos engañamos» 
el libro mismo es á un tiempo el con- 
sejo y la guia que buscamos. 

B. Marii Baiut. 



i?<i>auB¿<i^ 



A MI TÁT^IA. 
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i\É9utfDdo el sol brillará (jtie tu horizoale, 
Patria adorada, bañe en viva lumbre, 

Y de la dicha á la elevada cumbre 
En solio de oro y nácar te remonte? 

Í Cuando podré, magnánima, mirarte 
leyna del ancho mar y de la tierra, 
Libre de horrores y de cruda guerra: 

Y al pié del trono prepotente y claro 
Ver ai fiero León de gloría avaro, 
Que sacudiendo el áspera melena 

Y al viento dando horrísono rujido, 
Tiemble de espanto el mundo estremecido? 

¿Cuándo será el momento en que apagada 
De la discordia vil la negra tea 

Y depuesta la saña, 

Unido cual hermano el cielo vea 

AI Ibero valiente, proclamando 

La santa independencia de su España, 

Y heroico desnudando 

Por gozar este bien la férrea espada? 

¡Días de bendición! Feliz entonces 

De esplendor circundada te alzarías 

Y de la gloría los eternos gonces 
Otra vez á tus hijos abrirías. 

Al galo y al bretón y fuerte escita 
Rendirte adoraciones mirarías 
Si entre luto, congo|ia , sangre y lloro 
Con la guerra sus campos atronaras... •• 
Tú, soberbia Albion, también te|nbláras 

Y fu frente en los mares hundirías. 
Mtfs [ay! espúreos hijos de tu gloria 
Con discordia infernal rasgan tu seno 

Y vierten sobre tt mortal veneno!... 
¿Y es justo, santo cielo, que el tirano 






Siempre á la Iberia á su placer oprima? 
'Es justo que cual madre congojosa 

envuelta en luto y en venganzas gíoon? 

Que, víctima inocente 

>e tan bárbaro ardor y fiero encono 
En torno mire al vacilante trono 
Devorar fiebre ardiente 
A los bravos leones. 
Que fueron algún día 
El espanto y terror de cien naciones? 
¡Oh, no, nunca ha de ser!... alza la frente 

Y enjuga el llanto, que tu rostro empaña: 
Anima á tus guerreros: alza España 
Con heroico valor el hierro ardiente. 
Destruye en tos enojos 

Al opresor impío.... 

Ábrele ondo sepulcro, y vean mis ojos 

Correr su san^^re en caudaloso río. 

Los altos cielos blandos á tu pena 
Ya su poder te envian, 

Y en tu defensa el Dios Omnipotente 
De esplendor circuida alza la frente, 

Y de inmortal poder tu pecho llena. 
Sacudan el letargo en que yacían 
Ya tus fuertes leones, 

Con imponente ardor bravos rugiendo: 

Y si humillar tu sacra independencia 
Osaran ¡vive Dios! en su demencia 
Vecinas y lejanas las naciones. 

De ver tu esclavitud alarde haciendo. 

Lleven entre las garras tus pendones. 

Desde el África ardiente, 

Al helado confio del occidente, 

El pavor difundiendo: 

Clamando osados ¡estalló la guerra! 

¡Españoles unión! ¡nuestra es la tierra! 

¡Union! ¡sagrada unión! libres guerreros 
Con denodado ardor te victorean, 

Y al brillar en sus manos los aceros 
Fuertes y bravos por doquier campean. 
No el bello rostro, do el carmín del cielo,' 
Su luz ostenta brílladora y pura. 

Diosa nos vuelvas, ni el flotante velo 
Que oculta las delicias de natura, 

Y al aire desplegado 

Cuaja de rosas y clavel el prado 

Recojas con enojo: 

No la dulce sonrisa. 

Que grata brota de tu labio rojo, 

Se trueque al ver á la inocente España 

En rudo encono y en horrible saña. 

Clava tu asiento junto al alto trono. 
De la reina Isabel leda se asienta, 

Y estréllese á sus píes ti rudo encono. 
Del fanatismo ciego la tormenta. 
¡Españoles alli! ¡voled!....llegaemos, 

Y ese solio cerquemos. 
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Alzando en su loor allos cUmores; 
Corran desde el oriente al occidente 
En alas de los vientos voladores 
Los nombres de Isabel é independencia; 
Y si aha el mundo Ja orguUosa frente 
Para hollar noestras Jeyes sacrosantas, 
Declaremos al mundo cruda guerra: 
Tiemble á nuestro furor el vasto suelo 
£1 ancho mar y la fragosa sierra. 

¿Qué es el mundo ante ti, Patria adorada? 
iTémes que en su furor atroz levante 
Sañudo guerreador la fuerte espada? 
¿O ya sobre tu enseña desgarrada 
£1 himno dulce de victoria cante? 
¡Jamás negro temor selló tu frente. 

Latir haciendo tu ardoroso pecho 

Tu pecho heroico sin igual valiente! 
Si mil mundos hubiera , á tus fulgores 

Mil mundos se eclipsarán si sañosos 

Alzaran á los vientes silvadores 
De cruda guei*ra horrísonos clamores» 
Al mirarte agitar el hieri'o airada 
Se hundieran en la nada. 

Y ¿k uno tan solo temerás....? ó mengua, 
¡Antes se pegue al paladar mi lengua, 

Y quede mi entusiasmo ardiente helado 
Que mire tu reúombre mancillado! 

¡No, Patria, no!... apréstate y... ¡qué venga! 
£l mar revuelva contra tí sus olas... 
Haremos que en su furia se detenga, 
Respetandto las playas españolas. 
Nobles y heroicos pechos las deGenden 
Cual mármol fuertes, y cual roca altiva 
Que la furia nociva 

Del mar contrastan si sus ondas hienden. 
Que vengan, sí; retumben tus cañones 

Y tiemblen los Iberos corazones 

De Bélico rencor: truene la guerra! 
Estalle el fuego.... á su poder violento 
Entre el humo, consúmanse los mares... • 
De víctimas sin cuento 
Sembrada quede la anchurosa tierra! 
^Y tti, después de la tremenda lucha 

Esclava te verás de esas naciones ? 

iLos hijos de Pelayo y de Rodrigo 
verán bollar tns fúlgidos pendones. 
Sin lanzarse á su bárbaro enemigo» 
Temblando de furor sus -corazones? 
¡Ah , no! la santa unión de la victoria 
£s bello precursor, cual lo es del dia 
La alegre y pura, y encendida aurora. 
Los mismos somos, que de eterna gloria 

Osados nos cubrimos en Pavía 

Los mismos que en Lepanto á la Turqaia 
Tencimos animosos, 
Mil lauros conqubtando valerosos. 
Hora también, si el espantoso dia 



Llega de horror y luto, que entre horrible 

Confusa gritei:¡a 

Se desaten las furias del infierno, 

Y al bárbaro tronar y fuego eterno 
Se conmuevan los ejes de la tierra 

Y robe el humo al sol la clara lumbre, 
Veloz cubriendo la celeste cumbre. 
Impávidos entonces tus soldados. 
Tierna Isabela, elevaran tu tí'ono 
Sobre negros vapores inflamados, 

Siu temer el rigor de adversos hados. 
Ni al mismo averno en su voraz encono. 
Al hueco bronce con el hueco bronce 
Bravos contestaremos: 
Ni al fragor ui á la muerte temeremos. 
Tú desde allí verás entristecida 
.Correr la sangre de tus bravos hijos 
Por ancha y noble herida: 
Contemplarás nuestros heroicos hechos 
En el combate duro, 

Y serán ¡vive Dios! ferrado muro 
Nuestros leales pecbos 

En tu heroica defensa: 
No temas de esos reinos, no, la sana 
Que hallaran ancha tuinba en nuestra Es- 
paña. 

¡Oh patria! ¡oh Patria! templo esplen- 
doroso 
Dentro de mi alma tienes: 
Siempre aquí reinarás: tu ciclo hermoso. 
Tus venturas y glorias son mis bienes. 

Como nadie te adora, yo te adoro 

El corazón mi sangre ardiente es tuya: 

No pienses Patria, no, que al ver tu lloro 
El rostro vuelva y de tu suelo buya. 
Si llaman á la lid tus atambores, 
A la- lid volaré con noble frente; 

Pelearé cual osado y si sucumbo. 

Rasgado con honor mi pecho ardiente ^ 

Por la enemiga espada, esa es mi gloria; 

Mas siempre la victoria 

Estará de tu parte. ¡Quiera el cielo 

Que antes que espire, en tu adorado suelo 

Esplenda, oh Patria, el venturoso dia 

En que mis ojos con placer te vean 

De lauros circundada y alegria, 

Reina de Reyes, que tns siervo* sean! 

jDiH NEPOMUCSIIO JVSTlHlAKO. 
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TU. 

{ContinwKÍon.) 

Cuando acabó Mr. Gorzas su ¡nlerro- 
gatorio, fué á sentarse en el hanco des- 
tinado para los testigos, recibiendo á su 
paso deinostfiiciones uada equívocas del 
respetuoso ínteres con que se ie miraba: 
las conversaciones particulares babiao iu- 
lerruinpido por un mstante la sesión; pe- 
ror de pronto lodos los murmullos se apa- 
garon, y la multitud quedó en el Mlencio 
mas profundo á la vo¿ del presidente que 
dijo á los alguaciles: 

•«Introducid i madama Gorzas. 

Un instante después apareció la joven 
en la sala, atrayendo sobre si las mira- 
das de todo el auditorio. Con la cabe¿a 
levantada, el rostro encendido porlaGe- 
bre, y un aire de inspiración en todo su 
continente, se adelantó Lucia basta el bor- 
de del estrado donde se colocaban los tes- 
tigos para declarar. Allí se detuvo, y sin 
liacer caso de las interpelaciones del pre« 
sidente, recorrió con vista firme el recinto 
del tribunal, hasta que fijándola en Du- 
mont estendió los brazos hacia til con una 
espresion inesplicable de amor , y de de- 
sesperación, esclamando: 

«^Arturo! aquí estoy! - 

Este grito de auxilio, semejante al lu- 
gldo de una leona que vé en peligro sus 
, cachorros, hi¿o correr un estremecimien- 
to eléctrico por las mil venus de aque- 
lla multitud ávida de emociones, qae en- 
contraba mas de lo que había esperado, 
y por en medio de la cual se Iduzaron al 
mismo tiempo dos hombres, el marido y 
el amante: el uno arrastrado por su fu- 
ror , y el otro por la piedad. 

esLsa muger está demente, esclamó Mr. 
Gorzas; y el tribunal no puede recibii 
declaraciones de una loca. 

»»¡Loca! dijó 'Lucia desafiando con una 



míiada á ta marido, y volviéndose bácii 
el presidente: interrogadmo «eoor y ve- 
réis SI yo estoy loc«, veréis sí compren- 
do vuestras pieguntas, y si respondo á 
ellas de una nnaoera sensata: ¡loca! bieo 
pronto quizá lo seré; pero en este mo- 
mento tengo toda mí razón, y sé perfec*» 
tamente lo que bago* y lo que digo. 

■-Señora calmaos , (jue voy ú io térro* 
garos, contestó el presidente creyendo ver 
en lus ojos de Lucía una luz amenazado- 
ra de demencia que podía exasperarse con 
la menor contradicción. 

^ Señor presidente, yo me opongo á 
ese interrogatorio, repuso Mr. Gorzas con 
voz turbada : la razón de mi desgracia- 
da esposa se halla alterada de algún tiem- 
po á esta parte, y Mr. Mallet su médív* 
co, que se halla presente, pnede certifi- 
car esta verdad. 

aoaMr. Mallet , dijo el presidente, tened 
la bondad de reconocer sí esta señora se 
halla en estado de sostener un interro- 
gatorio. 

El médico se acercó á Lucía que le 
tendió la mano con una sonrisa llena de 
confianza. Poseedor de un secreto descu- 
bierto por su penetración, Mr. Mallet hu- 
biera dejado condenar á Arturo sin per- 
der ¿ aquella muger por quien tenía un 
cariño verdaderamente paternal; pero su 
refinamiento caballeresco se hallaba muy 
) distante de querer ssflvarla aun á pesar 
de su misma voluntad. 

— Se. trata de la vida de un hombre, 
penfó para si, si ella le ama tanto que 
quiera sacrificarle su honor, ¿con que de- 
recho lo entregaré yo á un injusto su- 
plicio? 

o» Esta señora tiene una fiebre violen- 
ta, dijo después de haberle tomado el pul- 
so, y en medio del profundo silencio que 
reinaba en la sala; pero de la irritación 
del sistema nervioso en que se halla, á 
una perturbación de los órganos del pen- 
samiento hay mucha diferencia: gracias a' 
Dios, madama Gorzas, goza de toda la 
plenitud de su razón, y yo estoy coa- 
vencido de que couiprenderií perfecta- 
mente todas las preguntas que se le lia- 
f[an, asi como el valor de sus propias pa- 
abras. 

El auditorio acogió la respuesta del mé- 
dico con un murmullo de satisfacción, y 
se dispuso con su frivola crueldad á de- 
vorar el escándalo que por un instante 
habia temido perder*. Mr* Gorzas se Un- 
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zó á las gradad fuera de sí para arran- 
car de alu á su muger; pero los algua- 
ciles le deluvierou, y tuvo aue volver á 
so asieuko, donde pennaaecio coa la cara 
oculta entre las manos y sumido al pa- 
recer en un estupor profundo. Arturo en 
quien tenia Lucia clavado los ojos, le so* 
pilcaba con sus miradas que no revelase 
el secreto que iba á deshonrarla ; pero 
en contestación á aquellas suplicas , no 
obtenía de su amante mas que apasiona- 
dos ademanes que espresaban su irrevo- 
cable resolución da salvarlo perdiéudoie 
con él. 

Tin. ■ 

Mientras tanto se habia suscitado una 
viva discusión entre los jueces, cuya sa- 
gacidüd no habia previsto aquel inciden • 
te romancesco : el presidente queria por 
el ínteres de la mor^il pública suprimir 
el interrogatorio de madama Gorzas, que 
nada pedia aclarar sobre el hecho mate- 
rial del atentado, y ya habría logrado 
atraer á su opiuion á muchos de sus co- 
legas; pero el fiscal cuyo cousentimieuto 
era indispensable, no era capaz de renun- 
ciar beutivolamente al accesorio adulterio 
que acumulado á la acusación capital, pro- 
metía al ministerio público el mas ner- 
raoso proceso criminal que se habia visto 
en Burdeos durante diez años. • Asi que 
consultado por el presidente, declaró que 
el interrogatorio de madama Gorras era 
el mas esencial de la causa. 

En consecuencia se procedió á él, y la 
joven esposa contesló] á todas las pregun- 
tas de fórmula con la mayor claridad y 
sangre fria; pero cuando se le exortó á de- 
cir lo que sabia sobre el asesinato de su 
marido, se recogió un instante como sor- 

Í>rendida, no porque una timidez vulgar 
a distrajera de la resolución que tenia íor- 
nvada dentro de su pecho, sino para recon- 
centrar en aquel momento cTecisivo sus 
fuerzas próximas á abandonarla. 

«•He entrado aquí honrada y voy a sa- 
lir envilecida. dijo por'6n con voz alte- 
rada, pero vibrante y clara; ¡envilecida! 
¡poco importa! Entre -mi honor y so vida, 
yo no tengo que dudar. Hace diez me- 
ses que Arturo Dumont es mi amante..', 
sí, Arturo es mi amante, repitió enérgi- 
camente y acallando con On gesto domi^ 
nador los murmullos del auditorio : hace 
cfíez meses .que le recibo en mi coarto to- 



das las nochta. En el instante del crimen 
le esperaba yo, y si se le encontró en el 
parque, f oé porque era el camino por don* 
de venia hacia mí. Lo repito, Arturo es 
mi amante, ¿quién se atreveré á decir aho- 
ra que es un asesino? 

«"¡Yo! gritó furioso Mr. Gorzas. 

«a-Yos mentís, contestó ella anonadan- 
do al anciano con una mirada. Ese hom- 
bre miente, repitió, yo le he sido infiel, 
él lo sabe, y para vengarse acusa á Ar- 
turo de un asesinato. Yo le habia supli- 
cado que me acusara é mí, le he jurado 
3ue no me defendería; pero no ha queri- 
o: la 'sangre de una pobre mujer no le 
parecia bastante para saciar su venganza 
y desea la de Arturo, la de Arturo á quien 
yo amo, no digo mas que á mi vida, por- 
que eso sería muy poco, pero rñas que á 
mí honor. 

Lucía se interrumpió un breve momen- 
to,' paseando sus ojos centelleantes por el 
lugar de la sala ocupado por las mugares, 
y al ver la viva agitación que reinaba en- 
tre ellas, y las muestras de desagrado que 
daban por una confesión tan contraria á 
los usos recibidos. 

— Habláis de mi impudencia, les dijo 
sonriéndose con una espresion de amar- 
gura; siu embargo á pesar de vuestra 
crueldad no deseo á ninguna de vosotras 
la desgracia de llegar á conocer qtie hay 
una cusa mas poderosa que el pudor, la 
desesperación. ¿Creéis que si no se levan- 
tara delante de mí el cadalso, vendría yo 
á entregar mi honor á vuestro desprecio? 
Pero ¡quieren matar lu! ¡lo oís! y ¿be do 
abandonarlo yo á sus verdugos porque 
vosotras no os sonrojéis de mí? 

Al pronunciar estas últimas palabras Lu- 
cia vaciló y cerro los ojos, mientras que 
una fúnebre palidez iba reemplazando en 
su rostro al carmín encendido de la fie- 
bre. La energía sobrenatural que hasta 
entonces la había sostenido, se había apa- 

Í;ado repentínameate, como la luz de una 
ampara al soplarla, y 'cayó en ^ los bra- 
zos de Mr. Mallet, que con -vigilante an- 
siedad seguía sus menores movimientos. 
Mochos hombres corrieron hécia ella, y 
fué conducida á la sala de los testigos, 
donde permaneció mucho tiempo sin sen- 
tido, basta que volvió en ti agitad» por 
horrorosos convni&iones. 

«Ínter rompida la sesión por este acon- 
tecimiento, el presidente se vio en la ne- 
cesidad de sospeoderla por medía hora, 
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á Gn de resiabl«cer la calma en el audi- 

» 

torio que parecía ua mar' tempestaoso: 
cien conversaciones ¡gnaimente acaloradas 
se habían entablado á nn mismo tiempo 
sobre la conducta de madama Gorzas, que 
todos' comentaban disparatadamente. Los 
viejos la consideraban loca, las mugares 
espantosa, y los jóvenes sublime. 

— i{Qué dichoso es ese Dumont! escla* 
roaba uno de estos. 

■—¿Dichoso porque esti en el banqai* 
lio? respondió un hombre de edad ma« 
dura. 

■■Y, ¡qué importa! ¿puede haber hu- 
millación ni desgracia cuando se tiene la 
felicidad de inspirar una pasión as{? á pe« 
ñér de la ignominia el banquillo es un 
trono para el que reina en un corazón 
tan noble. ¡Oh! ser amado asi, y después 
morir! 

Y el joven dirigía al decir esto sus es- 
táticas miradas á una linda cooueta, por 
quien seis meses después se hallaba en el 
mismo banquillo ocupando el trono. 

«■Ser amado asi, es agradable sin du- 
da, respondió el hombre positivo ; pero 
¡morir en an cad¿lso! do comprendo ese 
placer: 

Quando volvió á continuar la sesión, el 
presidente declaró que el mal estado de 
madama Gorxas habla exigido que se la 
trasportase i su casa, y que en cuanto á 
su aecláracion, el fiscal y el defensor po- 
dían interpretarla según sus respectivos 



la habia preparado en el silencio de su 
bufete, acumulando paso i paso y grano 
á grano con la paciencia de la hormiga, 
ana montaña sobre la cabeza de Arturo 
capaz de sepultar con su peso la misma 
virtud de Hércules. Después, cuando la 
obra le pareció bastante sólida é inespug- 
nable, añadió de un solo golpe, y como 
para coronarla la declaración de mada- 
ma Corzas. 

«■En un acceso de desesperación , es- 
clamó con tono patético, ese anciano ve* 
nerable, ese mando ultrajado os ha dicho 
que su muger está loca. ¡Noble y triste 
mentira que no tengo valor de condenar! 
no, señores, esa muger no está loca, su 
médico os lo ha aseguaado. Esa muger 
no está loca, á menos que no llaméis lo- 
cura al desenfreno de una pasión adúl- 
tera, que con la cub.eza erguida ha ve- 
nido á quitarse el velo en el santuario de 
la justicia, y á representar una escanda- 
losa escena, deplorable para todos los co* 
razones honrados que han asistido á ella. 
Hollando todo miramiento y todo pudor, 
madama Gorzas ha creído^ salvar al que 
llama su amante; ¡desgraciada! no ha vis- 
to que su deshonra, lejos de ser una jos* 
tificacion, añade al delito una prueba mas; 
porque ¿qué prueba esta declaración? que 
antes de llevar el homicidio á la casa de 
Mr. Gorzas, el acusado habia principiado 
por llevar el adulterio, preludiando así 
un crimen con otro como sucede casi 



uiau iDLcrpreutna aegua ava roopccuvus un crimen con uiro cumu suceae casi 

intereses , asi como el jurado apreciarla I siempre: Nemo repente turpissimus. ¿Y 



en su justo valor. 

En las discusiones legislativas y judicia- 
les los accidentes imprevistos se vuelven 
peligrosos escollos para los oradores vul- 
gares; pero por el contrario, para los qoe 
son dueños de su talento y de sus pala- 
bras, se presentan como otros tantos es- 
labones donde apoyar su autoridad. £1 
representante del ministerio público de 
Burdeos era un abogado superuciai, y que 
poseía como un gran número de sus com- 
patriotas la facultad de improvisar que 
confunde en un solo acto el pensamiento 
y la espresion. Al contrarío del abate Ver- 
tot, él habría sin esfuerzos comenzado el 
sitio y tomado á Malta con e| reloj en la 
mano de diez maneras diferentes. As{ fué 
que en el momento de pronunciar su con- 
clusión fiscal, y sin el menor embarazo 
por el imprevisto acontecimiento que pa- 
recía camniar enteramente la faz del pro- 
ceso desenvolvió la acusación, tal como 



qué? ¿podrá este secreto vergonzoso, re- 
velado á la luz del día, hacer desapare- 
cer la sangre vertida? No, señores, la 
sangre subsbte, y nada debe impedirnos 
seguir su rastro desde la víctima hasta el 
asesino. 

El fiscal continuó largo tiempo en este 
tono, corroborando su facundia con la ve- 
hemencia de la acción y el calor de la 
oratoria, y concluyó haciendo de la cul- 
pabilidad de Arturo un astro tan lumino- 
so, que ni un ciego podía dudar de su 
evidencia. Arturo Dumont qnedó conven- 
cido á la vista de todo el mundo, de ha- 
ber intentado asesinar á Mr. Gorzas , no 
solamente para robarle su dinero, sino pa- 
ra casarse luego con su muger, como el 
partido mas ventajoso para nn hombre 
.arruinado al juego. En vano el defensor 
invocó la decla^ucion de Lucia en favor 
de su cliente, como que ella aclaraba na- 
turalmente las circunstancias treafoniM- 
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das por el fiscal en cargos ÍDcootestables; 
en vano trató de probar qne la acasacion 
de Mr. Gorzas era una calumnia sugeri- 
da por la venganza; lodo fué inútil, pues 
en la réplica, todavia mas enérgica c(ue 
el primer discurso, el fiscal pulverizó vic- 
toriosameute todo el sistema de defensa. 

Al encontrar en el acusado, cuya suer- 
te iban tf decidir, un seductor de muge- 
res casadas, los individuos del jurado en- 
tre los cuales no habla mas ^ue dos sol- 
teros, olvidaron el resto de indulgencia 
qne les babía inspirado en el curso déla 
sesión, y el delito conyugal fué conside- 
rado por ellos como un crimen mas, y 
no aceptado como una escepcion del prin- 
cipal. En consecuencia Arturo Dumont 
fué declarado por nueve votos contra tres 
culpable de tentativa de homicidio pre- 
meditado, seguida de la de robo, y Don- 
nemain cuya acusación habia abandonado 
el ministerio público, exento de toda cul- 
pa y cargO; por unanimidad. 

A pesar de que ya era de noche, el 
auditorio permaneció en el salón esperan^» 
do el desenlace de aquel drama, y los 
reos que Labian sido llevados á fuera du- 
rante las conferencias , volvieron tf apa- 
recer para oir la determinación del trinu- 
nal, que era aprobando en todas sus par- 
tes el veredicto del jurado. 

£1 presidario no manifestó la alegría que 
causaba su pronta libertad, siuo exhalan- 
do un ronco y dilatado suspiro. 

»»De buena gana bebería yo ahora un, 
vaso de agua, y aun de vino , le dijo en 
voz baja algenaarme qne estaba á su lado. 

Arturo oyó con firme continente la de- 
claratoria del jurado, pero cuando leyó 
la sentencia del tribunal condenándolo á 
veinte años de trabajos forzados , dejó 
caer la cabeza sobre el pecho', y quedó 
sumido en un profundo abatimiento. 

«■Alfonso, dijo al fin con voz enérgica 
Á su defensor que estaba inmediato ú él, 
has hecho todo lo tjue has podido por mi, 
te doy las gracias, pero na llegado el 
instante de cumplir tu promesa. 

»¡€ónio! no es una sentencia de muer- 
te! esclamó el joven abogado poniéndose 
mas pélido que la cera. 

^Es la sentencia de mil muertes! re- 
paso el condenado con impaciencia, ¿quie- 
res que vaya rf un presidio? acuérdate 
de tu juramento, y ya que no me has 
podido salvar la vida, sálvame al menos 
el honor. 



T volviéndose hacia su amigo, se to- 
maron ambos las manos y permanecieron 
así un momento: después levantándose 
Arturo, dirigió su vista á la multitud has- 
ta fijarla en una cara siniestra y desen- 
cajada, en cuyos ojos centellaba la es- 
presión feroz de la venganza. Arturo con- 
testó al encarnizamiento de aquellas mi- 
radas con la sonrisa serena y desdeñosa 
del hombre mas fuerte que el destino, y 
con enérgica voz le dijo. 

««Mr.' Gorzas, miradme bien, miradme 
bien para que os acordéis de mí á la ho- 
ra de vuestra muerte. 

Y apoyándose en el costado izquierdo 
la punta del puñal que acababa ele dar- 
le su ami^o, se lo hundió éo el corazón 
permaneció un breve instante con los-ojos 
abiertos y fijos en el anciano , y después 
cayó de pronto como nn árbol cortado 
por la raiz. 

Un grito de horror resonó por todas 
partes. 

«¡Muerto! esclamó el doctorMallet pre- 
cipitándose sobre el cadáver. ¡Ella loca 
y el muerto! ¡Dios mió, que tu justicia sea 
para ellos mas misericordiosa que la de 
los hombres! 

«-¡Muerto! dijo á . su vez ' Bonnemain 
haciendo un gesto con la boca, y ují- 
rando al joven tendido á sus pies.M>|M8- 
tarse así por veinte años de presidio! ¡qué 
bestialidad! 

IZ. 

Tres meses después, una triste noche 
de invierno entró el doctor Mayet en 
casa de Mr. Gorzas, según su costumbre 
diaria desde la vuelta de Burdeos, y sin 
preguntar por el anciano subió á la ha- 
oitacion de Lucia, que mas que nunca 
necesitaba sus inteligentes y paternales 
cuidados. La joven esposa se hallaba ^ en 
su lecho sumida en un sueño letárgico, 
y el doctor temiendo despertarla» tocó li- 
geramente su arteria, y después le pasó 
con inquietud la mano por la frente para 
cerciorarse mejor. 

j-»La fiebre redobla y vá invadiendo 
el cerebro cada vez mas, se dijo movien- 
do la cabeza con aire triste, y contemplan- 
do dolorosamente á aquella criatura, cu- 
ya vida esperaba salvar, ya que no su]razon« 

{Se eoncluird.) 
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BOABDIL. 



¡Ayl llora, llora Boabdll, 
Llora ¿ la rica Granada, 
La ciudad tan anhelada 
Perdida por tu altivez: 
Tu brazo débil no pudo 
Defender la antigua gloria 

Y al golpe de una victoria 
Gayó tu solio también. 

{Ay! vuelve, Boabdil, los ojos 

Y aiira ¿ Granada bella 
Luciente como una estrella 
Enmedio á la oscuridad: 
Con fuegos celebra agora 
Su conquista y tus sonrojos, 
lAyl torna, mal rey, los ojos 
Por última vez quizá. 

No corras, vuelve el semblante 
A ver la ciudad galana: 
Mira, Boabdil, que mañana 
Estarás lejos de aquí: 

Y te dirán tus hermanos 
Con acento de despecho: 

lOhl rey cobarde, qué has hecho 
Dónde está Granada, di? 

¿Dónde está nuestro tesoro 
Nuestra gloria y nuestro orgullo? 
¿Dónde está el tierno capullo? 
[Ayl de Granada ¿qué fué? 

Y tendrás que responderles 
«Todo lo he perdido, hermanos, 
Pudieron mas los cristianos, 

Y el capullo deshojé.^» 

Y te cercarán furiosos 

Y escupirán á tu manto 

Y se reirán de tu llanto 

Y traidor te nombrarán: 
Cobarde y traidor, BoabdiU 
Te llamarán en su encono: 
Que tu usurpastes un trono 
Para perderlo no mas. 

¡Ay! vuelve, Boabdil, tus ojos 

Y mira á Granada bella 



Luciente como una estrella, 
Enmedio á la oscuridad: 
Celebrando en su alegría 
Su conquista y tus enojos, 
¡Ay! torna, mal rey, los ojos 
Por última vez quizá. 

Escucha; mas ya no suenan 
Tus dulzainas y atambores: 
Que son los tierno^ clamores 
De un pueblo entusiasta y fiel: 
Que olvidando sus fatigas 
Sus heridas y tormentos ' 
Grita con fuertes acentos 
¡Viva Hernando é Isabell 

Llora, Boabdil, tu desgracia: 
Sucumbiste en la pelea, 

Y para que mayor sea 
Tu ignominia y tu dolor; 
Una muger te ha vencido 

Y tu ejército deshizo: 
Tu alfange pedazos. hizo 

Y á tus pies te lo arrojó. 

Ya en tu Granada no reinan 
Las hermosas musulmanas: 
Que reinan las castellanas. 
Cual ellas lindas también. 
Ya no ondulan tus pendones 
En la torre de la Alhambra, 
Ni armar bulliciosa zambra 
Moros y moras se ven. 

A Dios Boabdil: de tu trono 
Los cristianos te lanzaron: 
Tus huestes desbarataron 

Y Granada sucumbió. 
Torna otra vez á miralla: 
Granada fué tu alegría, 
Hoy es el último dia; 
Templa por hoy tu dolor. 

Manuel Otiló. 
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EPISODIO 
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( Con tinuacion . ) 

Tin. 

Bl Conde de "Waroiuier. 




ómo describir la 
revolución repen- 
tina que sufrieron 
las ide0is del ba- 
rón de Kergeo- 
ffruet? Hay sen- 
timientos que ni 

la pluma, ni la 

lengua son capaces de espresar. Solo 
aquel cuya inocencia se reconoce al 
pié del cadalso, á que iba á subir, en 
medio de un pueblo entero atraído pa- 
ra esplorar sus últimos instantes, ha po- 
dido esperimentar emociones tan pro- 
fundas. 

Refleiiónese sino en la posición de 
Mr. Kergeoffruet. Figurémosnos á un 
profleripto, condenado A odiar todo cuan- 



to le era mas querido, A dudar de la 
virtud de su esposa, arrojado por la 
desesperación en medio de una horda 
de bárbaros, consideremos é este hom* 
bre siempre noble, generoso, humano 
apesur de su desesperación, sabiendo 
de repente que es padre, y que la ma- 
dre de su hijo único, no ha dejado de 
ser digna de su amor y de su esti- 
mación. Lo repetimos, un cuadro se- 
mejante es muy superior á nuestras 
fuerzas, para que por nosotros pueda 
ser descrito exactamente. 

Desde este momento se estínguió en 
su corazón el odio que se había ali- 
mentado con tanto empeño. Sus pen- 
samientos volvieron de nuevo hacia la 
Francia, en donde le esperaban su espo- 
sa, su hija, y la felicidad perdida. £n 
su impaciencia no vela el instante en 
que alejarse para .siempre de los hom- 
bres feroces, entre quienes le habían 
colocado sus odios y su desesperación. 
Repugnábale solamente su aspecto, y 
la herida que acababa de recibir fa- 
vorecía sus proyectos, suministréndole 
un honroso pretesto para retirarse. Su 
braio se había empeorado considera- 
blemente por falta de quietud y de los 
cuidados necesarios. La inflamación prin- 
cipiaba á desarrollarse en él prodigio- 
samente y la bala aun permanecía en- 
tre sus músculos. 

Llegó entretanto al molino unofi. 
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cial general para inspeccionar su guar- 
Dícioii, y admirado de la disciplina de 
los Capas -rojas y de* las disposiciones 
tomadas por su comandante» le colmó 
de elogios y le exigió que le acompa- 
ñase al cuartel general. 

«Yo* me intereso mucho, le dijo, por 
la salud de un oGcial de vuestro mé- 
rito para dejaros aquí: vuestra herida 
requiere cuidados y descanso; venid, 
pues, conmigo: os lo ruego, como iMien 
camarada.» 

Esta proposición fué aceptada con 
alegría por el barón, porque entraba 
perfectamente en sus planes. Partió, 
pues, con este general y con Garbo- 
neau á quien amaba cada instante mas. 
Habiendo llegado á Langkandel infor- 
mó al feld-mariscal Wurmser del cam- 
bio afortunado, que habia esperimeu- 
tado en su situación. Era este un de- 
ber que le imponían las bondades y 
la particular estimación que le había 
constantemente manifestado Mr. de 
Wurmser. Rogó este último que se pu- 
siese á sus órdenes al capitán Car- 
bonean, y después de haber manifesta- 
do al oficial republicano la admiración 
que le inspiraba su conducta, le aña- 
dió el fed-mariscal: 

«Los hombres, como vos, hallan en su 
corazón la recompensa de lo que ha- 
cen: vuestra modestia no debe ofender- 
se con tan bien merecidos elogios. Acor- 
daos solamente de que podéis contar 
con mi protección todo el tiempo que 
permanezcáis al lado del ejército ó en los 
pueblos del imperio.» 

Quedaba al. barón el informar al 
feld-marisdal del proyecto, que habia 
formado de volver ¿ Francia y esta 
tarea bastante .dificíl, hizo dudar mu- 
chas veces á Kergeoffruet antes de 
emprenderla. Desde sus primeras pa- 
labras Mr. de Wurmser le detuvo pa- 
ra contrariarle semejante proyecto. Co- 
mo gefe del ejército no podia ver sin un 



grave disgusto que un oficiar distingui- 
do se alejase de él, y por otra par^ 
te su amistad abultaba los peligros 
que iba á correr un hombre, cuyas 
cualidades personales le inleresabao ma- 
cho, aun prescindiendo de sus servicios 
militares. Animado de estos sentimien- 
tos Mr. de Wurmser procuró disuadir 
al barón de una empresa tan aventu- 
rada. Le pintó con su colorido pro- 
pio el sistema songuinario, que abru- 
maba á la Francia, y le enumeró hs 
dificultades que un emigrado debia ne- 
cesariamente encontrar, para salvar las 
fronteras felizmente. 

«Y esto no es nada aun, «le añadió^i 
respecto á los peligros que os esperan 
en él interior. ¿Como sustraeros á las 
pesquisas ÍD||uisitoriales del comiíé de 
salud públícal ¿En que punto de esa 
tierra de fuego, un emigrado, un sol- 
dado del ejército de Conde, un oficia! 
de los Capas rojas espera hallar asilo? 
¿El barón de Kergeoffruet irá á bus- 
car un delator ehtre sus antiguos va- 
sallos, para envolver en su desgracia á 
su familia entera? 

En contraposición ¿ esta pintura, 
describíale el general el sosiego que po- 
dría hallar en Austria bajo el gobier- 
no paternal del emperador. 

«Yo no os obligo, prosiguió, á que 
sigáis en nuestro servicio: bastante ha- 
béis hecho ya por la causa de nues- 
tros príncipes; pero esperad que 09 
abran otros mas favorables acontt'címíen- 
to5 el camino de la Francia. Todo anun- 
cia que esta época no está muy le- 
jana, porque los partidos se fatigan y 
se rinden por sus propios furores.» 

Ni los ruegos, ni los temores del 
feld-mariscal pudieron variar la reso- 
lución del barón. Manifestó con la dm- 
yor gratitud y franqueza el recono- 
cimiento que le inspiraba la ardiente 
solicitud de Mr. de Wurmser; pero 
respondióle que sus mas íntimos senli- 
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mientas le Inclinaban á arrostrar to- 
dos los obstáculos. 

=«Muy santa es la caosa, esclamó» 
para calcular cobardemente los peli- 
gros aun Ifjanos. Por otra parte la 
protección del cíelo • favorecerá los es- 
fuerzos de un padre y de un esposo.» 

=aAsi habla la pasión, dijo el feld- 
mariscal; á la amistad toca hacer oir el 
lenguage de la verdad.» 

Y ya se preparaba á hacer nuevas 
objeciones á los proyectos del barón. 

(cDígneso el feld- mariscal, dijo Car- 
booeau , escucharme y yo me lison- 
geo de vencer todos sus escrúpulos. 
Sin duda la entrada en Francia de M. 
de KergeofTruet, sin precaución algu- 
na sin ningún disfraz le conducirla á 
la cautividad, y, acaso al cadábo; pero 
¿no es fácil colocarlo lejos del teatro 
de la guerra, en un depósito de pri- 
sioneros republicanos, bajo mi nom- 
bre y con el uniforme de la legión 
de Biron? La distancia que nos sepa- 
ra de los Países-Bajos me hace creer 
que ningún francés podrá desmentir 
ia identidad del pretendido Carbonean: 
Nada impide realizar esto. Ademas to- 
dos los cuerpos de nuestro ejército van 
á organizarse en batallones volunta- 
rios : entonces este disfraz no ofrece- 
rá peligra ni aun en Francia, pues la 
legión á que yo pertenezco, dejará de 
existir antes que Mr. de Kergeoffruel 
sea comprendido en una lista de caogeo. 

Este plan tan sencillo como bien 
concebido llamó la atención de Mr. 
Wurmser mismo. Por mucho que se re- 
flexionara sobre este proyecto no podía 
oponérsele la menor objeccion. Todo lo 
reunía; pronto éxito, seguridad com- 
pleta y facilidad en la ejecución. La 
imaginación' fecunda de Carbonean no 
tardó en presentar otros proyectos no 
menos seguros, añadiendo nuevas razones. 
Mi Pidió al feld- mariscal permiso pa- 
ra escribir á su coronel informándo- 



le de la manera que se había líber - 
tado de la muerte. El conde de Wurm- 
ser aprobó una medida que entraba 
en los intereses del barón de Kergeo- 
fTruet y para que todo conuíniese es- 
te mismo escribió bnjo el nombre y á 
la nota de Carbonean. 

Después de algunos pormenores acer- 
ca del molino, sus medios de defen- 
sa y el ataque de los Capas- rojas, el 
capitán de la legión de Biron, anadió: 

Todos mfs bravo? compañeros han 
sucumbido; pero vendiendo bien caras 
sus vidas. El ciclo sabe que habría 
mil veces preferido la muerte al cau- 
tiverio, sino me quedara aun la doble 
esperanza de vengar y verter mi san- 
gre en defensa de la patria.» 

Otra carta debía asegurar á la ciu- 
dadana X^arboneau de la suerte de su 
marido. El barón escribió igualmente 
esta carta dictada por su amigo, 

Langkandel 9 de Setiembre de 1793. 

ccMí querida Clementíoa: he caído 
prisionero de guerra de las tropas^ aus- 
tríacas. Este acontecimiento afligirá tu 
corazón, pues que nos separa por tiem- 
po indeterminado; pero debe consolar- 
te el saber que no hé cedido sino á 
fuerzas muy superiores. Todos mis com- 
pañeros han muerto heroicamente, ha- 
biéndome yo salvado tan solo por ca- 
sualidad. La Francia debe esperarlo 
todo del patriotismo y valor de sus hi- 
jos. -Comunica esta carta á los rtiiem- 
bros del Comité de saltíd piMica^ y 
ella podrá servirte para reclamar auxi- 
lios en caso de necesidad.» 

«Inútil es recomendarte el cuidado 
de nuestra bija; habíale freciientemen- 
.te de su padre, no dejes de escribir 
á nuestros parientes íntimos, é inte- 
resados en venir á acompañarte á Pa- 
ria; y so presencia endulzará tu sh^ 
lamiente. A dios: aun ignoro en que 
lugar he de pasar mi cautiverio; pe- 
ro todo roe hace esperar que no se- 
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rá largo» y que pronto ? olteré á ver 
los mas caros objetos de mi eortxon. 
Tu apasionado. 

Carboneaos 

A la ciudadana Carbonean, en París. 

El tono exaltado de estas dos car- 
tas y los pormenores que contenían, 
debían necesariamente concurrir al éxi- 
to de la empresa del barón. El feld- 
mariscal presagió el mas feliz suceso, 
y encargó á un trompeta de su guar- 
dia que llevóse entrambas á los pun- 
tos avanzados del ejército francés. 

Este ardid logró alcanzar el objeto 
deseado. El comisario de la convención 
en el ejército del Rliin, aprobó el pa- 
triotismo de la carta dirigida á la ciu- 
dadana Carbonean y la hizo llegar á su 
destino. Madama de KergcoSVuet re- 
conoció á primera vista la letra de su 
marido, adivinando fñcUmente el mis- 
terio que contenía. Su corazón se abrió 
otra vez á la esperanza y para ace- 
lerar el momento de una reunión tan 
ardientemente deseada, sometió esta 
carta al comité de salud púMica, que 
la mandó unir al protocolo de los ser- 
vicios patrióticos en las oficinas del 
ministerio de la guerra. 



Desde que la generosidad de Carbo- 
ncau había rceoncilíado al barón ée 
Keogeoffruet con la' humanidad, parecía 
principiar para él una existencia nueva. 
Para nn alma sosceptible de elevación 
y grandeza despreciar ú odiar á loa 
liombres, es un verdadero suplicio. 

Salió de Langlíandei para dirigirse 
á Barbeiroth donde tenía el cuartel ge- 
neral el principe de Conde. Volvió i 
ver á sus antiguos amigos, que no po<- 
dian concebir la revolución que este 



hombre habia esperimentado en su leo- 
guage y en sus maneras. Ya no era 
aquel misántropo feroz que buscaba la 
soledad y en cuyo espíritu vagaban solo 
pensamientos sombríos: sino el bonn- 
bre de mupdo, el amable francés que 
habia aparecido de nuevo. La presen- 
cia del generoso Carbonean contribuyó 
mucho á realzar esta disposición de 
carácter. Sin embargo, los pensamién 
tos del barón de Kergeoffruet se ale- 
jaban frecuentemente de Barbeiroth pa- 
ra dirigirse hacia la Francia. Inclinado 
sobre un plano de Paris señalaba coo 
el dedo á su amigo la calle, eo que 
habitaban su rouger y su hija. 

-— Aqui, decía, dos corazones llenos 
de amor y de ternura me esperan con 
ahinco. • Cleroentina ha adivinado fáciU 
mente nuestro inocente ardid; quizá 
muestiB á mi hija la carta de Long- 
kandei; en ella se habla de su padre, 
del noble amigo á quien este debe tan-, 
to y acaso, acaso aprenda en ella á 
deletrear los caracteres trazados por 
mi roano. 

Estas dulces esperanzas 4e servían 
de grato paaatientpo; porque la espe- 
ranza de la dicha dá alas al tiempo 
mas i|ue la dicha misma. Todo se dis- 
puso prontamente para la marcha; pues 
era el camino para la Francia. Esta 
idea endulzaba el disgusto que espe- 
rimentaba el barón, separándose de sa 
amigo. Carboneau la acompañó aolaoMo- 
te hasta Mayense; donde era indis- 
pensable separarse para el buen éxito de 
su plan. 

«-"Valor, señor Barón, dijo Carboneau 
antes de dejar á su amigo, y sobre lo- 
do circunspección. Por algunos dias 
os vais á hallar en medio dfe prisio- 
neros de guerra franceses, pensad bien 
en que sois un oficial republicano, un ca- 
pitán de la legión de Biron. No os des- 
cubráis: yo os lo ruego. La roas lige- 
ra imprudencia, una sola palabra po* 
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dria trastornar nuestros proyectos, es- 
poner nuestros dias y sepultar á roa- 
dama de Kergeoffruet en nuestra rui- 
na. Penetraos bien de vuestro papel y 
olvidaos de lo que habéis sido. 

Tales fueron las últimas instrucciones 
do Garboneau. Quedóse este en Mayeo- 
se con los papeles y bajo el nombre 
del barón de Kergeoffruet, mientras que 
a quel marchó á Bruselas escoltado por 
un soldado de la policía del ejército 

imperial. 

Kergeoffruet llegó á dicha ciudad ó fl- 
nes de octubre bajo el nombre y con el 
uniforme de Garboneau. El comandan- 
te de armas recibió al pretendido Gar- 
boneau con aquella política ceremoniosa 
y mezcla de benevolencia que carac- 
teriza en general á los militares alema- 
nes. En el mismo dia se colocó en un 
depósito de prisioneros franceses. I)es- 
de luego tuvo necesidad de conformar- 
se 6 las instrucciones de su amigo. 
Felizmente no babia en Bruselas en 
esta época ni oficial ni soldado algu- 
no de la legión de Biron. Los fran- 
ceses, atendido su pequeño número, go- 
zaban mucha libertad; teniau la ciu- 
dad entera por cárcel, y el gobierno 
los trataba con mucha -consideración 
Mn obligarlos á otra cosa que á reco- 
gerse en su cuartel á las 8 de la no- 
che: condición que estaba compensa- 
da con la facultad que tenían de leu- 
nirse entre sí. 

El barón fué recibido como un her- 
mano. Bien pronto distinguió ¿ algunos 
oflciales» cuyas maneras le agradaron 
y con los cuales contrajo amistad. To- 
dos estaban ardientemente entusiasma- 
dos por el nuevo orden de cosas y eran 
celosos partidarios de la república. 

Así mas de una vez sus sentimientos 
contrariaban al pretendido Garboneau, 
que no podia enteramente disimular sus 
opiniones. Los mas entusiasmados patrio- 
tas le acriminaban por usar de la palabra 



señor: otros menos exaltados le tachaban 
de mantener relaciones con los emigrados 
ó de no haber defendido las proposi- 
ciones injuriosas á la república emitidas 
en su presencia. Estas eran verdade- 
ras culpas á^los ojos de los franceses, irri- 
tados por su prisión y ¿ quienes descon- 
solaban ademas los trastornos interiores 
de su patria' y los triunfos de los ejér- 
citos estrangeros. 

León, Bordeaux, Gaéo, Niroes, Mar- 
sella y otras muchas ciudades se ha- 
blan sublevado en favor de los ilustres 
y desgraciados girondinos. Los traído* 
res habían entregado ¿ Tolón á los in- 
gleses, constantes en sus proyectos des- 
tructores respecto á la marina francesa. 
La insurrección republicana en un prin- 
cipio, tomaba en todas partes ún ca- 
rácter pronunciado de realismo. Los 
Tandeos marchaban de victoria en vic- 
toria á las órdenes de los Bochejaque- 
leíns, y los Stoffiets, de los Gathelineaus 
y de los Lescures. Por otra parte, la 
guarnición de Mayense había capitu- 
lado. El feld- mariscal Wurmser acababa 
de forzar las líneas de Weissemboorg: 
el águila imperial flotaba sobre las 
murallas de Yalensiennes y de Gondé; 
Meubeuge y el Quesnoy estaban sitiados» 

Estos rumores que exageraba la po- 
lítica del Austria destrozaban el co- 
razón de los republicanos, mientras que 
despertaban en el barón de Kergeoffruet 
todo su entusiasmo por la causa de 
sus revés. Ansiaba por dejar un disfraz 
que le condenaba á una torpe inacción 
y corría hacia sus compañeros para 
revelarles su verdadero noinbre; pero 
en el momento de hablar recordaba 
los consejos de Garboneau, imaginaba los 
peligros que debían correr en Paris su 
moger y su hija y esta idea le detenia. 

Paseándose un dia en el parque oon 
algunos oficiales vio á Garboneau al dar 
uiia vuelta; y. no. escuchando mas que la 
voz de su corazón dejó rápidamente ros 
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compañeros pora arrojarse en los brazos 
de su amigo. 

—¿Es este el Truto de mis consejos? 
dtjoGarboneau sonriéndose de tanta pre- 
cipitación. Los franceses- que acabáis 
de dejar tienen la vista en nosotros; 
JO paso aquí por un gentil hombre emi- 
grado: ¿qué le diréis acerca de nues- 
. tra amistad? Yo no be venido á este 
parque mas que para que me veáis; pe- 
ro contaba con vuestra prudencia. 

—Qué decís de prudencia, mi queri- 
do amigo, esclamó el barón? Hay aho- 
ra necesidad de ella? Yo no esperaba 
sino vuestra llegada para volver al ejér- 
cito de Conde. 

—Guardaos bien, señor barón. Losa- 
contecimientos van á cambiar de aspec- 
to. Pero vuestros compañeros nos ob- 
servan. Jd á buscarme mañana por la 
mañana á la posada en que estoy alo- 
jado. Hé aquí las señas. Para apaciguar 
á vuestros compañeros, que os miran, 
anunciadles que el ejército francés ha 
tomado nuevamente la ofensiva sobre 
todos los puntos. 

Carbonean no se hábia engañado. La 
precipitación del pretendido capitán de 
la legión de Biron por correr á los 
brazos de un emigrado era para los 
oficiale$ prisioneros un manantial de 
congeturas y suposiciones; así todos le 
recibieron fríamente. El barón no lo 
echó de ver ; y después de haberse 
acercado á ellos les d¡5 parte de la 
noticia que se le acababa de dar. A 
estas palabras el ejército francés há to^ 
mado nuevamente la ofensiva sobre 
todos los puntos, la alegría se manifes- 
tó en todos con una esplosion general 
y ruidosa. Todos los oflciales rodea- 
ron al barón ; felicitándole y abra* 
zándole con un contento indecible. Los 
mas moderados vertían lágrimas de 
placer: los demás dando golpes en la 
mesa cantaban el estrivillo de la Mar- 
sellesa. 



A las armas ciudadanos, &c... 

El barón se sintió infoluntaríameD- 
te electrizado por el espectáculo de es- 
te patriótico entusiasmo* 

—Hombres semqantes , dijo en- 
tre sí, hombres del temple de Garbo- 
neau no han nacido para ser largo tiem- 
po vencidos; y la Francia está llena 
de ellos. 

A fin de completar la fiesta, los pri- 
sioneros hicieron on ponche y rodea- 
dos á la basija inflamada se entretu- 
vieron con sus esperanzas hasta bien 
entrada la noche. Era un cuadro inte- 
resante el que formaba esta pequeña 
reunión de valientes, apresados por la 
suerte de las armas, privados de ta 
libertad y condenados á una penosa 
inacción , á quienes una sola frase 
les habla hecho olvidar sus tristes isi- 
tuaciones. Y no se trataba para ellos de 
volver á ver su suelo natal, de sen- 
tarse á la hoguera paterna ú obtener 
grados elevados; ningún sentimiento 
de egoísmo se mezclaba á su regoci- 
jo; sus placeres se referían todos á la 
actitud amenazadora de hi Francia. Ca- 
da uno de ellos se eclipsaba delante de 
su patria. Kergeoffruet se vio rodea- 
do de las mas cuidadosas atenciones y 
agasajos; un solo instante le hábia justi- 
ficado de las suposiciones que se alimen- 
taban contra él. Deseoso de impedir 
que renaciesen, se apresuró á seguir e! 
ejemplo de sus compañeros dirigiendo 
un brindis \á la gloria de las armas 
francesas! Los oflciales añadieron con 
la mano en el corazón: \al triunfo de 
la Zt6críadl— (f. s.) 

(^Se concluirá.) 
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la orla de este soberbio volcan es 
rjdonda y puede ser recorrida todo al- 
rededor : desde ella se desciende al crá- 
ter^ que está de treinta á cuarenta pies 
mas bajo. La abertura ó boca de este 
es muy pequeña en comparación de 
la del vaso terminado por la orla^ que 
tiene mas de una milla en contorno. 
Algunas veces arroja el Vesubio tan- 
Us piedras y de tal magnitud que se 
forman nuevas montañas junto á la a* 
bertura; peroneas! siempre caen es- 
tas á la pnrte oriental de la orla^ cu- 
yo circuito interceptan. Como dijimos 
en el artículo anterior , es imposible 
de todo punto el dar un paso mas ha- 
cia el cráter, sin ser víctima del hu- 
mo abrasador que brota de aquel y de 
la lluvia de piedras ardientes que lanza. 
Cuando se tiene serenidad y sangre 
fría bastante para examinar la lava 
recien caída, llama la atención el ver 
por la multitud de estados que pasa 
7 los colores que va tomando de mo- 
mento en momento. En un principio 
tiene un color de azufre agradablemen- 
te raro; después se enrojece y cambia 
eo rosado y últimamente aparece gris 
y amoretado. En este sitio se vé por 
todas partes la flor del azufre, que 
entapiza los contornos y que con el 
continuo calor del volcan presta un olor 
sofocante ¿ aquellos sitios* Necesario 
es tener sumo cuidado al llegar á ellos 
para no abrasarse en la ceniza, que 



conserva el fuego por mucho tiempo, 
ocultándolo en el centro y apareciendo 
fria. Los naturales de aquella montaña 
refieren que algunos viageros impru- 
dentes han sido víctimas de su insen- 
satez é incredulidad y cuidan de adver- 
tir á cuantos la visitan el peligro que 
los amenaza á cada paso,, sino usan de 
la mayor precaución y advertencia. 

Desde este par age se desciende al 
sitio llamado la Somma, en donde se vé 
entreabierta verticalmenle la montaña. 
La Somma está situada al norte del 
Vesubio, á la distancia de unos doscien- 
tos pies de la orla. El esfuerzo que 
hizo la montaña para abrirse en es- 
ta forma, ha debido ser espantoso, á 
juzgar por la poca proporción quea- 
quella segunda boca guarda con la pri- 
mera. Parece que en esta parle abun- 
da la materia eruptiva; que la fermen- 
tación es estremada y que la abertura 
no basta á dar solida mas que á una 
pequeña cantidad de ella. Pero es im- 
posible absolutamente el intentar apro- 
ximarse al cráter de la Somma para 
examinarlo detenidamente; porque las 
piedras que arroja son muchas y con 
tanta fuerza y elevacion.quc algunas no 
se perciben hasta que están encima. Al 
rededor, pues, y al terreno de la a- 
bertura nadie ha llegado todavía: aque- 
llo parece un infierno, aquello es soló 
para contemplarlo. La pluma mas en- 
tusiasta no podrá jamas trazar una des- 
cripción de este espectáculo, ni ei pin- 
cel mas diestro acertarla á bosquejarlo. 
Aquel movimiento espantoso, que so* 
brecoge y hiela al mismo tiempo, des- 
pierta sin embargo sublimes ideas en 
el corazón y basta para destruir los mas 
es|)eciosos argumentos de los modernos 
ateos. ¿Quién mueve aquel fuego? ¿quién 
da impulso á aquellas piedras que se 

pierden de vista en el espacio? Muy 

ciego es menester que sea el hombre 
que no comprenda que Dios coo su in- 
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finita sabiduría y omnipoteDcia ha co- 
locado en la tierra esos magníficos fe- 
nómenos, dignos solamente de su gran- 
deza, para confundir la soberbia y el 
loco orgullo de los incrédulos. ¡Cuan 
bien pensaba el profeta, cuando para des- 
cribir el poder del Eterno dijo: Tangís 
montes el fumiganU. ¡Coán grande es 
la maldad de los incrédulos á vista de 
semejantes ef«pectáculos? 

De la boca del sitio, que vamos des- 
cubriendo, sale un rio de lava, que cor- 
re como ciento cincuenta pasos, des> 
pues de salvar algunos obstáculos, ha- 
biendo formado varios muros de cin- 
co á diez pies de espesor. Esta materia 
es solamente líquida hasta cierto punto; 
su movimiento es pausado, apesar de la 
pendiente y de tener un grado de calor 
semejante al de los metales, cuando se 
funden. 

Solo puede compararse á la ma- 
teria vidriosa , que se congela con 
el frió. Giando se arrojan algunas 
piedras , por gruesas que sean , se 
advierte que apenas hacen la mas 
leve impresión y que la lava las corroe, 
al penetrar en el centro de esta. El 
rio mencionado ^ divide á la distan- 
cia que hemos fijado anteriormente en 
tres ramales. En el mas leve obstácu- 
lo, que encuentra esta materia líqui- 
da se amontona y cuaja, tomando toda 
suerte de formas, á veces caprichosas 
en estremo. Los tres ramales ó prin- 
cipales brazos se ramifican muy lue- 
go. El que mas se dilata tiene de lon- 
gitud una milla, no podiendo atribuir- 
se esta lentitud en su marcha mas que 
á la pequeña boca de la montaña, que 
no deja libre salida á la abundante ma- 
teria que se agolpa en ella. 

En 1767 hizo el Vesubio una erup- 
ción tan espantosa, que causó infinitos 
males s en sus contornos y la lava de 
la Somma recorrió en un cuarto de 
hora muchas millas , habiendo salido 



en tanta cantidad que no hay roeino- 
ría de otro sacudimiento semejante eotre 
ios naturales. La esperiencia ha de- 
mostrado que esta materia disuelve el 
hierro brevemente, inflamándole prhne* 
ro. y desapareciendo este después como 
por encanto. 

Las grandes ma^s de lava, que se 
encuentran esparcidas por todo el mon- 
te son siempre mas densas por la par- 
te inferior que por la superior, lo cual 
puede atribuirse á la reconcentracioo 
del calórico. Conservan también en igua- 
les sitios mas partículas minerales y 
conforme se van levantando del suelo 
van siendo mas porosas, no presentando la 
superficie mas que una especie de es- 
coria, que ha sobrenadado sin duda co- 
mo sucede en los hornos de fundir i 
los metales. La erupción mencionada 
comenzó por una lluvia de azufre, cu- 
ya materia dominó en toda aquella re- 
volución espantosa. Imposible parece 
que . se pueda esplicar exactamente k 
naturaleza de estas lavas, clasificando- 
dohis. Tados los metales, los minerales» 
tbda clase ^ piedras, sales y azufres» 
todos los agentes en fin de la natura- 
leza se ven allí combinados en tan di- 
versas proporciones y producen tan va- 
riados y tan multiplicados efectos que 
la nomenclatura de ellos serla Infinita. 
Sé hallan imitaciones de diferentes pór- 
fidos, de granitos y de toda especie 
de piedras duras y de mármoles an- 
tiguos y modernos. * 

Al N. O. del Vesubio y en una peo- 
diente que se dirige á la Somma hay 
una hermita, . cuya situación es indes- 
criptible. Para calmar los sinsabores de 
una soledad desgraciada dificilmente se 
encontrará en todo el mundo un sitio 
semejante. Entre esta habitación y la 
lona del' Vesubio, en donde se sienten 
los sacudimientos, hay tanta diferencia 
que parece increíble. La hermita no 
está por otra parte espuesta al choque 
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de las graodes piedras» que lanza el crá- 
ter y solo tiene que temer un violento 
temblor de tierra ó un diluvio de ceni- 
zas, que pudieran enterrarla, como su- 
cedió á Pompeya y á Síabia. Pero des- 
de Plinio hasta nuestros días no han 
acontecido catástrofes de esta especie y 
es muy diflcil que se repitan; si se fue- 
ra á abrigar semejante temor, jamas o- 
saria nadie morar en aquellos alrede- 
dores. 

Sempre h inag(;¡or ¿eí voro 
L¡(l« de ona SToúloraj 
Al crfdulo pensiero 
Dipinta «lal tinior. 
Cfai, atollo, il mal flgara 
Affretta il propio affanDo: 
£(1 asaicara un dannc, 
Qaando é dubliioso ancor. 

Si hubiéramos de detenernos ¿describir 
todos los pormenores de este asombro- 
so fenómeno, no concluiríamos jamas. 
Por esta razón terminaremos aseguran- 
do que sin verlo es imposible adquirir 
una idea de lo que es; una idea inejtac- 
ta y diminuta alcanzaran únicamente 
los que solo conozcan al Vesubio por 
descripciones. Y. O. K. 
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FRAGIKIITO BE ÜR BASCO ÉPICO 



TITULAUO : 



UN Día en granada. 



Allí vienen Jos ínelítos guerreros, 
Que la fthives de Ronda avasallaron 
Y los que en Baza a los Hacenes fieros 
£1 orgulloso cuello quebrantaron. 
Los mismos son... los mismos los aceros, 
Que á Granada otra vet amenazaron. 



Y que abora brillan como el sol triunfarite 
Que alumbra al rouodo con su lux radiante. 

Belígeros penachos de albas plumas 
En el bruñido casco al aire oiidcau^ 
Imitando al mecerse las espumas, 
Que el ancho mar en su vaives blanquean. 
Gallard'*s rompen las espesas brumas 
Los soberbios corceles, que campean 
Volando ú combatir al foerle moro 
AI son guerrero de atabal sonoro. 

Del bélico atambor ai ronco estruendo 
Serenos se adelantan los peones, 
Me¿clandb su gritar al son horrendo 
De homicidas lombardas y cañones: 
Vacila el moro guerreador, temiendo 
El choque de tan bravos campeones» ' 
En tropel polvoroso el campo cede 

Y salvarse en la fuga apenas puede. 

Mas volviendo una vez y otra furioso 
A la sanguienta lid el mahometano, 
Ora triunfa un instante, oru fogoso 
Lo aterra y vence el campeador cristiano. 
Empero su valor impetuoso 
Domar intenta en valde el castellano: 
Que la perdida lid le desespera 
£ infunde aliento a' so constancia fiera* . 

¿Mas qué horrísono estruendo allí se es* 

cucha, 
Llenando de pavor el aire vago? 
En la ciudad de Hacen ¿qué pueblo lucha 
Derramando de sangre ardiente lago? 
^*No fué bastante á contener la mucha 
Que vertiera el zegrí, tan rudo estrago? 
¿O acaso el hijo de Ismael sañoso 
Su fin pretende y se aniquila ansiq|o? 

Sí, que encendidas tus feroces teas, 
Infanda guerra, tu homicida saña 
En los hijos del Dauro cruda empleas, 
Innundando de sangre su campaña. 
Del hijo contra el padre en las peleas 
£1 brazo mueves. ¿ proterva hazaria, 

Y de ciego rencor el aJma henchida. 
Cada cual de ofender tan solo cuida. 

Allí contemplo alzarse victorioso 
Al rebelde fiobdil, que inobediente 
Feroz el trono usurpa, y ambicioso 
De Hacen humilla la guerrera frente. 

Y el viejo rey sucumbe temeroso 
Al inicuo poder del insolente 

Y despojado ^a de 1» corona. 

La rebelde ciudad triste abandona, 

28 
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¡Helo ea el trono Fa! do quier resuena 
El nombre de Boebail y el raudo vieuto 
Fugaz lo lleva á la tostada arena 
DelconGn africano turbulento. 
El campo y la ciudad soberbio atruena 
Del moro mfiel el clamoroso acento, 

Y el monte y hondo valle lo repite 
Aguardando otra vez que el pueolo grite. 

Mas óyelo Fernando y sus guerreros 
Al mismo punto en Santa Fé convoca, 
De Boabdify sus moros altaneros 
Jurando castigar la furia loca. 
A nosotros, les dice, oh caballeros. 
El ultrage de Hacen vengar nos toca, 
£1 trono del perjuro derrocando 

Y su maldito pueblo avasallando. 

«¡No mas piedad!.. • tenerla fuese crimen 
Con un tirano inGel y parricida... 
La guerra a muerte sin tardar le intimen 
Mis heraldos, y tiemble en su guarida. 
Oprimidos serán ios que ahora oprimen, 
La ley de Dios brillando esclarecida 
Donde rige el Coran y ondula al viento 
Koja bandera del zegrí sangriento.» 

Así Fernando habló y las nobles venas 
Del castellano audaz su voz enciende. 
Jurando de Granada en las almenas 
Clavar la Cruz, que vencedor defiende; 

Y arrojando á las líbicas arenas 

Al moro altivo, que triunfar pretende. 
Con heroico valor que al mundo asombre 
Borrar de España de Mahoma el nombre. 

Ya vuelan rf la lid y el vago viento 
Asordan las trompetas y clarines, 
Resonando en el ancho campamento. 
Que retifpabla al correr los paladines. 
Al rumor belicoso, macilento 
Boabdil abandonando los festines 

Y las rientes zambras, donde vela, 
Al'campo de la lid cobarde vuela. 

De sus haces al frente, al pié del moro, 
Un poderoso overo cabalgando 
De bella estampa y bracenr seguro 
Medroso aguarda al nazareno bando. 
Maldice sin cesar su labio iinparo 
Las invencibles huestes de Fernando; 

Y en su rostro feroz con negra tinta 
£1 temor del castigo el miedo pinta. 

Tal acontece al bárbaro asesino; 
Que el matador puñal lleva en la mano 
Con la cálida sanere purpurino, 
Que brota el pecho de su trbte hermano: 



Palidece, retiembla y de contlno 

La airada imagen del que hirió inhumano 

Su incierto paso por do quiera sigue 

Y no hay solaz que su pavor mitigue. 

As(en lamente de Boabdil, sañudo 
El viejo Hacen, el padre dolorido 
Con aire vengador álzase mudo. 
Aun sentado en el trono esclarecido. 
Ya con torbo ademan y ceño rudo 
Le mira amenazarle enfurecido, 

Y ya en los sueños, que el terror preside 
Que al poderoso Alá venganza pide. 

Mas (le fsabel las huestes avanzando 
Con gritos de furor los aires llena 

Y los hijos de Sara rebramando 
También el campo del combate atruenan: 
Oprimen furibundos bando á bando 

Y ul horrendo chocar la armas suenan. 
Rompiéndose en los petos rutilantes. 
Los encorvados hierros centellantes. 

Ora una parda nube polvorosa. 
Que el humo negro del cañón condensa. 
Oculta la batalla desastrosa. 
Que ya se estiende en la llanura inmensa. 
Ora una ardiente llama luminosa 
Súbito rompe la humareda densa 

Y en medio af ancho valle resplandece 
La horrenda lid, que aterradora crece. 

Y mezclados los yelmos y turbantes. 
Las santas cruces, las malditas lunas, 
Do quier se miran miembros palpitantes 

Y de cálida sangre cien lagunas. 

De azufre son los hórridos semblantes. 
Ascuas los ojos y las diestras, unas 
Trisulcos rayos, que Jehová fulmina. 
Ministros otras de sangrienta ruina. 

No así los anchos mares truenan, cuando 
Chocan de agua espumante dos montañas. 
Que cada cual furiosa rebramando 
Del piélago revuelve las entrañas; 

Y con soberbio encono porfiando 

La lucha aumenta y sus terribles sañas. 
Sin que en tan crudo y bárbaro combale 
Ninguna á su contraria desbarate; 

Cual las huestes cristianas y agarenas. 
De gloria aquellas, estas de venganza, 
Vertiendo ardiente sanere desús venas, 
Hierven en sed horrenda de matanza. 
Ya se veo abatir las nazarenas 
Banderas con su indómita pujanza; 

Y ya el turbante, que soalzara osado, 
Por la radiante Cruz se mira bollado. 
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¿Masqué luz esplendente cruza cí viento, 
Llenando de pavor al africauo 
Y dando nuevo ardor y doble aliento 
AI fuerte y noble y guerreador cristiano? 
¿Quién, encendiendo el ancho Grtnanienlo, 
bobre el varón desciende castellano, 
Desnuda al aire la luntbrosa espada, 
Terror de la morisma quebrantada? 

¡Quién... el escudo, el defensor potente 
De la ibera nación, que al moro Gero 
Hollar miró de lá española gente 
La alta cerviz en llanto lastimero. 
¡El patrón de España!... de su frente 
Lanza rayos sin fín sobre el guerrero, 
Hijo de Agar, que consternado y mudo 
Deshecho arroja el ponderoso escudo. 



No mas, no mas: el ángel del destino 
En la'minas de bronce sempiterno 
Grabó ya el fallo con cincel divino. 
Que al pueblo de Boabdil lanzó el Eterno. 
Helios correr sin orden, ni camino 
En gran tropel y confusión de iuGerno: 
Cayó la ira de Dios sobre sus frentes 
Y polvo fueron sus altivas gentes. 

¡Granada por la Cruz!... en sos almenas 
El viento albaga al pabellón cristiano: 
Para siempre ¡oh placer! lus agarenas 
Lunas huyeron al coufin lejano. 
Cumplieron ya las huestes nazarenas 
Los votos que formara el castellano; 
Borróse el nombre de Mahomé en España, 
Que alzóse libre de coyunda estraña. 

J. A. DE LOS Bios. 



U INOCENCIA 

be ttiipresibano. 

xz. 

(Cond^Hon ) 



•■Estoy seguro que aquí ba sucedido 
alguna cosa de ayer actf, dijo en segqidá 
ú una muger de edad madurii que esta* 
ba junio a la chimenea. 



««Señor, yo he cuidado bien alosen* 
fermos, contestó aquella 'levantando los 
ojos al cielo; pero jamas ha pasado lo que 
esta noche: la señora se ha levantado dor- 
mida como sucede con frecuencia, y cor* 
rió hacia la ventana para arrojarse al 

§ arque; la fortuna ha sido que yo¡acu* 
í á tiempo, y la detuve cuando ya tenia 
medio cuerpo fuera. 

•-^Eio prueba que estabais dormida, 
contestó el médico encolerizado. 

«—Señor, aun cuando una tuviera are- 
na en los ojos yo no soy de hierro... 

y, gracias que tengo bastante fuerza, que 
sino á estas horas no necesitaría ya la 
pobre señora de vos ni de mí. Pero eso 
no es nada para lo ' que ha pasado esta 
mañana. 

•»¿(ia entrado aquí Mr. Gorzas? pre» 
guntó el médico con» viveza. 

«»Si señor, y la señora ba sido ataca- 
da por unas convulsiones que le han durado 
mas de dos horas: ha sido preciso suje- 
tarla entre cuatro, hasta que perdió to- 
das las fuerzas y se quedp dormida; pero 
ese sueño no me dá. ninguna idea buena. 

El doctor oia atentamente, cuando sonó 
la puerta de la habitación y apareció Mr. 
Gorzas: á su vista se precipitó el médico 
hacia él, y obliga'ndolo a salir otra vez, 
le dijo con imperiosa voz. ; 

t»¡ No entrareis! no, esta mañana os a- 
provechásteis de mi ausencia; pero ahora 
es preciso obedecerme: ¿que Tenis á ha- 
cer aqui? ¿queréis acabarla de matar? 

Bi«iDoctor! en este momento está dor« 
mida, contestó el marido con acento hu- 
milde; os lo suplico dejadme entrar. ¿Que 
teméis? está dormida y no me verá! 

««¿No conocéis lo estraordinario de su 
sueño? Dormida como está, adivinaría que 
vos estabais allí. 

■»¡Ah doctor! permitidme verla un solo * 
instante. Esta mañana apenas pude distin* 
guirla al eútrar; :hace tanto tiempo que 
me tenéis separado de ella! ¿qué estoy 
condenado á no verla mas? 

■-Vuestra presencia la mataría, replicó 
el doctor, y mientras yo sea su médico, 
me opondré á una entrevista cuyo resul- 
tado sería muy deplorable; porque en el 
estado en que se halla , cualquiera emo- 
ción sería mortal. ¡Dejadla en nombre del 
cielo! ¿no os basta la sangre de Arturo, 
sino que- también queréis la de esa desi- 
graciada. 

El anciano inclinó la cabeza pop diré 
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triste, y permaneció uu rato sin respon- 
der : después mirando á Mr. Matlet re- 
puso. 

■«¡Ali! si para salvarla fuera preciso sa- 
criGcarle mi vida, ahora mismo la daría 
con gusto, porque ¿aue hago en el mun- 
do yo, viejo miserable, objeto de horror, 
sin liijüs , siu familia y sin amigos? Ella 
era todo para m/, mi alegria, mi felici- 
dad, mi tesoro. ¡Ah! ¿poraué no es mi 
hija? así quizá me bahria amado! 

^¿De qué sirven los lamentos cuando 
el mal no tiene ya remedio? 

■■¿No tiene remedio? Oh! yo conozco 
uno, pero se necesita una energia que no 
tengo, porcjue la vejez enerva el alma, 

?' no le deja fuerzas mas ()ue para su- 
rir. ¿Me creeréis, doctor? jamas be sido 
cobarde, y ahora, ahora no me atrevo a 
matarme! Y no penséis que es la religión 
le que me detiene, no, es el miedo! De- 
seo el suicidio y no tengo valor. El lo 
tuvo, él joven y amado tuvo valor para 
quitarse la vida, y yo, tan ceica de la 
tumba, que no tengo mas que levantar 
la losa para descenderá ella, tiemblo de- 
lante de la muerte! ¡debilidad y cobar- 
día! he ahí los últimos compañeros del 
hombre! 

Y diciendo estas palabras Mr. Corzas 
volvió las espaldas al médico y bajó á su 
habitación con paso lento y penoso: allí 
se arrojó en un gran sillón, y con 1» ca- 
beza inclinada sobre el pecho, y los ojos 
fijos, pasó largas horas saboreando gota á 
gola Ja profunda tristeza de que so ali- 
mentaba su corazón hacia muchos meses, 
hasta aue á las once de la noche entró 
el ayuda de cámara, que habiéndolo des- 
nudado, le colocó en su cama y le admi- 
nistró una bebida narcótica, sin la cual 
le era preciso conciliar el sueño. 

Algunas horas después reinaba en toda 
la casa un silencio sepulcral. Los criados 
dormian en sus respectivas habitaciones, 
el letargo de Lucía aun no se habia in- 
terrumpido, su enfermera á p<;sar del a- 
contecimiento de la noche anterior, dor- 
mitaba junto á la chimenea, y hasta MK 
Corzas d)a ya concillando el sueño, cuan- 
do sintió de repente un ruido en la ven- 
tana y volvió la vista sobresaltado. La 
claridad de la luna penetraba como una 
ancha faja de plata en la oscuridad del 
aposento, á causa de haber sido abierta 
la ventana por la parte esterior, y en el 
mismo instante un hombre saltó por ella 



y corrió derecho hacia la cama como un 
tigre sobre sü presa. Mr. Corzas trató 
de levantarse, pero antes que hubiera po« 
dido dar un grito ni tomar el cordón de 
la campanilla, se encontró fuertemente 
agarraao por la garganta, mientras que 
sobre su cabeza veia reflejar la brillante 
hoja de un puñal. 

■■Perdón... .. ,Bonnemaln , ninrmuró el 
anciano reconociendo al presidario. 

«■Silencio ó te mato! respondió éste en 
voz baja. Abre ahora mismo la papelera 
y dame todo el dinero: si callas no te ha* 
ré mal; pero si pronuncias una palabra, 
te degüella como un pollo. 

Helado de terror Mr. Corzas hizo uoa 
señal aQrmativa,^ levantándose con ayuda 
de Bonnemain, que no le soltaba el bra- 
zo; se dirigió á la papelera y sacó el ca- 
jón que contenia los paquetes de piezas 
de oro. 

■■¿Es esto todo? preguntó el asesino de« 
vorando con sus o|os el dinero. 

■«Es todo lo que tengo aquí, contestó 
Mr. Corzas con voz apenas perceptible, 
pero si quieres mas, vamos á la Liblio* 
teca 

■MjCracias! para llamar á vuestros cria- 
dos y que me echen la garra: no, yo rae 
contento con esto. 

■■Tomadlo, si, os lo doy, y os juro qoe 
no saldrá una palabra de mi boca. 

■■Else es cuidado mió, no me atraparán 
como la otra vez, que ya no soy tan 
bestia. 

- Y al decir esto, pasó rápidamente el 
brazo por el cuello del anciano tapán- 
dole la boca y asegurándole fuertemeu« 
te, mientras que con la otra mano co- 
menzó á darle puñaladas con una preci- 
sión anatómica. Cuando se convenció de 
que estaba bien muerto, lo tendió en el 
suelo y. fué á apoderarse del deseado te- 
soro: pero en aquel momento se abrió 
la puerta de la alcoba, y el asesino que- 
dó petrificado como sí toda la sangre se 
le hubiera helado en las venas, al ver 
á la claridad de la Itina una figura blan- 
ca, que aparecia como el (anlasma ven- 
gador de aquel asesinato. Bonnemain sol- 
tó el puñal de sus manos, y permaneció 
estático un breve instante con los ojos 
desencajados y fijos en aquel ente sobre- 
natural, hasta qnc viéndolo entrar y di- 
rigirse á donde él estaba, corrió despa- 
vorido, saltó por la ventana, atravesó el 
parque, y desapareció por encima de la 
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fwred qae daba ú las orillas del Corona 
levando como la vez primera los bolsi* 
líos vacios y IbS manos ensangreo tudas. 

Dos horas después, habiendo despertado 
la enfermera v notado que Lucia no se ha- 
llaba eu su Jecho, tomó o na Juz y salió 
de cuarto en cuarto buscando á la seño* 
rn, hasta llegar á la habitación de Mr. 
Corzas, cuya puerta estaba abierta; pero 
no bien hubo dado un paso hacia dentro 
cuando lanxó un grito cíe horror quehi- 
' zo levantar precipitadamente á todos los 
de la casa. 

A la claridad de la luna que inundaba 
casi todo el aposento, encontraron ú Lu- 
cía medio desnuda, con los cabellos es« 
parcidos y los ojos cerrados,, sentada jun« 
to al cadáver de su maridq. La pueril y 
horrorosa diversión que la ocupaba, da* 
ha a conocer claramente que eit su cere- 
bro se habían juntado los caprichos de 
la demencia con los del sonambulismo, 
pues tenia el cajón de la papelera enci- 
ma de sus rodillas, y se entietenia en de- 
senvolver los paquetes de oro y en ha- 
cer rodar las monedas por la sangre que 
inundaba todo el pavimento, y en la cual 
tenia ella misma sus dedos con una hor- 
rible indiferencia. 

Lucía fué arrancada de aquella alcoba 
fatal, y no volvió en sí, sino para ser pre- 
sa de horrorosas convulsiones que aca- 
baron de apagar los últimos reflejos de 
su razón. 

Entonces comenzó de nuevo la escena 
que habia tenido lugar cinco meses an- 
tes en los tribunales dé Burdeos. £1 mi- 
nisterio público comprobó de una mane- 
ra incontestable que madama Corzas eu 
un acceso de sonambulismo habia asesina- 
do á su esposo, contra quien guardaba 
nn oclio implacable desde la muerte de 
su amante Arturo Dumont, y atendida la 
escepcíon de locara que la libraba de la 
pena capital, se la condenó á pasar el 
resto de su vida encerrada en una casa 
de locos. 

Algunos años después, en 1858, entre 
los curiosos que visitaban el establecimien- 
to de Cbarenton, se encontraba un hom- 
bre como de cincuenta años, gordo y fres- 
co, vestido con bastante decencia, llevan- 
do de un brazo á una mnger ridicula- 
mente engalanada, y de la otra mano tf 
un chico de tres anos á quien la vanidad 
maternal habia adornado con un uniforme 



de artillero, componiendo los tres uno de 
esos grupos, imagen de la felicidad ple- 
beya , último reflejo de las costumbres 
patriarcales, que escitan las irónicas son- 
risas del artista y hacen soñar dulcemen- 
te al filósofo. 

• El jefe^ de tan interesante familia to- 
mó^ al niño en sus brazos para que viese 
mejor á los pobres locos habitantes de aquel 
establecimiento, cuando de pronto quedó 
él mismo sorprendido al aspecto de una 
loca joven y hermosa todavía, que atra- 
vesó por el patio prono uciando dolorosa- 
ménte el nombre de Arturo. 

=«¿Quó te ha dado, Bonnemain? pre- 
guntó á su marido la mnger endominga- 
da, ¡te has puesto pálido y estás temblando! 

«bEs de hambre , contestó el antiguo 
presidario, trasformado gracias ¿ la dote 
de su esposa en un honrado comerciante: 
vamos a comer, que Aquilcs se está dur- 
miendo , y los locos no me divierten. 

FIN. 



TSATEO. 



REVISTA DE LAS REPRZSEHTACIOÜES LlRICAS. 



Xfiu nuestro artículo anterior espusimos 
franra y brevemente nuestro juicio so- 
bre los cantantes, que forman la compa- 
ñía que actualmente trabaja en nuestro 
teatro, á esccpcion de la señora Bernar* 
di de la cual hablaremos en otro núme- 
ro; y hoy vamos á ocuparnos rápidamen- 
te de la egecucion de las demás óperas 
3ue se han puesto en escena, procuran- 
o hacerlo con la misma imparcialidad. 
Antes, empero, de seguir analizando Jas 
partituras egecutadas posteriormente á la 
publicación de nuestro anterior artículo, 
diremos alguna cosa del desempeño de la 
ópera don fbdro el cruel, del niacstto £s- 
laba, eu el dia de su beneficio. El tea- 
tro, como era de esperar, estuvo concur- 
ridísimo , manifestando asi el público sus* 
simpatias por el maestro español, mal que 
ú algunos les pese, y su singular agrado 
por la composición; por que la opinión apo- 
yada en el mérito no cede al influ- 
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jo de pandillaje. La señora Campos en 
esta bella ó|>era eslavo seotimental como 
nunca, y ha escedido i lo que de ella es- 
perábamos. Su aplicación y su método de 
canto nos ha agradado mucho; pero en lo 
que mas sobresalió fué en la cávatela 6* 
nal del primer acto, en que también su-* 
po enlazar la energía en la frase dirigida 
contra don Pedro, como lo afectuoso y tris- 
te en la que dirige al pueblo. También 
nos entusiasmó en el dúo que canta con 
don Fadrique al fin del tercer acto, por 
su estremada afiuocioa, y en el rondó fi- 
nal, que tanto arrebató álos espectadores. 
La señora Moreno estuvo también feliz, 
fli bien un tanto falta de fuego y anima- 
ción. La cavatina del primer acto fué bien 
desempeñada y escitó vivo entusiasmo. 
El señor Unánue saca de esta ópera 
mas partido que en ninguna otra, porque 
en lo geneml su parte se acomoda mas 
á su carácter: asi es que en el aria y an- 
dante del seguudoacto arrancó del públi- 
co repetidos y prolongados aplausos, ha- 
biéndose visto en la precisión de repetir- 
lo apesar de fatigarse demasiado. En el dúo 
final del tercer acto con dona Blanca nos 
conmovió también demasiado. Por ultimo 
los señores Spech y Rodda no dejaron na- 
da que desear en sus respectivas partas, 
si bien en el primero hbbiéramos desea- 
do mayor energía y mas furor en el duetto 
del primer acto con doña Maria Padilla y 
otras situaciones fuei*tes: ambos fueron jus- 
tamente aplaudidos en el dúo entre don 
Pedro 'y Levi del segundo acto, y repe- 
tido en la segunda representación. Omiti- 
mos el hablar de Tos obsequios prestados 
por el Liceo al autor, por no ser este nues- 
tro objeto. 

Ademas de la repetición de algunas de 
las óperas anteriores, se han egecutado 
nuevamente , la scabímucia, sonüambdla, 

IIOBMA , REATRICB DI TBNDA y la LINDA DI 
CBAMOÜNIX. 

La scAB&MuciA fué regularmente desem- 
peñada, y en ella fué aplaudida con jus- 
ticia la señora Campos en su dúo con Lej, 
quien mereció también la aprobación del 
público en su respectiva parte. Los seño- 
res Unánne y Rodda se esforzaron igual- 
mente en lo que alcanzaron sus fuerzas, 
por contribuir i su buena egecuciou.' 

La soNifAMBLLA de Bellmi, ópera en qne 
tantos lauros acaba de obtener el pri'nci- 
pe de los tenores, el arrogante Rubini en 
PariSy ha tenido an éxito bastante desgra- 



ciado. La señora Rocca yBonfiglino han 

f>odido sacar todo el partido que de tan be- 
la producción debiera esperarse, apesar 
de los esfuerzos del señor Rodda en ha- 
cer resaltar la ardiente imaginación del 
sentimental siciliano. La cavatina de otra 
ópera, intercalada en este i/?ar¿r7o y can- 
tada por la señora Moreno hizo bastante 
efecto. ^ 

De lanoBMA no quisiéramos ocuparnos, 
por estar tívbs aun las impresiones que 
nos causara su egecucion la pasada tem- 
porada. En esta partitura mas que en nin- 
guna otra manifestó Bellini Je todo lo que 
era capaz su fogosa imaginación , aquel 
corazón apasionado, que tan bien sabia co- 
municar é sus obras tos afectos, que su al- 
ma esperimeoiaba. Toda ella respira sen- 
timientos, en toda ella se trasluce el amor 
mas vehemente, cualidades que nadie ne- 
garé se acomodan poco al carácter de las 
señoras que la han egecutado. Sin embar- 
go las señoras Rocca v Moreno hicieron 
cuanto estuvo eu susUcultades por com- 
placer al público. El señor Unánue estu- 
vo muy it^ular, y en el final arrogante 
y mas sentido que esperábamos. La par- 
te de Oroveso fué bien desempeñada por 
el señor Rodda. Aconsejamos á este cantan- 
te qne no desfigure el pensamiento del 
autor con adornos que no ecsisteu en la 
partitura, cuyo consejo quisiéramos esten- 
der á la señora Rocca, que es muy pró- 
diga en semejantes fiorituras^ á veces con 
bastante inoportunidad. 

LA bbatbicb di' TBNDA tuvo uu ézito re- 
gular. La señora Rocca y el señor Boo- 
ngli hicieron cuanto podían, y sin embargo 
no obtuvo los resultados que otras veces 
ha alcanzado en este teatro. El señor Spech 
cantó con gusto el aria final, nodejsgido- 
nos nada que desear. El coro que sigue tfl 
dúo de tipie y bajo del primer acto es- 
tuvo también regularmente desempeñado. 
Después délas espresadas óperas se ege- 
cutó la LINDA DI OBAMocNix , de Douizett» 
nueva para este teatro. No haremos un aná- 
lisis detenido de este spartito, hecho pa*> 
ra el Teatro delia Porta Carinúa en Vie- 
na , por haberse anticipado á nosotros 
nuestro amigo don Manuel Jiménez en 
otro periódico , y no reproducir su jui- 
cio con el que estamos conformes. Mas 
Sara no parecer indiferentes a una pro* 
^uccion verdaderamente linda, señalaré* 
mos únicamente las piezas que mas han 
llamado nuestra atención. £1 aria del mar* 
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ques per sua madre^ la romanza de Pie'^ 
rotio y la stretta del duelto son de un 
efecto, bastante notable. £1 dúo de los dos 
bajos es también de mucho gusto, aunque 
su id%a no es nueva. En el segundo acto 
el dúo entre Linda y Pierotio: aliar ck^io 
passo, el que se caula por Linday Cdrío 
jíhl vanne, y últimamente el aria de bra- 
vura son muy interesantes. En el tercer 
acto el aria coreada del marques es lin* 
disima. La instrumentación esta' muy bien 
trabajada. Respecto ú la ejecución solo 
diremos que la Sra. Rocca ha procurado 
Jlenar su parte con esmerada diligencia, 
y que sus esfuerros no han sido del lodo 
infructuosos, pues ba interesado mucho 
masque en otras ocasiones. ' El Sr. Bon- 
figlí no ba estado muy feliz, pues á ve* 
ees nó entraba a' compás . Quisiéramos 
que este cantante no afectase tanta gra- 
vedad en sus manejas , pues apenas le 
sotamos movimiento alguno, cosa que des- 
virtúa mucho el efecto de su bonito mé- 
todo de canto. No podémosmenos de con- 
venir con nuestro amigo Jiménez, en que 
sí la dislribucion de los papeles hubiese 
sido mas acertada , mas ruidoso hubiera 
sido el éxito de esta linda ópera. Sin em- 
bargo cumplieron los Sres. Kodda, Lej y 
Spech en cuanto era susceptible á sus ca- 
racteres. 

Tampoco podemos pasar en silencio la 
manera qon que se presentan los coris- 
tas , pues parecen seglares y donados 
de conventos, según la humildad y encogi- 
miento que manifiestan en todos sus movi- 
mientos y acciones. Es necesario que se 
persuadan los coristas, que el canto sin la 
acción pierde mucho de su efecto, y de 
que . esta segunda parte no está solamente 
reservada á los principales actores. 

Solo nos queda que denunciar al públi- 
co un becho escandaloso que sucedió 
la noche de la representación de las tre- 
guas. En el aria del segundo acto que 
canta la señora Moreno, en el siguiente 
dúo de. tiple y en otras piezas se oyeron 
voces descompasadas, risotadas y burlas 
contra la espresada señora, ya que no po- 
dían dirigirUs á su autor. ¡Acción verdade- 
ramente caballeresca, la de insultar en la 
ausencia! Frescindiendo del motivo que 
pueda cada uno tener para no aplaudir 
fas obras de tan distinguido compositor, 
pues nosotros no pretendemos hacer pa- 
sar por absoluta nuestra opinión , de- 
biérase respetar un lugar de tanta cul- 



tura, debieras^ respetar el fallo del pú* 
blico, que en masa se levanta para aplau» 
dir estas producciones, debiérase respetar 
el mérito de un maestro español , y no 
unirse á los hijos espúreos que tienen á 
'menos reconocer por madre á nuestra a- 
mada patria; y si todas estas cousideraciones 
no les detenían en su innoble intento, 
debieran al menos ser mas modestos 
en sus espresiones, y no distraer la aten- 
ción de los que llevan por objeto dar al- 
gún desabogo á la imagmacion. Desengá- 
ñense tales personas: por mas que na- 
ya quien conspire á eclipsar las glorias 
de esta naciod magnánima, por mas que 
se pretendan desconocer los genios que 
ciertamente encierra en todos los ramos 
del saber humano , la opinión públich, la 
opinión de los verdaderos españoles soalza- 
rá triunfante en medio de los gritos de las 
pandillas; mientras estas llevarán en su 
trente las señales de reprobación y del des- 
precio. 

A. FBRNÁTfOBZ C. 



En la Iberia musical y literaria, perió- 
dico de Madrid^ hemos visto él si- 
guiente soneto inédito del conde de Vi- 
llamediana. 



€áríroba. 



SONETO. 



Gran plaza, angostas calles, muchos callos. 
Obispo rico, pobres mercaderes, 
Buenos caballos para ser mugeres. 
Buenas mugeres para ser caballos. - 

Casas sin talle, hombres como tallos 
Aposentos colgados de alfileres, 
Baco descolorido, flaca Céres, 
Muchos Judas y Pedros, pocos gallos. 

Agujas y alfileres infinitos. 
Una puente, que no hay quien la repare. 
Un vulgo necio, un Góngora discreto. 

Un san -Pablo entre muchos san Benitos-. 
Esta es Córdoba, aanelque mas bailare. 
Póngaselo en la cofa á este soneto. 
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Ál leerlo no hemos podido menos de re- 
eordar otros dos debidos al ingenio 
de Góngora: el primero describe á Ma- 
drid y el segundo la patria de tan 
ilustre poeta. El haber lanzado sobre 
él los preceptistas su terrible fallo ha 
hecho que no sea conocido cual dtbiera 
ei gran Góngora y por esta causa 
creernos que no desagradará á nues^ 
tros suscritores el leer estas producción 
nest que tanto manifiestan la índole 
y carácter de aquel escritor. 



Ülabtiir. 



SONETO. 



Uua vida bestial de en ca o t a mentó, 
Harpías contra boUas conjuradas, 
Mil vanas pretensiones engañadas, 
Por hablar un oidor, mover el viento. • 

Carrozas y lacayos, pajes ciento. 
Hábitos mil con vírgenes espadas, 
Damas parleras, cambios, embajadas, 
Garas posadas, trato fraudulento. 

Mentiras arbitreras , abogados. 
Clérigos sobre muías, como mulos, 
Embustes, calles sucias, lodo eterno. 

Hombres de guerra medio estropeados, 
Títulos y lisonias, disimulos.... 
¿Esto es Madrid? mejor digera infierno. 



% (líríroba. 



80NBTO. 

¡Oh excelso maro! ¡oh torres levantadas! 
De honor, de m a gestad, de gallardía! 
¡Oh gran rio, eran rey de Andalucía, 
De arenas nobles, yacjue no doradas!.. • 

¡Oh fértil llano: ¡ob sierras encambradas, 
Que privilegia el cielo y dora el dia!.... 
tOh siempre gloriosa patria mía, 
Tanto por plumas , cuanto por espadas!... 



Si entre aquellas ruinas y despojos. 
Que enriquece Gcntl y Darro baña. 
Tu memoria no fué alimento mió; 

Nunca merezcan mis ausentes ojos 
Ver tos muros, tus torres y ^u rio, * 
Tu llano y sierra ¡oh patria, oh flor de 

España!... 



El sábado 25 del corriente ha salido 
de esta capital para la corte el Señor 
don Manuel José Justiniano, censor ac- 
tual de la Academia Sevillana de Bue- 
nas letras, que en unión con. otros 
personages distinguidos va comisionado 
por esta corporación para poner en ma- 
nos de S. M. dos ejemplares del segundo 
Tomo de memorias Hterarias^ que* acaba 
de dar á la prensa. Igualmente ireya di- 
cho seiíor Justiniano seis ejemplares mas 
para el consejo de ministros: los dos 
destinados á nuestra querida Reina es- 
tán encuadernados en rico y vistoso 
terciopelo» 7 ornados de graciosas la- 
bores de buen gusto; los restantes lo 
están en tafllete. Una y otra encuader- 
nación se deben á la aplicación del jo- 
ven don Juan Moyano» 'cuyo esmero 
y limpieza en esta clase de trabajos es 
admirable. Nosotros creemos que apesar 
de la penuria de los tiempos que al- 
canzamos, la Academia Sevillana se ha 
mostrado digna en este presente lite- 
rario de la regia protección de que goca. 
Mas adelante examinaremos las memo- 
rias contenidas en el referido tomo. 



DiaEGTOa T EEDACTOa rilMCIFAL, 



J. A. DE LOS Ríos. 
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EPISODIO 

be la0 jnerraB ie 1793 g 1794. 

(Conclusión.) 



liA IHÜEIiTA. 



dormía el barón 
fatigado de las es- 
cenas ruidosas de 
la víspera y de la 
emoción que ha- 
bía esperimenta- 
do, cuandose abrió 
repentinamente la 
puerta de su cuar- 
to , y un hom- 
bre se arrojó de 

un salto sobre su 

cama. " 

¡Voto á briosl le dijo el recien llega- 
do, ¿como podéis dormir lan pacífica- 
mente después de las excelentes noti- 
cias de ayer? Yo no he podido cerrar 
mis ojos. I Y que esté aquí encerrado 
mientras que mi compafíia se cobre 




de gloria! ¡Mil rayos me confundan- 
¡que buena fortuna para mi tenientel 
Arriba, arriba , camarada, vamos en 
busca de nuevas noticias. 

Este amigo poco ceremonioso era 
un tolonés, cuyo patriotismo participa- 
ba del ardor del sol de la Provenía. 
No perdió de vista al barón que sa- 
tisfecho de hallar un pretesto á su im- 
paciencia se vestia apresuradamente y 
corrió á buscar á Carbonean. Su en- 
trevista no ofrecía ya peligro y pu- 
diera entonces desquitarse de las pesr 
quisas de la víspera. La noticia de 
la exaltación de los prisioneros llenó de 
la alegría mas pura el corazón del 
valiente Carbonean, el cual no pudo 
menos de interrogar al barón. 

¡Cuanto sentirán, esclamaba, los bue- 
nos» los verdaderos franceses no formar 
parte de nuestro nuevo ejércitol Os 
aseguro que nuestro ejército es mas 
hermoso^ mas formidable que nunca. 
Ciertamente yo siento no poder abra- 
zar á todos elloj. Señor barón , no 
os admiréis de este lenguaje. Noso- 
tros hemos combalido bajo las mis- 
mas banderas, por la misma causa: co- 
mo e'los yo e:»toy prísionero....Ah! yo 
os los recomiendo! disipad sus inquie- 
tudes. Decidles que la Prusia quiere se- 
pararse de la coligación, á causa de las 
pretensiones exorbitantes del gabinete 
de Yiena. Esta noticia que aun no sp 
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ha divulgadores no obstante muy cierta; 
yo acatio de recibirla de un francés 
encargado de una misión secreta y al 
cual he encontrado en Majense. 

Adivínese la acogida que tendría el 
barón á favor de una noticia de esta 
Importancia. Ya no se dudó de su 
acrisolado patriotismo y por aclamación 
fué declarado excelente ciudadano. Des- 
de que la Francia tomó nuevamen- 
te la iniciativa los prisioneros pare« 
cian revivir » la sangre circulaba mas 
rápidamente en sus venas : la alegría 
francesa brillaba por el fuego de sus 
animadas palabras y de sus sales, que 
interrumpían solamente las horas del 
sueño. Entonces cada uno al volver á 
su cama, maldecía enérgicamente su 
cautividad y su inacción. 

Las noticias dadas por Kergeoffruet 
se conOrmanm prontamente. Apesar de 
los esfuerzos del gobierno imperial, se 
supo bien pronto en Bruselas que la 
convención había triunfado tanto en el 
interior como en el esteríor. El feld-ma- 
riscal Wurmser habia hecho un mo- 
vimiento retrógrado de muchas leguas 
sobre Hauguenn, donde habia estableci- 
do sus líneas. El ejército francés habia 
atacado con feliz éxito al enemigo por 
la parte de Valenciennes, y ya se dispo- 
nía á verificar su campaña de invier- 
no.«»EI entusiasmo de los prisioneros lle- 
gó á su colmo y lo manifestaban pública 
y diariamente por medio de enérgicas 
declaraciones que producían el mayor 
efecto en el ánimo de los helgas. Este 
motivo y las ventajas que constante- 
mente obtenían los ejércitos de la re- 
pública» decidieron al gobierno austría- 
co á trasladar los prisioneros france- 
ses á Maéstricht. El barón dejó á Bru- 
selas con mucho sentimiento; pues le 
costaba mucho aumentar el espacto que 
lo separaba de París. Ademas de esto 
Carboneau no debía llegar á Maéstricht 
hasta fin de diciembre. Guando llegó 



á este pueblo ya la Prusla habia ar- 
reglado la paz con la república y el 
general Hoche á la cabeza del inmor- 
tal ejército de Sambre-y-Meuse habia 
rechazado á Brunswick y Wurmser» 
desde Haogueno sobre las líneas de 
Lanter. Prontamente el enemigo pasó 
el Rhin por Filipsbourg; y la memora- 
ble campaña de 1794 se abrió bajo 
tan favorables auspicios. 

En fin la esperanza del barón se vio 
cumplida; habiéndose hecho ün cangeo 
de prisioneros en que fueron incluidos 
todos los que se hallaban en Maéstricht, 
Carbonean cumplió su generoso sacri- 
ficio en toda su estension y los vio ale- 
jarse....El recuerdo del amigo que deja- 
ba en tierra estraña turbaba algún tan- 
to la dicha del barón ; pero todo lo 
olvidó en el momento de poner el pié 
en el territorio de la Francia. Em- 
briagado de alegría se hincó de rodi- 
llas y besó mil veces este suelo sa- 
grado, que creyó no ver jamas. Al lle- 
gar á Lila pidió permiso para dirigir- 
se á París antes de unirse á su regi- 
miento: pero juzgúese cual sería su sor- 
presa al verse detenido en Lila de or- 
den de la municipalidad y presentado 
á un consejo de guerra por haber man- 
tenido relaciones liberticidas con los 
emigrados] 

z. 

Bli CONSEJO BB «VBRRA. 



{Conclution.) 

En vano protesto el barón de su ino- 
cencia, y solicitó ser juzgado en Paria 
donde le sería fácil probarsu civismo con 
documentos irrefragables. Tan solo se le 
permitió escribir á la ciudadana Car- 
boneau y trazó algunos renglones queae 
resentían de la agitación y de la turba- 
ción de su alma. 

Efectivamente en esta época desas* 
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trosa, el terror se hallaba al orden del 
día. El terrible triunvirato que domi- 
naba al comité de salud pública habia 
hecho abnegación de todo sentimiento 
de humanidad. Ni la edad, ni el sexo, 
ni los talentos, ni la gloria, ni la virtud 
merecian consideración alguna á los ojos 
de Robespierre, de Couton, y de Sain- 
Just. Los servicios prestados eran aun 
otros tantos titules de proscripción pa- 
ra estos impasibles niveladores. 

Este cuadro se presentaba sin cesar á 
la imaginación del barón con todos sus 
terribles accesorios, y la perspectiva se 
hacia aun mas sombría por el aspecto 
de su calabozo, por el sentimiento de su 
situación. ¿Qué debía esperar un emi- 
grado, un soldado del egército de Con- 
de, entrando en Francia bajo un nom- 
bre supuesto? Todo le respondía que la 
muerte. 

Otras víctimas habían habitado su 
calabozo y no habían salido sino para 
marchar al suplicio. Leía en sus pa- 
redes diversas inscripccíoncs trazadas 
por sus desgraciados predecesores que 
habían querido dejar al mundo su últi- 
mo adiós. 

^'Y á mi también, decía , me aban- 
dona la esperanza en esta terrible man 
sion. Si, para siempre debo renunciar á 
la vida: Clemeatína, ya no te veré 

mas 

De repente el ruido de unas pisadas 
se oye en el corredor; la puerta gira 
con violencia sobre sus goznes; una mu- 

ger aparece y abraza á Clementi- 

na. ¡Qué momentosl Dos horas pasaron 
sin que los esposos pronunciaran pa- 
labra alguna, ¡pero cuántas cosas en 
sus lágrimas, en sus ávidas miradasl 
Era la hora de cerrar la prisión; el car- 
celero aparece y esfuerza separarse. 

Esta entrevista ha disipado todas Ia9 
impresiones siniestras que devoraban al 
barón. La esperanza pintada en las fac- 
ciones de Glementiqa ha venido á en- 



cantar su calabozo. Tranquilo y calma- 
do aparece á la mañana siguiente de- 
lante del consejo de guerra. Glementina 
está allí.... que le importan sus jueces, 
su sentencia: él no vé sino á ella! Qué 
temer cuando ella sonríe! 

Madama de Kergeoffruet no habia 
perdido un minuto para salvar á su ma- 
rido. Al llegar á Lila habia remi- 
tido al presidente del consejo de guerra, 
copia auténtica de las dos cartas diri- 
gidas desde Langhandel. Una de ellas 
había sido depositada en el ministerio 
de la guerra por orden del comité de 
salud pública. El coronel de la legión 
de Biron había igualmente enviado á 
París la carta que se le habia dirigido, 
comentándola de la manera mas lison- 
gera. 

El presidente se hallaba sentado; á 
derecha é izquierda se veían coloca- 
das por orden de graduaciones los demás 
miembros del consejo. El capitán rela- 
tor se levanta y lee en alta voz el actq, 
de acusación, de que resulta que Carbo- 
nean, capitán de la legión de Biron, ha- 
bia mantenido, durante todo el tiempo 
que habia estado prisionero de guerra, 
relaciones con los emigrados. Esta lec- 
tura no produjo ninguna sensación en 
los miembros del consejo. Todos ellofi 
eran militares valientes, y por motivos 
tan frivolos , tan leves, les repugnaba 
condenar á muerte á uno de sus compa- 
ñeros de armas. 

^Ciudadanos jueces, dijo el relator, des- 
de ayer la situación del acusado ha cam- 
biado de aspecto. Ya acabo de comu- 
nicaros las suposiciociones vagas que pe- 
san sobre su cabeza: he aquí los docu- 
mentos oQciales que atestiguan su ci- 
vismo, su valor y los servicios que ha 
prestado á la patria. 

Al mismo tiempo lee las dos car- 
tas de Carbonean, asi como los buenos 
informes de su coronel y pone sobre I9 
mesa estos documentos timbrados con 
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el sello del Comité d$ salud pública^ 
á fin de que los miembros del conse- 
jo puedan examinarlos. El presidente 
los recibe con un gesto de compla- 
cencia y declara que el consejo está 
suficientemente instruido sobre el parti- 
cular. El público se retira y los jue- 
ces deliberan. Prontamente se abre la 
puerta y el presidente proclama la ino- 
cencia del acusado absuelto por una- 
nimidad. Esto dice y desciende del do- 
sel para felicitarlo y darle el abrazo 
fraternal. 

Dos horas después el pretendido Car- 
bonean, provisto de una licencia por un 
mes, marchó á Paris con su esposa. 
Después sirvió como capitán en una de 
las compañías d«i regimiento mandado 
por M. de Rouville, gentil- hombre lle- 
no de honor, que jamas habia abando- 
nado la Francia. Herido en la famosa 
retirada dirigida por el general Moreau, 
el barón de Kergeoffruet, siempre bajo 
el nombre de Carbaneau, se retiró á 
Paris al lado de su muger y dejo el ser- 
vicio militar. 

Durante el tiempo del consulado pudo 
al fin Carbonean entrar en Francia y 
halló muy aumentada la familia de su 
amigo, de la que después formó parte; 
porque el barón de Kergeoffruet qui- 
so recompensar á su bienhechor dán- 
dole la mano de su hija mayor, digna 
heredera de las virtudes y de las gra- 
cias de su madre. 
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esta una de las poblaciones mas 
famosas de Italia, por haber sido en 
la antigüedad el sitio escogido por los 
caballeros romanos, para distraerse de 
las fatigas de la guerra y del trafago 
de los negocios públicos. Por esta causa 
estaban sus alrededores poblados de mag- 
níficas y deliciosas quintas, en donde 
competían las artes, para prestar sus en- 
cantos á los due&os de ellas y en donde 
brillaba, cuanto el mundo antiguo ha- 
bia producido de mas bello y encantador. 

Debió su fundación á los cumenses, 
cuyo puerto principal era y fué tam- 
bién una plaza fuerte y un arsenal 
siempre abastecido de los romanos. Ci- 
cerón tenía en esta ciudad una hermo- 
sa casa de campo enriquecida de be- 
llos mosaicos y pinturas y decorada 
con multitud de estatuas. Violentos 
temblores de tierra han alterado la faz 
de este pueblo entonces afortunado, 
asi como la de todos sus alrededores; 
por cuya razón nada de cuanto exis- 
te ahora en torno de este golfo famo- 
so, tiene relación alguna con l;vs des- 
cripciones, que de él hicieron los an- 
tiguos, si bien se encuentran algunos 
vestigios de aquellos tiempos brillantes. 

El antiguo templo sobre cuyas rui- 
nas ha sido edificada la catedral d<« 
Puzzol, conserva parte de su forma es* 
terior y los fragmentos, que dejan en- 
trever el orden corintio, son una prue- 
ba de su magnificencia pasada. En to- 
da la ciudad se hallan multitud de es- 
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tatúas , aunque la mayor parte mu- 
tilados y gran porción de inscripciones 
latinas, griegas y árabes, lo cual le dá 
un ínteres estraordinario para los. es- 
trangeroSy con cuya curiosidad hacen 
bastante logrería los naturales. 

Encuéntrense, pues, muchos cicero- 
ni8 que todo lo esplican, ponderan y 
relatan con un aire de satisfacción y 
de inralibilidad tan repugnante que no 
puede menos de excitar la risa de los 
inteligentes, que aciertan á visitar á 
Puzzol. Es verdad que esta semilla de 
hombres abunda en todas las ciudades 
que conservan en su seno monumen» 
tos dignos del estudio de les viage- 
ros; pero también lo es que , con di- 
ficultad se podrán hallar en ninguna 
parte entes mas charlatanes y dispa- 
ratadores que en esta ciudad desgraciada. 

En sus inmediaciones se ven algunos 
fragmentos de templos, cuyas divini- 
dades no son bien conocidas. El ponde- 
rado pmnte de Calígula es solo una 
mole muy antigua, restaurada por los 
romanos, para poner el puerto al abri- 
go de las tempestades. El puente de 
barcos ó bateles, sobre el cual levantó 
el fogoso Calígula sus estravagantes 
arcos triunfales, estaba apoyado en es- 
ta inmensa roca, que desde entonces 
conserva aquel nombre. 

Una ignorancia no menos bárbara 
que la de los humnos y comparable 
solo á la que está en estos momentos 
demoliendo el antiguo circo de la famo- 
sa Itálica, ha puesto en nuestros días 
su mano sacrilega en uno de los mo- 
numentos mas bellos de la antigüedad 
y único en su clase. Al lado de Puz- 
zol é inmediato á la ciudad habia un 
templo, que habían respetado los aira- 
dos elementos, que tantas veces han 
trastornado estos lugares. La mar pa- 
recía haber llegado hasta sus muros 
para venerarle., habiendo cubierto su 
entrada alguno de estos estraordinarios 



accidentes; pero estaba íntegro, estaba 
completo, cuando se le ha descubierto 
para destruirlo solamente, como ha su- 
cedido á los magníficos mosaicos de 
la antigua Sancios. 

Figúrense nuestros lectores una gran 
rotonda, sostenida por ur^a doble hile- 
ra de columnas de máritioles esquisí- 
tos y estraños y cuyas proporciones son 
las mas sublimes; añadan á esto los ac- 
cesorios de una rica arquitectura y to- 
das las distribuciones tan necesarias co- 
mo bellas, para los sacrificios y todas las 
funciones de los sacrificadores, el todo 
incrustrado en mármol blanco y forma- 
ran una ¡dea de este magnífico templo. 
Tal era cuando se descubrió según las 
estampas y descripciones, aunque im- 
perfectas, que de él se conservan. Al 
presente solo restan tres columnas en 
pié y algunas destrozadas en el suelo. 
El rey de Ñápeles, visto el sacrilegio 
que se habia cometido, ha mandado 
trasportar á, Caserta y á otras ciuda- 
des la mayor parte de las columnas pa- 
ra que sirvan de padrón eterno á la bar- 
barie de sus destructores. 

La casi instantánea destrucción de es- 
te monumento, que habían perdonado 
los siglos, prueba el poco gusto, que tie- 
nen los habitantes de Puzzol, por las 
bellas artes. El interior de los muros 
de este templo, que parece haber esta- 
do dedicado al dios Serapis^ estaba com- 
puesto, como la mayor parte de los an- 
tiguos edificios de aquel país, de cuadros 
de porcelana, mezclada con materias 
cretáceas, cuyo conjunto forma una es- 
pecie de estuco, tan dulce, que puede 
grabarse con mucha facilidad. Otros 
trozos de edificios se hallan esparcidos 
por toda la costa, aunque no de tanta 
consideración, como el referido templo. 
¡Cuantas obras sublimes han sido víc* 
timas de la ignorancia rústica de sus 
descubridores y cuántas de la mala In-^ 
I tención de algunos hombres capricho- 
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sos, que solo acatan sus errores como 
verdades! v. o. k. 
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^uaudo por medio de una abstrac- 
ción de la mente prescindimos de nues- 
tros vínculos personales eon las cosas 
pasadas ó presentes, y á título de ob* 
servadores imparciales , nos damos á 
pensar de buena fé sobre el origen, 
la tendencia, los resultados y el porve- 
nir probables de nuestras revoluciones, 
crueles verdades surgen con fuerza y 
luz irresistible de ese caos en que nin- 
guna voz humana ha podido hasta aho- 
ra, ni podrá acaso jamas imponer si- 
lencio y paz á los desacordados ele- 
mentos. Pero entre esas desconsolado- 
ras verdades, una sobre todo llama la 
atención del fliósofo y del hombre de 
estado; y es la de que en un pais don- 
de se han ensayado todos los siste- 
mas conocidos de gobierno político, ni 
los gobernantes ni los gobernados han 
dedicado un solo esfuerzo grave y ro- 
busto de la inteligencia, al estableci- 
miento de un plan administrativo, tri- 
butario ó de hacienda, ni á la prueba 
de una doctrina económica, agraria 6 
comercial. Todas las fuerzas nacionales 
y la energía toda del carácter español, 
fe han gastado esclusiva é inútilmente 



en la región tempestuosa de la políti- 
ca, ^io cuidarnos en lo mas mínimo de 
las leyes orgánicas de administración, 
ni en el fomento; reforma 6 creación 
de los diversos ramos que constituyen 
la seguridad, la riqueza, la ilustración y 
la moralidad de un pueblo; antes bien, 
empleando en destruirnos mil veces mas 
constancia, valoré inteligencia de las 
que nos hubieran sido necesarias para 
sacar el pais de su abatimiento y ab- 
yección, si mas unidos , mas juiciosos, 
ó menos ignorantes y perversos , hu- 
biéramos apartado el corazón y la 
mente de nuestra frenética ambición 
individual para ponerlos en la noble 
ambicion^e la gloria' y de la felicidad 
de nuestra patria. Y es mas todavía; 
pues al lado de esta verdad descuella la 
no menos triste de haber sido inátiles 
cuantas sangrientas revoluciones hemos 
promovido para conseguir un buen go- 
bierno, pudiendo decirse que, seme- 
jante al Dorado de los conquistadores 
de América, se aleja de nosotros á 
medida que con mas calor y mas plau- 
sibles esperanzas lo perseguimos. Asi 
como nuestros padres cuando pedian á 
las vírgenes tiernas del Nuevo-Mundo 
una comarca de oro y plata, despre- 
ciamos nosotros el suelo que pisamos, 
y buscamos la riqueza y la ventura eo 
la región de las quimeras. Acaso co- 
mo ellos llegaremos tarde al desenga- 
ño, cuando desmayado el corazón, muer- 
ta la fé, después de haber gastado el 
cuerpo y el alma de la patria en pro- 
secución de una utopia, echemos la 
vista eñ derredor y no encontremos 
sino desiertos donde creíamos' hallar 
campos maravillosos y mágicas ciu- 
dades. 

No pertenecemos nosotros al núme- 
ro de los que creen que las formas del 
gobierno político, provincial ó munici- 
pal son meras abstracciones, y arti- 
ficios inútiles sin influencia alguna en 
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el desarrollo y fomento de la prospe- 
ridad pública, ni que este pueda al- 
canzarse siempre que las leyes admi- 
nistrativas y económicas no alteren su 
acción, impidan su movimiento 6 vi- 
cien sus fuentes naturales. Profesamos 
la doctrina que une intimamente la li- 
bertad política ¿ la civil y esta ¿ la 
industrial: juzgamos incompatible todo 
género de esclavitud y opresión con el 
poder, la ventura y la dignidad de un 
pueblo; y vivimos en la profunda con- 
vicción de que la libert<id, siendo co- 
roo es el origen, la condición y la ga- 
rantía de todo bien, es y debe ser una, 
indivisible y homogénea, tan necesaria 
en las masas como en el individuo; en 
el gobierno como en la familia. Mas 
no por esto se nos oculta que España 
pesee hoy los principales elementos de 
esa libertad indispensable al egercicio 
de su vida política, y que una osten- 
sión mas luta de semejantes elementos 
00 vale la pena de ser adquirida á fuer- 
za de revoluciones sangrientas, cuando 
el tiempo, la ilustración y el progreso 
de la riqueza pública la traerán pacífi- 
ca y oportunamente al país. No es li- 
bertad política lo que falta en España. 
Falta patriotismo en los hombres en- 
cargados de regir el timón del Estado: 
faltan costumbres públicas y privadas 
que suplan por la insuficiencia y la am- 
bígQedad de las leyes: falta instrucción 
primaria en las masas y una mejor di- 
rección de la académica: falta morali- 
dad, industria, población, comercio y 
crédito: falta, en fin, esa paz hiena* 
venturada sin la cual es inútil el efec- 
to de las leyes, la virtud de los hombres 
y el beneficio de la libertad. 

Pero entre todos estos medios in- 
dispensablea de órdeo, de riqueza y de 
felicidad ¿cuál es e) mas importante en 
«19 resultados, el mas fácil en su apli- 
cación, el roas general en su benéfica 
influeneía? Nosotros creemos firmemen- 



ai^ 



^9B! 



BSHBBB 



te, con el señor Mora, que es la libertad 
del Comercio , entendiendo por esta 
¡a factülad ilimilada de exportar é 
importar todo género de productos na- 
(Urales y fabriles^ con los derechos^ 
mas bajos^ eompalibles con las necesi* 
dades del fisco, y sin otras obligado^ 
ne«, requisitos ó diligencias que las a&- 
solutamente indispensables para ase^ 
gurar el pago de aquellas exaccio- 
nes. (1) 

Los lectores inteligentes en la ciencia 
económica observarán que esta defini- 
ción, ó mejor dicho, explicación de la 
libertad de Comercio restringe y limi- 
ta la significación absoluta de esta y 
no contiene en sí el principio comple- 
I to de la teoría que representa; pero es 
deber nuestro declarar que á esta res- 
tricción ha sido conducido el autor por 
las circunstancias actuales del país en 
que escribe. 

c(A vista, dice el señor Mora (2), 
de tan enormes y mortíferos resultados 
(los de la esclavitud del comercio y ré- 
gimen opresivo de las aduanas), que se- 
ria en vano negar, estando como están 
al alcance de todo el mundo, y forman- 
do como forman el inagotable asunto de 
tantas quejas y declamaciones; y no 
siendo dificil demostrar, como espera- 
mos demostrarlo en el curso de esta 
obra, que la emancipación del comer- 
cio, lejos de ser perjudicial á los in- 
tereses que se quiere asegurar con su 
opresión, les es en alto grado favora* 
ble y ventajosa, es, por cierto, digno 
de admiración que no haya existido to- 
davía un gobierno bastante magnániroo 
y sagaz para romper de una vez tan- 
tos vincules afrentosos» tantas iocómo* 
das barreras, ni un hombre público 
bastante ingenioso y entendido, para 
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reemplazar las sumas que producen al 
erario los derechos de importación, por 
otras contribuciones menos herizadas de 
peligros, y meóos fértiles en desastres y 
miserias. La destrucción total de las 
aduanas» la abolición completa de los 
resguardos, la facultad iiideOnida de im- 
portar géneros estrangeros sin some- 
terse á una sola formalidad, ni c/>ntri- 
buir con un solo peso al tesoro, con tal 
que se proporcionasen á este otros me- 
dios de llenar aquel vacio, no produci- 
ría el mas pequeño perjuicio á los indi- 
viduos ni á la masa común que no fue- 
se mas que suGcien temen te compensado 
ix)r beneficios directos é indirectos, tras- 
cendentales á todas las clases de la so- 
ciedad.» 

«Mas á pesar de esta enorme des- 
proporción entre estos dos opuestos sis- 
temas......hay, (es preciso confesarlo) cir- 
cunstancias irresistiblemente imperiosas 
que trazan límites al celo del filántro- 
po, y lo obligan á ceder suspirando 
á la fuerza de las cosas, y á los erro- 
res que han llegado á identificarse con 
los cimientos del orden existente.» 

«España se halla en este caso. Su 
tesoro tiene vastas é imperiosas nece* 
sidades que no bastarla á cubrir nin- 
gún sistema de contribuciones esclusi- 
vamente directas. Es forzoso que sal- 
gan de los contribuyentes, y que ia 
riqueza mercantil contribuya, como to- 
das las otras, al sosten de las cargas 
públicas.....Teniendo presentes la^condi- 
ciones de la sociedad en que vivimos, 
los empeños de su gobierno, la estén- 
8ioa4e servicios públicos que la civili- 
zación requiere, y el impulso que to- 
dos los ramos de felicidad pública de- 
l)en recibir del foco de la autoridad, 
diremos, copiando á un gran economis- 
ta: que los mas decididos dbogados 
del tráfico libre reconocen inequívoca- 
ífienle la justicia de los derechos que 
l^e le imponen^ como necesarios á la 



existencia del gobierno y al desempe- 
ño de sus compromisos; que los prin- 
cipios del tráfico libre no se oponen 
á las eocigencias fiscales: con tal que 
se mantengan en los limites de la mo^ 
deracion y de la impardalidadx que 
todo lo que demanda es una entera 
y perfecta libertad de comprar en el 
mercado mas barato , y de vender en 
el mas caro; por último^ que se sa- 
tisface con que se consulten antes que 
todo^ en materia de legislación córner^ 
cta/, los intereses del que consume.Ti> 
Nuestra opinión (muy humilde por 
cierto) sobre este ptmto es que la li- 
bertad absoluta del tráfico, la supresión 
completa de los derechos de importa- 
ción, y la consecuente destruccioo de 
las aduanas no solo son medidas de la 
mas grande conveniencia, sino que eo 
nada se oponen á la justísima propor- 
ción con que todas las clases y todas 
las industrias deben concurrir al sosten 
del Estado, y al pago de las depen- 
dencias necesarias á la conservación del 
orden público. Los derechos de impor- 
tación y los infinitos gastos que hace 
ademas el estrangero para introducir 
sus mercaderías en nuestra España, por 
ejemplo, recaen directamente sobre no- 
sotros por el aumento proporcional de 
los precios á que en fuerza de la oe - 
cesídad los compramos; por manera 
que en este sentido seria inexacto sos - 
tener que el comercio eslerior paga 
al Estado un contingente cualquiera de 
contribuciones generales ó especiales. 
Lo paga ciertamente; pero no en vir- 
tud y por consecuencia de la reacción 
que ejercen ellos sobre las produccio- 
nes de la industria nacional, alteran- 
do los valores que damos en cambio 
de los que nos ofrecen. Este mecanis- 
mo es el mismo que establecería cual- 
quier sistema de impuestos que grava- 
se directamente la propiedad y la in- 
dustria del pais, porque semejante sis- 
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tema alteraría por el mero hecho el va- 
lor de laá producciones estrangeras qae 
se emplean en el comercio. Una mis- 
ma es la razón: ellas son pagadas con 
los productos nacionales, y en el precio 
definitivo de ésta entran las exigencias 
fiscales como costo necesario de pro- 
ducción. Asi, pues, la compensación de 
los impuestos se obtiene iK)r el pro- 
ductor nacional, tanto en la venta in- 
terior como en la que podemos llamar 
estbrior; siendo en consecuencia evi- 
dente que las naciones, al cambiar sus 
productos sobrantes recargados con los 
tributos fiscales, se pagan sin quererlo 
unas á otras gran parte de los gastos 
indispensables á la conservación del go- 
bierno y al desempeño de sus compro- 
misos. 

Por lo demás, si como es justo, en 
materia de legislación comercial deben 
consultarse antes que todos los intere- 
ses del que consume^ recordamos que 
esta teoria se funda en los mismos prin- 
cipios que la de derechos de importa- 
ción, con las notables diferencias de 
ser la que sostenemos mas económica 
é infinitamente mas sencilla y mas be- 
neficiosa para el país. Para convencer- 
nos de ello tNistará observar que, au- 
mentando las contribuciones el precio 
de los productos nacionales, y en con- 
secuencia el de los estrangeros que por 
ellos se cambian, aquella contribución 
será mas justa y útil que grave sola- 
mente en lo preciso, que se imponga con 
menos estorsiones, que no aumente el 
gravamen necesario con perjudicialesgas* 
tos de percepción, y finalmente que se 
obtenga por medios sencillos y en virtud 
de operaciones determinadas por datos 
ciertos. Pues bien: cualquiera contribu- 
ción que se imponga á la industria na- 
cional evita al pueblo: 1.**, el pago de 
un resguardo marítimo: 2P el de un 
resguardo terrestre: 3.^, el de erección 
y conservación de las aduanas: 4.^» el 
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de h» empleados de estas: 5.^, los frau- 
des de sus dependientes: 6.^ los frau- 
des é inmoralidad del contrabando. La 
facilidad que se atribuye á la manera 
de cobrar el impuesto sobre el comercio 
estrangero es, pues, aparente; y si se 
le defiende alegando la favorable cir-» 
cunstancia de ser pagado irremisible- 
mente por el consumidor nacional, res^ 
p<)nderémos con Channing (1): no so^ 
mos admiradores de la gran %>entaja 
que se atribuye á los aranceles: á «a- 
ber: que evitan los impuestos directos 
y sacan grandes sumas de los pueblos 
sin que ellos sepan que las pagan. En 
primer lugar un pueblo libre debe sa- 
ber lo que paga por serlo^ y pagarlo 
gustoso desdeñando que lo engañen pa- 
ra mantener el gobierno como desde^ 
ñaria el mismo artificio para la ma- 
nutención de su familia. Después no 
creemos que los gobiernos deban reci- 
bir grandes ingresos^ por que un teso- 
ro opulento está en gran peligro de ser, 
un instrumento de corrupción para los 
que gobiernan y para los gobernados^ 
¡Ojalá desaparecieran de un todo los 
arancelesl Con ellos desaparecerian las 
causas de las envidias^ de las guerras^ 
del perjurio^ del contrabando^ de innu^ 
merables fraudes y crímenes, y de un 
tegido de trabas que encadenan el trá- 
fico, destinado por su naturaleza á 
ser tan libre como el viento.i^ 

Es este sistema un sueño? El racio- 
cinio dice que no; y la esperiencia, le- 
jos de condenarlo como absurdo, lo ha 
absuelto completamente en los imper- 
fectos ensayos que de vez en cuando 
se han hecho pura probarlo. Ante el 
tribunal infalible de la ciei»cia, el comer- 
cio libre es una teoria perfecta: some- 
tido al cri^l de la prtctica es un he- 
cho ase(|uible. ¿Qué importa que se le 
desconozca? Tarde ó temprano en trar^ 
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en el orden de las ¡deas inconcusas y 
de los hechos necesarios al modo de ser 
racional y material del genero huma- 
no. El sistema prohibitivo y la escla- 
vitud del comercio son hechos recientes 
en la vida del mundo. Mas antiguo era 
el poder absoluto de los reyes, y ha 
caído: mas antigua era la aristocracia 
del nacimiento, y las ideas nobiliarias 
caminan hoy roas que de prisa á tomar 
su lugar entre las mas grandes locuras 
y preocupaciones de los hombres. Por 
fortuna la verdad triunfa siempre en el 
espacio y en el tiempo sin mas apoyo 
que sus propias fuerzas. ¿De que ha 
servido ni servirá la compresión de la 
ignorancia ó de los abusos? Su movi- 
miento es la accnsion: su condición la 
victoria: su destino el imperio. 

Por lo demás, nosotros, que por una 
parle vemos en el de este sistema el 
triunfo definitivo de la libertad, y por 
otra juzgamos necesario conservar á las 
teorías toda la universalidad de sus des- 
arrollos y resultadoíty hemos cumplido 
un deber al devolver á la del comercio 
libre su unidad y naturales consecuen- 
cias. En cuanto á las especiales circuns- 
tancias en que España se encuentra, so- 
mos de sentir que lo que en ella ma- 
yormente se opone al establecimiento 
de un sistema de impuestos tal como lo 
aconsejan la ciencia, la humanidad y la 
civilización, es la falta de una estadísti- 
ca completa que revele á la nación los 
arcanos de su ecsistencia, la medida de 
sus fuerzas, la vitalidad de su indus- 
tria, los datos en fin, indispensables pa- 
ra proceder con acierto en el diflcil ne- 
gocio de fundar su administración eco- 
nómica. Pais sin fábricas ni manufactu- 
ras; país sin vinculaciones ni privile- 
gios; pais de esperimentos y de ensa- 
yos, ninguno, en medio de sus trastor- 
nos y de su pobreza, podría mejor y 
mas fácilmente que el nuestro, abrir al 
mundo una nueva carrera de progre- 



sos colocándose al frente de la nueva 
reforma comercial. Nació en España 
C4)n el descubrimiento del Nuevo- mun- 
do el sistema prohibitivo. {Cual y cuan 
grande no seria nuestra gloria si, des- 
pués del de la esclavitud, diéramos el 
ejemplo de la libertad! Nos deberían por 
segunda vez las naciones modernas ios 
beneOciosde su industria, los elemen- 
tos de su riqueza y la mejor garantía de 
su prosperidad. 

n. HiftU Babilt. • 



Poeaia t)istórica. 
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Aquel capitán invicto, 
que fué á la morisma espanto» 
de Valencia en las almenas 
la Cruz radiante clavando: 

El galán entre las damas 
y entre los valientes bravo, 
el espejo de los nobles 
y de los reyes dechado: 

El que pobló las Iglesias 
de estandartes mahometanos, 
de Conqueridor el nombre 
con mil hazañas ganando; 

Lleno de esperanza el pecho, 
que rebosa en entusiasmo, 
á Burriana, esa villa, 
estrecha con fuerte mano. 

A Burriana, que defienden 
los moros mas afamados, 
que del montañoso Júcar 
oprimieron los caballos. 

Y con empeño tan firme 
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combate los muros altos 
con máquinas y trabucos 
hasta entonces ignorados; 

Con tal denuedo duplica 
las embestidas y asaltos: 
que á los resueltos muslimes 
tiene en la villa acosados. 

Et mismo las tiendas guarda, 
él mismo recorre el campo, 
y á los caudillos cxorta 
y premio dá á los soldados. 

Ni las fatigas le rinden 
Ni el sueño cierra sus párpndos. 
Ni el hambre adusta le acosa 
Ni le arredran los trabajos. 

Si el ardiente sol abrasa, 
si sopla el gallego helado, 
do quíer don Jaime se encuentra, 
do quier se ostenta bizarro, 

Pues fijo solo en su mente 
un pensamiento elevado, 
que dá á su pecho constancia, 
que dá vigor á su brazo; 

Rendir á Burriana espera, 
para asentar esforzado 
los aragonesas barras 
sobre el turbante africano. 

En las alzadas trincheraSi 
que mira el moro asustado, 
el rey valeroso asiste, 
á las murallas cercano; 

Cuando de pronto una noche 
oscura en que con don Blasco 
de Alagon, cuyas proezas 
guarda Morella en sus fastos; 

En que con otros guerreros 
é infanzones afamados 
de sus empresas hablaba 
con grande ardor y entusiasmo, 

Dos jóvenes escuderos 
con rostro sobresaltado 
entran al par en su tiend;!: 
¡(U arma, a¡ arma! gritando. 

Vestía el primer don Jaime 
fuerte jacerina acaso» 
puesto al desgaire sobre ella 



un desceñido tabardo. 

Y en su cabeza brillaba 
rico bonete murciano, 
que en caprichosas labores 
esmaltaban cien topacios. 

Al escuchar los acentos 
de al arma^ alzóse gallardo 
y con un cinto de cuero 
su holgada ropa ajustando: 

c(He aquí esclaroa, mis valientes, 
La señal de triunfos tantos 
cx)mo me promete el cielo, 
como, de fé Heno, aguardo.» 

Y echándose la capucha 
sobre el bonete preciado. 
Tomó su lanzon al punto; 
y pidiendo su caballo. 

Sin espuelas ni manoplas, 
sin arpaadura y sin casco 
salió en busca del peligro 
animoso y arrojado. 

Con furia horrenda los moros 
el campamento cristiano, 
dando estrepitosos gritos 
asaltaban entre tanto; 

Y las máquinas de guerr^ 
con esfuerzo denodado 

dar al fuego ya intentaban, 
en medio á tan rudo estrago; 

Guando, seguido don Jaime 
de sus mas nobles fidalgos, 
de la ensangrentada lucha 
al sitio llegó volando. 

-*((Ha de mis valientes, dijo; 
al campo, Aragón, al campo: 
que en los rediles tan solo 
se defienden los rebaños.)» 

Y batiendo los hijares 
de su arrogante caballo; 
entre los moros metióse, 

do quier la muerte llevando. 
Era un león: de su lanza 
era cada bote un rayo, 
que á los rabiosos muslimes 
llenaba el pecho de espanto. 

Y á ta nto esfuerzo y bravura 
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perplejos y deslumhrados» 
al par las espaldas yuelveo» 
hacia la villa tornando. 

Y— <^Asi Alá casliga, esclaman* 
del musulmán los pecados, 
quitándonos la victoria, 
para dalla á los cristianos.»— 

Mas no contuvo su fuga 
del tan diestro como hravo 
don Jaime la horrenda safia 
solo un punto. Pues pisando 
Mil cadáveres sangrientos 
su poderoso cahallo, 
llego tan cerca del muro» 
revuelto entre los contrarios; 

Que la matadora lanza 
sohre la cabeza alzando (1^ 
levantóse en los estribos; 
y tendiendo el fuerte brazo» 

En la puerta de la villa 
clavóla con tal estrago 
que al estruendoroso golpe 
las altas torres temblaron.. 

Temblaron sí, y muy en breve 
los estandartes cristianos 
sobre sus fuertes almenas 
vencedores tremolaron. 

i. A. DE LOS Ríos. 



FLORKS BE MSTKO TEATRO ANHCUO. 



Un ciego á nativitate 
Llevaba una luz consigo 
De noche: uno que pasaba, 
¿Para que esa luz» le dijo» 

{A) Efto ct el asaoto, qao rcpresaoia la flatampa I 
litografiada, mi« acompaSa al prcaenta Damero, ¿thi- I 
lia al 4ialiaf«i4o prafcaor éou Aatooio Brat». I 



Si no veis? y el respondió 
Por que no topen conmigo. 

Don Juan Matos Fragoso, en la Mu 
ger contra el consejo. 

Itlaitjano. 

Un vizcaíno insufrible 
Por una calle iba andando» 

Y en una reja pasando 

Se dio un codazo terrible. 
Enfurecido» aunque en vano» 
Volvió á la reja culpada» 

Y la dio tan gran puñada 
Que se destrozó la mano. 
Irritóse y á dos brazos 
Tomó» sacando la espada» 

Y alli á pura cuchillada 
La hizo en la reja pedazos. 
Partió diciendo á su modo 
¿Manos rompes, quiebras codo? 
Pues toma lo que has llevado. 

Don Agustín Mortlo^ en el Caballero. 



lUbli. 

Era un cura tan tahúr» 
Pero tan poco devoto» 
Que por jugar no rezaba: 
El obispo escrupuloso 
Supo el caso, llamó al cura» 

Y díjole con enojo; 

¿Qué es esto? cómo no reza? 

Y el cura sin alboroto 
Respondió: Señor ilustre» 
Ya he probado con anteojos» 

Y no veo: aquí el obispo 
Beplicó luego: pues ¿cómo 
Vé á jugar» y no á rezar? 

Y el respondió presuroso: 
Hágame á mi cada letra 
Usía como el As de Oros» 

Y leeré el libro del rezo» 



Lii:vTilii de Poiislf!, 
(aVe Óf iM 3:61161. 



Gomo el de cuarenta y ocho. 

Don Felipe Godinez, en Aun de noche 
alumbra el sol • 



ilttlcano. 

Sacó un dia un caballero 
De la casa de sus padres 
Una moza, y la justicia 
Hizo diligencias grandes. 

Y un sastre (por que no hay cosa 
Donde no se hallen los sastres) 
Yió salir desde algo lejos 

A caballo caminantes; 

Y puso pies en pared, 

Con juramentos muy grandes^ 
Que era el galán y la moza: 
Fueron corriendo á alcanzarle 
Los padres y la justicia 
Con alboroto notable, 

Y hallaron en tres borricos 
Un cardador y dos frailes. 

Lope de Yega^ en El animal profela. 



|)ebro. 

Desde una reja miraba 
Un canónigo en Toledo 
Una muía, que sin miedo 
De una peRa en otra daba 
Para despeñarse al río; 
Dábanse prisa al salir, 
Y él sin cesar de reír 
Daba en aquel desvarío 
Hasta verla despefiar; 
Pero viendo como un rayo 
Ir tras de ella su lacayo, 
Yolvió el placer en pesar. 

Lope de Vega en la Esclava de su gaian* 



(Sscarpin . 

Dolíale á un hombre una muela. 
Vino un barbero ¿ sacarla, 

Y estando la boca abierta 
¿Cual es la que duele, dijo? 
Dióle en cullo la respuesta. 
La penúltima diciendo: 

El barbero que no era 
En penúltimas muy ducho 
Le echó la última fuera: 
A informarse del dolor 
Acudió al punto la lengua, 

Y dijo en sangrientas voces: 
La mala, maestro no es esa. 
Disculpóse con decir: 

¿No es la última de la hilera? 
Sí, respondió; mas yo dije 
Penúltima, y usé advierta. 
Que penúltimo es el que 
Junto al último se asienta. 
Volvió mejor informado 
A dar al gatillo vuelta. 
Diciendo ¿en efecto es 
De la última la mas cerca? 
Sí, dijo. — Pues vela aquí. 
Respondió con gran presteza, 
Sacándole la que estaba 
Penúltima; de manera. 
Que quedó por no hablar claro 
Con la mala, y sin dos buenas. 

Calderón^ en Lo% dos atnantes del cielo. 



TSATHrO. 



Repreftentoclon de IíJl fiMLWO. 



MmI viernes 15 de este mes, se puso en esce* 
na la grande ópera del M. Paccíní, titalada 
8AFFO, cuyo argumento estiü tomado de la fá- 
bula de la antigüedad, en aue para curarase 
Saffo del amor que había sabido comunicar á 



— 238 - 



8U amante y sensible corazón el ingrato 
Puon, se precipitó de la eleFada roca de la 
isla de Leucade. Este spartUo que tanto rui- 
do lia hecho en lo« teatros d^ Ñapóles y Mi- 
lán (aunque los franceses no encuentran en 
é\ mucha or¡j^¡nal¡dai).ha sido muy bien re- 
cibido del público 80vitUno« A decir ver- 
dad no hallamos muy justo é imparcíal 
ít\ juicio crttico de los maestros franceses, 
ni uotamos esas reminiscencias que elloi 
advierten. Empieza por una corta intro- 
ducción de bello carrfcter, al que iigue un 
aria de bajo de una melodia bastante gra- 
ciosa y de canto muy variado y original. 
Sigue el dúo de tenor y tiple que nos a- 
gradó mucho y concluye por un hermo- 
so coro, cuyo allegro está lleno de fuego. 

£n el segundo acto hay uo coro de jóve- 
nes, un ana de contra alto y dúo de ti- 
pie y contra alto bastante bonito, y cuyo 
final es bcllmmo. El adagio y la streta 
son muy regulares* 

Cl tercer acto ofrece un terceto muy 
helio, aunque el allegro es algo común. 
El aria de tenor es de mucho gusto. A es- 
to sigue un coro de sacerdotes y vírge- 
nes, en el cual se deja oir la melodiosa 
voz de Safio, que tiene un carácter sin- 
gularísimo. 

No hemos hecho mas qu« notar las pie- 
zas de mas efecto, recorr¡éu<lolas super- 
ficialmente , porcjue no nos coconlramos 
con fuerzas suficientes para anaíl^ár una 
obra que tan distintas censuras ha mcre- 
r.iflo en el mundo filarmónico. Los acto- 
res han cumplido bien «n sus respectivas 
partes. La Sra. Campos ha estado bastan- 
te feliz y aplaudida en el dúo del segun- 
do acto. La &ra. Bernardi ha cumplido con 
su papel, y fué aplaudida en el dúo con la 
Sra. Campos: llamamos en esto la atención 

Sara que se vea qiie somos iinparciales. El 
_ r. Unánue desempeño bieu su parte, pero 
se distinguió en cl aria del tercer acto. El Sr. 
Spech estuvo también feliz y arrogante en 
el allegro del aria primera. Los coros fue- 
ron de lo mejor que hemos oido, habien- 
do por último cumplido bien la orquesta. 

A. FBRüIflDKZC. 



G 



AL CORRESPONSAL DE SEVILLA, 

DS LA IBERIA MUSICAL Y LITZRARIA. 

uando con tanta mesura y comedimien- 



to escribíamos de la Sra. Rocca en la re-, 
presentación de la Norma, y omitimos 
nabUr de la Srd. Bernardi en la Scara^ 
mucia y la Linda; cuando tratábamos de 
disfrazar los defectos que en ellas encon- 
tramos, sin embargo de ser Lien conoci- 
dos del público sevillano; cuando preten- 
díamos hacerlas aparecer como unas can- 
tantes de bastante mérito, dispensándoles, 
asi todas las coiisíduracioncs, á que pue- 
de alegar derecho el bello sero, jamas 
imaginamos que tuviésemos que romper 
tan circunspecto v sensato silencio, pre- 
sentando lisa y llanamente nuestro dic- 
tamen. Mas ya que se ha pretendido en- 
cumbrarlas hasta las nubes , sacrificando 
para esto reputaciones artísticas recono • 
cidas, ya que el corresponsal que tiene 
la Iberia ñíasicat en Sevilla se ha desen- 
cadenado en denuestos contra una can- 
tatriz española, por razones que él solo 
puede saber, deber es nuestro, como es- 
critores de buena ley, vindicar á nuestra ul- 
trajada paisana , porque asi lo exige el 
espíritu de nacionalidad ofendido, porque 
se ha herido también en cierto modo 
nuestro amor propio, contradiciendo nues- 
tro juicio, y porque ereemos sordamente 
atacados á los artistas españoles por el poco 
atento corresponsal , quien para ocultar 
su intento se escuda con los elogios tri- 
butados á una dama española, para ensal- 
zar al mismo tiempo á la Sra. Bernardi, 
que tan friamente ha sido recibida eu 
este teatro. 

Empieza el corresponsal en su comu- 
nicación, inserta en el número 46 de la 
iberia zahiriendo á la Empresa con un 
estilo destemplado, y usando de frases 
agenas de personas de pundonor. No es 
nuestro ioteuCo absolver á aaaella de to- 
do cargo; pero tampoco podemos dejar 
de llamar la atención sobre el relato proe- 
mial de dicha carta para manifestar la ma- 
la fé del embozado escritor. Sostiene ea 
primer lugar que el reperiorio, que se 
nos -ha traído es de óperas viejas; y no- 
sotros que no aprobamos en tod^ la elec- 
ción de las representadas, seriamos injus- 
tos si al mismo tiempo no confesásemos 
y aun tiibutásemos á la Empresa los 
mas justos elogies en esta parte , pues 
que en ninguna temporada se ha puesto 
én escena mayor número do óperas, en- 
tre las cuales ha habido varias nuevas: es 
injusto pues el cor responsai en asegurar 
lo contrario. El tinglado en este teatro 



— 239 — 



a^í" 



eslá dirigido, á juicio de los mismos que 
nosoo.de su comunión arlísUca, por per- 
sona de superior inteligeucia: se equivo- 
ca por tanto el corresponsal ó sus par- 
ciales en uno de lo¿ dos estremos. Es cier- 
to que la Empresa ba subido las entra- 
das, y somos los primeros on censurar 
este acto; pero de uinguu modo creemos 
que baya podido influir eslo, t»nto como se 
pretende , en que se aplaudan ó no las 
óperas. Las demás causas que espone se 
reducen a una violenta deiUmaciori contra 
l6s manejos interiores de la Empresa, mane- 
jos que desconocemos por DO uiiii nos rela- 
ciones de ninguna especie á ella; pero quie 
solo tienden á desabogar su bilis provoca- 
da acaso por algún reseutimiento, ó por 
otros motivos, siempre indignos de caba- 
lleros. Pasemos aboia al segundo párrafo. 
Algunos de nuestros lectores que bayau 
oído la NoBMA egeculada por la Sra. Vi- 
lid y por la í)ra. Rocca en este año, cree- 
rán sm duda imposible que se bayan es- 
tampado eu un periódico de la capital, fal- 
sedades tan palpables como las que comu- 
nica el mencionado corresponsal ú la Ibe* 
ria Alusicul y Literaria', pero por absur- 
do que esto parezca, no deja de ser me- 
nos cierto. No se liabla aqui de opinio- 
nes, no se Kibla de juicios sobre el mé- 
rito particular de esta ó la otia cantante, 
en lo cual pudiera haber divergencia, sin 
que ninguno pudiera llamarse agraviado: 
se babla de bechos, y de becbos que ba 
presenciado el público filarmónico de Se- 
villa, y equivocarse en esto es el mas supi- 
no y torpe equivocar. Veamos como se es- 
plica , trasladando sus propias palabras: 
nLo que ba roto esta valla de silencio, lo 
que ba hecho un fanatismo sin Hmites, lo 
que ba hundido á la Sra. Villó-Ramos en 
esta capital, ba sido la egecucion de la 
Norma por la Sra. Felicita Rocca. En la 
Casta iJiV'i hito furor y en toda la ópe^ 
TB fanatismo; pudiendo asegurar á VV.. 
que la Rocca ba derribado completamen- 
te de su caballo de batalla á la señora Vi- 
lló-Ramos, aunque sus émulos digan.. .lo 
?ine ya no dicen «n Apelamos á la buena 
é, á la imparciaÜdad de todos los que 
hayan asistido á esta representación en la 
presente temporada, y si no dicen con- 
testes , iuclusos los mismos parciales de 
la Sra. Rocca, que esta ópera ba pasado 
desapercibida, que no está para el carác- 
ter de dicha Señora, que fué recibida 
coo suma frialdad y tolerada solo por 



\a encantadora música de Bellini, nos so- 
metemos á hacer la mas franca retracta- 
ción de todo lo que hemos sostenido en 
esta materia. \Fanaiiimo la Sra. Rocca, en 
la Nobma! Furor en la casta Dival Quiin 
vio tal? Dónde estaba el señor correspon- 
sal cuando esto sucedia? No es esto abu- 
sar torpemente de la'diGcuItad de averiguar 
al pronto el l*«cho por la distancia, que 
existe entre el punto que se egecutó y aquel 
en que se pregona el entusiasmo? Nece- 
sario es estar fanatizado para esplicarse 
con tanto fanatismo, ;,Si recibiria en aquel 
momento inspiraciones como los antiguos 
ora'culos de Apolo, cuando con tanto fu- 
ror salieron las palabras de sus labios al 
oir la Casta Dtvat Lástima dá en ver- 
dad que un hombre se esponga á ser la 
befa y el ludibrio de un público inteli- 
gente y desapasionado ¿y porqué? Acaso 
por ofrecer sus respetos á una señora, 
por realzar su mérito ó por esgrimir su 
acero con sus malévolos detractores? Na- 
da de eso: la Sra. Rocca, no tiene e'mu' 
lo alguno en esta ciudad, y sí muchas sim- 
patías , siendo nosotros los primeros en 
deplorar que se nos baya puesto en el 
caso de entrar en comparacioaes. La Sra. 
Rocca, no tiene nada que agradecer al 
que se constituya con ardid en su panegi- 
rista; antes bien mucho pudiera reclamar 
de él, por haberla querido sublimar so« 
bre una actriz, con quien ni ella misma 
habr<( pretendido entrar en competencia, 
al menos en esta ópera. Pero hablemos 
claro, el corresponsal abrigaba el pensa- 
miento , de derribar de su caballo de 
batalla á la Sra. Villó-Ramos; mas al 
querer detener las bridas se ha visto caer 
hollado bajo sus plantas. Si, nunca apa- 
rece con mas brillo el sol que después de 
un día nebuloso, nunca sobresalen mas 
las prendas de una notabilidad que cuan- 
do á su lado se ponen otras de inferior 
mérito, y el señor corresponsal al querer 
abogar los gratos recuerdos de la señora 
Villó-Ramos en esta capital, no ha con- 
seguido otra cosa c^ue renovar con en- 
tusiasmo su memoria, y atraer sobre si 
el desprecio de los verdaderos españoles. 
^Quiere saber cual fué el éxito de la 
Norma , egecutada en la temporada an- 
terior por la Sra. V ¡lió? Pues lea los ar- 
tículos del Orfeo Jndaluz, periódico mu- 
sical del que fuimos colaboradores, y si 
ci^ee hallar en ellos parcialidad , lea los 
demás periódicos de esta ciudad corres^ 
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poodi«ntes á la época de que hablainof; 
coDCuérdelos con lo que se ba dicho de 
la egecucíoD de la Noaii4 en ési; y de- 
cida fraacainenle si la Sra. Rocca ha po- 
dido derribar de su caballo de batalla ú 
la Sra. Villó-Rainos. Mas nos cansamos 
imítilineDte en refutar á quien se ha va- 
lido de medios vedados para elogiar á una 
actriz con menoscabo de otra, aunque es- 
la hubiera sido su idea. 

No es menos injusto el citado corres* 
ponsal en su coniuoicaciou del 23 de no- 
viembre inserta en el número 47 de la 
Iberia. En esta con insulsas preffuntasy ha* 
ciendopoco cuerdas alusiones á los actores, 
que han de egecutar la lindé. en Madrid, 
refiere el éxito de esta ópera en Sevilla, 
con la misma inesactitud que en la an- 
terior. Dice primeramente que en esta 
ópera ha hecho furor (frase de moda 
cu Italia) la Sra. Rocca. Verdad es que 
esta Sra. trabajó bien en este spartito 
de Dooízetti , y que mereció algunos a- 
plausos; pero de esto, al furor que supone 
el corresponsal, hay uud distancia inmen- 
sa: muy pródigo es ese buen señor en tér- 
minos pomposos y llegará á suceder que 
le falten palabras para calificar á un cantan- 
te que verdaderamente haya hecho furor» 
Dice en seguida que la Sra. Bernardi re- 
cibió innumerables aplausos. Preciso es ad- 
vertir aqui que nosotros, mas generosos 
que el corresponsal de la iberia^ omitimos 
hablar de la Sra. Bernardi en esta y otra 
representación, por no haber podido juz- 

frarla en estas operas; y nos reservamos 
lablar de ella en la Saffo, donde teníamos 
entendido que cumpliría bien con su par- 
te. De la Sra. Raquel, pues, solo podemos 
decir, que tanto en la sc/iaAiiDcu como en 
la LTifDií cumplió regularmente, pero no 
tanto como para merecer los aplausos que 
menciona el articulista. 

Nunca ha parecido é éste mas feliz el Sr. 
Bonfiglique en esa noche; y á nosotros que 
hemos hablado bien de su método de can- 
to, nunca nos pareció mas infeliz, pues á 
menudo perdía el compés. No estrenamos 
que encomie su nobleza en la escena, pues 
muchos entienden por nobleza esa grave- 
dad, esa circunspección , esa inmovilidad 
que no dA acción ni para volver la vif- 
tn á quien se dirige la palabra. Conclu- 
ye én fin, lastimándose de que las deco- 
raciones y trages no hubiesen correspondi<lo 
al buen desempeño de h liitda: al fin arrojó 
el veneno. Nunca nos hemos constituido en 



panegiristas de nadie y menosde la Empre- 
sa, antes bien hemos sido en varias ocasiones 
los primeros en censurar sus actos, pero 
con nobleza, con hechos verdaderos y ja- 
mas cun imposturas. Los trages fueron 
nuevos, á lo que presumimos, y de gasto; 
sino tan Injosos como quiMera el coires- 
ponsal, al menos, tales que á ninguno si- 
no á él se ha ocurrido el criticarlos. Da- 
mos fin á nuestra estensa contestación, la- 
mentándonos de que se dé entrada en 
nuestra España artística á tan innobles ri- 
validades, provocadas por los que quisie- 
ran ver empañado el lustre de sos mejo- 
res artistas, para que permaneciese tribu- 
taria y bajo la tutela de otras naciones. 
Todo español que conserve algún senti- 
miento de nacionalidad, debe procurar por 
cuantos medios estén á su alcance diri- 
gir sus esfuerzos á fin de asegurar el 
triunfo de las artes en España y recha- 
zar con mano fuerte los bruscos ataques 
de los enemigos de su prosperidad. Senti- 
mos de todas veras que se haya sorpren- 
dido la buena fé y honradez de nuestro 
amigo, el ilustrado redactor de la Iberiti 
JHusical Y. Literaria, y nos atreveríamos á 
suplicarte no diese tan fácilmente entrada á 
semejantes comunicaciones de correspon- 
sales, cuya veracidad no le constare, oien 
sabemos su imparcialidad en algunos ca- 
sos; pero este fuerte desengaño deberá ha- 
cerle marchar con mas cautela. 

A. FlR!f42ffl>KZ C. 



£1 10 del corriente fué presenta- 
do á S. M. por una comisión de la Aca- 
demia Sevillana de Buenas letras el 2.^ 
tomo de Memorias, de que hablamos en 
el número anterior. S. M., que recibió con 
la mayor bondad y benevolencia este pre- 
sente literario, no pudo menos de mani- 
festar el placer que esperiineutaba, al ver 
queapesarde los trastornos políticos, ha - 
bia en España corporaciones dedicadas al 
culto de las ciencias: prometiendo á la de 
Sevilla su particular predilección, así co- 
mo lo hicieron en otro tiempo sus abuelos. 

DIIECTOR T aiDiCTOR rElRCIflL, 
J. A. DE LOS Ríos. 
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lii el número 5 de nuestra publica- 
ción tuvimos el placer de anunciar al 
páblico las grandes obras que se es- 
taban verificando en el Alcózar de 
nuestros reyes, merced al celo de su ac- 
tual administrador, cuya conducta no 
pudimos menos de elogiar cumplida- 
mente. Como todos los limantes de 
semejantes monumentos, que han sobre- 
vivido á tantos trastornos y revueltas, 
esperábamos con ansiedad ver restitui- 
do á esta magnífica obra de las artes 
de Ja edad . media su antiguo esplen- 
dor y lustre, y nos congratulábamos con 
que se llevase á cabo en nuestro siglo 
esta empresa, desmintiendo la Mea, 
que tan general ha venido á hacerse, 
respecto á ser el que mas daño ha 
causado á las artes, desde la invasión 
de los bárbaros. 

* Pero desgraciadamenie hemos visto 
no hace muchos dias, visitando aquel 
riquísimo palacio, que han quedado ílq- 
aorias nuestras esperanzas, deteniéndo- 
se la comenzada obra, cuando menos 
podia esperarse, por muy poderosas 
razones, entre la cual milita la de 
echarse á pique cuanto se ha restau- 



rado, á costa de desvelos y cuantio- 
sas sumas. Habíase logrado asegurar la 
soberbia media naranja del Salón de 
embajadores^ hermoseándola al par en 
su parte estertor y comenzábanse ya á 
techar las estancias que la rodean, cu- 
yos maderámenes amenazaban ruina. 
Mas por motivos que ignoramos, se 
han suspendido los trabajos, quedando 
las techumbres de algunas piezas es- 
puestas á la intemperie, y al descubier: 
to los cielos rasos de otras. 

Esto no ha podido menos de lla- 
mar nuestra atención vivomente y co- 
mo un periódico, que se titula de ar(es^ 
debe cuidar sobre todo de !a conser- 
vación de los buenos monumentos, he 
aqu( porque levantamos hoy nuestra 
▼oz para que llegando á donde convenga, 
se aplique con la prontitud posible el 
remedio y se salve el Alcázar de la 
destrucción que le está amenazando. Y 
no se crea que exageramos: cualquiera 
que conozca lo que es en este pais 
el invierno, y contemple el estado á 
que dicho palacio se vé reducido, co- 
nocerá sin grande trabajo ni examen 
semejante verdad. Porque no solamen- 
te inundarán las ' aguas los estancias 
destechadas, sino que invadirán las de- 
mas y pesando naturolroeiite sobre I09 
muros separarán con la mayor faci- 
lidad la obra del vaciaclo arabesco de 
las paredes y pronto quedará reducido 
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á la siiudcion roas espantoita todo el 
edificio. 

Aqu( no hay mas que atenerse ¿ 
este exactísimo dilema: ó el Alcázar 
sevillano es un monumento de las ar- 
tes, que revela la cultura de miestros 
mayores, ó no. Si lo es, no debe omi- 
tirse sacriBcio alguno , para conser- 
varlo en toda su pureza, ó al menos 
en el mejor estado posible. Si no 
lo es, destruyase cuanto antes y no se 
invierta fondo alguno en sus obras. Si 
la primero, como españoles, como eá- 
critores y artistas, hacemos un cargo 
severisimo á los que han dejado que 
venga ¿ causar el Alcázar del rey don 
Pedro I de Castilla lástima y compasión 
á todo el mundo, cuando se esperaba 
que Tuese de nuevo su admiración. Si 
lo segundo, deberán ser responsables 
ante su reina los que han invertido 
crecidas sumas eu reparar un ediBcio 
.que para nada podía servir, y que nin- 
guna utilidad prestaba al real patri- 
monio, ni al Estado. 

Escojan de esta disyuntiva la pro- 
posición que mas les acomode, los que 
pudíendo, no han querido dar térmi- 
no á la obra del palacio sevillano, 
dejándolo en peor estado, que antes 
tenia. Nosotros creemos que la penuria 
de los tiempos, que alcanzanu>s, habrá 
tenido quizá parte en este abandono; 
pero aun cuando asi sea, (que no pasa 
de ser una suposición) estamos en el 
caso de hacer estas observaciones, que 
no quiera Dios lleguen demasiado tar- 
de á oidos de quien corresponda. Siem* 
pre nos quedará el consuelo de ha- 
bar cumplido con nuestro pais, co- 
mo verdaderos españoles y buenos pa- 
tricios, y á tos que no eviten con tiem- 
po la DESTRUCCIÓN del Alcázar, al- 
canzará solamente la animadversión de 
las generaciones futuras, que solo co- 
nocerán por medio de los libros esta^ 
suntuosa obra del genio oriental, que 



creó en España tantas maravillas. 

Hemos puesto también á la caben 
de este articulo las RUINAS DE ITA- 
LICA y al pronunciar tan malhada- 
do nombre no pueden menos de aso- 
mar á nuestros ojos las mas acerbas 
lágrimas. Guando vimos acometer la 
empresa de las escavaciones á uo jo- 
ven, cuyos conocimientos eran dudo- 
sos en esta materia, concebimos la gra- 
ta esperanza de que hechos los pri- 
meros ensayos y obteniendo de ellos 
un feüz resultado se apresuraría el go- 
bierno a. proteger Una obra, que tan- 
ta luz podia prestar para las ciencias;, 
las artes y la historia, poniéndola al 
cuidado de hombres de consumado sa- 
ber é inteligencia. Pero lejos de su- 
ceder esto, que parecía lo mas natu- 
ral, se pusieron mil trak» al laborio- 
so celo de don Ivo de la Cortina, lle- 
gando el caso de intervenir la Aca- 
demia Sevillana de Buenas Letras en 
este negocio, como propio de. su insti- 
tución y estudio. Mas no quiso el go- 
bierno que esta corporación sacase tam- 
poco todo el fruto qué las ciencias y 
las artes esperaban de Itálica. Dispu- 
so en una real orden, cuya fecha no 
recordamos, que se formase una co- 
misión compuesta en verdad de cinco 
individuos de la Academia, pero pre- 
sidida por un diputado provincial, á 
cuyo arbitrio quedaba el convocar las 
sesiones y el cumplir los acuerdos to- 
mados por dicha comisión. 

Una 6 dos sesiones celebró esta so- 
lamente y desde luego se manifestó en 
ellas la poca armenia que existia en- 
tre el presidente y los socios. ¿Ni có^ 
mo ser de otro modo? Opinaba el pre- 
sidente que no podian prestar utilidad 
. alguna Tas escavaciones y eran los vo- 
cales de parecer contrario, conK) hom- 
bres mejor informados y mas enten- 
didos Hn la materia. Asi fué que no 
habiendo cooformidad en el principio 
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tampoco pudo haberla en ios medios y 
no 86 obtuvo resultado alguno favo* 
rabie. Adverso y perjudicial para las 
artes, infamante para el nombre es- 
pañol, si: ios roagiiificos mosaicos des- 
cubiertos hasta entonces quedaron es- 
puestos á las injurias del tiempo y de 
algunos mal intencionados vecinos de 
Santiponce, que por hacer la miserable 
logrería de unos pocos reales, arran 
ceban de ellos las piedrecitas y pastas, 
de que se componen, para venderlas á 
los estrangeros. 

Asi el anchuroso y soberbio pavimen- 
to dedicado á Jtüia por VlnOy cuya 
inscripción fué descubierta por el que 
traza estas lineas, ha desaparecido casi 
enteramente y asi ha tenido igual for- 
tuna el de las Musas^ del cual nos 
ocuparemos quizá en la segunda serie 
de nuestro periódico, y asi finalmente 
otros váriosi que eran otros tantos mo- 
numentos de la historia de las artes de 
la aotigQedad. Pero todo esto, y otras 
muchas cosaft, hubiéramos pasado en 
silencio^ siiié hubiese llegado á nuestra 
noticia que no oentento el genio de 
la destrucción, que nos domina, con ha- 
ber hecho desaparecer los mosaicos des- 
cubiertos por el Sr. de la Cortina^ ha- 
bla llevado sus manos al famoso anfl* 
teatro para pulverizar sus pesadas y 
enhiestas moles, respetadas hasta aho- 
ra por todos los siflos. 

Jamas se ha hablado en Espafta tan-* 
to de progreso y Jamas se ha retroce- 
dido tanto al estajk) de barbarie, como 
en la presente época. Porque, digAseiios 
sino ¿€|iié sigoiioi ese aba decidido por 
destruirlo todo y por horrar de mv vez* 
todos las recuerdos, del pueblo espaik>K 
Menos vooiferabaR.Ba ambr á las artctf 
nuestros abuelos y mas' respeto tanian 
á los moBUOMitDs de la antigüedad, 
los caales era» • estudiádoa profunda y 
concienzudamente. Pues^4ttél.*»¿baA>'a* 
delantado por ventura tatito las* artes 



que ya no hagan falta los antiguos mo- 
delos?.,...¿Hemos tocado ya al término 
de la perfeocion moral de la sociedad 
y del individuo, para que no hayamos 
menester de los recuerdos de lo pamd&l 

Nosotros con 1 1 corazón Heno defé ppr 
nuestro porvenir, creemos sin embargo, 
que estamos aun muy distantes de uno y 
otro caso; y por esta causa es para noso- 
tros unr pérdida grave, una pérdida que 
no puede reponerse, la destrucción de 
cualquier momiroento artístico que ya 
por su mérito, ya por su antigúedad 
pueda servir de modelo ó de documen- 
to para conocer la marcha de las ar- 
tes. El anfiteatro de Itálica reúne á es* 
ta última cualidad la de ser un monu- 
mento histórico y geográfico: él ha 
sido el norte que ha conservado la si- 
tuación de ia antigua Sánelos: y si fue- 
ra en nuestros dias destruido, al cabo 
de algunos siglos, se llegarla quizá á 
ignorar de todo punto cual era el lugar 
ocupado por aquella ciudad desgraciada. 

No sabemos nosotros á quien culpar 
en el attntado cometido contra una; 
ruinas tan venerables: hemos oido de- 
cir que se destruyen pura componer 
la carretera y también se nos ha dicho 
que se éstraen los sillares por los ve- 
cinos del pueblo para labrar casas. Sus- 
pendemos aquf nuestro juicio, para ser 
verdaderamente imparclales y solo nos 
concretamos á llamar seriamente la 
atención del señor gefe superior político, 
con el objeto de que ponga término á es- 
tas detnasías, que nos hacen aparecer á 
vista de los estrafios como uña nación d^ 
vándalos. 

1. A. DE LOS Ríos. 

" • * 
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Crfilca Uterarla, 

M LA LIIKITAI III fiOlItCIO, 



POR JOSÉ JOAQUÍN BB MORA. 

ARTIGÓLO TEACBIO. 



D. 



^espues de haber esplícado el :»eñor 
Mora lo que enlieode por libertad de 
Comercio en general, f por libertad de 
Comercio con relación al estado presen- 
te de España en el artículo primero de 
su obra, pasa en los siguientes ¿ tratar 
de su influencia en la creación y acu- 
mulación de capitales, en la agricultu- 
ra y en h población, en las relaciones 
mutuas de ios pueblos, en la industria 
fabril interior, en las costumbres públi- 
cas» y finalmente en el tesoro nacional. 
Abarcan estas importantes discusiones 
los siete primeros capítulos del libro. 
En el octavo y siguientes basta el 13 
inclusive, que es el último, desmenuza 
y pulveriza, una por i|na, las principa- 
les objeciones que se han opuesto hasta 
ahora ai sistema que deGende; y son la 
dependencia exterior, la balanza del co^ 
mercio, la extracción de dinero, el fo- 
mento de la industria, interior, y la reci- 
procidad de medidas restrictivas entre 
las nadones modernas. En un capitulo 
supernumerario titulado Conelusion^ in- 
dica el señor Mora algunas reformas im- 
portantes que exige nuestro sistema fis- 
cal y que, juntf^menie con la libertad 
de comercio, son necesarias para que 
este ocupe en la sociedad el lugar que 
le corresponde, y produzca todos los 
bienes que de su ensanche y consolida- 
ción deben aguardarse. Finalmente» en 
un Apéndice invesüga el autor las cau- 
sas públicas y secretas del predominio 
que, no obstante su falsedbé y penudi- 
cialísima influencia» obtiene' w la prac- 



tica el sistema restrictivo^ y por virtud 
de las cuales parece consolidarse mas 
cada dia en las principales naciones del 
mundo civilizado: hace observar con mo- 
cho lino las muy favorables circunstan- 
cias en que se encuentra España para 
adoptar sin graves tropiezos el del trá- 
fico libre, y concluye haciendo un cál- 
culo (e\ mas fundado por cierto que 
hayamos visto hasta' ahora) sobre la es- 
tension de nuestro comercio ilícito, y 
la suma total del contrabando. 

{Lástima grande, para mMotros al 
menos los que esto escribimos, que eo- 
medio de la brillaote y luminosa ar- 
gumentación que desenvuelve este pre- 
cioso libro, se haya deslizado inciden - 
takaente una opinión, si . no errónea, 
muy controvertible en general, y de 
todos modos muy aventurada, peligro- 
sa y fuera de sazón en nuestra Espa- 
6al Queremos hablar de los mayoraz- 
gos y vinculaciones, coya apología hace 
de buen grado y con cabr el sefior Mo- 
ra, al tratar de la acunuilacion de la 
propiedad territorial. CopieiMS sus pa- 
labras, que siempre son claras y ele- 
gantes. 

«Hay otra verdad, dice, (1) emanada 
del mismo principio (ri eapiíal pane al 
capiíali$ta en aptitud d» m^orar los 
produaos y de abreviar el tkmpo que 
u emplea en ¿u maniputaeion) que 
han oscurecido en nuestros días el es- 
píritu do sofisma,' el furor de las in- 
novaciones y el inmoral é imprudente 
empeño de destruir copio viciosas y fu- 
nestas al bien públieo, toáae las ins- 
tituciones de las generadone» que nos 
han pfeeedido. Alodiroos á la guerra 
declarada i fai acumulación de propie- 
dad territorial: errar que se disfraza 
frecnenleniente bajo la máscara de una 
mal entendida benevoleiiGia m favor de 
las clases tearihks, y qen se fortifica 

ii II I .^iii .■!■. 
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con el abuso de las ideas populares, el 
odio ¿ la desigualdad y las propensio- 
nes aoli-aristocráticas que han puesto 
á la moda las revoluciones.» 

Y nías adelante (1): «bien sabemos 
que de esta doctrina no hay mas que 
un paso á la apología de los roajoraz* 
gos y vinculaciones, y que por consi- 
guiente le alcanzan los anatemas que 
contra estas instituciones tian fulmina* 
do los escritores y los congresos...,. Es 
cierto que en algunos paises los ma- 
yorazgos han producido fatales conse- 
cuencias: pero el hecho solo de que en 
Inglaterra, no solo no han dado los mis- 
mos frutos, sino que han servido de ba- 
se á un desarrollo increíble de rique- 
za, á una masa de prosperidad que no 
tiene ejemplo en la historia: este. solo 
hecho basta para convencerse- de que 
los inconvenientes de la institución no 
están en ella misma, sino en circuns- 
tancias colaterales que tanto influyen en 
ella como en todos loa otros resortes 
del mecanismo de la sociedad.» 

No tratando el señor Mora sino por 
incidente y muy de. paso la cuestión 
de mayorazgos y vinculaciones, no de- 
bemos nosotros (aun supuesto el caso 
de que pudiésemos hacerlp en la oca- 
sión presente) combatirla de una ma- 
nera rtNis formal y detenida* Yamoa 
por tanto ¿ indicar solamente nuestros 
Iprincipios y opinionea generales res- 
pecto ¿ ella, por via de protesta con-* 
ira una doctrina que juzgamos perju- 
dicial, y á la qne una opinión tan res- 
petable QoiBO la del señor Mora, y un 
libro tan escelente como el suyo, pres- 
tan sin . duda algiina un grande apoyo. 

L^'^Observamos desde luego que del 
argumento citado puede deducirse ló- 
gicamente una consecuencia contraria 
á la que ha obtenido el señor More; 
y efectivamente ¿qué mas motivos mi- 
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litan para suponer que ciertas circuns 
tancias colaterales han modificado en 
pernicioso sentido los mayorazgos y vin- 
culaciones, buenos de suyo, que para 
atribuir á estos una influencia perni- 
ciosa en circunstancias conocidamente 
favorables' á la treacion, al desarrollo 
y á la distribución de« la riqueza? Pa- 
ra responder á esta pregunta basta- 
ría referir el previo examen que su- 
pone, al país clásico de la aristocra- 
cia moderna: á la Inglaterra, deudora, 
según el autor, á los mayorazgos y 
vinculaciones de la base en que se ha 
fundado el colosal edificio de su ri- 
queza, y (añadiremos nosotros) de su 
aparente bienandanza. Pero pregunta- 
remos solamente: en un sentido es- 
trictamente económico ¿puede atribuir- 
se á la constitución de la propiedad 
territorial, ó lo que es lo mismo, á 
las inmensas vinculaciones de los no- 
bles ingleses, la prosperidad del pais 
mas manufacturero de I mundo? ¿y po^ 
drá resolverse! afirmativamente esta- 
cuestión cuando ella ea la causa prin- 
cipal, sino única, de las dificultades que 
de continuo ofrece la legislación sobre 
cereales, y. de los males infinitos que 
de esta rusultan en perjuicio de la agri- 
cultura, y de la industria de aquel país? 
2.^eeAdmitimos que la extremada 
división de la propiedad territoriales 
uno de loa tnayorea obstáculos que se 
oponen á loa adelantos de la agricul- 
tura; pero no hallamos razones para 
preferir á este mal el que indispensa- 
blemente se origina de la amortización 
en el caso de las vinculaciones. La 
anKNTtizacioo, se dirá, no ahoga siem- 
pre todci^ los gérmenes de ¡urogreso: 
testigo la Inglaterra, Respondemos que 
esta debe en gran parte á la indusr 
tria fabril los* inmensos capitales eonsa* 
grados al cultivo; tí cual no exjstiria 
acoso en . el feliz estado en que se en- 
cuentra, si por una ventura sin ejem- 
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pío no hubiera coiocidido el progreso 
de las artes con el de la agricultura 
en el pais de esos admirables insula- 
res. Ademas, los conocimientos que allí 
se han aplicado y se aplican al bene- 
ficio de la tierra, y el escelente siste 
ma de arrendamientos han debido ne- 
cesariamente atenuar los males de la 
amortización, y falta ver con todo según 
dice muy bien un escritor español .(1) 
si destruida que fuese, no se elevaría 
aun mas y nos parecería mas admira- 
ble, lo que en su estado presente ve- 
mos ya como tan alto y distinguido. 
Puede, pues, decirse que en Inglatcrja 
la agricultura ha progresado, oo pre- 
cisamente por efecto de las vinculacio- 
nes, sino apesar de ellas, y en virtud 
de aquellas circunstancias colaterales de 
que hablamos hace poco. 

3.^— La estremada división de la pro- 
piedad territorial es un mal, sino ima - 
ginario, por lo menos notablemente pa- 
sagero. En un país que prospera de 
un modo simultáneo en todos los ra- 
mos de su riqueza, ta propiedad de 
todas especies tiende á acumularse por 
el mismo principio que la tierra libre 
corre á las manos que pueden hacerla 
mas productiva, al paso que la tierra 
vinculada destruye á la larga la pro- 
ducción en manos del colono. La tras- 
misión igual de la herencia, nos dirán 
tfende constantemente á dividir. St: 
pero este principio de división locha 
también constantemente y de una ma- 
nera desventajosa eon «n principio de 
unidad y de acumulación inherente á 
la naturaleza humana; y si el pro- 
greso de la Fiqueca es permanente, 
llegará el caso en que la acción de la 
divisibilidad del patrimonio pierda casi 
del todo su irtfloencia. La tierra es ñ- 
oita: sus productos son firitlos: la per-> 
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fectibilidad de sus productos es finita. 
La tierra no puede aspirar como las 
artes al porvenir inconmensurable de 
adelantos y mejoras que tienen por base 
é instrumento la espansioo indefinida 
de la inteligencia. Sí esto, como cree- 
mos, es así, el caso de que acabamos 
de hablar llegará cuando, alcanzado el 
término necesario del cultivo, se esta- 
blezca entre la industria, la agricul- 
tura, el comercio y la población^ un 
nivel económico y social que ponga la 
riqueza pública al abrigo de las alte- 
raciones y peripecias que son un efecto 
indispensable de las leyes sobre la pro- 
piedad, tal como hasta ahora hemos 
convenido en considerarla y respetarla. 

4.''"«Se alega el ejemplo de la In- 
glaterra, el del Austria, y el de la Lom- 
bardia en favor de las vinculaciones. 
Exhibimos en contra el de los Estados 
Unidos y ^1 de Chile (1). Del primero 
de estos países dice el señor Mora: 
((Su producto neto es mocho mayor que 
en el pais mas rico de Europa, y de 
aquí nace principalmente el crecimien- 
to portentoso que allí toman la rique- 
za pública y la población.» Téngase 
también en cuenta la creciente pros- 
peridad de la Habana; y no olvidemos 
que seria muy aventurado atribuir el 
atraso de la agricultura en Francia á 
solo la constitución legal de laS propie-^ 
dades, cuando existen mochas concau-' 
sas poderosas que á ello contribuyen. 

6.*— ((Las dificultades, dice Pacheco 
(3) que de continuo ofrece aquella le- 
gislación sobre cereales (la de Inglater- 
ra) manifiestan que todavía hay que ha- 
cer algo alH p:ira poner en Orden y en 
nivel completo, económica 6 soelalmen- 

(f^ thWc M& «I Sr Ifort mveha pifie 4d m 
Tcniíirl^' ai, eonio dobtmoa, atribfúiiof «flta á ¡sos 
leyes ecooé.Tiicas y fiscales. El.Sr. Mui^^ ¿i^^el 
plan para el arréalo de io Mdt' y de ao n^ternt 
de hacienda. ^ _ 

(2) Paeheee.— Obrt«ilid«*Péf. fiaZ. . * 
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te el cultivo del país pero nosotros 

(los españoles) no tenemos las circuns- 
tancias favorables de aquel Estado: ca- 
recemos de sus conocimientos teóricos 
y de aplicación: carecemos de esa masa 
prodigiosa de capitales arrojados en pro- 
vecho de la agricultura. Ninguna de las 
ventajas directas ni colaterales que allí 
se encuentran, podemos lisoñgearnos 
de gozar en la Península. Solo en el 
mal nos parecemos;, con la diferencia 
que allí está contrarrestado, atenuado, 
vencido, mientras aquí está exagerado 
y subido ¿ su mayor aUura.....Ne se des- 
conozca , pues, que la amortización es 
un mal de fatales consecuencias... 

6.°=Bajo Jos aspectos político y so- 
cial la cuestión de mayorazgos, lejos de 
ser dudosa, es, á nuestro modo de en- 
tender, incontrovertible en el sentido 
en que nosotros la sostenemos. 

7."=Los mayorazgos y vinculaciones 
son contrarias al derecho natural. 

8.''— Se oponen al espíritu democrá- 
tico que desde tiempos bien antiguos 
reina en la sociedad española, y ma- 
yormente desde el advenimiento al tro- 
no de la casa de Borbon, que todo lo 
aseguró y confirmó en esa via. 

O.^'ssSe oponen á los antiguos usos 
de Castilla en donde el mayorazgo se 
introdujo como escepcion y privilegio. 

10.— Se oponen á fas mas generales 
opiniones difundidas .en la Península 
por el espíritu filosófico desde h guer- 
ra de la independencia, y mas y mas 
arraigadas en la nación después de 1820 
y 1823, después de la nueva lucha de 
sucesión, del trastorno de 1836, y de 
la constitución de 1837. 

11.— Creemos con^ *Royer-Colard-que 
la aristocracia no puede ser creada por 
las leyes» y que ya no puede nacer de 
la conquista. 

12.»»Los mayorazgos se oponen á 
las ideas morales de nuestro tiempo* 

13.»"Y son imposibles, por haber 



desaparecido las instituciones y costum- 
bres que los sostenían en la época en 
que nacieron y se consolidaron. 

Pero ya lo hemos dicho: el Sr. Mo- 
ra ha tratado incidentalmente esta cues- 
tión, y cualquiera que sea el grado de 
verdad de nuestras opiniones respecti- 
vas, en nada puede ni debe disminuirse 
por ellas la escelencia de su libro, con- 
sagrado con especialidad á otras cues- 
tiones diferentes. 

Lo decimos con profunda convicción: 
la obra del señor Mora es notabilísi- 
ma en el fondo y en la forma. Jamas 
hemos visto tratada la cuestión del Co^ 
mercio libre con mas claridad, con mas^ 
lógica, con ejemplos mejor cscogfitós,' 
con mas elegancia, pureza y amenidad 
en la dicción. Solo un disgusto hemos 
esperimcntado al leerla; y es el de que 
su qutor, en vez de tratar un punto 
aislado de Economía política, no haya 
dedicado sus tareas á formar un curso 
general y completo de la ciencia. 

Algunos preguntarán acaso si era es- 
ta la mas oportuna ocasión dé publi- 
car un libro sobre la Libertad de co- 
merciot cuando nuestras antipatías ha- 
cia la Inglatera harían impopular qn 
arreglo comercial con ella, fundado eo 
bases de amplia liberalidad. Nosotros, 
contestamos que las verdades útiles 
siempre son oportunas, y que no sei[¡a 
un buen patricio el que rehusara de- 
cirlas á sus conciudiadanoS, por el te^ 
mor de ser calumniado ó malamepfe 
comprendido. . 

R. María. Barklt. 

TSATRO* 
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locbo deseiibamos que volviese rf Se* 
villa la compañía de verso per ser noso- 
tros poco entendidos en k Jilarmonia y 
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parecemos, como escritores espeooles, mes 
conveoíetite el dsr impulso i nuestro tea- 
tro nacional, que el favorecer estreaia* 
demente al italiano. No se crea por es- 
to (|ue despreciamos las sublimes obras de 
los celebres maestros, que son la admi- 
raciou dtfl mundo filarmónico^ ni que te- 
nemos en menos á los adores, aue nos 
revelan las ine»timables bellezas de aque- 
llas. Prueba de lo contrarío pueden ser 
las artículos de revista de las represen» 
taciones líricas que hemos publicado, eu 
los cuales hemos tratado de ser imparcia- 
les al par que circunspectos. Muévenos 
solamente el deseo de que no muera á 
manos de la ópera itaitana la comedia es» 
panela y de que no se pierda enteramen- 
te en el pdblico la alieíou por esta clase 
de espectáculos» llevado del espíritu de la 
ittoda» cuyos caprichos son siempre per- 
judiciales. 

Deseábamos, pues, que volviera la com- 
pania de verso y tuvimos el placer de 
concurrir á sus representaciones desde el 
18 del pasado, en cuya noche se puso en 
escena uua comedia, debida al fecundo in- 
eenio de Scribe y titulada Una cadena. 
Tiene esta producción todo el corte de las 
obras de aquel escritor y produce un bueu 
efecto, si Lien se rcsieute algún tanto de 
los resabios, que tan comunes son en las 
obras de nuestros coetáneos. El plan es- 
tá bien pensado y abunda toda ella en 
bituacioties cómicas interesantes. La eje- 
cución fué buena y «I público, aunque po- 
co numeroso, recibió cou su acostumbrada 
benevolencia á los actores. 

Otras piezas representadas ya antes de 
ahora se han ejecutado después, merecien- 
do particular mención por el buen de- 
semípeño Caer en sus propias redes, Oas^ 
par el Ganadero, La judia de Toledo^ 
Casa con dos puertas^ Bruno el Tejedor , 
E^T^a patero y el Rey y el Diablo pre* 
dtcador. En todas ellas han mostrado sus 
buenas ¿rendas cómicas las señoras Ya- 
iies y rerrer y los señores Calvo, Arjo- 
íth. Cejudo y Lugar, mereciendo la apro- 
bación del público inteligente. 

Se ha ejecutado por primera vez otra 
obra traducida, cuyo título es El marido 
desleal , comedia en tres actos conocida 
por de Scribe. Tiene en verdad el corte 
y las formas (jue eite escritor lia dado 
i sus producciones; pero carece de las 
glandes miras dramáticas que en todais 



ellas resaltan j á escepcion de algunos 
incidentes conucos, nada hay en ella que 
llame la 'atención siendo muy de lamen- 
tar que tanto en su esencia como en su 
forma aparezca algo inmoral esta produc- 
ción. 

Háse «yncutado también nna pieza titu- 
lada Por no escribir le las señas ^ la cual 
abunda eu chistes v gi acias de leiigua- 

f[e, que provienen de la equivocación que 
e dá asunto. Es un disparate , que hace reir 
y que ha sido bastante bien desempeña- 
do por los señores*Calvo y Arjoua, cuyos 
|)a peles son los de mayor importancia eu 
él. La noche del 6 se puso últimamente 
en escena una pieza original, debida al 
seííor Harzembuscb , cuyos talentos dra- 
máticos son conocidos de todos los aficio- 
nados al teatro y á la declamación. No 
«s sin embargo La coja y el encojido una 
obra que pueda ponerse al lado de los 
jamantes Je Teruel, ni de doila Mencla: 
su autor espitó en ella mas bien á en- 
tretener á los espectadores por el espacio 
de dos horas agradablemente, que á dar 
aumento al buen nombre de que goza 
como escritor dramático. El tener que re- 
ducirnos á los cortos límites que ven nues- 
tros lectores, nos impide por hoy que ha- 
Samos un análisis detenido de esta pro- 
uccion, que por ser original merece to- 
da nuestra cousideracion y estima. Easte 
decir que como obra española excede no 
solamente en la pureza del lenguage si- 
no en las demás buenas dotes á las traduc- 
ciones, que plagan eu mal hora nuestro 
teatro. 

No sabemos á quien culpar de esta es- 
casez de obras oriziuales, si á la empre- 
sa que no hace esiuerzospor adquirirlas, 
ó á los autores que no las escriben. Sea 
como qiiiera, cuando aparece una compo- 
sición de nuestros ingenios, nos congra- 
tulamos con los amantes del teatro espa- 
ñol , y creemos- que no ha muerto este 
todavía. Pero son tantas las traducciones 
y tan pocas las comedias originales que 
á veces llegamos á desesperar entcrameu- 
te, de»conliando de que pueda renacer el 
teatro de los Lupr^, Tirsos, Calderones, 
Moretes y Riojas; porque en nuestros días 
se antepone el lucro al deseo de gloria 

Í porque el público no hace por su parte 
I justicia que debiera á los traductores, 
ni alienta y estimula cumplidamente álos 
autores dramáticos. 



Fin del tomo primbbo. 
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